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Presentación

Esta obra versa sobre el ámbito de la política, las particularidades de los 
procesos sociales y políticos nacionales y regionales y los debates en torno 
a la construcción de una agenda feminista para América Latina. En la pri­
mera parte del volumen se presentan sendos trabajos relativos al tema de 
la política, su expresión institucional y algunas ideas que históricamente 
le han dado un perfil particular a la política latinoamericana en las últimas 
tres décadas. La primera colaboración es la de la profesora Laura Valencia 
Escamilla titulada: “Cambio institucional, congresos y procesos de transi­
ción y consolidación democrática en América Latina”, texto cuyo propósi­
to es explicar el papel de los congresos en América Latina en los procesos 
de transición y consolidación democráticos a partir de dos interrogantes: 
¿cuál es el papel de los congresos en el proceso de transformación política? 
y ¿cómo contribuyen al fortalecimiento de las instituciones democráticas? 
La explicación dada por la profesora Valencia alude a que en América La­
tina los congresos han estado previendo reformas institucionales que pro­
mueven y consolidan las transiciones democráticas al tiempo que atienden 
demandas sociales en pro de los cambios sociales. Por su parte, el profesor 
Jaime Osorio, en su colaboración titulada: “Autoritarismo con ‘coro elec­
toral’. Estado y ‘democracia’ en América Latina”, pretende explicar, “desde 
una caracterización estructural del Estado dependiente, y desde las trans­
formaciones económicas y políticas producidas en la región en los últimos 
cuarenta años, al calor de la inserción de América Latina en el proceso de 
mundialización”, los procesos regionales calificados como “transición a la 
democracia”.

Los trabajos siguientes aluden también al cambio, la evolución, y las 
grandes tendencias institucionales en la región. Es el caso del trabajo de
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A m é r ic a  L a t in a : d e  r u in a s  y  h o r iz o n t e s

Olivier Dabéne: “Recientes evoluciones del regionalismo en América 
Latina”, ensayo en el que se afirma que, a diferencia de Europa, donde el 
proceso de integración avanza por olas de ampliaciones sucesivas, “en La­
tinoamérica las olas de creación de grupos regionales se dan con cierta re­
gularidad. Los procesos se sobreponen, se entrelazan y forman un mosaico 
complejo”. En la década de los noventa del siglo pasado, emergieron en 
América Latina “nuevos actores que renovaron la crítica social a través de 
una posición contrahegemónica”, nos dicen Alfonso León Pérez y Miriam 
Calvillo Velasco en su colaboración titulada “Los movimientos sociales en 
América Latina”; este texto pretende abordar de manera general la irrup - 
ción y el ascenso de los nuevos actores sociales en la configuración de los 
movimientos latinoamericanos.

Para aportar un matiz imprescindible a la reflexión sobre la región, 
tenemos la colaboración de Gabriela de la Mora-de la Mora, intitulada 
“Conservación de servicios ambientales. Grandes tendencias en América 
Latina”. Teniendo como referencia las políticas neoliberales implemen- 
tadas desde la década de los años ochenta, De la Mora señala que “este 
modelo ha logrado permear cada vez más incluso en las políticas públicas 
sobre medio ambiente a través de la implementación de esquemas de pago 
por servicios ambientales”. En su colaboración analiza exhaustivamente 
la tendencia en el desarrollo de estos mecanismos en algunos países de la 
región y los propósitos del andamiaje institucional y legal que sostienen 
dichos mecanismos. En teoría -señala- buscan reducir la fricción social 
y legitimar las metas de conservación a través de la inversión económica y 
social, sin que sean una atribución exclusiva del Estado. Sin embargo, para 
algunos actores sociales, se hace necesario generar nuevas reglas del juego 
que posibiliten la valoración económica de los ecosistemas a través de la 
asignación de precios y valores monetarios previendo, así, el aseguramien - 
to en la conservación de los ecosistemas.

En relación a las ideas políticas gestadas en Latinoamérica, esta parte de 
la obra abre con una reflexión acerca del pensamiento de Octavio Paz rela­
cionado con los vaivenes políticos en la región; el ensayo titulado “Revuel­
ta, revolución y reforma en América Latina. A propósito de Octavio Paz”, 
de Jorge E. Brenna B., señala que en América Latina las revoluciones siguen
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constituyéndose en parte de un discurso populista de izquierda inherente a 
una cultura política autoritaria que no ha madurado, frente a una apabu­
llante realidad global que impone -para bien o para mal- sus procesos y sus 
valores en un mundo revuelto en el que los paradigmas societales parecen 
no encontrar un punto de equilibrio que preserve los valores humanos más 
preciados: la libertad y los derechos humanos. Es el momento en el que 
aparece en el centro de las reflexiones del poeta “el papel transfigurador de 
las reformas” frente a experimentos revolucionarios que, al final, terminan 
en la institucionalización de regímenes políticos más rígidos y autoritarios 
que aquellos que han sido desplazados con altos costos humanos.

“El zapatismo como referente de la lucha política en América Latina”, 
ensayo de Juan José Carrillo Nieto versa sobre el surgimiento en México 
del Ejército Zapatista de Liberación Nacional, en 1994, como uno de los 
fenómenos sociales más importantes en la historia reciente de América 
Latina. Un movimiento que se caracterizó por la fuerza de sus argumen­
tos políticos que se han diseminado por todo el mundo; en este sentido, el 
autor reflexiona en torno al zapatismo, sus posiciones políticas, así como 
las causas que lo han llevado a convertirse en un referente político de la 
lucha global contra el neoliberalismo. En esta tesitura parece ir también el 
ensayo “Enrique Dussel: una teoría política transmoderna” de Mario Ruiz 
Sotelo el cual reflexiona en torno a la construcción de una filosofía política 
“desde la periferia, desde la exterioridad política, donde la argumentación 
debe partir de premisas diferentes”. Dussel busca nuevos principios para de­
sarrollar una filosofía política de cuño latinoamericano, pero con alcances 
globales Se trata de la filosofía política de la liberación, perfilada por el autor 
como una propuesta filosófico-política transmoderna.

La segunda parte del presente volumen hace un recorrido a través de 
miradas distintas de académicos prestigiosos involucrados en el análisis 
de la política de los países latinoamericanos en la última década. En pri­
mer término, tenemos el trabajo de Pablo Alabarces intitulado “Peronistas, 
populistas y plebeyos: ocho entradas”, escrito en un estilo muy afortunado 
por original en su manera humorística de expresar sus tesis: la experiencia 
kirchnerista es coherente con un mapa latinoamericano más amplio -justa­
mente, objeto de este volumen- de la llamada marea rosada, un modo algo
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despectivo de denominar a los gobiernos “progresistas” de la región desde 
la irrupción del chavismo en 1999. En el caso de la Argentina, Alabarces 
enfatiza en la idea de un populismo centrado en la necesidad de recuperar 
un déficit de democratización luego de la etapa neoliberal como una suerte 
de repetición de las experiencias democratizadoras posdictatoriales de los 
años setenta y ochenta del siglo pasado. Esa democratización -nos dice- no 
puede ser ahora meramente formal -de derechos ciudadanos- sino pri­
mariamente económica: de distribución de la renta que exige, a la vez, la 
democratización de las relaciones sociales, de género, sexuales. El segundo 
trabajo de este recorrido por las realidades políticas y sociales de Latinoa­
mérica es el trabajo de Pedro Portugal Mollinedo, militante del Movimien­
to Indio Tupak Katari (M itka) en Bolivia, intitulado “Descolonización, 
gobierno del mas y viabilidad histórica del proyecto indianista en Bolivia”. 
Este trabajo busca determinar lineamientos históricos y sociales que permi­
tan entender las condiciones del triunfo de Evo Morales y su desempeño de 
cara a la responsabilidad histórica que las condiciones sociales e históricas 
le condicionan, así como señalar algunas tendencias futuras a partir de los 
elementos antes desarrollados. En esta misma latitud se encuentra la cola­
boración de Fabiola Escárzaga “¿Indianismo o indigenismo? la política del 
gobierno de Evo Morales hacia los indios”, texto en el que la autora analiza 
las diferencias, la forma de la enunciación y los alcances de dos proyectos 
de construcción de la nación que han estado confrontados en Bolivia desde 
la segunda mitad del siglo x x  hasta hoy: el indigenismo y el indianismo-, pro­
yectos que no han dejado de disputarse el gobierno de Evo Morales el cual, 
aunque pretende representar a los indios, aplica el proyecto indigenista y no 
el indianista, mismo que solamente es usado como discurso oficial con fines 
retóricos para subordinar a la población india a su proyecto de nación, que 
no es india sino mestiza.

Un trabajo medular en esta obra es la colaboración de Ilse Scherer- 
Warren: “Movimientos sociales y manifestaciones en la vía pública en el 
Brasil contemporáneo”, en donde analiza “la pluralidad de significados 
políticos en movimientos contemporáneos organizados resultado de la ar­
ticulación discursiva de subredes de actores sociales que ha permitido la 
construcción de proyectos emancipatorios en común”. La autora establece
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que “los movimientos organizados son relevantes para las negociaciones” 
centrados en manifestaciones posteriores a la implementación de la políti­
ca pública. Por su parte Claudia Heiss nos habla de la crisis de desafección 
y legitimidad que aqueja al sistema político chileno, misma que se ha tra­
ducido, hoy en día, en nuevas formas de participación y protesta a través 
de movimientos sociales; en su colaboración titulada “El chile de las mo­
vilizaciones: ¿giro a la izquierda o catarsis antisistémica?”, la profesora chi­
lena señala que a pesar de que la Concertación en su momento fue exitosa 
en liderar el cambio de régimen del autoritarismo a la democracia, “no ha 
logrado construir un proyecto político capaz de canalizar la voluntad po - 
pular” Han sido entonces las movilizaciones sociales de la última década 
las que han conformado un componente “de reclamo por cambio político 
que podría interpretarse como un giro a la izquierda, como un rechazo a 
los enclaves dictatoriales y la política de los acuerdos”, pero también -nos 
dice- de rechazo a la política en su conjunto, a las élites y las instituciones.

El análisis de la realidad política de Colombia se hace presente en la 
colaboración de Fabio López de la Roche: “El gobierno de Juan Manuel 
Santos 2010-2015: cambios en el régimen comunicativo, protesta social y 
proceso de paz con las f a r c ”; en su análisis intenta analizar la herencia de 
cultura política recibida de los dos gobiernos de Álvaro Uribe Vélez por el 
nuevo gobierno de Juan Manuel Santos, así como llamar la atención sobre 
los replanteamientos llevados a cabo en la transición del gobierno de Uri­
be Vélez al de Juan Manuel Santos en el “régimen comunicativo” así como 
el papel de las grandes movilizaciones sociales y las respuestas guberna­
mentales ocurridas bajo el gobierno Santos en tanto permiten imaginar 
los escenarios posibles que van a emerger, en el contexto del posconflicto 
armado, en el proceso de paz de Santos con las f a r c  en el 2016. La apro­
bación en el Congreso de la Ley de amnistía a finales del 2016, en el marco 
del acuerdo de paz con las f a r c , se convirtió en el primer paso para dar 
inicio a la implementación del acuerdo (resultado de cuatro años de negocia­
ciones con la guerrilla) resultando en una ley que puede sacar de la cárcel 
a 4 000 guerrilleros. El análisis del espacio centroamericano es abordado 
por el maestro Fidel Astorga Ortiz en su interesante colaboración titulada 
“Los polos de la democracia centroamericana: Costa Rica y Guatemala”.
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En su colaboración el profesor Astorga establece la existencia de diferen­
cias estructurales sobre las que ocurre el cambio político en Centroamé- 
rica, contrastando Costa Rica y Guatemala en tanto que “ambos países 
muestran aspectos e incluso coyunturas similares que resultan particular­
mente relevantes en el análisis comparado”: el punto central -nos dice- 
estará en señalar las modalidades que puede (o no) adoptar el cambio 
político en Centroamérica a través de los dos casos más contrastantes.

Cuba es una realidad política que por sí misma es interesante en tanto 
que ha sido un proceso sui generis en América Latina que es abordado en el 
trabajo “Cuba: cuando se cierra el telón” del profesor Haroldo Dilla Alfonso. 
En su colaboración afirma contundentemente que, a pesar de la evidente 
complejización de la vida política cubana, no existe un proceso de demo­
cratización o de liberalización que sugiera de un proceso de construcción 
de ciudadanías, creación de derechos, etcétera, pues en realidad “no se ha 
consagrado un derecho ciudadano al libre tránsito, sino sólo un relajamien­
to de controles y un alargamiento de la permisividad”. La política ecuatoria­
na es analizada por Carlos de la Torre en su colaboración titulada “Rafael 
Correa: entre las promesas democratizadoras y las prácticas autoritarias”, 
en la que señala que el advenimiento de la presidencia del outsider Rafael 
Correa irrumpió en un contexto de crisis de las instituciones políticas con 
un proyecto de refundación, sin una sociedad civil significativa y con una 
oposición fragmentada y en desbandada: el país quedó con un referente 
único: Rafael Correa. Sin embargo la caída de los precios del petróleo y la 
imprevisión del gobierno que se gastó los fondos de los excedentes petro­
leros llevaron al país a una crisis económica; la democracia quedó reducida 
a su visión más básica como elecciones sin garantías, en un contexto en que 
la esfera pública y la sociedad civil han sido colonizadas por el Estado. 
De la Torre señala que “elposcorreísmo tendrá que desmontar muchas de las 
instituciones del correísmo de lo contrario cualquier sucesor tendrá en sus 
manos una institucionalidad perfectamente diseñada para el autoritarismo”.

En México, nos dice Alberto J. Olvera en su colaboración intitulada 
“La crisis política, los movimientos sociales y el futuro de la democracia 
en México”, que la crisis de 2015 es múltiple: económica, política, moral y 
social, teniendo ante sí “radicales disyuntivas: la restauración autoritaria o
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un salto cualitativo hacia la democratización; una ruta hacia el crecimiento 
o el estancamiento indefinido; la construcción de Estado de derecho o la 
continuidad de la precariedad institucional y la captura del Estado”; Olvera 
analiza en su texto la evolución y los retos estratégicos de los nuevos mo - 
vimientos sociales de protesta y los posibles itinerarios de la actual lucha 
entre la restauración autoritaria y la democratización. En Perú ¿podemos 
decir que la política peruana ha cambiado -o  m ejorado- en este siglo?, 
se pregunta el profesor Yusuke Murakami en su colaboración “‘Cuanto 
más cambia algo, más es la misma cosa’: política peruana en este siglo”: se 
puede estar de acuerdo en que la etapa posfujimorista es más democrática 
que la transcurrida en los años noventa, no obstante -señala Murakami-: 
“ debemos tener presente que el autoritarismo fujimorista [... ] fue el pro­
ducto del fracaso de la democracia basada en los partidos políticos de la 
década de los ochenta; en su colaboración se aportan elementos para exa­
minar si se han presentado algunos síntomas que indiquen la tendencia a 
superar las fallas de la política peruana en la década de los ochenta -que son 
al mismo tiempo históricas- con respecto a sus ‘instituciones’” -remata-.

El análisis de la política uruguaya se hace presente en el trabajo de los 
profesores Conrado Ramos y Alejandro Milanesi: “La izquierda en el go­
bierno: balance sobre el legado político y administrativo de las presidencias 
de Vázquez y Mujica en Uruguay”. En esta colaboración se parte de la llega­
da del Frente Amplio al gobierno nacional en marzo de 2005: por primera 
vez una fuerza política de izquierda ganaba las elecciones nacionales, rom­
piendo con el tradicional predominio de los partidos tradicionales (Partido 
Colorado y Partido Nacional); el Frente Amplio asume el gobierno con un 
importante respaldo ciudadano y el apoyo de actores como los sindicatos 
y otras organizaciones de la sociedad civil. Los autores hacen un repaso 
reflexivo del legado político y administrativo de los primeros dos gobier­
nos del Frente Amplio (fa ) rematando con una síntesis de sus legados y 
algunos de los desafíos de gobierno que actualmente está enfrentando la
segunda presidencia de Vázquez. Venezuela es actualmente objeto de filias 
y fobias, por lo que el análisis de Luis Gómez Calcaño titulado “Venezuela: 
¿democratización electoral o enfrentamiento de poderes?”, viene a llenar 
un importante vacío analítico en cuanto a una perspectiva desapasionada
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después de los resultados de las elecciones parlamentarias del 6 de diciem­
bre de 2015; Gómez Calcaño intenta caracterizar al régimen chavista en 
términos de las teorías sobre la democracia, el autoritarismo, los regímenes 
híbridos y el populismo, dando cuenta de los factores que los produjeron, y 
vislumbrando los itinerarios posibles de la sociedad y el Estado venezolano 
en los próximos meses y años.

Finalmente, esta segunda parte de la obra se cierra con un interesante 
balance del ciclo político latinoamericano realizado por Claudio Katz en su 
colaboración titulada “Coda: desenlaces del ciclo progresista”. Trabajo en el 
que afirma que el año “2015 concluyó con significativos avances de la dere - 
cha en Sudamérica. Macri llegó a la presidencia de Argentina, la oposición 
obtuvo la mayoría en el parlamento venezolano y persisten las presiones 
para acosar a Dilma en Brasil. También hay campañas de los conservado­
res en Ecuador y habrá que ver si Evo obtiene un nuevo mandato en Bolivia”. 
Claudio Katz se cuestiona ¿En qué momento se encuentra la región? ¿Con­
cluyó el periodo de gobiernos distanciados del neoliberalismo? El llamado 
ciclo progresista supuso transformaciones que impactaron internacional­
mente en referencia a los movimientos sociales sobre todo en América del 
Sur. Sin embargo, son visibles ahora los límites de esas transformaciones 
en Sudamérica. Pero, ¿podemos hablar de un período posliberal? El cierre 
que hace el profesor Katz pretende responder analíticamente esta pregunta.

La tercera parte de este volumen nos envía a una reflexión en torno a la 
construcción de una agenda feminista para América Latina. Es el propó­
sito del ensayo de María Galindo (de la organización Mujeres Creando) 
titulado “La revolución feminista se llama despatriarcalización” en el que 
la autora asume una voz colectiva que cuestiona radicalmente “el hecho de 
que los movimientos se hayan concentrado en la producción de discurso 
ideológico y hayan abandona la producción de lo que nosotras llamamos 
‘política concreta’ que es la lucha cotidiana por producir justicia”. La despa­
triarcalización como horizonte que inspira y obliga a la revisión del sujeto 
político del feminismo, ya no como la mujer en general, en tanto que ésta 
es sustituida por la figura de la fugitiva que es capaz de huir; la desobediente 
que opta por su propio camino; la conflictiva que es generadora de proble­
mas allí donde está; la exiliada económica que es capaz de salir en busca de
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subsistencia enfrentando una condición de paria; la abortera y la abortienta 
que enfrentan el mandato de maternidad todos los días: una serie inago­
table de figuras de mujeres señaladas por su rebeldía, un sujeto político 
indigesto e imposible de disciplinar, ni conciliar. Por su parte Rita Laura 
Segato nos obsequia “Cinco debates feministas: temas para una reflexión 
divergente sobre la violencia contra las mujeres”, ensayo con el que preten­
de enfrentar el reto de colocar la historia en el género para ir más allá de 
la reflexión sobre el género como tal; por ello, la autora nos propone una 
suerte de “apuntes fragmentarios de mis esfuerzos en ese sentido, apuntes 
que he ido recogiendo a lo largo de la última década”, en forma de cinco 
divergencias entre feministas que fue encontrando desde 2003 en diversos 
foros de debate en los que la autora participó.

Así pues, no queda más que aventurarnos a leer esta serie de ensayos 
propositivos en los que existe una sincera y honesta voluntad de transmi­
tir ideas y reflexiones, más que verdades canónicas o posiciones extremas 
irreconciliables. A decir verdad, la obra en su conjunto está concebida para 
concitar un diálogo y una reflexión desde la diversidad y desde la voluntad 
de futuro, es decir, la determinación de éste desde la reflexión intensa so­
bre los problemas del presente que aquejan a nuestro continente.

Jorge E. Brenna B.
Cuernavaca, Morelos, verano del 2016
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Prólogo

La región latinoamericana es una de las que más cambios ha experimenta­
do en las últimas décadas; y no tanto por la profundidad de ellos sino por 
lo vertiginoso de los ciclos que se cumplen en su seno. Dar una idea de la 
naturaleza de esos cambios cíclicos en lo social y lo político era justo el 
propósito de este libro; intención que, sin embargo, experimentó algunos 
percances temporales y técnicos, imprevisibles, que nos hicieron quedar 
un tanto desfasados rápidamente del análisis coyuntural que pretendíamos 
realizar de la mano de las agudas plumas que colaboraron para hacer rea­
lidad este texto. Es por eso que en esta breve entrada o prólogo queremos 
hacer algunas anotaciones que nos permitan introducir, precisamente, el 
contexto general de la coyuntura en la que este libro estará viendo la luz 
y contrastar los apuntes que en su momento hicieron los colaboradores 
acerca de temas específicos y casos nacionales concretos. Entre los años en 
los que se empezaron a producir estos análisis brotaron nuevas realidades, 
desaparecieron otras, surgieron nuevos actores políticos (Donald Trump 
por ejemplo), otros desaparecieron (Fidel Castro, Hugo Chávez). Pero el 
año que corre es un año muy especial desde diversos puntos de vista: la 
región experimenta un ciclo electoral intenso en el que algunos gobiernos 
estarán renovándose; y, por otro lado, la región atraviesa un contexto en 
el que una nueva intentona hegemónica de los Estados Unidos enfrenta a 
una región que atraviesa un declive del ciclo “socialista” que experimentó 
desde el principio del nuevo milenio. Los intentos de Donald Trump por 
hacer valer a toda costa y con argumentos delirantes e hilarantes una hege­
monía en declive de los Estados Unidos en el concierto internacional han 
visto aparecer indicios claros de la nueva posición hegemónica de Rusia y 
China en el concierto Global. En efecto, actualmente el bloque regional
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más importante es el de Asia-Pacífico, seguido por Estados Unidos como 
tal. Por su parte, la Comunidad Europea experimente en la actualidad una 
fase de desencuentro consigo misma (Brexit) y con la impredecibilidad e 
inestabilidad política de su aliado tradicional (los Estados Unidos) en el 
marco de una crisis estructural sin precedentes. El otro bloque regional, 
sin reconocimiento formal, es el grupo de las potencias emergentes: los 
b r ic s , en el que juegan un papel central Brasil, Rusia, India, China, al que 
recientemente se sumó Sudáfrica, llamados también el bloque regional de 
las potencias emergentes. En América la geopolítica estadounidense ha 
estado operando en el marco de una serie de movimientos, sin una lógica 
racional aparente, distanciándose paulatinamente de la región del Medio 
Oriente (hasta el sorpresivo bombardeo a Siria del 14 de abril). Donald 
Trump no ha dejado de quitarle el ojo a la supuestamente amenazante re - 
gión de Asia-Pacífico, el patio trasero de China su actual principal compe­
tidor en la hegemonía económica y política mundial.

América Latina, por su parte, experimenta desde finales del siglo pasado 
una serie de cambios políticos ambivalentes, pues mientras que en algu­
nas regiones los procesos de consolidación institucional de la democracia 
avanzan, en otras se dan procesos inciertos aclamados como triunfos po­
pulares más que democráticos. Es el caso de la llamada oleada progresista 
presente en el subcontinente desde el 2000 y que hizo llegar al poder go­
biernos populares de izquierda en Caracas, Buenos Aires, Brasilia, La Paz, 
Quito y Managua. Desde el año 2015 esta oleada se ha venido debilitando 
más allá de lo que sus promotores quisieran. Y los indicios de tal debilita­
miento han sido contundentes: a) en las elecciones de noviembre de ese 
año el candidato a la presidencia liberal-conservador Mauricio Macri logró 
llegar al poder en Argentina derrotando la oleada kirchnerista de princi­
pios de milenio; b) en agosto del 2016 hubo un proceso de destitución, 
por delitos de corrupción, contra la presidenta Dilma Rousseff en Brasil, 
secuela que años más tarde alcanzará al propio Lula Da Silva; c) en Chile el 
ex presidente y empresario Sebastián Piñera ganó las elecciones desplazan­
do a la socialista Michel Bachelet en el gobierno (la cual se reinstalará en el 
siguiente ciclo electoral).
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Estos acontecimientos son indicativos de las transformaciones que se 
han venido presentando en lo que nos hace presumir el inicio de un nuevo 
ciclo político (de carácter pendular) que se aleja de las fuerzas de izquier­
da. En vista de lo anterior, el año 2018 parece ser un año crucial para la 
región pues sería un año lleno de elecciones importantes. En total tendrían 
lugar once elecciones en ocho países. En seis casos se trata de elecciones 
presidenciales (sin incluir la “elección” del sucesor de Raúl Castro como 
jefe del Estado de Cuba que, para cuando este libro vea la luz, es probable 
que ya se haya efectuado).

En el marco anterior, resulta notorio que, como nunca, los ciclos de
crecimiento económicos de los diferentes países latinoamericanos se han 
visto desfasados entre sí. Pues mientras México enfrenta un momento de 
incertidumbre política y económica -marcado por una incierta y coactiva 
negociación del t l c a n  del que dependen el 85% de sus exportaciones-, 
Brasil y Argentina (primera y tercera economías de la región) pugnan por 
dejar atrás sus desequilibrios y recuperar el brío económico. Los casos de 
Colombia y Perú contrastan pues a pesar de haber pasado por bajos ni­
veles de crecimiento a finales del siglo pasado, desde hace al menos tres 
lustros han venido creciendo sin muchos obstáculos ni contratiempos. 
En este sentido, el jefe de la unidad para América Latina y el Caribe de 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (o c d e ), 

Ángel Melguizo, ha subrayado que la agenda de la región pasa por superar 
la trampa del ingreso medio. Al respecto señala: “Mientras el resto de Es­
tados miembros lograron dar el salto hace 30 años, Latinoamérica sigue 
siendo una región de ingreso medio desde hace seis décadas”. Lo que su­
pone que la región se ve obligada a enfrentar algunos retos importantes, 
como el consolidar los avances socioeconómicos, fortalecer a las clases 
medias y el abatimiento del trabajo informal, la integración regional, así 
como el fortalecimiento de las instituciones democráticas en un contexto 
regional de creciente insatisfacción y desconfianza.

En el año 2018 se realizarán elecciones en Brasil, México, Colombia 
y Costa Rica. Los focos de incertidumbre se prenden en Brasil y México 
afectando los flujos de inversión económica de manera momentánea. 
Tanto en Brasil como en México preocupa a los inversionistas la posible
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ofensiva “reversionista” de las reformas económicas que actualmente se 
vienen implementando y la potencial vuelta atrás de la sostenibilidad de 
las finanzas públicas.

El inicio del ciclo electoral se dio en Costa Rica, con una primera vuelta 
electoral el 4 de febrero. En la segunda vuelta -a  principios de abril- se 
enfrentaron Carlos Alvarado, el candidato del partido del actual gobierno, 
y Fabricio Alvarado (líder religioso y conservador). La victoria de éste en 
la primera vuelta electoral muestra un crecimiento preocupante de fuerzas 
conservadoras de orientación populista muy orientadas a una interpre­
tación literal de la Biblia que se hacen notar también en otros países de 
la región al final la tortilla se ha volteado y resultó vencedor el candidato 
oficial. En Venezuela, las elecciones propuestas para el mes de diciembre 
han sido adelantadas mañosamente por Nicolás Maduro y las autoridades 
electorales beneficiándose del desacuerdo en la alianza de oposición, la 
llamada Mesa de Unidad Democrática (m u d ), adelantando las elecciones 
al próximo mes de mayo. No obstante, el mayor enemigo del régimen cha- 
vista de Maduro son las fisuras y enfrentamientos entre su círculo íntimo, 
además de la presión de la comunidad internacional desconociendo la 
legitimidad de las elecciones. Paraguay (ausente de los estudios de caso 
en este libro) tendrá elecciones al enfrentarse dos candidatos de partidos 
tradicionales: Mario Abdo Benítez, hijo del antiguo secretario privado del 
dictador Stroessner (que representa la derecha del Partido Colorado), y 
Efraín Alegre, candidato del Partido Liberal (aliado político del ex presi­
dente de izquierda Fernando Lugo derrocado en el 2012). En Colombia 
es muy probable que las elecciones terminen con una segunda vuelta en 
junio. La Corte Constitucional Colombiana declaró que los próximos tres 
gobiernos estarán ligados al tratado de paz de 2016 con las f a r c . Los as­
pirantes a la presidencia van desde los candidatos críticos del tratado de 
paz del entorno político del ex presidente Alvaro Uribe hasta Humberto 
de la Calle, quien negoció dicho tratado de paz. En Brasil el ex presidente 
Lula Da Silva, del Partido de los Trabajadores (p t ), y  Jair Bolsonaro van a 
la cabeza en las encuestas (a pesar de la sentencia de arraigo que le dictó la 
Corte brasileña por delitos de corrupción). En una segunda vuelta Brasil 
podría elegir entre un político agotado sin plan alternativo para el futuro
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e involucrado en casos de corrupción y un populista de derecha -procli­
ve a la élite militar brasileña-. En Argentina habrá elecciones en 2019 y 
antes de que el electorado argentino pueda decidir sobre una reelección 
de Mauricio Macri, el panorama político en América Latina podría haber 
cambiado ya significativamente.

En suma, el panorama político electoral en Latinoamérica es poco 
alentador. El 2018 alcanza a América Latina sin haber superado uno de los 
mayores desafíos políticos que enfrenta desde hace años: la crisis de con­
fianza y credibilidad de sus respectivas poblaciones respecto de la hones­
tidad, transparencia y capacidad de gestión de sus gobernantes y políticos, 
estén éstos ubicados a la derecha, la izquierda o al centro del espectro 
ideológico. El más reciente informe Latinobarómetro da cuenta de que 
en 2017 continuaron las bajas sistemáticas en los niveles de apoyo y la 
satisfacción popular, así como de la percepción de que los gobiernos sólo 
gobiernan para unos pocos y lo hacen mal. Y esta crisis no es poca cosa 
pues se conjunta con la desconfianza estructural que se ha empezado a sen - 
tir desde hace décadas por las instituciones económicas y sobre todo las 
políticas. Nuestros Estados se han mostrado en una creciente debilidad 
institucional producto, sin duda, de la escasa legitimidad que han logra­
do acumular y los pocos resultados económicos que han producido y que 
no han logrado hacerse visibles en la economía de los ciudadanos. Si a 
ello le agregamos el tema de la corrupción secular de las instituciones y 
la creciente inseguridad que campea en la mayoría de las sociedades de la 
región, tenemos un caldo con efectos perversos sobre el tejido social que 
ya se refleja en forma de incertidumbre en la mayoría de los panoramas 
preelectorales de la región. Cuesta aceptarlo pero, después de la supues­
ta oleada “progresista” que tanto cantaron los líderes del “socialismo del 
siglo x x i”, y después de sus fracasos y complicidades con carteles y corpo­
raciones corruptas y con el pos-neoliberalismo extractivista que despoja 
de los recursos a las naciones en aras de un supuesto compromiso estatal 
con el empleo y el bienestar, tenemos el día de hoy un escenario de decli­
ve democrático, signado por la merma en la credibilidad popular y en los 
apoyos internos, síntomas que hacen prever un año incierto, vulnerable, de
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falta de gobernabilidad no sólo en los países en que habrá cambios en el 
poder, sino hasta en aquellos donde no habrá elecciones.

La sociedad civil latinoamericana, ese gran actor ausente, es la que por 
décadas parece estar pasivamente a la expectativa de los rumbos inciertos 
y difusos que pretenden mostrarles sus líderes, tanto de derecha como de 
izquierda, y los diversos posicionamientos al centro no han alcanzado para 
concitar alianzas y coaliciones sólidas, no solo entre las formaciones polí­
ticas -desprestigiadas casi todas- sino entre éstas y la sociedad civil para 
definir un curso de acción, menos ideologizado y más realista y eficaz, en 
términos de lograr una verdadera autonomía y movilización de los grupos 
sociales, las minorías, la ciudadanía como tal, a fin de poder dar un vuelco 
de ciento ochenta grados a la dependencia económica política e ideológi­
ca de las sociedades respecto de los partidos políticos y de toda suerte de 
líderes rojos y blancos que, junto al asalto al poder, realizan el asalto a las 
arcas de la riqueza nacional sin resolver jamás el problema de fondo de la 
desigualdad social que mantiene postrada a la región en el rezago econó­
mico, social, político y cultural. Este escenario un tanto pesimista para el 
corto plazo no invalida el hecho de que América Latina, sus sociedades 
más que sus caudillos (rémora histórica de la región), han de persistir en 
sus verdaderos horizontes de bienestar y estabilidad democrática. En este 
sentido, no está de más tener presente las palabras de uno de nuestros me­
jores pensadores del latinoamericanismo utópico (me atrevería a etiquetarlo 
así), Eduardo Galeano: “La utopía está en el horizonte. Camino dos pasos, 
ella se aleja dos pasos y el horizonte se corre diez pasos más allá. ¿Entonces 
para qué sirve la utopía? Para eso, sirve para caminar”.

Jorge E. Brenna B. 
Cuernavaca, Morelos, primavera del 2018
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Cambio institucional, congresos 
y procesos de transición y consolidación 

democrática en América Latina

Laura Valencia Escamilla

Introducción

El fenómeno democrático ha sido un proceso histórico diferenciado cuyas 
peculiaridades se relacionan con la profundización de los procesos de con­
solidación democráticos. Las marcadas diferencias han sido señaladas en 
torno a la durabilidad y estabilidad de las democracias (Huntington 1996; 
Colomer 2001); a la fase histórica en la que ocurrió el proceso democrático 
(Linz 1988), y al grado de consolidación institucional y resistencia al cam­
bio (Morlino 1986; Dahl 2006), entre las aportaciones más importantes. 
Todos estos procesos intentan explicar las causas que llevaron a muchos 
países a consolidar sus democracias.

Sin embargo, las transformaciones económicas, políticas y sociales del 
último cuarto del siglo x x  y principalmente en los albores de este siglo 
xxi, han puesto a debate la capacidad de las recientes democracias para 
enfrentar los retos del nuevo milenio.

Hoy, las tareas pendientes se han orientado hacia la consolidación y pro­
fundización de las incipientes democracias. Se ha hecho evidente que por la 
debilidad institucional de muchas de estas democracias, no ha sido posible 
avanzar en la modernización de las economías y las sociedades de estos 
países, pero ¿cuáles son las causas de dicha “debilidad”?
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Morlino (1986) identifica dos etapas posteriores a la transición: ins­
tauración y consolidación. La consolidación se identifica con la fase de 
reforzamiento del sistema democrático al aumentar la estabilidad y persis­
tencia que contrarresta los posteriores momentos de crisis. Por su parte, la 
instauración es el período de creación o diseño de nuevas instituciones y 
procedimientos democráticos.

En esta etapa -de instauración- Cansino (2004) señala dos componen­
tes adicionales del proceso: la destitución del antiguo régimen y el diseño 
constitucional. En el diseño, se busca derogar aquellas normas jurídicas 
existentes en el régimen autoritario con la creación de nuevas constitucio­
nes o la transformación de reformas profundas de la constitución existente, 
lo que incrementa el potencial de persistencia del nuevo régimen demo­
crático y lo conduce a su consolidación. La carencia de alguno de los dos 
elementos sugiere la proclividad hacia la debilidad institucional, dado que 
los nuevos regímenes enfrentan problemas de consolidación y por tanto, el 
afianzamiento democrático es más susceptible frente a las crisis que pueden 
devenir en descrédito de los nuevos sistemas.

Parte del problema se encuentra en la estructura y funcionamiento de los 
mismos, en tanto que los regímenes democráticos experimentan constantes 
transformaciones a fin de consolidar la legitimidad y eficacia democráticas. 
En la actualidad, los países más susceptibles a los problemas de consolidación 
son aquellas democracias en desarrollo y bajo afianzamiento institucional, tal 
es el caso de la región latinoamericana, que a pesar de las libertades y la rea­
lización de procesos democráticos competitivos, aún enfrentan problemas 
no sólo de desarrollo, sino de confianza y transparencia de las instituciones 
(principalmente las representativas), la supervivencia de prácticas patrimo- 
nialistas y clientelistas, así como la identificación personalista de la sociedad 
con los líderes presidencialistas (Nohlen 2011). Es en este contexto en el 
que parte importante del afianzamiento democrático lo representan los 
congresos en la medida en la que los poderes legislativos cumplen una
doble función: por una parte son sujetos de su propia institucionalización 
como el proceso mediante el cual un congreso poco profesional, inestable 
y disfuncional llega a convertirse en una institución autónoma, política y 
técnicamente con estabilidad e influencia política. Por otra parte, fungen 
como constructores de las reformas constitucionales con las que se busca no
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sólo legitimar el actual sistema, sino establecer pactos que dan estabilidad, 
efectividad y eficacia a los gobiernos democráticos.

Bajo este doble e squ en a este texto intenta explicar el papel de los 
congresos en América Latina en los procesos de transición y consolida­
ción democráticos, sobre la base de dos cuestionamientos, si los poderes 
legislativos son la base de las transformaciones democráticas, ¿cuál es el 
papel de los congresos en el proceso de transformación política?, y ¿cómo 
contribuyen al fortalecimiento de las instituciones democráticas?

En este sentido, podemos afirmar que los congresos latinoamericanos se 
enfrentan a cambios que prevén reformas institucionales que a la vez im­
pulsan y consolidan el cambio y la estabilidad institucional, al tiempo que 
intentan satisfacer las nuevas demandas de la sociedad, para procesarlas a 
favor del cambio.

Instituciones y cambio institucional

Las instituciones son normas que configuran el comportamiento de orga­
nizaciones e individuos dentro de una sociedad (Burki y Perry 1998). La 
función que cumplen los cambios institucionales es acelerar el desarrollo 
económico y social de un país. Se trata de prever reformas instituciona­
les que satisfagan las nuevas demandas de la sociedad. La naturaleza de los 
cambios que se emprenden depende de la manera en la que el sistema polí­
tico procesa o no las demandas por el cambio. Las organizaciones políticas, 
por ejemplo los partidos políticos, desempeñan una función importante 
como intermediarios entre los agentes promotores y las instituciones for­
males y organizaciones de gobierno.

Las instituciones formales del gobierno afectan las posibilidades de que 
se pueda realizar un cambio institucional. Por ejemplo, las constituciones y 
otras normas formales pueden determinar la naturaleza de los controles 
y equilibrios que existen entre las distintas partes del gobierno, como en la 
estructura del sistema político en términos del número de partidos y deter­
minar los agentes políticos que controlan el destino del cambio institucional. 
Los incentivos de los agentes políticos se ven influenciados por las normas 
que regulan la competencia electoral, y sus capacidades son determinadas 
conjuntamente por su éxito electoral y los poderes estipulados por la consti­
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tución para los diversos cargos gubernamentales en juego en las elecciones 
(Cox y McCubbins 1993).

¿Qué produce la necesidad de un cambio? Actualmente, la globaliza- 
ción de las economías y los procesos de democratización en diversas regio­
nes del mundo están contribuyendo a aumentar la demanda de reformas 
institucionales, sobre todo en aquellos países cuyo atraso en su desarrollo 
institucional respecto a otros países con los que debe competir obliga al 
cambio. Otros elementos que pueden ser detonantes de dicho cambio han 
sido las innovaciones tecnológicas, los impactos económicos externos, los 
desastres naturales o causados por el hombre y las experiencias extranjeras, 
el aprendizaje social o la acumulación de conocimiento, etcétera.

Desde nuestro punto de vista, las instituciones políticas emanadas de 
los congresos tienen un peso en tres sentidos: 1) como normas para la 
competencia de las instituciones, ya que permiten el intercambio entre 
fuerzas políticas, legisladores y votantes, generando de esta forma un “mer­
cado político eficiente” en el cual los últimos pueden evaluar correctamente 
las políticas emprendidas por los diferentes candidatos; 2) como códigos 
de penalización de las infracciones, las instituciones sustituyen la coerción 
efectiva por una amenaza predecible; y 3) las normas influyen sobre los 
resultados porque las formas de negociación colectiva tienen efectos en 
términos de eficacia y distribución (North 1990).

Transición y cambio institucional en la rama legislativa del gobierno

Dentro de la literatura sobre transiciones encontramos una diversidad de 
procesos a veces lineales1 y en ocasiones más complejos1 2 en los que se des­
tacan diversas etapas en las que los procesos de consolidación van de la

1 Desde el punto de vista lineal, Schmitter y O ’Donnell (1986) manifiestan seis etapas del 
proceso: la apertura de un periodo de incertidumbre; el replanteamiento de algunos con­
ceptos; la apertura de los regímenes autoritarios; la negociación y renegociación de pactos y 
acuerdos que posibiliten el gobierno; la resurrección de la sociedad civil; la convocatoria de 
las elecciones y la legalización de los partidos políticos.

2 Desde la complejidad de los procesos Morlino (1986) considera tres grandes etapas, en las 
cuales pueden ocurrir diversos resultados dependiendo de las características propias de cada 
régimen, las etapas son: transición, instauración y consolidación.
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mano de la institucionalización,3 son posteriores a ella o abren el proceso 
de consolidación.4 Con independencia del tiempo y el lugar en el que se co­
loque la institucionalización, la mayoría de los autores destaca este tema 
como un elemento significativo sin el cual no sería posible la consolidación, 
es decir, la relación de ambos es causal. Para Dahl (2006) las instituciones 
son el resultado de un proceso generado por diversas etapas que inician 
con previos arreglos institucionales de carácter provisional. Posteriormente 
se establecen las prácticas institucionales como la celebración recurrente de 
elecciones que convierte a la práctica en algo habitual, para finalmente esta­
blecer instituciones que junto con la consolidación se convierten en actos y 
acciones duraderas que pasan de generación en generación.5

Es así como entendemos el proceso de institucionalización democrática 
como un proceso ligado a la instauración-consolidación, encargada de for­
mar estructuras internas y relaciones externas cuyas cualidades se vinculan 
a la autonomía, la cohesión, la perdurabilidad y la complejidad de las insti­
tuciones democráticas. A medida que éstas emergen y funcionan, su propia 
forma de operar constituirá el criterio para probar el compromiso de la 
consolidación entre los actores.

Dentro de la convergencia institucionalización-consolidación, se en­
cuentran las instituciones representativas, en particular las legislaturas, cuyo 
papel varía dependiendo del lugar que ocupe en la consolidación. Algunos 
enfoques sugieren que las asambleas legislativas, junto con asociaciones 
de interés, son el “foro central” en la reconstrucción de legitimidad para el 
nuevo régimen y por tanto, son cruciales para la consolidación democrática

3 No obstante que Di Palma (1990) hace una clara diferencia entre institucionalización 
y consolidación, menciona que la consolidación democrática es la de las instituciones 
democráticas en lo que respecta a sus estructuras internas y a sus relaciones exteriores. Por 
su parte, Cotarelo (1990), menciona que durante la etapa de los consensos, se establecen 
normas provisionales a fin de determinar las reglas del nuevo juego democrático en el que 
se establecen compromisos.

4 Para Morlino (1986) la institucionalización entendida como proceso de formación de 
estructuras, comprende la última parte de la instauración, inmediatamente previa a la conso­
lidación.

5 El proceso de institucionalización en Dahl (2006) establece seis instituciones básicas 
que dan inicio al proceso de institucionalización democrático: cargos públicos electos; 
elecciones libres; libertad de expresión; fuentes alternativas de información; autonomía de 
las asociaciones y ciudadanía inclusiva.
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(Fernández y López Nieto 1993; Schmitter 1988; Przeworsky 1995; Liebert 
1992). Otros consideran al parlamento como un posible y relativamente raro 
camino que conduce a la consolidación democrática, que en una situación 
normal es alcanzada principalmente por la vía de los partidos o de los líderes 
carismáticos, bajo la condición de que el parlamento sea capaz de ganar 
espacios en la toma de decisiones con relación a problemas de políticas 
urgentes, neutralizar la fuerza militar y reformar el orden jurídico heredado 
(Santa María 1994). Finalmente hay quienes sostienen que el parlamento es 
casi superfluo en el establecimiento del consenso original acerca de las reglas 
del nuevo juego entre los actores políticos principales, y solamente es 
relevante para el “subsiguiente estadio de institucionalización y reproducción 
del consenso democrático”.

Generalmente, el gobierno, un líder carismático, las fuerzas militares 
o el liderazgo del partido son actores que actúan como los principales 
representantes en el establecimiento de un régimen democrático sin hacer 
mucha referencia al cuerpo legislativo. Son ellos quienes en principio esta­
blecen las reglas del nuevo juego sin ningún tipo de vigilancia o control por 
parte de los órganos elegidos. Sin embargo, en la medida en que el proceso se 
desplaza hacia la construcción y consolidación, las reglas y procedimientos 
tienden a caer en las instituciones representativas y en la élite parlamentaria 
que contribuyen, de alguna forma, a la integración de las fuerzas políticas 
y sociales del país (tanto las emergentes como las antisistema), es decir, la 
integración se enmarca en el consenso entre los actores; en la estabilización 
a través de la regulación pacífica del conflicto entre los principales actores 
políticos; y la construcción del apoyo popular a través de la participación 
en elecciones, en expresiones de confianza o desconfianza popular, o sea 
reforzando las funciones del congreso (Liebert 1992).6

6 La agregación de intereses es importante porque es una función que “permite armonizar 
los intereses, a menudo contradictorios, de grupos dentro de la sociedad civil y por ende, fa­
cilita la adopción y aplicación de las políticas públicas que merecen un apoyo que trascienda 
los mezquinos intereses políticos de un grupo individual”. El cumplimiento de dicha función 
por parte de los partidos políticos requiere que éstos, a su vez, se sometan a un proceso de 
institucionalización en el que debe haber una cierta estabilidad en las normas que rigen la 
competencia entre los partidos, los partidos no pueden aparecer repentinamente y luego 
evaporarse con la misma rapidez. Además, los partidos deben tener profundas raíces dentro 
de la sociedad, de modo que puedan estructurar las preferencias políticas a lo largo del tiempo;

34



C a m bio  in s t it u c io n a l , c o n g r e so s  y  p r o c e so s  d e  t r a n sic ió n

Ciertamente hablar del parlamento como el “centro” de la consolidación 
democrática no nos asegura un análisis serio de la situación, significaría la 
exclusión de diversas instituciones que contribuyen a la misma. Sin embar­
go, debemos tomar en cuenta la demanda que en los últimos tiempos los 
congresos han tenido como ente legitimador de las acciones gubernamen­
tales. Incluso hay quienes aseguran como Patterson y Copeland (1994) que 
“estamos viviendo en la era del parlamentarismo”.

Todo ello obedece, sin duda a una gran cantidad de legislaturas que a la 
vez surgen y se consolidan, o están siendo partícipes de su propia “institu- 
cionalización” en el sentido de que los congresos actualmente cumplen un 
doble papel: como agentes y sujetos de la construcción institucional.

Figura 1
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El congreso en la construcción institucional

Las transformaciones institucionales juegan un doble papel, por un lado, 
implican la posibilidad de un cambio limitado o ampliado que genera in­
certidumbre, y por el otro, es un proceso de adaptación que engancha y 
estabiliza la consolidación (Morlino 1986). En este escenario, los congresos 
al fungir como agentes del cambio representan el primer acercamiento ha­

los partidos deben dar legitimidad al proceso electoral. Finalmente, un partido político 
no puede ser un simple vehículo para políticos ambiciosos, éste debe ser independiente y 
basarse en sus propios méritos (Burki y Perry 1998).
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cia la consolidación (ver Figura l) . Se trata de un proceso identificado con 
tres variantes en su papel de agente: la del sistema electoral que establece las 
reglas del juego, al mismo tiempo que legitima al sistema mediante la cer­
teza de la participación regular de los partidos y electores en las elecciones, 
así como la inclusión ciudadana en las decisiones públicas; la del sistema de 
partidos como la repercusión de las reformas electorales al adecuar sus re­
glas internas de selección de la élite política y el establecimiento de vínculos 
de cohesión ciudadana. Al final, las legislaturas fungen como constructores 
de las reformas constitucionales en las que se busca no solo legitimar al ac­
tual sistema, sino que se establecen pactos a largo plazo que den estabilidad, 
efectividad y eficacia a los gobiernos democráticos (Di Palma 1990).

Para Negretto (2009) los cambios institucionales, y en particular los 
constitucionales, se dan en tres niveles: en el régimen político, en las 
preferencias de la distribución del poder y en la ampliación de derechos y 
garantías. Las constituciones de transición suelen incluir este tipo de cam­
bios y generalmente se producen nuevas constituciones o se adaptan las 
ya existentes a los cambios en las preferencias de la distribución de poder. 
En este último aspecto, el autor enfatiza que la introducción de nuevas reglas 
electorales suele cambiar las reglas de decisión, tal es el caso de reglas que 
garantizan mayorías, los sistemas proporcionales, o los sistemas de distri­
bución del poder que incrementan o disminuyen el control del poder de los 
sistemas presidenciales, por ejemplo, control del congreso sobre el gabinete 
ministerial, o reforzamiento de los poderes legislativos del presidente.

La región latinoamericana ha experimentado la caída paulatina de 
regímenes autoritarios por otros de tipo democráticos, en este tránsito, se 
ha intentado modernizar y consolidar a los nuevos Estados democráticos, 
sin embargo, lo que se observa es una debilidad en sus diseños institucio­
nales, derivados de las transformaciones de sus propios regímenes. Estas 
debilidades se intentaron fortalecer en América Latina con reformas cons­
titucionales. Dos tendencias son las que marcan esta dinámica de cambios 
constitucionales de 1978 a 2011. El primero está constituido por países 
que generaron una nueva constitución (Argentina, Brasil, Chile, Colombia, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Paraguay, Perú, 
República Dominicana y Venezuela). Esta tendencia ha ido acompañada 
de diversos procesos que han dado paso a la sustitución de regímenes au­
toritario a regímenes democráticos; cuando el régimen autoritario saliente
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había reemplazado la constitución democrática anterior, el país carecía de 
experiencia democrática previa, o bien la última constitución democrática 
había caído en desprestigio (Negretto 2009). La segunda tendencia es de 
países que optaron por reformas constitucionales profundas que modifica­
ron sus sistemas políticos, electorales, judiciales y de rendición de cuentas 
(tal es el caso de Costa Rica, México, Panamá y Uruguay).

Tabla 1. Reemplazos y reformas constitucionales en América Latina

P aís C o n stitu c io n es V igen tes
N ueva

C o n stitu c ión
R efo rm as?

1853 0
Argentina

1994 Sí 0

1967 4
Bolivia

2010 Sí 0

Brasil 1988 Sí 16

1925 0
Chile

1980 Sí 9

1886 4
Colombia

1991 SíA 11

Costa Rica 1949 15

1978 Sí 4

Ecuador 1998 Sí 0

2008 Sí 0

El Salvador 1983 Sí 6

Guatemala 1985 Sí 1

Honduras 1982 Sí 21

México 1917 26

Nicaragua 1987 Sí 3

Panamá 1972 5

Paraguay 1992 Sí 0

1979 Sí 0
Perú

1993 ASíA 5

37



L a u r a  Va l e n c ia  E sc a m il l a

(continuación)

N ueva
R efo rm as?P aís C o n stitu c io n es V igen tes

C o n stitu c ión

Rep. 1966 2

Dominicana 2010 Sí 0

Uruguay 1967 4

1961 4
Venezuela

1999 Sí 0

Fuente: Actualización a 2011 con base en Negretto 2009.
* Reformas contabilizadas por año en que se realizaron enmiendas.

La tendencia de estas transformaciones incluidas en las nuevas o reforma­
das constituciones, incluyen cambios a nivel del sistema político y cambios 
electorales que modificarían las preferencias o distribución de poder entre 
los principales actores políticos (Negretto 2009). Los cambios incorpo­
rados supusieron la introducción de rasgos parlamentarios a los sistemas 
presidenciales como la censura y destitución de algunos ministros del gabi­
nete por parte del congreso, facultar al presidente para disolver al congreso 
y la creación del cargo de jefe de gabinete, parcialmente responsable ante el 
poder legislativo (Argentina, Guatemala, Perú y Uruguay). Otra tendencia 
fue la restricción del poder presidencial para emitir decretos y fortalecer las 
capacidades del poder legislativo mediante la modernización de sus sis­
temas de información y personal especializado, así como el reforzamiento 
de las comisiones legislativas (Chile, Colombia, Costa Rica) (Payne et al. 
2003, 288) Por último, en algunas constituciones la figura presidencial se 
mantiene relativamente poderosa en la medida en la que los ejecutivos de­
tentan facultades extraordinarias que les pueda otorgar la constitución,7 tal es

7 Para Chasquetti (2001) este tipo de mecanismo produce gobiernos apartidistas en la medida 
en la que gobiernan por decreto o buscan eludir al congreso, el resultado ha sido la interrup­
ción más frecuentemente de estos gobiernos antes del término de sus mandatos, es decir, 
el uso excesivo de mecanismos apartidistas genera mayores crisis gubernamentales, por 
ejemplo: Brasil (1989), Ecuador (1997 y 2000), Perú (1992), Bolivia (1985) y Venezuela 
(1999) frente a la fragmentación partidista y al reducido apoyo legislativo (Collor de Meló 
controlaba el 8% de legisladores en 1989), los presidentes hicieron un uso indiscriminado 
de mecanismos apartidistas, lo que ocasionó la interrupción anticipada de sus mandatos.
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el caso del poder de veto, el poder de decreto sin restricción que sólo poseen 
Argentina, Brasil y Colombia, el de política reservada que sólo detenta el 
presidente de Uruguay, el poder de iniciativa presupuestaria extraordinaria 
que tienen la mayoría de los mandatarios, pero sólo en algunos casos, se 
restringe la participación del congreso en la modificación del mismo, por 
ejemplo, Brasil, Chile, Colombia y Perú y el poder de referéndum que no 
requiere del consentimiento del congreso para convocarlo (Ecuador y en 
algún momento Guatemala), lo que supone el consentimiento popular antes 
que el de sus contrapartes políticas (Shugart 2000, 167-163).

Derivado de estas facultades, los regímenes presidenciales se pueden 
clasificar por sus facultades constitucionales en hegemónicos como Brasil, 
Ecuador, Honduras, México, República Dominicana y Venezuela; los de ma­
tices parlamentarios como Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, 
Nicaragua, Panamá y Paraguay; y los presidencialismos parlamentarizados 
como Argentina, Guatemala, Perú y Uruguay (Reniu y Albala 2011).

Otro tipo de tendencias que transformaron las nuevas constituciones 
fue el otorgamiento o restricción de apoyos partidistas como la desconcen­
tración y descentralización de los sistemas unitarios y algunos federales, 
la fragmentación de los sistemas de partidos a través de la instauración de 
sistemas de representación proporcional y sistemas de cooperación de 
los sistemas de partidos a raíz a los nuevos sistemas electorales propuestos. 
La tendencia en las elecciones presidenciales supuso el distanciamiento del 
sistema de mayorías simple por el de mayoría absoluta con dos vueltas; la 
concurrencia de las elecciones presidenciales y legislativas a favor del man­
tenimiento de una mayoría por parte del ejecutivo, límites a la reelección 
presidencial, la existencia de una segunda cámara en aquellos países no 
federados, mejoró la representación regional combinada con la proporcio­
nalidad de ambas cámaras con el fin de reducir los sistemas de mayorías 
unipartidarias por sistemas fragmentados obligados a crear gobiernos de 
coalición (Payne nial. 2003).

Finalmente, los efectos de estos cambios supusieron la integración de 
congresos y gobiernos destinados a generar sistemas de cooperación que 
favorezcan el cambio institucional. Actualmente, los sistemas multipar- 
tidistas funcionan en la medida en la que su grado de fragmentación da 
como resultado tres escenarios potenciales: gobiernos unipartidarios con 
una mayoría parlamentaria contraria al partido del gobierno o gobiernos
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con fuerzas políticas desiguales en tamaño, a favor de una de ellas, en este 
modelo se incrementa el riesgo de bloqueo y conflicto para el primer caso; 
u ofrece canales de cooperación si la mayoría corresponde al gobierno 
en turno. Gobiernos minoritarios donde ningún partido ostenta la mayoría, en 
este caso particular la negociación de acuerdos parlamentarios es puntual 
y provisional y supeditada a la proximidad de los partidos en las políticas 
concretas. Y gobiernos de coalición con fuerzas políticas similares en tamaño 
donde la negociación y el acuerdo es estable, cuya duración depende de la 
celebración de las siguientes elecciones (Reniu 2008, 21-23).

El escenario para la negociación dentro del congreso varía de acuerdo a 
la formación de mayorías, de ahí que Reniu y Albala (2011, 5) afirmen que 
“la necesidad de crear mayorías parlamentarias sitúa al parlamento en el 
centro de la actividad política”. Cuando el parlamento es de mayoría a favor 
del gobierno, ésta ofrece canales en la articulación pública de intereses 
respecto a las fuerzas excluidas del gobierno y al mismo tiempo dan lugar 
a la formación de un gobierno fuerte y estable, aunque su plataforma de 
expresión generalmente está subordinada a un gobierno. Cuando la mayo­
ría pertenece a la oposición o se trata de un gobierno dividido, el riesgo de 
bloqueo y conflicto aumenta en la medida en la que las fuerzas opositoras 
inhiben la dinámica de colaboración o el sistema carece de incentivos de 
cooperación.

Cuando ningún partido ostenta la mayoría se conforma un gobierno 
minoritario que carece de condiciones para pactar acuerdos más allá de las 
circunstancias que favorezcan a alguna de las fuerzas minoritarias, además de 
carecer de una sólida disciplina de partido. El resultado es un gobierno débil 
donde el parlamento es un foro para la mediación central y toma de decisio­
nes entre las fuerzas políticas (Italia) o las fuerzas sociales más importantes 
del país (Alemania) (Liebert 1992).

En la medida en la que el consenso aflora se ofrecen oportunidades a 
todas las fuerzas políticas y sociales importantes, con representación parla­
mentaria, que generalmente forman coaliciones mayoritarias.

Estos elementos varían en cuanto al grado de “poder” que se le otorga a 
los congresos, porque para el caso de un parlamento de mayoría, con dis­
ciplina de partido y control de sus miembros, esta situación genera en una 
primera etapa, un protagonismo que coincide con la transición (España 
1977-1982); una segunda etapa que a la vez consolida el sistema político,

40



C a m bio  in s t it u c io n a l , c o n g r e so s  y  p r o c e so s  d e  t r a n sic ió n

debilita al parlamento en dos sentidos: l )  cuando al producirse la alter­
nancia se imponen victorias mayoritarias sucesivas del gobierno en turno, 
incrementa el poder partidista del presidente, sometiendo al legislativo a 
las decisiones gubernamentales; y 2) cuando existe mayor protagonismo 
de la oposición, el poder legislativo si no cuenta con sistemas de coopera­
ción, genera inestabilidad, dada la naturaleza de los gobiernos minoritarios.

Sin embargo, la inestabilidad en sistemas presidenciales bien es solven­
tada además de los rasgos parlamentarios introducidos en las constituciones 
de algunas democracias latinoamericanas, por sistemas de cooperación o 
consenso. Se tienen gobiernos donde el compromiso está basado en me­
canismos para la mediación legislativa y en poderes de codecisión entre 
los diversos actores de presión. En este caso, el parlamento juega un papel 
importante como agente de agregación e integración de intereses, los cuales 
en la mayoría de las ocasiones utilizan a los comités parlamentarios como 
instrumentos formales o informales de las batallas entre los principales 
grupos de interés (Liebert 1992).

Cambio institucional en la estructura interna de los congresos

Si bien es cierto que los congresos son agentes del cambio, esto no sería 
posible dado que al tiempo que la democracia emerge y con ella las es­
tructuras representativas, muchas veces pueden resultar insuficientemente 
institucionalizados debido a la dependencia gubernamental (o falta de au­
tonomía); a la carencia de reglas y procesos legislativos claros (formalidad); 
a la ausencia de procesos establecidos para la toma de decisiones (unifor­
midad) y a la falta de una estructura técnica y organizativa que fortalezca 
la labor legislativa (complejidad). De ahí que la institucionalización de las 
legislaturas incluya estos cuatro aspectos (Patterson y Copeland 1994, 20)

La autonomía parlamentaria apela a la independencia que la asamblea 
representativa tiene para organizarse así misma sin la intervención o el do­
minio del aparato gubernamental, del partido político, de la burocracia, la 
iglesia, de la fuerza militar o de la presión de los grupos de interés internos 
y externos.

La formalidad se refiere a los procesos y reglas que indican claramente la 
normatividad por la que se rigen cada uno de los miembros en el parlamento,
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así como el papel que éstos cumplen dentro del proceso y el procedimien­
to parlamentario.

La uniformidad representa al tipo de organización política expresada en 
la forma como se lleva a cabo el procedimiento legislativo en relación a la 
combinación de intereses a través de coaliciones y disciplina parlamentaria.

Finalmente, la complejidad trata de la amplia estructura organizativa de 
la institución que cuenta con fracciones parlamentarias bien organizadas, 
minorías fuertes, amplios sistemas de información y apoyo técnico, así 
como organización del trabajo en comités ampliamente estructurados.8

La falta o disfuncionalidad de alguno de éstos elementos impide la 
consolidación de la institucionalización de un parlamento, sobre todo en 
el momento del cambio, pues algunas asambleas por su endeble institu- 
cionalidad no han sobrevivido a los colapsos en los sistemas políticos, tal 
es el caso de la disolución del congreso en Perú por Alberto Fujimori o 
el Reichstag alemán durante la República de Weimar, el parlamento de la 
Tercera República francesa o el congreso argentino disuelto por el régimen 
peronista. Estos son algunos ejemplos de congresos que además de que ado­
lecían de una organización y un robustecimiento institucional, carecían del 
apoyo popular. En este sentido, podemos decir que la institucionalización 
legislativa debe incluir, además de los cuatro elementos antes citados, del 
reconocimiento popular.9

8 Cabe destacar que Nelson Polsby (1967) cuando analiza la institucionalización de la 
Cámara de Representantes en Estados Unidos, de los siglos XVIII y XIX hasta la década 
de 1969, introdujo tres elementos que caracterizaron la institucionalización de la cámara: 
establecimiento de límites a la inestabilidad producida por la no profesionalización de los 
líderes o representantes, es decir, establecer un sistema de reclutamiento de los mismos; 
complejidad de la tarea parlamentaria, en la que la división del trabajo legislativo es necesaria 
para asignar los roles específicos y el funcionamiento adecuado del recinto; finalmente, el 
autor menciona un cambio en los criterios manifiestos para la toma de decisiones, donde lo 
universal prevalece sobre lo particular, los méritos subsisten al favoritismo y al nepotismo, y 
las preferencias personales se sustituyen por códigos impersonales.

9 Según datos del Latino barómetro en 2011, el 59% de los ciudadanos latinoamericanos 
dice que no puede haber democracia sin congreso, mientras que la confianza en este tipo 
de institución es mucho más reducida. Entre el 28 y el 32% de la población dice confiar en 
los congresos, mientras que el 22% asegura confiar en los partidos políticos, en tanto que 
el 40% confía en el gobierno, esto es, la baja confianza de los ciudadanos en los partidos y 
en el congreso lo ubican entre las instituciones con menor credibilidad a diferencia de los 
gobiernos con mayor reconocimiento que los poderes legislativos.
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Para Alcántara eí al. (2005), la debilidad institucional de los cuerpos 
legislativos, sobre todo en la región latinoamericana, obedece por un lado 
a un paradigma restrictivo concentrado en la producción legislativa de 
los congresos, mientras que las políticas y las decisiones políticas se dan 
fuera de los recintos parlamentarios, además de la influencia externa de los 
organismos internacionales y de la descentralización a través del aumento 
e importancia de la política local, son elementos que en cierta manera 
restringen la actuación legislativa.

Sin embargo, y adicionalmente a estos elementos, se puede considerar 
que el déficit institucional también es producto del quebranto democrático 
de algunos países que tienen problemas de consolidación en la medida en 
la que los congresos funcionaron como: herramientas ratificadoras a manos 
de los regímenes autoritarios; su baja capacidad política frente al ejecutivo 
se originó por las reformas que otorgaron poderes legislativos a este último 
por encima de los congresos; la ausencia o inadecuada utilización de me­
canismos institucionales de interacción con la sociedad civil, así como el 
manejo de los congresos bajo criterios patrimonialistas, generaron entre la 
población percepciones de desconfianza y baja estima en relación con otras 
instituciones públicas (Alcántara eí al. 2005), (ver nota 9).

No obstante que los ejecutivos en la región suelen dominar el proceso 
de toma de decisiones, las estrategias políticas de los mismos dependen del 
apoyo que puedan tener del parlamento, de ahí la necesidad de umbrales 
de certeza a través de coaliciones estables y disciplinadas, reglas claras, 
incentivos institucionales de cooperación e información compartida que 
reduzca los costos el momento de la negociación. Para llevar a cabo tales 
acciones, los legislativos han fortalecido sus tradicionales funciones de le­
gislación, control, supervisión y representación, al mismo tiempo que han 
ampliado las ya existentes con otras de mayor influencia entre la población 
(educación, socialización), en las decisiones de gobierno (de supervisión 
y control de la política pública) al tiempo que transparentan sus acciones 
otorgando, generando y adquiriendo mayores sistemas de información.
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La función representativa

La representación es un acto de confianza en el que una persona transfiere 
o autoriza a otra persona para actuar o decidir en su representación. Es el 
vínculo que existe entre los votantes y los integrantes del cuerpo legislativo. 
Esta función engloba la formación de leyes en dos sentidos: por un lado se 
tiene el campo social en que se generan las demandas (proceso legislativo) 
y es resuelto por las decisiones jurídicas tomadas en el congreso; y por el 
otro se manifiesta en el campo formal orgánico en el que concurre la se­
cuencia legislativa a través del procedimiento legislativo (Moreno 1985).

Respecto al primero (proceso legislativo), una de las tareas atribuidas al 
papel de la asamblea es la detección de los cambios en el proceso político, 
y su capacidad de recibir las nuevas demandas. Aquí la responsabilidad de 
los legisladores va más allá de reiterar las demandas de sus representados, 
ya que el representante debe considerar que dichas demandas están expre­
sadas en forma adecuada para ser admitidas y reconocidas por los demás 
sectores de la población como un factor de bienestar para la sociedad 
(Berlín 1993).

No cabe duda que la representación como vínculo es lo que define al 
término, sin embargo, institucionalmente, la representación política de los 
países latinoamericanos ha sido sinónimo de la manifestación de la socie­
dad para legitimar los procesos de acceso al poder a través de los diseños 
institucionales que identifican la representación en dos sentidos: sobre qué 
y quiénes se representan y la efectividad de la representación.

Respecto al primer elemento, el territorio ocupa una parte importante de 
la representación, no obstante que pocos son los países con sistemas federales 
(Argentina, Brasil, México y Venezuela) los nuevos diseños de representa­
ción territorial optaron por sistemas bicamerales -nueve de los 18 países de 
la región latinoamericana- y sufrieron algún grado de descentralización o 
desconcentración del poder político y administrativo, lo que trajo como con­
secuencia la conformación de sistemas bicamerales que dieron paso además 
de las representación de divisiones territoriales como en Brasil, Argentina 
o México, la representación nacional (Uruguay) o la representación de mino­
rías o grupos previamente excluidos como Colombia. Las segundas cámaras 
significaron el otorgamiento de prerrogativas similares a las de la cámara baja 
(México) o el desequilibrio de atribuciones de ésta a favor de las cámaras ba­
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jas (Chile), o incluso la desaparición de las mismas debido a la inestabilidad 
provocada en gobiernos divididos (Perú, Venezuela y Ecuador), (Alcántara 
etal. 2005).

Respecto a la efectividad de la representación, se debe mencionar que 
en su mayoría, los sistemas electorales de los países latinoamericanos su­
frieron modificaciones que dieron paso además de la representación de las 
divisiones territoriales a la compensación de la representación poblacional 
a través de criterios de distritación que no coinciden con las unidades terri­
toriales y que entre más pequeñas mejor representan a la población (diez 
de los 18 casos en América Latina presentan sistemas de representación 
proporcional combinadas con circunscripciones de tamaño mediano) 
(Payne etal. 2003).

No obstante que la representación de la región mejoró, el resultado de 
ésta supuso un grado bastante alto de fragmentación de los sistemas de parti­
dos, de ahí que el número efectivo de partidos de la región varía entre 2.26 
en el caso de Honduras y 8.33 de Brasil como los casos extremos, donde 
siete de los 18 casos representan sistemas multipartidistas, por arriba de 
cuatro partidos con representación efectiva (Payne et al. 2003:117). Es 
decir, pese a que los sistemas de representación de la región tienden a la 
fragmentación, los diseños constitucionales fomentan la durabilidad y la for­
mación de alianzas que conformen mayorías o coaliciones, lo que da por re­
sultado fragmentaciones moderadas que oscilan entre el bipartidismo y el 
tripartidismo de la mayoría de los sistemas de partidos de la región.

Aunado a la representación política, más de la mitad de los países latinoa­
mericanos (10) introdujo medidas de ampliación de los derechos políticos o 
mecanismos de democracia participativa como candidaturas independien­
tes, iniciativa popular, plebiscito, referéndum, presupuesto participativo, 
consultas ciudadanas, audiencias públicas y contralorías ciudadanas, entre 
otras, con el fin de proyectar procedimientos de representación que traspa­
sen las fronteras de la relación representante-representado.

La función de socialización y educación política

La función de educación y socialización políticas, se refiere a los medios por 
los cuales un sistema político se perpetúa a través del mantenimiento de su
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legitimación frente a la población. Dicha legitimación puede darse en dos 
momentos, por un lado, se tiene aquella legitimidad de origen, cuyo re­
sultado es producto directo de la celebración de elecciones democráticas 
recurrentes y creíbles; y por el otro, existe una legitimidad de ejercicio 
vinculada a la toma de decisiones, a su vez sometida al control de la opinión 
pública, entendida como la “verdad social colectiva” (De Vega 1997).

Si bien es cierto que la representación parlamentaria idealmente se mues­
tra, según Guizot, como un mecanismo político cuya función es “la expresión 
de esas verdades sociales, de valores e intereses en que se plasma la opinión 
pública”, y donde el representante es el vehículo ideal de la expresión de la 
voluntad del pueblo. Sin embargo, hablar de una opinión pública y unánime 
bajo el ideal de Habermas, resulta una utopía aún más complicada para la 
representación parlamentaria. En la práctica, la discusión y deliberación par­
lamentaria ha sido mermada por una tendencia que considera esta actividad 
como mera “charlatanería”, al no existir, en primer lugar, una verdad social 
única, porque en realidad existen tantas opiniones como grupos e intereses 
que operan contradictoriamente en el seno de la sociedad.

Para Duverger (1990) los partidos son funcionales en cuanto a que lejos de 
fragmentar la opinión pública, la crean y expresan, y la forman más que 
deformarla, ya que sin partidos, la participación política se traduciría sólo 
en tendencias vagas, intuitivas, variadas, dependientes del temperamento 
de la educación, de las costumbres, de la situación social, etcétera. Porque 
para el autor, existe una “opinión elaborada” y una “opinión bruta”, donde la 
primera es el resultado de la agregación de la segunda como consecuencia 
de la propaganda partidista y del tipo de sistema de partidos y de régimen 
electoral.

De ahí que la opinión pública, en teoría, es extraída del conjunto de opi­
niones privadas, donde a los partidos corresponde, por un lado, formarla 
y, por el otro, guiarla, canalizarla (De Cabo de la Vega 1994). Es decir, el 
escrutinio mayoritario acentúa la localización geográfica de las opiniones, 
incluso podría decirse que una opinión nacional (repartida de hecho en 
la totalidad del país) se convierte en una opinión regional, pues ésta no 
es representada más que en las porciones de territorio donde es la más 
poderosa.10

10 Frente al peligro de la paralización de la opinión de las minorías, Sánchez Navarro (1995)
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Por su parte, la representación proporcional actúa en sentido opuesto: 
opiniones locales fuertemente arraigadas tienden a extenderse al plano 
nacional, por la posibilidad de ser representadas incluso en las regiones 
en que son minoritarias. De ahí la afirmación de que la representación 
proporcional acentúa la tendencia centralizadora y “uniformadora”. Pese a 
la orientación dirigida por la opinión, la orientación política de los ciudada­
nos, sin embargo, casi siempre es contraria o dista de la política proyectada 
por el legislativo, independientemente de que sus miembros hayan sido 
electos por razones esencialmente locales o por sus posiciones respecto a 
los grandes intereses nacionales.

Pese a las desventajas que enfrentan las legislaturas, a juicio de los 
críticos, es el incremento de la presencia del ejecutivo en detrimento del 
legislativo en los medios de expresión y comunicación modernos, sobre 
todo audio visuales, quienes le permiten al ejecutivo entrar directamente 
en contacto con los ciudadanos, sustituyendo de este modo el diálogo 
con el parlamento, pues en realidad la comunicación se dirige en primer 
término a los dirigentes de asociaciones, sindicatos y grupos de interés de 
toda índole. El diálogo así entendido hace que se sustituya a la deliberación 
parlamentaria por la consulta directa a los ciudadanos.

Frente a tales riesgos, se han puesto en marcha diversos procesos de 
rendición de cuentas desde una base social que consiste en mecanismos 
no electorales de control de autoridades llevados a cabo por ciudadanos a 
través del acceso a la información y políticas de transparencia (Peruzzotti 
y Smulovitz 2002). En un congreso, este tipo de mecanismos identifican a 
las legislaturas en términos de su funcionamiento y profesionalización y en 
términos de apertura democrática.

De acuerdo con Díaz (2000) existen cuatro tipos de congresos: l )  de 
aprobación automática. Se trata de parlamentos en gobiernos no democrá­
ticos, ya que su papel se reduce a legitimar y aprobar las disposiciones del 
ejecutivo. Debido a ello, generalmente no cuentan con centros de información 
y asesoría. 2) Legislaturas emergentes. Cuentan con incipientes sistemas

considera que la protección de las minorías en el funcionamiento del sistema democrático 
es fundamental para la legitimidad del sistema, ya que, con la participación de las minorías 
en los asuntos públicos, y al asegurarles un puesto en la reglamentación parlamentaria, se 
garantiza el respeto a la pluralidad y a la esencia del régimen representativo.

47



L a u r a  Va l e n c ia  E sc a m il l a

de información y asesoría. Podrían situarse en procesos de transición 
hacia un régimen democrático. 3) Legislaturas informadas. Sus sistemas 
de información y asesoría se integran por un grupo pequeño integrado en 
comisiones y en la biblioteca, proporcionando a los legisladores reportes y 
materiales para que tengan elementos básicos para el debate, proporcionan 
fuentes de información limitadas. 4) Legislaturas transformadoras. Son 
propias de parlamentos consolidados, por lo que cuentan con la capacidad 
para modificar las propuestas que presenta el ejecutivo o incluso para desa­
rrollar sus propias propuestas. El personal que se emplea en los sistemas de 
información y asesoría es permanente y profesional.

La función legislativa

La función consiste en emitir normas generales sobre la reglamentación de 
las actividades del Estado. En la actualidad, esta tarea es compartida no sólo 
por el ejecutivo, además de los ciudadanos, por las cortes supremas, tribu­
nales, fiscalías y órganos locales, entre otros.

El cambio en el esquema tradicional de la clásica función legislativa 
del parlamento, se da a partir del aumento de poder del ejecutivo al que 
se subordina la asamblea. El efecto es causa principal de los gobiernos 
de mayoría en el parlamento, quienes se convierten, por consiguiente, en 
órganos que no generan sus propias decisiones sino que éstas se producen 
en el órgano de decisión de ese gobierno. El incremento de la actividad 
estatal y de la dinámica propia de la realidad contemporánea, al mismo 
tiempo, la tecnificación de los asuntos públicos, y una mayor incidencia 
de las demandas populares, exigen al gobierno respuestas rápidas. Tales 
hechos requieren de una permanente actividad legislativa, para la cual las 
asambleas tienen dificultades respecto a la agilidad de legislar y conocer 
de modo global la creciente actividad estatal, por lo que su participación 
se reduce consecuentemente a la aceptación, algunas veces incondicional, 
de leyes y reglamentos propuestos por las distintas instancias involucradas 
en la iniciación de leyes.

En la actualidad, las cuestiones de políticas públicas se resuelven me­
diante un proceso de negociación entre los diversos centros de influencia: 
con las comisiones parlamentarias, con el líder del congreso, con el jefe
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del ejecutivo, con las oficinas gubernamentales, con los grupos privados, 
etcétera. Se trata de un proceso que da cabida a diferentes opiniones que 
promueven, por su propia naturaleza, la demora y el estancamiento hasta 
llegar a la inestabilidad, producto del choque entre los distintos grupos de 
influencia. El problema se deriva de su naturaleza colegiada y deliberativa así 
como representativa. Este fenómeno se acentúa aún más cuando se trata de 
legislaturas abiertas que favorecen las posturas individuales de los electores 
o grupos de presión. Sin embargo, la dificultad disminuye en legislaturas 
con sistemas cerrados, es decir, con disciplina partidista, mayoría favorable 
al ejecutivo, etcétera; en sistemas así, es más fácil lograr acuerdos y decidir 
medidas, claro que en este caso es el ejecutivo quien legisla y el parlamento 
únicamente sanciona, lo que no indica un equilibrio real de poderes.

No hay que olvidar que algunos gobiernos han optado por otorgar facul­
tades extraordinarias al ejecutivo en la medida en la que requieren agilizar 
las decisiones. Existen dos tipos de facultades: l )  reactivas que defienden 
el status quo actual como el poder de veto presidencial como la capacidad 
de los presidentes para objetar una ley en su totalidad o en sus partes; y 2) 
proactivas que tiene la finalidad de establecer un nuevo status quo, tal es 
el caso del poder de decreto (Brasil); facultades exclusivas (presupuesto, 
política militar, cargos burocráticos, política fiscal, arancelaria o crediticia) 
y referéndums que algunos presidentes pueden convocar sin el consenti­
miento del Congreso (como Ecuador y Guatemala).11

Otra de las dificultades legislativas para los parlamentos es la falta de 
preparación técnica de los diputados ante la carencia de una carrera parla­
mentaria, y ante la falta de apoyo técnico e informativo con el que cuenta 
el ejecutivo, lo que disminuye el papel del representante de la nación, así 
como su función de control y fiscalización.11 12

11 En los sistemas parlamentarios se utilizan instrumentos que agilizan el proceso y evitan 
el obstruccionismo, como la llamada guillotina, mecanismo que se encarga de “someter un 
asunto a un voto de confianza, cuando se invoca la guillotina, todo el debate cesa, y si el 
parlamento no presenta una moción de censura y no vota en menos de catorce horas, se 
considera que la ley ha sido aprobada” (Sartori 1996, 182).

12 Existen dos modalidades de información: la información para las funciones legislativas y 
la información sobre las funciones legislativas. La primera está dirigida a mejorar la calidad 
de las decisiones y la efectividad de los objetivos. La información de este tipo integra: a) 
documentos del parlamento, como las leyes orgánicas, actas de sesiones, directorios de
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En un gobierno de mayoría, la preponderancia del ejecutivo es mayor 
gracias al respaldo que le otorga su grupo parlamentario, y, por tanto, la 
agregación de intereses disminuye. Este tipo de casos es favorecido por 
sistemas de mayoría simple de votos de legisladores presentes en la cámara 
-11 de los 18 países en América Latina cuenta con este tipo de mayorías-, 
es decir, la mayoría la constituye “cualquier número de votos que sea supe­
rior al resto de las opciones” (Alcántara et al. 2005, 79). En cambio, cuando 
el gobierno es de coalición, la o las minorías en vez de jugar su tradicional 
papel de oposición en espera de una futura alternativa de gobierno por la 
urnas, se adhiere al gobierno con el objeto de satisfacer mejor los intereses 
de sus respectivas clientelas y por lo tanto, favorece la agregación, evita la 
confrontación y se mantiene un pacto de coalición. Este tipo de sistemas se 
robustecen en la medida en la que se exige la mayoría absoluta de los votos 
de los miembros presentes en el gobierno.

El resultado de la conformación de mayorías, sean de coalición o no, 
se refleja en la producción, pero sobre todo en el éxito legislativo de quien 
promueve las leyes. Varios son los estudios que han demostrado que en la ma­
yoría de los congresos latinoamericanos, los legisladores presentan muchos 
más proyectos de ley en comparación con el ejecutivo, la diferencia varía 
entre 50% y 90% superior al ejecutivo, sin embargo, el éxito que pueden 
tener el alto volumen de iniciativas presentadas por los legisladores latinoa­
mericanos es notoriamente reducido al que tienen los ejecutivos con 80% 
en promedio de iniciativas aprobadas, es decir, el peso del ejecutivo en el 
momento de la formación de mayorías es superior a la de los legisladores en 
lo particular, no obstante la amplitud de diferencias, (Alcántara et al. 2005,

los miembros, textos de leyes aprobadas, etcétera; b) publicaciones oficiales, como los 
informes ejecutivos; c) obras de consulta, como enciclopedias, diccionarios, manuales de 
procedimiento legislativo, directorios, almanaques, compilaciones estadísticas; d) libros; e) 
publicaciones electrónicas; f) investigaciones especializadas; y g) asesoría especializada. La 
segunda trata de la información en manos del poder legislativo. Algunos ejemplos de este 
tipo de información son: nombres, fotografía y currícula de los legisladores; la agenda legis­
lativa; listas de asistencia y votación de cada una de las sesiones; las iniciativas de ley, derecho 
y acuerdos; leyes, decretos y acuerdos aprobados por el pleno; diario o semanario de debates; 
dietas de los legisladores, partidas presupuestales destinadas a los grupos parlamentarios, a 
los comités o comisiones, la mesa directiva, la junta de coordinación política o su análogo, 
y los demás órganos del congreso; convocatorias, actas, acuerdos y listas de asistencia de 
cada una de las comisiones o comités, así como del pleno o su análogo (López et al. 2007).
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102-115) demuestran que el peso que tienen las iniciativas aprobadas del 
ejecutivo con respecto a las del legislativo es equidistante en Uruguay, Gua­
temala, Costa Rica, Bolivia y Argentina. La influencia del legislativo sobre 
el ejecutivo es superior en Perú y Ecuador con 80% en promedio, mientras 
que el peso del ejecutivo sobre el legislativo es preponderante en Chile, 
Honduras, México y Panamá, con promedios del 80% al 60% de influencia 
gubernamental. Estos datos nos muestran que pese a la mayor actividad 
de los gobiernos, a la diversidad de actores en la intromisión de la función 
legislativa y a la baja profesionalización de los mismos congresos, la im­
portancia de las legislaturas en la formulación, supervisión y control de la 
norma es indiscutible dada la pro actividad adquirida por los parlamentos 
a raíz de las transiciones y consolidaciones democráticas de la región.

El control, supervisión y fiscalización

Para John Stuart Mill “vigilar y controlar” al gobierno era la tarea propia 
de los legislativos, en comparación con la función de gobernar para la cual 
él pensaba que las asambleas eran radicalmente ineptas. En la actualidad, 
la mayoría de los estudiosos de las legislaturas consideran que como el 
modelo de representación cede tanta autoridad al ejecutivo en materia de 
formulación de políticas, presuponen que la única tarea posible para un 
órgano representativo es la supervisión, en el sentido de que con ello se 
asegura que el ejecutivo va a dar cuenta pública de sus actos, lo que impide 
el abuso del poder; al mismo tiempo que la supervisión incrementa la efica­
cia de las políticas al ampliar la base informativa, por medio del debate y de 
la influencia de la opinión pública, sobre la cual se puede llegar a la decisión 
de revisar políticas.

En este sentido, cada régimen guarda su propio concepto de control 
gubernamental pues este punto ha servido a innumerables discusiones en 
torno a la estabilidad o inestabilidad que presentan los sistemas políticos 
de acuerdo con la fortaleza que conservan los poderes legislativos con sus 
respectivos ejecutivos.

Pese a las diferencias suscritas en cada país, la función de vigilancia, 
control y supervisión implica la posibilidad de controlar al ejecutivo y a su 
aparato burocrático, con los instrumentos que disponen las legislaturas para
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dar permanencia o continuidad a la relación ejecutivo-legislativo, a través de 
la comprobación permanente del cumplimiento de los objetivos del progra­
ma de gobierno cuya naturaleza se origina en un acto de decisión política, 
al otorgar la confianza al titular del gobierno y engendrando responsabili­
dad frente al parlamento. De ahí que los instrumentos de control pueden 
ser generalizados en: la aprobación de proyectos de ley elaborados por el 
gobierno, la convalidación de los decretos-ley, la autorización para convocar 
referéndum, la autorización para declarar estado de guerra, la facultad para 
la celebración de convenios internacionales, el control presupuestal, celebrar 
juicio político, comparecencias, interpelaciones y mociones de censura, 
crear comisiones de investigación y demandar información al ejecutivo y 
a su aparato burocrático.

La aprobación de proyectos de ley es uno de los instrumentos más contro­
vertidos pues para una legislatura activa con la capacidad suficiente de tomar 
la iniciativa, de deliberar y de decidir acerca de las políticas públicas, tal 
instrumento resulta un arma de doble filo pues por un lado “los poderes de 
veto presuponen que un congreso puede iniciar la legislación y/o  modificar 
las propuestas legislativas del Ejecutivo”, y por el otro, se tiene la defensa de 
parte del ejecutivo en relación a su prerrogativa de vetar de manera total o 
parcial los proyectos de ley presentados por el parlamento. El control a través 
del veto y la negociación garantiza de alguna forma la estabilidad del sistema 
y la prerrogativa del ejecutivo sobre el legislativo.

La convalidación de los decretos-ley trata de la valoración en relación a la 
prerrogativa que poseen los ejecutivos ante la lentitud del procedimiento 
legislativo, es decir, es un instrumento que valora lo adecuado o inadecua­
do de la disposición legislativa de urgencia al programa de gobierno. Sin 
embargo, el mecanismo de decretar leyes es un instrumento que disfruta el 
sistema presidencial para “gobernar legislando” y que en América Latina se 
ha llegado a abusar de éste.13 De ahí que para algunos países, el “decretismo” 
se convierte en el instrumento normal de gobierno y la convalidación de los 
mismos representa la excepción.

13 Un caso extremo es Brasil cuando el presidente Sarney emitió tan solo en 1988, 142 
decretos de emergencia, o sea uno cada cuatro días. En 1990 el gobierno de Collor de Melo 
emitió 150 decretos lo que casi equivale a uno cada dos días laborales.
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La autorización para convocar referéndum es la prerrogativa que aprueba 
o niega al gobierno la posibilidad de legitimar una determinada decisión o 
ejecutar una medida política prevista en el programa gubernamental por 
parte del cuerpo electoral. Sin embargo, es el presidente quien, a través 
del referéndum, principalmente en los países que omiten la participación del 
congreso como Ecuador y Guatemala, evita la obstrucción parlamentaria. 
Somete a referéndum cualquier propuesta de ley que el parlamento rechaza 
además de que legitima su programa de gobierno independientemente que 
éste sea eficaz o no, pues lo importante es que al obtener el apoyo popular 
las perspectivas de fracaso o éxito no son válidas.

La autorización para declarar estado de guerra se traduce en la atribución 
que tienen los parlamentos para comprometer a un país en una guerra, sin 
embargo, ésta es otra de las atribuciones que comparten conjuntamente 
con el titular del gobierno, no obstante, más que un poder compartido 
éste es un poder que después de la Segunda Guerra Mundial ha sido una 
atribución casi exclusiva de los jefes de gobierno, ello porque las facultades 
de guerra, la mayoría de las veces sino es que casi siempre, están unidas a la 
diplomacia y a la seguridad nacional e internacional. Actividades que, en 
la mayoría de los regímenes presidenciales son atribuciones exclusivas del 
presidente, quien por norma, es el comandante en jefe de las tropas militares 
y el conductor de la diplomacia nacional. Además de que la organización 
de los ejércitos permanentes en tiempos de paz y la institucionalización de 
los sistemas de seguridad nacional a cargo de los jefes de gobierno, son dos 
aspectos que hacen manifiesta la independencia del ejecutivo respecto al 
legislativo en dicho ámbito (Copeland y Patterson 1994).

La autorización para celebrar convenios internacionales trata de los acuer­
dos que los ejecutivos suscriben con otros países y que implican cambios 
que afectan las normas legales como los tratados comerciales o que ma­
nifiesten obligaciones financieras como los recursos de endeudamiento 
externo. Tales recursos le han dado amplio margen de actuación al ejecu­
tivo en el sentido de que con la celebración de acuerdos comerciales en la 
formación de bloques económicos en todo el mundo, se ha incrementado 
la labor legislativa por parte del ejecutivo pues a él corresponde el diseño 
de la política económica nacional e internacional proyectada para el país.

Sin embargo y pesar de que la dimensión económica de los tratados 
internacionales ha sido una prerrogativa de los ejecutivos, en el último
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cuarto de siglo, la dimensión política de los mismos ha involucrado a los 
legisladores en tanto que los congresos no son sólo locales o nacionales, 
los congresos regionales han tenido una apropiación tal en las decisiones 
de los gobiernos nacionales que han llegado a tener atribuciones y compe­
tencias por encima de las soberanías, como el parlamento europeo quien 
además cumple con una función de legitimidad democrática respecto a 
las decisiones comunitarias a las que se someten los países de la región. 
Los países latinoamericanos han llevado a cabo diversos esfuerzos de aso­
ciaciones parlamentarias en los que, sin poseer una intervención como la 
del parlamento europeo, se han enfocado de forma voluntaria a conformar 
adhesiones como el parlamento latinoamericano, el parlamento andino 
o el centroamericano, con el fin de manifestar y compartir problemas 
comunes como la defensa de la democracia, la integración de la región, la 
autodeterminación de los pueblos, la igualdad jurídica de los estados, el 
desarrollo económico de la región, libertad y derechos humanos, justicia 
social e independencia económica, entre otros (Vacchino 1990). El obje­
tivo ha sido construir foros o conformarse en asambleas deliberativas, que 
más que decidir sobre las problemáticas discutidas han sido espacios para 
la manifestación de los representantes de las naciones latinoamericanas.

El control presupuestal consiste en el examen y comprobación de la 
cuenta general del Estado por parte de los miembros de la cámara baja, sus 
efectos radican en la constitución de juicios de valor sobre la acción del jefe 
de gobierno y su gabinete al aprobar o no la cuenta general. Esta función 
se encarga de exhibir ante la opinión pública las irregularidades en las que 
incurren los funcionarios durante el ejercicio de sus responsabilidades y 
pueden dar lugar a la corrección de conductas de los servidores públicos y, 
en casos extremos, al juicio político en contra de ellos (Berlín 1993).

Ante la escasa intervención del legislativo en la elaboración de las polí­
ticas públicas de los gobiernos, el control presupuestal se ha convertido en 
un arma que ha sido considerada como la única, o la más conveniente, para 
el legislativo en el sentido de ganar espacios en la “batalla por el gasto”. Se 
trata de un proceso en el que el titular del gobierno y sus funcionarios se 
ven forzados a negociar con los legisladores y controlar desde su ámbito el 
proceso presupuestario.14 También es en este sentido que los legisladores

14 El nivel de negociación dependerá de la capacidad de intromisión del legislativo. Por ejem-
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en esta ocasión ceden sus prerrogativas a cambio de beneficios políticos. 
Por ejemplo, aprobar el presupuesto relacionado con la seguridad social 
resulta benéfico para un legislador o una fracción parlamentaria, porque se 
trata de una medida popular que responde a presiones políticas y preferen­
cias públicas y ayuda a mantener u obtener el apoyo de ciertos grupos de 
interés que se pretende representar, o al conjunto de electores que votarán 
a favor del partido. Situación que significa un control flexible en el que 
la negociación y el pacto entre ambos poderes es imprescindible para la 
convivencia política.

La facultad para celebrar juicio político al jefe del gobierno o a sus colabora­
dores por traición, o por cualquier otro delito contra la seguridad del Estado, 
es un control parlamentario que reclama responsabilidad penal a los miem­
bros del poder ejecutivo. Es un instrumento poco usual en los regímenes 
modernos.15 Pese a lo inusual del juicio político como mecanismo de control, 
se han utilizado diversos instrumentos de responsabilidad en contra de la 
actuación del ejecutivo y sus miembros en caso de manifestar conductas de 
corrupción, represivas, ilegales o que se hayan excedido en sus prerrogativas, 
por ejemplo, la facultad de destitución de funcionarios individuales por parte

plo, la facultad que otorgan las constituciones para modificar libremente el presupuesto por 
parte de los legisladores (México, Bolivia, Honduras, Paraguay y Venezuela tienen esa facul­
tad); los límites a la facultad de veto sobre el presupuesto como es el caso de México; el tiempo 
de análisis de presupuesto que varía entre 100 (Brasil) y 45 días (México) como el plazo para 
resolver sobre el presupuesto; la intervención de una o las dos cámaras en la aprobación del 
gasto público y las disposiciones en el caso de no aprobación y rechazo por parte del congreso. 
La influencia del legislativo en el presupuesto dependerá de la asignación constitucional para 
cada caso. Alcántara et al. (2005, 243) elaboran un índice de influencia potencial del poder 
legislativo respecto al presupuesto, en el que, con base en las asignaciones constitucionales, 
los países con mayor influencia son Honduras y México, mientras que los países con menor 
influencia serían Colombia, Chile, República Dominicana, Guatemala y Venezuela.

15 En Estados Unidos, por ejemplo, sólo el presidente Andrew Johnson ha sido sometido 
a juicio político, sin embargo, la resolución no resultó condenatoria por sólo un voto. 
Asimismo, la Cámara de Representantes en ese país recomendó someter a juicio político a 
Richard Nixon por el caso Watergate, recomendación que no tuvo efecto pues éste renunció 
antes de que se aprobara el juicio político en su contra. En los países latinoamericanos el 
uso del juicio de responsabilidad ha sido muy escaso, sin embargo podemos señalar algunos 
casos: el del presidente de Brasil Fernando Collo de Melo quien fue destituido de su cargo y 
el caso de Carlos Andrés Pérez, presidente de Venezuela, quien fue procesado penalmente, 
así como Alberto Fujimori en Perú.
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del congreso norteamericano es muy usual como la ejercida en contra de 
los secretarios del gobierno interior y del trabajo del presidente Reagan, o la 
celebración de audiencias calificadoras de asuntos específicos de las políticas 
gubernamentales como las celebradas en contra de la guerra de Vietnam du­
rante el gobierno de Johnson o las audiencias del caso Irán-contra durante la 
administración de Ronald Reagan. O la formación de comisiones especiales 
que investigan el involucramiento de funcionarios en casos de corrupción e 
ilegalidad. La efectividad de unas y otras no es comparable, pero sí muestran 
que la instrumentación respecto al control parlamentario es amplia.

Las comparecencias, interpelaciones y mociones de censura son instrumentos 
que prevén los reglamentos constitucionales con el fin de informar, verificar, 
debatir y orientar las posiciones con respecto al examen de programas, pla­
nes e informaciones remitidas por el gobierno. Se trata de la prerrogativa que 
tienen los legisladores para citar a los jefes de los departamentos adminis­
trativos a fin de informar cuando se discute una ley o se estudia un negocio 
concerniente a sus ramas de actividad. Las resoluciones emitidas sobre 
la acción administrativa pueden ir desde la modificación de la medida en 
cuestión o el rechazo de la misma hasta la destitución de funcionarios como 
en el caso de la celebración de audiencias en el congreso norteamericano.

Se ha demostrado también que, en periodos de transición, cuando ésta 
se inicia y se requiere de mayor estabilidad, las iniciativas de control son 
menores en los primeros años y aumentan significativamente durante la 
consolidación. Esto porque los grupos de oposición, una vez reforzados, 
intentan divulgar su labor parlamentaria y presentarse ante el público como 
posible alternativa de gobierno. Así el trabajo de la oposición, al incremen­
tarse, disminuye la articulación de intereses porque es en la primera fase 
cuando la cohesión de las fuerzas políticas es mayor y el partido triunfador 
es quien realmente protagoniza el monopolio de la actividad parlamentaria. 
Pero una vez consolidado el poder, la oposición adquiere fortaleza y es en 
ese momento cuando la conexión del ejecutivo con su grupo parlamentario 
disminuye en favor de los grupos organizados de interés y de la oposición.16

16 Por ejemplo, en España, una vez instalado el parlamento, se observa que en la primera 
legislatura (1979-1982), las preguntas escritas son las más utilizadas como instrumentos de 
control, le siguen las preguntas orales y en mucho menor medida, las solicitudes de infor­
mes. En la segunda legislatura (1982-1986), los tres primeros instrumentos permanecen,
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Finalmente, las comisiones de investigación son organismos integrados 
por los legisladores para investigar el funcionamiento de la administración 
pública en general. Son instrumentos de información que valoran los progra­
mas y planes de gobierno. Algunas veces, las comisiones sólo son informadas 
y no llegan a ninguna resolución respecto a la acción gubernamental. Sin 
embargo, existen reglamentaciones como en el parlamento español que 
establece que toda conclusión de las comisiones de investigación será 
debatida en pleno con el fin de formar un juicio valorativo respecto a la ins­
trumentación gubernamental. O las comisiones investigadoras del congreso 
norteamericano, que en el caso de posibles destituciones de funcionarios 
públicos, éstos han llegado a renunciar antes de que aquellas pudieran llegar 
a emitir un juicio ante el pleno.

De las atribuciones de control otorgadas al órgano parlamentario se tiene 
que éstas son más efectivas cuando el poder legislativo mantiene una com­
posición plural y, en cambio, tales atribuciones resultan ineficaces cuando 
se trata de regímenes cuyos sistemas se rigen bajo la forma de partidos ma- 
yoritarios, de ahí que se requiere de la participación activa de los miembros 
pertenecientes a la oposición. Porque en la función de control, generalmente 
son los miembros de la oposición quienes se encargan de examinar y criticar 
lo que el gobierno ha hecho y se propone hacer, al asumirse como un go­
bierno alternativo. Para Wheare, la existencia de una oposición responsable

aunque aumentan en número y se unirán al catálogo, las comparecencias en comisión, como 
las más solicitadas, las comparecencias en pleno y la solicitud de creación de comisiones 
de investigación. Para los años correspondientes a la tercera legislatura (1986-1989), todos 
los instrumentos de control crecen exorbitantemente, pero son las solicitudes de creación 
de comisiones de investigación las que incrementan en un poco más del 100% respecto a 
la legislatura anterior, sumando 2247 peticiones. Es en la cuarta legislatura (1989-1993), 
cuando se observa abiertamente la fortaleza de la oposición comandada por el Partido 
Popular, cuyas iniciativas de control se disparan en relación a las legislaturas anteriores, 
prevaleciendo las preguntas escritas y orales como los instrumentos mayormente utiliza­
dos por este grupo. Hasta aquí las legislaturas se manejaban con un gobierno de mayoría 
estable comandado por el Partido Socialista Obrero Español. Para la quinta legislatura, el 
gobierno deja de ser mayoría y pasa a formar parte de los gobiernos minoritarios, como 
el danés. La oposición más próxima, el PP, ante sus amplias posibilidades de alternar en la 
siguiente elección, disminuye la carga controladora y se muestra, sin dejar de ser combativo, 
más especializado, centralizando su fiscalización a las actividades de la administración, con­
cretamente haciendo uso de las comisiones parlamentarias como instrumento de control 
(Sánchez de Dios 1995; Fernández y López Nieto 1993).
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depende de la oportunidad que ésta tenga para aumentar su fuerza frente a la 
mayoría dominante, porque de lo contrario, la oposición no es responsable y 
no funciona como instrumento efectivo de control hacia el ejecutivo. No hay 
que olvidar que en los países con democracias consolidadas, ningún grupo 
posee la mayoría absoluta, por lo que son usuales la formación de coaliciones 
para poder alcanzarla y así formar gobierno, posición que de alguna manera 
impide al gobierno en turno excederse en sus funciones y sí dar mayor 
énfasis a la importancia de la oposición en cuanto a que funciona como una 
pieza más del aparato gubernamental y asegura la existencia de “una política 
de relevo capaz de permitir, tanto cambios de actitud en la representación 
nacional, como la salvaguarda de la continuidad gubernamental, sobre todo 
si se considera que la oposición así entendida, más que ocasionar rupturas, 
pasa a ser refuerzo de un vínculo solidario” (Soriano de García Pelayo 1991, 
157).

Conclusiones

Pese a que los congresos han sido relegados por su naturaleza desequili­
brada frente a los ejecutivos, a lo largo del documento se puede observar 
que la importancia de las asambleas legislativas para el proceso de consoli­
dación y afianzamiento de la democracia es evidente en todas las fases. En 
primer lugar, por la tarea transformadora que cumple las normas emanadas 
de la legitimidad de los representantes democráticamente electos; en se­
gundo lugar, la integración de los diversos intereses de los distintos actores 
se reflejan en el nuevo diseño institucional; y, en tercer lugar, por el afian­
zamiento de las normas a través de la regulación del proceso democrático. 
Es decir, los parlamentos se convierten en constructores de la legitimidad 
democrática, de los diseños constitucionales y de la subsecuente consolida­
ción y afianzamiento del régimen (independientemente la funcionalidad 
del sistema).

De ahí que los congresos se convierten en agentes y sujetos del proceso 
de transición. Son agentes en la medida en que establecen las reglas del 
juego electoral, generan certeza a la participación de los actores políticos, 
tanto los pro sistema como los anti sistema, establecen sanciones, repercu­
ten en la conformación de la élite política y sus vínculos sociales, además de
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construir los diseños institucionales y constitucionales a través de pactos 
de largo plazo que dan estabilidad a los gobiernos.

Al mismo tiempo, los parlamentos son sujetos de su propia institucio- 
nalización en la que se buscan la independencia (autonomía) del poder 
legislativo respecto a la intervención de entes externos a la soberanía de la 
representación, como los gobiernos, los militares, la burocracia, la iglesia, 
los grupos de interés. También los congresos se afianzan al darse reglas 
(formalidad) que asegure por un lado la equidad entre los representantes, y 
por el otro, reglas que organicen el proceso legislativo y le otorguen mayor 
incidencia -a  través de las decisiones legislativas- en las decisiones del 
gobierno, generando mayores equilibrios entre los poderes. La institucio- 
nalización del congreso supone el reforzamiento de la organización de los 
partidos políticos (uniformidad) en su papel de copartícipes de las decisio­
nes gubernamentales, los hace corresponsables, partícipes, disciplinados 
y coadyuva a fortalecer las instituciones partidistas en detrimento de la 
personificación de la política en un solo líder. Finalmente, los parlamentos 
se fortalecen y cumplen con su función social o de representación al poseer 
amplios sistemas de información y capacidades técnicas (complejidad) que 
refuerzan a su vez las tareas propias de los congresos.

En cuanto a la función de los parlamentos, ésta toma sentido y juega 
un papel fundamental en la medida en la que la función parlamentaria se 
encuentra dispersa y es compartida con diversas entidades de decisión 
traducidas en la persona del ejecutivo, en el gabinete, en la burocracia 
administrativa, en el partido político, en las élites políticas y económicas 
internas y externas de un país, en los grupos de individuos a nivel nacional 
o internacional, y en los medios masivos de comunicación, principalmente.

Todo lo anterior nos habla de un nuevo significado en la división de 
poderes. Vista desde el tipo de régimen, “la división de poderes” en un 
sistema parlamentario, es sumamente tenue, mientras que en un sistema 
presidencial la tendencia solía aislar y engendrar encono dado el control 
sobre las acciones del gobierno. Con el quebranto de diversas democra­
cias generado por esta discordancia a lo largo de la historia, los procesos 
democráticos en la actualidad han tratado de enmendar tales diferencias y, 
por lo menos en algunos casos de la región latinoamericana, la tendencia 
ha sido la cooperación sin detrimento del control, al intentar disminuir la 
personificación de los presidencialismos en el compartimento de responsa­
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bilidades con los ministros del gabinete, otorgando plazos perentorios a las 
controversias entre poderes, mediante los votos de censura, compartiendo 
facultades legislativas con actores más allá del ejecutivo y el legislativo; 
entre los principales. Esto es el aislamiento se rompe por una suerte de 
cooperación entre poderes.

Estas transformaciones también han surtido efecto en la función re­
presentativa, dado que por un lado, los sistemas electorales de los países 
latinoamericanos tienden a la representación proporcional antes que a las 
mayorías y genera una alta fragmentación de la representación política a 
favor de una representación menos territorial y más popular. El resultado, 
gobiernos divididos que buscan la integración para la gobernabilidad de los 
países a través de los sistemas de cooperación vía coaliciones que generan 
pactos y acuerdos de largo plazo que involucran a un mayor número de 
actores políticos, sociales y gubernamentales.

Por otro lado, la representación mejora en la medida en la que, en 
principio, la ampliación de los derechos políticos por instrumentos de par­
ticipación social activa en las políticas como la iniciativa popular, la consulta 
pública o candidaturas ciudadanas, acercan de alguna manera la represen­
tación al nivel de omitir en algún momento la participación de los partidos 
políticos por una línea más directa como son los ciudadanos representando 
ciudadanos. Por otro lado, el acercamiento no sólo es por la participación 
directa de la sociedad, sino por la vía de la transparencia y el acceso a la infor­
mación, que la mayoría los regímenes latinoamericanos han sometido a sus 
instituciones -no sólo las gubernamentales- sino que acercaron las nuevas 
tecnologías contribuyendo a promover más fácilmente el escrutinio de la 
función pública y parlamentaria por parte de los ciudadanos comunes, lo 
que supone la socialización de dicha información y un mayor afianzamiento 
de las instituciones democráticas entre la población.

Por lo que toca a la función legislativa, ésta ha dejado de ser una prerro­
gativa casi exclusiva de los ejecutivos para ser una asignación compartida 
con el congreso quien no sólo es partícipe de los diseños normativos, sino 
también de las políticas públicas. En el documento se obtuvieron datos de 
la región, en donde se demuestra la mayor productividad legislativa por 
parte de los legisladores en comparación con la del ejecutivo. No obstante 
que el éxito sigue siendo del segundo, la participación de los legisladores es
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tan importante que produce mayor equilibrio entre los poderes, sobre todo 
en términos de control sobre la legislación a aprobar.

Finalmente, el control, la supervisión y la fiscalización, han sido actividades 
que en la actualidad se han reactivado gracias a los nuevos diseños organiza- 
cionales de los congresos. Los sistemas de rendición de cuentas horizontales 
han dado sentido a funciones que en sistemas presidenciales puros parecían 
superfluas dado el apoyo partidista de los gobiernos latinoamericanos. Los 
instrumentos con los que disponen los sistemas presidenciales varían de país 
a país, pero en general se consideraron los más representativos: la aprobación 
de proyectos de ley en sistemas fragmentados; la convalidación de decretos de 
ley; la autorización para convocar a referéndum, la celebración de convenios 
internacionales, el control presupuestal, los juicios políticos, las comparecen­
cias, interpelaciones, mociones de censura, comisiones de investigación y 
hasta juicios políticos que controlan al ejecutivo y a su aparato burocrático. 
Es decir, este tipo de instrumentos pertenecen al grupo de instituciones que 
sancionan los pactos democráticos no cumplimentados por los gobiernos en 
turno.

El documento intentó integrar el debate actual sobre la importancia de 
fortalecer al órgano legislativo como uno de los medios representativos den­
tro de un sistema democrático, pues de alguna forma es en él donde se refleja 
la pluralidad de las fuerzas políticas y sociales de los países de la región.
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Autoritarismo con “coro electoral”. 
Estado y “democracia” en América Latina

Jaime Osorio

Introducción

En este trabajo ofrecemos un panorama de las razones que explican la mar­
cha en la región de procesos calificados de “transición a la democracia”, 
desde una caracterización estructural del Estado dependiente, y desde las 
transformaciones económicas y políticas producidas en la región en los úl­
timos 40 años, al calor de la inserción de América Latina en el proceso de 
mundialización.

Tras ofrecer una explicación de las consecuencias políticas de la puesta 
en marcha del nuevo patrón de reproducción del capital, con serios efectos 
disruptivos en lo social y político, nos detenemos más adelante en las par­
ticularidades que dieron origen a los llamados gobiernos populares, para 
finalmente adentrarnos en el caso mexicano y en algunos procesos que 
desde nuestra perspectiva están en la base de la aguda crisis política y social 
que enfrena esta formación económico-social.

Iniciamos la exposición con un breve apartado que explica las razones 
que justifican calificar el momento político estatal de estas últimas décadas 
como autoritarismo con “coro electoral”, y que serán apuntalados en el 
desarrollo general del análisis que prosigue. Cerramos finalmente con unas 
breves conclusiones.
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Autoritarismo con “coro electoral”

Caracterizar la forma del Estado en tiempos en que se han generalizado 
los procesos electorales para elegir a las máximas autoridades en la región, 
constituye un asunto de la mayor relevancia, porque nos obliga a preguntar­
nos sobre la fuerza y alcance de los procedimientos democráticos activados 
y, al mismo tiempo, por la significación de las tendencias autoritarias que se 
hacen presentes de manera recurrente, con mayor o menor envergadura, en 
las políticas de gobiernos y Estados en la región.

El primer paso en ese camino implica desechar las opciones dicotómicas 
-tan  comunes y populares en la reflexión, pero tan pobres para el análisis 
del tipo democracia o autoritarismo- ,  en tanto nos impiden comprender el 
carácter contradictorio de todo proceso, en este caso, los rasgos autoritarios 
que atraviesan cualquier forma estatal democrática, o bien las dimensiones 
democráticas presentes en las formas de Estado autoritarios.

Sin embargo, en medio de procesos en donde alguna dimensión de esa 
contradicción impone su signo, esto significa que es ella la que “con su luz 
baña todos los demás colores” Marx (1971, 28) y define las tendencias y las 
relaciones dominantes.

Es desde esta perspectiva que caracterizamos la actual forma del Estado 
en América Latina como autoritaria con “coro electoral”. Con ello queremos 
destacar primero que las tendencias autoritarias son las que prevalecen, 
acompañadas, o mejor, imbricadas con procesos electorales propios de for­
mas democráticas. La noción “coro electoral” tiene el objetivo de destacar 
su papel secundario en el carácter del Estado,1 y a su vez en el seno de la 
concepción de democracia.

Si a nivel de todo el mundo occidental -en donde la democracia se cons­
tituyó en un elevado valor político- es posible señalar que “la tiranía hoy 
imperante adopta nuevos disfraces” y que “la tiranía del siglo xx i se llama 
democracia” (Zizek 2009, 41),2 en el mundo dependiente esta afirmación 
alcanza mayor pertinencia.

1 En las tragedias griegas “el coro” ocupa justamente un lugar secundario en la trama. Desde 
allí tomamos esta figura.
2

Slavoj Zizek, retomando un diálogo de la película del director mexicano Alfonso Cuarón, 
Hijos de los hombres.

66



A u t o r it a r ism o  c o n  “coro  e l e c t o r a !

Determinaciones estructurales del Estado dependiente

El Estado latinoamericano presenta a lo menos dos determinaciones de sig­
nificativa importancia para comprender los límites a que se enfrentan los 
procesos de democratización en general, y en particular los iniciados en las 
últimas décadas del siglo x x  en la región.3

Estados subsoberanos

La primera refiere a la condición subsoberana del Estado dependiente. En 
un sistema mundial conformado por centros y periferias, y en donde estas 
últimas se encuentran en relaciones de subordinación con los primeros, no 
es posible que todos los Estados dispongan de iguales niveles de soberanía. 
Tenemos Estados en donde la soberanía tiende a ser mayor, mientras más 
al centro del sistema nos encontremos, y menor, en tanto más nos adentre­
mos en las periferias de ese sistema.

Esto significa poner en entredicho el mito liberal que asocia Estado con 
soberanía. Aquí, por el contrario, el fundamento del Estado reposa en la 
capacidad de determinados intereses de clases para articular formaciones 
socioeconómicas y de transformar esos intereses en proyectos de toda la 
nación, alimentando el imaginario de comunidad.

Esto es lo definitorio del Estado, en tanto proceso de condensación de 
relaciones de poder político y no, por lo tanto, en su capacidad soberana. 
De esta forma podemos tener Estados con una condición subsoberana, y 
sin embargo con fuerte condensación de poder político.

Superexplotación y comunidad

La segunda determinación refiere a la particular modalidad que asume la 
explotación en las regiones dependientes, sustentada en la regular y es-

3 El tema lo hemos desarrollado en Estado, reproducción del capital y lucha de clases, 2014.
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tructural violación del valor de la fuerza de trabajo, o superexplotación,4 
proceso que tiene serias implicaciones a nivel del Estado y de la política.

Al generar estructuras productivas que -con mayor o menor fuerza 
según las formas de reproducción del capital vigentes-, tienden a dar la 
espalda a las necesidades del grueso de la población trabajadora, empleada 
y desempleada, el proceso de reproducción del capital en las regiones 
dependientes tiende a generar profundas rupturas sociales que limitan el 
establecimiento de alianzas, pactos y acuerdos entre las diversas clases, 
fracciones y sectores, así como entre agrupamientos étnicos, dominantes 
y dominados.

El peso de patrones de reproducción exportadores en la historia económi­
ca regional, desde la presencia de economías formalmente independientes, 
expresa esa disociación entre necesidades del capital y necesidades de los 
productores: el capital opera volcado a satisfacer necesidades del capital y 
de los trabajadores del mundo desarrollado, y ahora del mercado chino, 
y sólo de manera tangencial considera a los trabajadores como parte activa 
de la realización de la plusvalía, incorporando al mercado interno a sectores 
reducidos, junto a las clases que viven de la plusvalía, renta y de altos salarios.

La superexplotación y la reproducción del capital en el mundo depen­
diente operan así como elementos disruptivos que de manera permanente 
están tendiendo a romper el tejido social, a debilitar los imaginarios de 
comunidad y a agudizar, por el contrario, los enfrentamientos sociales, 
otorgando al Estado bases sociales muy precarias para asentarse como un 
poder que pueda presentarse de manera estable como cabeza y expresión 
de necesidades e intereses de toda la sociedad.

Subsoberanía y superexplotación conforman así Estados en donde la su­
peditación (y alianzas) de los sectores dominantes locales con sectores del 
capital mundial, y la exclusión del grueso de la población de los beneficios 
del trabajo común y de las dimensiones civilizatorias del capitalismo, y so­
metidas por el contrario a la barbarie que éste genera, estrechan el espacio 
para articular imaginarios de nación, de conformar proyectos comunes, 
lo que alimenta las tendencias autoritarias como rasgo característico del 
dominio.

4 Véase de Jaime Osorio “Fundamentos de la superexplotación” 2013.
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Los procesos centrales de la nueva forma estatal

La puesta en marcha en las últimas décadas del siglo x x  de un nuevo patrón 
de reproducción de capital en América Latina, con acento exportador de 
materias primas y alimentos, y en algunas economías de partes industriales, 
bajo políticas económicas neoliberales5 -en medio de una nueva división 
internacional del trabajo y el avance de la mundialización, con el incremento 
de los intercambios comerciales y de un nuevo despliegue del capital finan­
ciero- acentuó las tendencias rupturistas de pactos y alianzas sociales, al 
agudizarse el traspaso de fondos de consumo de los trabajadores al fondo de 
acumulación del capital, sea bajo la forma de agudas reducciones de los sala­
rios, como por la expropiación de prestaciones sociales en materia de salud, 
vivienda, jubilaciones, educación y salud, entre las más destacadas.

A ello se agrega el traspaso a precios de oferta de empresas públicas al 
sector privado (a lo que se agrega en México la privatización de tierras en 
manos de campesinos/ejidatarios), todo lo cual acentúa el despojo general 
de bienes comunes al que se asiste, trasladados a sectores reducidos de la 
población local y del capital transnacional, sean empresarios o altos políticos.

Con estos procesos se puso fin a las relaciones de legitimidad construidas 
bajo el patrón industrial que precedió al actual, entre los años treinta-cuarenta 
y sesenta-setenta del siglo pasado, en donde se establecieron las prestaciones 
sociales arriba señaladas para importantes segmentos de la población tra­
bajadora, al igual que el incremento del empleo en los sectores industrial y 
de servicios, tanto por la expansión de las actividades estatales, como por el 
crecimiento del comercio, la banca y las esferas de la educación y la salud.

De esta forma, al ponerse en marcha una nueva modalidad de reproduc­
ción capitalista, con su agresiva ofensiva sobre las prebendas alcanzadas 
por el mundo del trabajo, el pacto de legitimidad de protección/lealtad 
vigente en la fase industrial se desmorona, azuzada su debacle también por 
los procesos de contrainsurgencia puestos en marcha en la región, con el fin 
de impedir resistencias y respuestas populares a la ofensiva llevada a cabo 
por el capital.

5 Sobre la noción patrón de reproducción de capital véase de Jaime Osorio, Cuadernos de 
Economía Crítica, 2014.
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Es así como se llega a un momento en donde los regímenes autoritarios, 
militares o civiles, encargados de la marcha de la contrainsurgencia y, en 
algunos casos, de iniciar la reconversión hacia las nuevas formas de repro­
ducción del capital, terminan convirtiéndose en un lastre para los objetivos 
del propio capital, local y transnacional, al no ser reconocidos por parte 
importante de la población como un mando con derecho a obediencia, alen­
tando las protestas sociales y multiplicándose el reclamo por la democracia.

Frente a esta situación, tanto desde el gobierno de Jimmy Carter en Es­
tados Unidos, como de las agrupaciones patronales locales y de los partidos 
políticos, el tema de la transición a la democracia se convierte en una de­
manda central, en donde ya no sólo participan las organizaciones populares, 
sino también la Casa Blanca y sectores significativos del capital local.

En definitiva, con la transición a la democracia, tanto el capital local y 
transnacional buscaban resolver la falta de legitimidad del Estado en la re­
gión, respondiendo además a los reclamos que desde los sectores populares 
y sus organizaciones se desarrollaban en tal dirección.6

Para los sectores dominantes la transición a la democracia significa en 
los fundamental la realización de elecciones para decidir sobre las fuerzas 
políticas y los personeros que encabezarán el aparato de Estado. De allí 
los pasos para la conformación de padrones electorales confiables, la 
reactivación de antiguos partidos políticos vetados por los regímenes auto­
ritarios, también aperturas para la conformación de nuevas organizaciones 
partidarias, leyes para la regulación de campañas, de acceso de recursos 
económicos para tales fines y otros más.

El discurso de la democratización implicaba potenciar la figura del ciu­
dadano. Así, tras amplificar la imagen de un sujeto a la espera de prebendas 
desde el Estado, el nuevo discurso señala la necesidad de contar con un 
adulto político capaz de dirigir su destino y el de la sociedad, haciéndose 
responsable de sus éxitos y fracasos sociales, en tanto el mercado retribuirá 
a cada cual según sus esfuerzos, capacidades y talentos, al tiempo que con 
su voto este ciudadano podrá tomar el curso de la vida en común en sus ma­
nos, siendo responsable, por tanto, por lo que acontezca en la vida societal.

6 El tema lo hemos desarrollado en Estado, Biopoder, Exclusión. Análisis desde la lógica del 
capital, “capítulo III. Democracia/autoritarismo: nuevas relaciones mando/obediencia en 
América Latina”, 2012.
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Este empoderamiento del ciudadano no dejaba de ser una ficción ne­
cesaria para perder de vista las responsabilidades sociales imperantes en 
el derrumbe de las condiciones de vida del grueso de la población en las 
nuevas condiciones de reproducción del capital, y atribuírselas justamente 
a los afectados por un supuesto mercado neutro.

Iguales objetivos operaban en el terreno de las decisiones sobre la vida en 
común. Poco, muy poco es lo que los ciudadanos en la realidad podían in­
cidir en ese terreno, marcado por reformas estructurales vitales para los 
intereses dominantes y que difícilmente permitirían la injerencia de otras 
voces sociales en decidir su aplicación. En otras palabras, en un contexto de 
estrechamiento de los proyectos del capital local con el global, el espacio 
de decisiones de los ciudadanos era sumamente acotado.

Es en este contexto que América Latina ingresa a la etapa de la demo­
cratización, multiplicándose las consultas electorales y en donde la casi 
totalidad de los altos cargos del aparato de Estado emanan de elecciones. 
Personajes como Fernando Henrique Cardoso, Patricio Aylwin, Ricardo 
Lagos, Arturo Alfonsín, Saúl Menem, Alberto Fujimori, Carlos Salinas de 
Gortari, entre muchos otros, hacen su aparición como primeros manda­
tarios de gobiernos decididos en las urnas. Todos realizando una gestión 
acorde a los intereses de la nueva reestructuración capitalista, ya sea para 
alentarla, otros para remover obstáculos para su implementación.

En todos ellos terminan prevaleciendo los intereses de las clases domi­
nantes locales e internacionales en torno al proyecto de democracia que se 
establece: un asunto puramente procedimental, pero sin efectos sustantivos 
en el curso de la vida en común.

Posteriormente, ya en el siglo xxi, triunfarán fuerzas políticas y persone- 
ros que sin alterar en lo sustancial los procesos de reproducción del capital 
en marcha, y en muchos casos alentándolos, buscarán aplicar políticas y 
programas que limiten el recrudecimiento de las aristas más agudas de esa 
reproducción y de las políticas neoliberales,7 dando paso a lo que la litera­

7 La calificación de estos gobiernos como posneoliberales parece un despropósito, en tanto 
las intervenciones estatales en políticas sociales, particularmente, no son compensatorias 
con el papel asignado al mercado, y con las tendencias de largo aliento neoliberal de alentar 
una aguda concentración de capitales, y de afectar las condiciones de trabajo, de los salarios 
en general, y de exclusión social.
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tura prevaleciente ha calificado como gobiernos “progresistas”, en donde se 
ubicarían los encabezados por Ignacio Lula Da Silva, en particular su segundo 
mandato, Néstor y Cristina Kichner, y José Mujica.

Esta suerte de economía política de las transiciones a la “democracia” 
nos permite explicar la paradójica situación imperante en la región desde 
la puesta en marcha de los procesos electorales: la existencia de procesos 
económicos que excluyen del empleo y del mercado a amplios contingen­
tes sociales, o que los incluyen pero en condiciones cada vez más precarias, 
que no es sino otra forma de exclusión, y por otra parte de un discurso 
político, el de la democratización, que se fundamenta en el imaginario de 
una creciente inclusión de los ciudadanos en la toma de decisiones y en el 
curso de la vida en común.

No es difícil apreciar que ambos discursos no son compatibles y que 
alguno de ellos da cuenta de una situación en forma distorsionada. O la 
economía no excluye como lo indicaban los datos no sólo locales sino tam­
bién de los organismos internacionales: o en la esfera política la ciudadanía 
que se construía y los espacios institucionales que se abrían no eran tan 
abiertos que permitieran una efectiva capacidad de toma de decisiones por 
parte de la ciudadanía en las consultas electorales.

Es evidente que esta situación no podía ni siquiera plantearse como pro­
blema desde las miradas disciplinarias de los economistas, de los dentistas 
políticos o de los sociólogos. Por el contrario, los primeros nos hablaban de 
los reajustes que alentaba el mercado y que todos los desbarajustes eran 
propios de una situación transitoria, pero que pronto se verían los resulta­
dos del crecimiento. Y los segundos no sólo estaban encandilados con los 
avances de la democratización y de los logros institucionales en la materia. 
Llegaron más lejos, pasando de los estudios de las transiciones a los estudios 
sobre la calidad de la democracia, dando por sentado que lo que había era 
democracia, y que ahora el problema central en la materia era ampliarla y 
profundizarla.8

8 Tendencia de la que no escaparon organismos internacionales. Véase como ejemplo el 
estudio del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), La democracia en 
América Latina. Hacia una democracia de ciudadanas y ciudadanos, 2004.
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Los gobiernos populares

En medio de los reacomodos y fisuras en el seno de las clases dominantes 
que el nuevo patrón de reproducción y las políticas neoliberales propicia­
ban -y  de los conflictos sociales que desataban- se produjeron fisuras e 
intersticios en algunas sociedades que serán aprovechadas por sectores po­
pulares en América Latina, otorgando a los procesos de democratización 
una dimensión inesperada, tanto para las fuerzas de izquierda como para 
los propios sectores del capital local e internacional.

A pesar de los procesos de contrainsurgencia que operaron en toda la 
región, hubo sociedades en donde éstos no alcanzaron resultados profun­
dos, propiciando una rápida rearticulación de sectores populares, que no 
sólo se levantaron contra las políticas económicas en marcha, sino que 
lograron constituir nuevas fuerzas políticas que participaron en las consul­
tas electorales. Para sorpresa de todos esas nuevas fuerzas políticas y esos 
nuevos liderazgos ganaron elecciones presidenciales, tanto en Venezuela 
como en Bolivia, y conformaron lo que se ha denominado como gobiernos 
“populares”.

En Venezuela es un exmilitar, Hugo Chávez, fue quien encabezó la nueva 
organización, expresando una tendencia nacionalista de vieja data al interior 
de las fuerzas armadas de ese país, lo que le permitió contar con el respaldo de 
los altos mandos militares, así como del de la inmensa masa de pobres urba­
nos, desempleados y subempleados, de sindicatos obreros y de funcionarios 
públicos.

En Bolivia también se conformó una nueva fuerza política, el Movi­
miento al Socialismo (mas) a cuya cabeza aparece un líder indígena, Evo 
Morales, quien triunfó en las elecciones de 2005, reeligiéndose posterior­
mente en dos ocasiones. Aquí la base social fundamental la constituyeron 
los movimientos indígenas, con mineros y campesinos que ganaron enor­
me presencia en agudas luchas sociales previas por la defensa del agua y sus 
territorios, así como de trabajadores de servicios y la población urbana en 
general.

El calificativo “populares” de estos gobiernos encuentra sustento tanto 
por la base social en la que se apoyan, como en las políticas económicas, 
sociales y políticas que ponen en marcha, las que si bien no alteran las 
relaciones sociales prevalecientes, entraban la acumulación capitalista en la

73



J a im e  O so r io

medida en que los excedentes por las exportaciones de empresas estatales 
(petróleo en Venezuela, gas en Bolivia) privilegian atender necesidades so­
ciales básicas no cubiertas para extensas franjas de la población. Unido a ello 
se manifiesta la disposición de otorgar mayor peso a la participación popular 
y a los movimientos en la definición y puesta en marcha de programas socia­
les (las Misiones en Venezuela), el reconocimiento de la diversidad étnica, 
reformando la constitución y dando paso a la conformación de Estados 
pluriétnicos, como ocurre en Bolivia.

Estado, aparato de Estado y poder político

La emergencia de estos gobiernos abrió en la región importantes debates, 
en donde los problemas del Estado y del poder político estaban en el centro 
de las preocupaciones, propiciando una división de aguas en torno al inte­
rrogante ¿los gobiernos populares expresan la conquista del poder y con 
ello la transformación del Estado, o estos son asuntos todavía pendientes?

Para tomar posición en torno a este interrogante convendría recordar 
que la burguesía es la primera clase en la historia conocida que tiende a 
delegar la administración del aparato de Estado en manos de clases sociales 
distintas a ella misma. Esto no constituye un proceso gratuito, sino que res­
ponde a la necesidad de reforzar el imaginario de que dicha clase constituye 
un mundo de hombres libres e iguales, que se vería seriamente afectado si la 
administración del aparato estatal quedara de manera regular y permanente 
en manos de la propia burguesía. Son más bien excepcionales los casos en 
que esto ha ocurrido.9

Un segundo problema relevante es la distinción entre Estado y aparato 
de Estado.10 Si el primero remite al proceso de condensación de relaciones de 
poder político, dominio y de conformación de comunidad, el segundo es 
la cosificación de aquellas relaciones, tomando la forma de instituciones

9 En la época reciente podríamos mencionar a George Bush, padre e hijo, en Estados Unidos, 
accionistas importantes en empresas petroleras; Silvio Berlusconi en Italia, dueño de podero­
sos medios impresos y de un club de futbol (Milán); Sebastián Piñera en Chile, dueño de una 
línea aérea y de acciones en diversas empresas.

10 Véase de Jaime Osorio, “El hiato entre Estado y aparato: capital, poder y comunidad”, 2010.
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jerarquizadas (piénsese en las diversas instituciones de los poderes eje­
cutivo, legislativo y judicial), personal, también jerarquizado, que ocupa 
posiciones en esas instituciones, y un cuerpo de leyes.

En las elecciones dentro de la democracia liberal imperante lo que está 
en juego son las fuerzas políticas y los personeros que ocuparan los cargos 
fundamentales en el aparato de Estado. Es decir, quiénes administrarán el 
aparato. Pero ese aparato es el conjunto de “cosas” que derivan de las relacio­
nes de poder y demás que dan vida al Estado. En otras palabras, el aparato de 
Estado responde a la impronta clasista de quienes detentan el poder político 
y que se expresa en él mismo.

Esto permite distinguir entre clases dominantes, las que detentan el poder, 
y clases reinantes (no una clase social, sino una capa de burocracia política y 
tecnócrata), las que ocupan las cúspides del aparato de Estado.11

Así las cosas, los gobiernos populares si bien expresan la fuerza de sectores 
populares, no implican la solución de los problemas del poder y la destruc­
ción de las relaciones sociales en que impera el capital. Podrían operar en esa 
dirección. Pero por sí mismo no son más que fuerza popular inserta como 
enclave en el aparato del Estado, que expresa en lo fundamental los intereses 
de otras clases.

Un segundo problema relevante refiere al interrogante si estos gobiernos 
populares contaban o se motorizaron en la búsqueda de crear fuerza para 
alcanzar el poder político. Frente a esto podría afirmarse que no lo hicieron, 
en gran medida porque de manera implícita se suponía que los problemas en 
ese terreno ya estaban resueltos con los triunfos electorales, o porque por esa 
ruta se llegarían a resolver.

El momento de mayor fuerza de estos gobiernos ya ha quedado atrás, 
y a lo menos en el caso de Venezuela, los dilemas hoy en día pasan por 
impedir que el gobierno de Nicolás Maduro sea derrocado por una asonada 
contrarrevolucionaria, lo que tendría serios costos políticos no sólo para 
Venezuela misma, sino para el resto de la región.

En Bolivia, las transformaciones políticas y sociales han sido significati­
vas, y el gobierno de Evo Morales y Álvaro García Linera se ha pronunciado 
por modernizar ese país conformando un nuevo capitalismo andino-ama­
zónico, estableciendo así los límites de los objetivos a alcanzar.

11 Sobre estos temas, véase de Jaime Osorio, El Estado en el centro de la mundialización¡ 2014.
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La marcha del autoritarismo con “coro electoral”

El impase entre la dinámica de una reproducción del capital que apunta a 
excluir y marginar en lo fundamental, y a generar empleos cada vez más 
precarios, con contratos por meses, sin prestaciones laborales ni pago de 
vacaciones, y con largas jornadas, en tanto se multiplican o mantienen aún 
enormes contingentes de la población en la pobreza y la miseria, termina 
confrontándose con las ilusiones creadas por la democratización y la idea 
del empoderamiento de los ciudadanos, los que tras un periodo de expe­
riencia constatan que poco o nada han logrado para impedir o mitigar los 
estragos de los procesos de reproducción del capital en marcha en el resto 
de la región.

Y ello en momentos en que la inserción de América Latina al mercado 
mundial ha contado con enormes ventajas no sólo en el incremento de la 
demanda de las materias primas y alimentos que la región exporta, sino 
también en la elevación de los precios, en gran medida impulsados por la 
sorprendente expansión de la economía china, con tasas de crecimiento en 
un largo periodo superiores al 10%.

Es en este cuadro de fondo que algunas de las más importantes socieda­
des de la región han asistido en los últimos años al surgimiento de poderosos 
movimientos sociales que con reclamos y demandas diversas, ponen de 
manifiesto las limitaciones de la democracia realmente existente.

Es en este contento que alcanzan sentido el movimiento estudiantil en 
Chile, principalmente de universitarios y preuniversitarios, reclamando 
poner fin a lucrativos negocios en torno a la educación; a movimientos 
de sectores urbanos pobres y de trabajadores en Argentina, reclamando 
cambios y mejoras en sus condiciones de vida; las sorprendentes movili­
zaciones en Brasil, contando con estudiantes, pobres de favelas, empleados 
estatales del sector salud, educación y otros, y de burocracia del sector 
privado, que llenaron las calles de las principales ciudades del país, protes­
tando ante la política económica del gobierno, en los mismos momentos 
que el gobierno del pt  alardeaba de los progresos alcanzados en materia 
de consumo y bienestar de nuevas y emergentes “clases medias”;12 y las

12 Véase un análisis en particular de las manifestaciones de junio de 2013 de Plinio de 
Arruda Sampaio Jr. (org.), Jornadas de Junho. A revoltapopular em debate, 2014.
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masivas movilizaciones de estudiantes y de muy diversos sectores sociales 
en México, luego de la desaparición en manos de cuerpos policiales de 
43 estudiantes normalistas, la gota que parece haber rebasado el vaso, y 
que tiene un trasfondo político y económico que supera la coyuntura de 
agravios policiales y militares, y la ineficiencia estatal.

La democracia realmente existente, o el autoritarismo con “coro electoral”, 
ha terminado por poner de manifiesto sus límites, alentando el escepticismo 
y el desaliento y abriendo las puertas para que parte importante de las luchas 
sociales se tiendan a desarrollar dando las espaldas a las instituciones, por 
canales paralelos, y en las que el malestar imperante se expresa en muchos 
casos con asonadas coyunturales, pero que responden a procesos que como 
ríos profundos elevan su caudal y atraviesan en todas direcciones a las forma­
ciones sociales de la región.

Frente a las protestas, las respuestas gubernamentales caminan por 
elevar los signos de represión y de violencia, nuevas leyes antiprotestas, 
mayor cantidad de cámaras de vigilancia en las calles, apertrechamiento 
de los cuerpos de represión especializados que elevan sus contingentes, 
elevándose las señales de un creciente autoritarismo.

El desfase entre el malestar imperante que alcanza formas en la agita­
ción social y política en las calles, y las discusiones, tiempos y dinámicas en 
las sedes gubernamentales tiende a crecer, abriendo serias fisuras políticas 
entre la vida institucional y el clima político en los espacios cotidianos de 
la población.

Las particularidades de la situación en México

En el marco de los procesos y tendencias arriba señalados, la situación en 
México presenta particularidades que es necesario traer a colación, con el 
fin de abonar a la búsqueda de explicaciones de la bullente olla de presión 
en que se ha convertido esta formación social en los últimos años, don­
de se combinan crimen organizado, crisis del mando político, importantes 
movimientos sociales, creciente participación de los aparatos represivos 
del Estado en crímenes y violaciones a los derechos humanos, y una cada 
vez más difusa frontera entre funcionarios públicos y bandas del crimen 
organizado, a nivel federal y estatal, todo lo cual descompone aún más el ya
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debilitado sentido de comunidad estatal13 y elevas las amenazas de explo­
siones sociales.

Falta de legitimidad del mando político

Lo primero que se debe señalar es que el proceso de transición a la demo­
cracia, o al autoritarismo con “coro electoral”, que se puso en marcha en las 
sociedades latinoamericanas, y que logró en general los objetivos inmedia­
tos de recomponer grados de legitimidad del mando político y reestablecer 
o recomponer un imaginario de comunidad en el grueso de la región, en 
México se vio abortado.

A lo menos en las elecciones presidenciales de 1988, como en las de 2006, 
el triunfo de los declarados vencedores fue cuestionado fuertemente no sólo 
por las fuerzas políticas opositoras, sino también por una extensa franja de 
la opinión pública.

En 1988, cuando se declaró triunfador al candidato del Partido Revo­
lucionario Institucional (pri), Carlos Salinas de Gortari, el recuento de 
votos que era seguido por radio y televisión de pronto se paralizó, en mo­
mentos en que el candidato de izquierda, Cuauhtémoc Cárdenas, reducía 
de manera ostensible la ventaja que inicialmente se otorgó al primero. La 
justificación de esa paralización por parte del secretario de Gobernación 
(ministro del Interior), Manuel Bartlett, encargado en esa fecha de contro­
lar los procesos electorales, fue que “se cayó el sistema” computacional de 
recuento de votos.

Cuando dicho proceso se puso nuevamente en marcha, Salinas de Gor­
tari presentaba una importante ventaja sobre su principal adversario. Tanto 
la izquierda como el principal partido opositor de centro-derecha, el Parti­
do Acción Nacional (pan), en declaraciones de sus principales dirigentes 
denunciaron la situación como fraude, y más allá de algunas declaraciones, 
reuniones y manifestaciones, terminaron asumiendo la situación, sin lla­
mar a la población a repudiar y protestar por la maniobra operada desde el 
gobierno priista de Miguel de la Madrid y su secretario de Gobernación. El

13 En el entendido que esta es una dimensión de lo estatal, por lo que su debilitamiento no 
es in totto el debilitamiento del Estado.
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discurso para evitar la violencia se convertirá en la justificación regular para 
apaciguar a la población y asumir la imposición como proceso inevitable.

En las elecciones presidenciales de 2006 la situación de denuncias por 
fraude se volvió a pro ducir, y esta vez contó con m ayores elem entos. Ahora 
era un presidente del pan , Vicente Fox, el que se encontraba a la cabeza del 
ejecutivo, quien con su triunfo en el 2000 logró la salida del p r i del gobierno, 
tras gobernar por cerca de 70 año s, alternancia que para m uch o s analistas 
sign ificó el definitivo ingreso de México a la transición dem ocrática.

Esta vez las elecciones fueron controladas por un organism o supuestam en­
te autónom o, el Instituto Federal Electoral (if e ), em anado de las dem andas de 
las fuerzas opositoras para que las elecciones quedaran fuera de las m anos 
del gobierno. Pero el gobierno nunca se m antuvo neutral en la lucha electoral. 
Incluso desaforó a Andrés Manuel López Obrador -futuro candidato del 
Partido de la Revolución Dem ocrática (p r d ) y de una alianza de partidos 
m enores, quien contaba con las m ás altas puntuaciones en las encuestas- de 
su cargo de regente de la Ciudad de México, en una m aniobra para apartarlo 
de la futura contienda presidencial, para lo que contó con la m ayoría priista y 
panista en el Congreso, y tam bién con jueces.

La drástica m edida tuvo que ser revertida tras una m archa en que m illo­
nes de ciudadanos protestaron la colusión entre los poderes estatales y los 
m edios de com unicación, particularm ente la televisión, exigiendo la restitu­
ción de Obrador en su cargo y dejando la puerta abierta para su candidatura 
presidencial.

La contienda se estableció entre el candidato panista, Felipe Calderón, y 
el perredista, Andrés Manuel López Obrador, quien comandaba las encues­
tas previas con una enorme ventaja, y que bajo la consigna “es un peligro 
para México” fue atacado de manera reiterada en la televisión y radio por 
los comentaristas y noticieros regulares, y además en espacios pagados 
por las corporaciones empresariales, bajo la cobertura de asociaciones 
civiles diversas. Tras resultados parciales en donde las diferencias entre uno 
y otro eran mínimas y estadísticamente insostenibles, ya entrada la noche 
se declara el triunfo de Calderón, con una ventaja del 0.56% de la votación 
total, resultado que fue reconocido de inmediato por el p r i, las televisoras 
y las grandes corporaciones empresariales, y que rechazaron el p r d  y una 
enorme masa de población que se había volcado en apoyo al candidato de 
la izquierda.

79



J a im e  O so r io

En avenida Reforma, la principal calle de la ciudad, se establecieron 
campamentos de las más diversas organizaciones sociales, políticas y po­
pulares, para protestar por el fraude y reclamar un nuevo conteo de votos, 
dada el estrecho margen que separaba a los dos principales candidatos vo­
tados y por las fundadas sospechas de fraude14 -desde la constitución de 
mesas de votación, hasta la anulación de votos para Obrador y el relleno 
de casillas con votos a favor de Calderón-.

El recuento de votos fue rechazado por el pri y el pan, por el Congreso 
y por el Tribunal Electoral. Al transcurrir los días los campamentos fueron 
perdiendo fuerza hasta que terminaron por desaparecer.

En medio de un Congreso bajo la protección de miles de fuerzas milita­
res y policiales que prácticamente tomaron un amplio sector de la ciudad, el 
nuevo presidente realizó su juramento y toma posesión del cargo, poniendo 
de manifiesto la falta de legitimidad y su arropamiento por los organismos 
estatales de represión, lo que proseguirá en el resto de su mandato al de­
clarar la “guerra al narcotráfico”, medida que buscaba ganar con esa guerra 
la legitimidad que no alcanzó en los sufragios, sacando a los militares a las 
calles y carreteras, y en donde alrededor de 60000 personas perdieron la 
vida, muchas de ellas inocentes y simplemente consideradas como parte de 
los “daños colaterales” de la tarea emprendida.

Las elecciones en México no han terminado de lograr su principal 
objetivo: otorgar legitimidad al mando político. Ello tampoco aconteció 
en las elecciones presidenciales del 2012, cuando el pri con su candidato 
Enrique Peña Nieto, volvió a recuperar la Presidencia. La masiva compra 
de votos entre los sectores pobres de las periferias urbanas y de poblados 
semi-rurales, bajo la modalidad de la entrega de tarjetas cargadas con algún 
dinero a cambio de la credencial de elector, fue uno de los procedimientos 
empleados, además de la creación de mecanismos financieros para eludir los 
topes de gastos de campaña y favorecer la cuantiosa distribución de dinero. 
A ello se agregó el apoyo irrestricto de las principales cadenas de televisión,

14 Muchos de ellos operados por la dirigente del Sindicato Nacional de Trabajadores de 
la Educación (SNTE), la maestra Elba Esther Gordillo, de afiliación priista, pero que se 
enemistó con el candidato de ese partido, Arturo Madrazo, ofreciendo su apoyo al candidato 
panista a cambio de sustantivas prebendas en cargos en el futuro gobierno, y puso a su dispo­
sición a miles de maestros para ocupar casillas, “madrugando” a los ciudadanos designados, 
entre otras maniobras.
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que en encuestas previas otorgaban a Peña Nieto una ventaja tan elevada que 
buscaba desalentar la idea de competencia, como efectivamente ocurrió.

Las medidas empleadas por los gobiernos de Calderón (“guerra al 
narcotráfico”) y por Peña Nieto (Pacto por México, ganándose incluso a 
la izquierda parlamentaria, para sacar adelante reformas en el campo de las 
comunicaciones y la privatización del sector energético, entre las princi­
pales) no sólo no sirvieron para resolver el problema de legitimidad, sino 
que -por la crisis política y social reinantes- han terminado por revertirse 
en su contra, acentuando la descomposición institucional imperante.

La corrupción se da en casi todas las sociedades capitalistas, tanto 
en las desarrolladas como en las dependientes, por tanto no explica la 
situación mexicana. El problema es que el crimen organizado, ante la falta 
de autoridad y de mando político legítimo, ha podido infiltrar al Estado 
y a la sociedad, haciendo de sus prácticas, un modus vivendi cada vez más 
asumido como la norma.

Cuerpos calcinados, degollados colgando de puentes, extorsión a 
comerciantes y profesionales, tener que ofrecer pagos fuera de los estable­
cidos para cualquier trámite, incremento de los robos, secuestros, asaltos, 
policías corruptos, y un largo etcétera, por años han sido parte de la vida 
cotidiana.

De esta forma los grandes logros presentados por la captura de cabecillas 
de bandas delincuenciales no dejan de ser maniobras para mostrar que algo 
se está haciendo. En el fondo las relaciones sociales y las institucionales 
descompuestas generan las condiciones para que sigan emergiendo más 
cabecillas y nuevas bandas listas para reemplazar a los que han sido cap­
turados.

La integración productiva de los procesos de reproducción del capital

Una pregunta obligada es ¿qué hay de particular en México que propicia 
que tanto los grandes sectores empresariales locales -muchos de ellos 
asociados al capital extranjero-, y la clase reinante, jueces, dirigentes de 
grandes partidos, parlamentarios, los poderosos medios de comunicación 
de televisión, radio y prensa escrita, se coludan para impedir el arribo al 
gobiernos de fuerzas políticas y de personeros que no son ni con mucho
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más radicales que el Partido de los Trabajadores y Lula da Silva o Dilma 
Rousseff en Brasil, el peronismo progresista de los Kirchner en Argentina o 
el Frente Amplio de José Mujica en Uruguay?

Existe una particularidad en la reproducción del capital en México que 
nos puede aportar elementos en este sentido. A diferencia del resto de las 
economías del Sur de América, que con el nuevo patrón de reproducción 
se han volcado al mercado de China, y en menor medida también a otras 
economías asiáticas, y se han abierto incluso al comercio intrarregional, 
manteniendo alguna participación con la Unión Europea y Estados Unidos, 
la reproducción del capital en México se ha constituido en un eslabón de la 
economía estadounidense, tanto desde el terreno de las exportaciones, en 
donde alrededor del 80% se orienta a Estados Unidos, como de las importa­
ciones, con cifras cercanas a las anteriores.

Si a lo anterior agregamos que el capital estadounidense es el principal in­
versor extranjero en México, no es difícil concluir que para ese capital y para 
la Casa Blanca, el perfil de los candidatos presidenciales no es un problema 
menor, y por lo mismo no lo es para las clases dominantes locales asociadas 
con aquel capital y para la clase política en general. En este sentido, por razo­
nes puramente económicas, lo que sucede en México es de vital importancia 
también para los intereses del capital estadounidense.

He aquí un primer elemento que explica el veto implícito que existe 
en México para la posibilidad de triunfo de candidatos progresistas y con 
algún tinte de izquierda.

Una posición geopolítica estratégica

Ello se ve reforzado aún más si consideramos la extensa frontera común 
entre ambas economías. México es el primer y principal peldaño de Estados 
Unidos en su visión de la región como su retaguardia estratégica. Por tanto, 
México alcanza en los planes de seguridad estadounidense una posición central, 
que el resto de las formaciones sociales de la región sólo alcanzan en niveles 
secundarios.

Por esta razón, para los poderes prevalecientes en Estados Unidos, 
México es un caso especial. Ello ya se hizo patente desde los tiempos de la 
Revolución mexicana y la elaboración por los aparatos de inteligencia de
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aquel país de planes concretos, con lujos de detalles, para invadir México, 
si los proyectos militares de Villa y Zapata alcanzaban mayor relevancia.15

En pocas palabras, para los poderes imperialistas prevalecientes en E s­
tados Unidos, en ningún caso se pueden permitir aflojar el control político 
sobre México, su frontera inmediata, cosa que sí se permiten que pase en 
algunas otras formaciones económico-sociales de la región. De allí la difi­
cultad de permitir triunfos electorales ni siquiera de fuerzas moderadas, lo 
que sí se ha logrado en otras sociedades de la región.

Este control, internalizado también por los intereses del propio capital 
mexicano, estrechamente asociado al capital estadounidense, ha provocado la 
imposibilidad de resolver un asunto político elemental: que el grueso de 
la población considere a los que mandan con derecho a hacerlo. Faltando 
este elemento, los que debieran obedecer no se sienten revestidos por esa 
responsabilidad. Y la suerte de anomia que de allí emerge es caldo de culti­
vo para reproducir la ausencia de normas compartidas socialmente.

De esta forma, tanto las razones económicas como de seguridad geopolí­
tica de México y Estados Unidos están ahondando la crisis política y social 
de México. Las clases dominantes y sus capitales tienen una elevada respon­
sabilidad en esta situación.

El nuevo patrón de reproducción y sus efectos disruptivos

La puesta en marcha del nuevo patrón de reproducción, de la mano de 
políticas económicas neoliberales, ha provocado acentuados efectos dis­
ruptivos en la sociedad mexicana. Es aquí en donde el derrumbe de los 
salarios alcanzó los niveles más acusados de la región y es en donde la re­
cuperación de los salarios producida en grados menores o mayores en la 
mayoría de las grandes economías de la región en años recientes, práctica­
mente en México no ha avanzado.

El desempleo y el subempleo se han incrementado, más allá del maquilla­
je estadístico, al tiempo que el monto de jóvenes que no trabajan ni estudian 
alcanza cifras considerables. Los “ninis” como lo trivializó el discurso domi­
nante (ni estudian ni trabajan), es uno de los dramas sociales del México de

15 Véase de Francisco Pineda Gómez, Ejército Libertador 1915.
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nuestros días. Y es el proceso que produce brazos y cuerpos disponibles en 
abundancia para el crimen organizado y para “la banalidad del mal” al decir 
de Hannah Arendt.16

La desigualdad social asume condiciones ominosas. Los paupers inva­
den las calles y cruceros realizando todo tipo de actividades para conseguir 
algunas monedas para pasar el día.

La economía puesta en marcha por el capital juega también un papel de 
primera importancia para comprender las fracturas de lazos, la pérdida 
de valores comunes, la indignidad de la vida y su pérdida de significación.

El grueso de la población se ve así en medio de la coacción de las bandas 
criminales por un lado y por las lógicas del capital por la otra, en condicio­
nes en que unos y otros mantienen fuertes vínculos y en muchos casos no 
son sino las dos caras de un mismo y único proceso.

En este cuadro la guerra de clases se presenta como la guerra de todos 
contra todos (cuando en realidad es la guerra de algunos contra los muchos), 
el sálvese quien pueda y cómo pueda: todo ello abre las puertas para que 
emerjan conductas sociales en donde poco importa sobre quién se pisa, con 
tal de no ser arrastrado por el vendaval generado por la dinámica del capital 
en condiciones donde la regla es la violación de las reglas.

Capital financiero y crimen organizado

En tanto la economía mundial se ha mundializado y se organiza en cadenas 
globales de producción y de comercialización, las actividades del crimen 
organizado, del tráfico de personas, del tráfico de órganos, de servicios se­
xuales y el tráfico de drogas y todo tipo de estupefacientes, también se han 
globalizado.

Todas estas y otras actividades consideradas ilegales, si bien aparecen 
como gestiones de dinero negro o de capital negro, están sin embargo 
estrechamente imbricadas con el llamado dinero limpio o los negocios 
legales. Las operaciones de relevantes centros de turismo global, donde 
emergen grandes cadenas hoteleras, restaurantes, discotecas, spa, han sido 
levantadas con dinero negro, lavado e integrado así a la economía limpia.

16 Hannah Arendt, Eichmann en Jerusalén. Un estudio sobre la banalidad del mal, 2012.
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Es difícil señalar alguna actividad de la economía que no esté atravesada 
directa o indirectamente por capitales negros.

El peso ganado por el capital financiero ha sido un incentivo para abrir 
canales de irradiación del dinero negro. Y los bancos y grandes centros fi­
nancieros se han hecho de la vista gorda, apenas la necesaria para mantener 
las formas frente a medidas que buscan limitar las operaciones financieras 
del capital proveniente del crimen y de negocios ilícitos.

El dinero sucio ha cumplido un papel de primera importancia para la 
expansión y acumulación capitalista. Y México se encuentra en puntos vi­
tales de las cadenas globales de ese capital. Sea como productor, y cada vez 
más como ruta de paso y también como zona de consumo. En la economía 
mexicana operan segmentos vitales de esa cadena, al ocupar un espacio 
privilegiado: contar con una amplia frontera con el principal mercado de 
consumo de drogas del mundo, los Estado Unidos.

Al igual que en otras ramas productivas, también en la industria de las 
drogas existe una estrecha relación entre los capitales locales y los estadou­
nidenses. A ambos lados de la frontera las actividades y ganancias de unos 
de los capitales, alimentan las actividades y las ganancias de los capitales de 
los de enfrente.

Los tejidos construidos por la industria de las drogas en México van del 
simple traslado de cargas que llegan y salen del país. Pero este trasiego recla­
ma puntos intermedios diversos, en donde la colusión de narcos, policías, 
autoridades políticas y judiciales, alcanza imbricaciones en donde unos 
y otros son los mismos. Al fin que el negocio es altamente rentable. Esto 
es lo que permite contar con abundantes sujetos disponibles para las muy 
variadas tareas, desde ganar nuevas autoridades políticas, judiciales y altos 
mandos policiales, hasta los que llevan adelante las tareas sucias de cuidar y 
proteger mercados asesinando rivales.

Pero las ventajas geográficas de México ante el mercado estadounidense 
no explican por sí mismas el crecimiento del crimen organizado, su capaci­
dad de mimetizarse y encarnarse con los mandos políticos y policiales. Esto 
último, junto al incremento de su capacidad de muerte sólo ha sido posible 
por encontrarse con terreno abonado para tales efectos, y ese no es otro que 
la descomposición política y de valores de la comunidad estatal mexicana, 
en donde los problemas de legitimidad del mando político tienen una 
importancia central.
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Conclusiones

Los límites de la llamada transición a la democracia, o del autoritarismo con 
“coro electoral”, son parte constitutiva de los límites y de la exclusión que 
establece el propio proceso de reproducción de capital en marcha. En esas 
coordenadas y bajo la impronta que establecen los estrechos intereses so­
ciales que prevalecen, es prácticamente imposible generar condiciones de 
procesos de democratización en donde los ciudadanos tengan de manera 
efectiva grados reales de incidencia en el curso de la vida en común.

Las tendencias operantes conducen más bien a reducir el campo en don­
de se toman las decisiones, a operar con sentido autoritario, haciendo de la 
lucha electoral un carnaval vacío de contenido respecto a los objetivos de 
definición sobre el rumbo de las naciones como tales.

Es la propia dinámica del capital la que ha vaciado a las instituciones, 
dejándolas como cascarones que simulan escenarios de ejercicio político, de 
consulta, de decisiones.

En este cuadro la descomposición de la vida pública en México pone 
de manifiesto la situación extrema a que conduce la mundialización bajo 
el paraguas de una economía imperialista en decadencia, que en aras de 
salvar sus posiciones se refugia en sus reservas estratégicas, entrabando y 
alentando la descomposición e impidiendo -junto a los sectores dominan­
tes locales y su clase política-, las rutas de salida en el campo político y 
económico.
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Recientes evoluciones 
del regionalismo en América Latina1

Olivier Dabéne

Desde hace medio siglo, el panorama del regionalismo en América Latina 
se encuentra en constante evolución. A diferencia de Europa, en donde el 
proceso de integración avanza por olas de ampliaciones sucesivas, en La­
tinoamérica las olas de creación de grupos regionales se dan con cierta 
regularidad. Los procesos se sobreponen, se entrelazan y forman un mosai­
co complejo. Después de los acuerdos subregionales, que se firmaron entre 
1960 y 1970 en Centroamérica, en la zona andina y en la del Caribe, en 1991 
se creó el Mercado Común del Sur (Mercosur) y, más recientemente la 
Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (Alba), la Unión 
de Naciones Suramericanas (Unasur), la Comunidad de Estados Latinoa­
mericanos y Caribeños (celac) y la Alianza del Pacífico (ap). Si se toma en 
cuenta el conjunto de organizaciones de integración regional,1 2 en los últimos 
60 años se han lanzado o relanzado alrededor de 30 iniciativas.

¿Por qué proliferan de esta manera los procesos de integración?, ¿cómo 
caracterizar a esta evolución histórica? Con los acuerdos firmados entre los 
años 2000 y el 2010, ¿se encamina América Latina por una vía distinta?

1 Una versión ampliada de este texto ha sido publicada en: Olivier Dabéne, “La cuarta ola 
de regionalismo”, 2013.

2 En este capítulo, la integración regional se entiende como un concepto que incluye dimen­
siones políticas y económicas (Dabéne 2009).
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Estas son las interrogantes planteadas en el presente capítulo y para darles 
respuesta se empezará por describir de manera sucinta las cuatro olas de re­
gionalismo que se han producido en el continente, antes de centrarse en el 
caso de la (Unasur).3

Las olas de regionalismo

Si se entiende por “ola” una secuencia histórica durante la cual diferentes 
regiones se desarrollan en forma paralela, entonces en América Latina se 
han dado cuatro olas de regionalismo (Cuadro l )  que han contribuido a 
construir una fragmentada geografía. Estas olas deben situarse dentro de 
su contexto histórico. Empiezan a generarse cuando un grupo de países 
toma conciencia de la utilidad de enfrentar una serie de desafíos comunes de 
manera colectiva. El proyecto de integración se fragua entonces a partir 
de una serie de intereses e ideas convergentes. Después de un periodo más 
o menos largo, el desgaste del proceso, aunado a una renovación paradig­
mática, anuncian la siguiente ola.

Cuadro l. Olas de integración regional en América Latina*

Olas Años Acuerdos Siglas?? Antecedentes

1951 Organización de Estados Centroamericanos ODECA
1960 Mercado Común Centroamericano MCCA
1960 Asociación Latinoamericana de Libre Comercio ALALC

O,
1964 Comisión Especial de Coordinación Latinoamericana CECLA
1965 Asociación de Libre Comercio del Caribe Carifta
1967 Mercado Común del Caribe Oriental ECCM
1969 Grupo Andino Gran
1969 Tratado de la Cuenca del Plata

3
Para obtener mayores datos y contar con fuentes primarias sobre la integración regional 

en el continente, recomendamos al lector consultar el portal del Observatorio Político de 
América Latina y del Caribe (OPALC) <www.sciencespo.fr/opalc/content/integrations- 
regionalesx
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(continuación)

Olas Años Acuerdos Siglas** Antecedentes

1973 Comunidad del Caribe Caricom Carifta
1975 Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe SELA CECLA

o 2
1978 Pacto Amazónico
1980 Asociación Latinoamericana de Integración ALADI ALALC
1981 Organización de Estados del Caribe Oriental OECS ECCM
1986 Grupo de Río

1991 Mercado Común del Sur Mercosur
1991 Sistema de la Integración Centroamericana SICA
1994 Asociación de Estados del Caribe ACS

ODECA

0 3
1995 Grupo de los Tres (Colombia, México, Venezuela) G3
1996 Comunidad Andina Can
2000 Iniciativa para la Integración de la Infraestructura 

Regional Suramericana
IIRSA

GRAN

2001 Plan Puebla Panamá p p p

Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra
2004 América Alba
2004 Comunidad Sudamericana de Naciones Casa

o r 2008 Unión de Naciones Suramericanas Unasur
2011 Arco del Pacífico Latinoamericano Grupo de Río
2011 Comunidad de Estados Latinoamericanos 

y Caribeños
CELAC

2012 Alianza del Pacífico AP

* El cuadro no incluye acuerdos bilaterales ni acuerdos firmados 
con los Estados Unidos o con la Unión Europea.

** Las siglas corresponden al idioma de origen (español o inglés). 
*** La cuarta ola es heterogénea, incluye un acuerdo comercial 
(AP, que pertenece a la tercera ola) y acuerdos poscomerciales. 

Fuente: Autor.

La primera ola (O ^  surgió dentro del contexto de la posguerra, cuando 
América Latina participaba en la construcción del sistema interamerica­

no y contemplaba estrategias de desarrollo económico.
A nivel político, la O x destacaba primero por el intento de los centroa­

mericanos de revivir un proyecto federal que había quedado en el olvido 
desde 1838. El “Pacto de la Unión Confederada de Estados de América 
Central” se firmó en 1947, en San Salvador, pero no se concretizó. En 1951,
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el proyecto de la Organización de Estados Centroamericanos (odeca) no 
es tan ambicioso, pero enfrentaba las divisiones políticas de aquella época 
y no resistió a la intervención militar de los Estados Unidos en Guatemala 
en 1954. La década de los años sesenta se caracterizó por las expectativas 
que suscitaba la Alianza para el Progreso de Kennedy. Sin embargo, decep­
cionados por las promesas incumplidas, los latinoamericanos crearon la 
Comisión Especial de Coordinación Latinoamericana (cecla). Forjando 
así el “latinoamericanismo” que les permitió superar sus divisiones políticas 
y acordar una plataforma de reivindicaciones (Consenso de Viña del Mar 
1969). Al mismo tiempo, con la voluntad de proteger los recursos hídricos, 
se firmó un Tratado entre los países de la Cuenca del Río de la Plata.4 5

A nivel económico, el emblemático primer secretario ejecutivo de la 
Comisión Económica para América Latina (cepal), Raúl Prebisch, expuso 
su teoría del intercambio desigual en un texto seminal, escrito en 1949, 
y titulado “El desarrollo económico de América Latina y sus principales 
problemas”. En aquella época no convenció pues la Guerra de Corea 
generaba altos precios para las materias primas que América Latina expor­
taba. Sin embargo, en cuanto las condiciones del mercado se degradaron, 
los países determinaron seguir la recomendación de Prebisch de una 
industrialización por sustitución de importaciones (isi) a nivel regional. 
El modelo cepaliano se basó en la complementariedad industrial y en la 
apertura comercial dentro del marco de uniones aduaneras. Este concepto 
planificador, desarrollista y proteccionista se oponía al modelo de libre 
comercio que defiende Estados Unidos. Los acuerdos firmados entre 1958 
y 1960 en Centroamérica (Mercado Común Centroamericano, m cca), 
reflejaban esas influencias rivales. La experiencia centroamericana, muy 
prometedora en sus inicios, se vio paralizada por la guerra de 1969 entre 
Honduras y El Salvador. En retrospectiva, se observan desequilibrios en 
la integración centroamericana: marginaliza a los más frágiles (en especial 
a Honduras) y favorece la llegada de capitales extranjeros (sin impactar el 
nivel de industrialización de la región).

La Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (a lalc) 5 también 
resultó decepcionante. El moderado dinamismo del comercio interregional

4 Tratado firmado en 1969 por Argentina, Bolivia, Paraguay y Uruguay.

5 Originalmente, los países firmantes son Argentina, Brasil, Chile, México, Paraguay, Perú y
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favoreció a los países más desarrollados (México, Brasil y Argentina) por lo 
que acentuó las asimetrías del desarrollo económico. Como respuesta a esta 
situación, los países andinos lanzaron en 1969 un proceso de integración 
subregional que fue más allá del libre comercio. El Grupo Andino (Gran), 
que contaba con complejas instituciones inspiradas de la integración eu­
ropea, prevé un régimen común de inversiones y una audaz planificación 
industrial. Sin embargo, muy pronto, el proceso se estancó.

La segunda ola de integración ( 0 2) se consideró como revisionista (Ro- 
senthal 1991). Se nutrió de la decepción generada por la etapa anterior, sin 
verse motivada por la búsqueda de un nuevo paradigma. Sus ambiciones 
son más limitadas. La alalc  es sustituida por la Asociación Latinoame­
ricana de Integración (aladi) y tenía el mismo objetivo a largo plazo de 
crear una zona de libre comercio latinoamericano, aunque dispone, para 
ello, de mayor flexibilidad. Por ejemplo, la aladi autoriza acuerdos par­
ciales y, dentro de ese marco, se firman numerosos acuerdos bilaterales o 
regionales (cuadro 2).

Cuadro 2. Tipos de acuerdos de integración regional en América Latina 
registrados en la Asociación Latinoamericana de Integración (aladi)

entre 1980 y 2012

N ivel T ip o N úm ero

Apertura de Mercados 
Preferencia Arancelaria

Regional Cooperación Científica y Tecnológica
Cooperación e Intercambio de Bienes Culturales 
Superación de Obstáculos Técnicos al Comercio

3
1

1

1

1

Complementación Económica 
De Renegociaciones del Patrimonio Histórico

Subregional Agropecuarios
Promoción del Comercio
Cooperación científica y técnica, turismo, medio ambiente 
Acuerdos con Centroamérica y el Caribe

34
2

3
15
16 
18

Fuente: ALADI.

Uruguay. Después, se unen Colombia y Ecuador. Finalmente, Venezuela se integró en 1965.
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Esta segunda ola, que duró hasta finales de los años ochenta, se caracterizó 
por una crisis del modelo isi que, a su vez, se agravó con la crisis de la deuda. 
Chile, que en 1976 se retiró del Gran y adoptó una estrategia de fomento a 
las exportaciones, constituye una nueva referencia. En paralelo, los regímenes 
autoritarios se muestran reticentes a proseguir con la intensificación de la in­
tegración pues significaría compartir o ceder soberanía. En cambio, son muy 
eficaces al articular una política regional de represión (operación Cóndor).

A finales de los años ochenta, América Latina se adhirió en forma masiva 
al neoliberalismo lo que desencadenó una tercera ola de regionalismo ( 0 3), 
encarnada por el Mercosur. Estados Unidos firma, con México y Canadá, 
el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlca n ) en 1992 y 
propone extenderlo al resto del continente por medio del Área de Libre 
Comercio de las Américas (alca). Los acuerdos históricos en Centroa- 
mérica, en el Caribe y en la región andina se renegocian basándose en el 
“regionalismo abierto” que promueve la cepalc .

La fase que entonces inició es estimulante. Al final de la Guerra Fría, los 
países de América Latina que habían terminado (casi) en su totalidad con 
su proceso de democratización, reanudaron el diálogo político. El dinamis­
mo de los intercambios comerciales interregionales impulsó el crecimiento 
económico. La apertura fue rápida y sustanciosa. América Latina contaba 
con derechos arancelarios promedio que pasaron de 100% a principios de 
los años ochenta a 30% una década más tarde y a 10% al filo de los años dos 
mil. En el Mercosur, el comercio interregional se disparó y en 1998 repre­
sentaba hasta un 25.2% del total, contra apenas 8.9% en 1990. No obstante, 
los progresos se interrumpieron bruscamente debido a las crisis financieras 
de finales de la década: con la devaluación brasileña de 1999, y en especial 
con la crisis argentina de 2001, los intercambios comerciales decrecieron 
hasta el nivel que tenían a principios de los años noventa.

El vuelco a la izquierda de América Latina, que inició en 1998 con la 
elección de Hugo Chávez en Venezuela, puso término al periodo neolibe­
ral. En el contexto de auge de las exportaciones de materias primas que se 
generó a partir del 2003, la izquierda promovió un proyecto que resucita 
al estructuralismo6 de la cepalc, aunque sin cuestionar por completo el 
regionalismo abierto.

6 La corriente estructuralista que surgió en los años cuarenta y cincuenta del siglo pasa-
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La 0 4 destaca por la rivalidad entre Brasil y Venezuela. Lula heredó la 
dinámica lanzada por su predecesor, F. H. Cardoso, que orientó de manera 
pragmática los proyectos regionales gracias a la Iniciativa para la Integración 
de la Infraestructura Regional Suramericana (iir sa ). Lula acentuó el giro 
sudamericano de la diplomacia brasileña y trató de imponer un liderazgo 
que fuera útil a sus ambiciones internacionales. Impulsó la creación de 
la Unasur y formalizó el diálogo latinoamericano dentro del marco de la 
CELAC.

Por su parte, Chávez defendió una visión posliberal de la integración que 
inicialmente se concibió como una alternativa al Área de Libre Comercio 
de las Américas (alca), propuesta por los Estados Unidos. La alternativa se 
transformó en la Alianza Bolivariana para América (Alianza Bolivariana para 
los Pueblos de Nuestra América, Alba), una vez descartada el a lca . La 
propuesta consiste en poner a disposición la riqueza petrolera venezolana 
en condiciones financieras generosas y en elaborar dispositivos innovadores 
de cooperación internacional con base en el modelo de “misiones”, punta de 
lanza de la Revolución bolivariana. La dimensión comercial no desaparece 
por completo, pero se pone al servicio del interés común. El acuerdo de libre 
comercio “para los pueblos” firmado por Venezuela, Bolivia y Cuba en 2006 
sirvió de modelo. Las empresas públicas son integradas a consorcios (em­
presas gran-nacionales) para producir bienes de consumo (alimentos, por 
ejemplo) o proporcionar servicios públicos regionales (educación, salud, 
etcétera). Los objetivos sociales priman sobre cualquier otra consideración.

A lo largo de los años, la Alba se ha consolidado como un club político 
en torno a la Venezuela chavista. Su politización le ha impedido atraer a 
los “grandes” países con gobiernos de izquierda como Brasil, Argentina o 
Perú.7 Con la muerte de Hugo Chávez en 2013, han surgido ciertas dudas 
sobre el futuro de este grupo, pero hay que reconocer la influencia que tuvo 
en la consolidación de la Unasur y la celac . Hugo Chávez siempre fue un

do, en especial en América Latina con los trabajos de la CEPALC y de Raúl Prebisch, se 
diferenciaba de la corriente neoclásica por cuestionar el modelo de equilibrio general y su 
capacidad para garantizar un aporte coherente de los recursos de producción. Influenciado 
por el modelo keynesiano, la corriente estructuralista abogaba por una intervención del 
Estado para regular la economía y corregir las imperfecciones del mercado.

7 Miembros del Alba: Antigua y Barbuda, Bolivia, Cuba, República Dominicana, Ecuador, 
Nicaragua, San Vicente y las Granadinas, Venezuela.
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ardiente partidario de profundizar en el tema de la integración continental. 
Militó para que la Unasur disponga de instituciones sólidas y se preocupe 
de temas sociales, pero también de cuestiones energéticas y de defensa. 
Aun cuando tuvo que enfrentar el pragmatismo prudente de los brasileños, 
es indiscutible que la cuarta ola de regionalismo le debe mucho.

En el marco de la Unasur, en la que están presentes todos los países, se ha 
superado la polarización y desde el inicio se trabaja con base en una agenda 
que, como lo veremos más adelante, ha sido producto de compromisos y 
de respuestas a crisis.

En cuanto a la celac , a menudo se le considera como una “oea -2+1”. 
Organización continental de la que no forman parte ni Estados Unidos ni 
Canadá pero que sí incluye a Cuba, que en el 2013 asumió su presidencia. 
La celac simbolizó durante un tiempo la desconexión entre Estados 
Unidos y el resto del continente, hasta que se restablecieron las relaciones 
diplomáticas entre Cuba y Estados Unidos en diciembre 2014. Queda por 
ver de qué manera la celac ajustará su agenda de trabajo a las de otros 
procesos de integración regional para evitar superposiciones y traslapes.

Por último, conviene señalar que la O4 no descarta por completo la 
opción clásica del libre comercio. Además de que gran número de países 
han firmado acuerdos bilaterales con Estados Unidos,8 aquellos que tienen 
una costa pacífica crearon la Alianza del Pacífico (Chile, Perú, Colombia, 
México) para infundir mayor dinamismo a su inserción en la zona de Asia 
Pacífico. De esta manera, la ap se sitúa como un “anti-Mercosur”. En tanto 
Brasil, y en especial Argentina, abundan en medidas proteccionistas y se 
muestran reticentes para negociar nuevos acuerdos de libre comercio, los 
miembros de la ap han emprendido una desenfrenada dinámica de aper­
tura comercial.

En lo que concierne a la estrategia de desarrollo económico y de apertu­
ra comercial, América Latina se encuentra dividida entre el este y el oeste. 
Sin embargo, a nivel político muestra madurez para dialogar y pragmatismo 
al abordar de manera colectiva temas hasta entonces sin atender como el de 
las infraestructuras o el de la defensa.

8 Chile, Perú, Colombia, Centroamérica, República Dominicana.

96



R e c ie n t e s  e v o l u c io n e s  d e l  r e g io n a l ism o  e n  A m é r ic a  L a t in a

La Unasur: el peso del contexto

Entre la primera cumbre sudamericana de Brasilia en el año 2000, la de 
2004 que dio origen a la Comunidad Sudamericana de Naciones (c sn ), 
y el tratado de la Unasur firmado en 2008 en la misma capital brasileña, la 
agenda de integración registró cambios sustanciales (Cuadro 3). Así, el co­
mercio fue descartado mientras que la defensa se sumó tardíamente. Una 
evolución que sólo se puede explicar en referencia al contexto. Se dan tres 
ejemplos, en relación al comercio, la democracia y la defensa. 9

Cuadro 3. Temas de la agenda de tres cumbres sudamericanas9

Agenda 2 0 0 0 2004 2008 Consejos de Unasur

Democracia X X X Consejo electoral (ce, 2012)

Comercio X X

Infraestructura X X X
Infraestructura y 
Planificación (Cosiplan, 
2009)

Drogas X X
Consejo sobre el Problema 
Mundial de las drogas 
(cspm d , 2 0 1 0 )

Ciencia X X X

Educación, Ciencia, Tecno 
logia e Innovación 
(c o cecc ti, 2009) 
Dividido en 2012 en 3 
consejos: Educación (c se ), 
Cultura (c sc ) Ciencia, 
Tecnología e Innovación 
(c sc t i)

Energía X X Energía (ces, 2007)

Desarrollo social X
Desarrollo Social 
(csd s , 2009)

9 El tratado de Unasur en 2008 prevé otros ámbitos de cooperación. Sólo se han menciona­
do aquellos en los que se creó un Consejo Ministerial.
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(continuación)

Agenda 2 0 0 0 2004 2008 Consejos de U N A SU R

Econom ía/
X

Economía y Finanzas
Finanzas (cesf, 2 0 1 0 )

Defensa X Defensa (cds, 2008)

Salud X Salud (c ss , 2008)

Seguridad Ciudadana, Justicia 
y Coordinación de Acciones

Seguridad contra la Delincuencia
Transnacional Organizada 
(ces, 2 0 1 2 )

Fuente: autor, a partir de declaraciones finales y de planes de acción.

La Unasur y el comercio

El comercio siempre ha sido el principal motor (y el punto más frágil) de 
la can y del Mercosur. En reiteradas ocasiones se contempló la creación 
de una unión aduanera. Sin embargo, en 1994 con la propuesta de Estados 
Unidos para crear el alca , la situación cambió. América Latina tenía que 
prepararse a una negociación delicada. La región no estaba lista (Hufoauer 
y Schott 1994), y se advirtió que los ajustes necesarios serían dolorosos.

En 1992, en la sexta Cumbre del Grupo de Río,10 América Latina ce­
lebraba el término de las negociaciones del tlcan  y decidía acelerar sus 
acuerdos de integración. Al año siguiente, durante la séptima Cumbre, el 
presidente brasileño, Itamar Franco, lanzaba la idea de un Área de Libre 
Comercio Sudamericana (a lcsa ).

Entre 1996 y 1998, se llevaron a cabo las negociaciones que concluyeron 
con la firma de un acuerdo marco entre la can y el Mercosur. Sin embargo,

10 El Mecanismo Permanente de Consulta y Concertación Política, también llamado 
Grupo de Río, se creó en 1986 con base en la fusión del Grupo de Contadora (Colombia, 
México, Panamá, Venezuela) con el Grupo de Apoyo a Contadora (Argentina, Brasil, Perú, 
Uruguay). Estos grupos se formaron para mediar en el conflicto centroamericano de los 
años ochenta. El Grupo de Río se amplió más tarde a toda América Latina.
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el alcsa  todavía era un objetivo lejano. Al mismo tiempo, las negociacio­
nes en torno al alca  se estancaron.

Llegó entonces la campaña electoral en Estados Unidos y el candidato 
Georges Bush Jr. anunció, que en caso de victoria podría obtener un man­
dato parlamentario para negociar (fast track) el a lc a . Días más tarde, el 31 
de agosto del 2000, el presidente brasileño Fernando Henrique Cardoso 
recibió a sus colegas sudamericanos para celebrar una cumbre histórica, 
destacando la necesidad de acelerar la creación del a lc sa .

Las divisiones políticas del continente, que se afirmaron según se 
ampliaba el giro hacia la izquierda, así como los titubeos de los debates 
parlamentarios en Estados Unidos, explican cierto estancamiento. El Con­
greso estadunidense tardaría dos años en votar dos leyes importantes: la 
Farm Bill y la Trade Act. La primera fijó a un nivel sin precedente el monto 
de las subvenciones agrícolas federales. La segunda excluye toda posibi­
lidad de que la administración estadunidense disminuya los aranceles de 
productos sensibles (lácteos, frutas, verduras, carne, vino, tabaco, algodón, 
etcétera). De manera que los exportadores latinoamericanos, en especial 
los brasileños, ya no tuvieron interés en proseguir las negociaciones 
relacionadas con el a lca . Sin embargo, en 2002, América Latina no se 
encontraba en condiciones políticas para aportar una respuesta colectiva 
a ese cambio. Brasil se encontraba en campaña electoral, Venezuela estaba 
ocupada con las secuelas del golpe de Estado que alejó a Hugo Chávez del 
poder durante dos días, Argentina se restableció difícilmente de la crisis de 
2001 con un presidente, Eduardo Duhalde, que tuvo por cargo terminar 
el mandato de Fernando de la Rúa. Sólo el presidente peruano, Alejandro 
Toledo, manifestaba cierto activismo en materia de integración regional.

Durante la Cumbre de Guayaquil, los presidentes sudamericanos que 
criticaban el proteccionismo de Estados Unidos y de la Unión Europea, 
determinaron concluir las negociaciones CAN-Mercosur. Por su parte, 
Estados Unidos firmó un acuerdo de libre comercio con Chile mostrando 
así su voluntad de extender el modelo del tlcan  con base en acuerdos 
bilaterales.

En 2003, el nuevo presidente brasileño, Lula, lanzó una serie de ini­
ciativas a escala mundial. En su agenda de prioridades destacaba el tema 
comercial. Su lucha contra las subvenciones agrícolas de los países ricos 
provocó el fracaso de la Cumbre de la Organización Mundial del Comercio
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(omc) en Cancún. Buscó entonces otros aliados, en especial en África y en 
el mundo árabe. En Sudamérica, prosiguió con la política de su predecesor, 
Fernando Henrique Cardoso, y apoyó el desarrollo de infraestructuras. 
Finalmente, se firmó un acuerdo entre la can y el Mercosur mientras que 
las pláticas en torno al alca  quedaron bloqueadas. Estados Unidos abrió 
entonces negociaciones con Ecuador, Colombia y Perú en mayo de 2004.

Tanto en la cumbre sudamericana de Cusco (diciembre 2004), durante 
la cual se creó la csn , como en la primera cumbre de la csn  (Brasilia, 
septiembre 2005), los presidentes mantuvieron como objetivo la creación 
de una zona de libre comercio. Sin embargo, surgieron divergencias en 
relación a la agenda y a la institucionalización de la csn . Venezuela deseaba 
instituciones fuertes y una agenda que incluyera temas sociales, mientras 
que Chile reclamaba un calendario conciso de negociaciones comerciales. 
Como sucede muy a menudo, Brasil se erigió en conciliador.

j a  Cumbre de las Américas de Mar del Plata (noviembre 2005) enterró 
el proyecto del alca  y dividió a Sudamérica. Un mes después, la csn  creó 
la Comisión Estratégica de Reflexión (cer), que elaboró un documento 
titulado “Un Nuevo Modelo de Integración. Hacia la Unión Sudamericana 
de Naciones”. Presentado durante la cumbre de Cochabamba (diciembre
2006) , este texto sentó las bases de un cambio de paradigma y establecía 
que “la construcción de un nuevo modelo de integración no puede estar 
basada únicamente en las relaciones comerciales”. No obstante, así como 
hace énfasis en buscar formas de cooperación cultural, social y política, el 
“nuevo modelo” también persistió en el objetivo de conformar una zona de 
libre comercio.

j a  ola de elecciones de 2005-2006 dio por resultado una pronunciada 
polarización política que no facilitó la convergencia Mercosur-CAN. Chávez 
y ju la  fueron reelectos con facilidad. Con la victoria de Rafael Correa, 
Ecuador entró al club de países con gobiernos de izquierda. En cambio en 
Perú, Alan García se impuso ante Ollanta Humala, candidato que contaba 
con el apoyo de Chávez. Perú no participó en la Cumbre de Margarita (abril
2007) y en septiembre, Alan García propuso la creación de un “Arco del 
Pacífico” para facilitar la inserción de los países favorables al libre comercio 
con la zona de Asia Pacífico.

Como lo veremos más adelante, en 2008 se instauró en los Andes un 
ambiente de Guerra Fría. Brasil insistía para que se firmara el tratado que
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dio origen a la Unasur, organismo que en sus objetivos no incluye al alcsa , 
por lo que muchos analistas evocan un tratado “poscomercial”. Sin embargo, 
la Unasur es un tratado “poscomercial” por defecto. A partir del momento 
en el que el alca  se estancó, el alcsa  dejó de ser una necesidad para Suda- 
mérica. Además, el grupo de países favorables al libre comercio cuenta con 
alternativas más atractivas (acuerdo de libre comercio con Estados Unidos y 
la Alianza del Pacífico), lo que terminó por convencerlos de firmar el tratado 
de la Unasur. No obstante, la opción de la convergencia CAN-Mercosur se 
mantiene abierta. En otras palabras, la agenda no comercial de la Unasur 
se debe más al contexto que a una opción ideológica impuesta por el campo 
de la izquierda radical. En 2014, Chile reunió a representantes del Mercosur 
y de la ap para acelerar el proceso de convergencia entre ambos acuerdos. 
El tema comercial puede reaparecer para nutrir un crecimiento económico 
estancado después del fin del ciclo exportador.

La Unasur y la defensa

El Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (tia r  o Tratado de Río 
1947) y la autoridad política que ejerció Estados Unidos en el continen­
te durante el periodo de la Guerra Fría, limitaron en mucho el margen de 
maniobra de América Latina en materia de defensa. El subcontinente se 
contentó con declaraciones, aunque éstas fueron importantes, como fue el 
Tratado de Tlatelolco de 1967 que convirtió a América Latina en zona libre 
de armas nucleares. En los años noventa, Centroamérica adoptó el Trata­
do de Seguridad Democrática (1995) y el Mercosur, así como la can, se 
erigieron en zonas de paz. Sin embargo, en su periodo de democracia los 
países de Sudamérica no habían realizado acciones de cooperación militar 
hasta que intervinieron en Haití, en 2004, con la Misión de Estabilización 
de las Naciones Unidas.11

A principio de los años dos mil, la participación de Estados Unidos 
en la militarización de la lucha contra la droga en Colombia provocó una 
ruptura. El presidente Bill Clinton promulgó el Plan Colombia el 22 de

11 Misión en la que participan Argentina, Brasil, Chile, Ecuador, Guatemala, Paraguay, Perú 
y Uruguay.
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agosto de 2000 y viajó a Bogotá el 30 de agosto para dar testimonio de su 
compromiso. Al día siguiente, en la primera cumbre sudamericana de Bra­
silia se externaron preocupaciones en relación a una posible militarización 
del continente.

Después de los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Estados Uni­
dos, el presidente Georges Bush redefinió su política de apoyo a Colombia 
en términos de lucha contra el terrorismo. En 2002, la administración 
estadunidense previó por primera vez una ayuda militar a Colombia sin 
vincularla en lo absoluto a la lucha contra el narcotráfico, por lo que este país 
se convirtió en un relevo de la guerra contra el terrorismo en Sudamérica. 
El hecho preocupó a sus vecinos, más aún cuando el golpe de Estado contra 
Chávez en 2002 no motivó ninguna condena por parte de Estados Unidos. 
El país de la Revolución bolivariana evocó entonces la eventualidad de 
una agresión militar orquestada por Estados Unidos y Brasil denunció un 
posible atentado a su soberanía en la región amazónica. En respuesta, la 
segunda cumbre sudamericana (julio 2002) declaró a Sudamérica como 
una zona de paz.

En 2003, el nuevo presidente brasileño, Lula, creó un Consejo Estratégico 
que al año siguiente publicó importantes documentos sobre la defensa de 
su país. La reflexión prospectiva contemplaba en Sudamérica un escenario 
de defensa colectiva para enfrentar las nuevas amenazas contra la seguridad. 
Brasil emprendió entonces un diálogo con sus vecinos. Primero, dentro del 
marco del Mercosur en donde propuso crear una Secretaría de Asuntos 
Militares. En 2006, la Organización de Cooperación Amazónica12 reunió 
por primera vez a sus ministros de defensa, con el objetivo de considerar 
estrategias coordinadas frente al crimen organizado. Brasil puso a disposi­
ción de sus aliados su sistema de vigilancia de la selva amazónica. Al iniciar 
su segundo mandato, Lula pasó a la etapa superior y evocó la creación de 
un Consejo de Defensa sudamericano. En ese contexto, el bombardeo de un 
campo de las f a r c  en territorio ecuatoriano por el ejército colombiano, el 
1 de marzo de 2008, constituyó una nueva fase. Pareció entonces urgente 
concertarse sobre los temas de defensa y Brasil renovó esfuerzos para que su

12 En 1978, Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela firma­
ron el Tratado de Cooperación Amazónica con el fin de proteger los recursos naturales. La 
Organización del Tratado (OCTA) se creó en 1998.
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proyecto se adoptara. El ministro de la Defensa, Nelson Jobim, compareció 
ante el Consejo Interamericano de Defensa, el 22 de marzo, y luego viajó a 
todos y cada uno de los países de Sudamérica. Sólo Colombia se mostró 
reticente y reclamó como preámbulo a toda cooperación militar que sus ve­
cinos calificaran a las farc como un grupo terrorista. Se trataba de legitimar 
el ataque del 1 de marzo y de considerarlo como un golpe preventivo en el 
marco de la guerra contra el terrorismo de la administración Bush.

En abril de 2008, Estados Unidos reactivó su cuarta flota dedicada a las 
operaciones en Centroamérica y Sudamérica lo que provocó reacciones 
de indignación y de enojo. Cuando se firmó el tratado de la Unasur, el 28 de 
mayo en Brasilia, los sudamericanos crearon un grupo de trabajo sobre 
cuestiones militares.

En los meses que siguieron, se produjeron discusiones entre los partida­
rios de una posición de firmeza hacia Estados Unidos (Venezuela, Bolivia) 
y los más conciliadores (Brasil, Chile). En diciembre, se definió el tema 
de la cooperación militar con la creación del Consejo de Defensa Suda­
mericano (cds). Los países abrieron un debate en torno a la “identidad 
sudamericana de defensa”. El plan de acción, adoptado en marzo del 2009, 
incluyó cuatro grandes temas: políticas de defensa y cooperación militar, 
ayuda humanitaria y misiones para el mantenimiento de la paz, industria y 
tecnología militar, educación y capacitación.

Las revelaciones de la prensa en relación a un acuerdo militar entre
Colombia y Estados Unidos que integró la disponibilidad de bases aéreas 
en territorio colombiano, puso a prueba al nuevo modelo de cooperación. 
La violenta oposición entre Hugo Chávez y Álvaro Uribe obligó al cds 
a cambiar su programa de trabajo y a hacer énfasis en temas como la 
confianza mutua, la compra de armas y los acuerdos de cooperación con 
potencias extra-regionales. La situación se tranquilizó en 2010 cuando la 
Corte Constitucional colombiana invalidó el acuerdo militar con Estados 
Unidos y la elección de Juan Manuel Santos como presidente de Colombia 
permitió reanudar el diálogo con Venezuela.

El tema de la defensa se agregó efectivamente a la agenda de discusio­
nes en Sudamérica a iniciativa de Brasil, país en búsqueda de liderazgo y 
dispuesto a cooperar con sus vecinos para hacer frente a las amenazas. Sin 
duda alguna, Brasil hubiera logrado convencer a sus aliados de la importan­
cia de crear un organismo sudamericano de defensa. Sin embargo, la crisis
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colombiana y la intervención de Estados Unidos aceleraron la creación del 
cds e influyeron en su programa de trabajo. De esa manera, el cds adoptó 
cinco series de medidas propensas a desarrollar un ambiente de confianza 
en la región (Cuadro 4).

Por último, la reticencia de algunos militares para involucrarse en opera­
ciones de lucha contra el narcotráfico obligó a la Unasur a separar los temas 
de defensa y de seguridad. A finales de 2012, se creó el Consejo Ministerial 
para Asuntos de Seguridad.

Cuadro 4. Las medidas adoptadas por el cds

In tercam b io  de in fo rm ación y  
tran sparen cia

Sistemas de Defensa 
Presupuestos de Defensa

A ctiv id ad es in tra y  extra 
reg ion ales

Mecanismo de notificación de maniobras, 
despliegues, ejercicios
Mecanismo de notificación de ejercicios con 
países regionales o extrarregionales Invitación a 
observadores
Mecanismo de comunicación entre las Fuerzas 
Militares

M ed id as en el ám b ito  
de la  segu rid ad

Intercambio de Información
Medidas para prevenir la presencia o acción de
grupos armados
Medidas para la prevención, combate y sanción de 
actos de terrorismo

G aran tías

Proscripción del uso o la amenaza del uso de la 
fuerza
Garantía de conservación de Sudamérica como una
zona libre de armas nucleares
Cláusula sobre sujeción de los acuerdos de
cooperación en materia de defensa
Garantía de no utilización de los Acuerdos de
cooperación en contra de la soberanía

C u m plim ien to  
y  verificación

Mecanismo voluntario de visitas a instalaciones 
militares
Programas de contactos y cooperación militar 
Verificación de las situaciones en las zonas 
fronterizas

Fuente: Unasur-CDS.
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La Unasur y la democracia

Como ya se destacó, la defensa de la democracia originó el acercamiento entre 
Argentina y Brasil a mediados de los años ochenta. Los redactores del Trata­
do de Asunción, mediante el cual se creó el Mercosur en 1991, no tomaban 
en cuenta ese dato que en 1996 volvió a ser tema por el intento de golpe de 
Estado en Paraguay. Dos años después, el Mercosur adoptó una cláusula 
democrática que prevé suspender a todo Estado miembro que sea víctima de 
un golpe. La can adoptó una cláusula similar poco tiempo después.

En los meses que precedieron a la primera cumbre sudamericana de 
2000, la estabilidad y la calidad de la democracia fueron motivos de pre­
ocupación. El 21 de enero, el presidente ecuatoriano Jamil Mahuad era 
derrocado. Unas semanas después, en Perú, en unas elecciones empañadas 
por fraude, Alberto Fujimori era elegido por tercera ocasión. Finalmente, 
renunció en septiembre. En Bolivia, las autoridades declaraban el estado 
de sitio para enfrentar disturbios sociales en tanto el presidente paraguayo, 
Luís González Macchi, sobrevivió a un intento para derrocarlo.

Por lo tanto, la defensa de la democracia se erigió como uno de los 
temas prioritarios de la cumbre del 2000. Los jefes de Estado decidieron 
que a las futuras cumbres sólo serían invitados países democráticos y los 
diplomáticos brasileños se esforzaron por extender la cláusula democrática 
del Mercosur a todo el continente.

Una vez más, los acontecimientos políticos se aceleraron e influyeron en 
la agenda y en el contenido de las negociaciones. A finales de 2001 Argentina 
entró en crisis. Tres presidentes se sucedieron en unos cuantos días. El 12 de 
abril 2002, Chávez fue depuesto del poder pero lo retomó en forma triunfal. 
Por consecuencia, el tema de la democracia cobró gran importancia en la 
segunda y en la tercera cumbres sudamericanas (2002 y 2004). No obs­
tante, los Estados miembros no adoptaron ninguna cláusula democrática. 
En los años 2005-2008, el tema desapareció de los planes de acción pese 
al derrocamiento del presidente ecuatoriano Lucio Gutiérrez, en abril de 
2005. El Tratado de la Unasur de 2008 tampoco incluyó ninguna cláusula 
democrática.

Dos nuevas crisis motivaron una evolución de la agenda. Unos meses 
después de la firma del Tratado de la Unasur, las tensiones secesionistas en 
Bolivia provocaron enfrentamientos y una masacre de campesinos el 11 de
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septiembre. En su calidad de presidente temporal de la Unasur, Chile convo­
có a una cumbre de urgencia que desembocaría en una declaración de apoyo 
enérgico al presidente Evo Morales. La Unasur decide “no reconocer una 
situación que implica un golpe de estado o una ruptura de orden institucio­
nal”. Dos años después, cuando Ecuador ejercía la presidencia de la Unasur, 
Rafael Correa enfrentó un motín policiaco. Una vez más, se convocó de 
urgencia a los países miembros (cumbre de Buenos Aires) y se amenazó con 
eventuales sanciones a todos los autores potenciales de golpes de Estado. En 
ese mismo sentido, la cumbre de Georgetown de noviembre 2010 adoptó el 
“Protocolo adicional al Tratado Constitutivo de Unasur sobre Compromiso 
con la Democracia”.

La cláusula democrática de la Unasur es excepcional. En su ámbito de 
aplicación no sólo se incluyen los casos de “ruptura del orden democrático” 
sino también los de “violación del orden constitucional o de cualquier si­
tuación que ponga en riesgo el legítimo ejercicio del poder y la vigencia de 
los valores y principios democráticos”. Además, las sanciones previstas van 
más allá de la suspensión. La Unasur puede aplicar sanciones económicas y 
hasta ordenar el cierre de fronteras.

Esta severidad se explica por una curiosa convergencia de intereses entre 
la derecha latinoamericana (especialmente en el Senado chileno) que ima­
gina poder utilizar algún día esta cláusula contra la Venezuela de Chávez, 
y la izquierda radical (en particular en Venezuela y en Ecuador) que así 
pretenden defenderse contra todo intento de desestabilización.

Muy pronto se sometió a prueba la determinación de la Unasur en materia 
de defensa de la democracia. En junio de 2012, un golpe de Estado derribó 
al presidente paraguayo Fernando Lugo. La reacción del Mercosur y de la 
Unasur fue rápida. Paraguay quedó suspendido de los dos grupos, pero no 
se le aplicaron sanciones, además hizo caso omiso de todo llamado para un 
retorno rápido a la democracia.

Desde los años noventa, la defensa de la democracia es un tema recurrente 
de la integración regional en América Latina. Sin embargo, como ocurre con 
la cooperación militar, los imprevistos políticos imponen reacciones a la 
Unasur. Su capacidad para resolver las crisis afecta el contenido de la agenda.
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Un primer balance de la Unasur

La incapacidad de la Unasur para restablecer la democracia en Paraguay 
en 2012 no es nada sorprendente. Honduras había sentado un preceden­
te en 2009. Suspendido de la Organización de Estados Americanos (oea) y 
del sica  a raíz del derrocamiento del presidente Manuel Zelaya, Honduras 
resistió a todas las presiones internacionales. Finalmente, la elección presi­
dencial de noviembre 2009 “normalizó” la situación. En 2012 en Paraguay, 
la Unasur no aplicó las sanciones previstas por su protocolo por falta de un 
acuerdo unánime al respecto. Al igual que Honduras, las elecciones de abril 
2013 normalizaron la situación. Es simplemente imposible defender a la 
democracia con instrumentos internacionales.

En cambio, la Unasur resulta más eficaz en otros ámbitos. El caso de las 
infraestructuras merece atención particular. Durante la primera cumbre 
sudamericana del 2000, el presidente Fernando Henrique Cardoso mostró 
cierto pragmatismo. Para favorecer la integración de manera concreta, propu­
so una amplia iniciativa en el ámbito de las infraestructuras que contribuyera 
a facilitar el comercio y que de manera accesoria sirviera a los intereses de las 
grandes empresas brasileñas. En unos cuantos años, la iirsa  acumuló obras 
en materia de transporte, energía y telecomunicaciones. Se esbozaron enton­
ces diez ejes transversales mayores para abrir vías comerciales hasta entonces 
subexplotadas. En 2011, la iirsa  se incorpora a la Unasur dentro del Consejo 
de Planificación (Cosiplan), en calidad de foro técnico. Brasil se encontró en 
el centro de una compleja red de obras que intensificaron el dinamismo de 
la economía de numerosas regiones enclavadas pero que también generaron 
resistencias por parte de organizaciones de defensa del medio ambiente.

La iirsa  ha logrado desarrollar sus proyectos en un ambiente institu­
cional bastante austero. Habrá que ver si su incorporación a la Unasur no 
afecta su modo de funcionar.

A nivel institucional, la Unasur sólo cuenta con cuatro órganos13 (Cua­
dro 5), prueba de su voluntad para no caer en una excesiva burocratización. 
Se crearon 12 consejos ministeriales (Cuadro 3) y otros se encuentran en 
proyecto. Cada uno de estos consejos puede generar la creación de institu-

13 El Tratado de 2008 también prevé la creación de un Parlamento, cuya sede será Cocha- 
bamba (Bolivia), y un dispositivo de participación ciudadana.
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cionesj de modo que en un futuro la Unasur se aproximará a la experiencia 
del Mercosur. Así, tres años después de su creación en 2008, el Consejo 
de Salud contaba con un Comité Coordinador, una Secretaría pro tempore, 
cinco grupos técnicos, cinco redes y un instituto sudamericano de gober- 
nanza de salud con sede en Río de Janeiro.14

Dirigido por una presidencia pro tempore de una duración de un año, 
que cuenta con la asistencia de una Secretaría General con sede en Quito 
(Cuadro 6), el proceso se encuentra expuesto a las incertidumbres políticas 
del continente. La relación entre la Secretaría y la Presidencia puede afectar 
la dinámica del proceso. La Unasur tuvo dificultades para designar a su 
primer secretario general. El expresidente ecuatoriano, Rodrigo Borja, nom­
brado secretario general de la csn  durante la cumbre de 2007 renunció al 
cargo antes de que se firmara el Tratado de la Unasur en 2008 por considerar 
que esa organización no sustituye al Mercosur y a la can, pero se sobrepone 
a los acuerdos existentes. Pasaron dos años antes de lograrse un acuerdo en 
relación al nuevo titular ya que durante mucho tiempo Uruguay se opuso a 
la nominación de Néstor Kichner. La Unasur volvió a enfrentar dificultades 
para designar al sucesor de Kichner que murió en octubre de 2010. El vacío de 
poder en 2011 correspondió a la presidencia de Guyana que disponía de re­
cursos humanos limitados para animar el conjunto de los Consejos. De hecho, 
Brasil ayudó ampliamente a ese país y sentó así su control sobre el proceso 
de integración.

Finalmente, el modelo que se adoptó y permitió nombrar como secretaria 
general a una colombiana que al cabo de un año dejó el cargo a un venezo­
lano que lo asumió también por un año, impide que la Secretaría General 
se consolide. En 2014, de nuevo los países tardaron mucho en nombrar a 
Ernesto Samper como nuevo secretario general.

Cuadro 5. Unasur: las instituciones

( rgan o s F u n cio n es

Establecer los grandes lineamientos políticos 
Consejo de Jefes de Convocar Consejos Ministeriales

Estado y de Gobierno Decidir en base a las propuestas del Consejo de Ministros 
de Relaciones Exteriores

14 Secretaría General de la Unasur, Proceso de consolidación Unasur. Memoria anual 2011-2012.
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(continuación)

Consejo de Ministros 
de Relaciones 

Exteriores

Adoptar resoluciones para implementar las decisiones
Proponer proyectos de decisiones
Coordinar posiciones
Desarrollar el diálogo político
Realizar el seguimiento y evaluación del proceso
Aprobar el programa anual de actividades
Aprobar el presupuesto
Crear grupos de trabajo

Consejo de 
Delegados

Implementar las decisiones y resoluciones 
Elaborar proyectos de decisiones y resoluciones 
Coordinar les actividades de la Unasur con 
otros procesos de integración

Secretaría General

Proponer iniciativas 
Preparar y presentar el informe anual 
Preparar el proyecto de presupuesto 
Preservar y ahondar la dimensión política 
de la Unasur
Fortalecer la identidad de la Unasur en sus 
relaciones exteriores
Apoyar a la Presidencia en las elaboración de la agenda

Fuente: Tratado (2008) y Reglamento general (2012) de la Unasur

Cuadro 6. Unasur: Presidencia y Secretaría

P resid en cia  pro tempore Secre tarías  gen erales

Chile : mayo 2008-agosto 2009

Ecuador: agosto 2009-noviembre 2010
Néstor Kirchner (Argentina) : 

mayo-octubre 20 1 0

Guyana: noviembre 2010-octubre 2011

Paraguay: octubre 2011-junio 2012
María Emma Mejía (Colom bia): 

mayo 2 0 1 1 -junio 2 0 1 2

Perú: junio 2012-agosto 2013
Alí Rodríguez (Venezuela): 

junio 2012-agosto 2014

Surinam: agosto 2013-diciembre 2014

Uruguay: diciembre 2014 -
Ernesto Samper (Colom bia): 

agosto 2014 -

Fuente: autor.
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Conclusión

Durante sus primeros años de existencia, la Unasur siguió en gran medi­
da la vía que marcó la diplomacia brasileña. Aunque es excesivo evocar una 
hegemonía brasileña en Sudamérica, es evidente que la Unasur sirvió a la es­
trategia que lanzó Lula en 2003 para proyectarse como potencia a nivel 
internacional.

La Unasur es emblema de una nueva época. La cuarta ola de integración 
se desmarca por su pragmatismo. La capacidad de la región para mantener 
un diálogo político fructuoso a pesar de las divisiones es obvia. Sin duda 
alguna, la agenda de trabajo es innovadora y la metodología eficaz. El 
equilibrio entre la voluntad para planificar el desarrollo de la región, y al 
mismo tiempo, mostrar su reactividad en caso de crisis, permitió superar 
una nueva etapa en la integración. Sin embargo, aún subsisten dudas sobre 
la capacidad de la región para cumplir con sus compromisos y movilizarse 
fuera de los periodos de crisis.
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Los movimientos sociales en América Latina

Alfonso León Pérez 
Miriam Calvillo Velasco

De la caracterización de los movimientos sociales 
a las luchas en América Latina

En el Corpus teórico de los movimientos sociales se emplean expresiones 
como: fuerzas sociales, movimiento popular, movimiento comunitario, mo­
vimiento sociopolítico, movimiento de clase, fuerzas populares, rebeliones, 
revueltas, revueltas plebeyas, movilizaciones, insurrecciones, insurgencias, 
multitud y muchedumbre (iglesias 2011, 28). La variabilidad de palabras 
para designar a los movimientos sociales suele ser demasiado ambigua e 
imprecisa, incluso el adjetivo de novedad ha incrementado el número de 
expresiones; sin embargo, no es un problema reciente el debate sobre 1) 
el esclarecimiento de la “génesis” de la movilización social, 2) los caracte­
res que la componen y 3) la explicación de los virajes, retrocesos, rupturas 
y herencias de la acción colectiva. Una descripción global se encuentra a 
finales de la década de los sesenta del siglo pasado, cuando las “sociolo­
gías del actor” (Touraine 2003, 170) irrumpieron en la escena intelectual 
ante el desgaste de los análisis que explicaban las estructuras de las socieda­
des modernas, permitiendo el surgimiento de los movimientos sociales en 
tanto unidad analítica del pensamiento social. De esa forma se construyó 
el dilema clave para descifrar qué diferencia existía entre los movimien­
tos sociales y las clásicas manifestaciones de los actores; en este punto, las 
explicaciones dadas por Touraine y Melucci -con claras diferencias- se 
yuxtaponen directamente a la concepción de “inspiración marxista”.
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Para Touraine los movimientos sociales se basan en “conductas social­
mente conflictivas pero también culturalmente orientadas y no como la 
manifestación de contradicciones objetivas de un sistema de dominación”, 
aunque “es una acción de clases, dirigida contra un adversario propiamente 
social”, asimismo, un “movimiento social no puede ser el creador de una so­
ciedad más moderna o avanzada que aquella que combate”, lo que significa 
“remplazar el tema de la superación por el de la alternativa” (Touraine 2006, 
258). En cambio, Melucci parte de que “la acción colectiva debe contener 
solidaridad, es decir, la capacidad de los actores de reconocerse a sí mismos 
y de ser reconocidos como parte de una unidad social”, también la acción 
colectiva de un movimiento social presenta la característica del conflicto 
lo que “presupone adversarios que luchan por algo”, cuyo desenlace es so­
brepasar “el rango de variación que un sistema pueda tolerar, sin cambiar su 
estructura” (Melucci 1991, 362). Para cada uno es importante apartar los 
movimientos de “otras formas de rechazo” (Touraine 2006) u otra “clase 
específica de fenómeno colectivo” (Melucci 1991).

Asimismo, en el debate por caracterizar a los movimientos se incluyó 
la diferencia entre los movimientos de la sociedad industrial con respecto 
a los de la “sociedad de la información”. Para Touraine los “movimientos 
culturales anuncian la aparición de nuevos movimientos sociales” los cua­
les no combaten directamente un adversario de clase sino luchan para 
erradicar “formas arcaicas de dominación social que son cristalizadas en 
la conciencia colectiva”, sin embargo, el autor apunta que su formación 
aun es confusa (Touraine 2006, 273-277). La postura de Melucci se des­
linda directamente de la de Touraine, pues destaca que en la actualidad 
el control social del aparato tecnocientífico, las agencias de información 
y comunicación, así como los centros de decisión política inciden con 
mayor amplitud en las dimensiones de la vida privada, en los procesos 
subjetivos y biológicos, y justamente sobre estos aspectos se impulsa la 
acción colectiva de los actores para construir “universos simbólicos” con 
autonomía propia, que a decir de Melucci, la “capacidad de informar” es 
el terreno de disputa entre las formas contemporáneas de poder y los mo­
vimientos sociales para difundir y transmitir códigos simbólicos. Bajo este 
argumento pone en duda si continúa, en las sociedades contemporáneas, la 
existencia del antagonismo, considerando el “funcionamiento del mercado 
político, como expresiones de categorías o grupos sociales excluidos que
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intentan obtener representación política”, en donde la acción de los actores 
manifiesta “la exigencia de una distribución diferente de los recursos o de 
nuevas reglas” (Melucci 1994, 119-126). Si bien, “el mercado transforma al 
movimiento en grupo de presión, segmenta sus áreas, burocratiza algunos 
grupos y dispersa otros. La profesionalización del movimiento no anula 
[ . . .]  su núcleo antagonista, sino que lo hace más difícil de identificar” 
(138). De ahí -según Melucci- que las explicaciones omniabarcativas ya 
no respondan las interrogantes de los nuevos movimientos sociales, dando 
como resultado una “retirada teórica” que por supuesto deja inconclusa 
la pregunta sobre los conflictos antagonistas; para ello, propone volver a 
plantear la acción social mediante el “proceso por el cual su significado se 
construye en la interacción social” (127), pues el ejercicio del poder en 
las “sociedades de la información” se basa en el control de los códigos y 
en “la capacidad de subvertir los códigos dominantes”, y por lo tanto, el 
antagonismo es de carácter comunicativo (142-145). Subsecuentemente 
“los movimientos son medios que nos hablan a través de la acción. No se 
trata de que no empleen palabras y eslóganes o mensajes, sino que su papel 
como intermediarios entre los dilemas del sistema y la vida diaria de las 
personas se manifiesta principalmente en lo que hacen: su mensaje central 
consiste en el hecho de que existen y actúan” (145). Esto redimensionó el 
análisis de los movimientos, pues el conflicto se desplaza al ámbito cultural 
en donde reside la “identidad personal, el tiempo y el espacio de vida, la 
motivación y los códigos del actuar cotidiano” (124). No es de sorprender 
entonces la mirada hacia lo cultural como elemento faltante para explicar la 
acción de los actores ante la multiplicidad de acontecimientos que modelan 
a las sociedades de la información globalizante.

Allí reside lo interesante de los movimientos, pues el ascenso de otros 
actores que construyen identidades paralelas a las hegemónicas es una 
característica recurrente que ostentan varios movimientos de América 
Latina, incluso esto muestra la dificultad de comprender las demandas o 
la orientación de un movimiento si hay un desconocimiento sobre su iden­
tidad (Giménez 1994, 11). El señalamiento es que la globalización posee 
un patrón de conflictividad que estimula la cohesión étnica, la lucha por 
las identidades y las demandas por el respeto identitario (Porto-Gon^alves
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2009); incluso las estrategias globalizantes en su etapa neoliberal1 no 
afectan de manera homogénea, pues en los territorios latinoamericanos a 
diferencia de Europa occidental -y  Estados Unidos- los movimientos no 
se desplegaron en el marco de una masificación y burocratización de la de­
mocracia sino en el caótico ambiente del autoritarismo estatal y la excesiva 
centralización (Harvey 2000, 38).

En efecto, como lo señaló Porto-Gon^alves en América Latina los nue­
vos actores de las luchas sociales surgieron -no intencionalmente- a raíz 
de la renovada configuración del espacio bajo la hegemonía capital global, 
donde la fábrica dejo de ser el locus privilegiado de la acumulación, asimismo 
por la pérdida de protagonismo político de las estructuras de representación 
y por la alineación del Estado a los intereses del capital (Porto-Gon^alves 
2009, 127). Así, en los noventa se incrementó de manera exponencial el 
amplio abanico de los movimientos, los de mayor antigüedad perecieron 
y los sobrevivientes fueron modificando sus demandas, tanto los movi­
mientos reaccionarios como los guerrilleros que demandaban la toma del 
poder desaparecieron por no contar con amplias bases de apoyo.1 2 De esa 
forma, los movimientos en ascenso aunque vinculaban distintas vertientes 
de pensamiento no eran luchas de una clase específica, por el contrario, 
eran luchas “transclasistas” de los grupos que fueron invisibles por varias 
décadas que ahora cuestionaban los procesos de subjetivación política y 
las reformas estructurales que afectaban la vida cotidiana en sus territorios, 
por ello el término “movimiento social debe entenderse como un rechazo 
del lugar asignado o impuesto y como cambio de lugar social” (Zibechi 
2008, 80), más aun -en  palabras de Boaventura- las denuncias que realizan 
los nuevos movimientos latinoamericanos también es una muestra de la 
opresión del pensamiento crítico emancipatorio de corte eurocéntrico

1 Si bien, como afirma Quijano, el neoliberalismo-global afecta tanto América Latina y 
al resto del mundo desde mediados de los setenta por los procesos de debilitamiento del 
Estado, la polarización social y el patrón de poder que expresó como única vía posible a la 
“democracia básica”, la influencia regional del autoritarismo provocó que los movimientos 
conformarán diferentes formas de resistencia en América Latina (Quijano 2004, 75-97).
2

Aunque en Colombia los movimientos guerrilleros no desaparecieron sino que aumenta­
ron su capacidad para incidir políticamente con base en la comercialización de las drogas y el 
secuestro; una posición diferente al EZLN que incorporó tanto la guerrilla como estrategias 
electorales y la preocupación por los derechos indígenas (Eckstein 2001, 366).
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que excluyó las demandas de universos culturales no occidentales (Santos
2010).

Ahora bien, los estudios en la materia resaltan que los movimientos 
latinoamericanos no son estructuras neutras, como lo apuntan Fernando 
Calderón y Elizabeth Jelin: “una de las características propias de América 
Latina es que no hay movimientos sociales puros o claramente definidos” 
(Santos 2001, 177), lo cual implica una modulación entre “formas orgá­
nicas de acción social por el control del sistema político y cultural hasta 
modos de transformación y participación cotidiana de auto-reproducción 
societaria” (180). Debido tal vez por el armazón ético y cultural -la teología 
de la liberación, cosmovisión indígena y militancia revolucionaria- que en­
riquece el mestizaje de los nuevos movimientos sociales latinoamericanos 
(Zibechi 2003, 185). Para Zibechi los movimientos de los Sin Tierra de 
Brasil, indígenas ecuatorianos, neozapatista de México, guerreros del agua 
y cocaleros bolivianos y desocupados argentinos poseen características 
comunes como: 1) el arraigo territorial, 2) la búsqueda por la autonomía, 3) 
trabajo por revalorizar la cultura e identidad de sus pueblos, 4) formación de 
sus propios intelectuales para facilitar la autoorganización y autoformación, 
5) establecen un nuevo rol de la mujer, 6) se preocupan por la organización 
del trabajo y la relación con la naturaleza, 7) su organización excluye el tipo 
taylorista y optan por construir una red de autoorganización territorial de 
acuerdo a la vida cotidiana y familiar, 8) además las formas de acción ins­
trumentales son reemplazadas por las “formas autoafirmativas”, mediante 
las cuales los actores se visibilizan y reafirman sus identidades desde la 
diferencia (186-187).

De una manera general, las territorialidades son el rasgo -dice Zibechi- 
más importante de los movimientos latinoamericanos (187), por el hecho 
de que el territorio es el ámbito donde se construyen sujetos y grupos 
sociales, “lugar donde cada cual se siente en casa, aunque en una sociedad 
dividida” (Porto-Gon^alves 2009). Se puede decir que el territorio no 
es simplemente un recurso económico valorizado instrumentalmente, es 
también un entorno que aglutina diferentes maneras de valorizar la cultura 
bajo aspectos simbólico-expresivos en tanto entorno que forma un apego 
afectivo, una memoria colectiva y un símbolo de identidad socio-territorial; 
es decir, la pertenecía socio-territorial articula y refuerza la pertenencia 
de los movimientos sociales (Giménez 1996, 10-16). En algunos casos la
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defensa comunitaria del territorio proviene de la acción colectiva de estruc­
turas rurales -el movimiento zapatista de México, los cocaleros de Bolivia, 
los mapuches de Chile- que demandan al gobierno mayor integración y 
reconocimiento, de ahí que sean considerados como movimientos anti­
coloniales que intentan reformar las estructuras de la sociedad dominante 
(Tapia 2009, 3), incluso el actuar social se puede desplegar sobre otra so­
ciedad -por ej emplo los pueblos de la Amazonia boliviana-, en ese caso no es 
movimiento social, “ya que no persigue la reforma de las estructuras de 
la sociedad dominante, sino del movimiento autónomo de otra sociedad 
en sus territorios históricos, en el seno de un país que se habría atribuido 
soberanía sobre ellos” (4).

Desde otro punto la reapropiación y la defensa del territorio parece 
orientarse al entorno urbano un “lugar” en donde el neoliberalismo había 
sido un modelo favorable (Zibechi 2008, 72), desde ahí la participación 
comunitaria apunta hacia las luchas por el derecho a la vivienda (Seoane 
eí al. 2006, 242) e inclusión a los servicios urbanos de los sectores exclui­
dos -el movimiento Los Sin Techo en Argentina o los damnificados de 
1985 en México que se unieron en un movimiento en pro de la vivienda 
(Eckstein 2001, 382)-. Se trata de luchas que demandan reconocimiento, 
pero no es un actuar social reducido a la narrativa liberal de la ciudadanía 
de la concesión de derechos abstractos y universales, es en mayor medida 
la exigencia de “una reconversión global de los procesos de socialización y 
de inculcación cultural y de los modelos de desarrollo”, comporta también 
el reclamo a “transformaciones concretas, inmediatas y locales” (Santos 
2001, 180). De hecho, la novedad de los nuevos movimientos sociales 
no es su rechazo a la política, es por el contrario la búsqueda incesante de 
nuevas estrategias que puedan ampliar el marco político liberal (181). Para 
Boaventura el reto es “inventar nuevas formas de democracia sin rehusar 
los principios de la democracia liberal”, o mejor dicho, luchar “por una 
democracia más amplia, sin descalificar la democracia electoral”, análoga­
mente desarrollar “nuevas formas de democracia participativa para crear 
una democracia intercultural” para que las reglas de debate y decisión sean 
múltiples (Santos 2008, 18).

En este sentido la actuación de los movimientos indígenas y las propues­
tas para reformular el régimen político, transformar el Estado, cambiar los 
sistemas de representación, otorgando “nuevos criterios a la democracia,
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desde la participación comunitaria y desde la identidad” (Dávalos 2005, 
20) es clave para entender la tarea de transformar un Estado excluyente, 
autoritario, violento, en uno pluralista, tolerante, participativo y demo­
crático (29). Si bien la acción colectiva de los actores apunta a desafiar y 
criticar las decisiones de la sociedad política, la cuestión es de igual forma 
epistémica, pues el reto consiste en reconocer la alteridad para aceptar 
otros saberes, otras prácticas y otras formas de relacionamiento, lo cual 
establece la existencia de otros saberes dentro de un campo epistemológico 
“y un conjunto de nuevas prácticas históricas, es decir, de otras formas de 
relacionamiento entre el hombre y su presente” (24). Para los indígenas 
la recuperación de los saberes antiguos puede “ofrecer respuestas, abrir 
caminos y señalar nuevos rumbos a los pueblos conquistados en su lucha 
por la liberación” (20).

Es sobre este escenario que la acción colectiva de los movimientos 
indígenas abrió cauces para debatir las concepciones hegemónicas desde 
una mirada intercultural que abatiera las relaciones de explotación, discri­
minación y dominación entre las culturas, en este punto los movimientos 
indígenas presentan las nuevas formas de cogobierno a partir de la autono­
mía territorial y regional que fundan el respeto a la diferencia, a la otredad, a 
la diversidad. El argumento de Quijano parece revalorarse cuando indicaba 
que era necesario desprenderse de aquellos paradigmas que distorsionaron 
las promesas emancipatorias.

De esa forma, el movimiento indígena ecuatoriano creó el concepto 
de interculturalidad desde un proyecto social, cultural, político, ético y 
epistémico desligado de los centros geopolíticos de producción del conoci­
miento académico, esto representó

la construcción de un nuevo espacio epistemológico que incorpora y negocia 
los conocimientos indígenas y occidentales [... ] manteniendo consistente­
mente como fundamental la colonialidad del poder y la diferencia colonial 
de la que vienen siendo sujetos. Surge aquí la posibilidad de hablar de una 
“inter-epistemología” como una forma posible de referir ese campo relacional 
(Walsh 2007, 52).

Más aun -en términos de Mignolo-, es un “paradigma otro que cues­
tiona la colonialidad del poder, mientras, al mismo tiempo, hace visible
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la diferencia colonial” (Walsh 2007, 57). Así las experiencias de los mo­
vimientos indígenas se muestran como “lugares epistémicos donde surge 
un ‘paradigma otro’. Estos ‘lugares’ [ ... ] ya no son lugares de estudio sino 
‘lugares de pensamiento’ donde se genera pensamiento; donde se genera el 
bilenguajeo y las epistemologías fronterizas” (Mignolo 2003, 22). La con­
dición expansiva de los procesos de descolonización no puede reducirse 
bajo la crítica de “autenticidades de lugares de enunciación”, es el efecto, 
si ustedes quieren, de la elección que los “bárbaros” de ayer tienen, para 
los ejecutores de diseños globales, es por lo tanto, “elecciones éticas y 
políticas, de toma de posición historiográfica y epistémica, al decidir qué 
conocimientos son necesarios frente a la hegemonía del saber, cuáles son 
los silencios que debemos descubrir, cuáles los principios que tenemos 
que seguir” (54). No hay equivoco: es desde esta enunciación que el 
“paradigma otro” se muestra como una opción que coexiste en conflicto 
con los paradigmas existentes, pero al mismo tiempo reconoce cómo el 
pensamiento del sistema-mundo negó los pensamientos locales.

No obstante, como lo puntualiza Walsh el proyecto subalterno de la 
interculturalidad se incorporó de manera paradójica al discurso neoliberal 
para hacerlo parte del orden hegemónico y un proyecto de las “fundaciones 
multilaterales como un nuevo ‘gancho’ del mercado” (Walsh 2007, 55), 
provocando a la vez una inclusión de papel que en la práctica excluye tanto 
a los indígenas y afros, así como a las mujeres, campesinos y otros grupos 
subalternos (56). Esta tendencia deja intacta la lógica de la colonialidad 
del poder y silencia el proyecto de la interculturalidad en tanto “paradigma 
otro” de la descolonización.

Colonialidad de poder y emancipación 
desde los movimientos latinoamericanos

El análisis histórico de Quijano destaca que el Estado independiente cons­
truido en América Latina, “no emergía como un moderno Estado-nación: 
no era nacional respecto de la inmensa mayoría de la población y no era 
democrático, no estaba fundado en, ni representaba, ninguna efectiva ciu­
dadanía mayoritaria. Era una ceñida expresión de la colonialidad del poder” 
(Quijano 2006, 58). El problema del espejismo político de la democracia
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liberal y la aspiración imposible de la ciudadanía “para la inmensa mayoría 
de la población, formada por ‘razas inferiores’, esto es por no-iguales a los de­
más” (60), significó que el proceso de independencia de América Latina no 
descolonizara las relaciones sociales, políticas y culturales entre los grupos e 
implicó una “rearticulación de la colonialidad del poder sobre [las] nuevas 
bases institucionales” (Quijano 2000, 236). Si bien, el Estado-nación parte 
de la homologación de derechos e historias comunes, en América Latina el 
Estado, jurídicamente independiente pero socialmente colonial, integró vio­
lentamente los diferentes “universos” bajo el poder de los dispositivos que 
producían y reproducen la diferencia colonial, cuya lógica consiste en marcar 
“la diferencia y la inferioridad con respecto a quien clasifica” (Mignolo 2003, 
39). De esa forma, como lo sostiene Grosfoguel los proyectos de nación se 
constituyeron mediante la “exclusión racista, etnocentrista, sexista y homo- 
fóbica de otro subordinado” (Grosfoguel 2004, 59).

Si bien Grosfoguel sigue la tesis de Quijano, explica que la expansión co­
lonial del siglo xv i originó la geocultura, lo que constituyó los imaginarios 
contemporáneos en el sistema capitalista moderno/colonial, cuyo poder se 
expresó en jerarquías globales de

supremacía de una clase, de un grupo etnorracial, de un género, de una se­
xualidad, de un tipo particular de organización estatal, de una espiritualidad, 
de un tipo de institucionalización de conocimientos, de unas lenguas y de 
una economía orientada hacia la acumulación de capital de escala global 
(Grosfoguel 2004, 55).

Por lo que se refiere que el capitalismo en sus inicios fue global y la tran­
sición que sufrieron las colonias de América es de un colonialismo global 
sustentado en administraciones coloniales a una colonialidad global sin 
administraciones coloniales, lo cual implica que los Estados independien­
tes sean colonias disfrazadas. Incluso plantea que las estrategias políticas 
de los movimientos subalternos -indígenas, afrocaribeños, las madres de 
Plaza de Mayo, piqueteros- no son novedosas sino que existen desde el co­
lonialismo global en el sentido de que los sujetos buscan resistir y subsistir 
en una relación de poder desigual, por ejemplo los indígenas de América 
y los esclavos de África que trasculturalizaron a los santos católicos ante 
la masiva evangelización. Por ello -puntualiza Grosfoguel-, el tratamiento
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para superar la colonialidad de poder no es un problema jurídico sino de 
relación social “a nivel global que incluye la descolonización de las episte­
mologías, la sexualidad, las relaciones de género, la política, la economía y 
las jerarquías etnorraciales” (Grosfoguel 2004, 59).

Para Gon^alves la colonialidad del poder se expresa a través de la domi­
nación de la naturaleza, es decir, el

polo colonial es la naturaleza a ser dominada. Ahí están los “pueblos sin 
historia”; los pueblos que viven en “estado natural”; los pueblos que viven, 
todavía, en estadios inferiores -en estado salvaje y en la barbarie- de un 
mismo continuum en cuyo ápice -la civilización- están Europa y Estados 
Unidos (Hoetmer 2009, 94).

Esa lógica del poder colonial-moderno revela la dominación en tanto 
forma de construir, subjetivar y disciplinar el polo subordinado, así el 
“hombre tiene que gobernar a la mujer, el blanco al indígena, el rico al 
pobre, el adulto al niño, el hombre a la naturaleza, la razón a las emociones 
y la ciencia a los saberes prácticos” (94). Bajo esta vía se puede sostener que 
los movimientos latinoamericanos trabajan para invertir el patrón de poder 
y descolonizar las relaciones sociales. Por ello, algunos de los movimientos 
latinoamericanos se convierten en recintos para construir relaciones socia­
les no-capitalistas que se desliguen directamente del Estado. Precisamente 
la creación de nuevas formas de organización se aplica a propuestas sobre 
educación, medios de comunicación y organización económica, en tales 
territorios se sostiene el proceso de elaboración de conceptos y prácticas 
contrahegemónicas basadas en el cuestionamiento de la democracia 
electoral, la influencia ejercida por la sociedad política y los actores eco­
nómicos, así como la crítica al desarrollo económico capitalista (95-97). 
De ahí que la “acción política en el sótano” sea inédita, pues plantea luchas 
sin el Estado y no contra el Estado, asimismo piensa sin el Estado y no 
contra el Estado (Zibechi 2008, 9 l ) .  La acción no es tomar el poder sino 
transformarlo, adecuarlo a fin de que sea igualitario y respetando la diferen­
cia de los actores, de los grupos, de pueblos, de los universos autónomos. 
Sin embargo, la prometedora acción de los movimientos debe reconocer 
sus limitaciones, como el riesgo de la falta de institucionalización en los 
mecanismos de participación que origina la no-construcción de la vo­
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luntad colectiva; asimismo, algunos movimientos se institucionalizaron 
convirtiéndose en estructuras partidarias, en cuyo caso corren el riesgo 
de subvertir la ideología y los fines del movimiento que los condujo a ser 
partido (Santos 2001, 182).

De manera paradójica el acento sobre el proyecto alterno de los movi­
mientos latinoamericanos es un punto debatido. Por ejemplo, Dávalos 
plantea que mientras la clase obrera pensaba en la superación del sistema 
capitalista y su sustitución por otro sistema, los movimientos sociales se 
defienden dentro de los “esquemas de institucionalidad vigentes” y tratan de 
“defender esa institucionalidad a riesgo de que el Estado mínimo neoliberal 
finalmente también los deconstruya como movimientos sociales y políticos, 
los criminalice, y los persiga bajo la acusación de terrorismo” (Dávalos 2006, 
311). Bajo este argumento cuestiona que los “movimientos sociales no han 
podido deconstruir aún el concepto de democracia liberal e integrar esa 
deconstrucción, o más bien, esa descolonización, dentro de sus prácticas 
políticas emancipatorias” (313). Desde esa posición, Dávalos toma como 
evidencia la estrategia del ezln  en las elecciones de 2006 con la realización 
de la Otra Campaña y su intento por agrietar el muro neoliberal, que lejos de 
propiciar un avance a la democracia mexicana la acción de los zapatistas 
fue acusada por la izquierda de conspirar -conjuntamente con la sociedad 
política- en contra del candidato del Partido de la Revolución Democrática 
(prd) y después de las elecciones la viabilidad, así como la pertinencia del 
proyecto zapatista perdió legitimidad y centralidad en el plano político; una 
situación similar se presenta en Ecuador cuando el movimiento indígena 
acordó con el grupo de militares -que habían derrocado al expresidente 
Mahuad- iniciar una serie de cambios que consideraban medulares en su 
proyecto político, finalmente la llegada de ese gobierno por la vía electoral 
debilitó al movimiento y tuvieron que salir de la alianza ante el desprestigio 
social, provocando la pérdida de su capacidad de movilización; en Brasil 
el movimiento de Los Sin Tierra se distanció del gobierno del Partido del 
Trabajo (pt), cuando se sustituyó su promesa de cambio social por una 
administración asistencialista impuesta por la burguesía paulista y por 
Itamaraty; en Chile aun cuando existen un resurgimiento de los movimien­
tos -comandados por los jóvenes, sindicatos mineros y de maestros-, el 
gobierno desintegró al sindicalismo, liquidó a los movimientos sociales y 
criminalizo a los pueblos mapuches; en contraposición se pueden encontrar
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las experiencias de Bolivia y Venezuela, sin embargo, Dávalos afirma que aún 
no queda clara la vinculación entre los contenidos de la agenda política de 
los movimientos y el Estado liberal latinoamericano, incluso sostiene que 
esto imposibilita la emancipación de los actores (Dávalos 2006, 316-318). 
En esta situación se encuentran los movimientos latinoamericanos, por ello 
la alternativa no es un planteamiento absoluto de amplia envergadura que 
excluya la narrativa universal del sistema neoliberal y la democracia electo­
ral, es por lo contrario una vinculación que resignifica los conceptos desde 
la enunciación subalterna.

Si bien la acción de los movimientos latinoamericanos se encargó de de­
mocratizar los lugares gubernamentales en donde reside la representación, 
la mediación y la administración estatal y de partidos, ahora los movimien­
tos en sus variantes más antisistémicas poseen la vocación de “cambiar el 
mundo por afuera del Estado y crear instituciones postestatales, como las 
Juntas de Buen Gobierno”, así “encarnan la posibilidad concreta de que 
florezca una nueva cultura política que trabaje para que los cambios vengan 
de abajo” (Zibechi 2014). En ese plano, el proyecto de la Unión Nacional de 
Comunidades Aymaras (un ca), representa

la conocida idea del Estado que ya no es Estado, porque tiene la consistencia 
y la cobertura de un Estado, pero sus bases son diferentes y el modo de su ge­
neración y de su control, mucho más. Se trata de un modo de autogobierno 
directo de la gente asociada en una red de comunidades, pero con la fuerza y 
la autoridad de todo un Estado (Quijano 2004, 77).

En este punto los horizontes emancipatorios “alumbran los contornos 
de esa ‘otra América es posible’ que tanto reclaman nuestros pueblos” 
(Seoane eí al. 2006, 248). “Otra América” -en palabras de Zibechi- que no 
es peor o mejor, pero si una alternativa al Estado neoliberal y neocolonial.

A m odo de conclusión

En América Latina los regímenes autoritarios que inhabilitaron la ac­
ción de los actores sindicales y organizaciones campesinas con base en la 
cooptación, así como la serie de reformas estructurales de la década de los
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ochenta que erosionaron los derechos sociales, permitieron -no intencio­
nalmente- la canalización de las demandas por las vías extrainstitucionales 
de los movimientos sociales. En ese momento, irrumpieron en la escena 
pública movimientos indígenas, feministas, campesinos, gay, de inmigran­
tes y de trabajadores precarios, en definitiva, movimientos que integraban 
las voces de grupos que fueron sistemáticamente excluidos. Lo cual signi­
ficó un profundo impacto en la sociedad civil y el orden político e implicó 
que la acción colectiva de los actores invisibilizados emprendiera una crí­
tica al sistema capitalista -en  todas sus facetas: político, cultural, social-, 
ubicando como eje central la apropiación de los territorios para recuperar 
el control sobre sus vidas en donde se despliega el patrón de poder neo­
liberal y neocolonial. De hecho, el carácter territorial es para los autores 
latinoamericanos la diferencia que existe entre los sus movimientos con 
respecto a los de los países centrales. Esto de alguna manera representa que 
la lectura de los movimientos sociales no puede ser reducida a los tipos 
ideales de los esquemas y enunciaciones de corte eurocéntrico, ya que las 
contribuciones de la acción colectiva latinoamericana se incorporan sin 
que cambie las categorías y el concepto de movimiento social dentro de los 
centros geopolíticos. Así fue en la década de los ochenta cuando se objeta­
ba el potencial de las luchas periféricas por estar inmersas en sistemas que no 
correspondían a los estándares de los países centrales, en ese entonces eran 
calificadas como “populares”, “sociohistóricas”, “culturales”, o simplemente 
“viejas luchas”, pero no eran contempladas en tanto expresiones de un mo­
vimiento social (Flórez 2007, 247).

Sin la pretensión de proponer una respuesta de esencialización de las 
identidades, la salida a la sucesión de relaciones de poder consiste en 
intentar “resignificar los discursos hegemónicos occidentalistas desde 
localizaciones epistémicas subalternas, no occidentalistas” (Grosfoguel 
2004, 62). Esta es sólo una opción de una polisemia que existe, ya que para 
Boaventura el argumento de las múltiples caras del proceso de dominación 
es un impedimento para generar una teoría común capaz de reunir las 
diversas formas de resistencia de los actores, y destaca que en lugar de una 
teoría general, “lo que se requiere es una teoría de la traducción capaz de 
hacer mutuamente inteligibles las diferentes luchas permitiendo de esta 
manera que los actores colectivos se expresen sobre las opresiones a las que 
hacen resistencia y las aspiraciones que los moviliza” (Santos 2005, 103).
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Tal opción es una “forma alternativa de pensar alternativas” y deriva de la 
preocupación para reinventar el conocimiento emancipatorio a partir del 
estudio de los principios de solidaridad y de orden. En cuanto la solidari­
dad como producto incompleto, escribe Boaventura,

se debe emprender una búsqueda de las diferentes alternativas de conoci­
miento y de acción, tanto de aquellos escenarios en donde han sufrido una 
supresión que resulta más obvia de rastrear, como en aquellos en donde se 
las han arreglado para subsistir, así sea de una forma desacreditada o margi­
nal (Santos 2005, 107).

En paralelo el principio de orden debe superar su noción “bajo una 
hermenéutica de la sospecha y reinterpretar el caos, ya no como forma de 
ignorancia, sino como forma de conocimiento” (Santos 2005, 108).

De hecho, en la fase de transición paradigmática sobre la cual se articula 
la teoría de Boaventura es un punto de encuentro entre el “paradigma 
otro”, aunque la enunciación de Mignolo emerge en la perspectiva de la 
colonialidad y por ende rechaza el patrón de poder colonial: es un potencial 
emancipatorio que surge tanto desde la subalternidad como desde la hege­
monía atenta a los procesos de dominación, cuya acción se despliega en los 
bordes del “imperio”, de las naciones (Mignolo 2003, 57-58). Así, se pueden 
encontrar las experiencias de los movimientos feministas, de los pobres de 
la ciudad, campesinos indígenas de Guatemala, Bolivia, Ecuador, México, 
Chile, Brasil, que construyen historias locales desde la diferencia. En defi­
nitiva, los horizontes emancipatorios de los movimientos latinoamericanos 
consisten en proponer nuevas formas de relacionamiento político, cultural 
y epistémico.
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Conservación de servicios ambientales. 
Grandes tendencias en América Latina1

Gabriela de la Mora-de la Mora

Introducción

La neoliberalización es un proceso global que presenta variantes de lugar 
a lugar y que abarca todos los ámbitos de la vida humana y social (Castree 
2008b, 1589; Bakker 2010). Las políticas públicas de conservación no 
han sido ajenas a este proceso, ya que a través de la adopción de distintos 
mecanismos y estrategias enfocados a la valoración económica, se busca 
invertir recursos que permitan la conservación de los ecosistemas en sitios 
socialmente marginados y ricos en biodiversidad, especialmente en países 
donde el Estado carece de capacidades humanas y financieras para lograr 
su conservación. La promesa es que, a través de la participación plural y 
el desmantelamiento de las estructuras y prácticas estatales restrictivas, se 
proteja a comunidades rurales garantizando sus derechos de propiedad y la 
promoción de prácticas y negocios verdes en los que también se involucre 
a las comunidades (igoe y Brockington 2007, 434).

Sin embargo, este proceso tiene diversas formas de manifestarse en la 
vida social, política y económica; según Castree (2008a: 142) la neolibera- 
lización al menos presenta seis caras:

1 Parte de esta in vestigación  fue realizada gracias al Program a u n a m - d g a p a - p a p i i t  

IA300516.
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1. La privatización o asignación de derechos de propiedad privados a 
fenómenos ambientales o sociales que antes eran propiedad exclu­
siva del Estado, de comunidades o que no estaban definidos.

2. La comodificación o asignación de precios a fenómenos que antes 
no estaban sujetos al intercambio comercial o a los que no se les 
daba un precio.

3. La desregulación o disminución de la presencia del Estado en la 
vida social y ambiental, fomentando el autogobierno a través de 
marcos y reglas prescritas centralmente.

4. La re-regulación o utilización de las políticas públicas para facilitar 
la privatización y comodificación de diversas esferas de la vida 
social y ambiental.

5. El poder del mercado en el sector público residual para que los 
servicios públicos aún bajo tutela del Estado se ejecuten a través del 
sector privado con una óptica de “eficiencia” y “competitividad”.

6. La construcción de mecanismos de acompañamiento para la so­
ciedad civil para que provean servicios que antes estaban a cargo 
del Estado y que potencialmente pueden ser provistos por los 
ciudadanos.

La neoliberalización es causa y efecto del desplazamiento continuo de 
la autoridad estatal, abriendo espacios a la participación de individuos, or­
ganizaciones no gubernamentales, empresas privadas e instituciones trans­
nacionales que influyen en diversas localidades y países (igoe y Brockington 
2007, 439). Una manifestación de este fenómeno es el crecimiento y pe­
netración de organizaciones no gubernamentales internacionales, agencias 
de cooperación y desarrollo de países industrializados, empresas privadas y 
organismos multilaterales de Naciones Unidas, quienes conjunta e indivi­
dualmente promueven mecanismos de mercado en la ejecución de acciones 
de conservación (igoe y Brockington 2007; Durand 2014, 194). Bajo esta 
óptica, la naturaleza está protegida por la inversión y el consumo, y los es­
quemas de mercado son vistos como una continuación de las políticas de 
conservación de comando-control previas (Roth y Dressler 2012).

En América Latina las políticas neoliberales inician en la década de los 
años ochenta del siglo x x  con las reformas estructurales impuestas a los E s­
tados nacionales por parte del Fondo Monetario internacional y el Banco
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Interamericano de Desarrollo. Desde entonces, este modelo ha logrado 
permear cada vez más en la vida social, económica y política de la región y del 
mundo, manifestándose incluso en las políticas públicas sobre medio am­
biente a través de la implementación de esquemas de pago por servicios 
ambientales. Por ello, el interés de este trabajo es analizar cuál es la tendencia 
en el desarrollo de estos mecanismos en algunos países de la región y con qué 
propósito se desarrolla el andamiaje institucional y legal que sostiene dichos 
mecanismos. En teoría, la implementación de estos instrumentos busca 
reducir la fricción social y legitimar las metas de conservación a través de 
la inversión económica y social, sin que los procesos de toma de decisiones 
y las acciones de conservación sean una atribución exclusiva del Estado. 
Para lograr lo anterior, para algunos actores sociales, se vuelve imperioso 
generar nuevas reglas del juego que posibiliten la valoración económica de 
los ecosistemas a través de la asignación de precios y valores monetarios, ya 
que se prevé que ello asegurará la conservación de los ecosistemas.

El presente ensayo se divide en dos partes, en la primera se mencionan las 
características generales de la región latinoamericana y su relevancia para 
la conservación de los ecosistemas a nivel global; así como el desarrollo de 
instrumentos económicos de conservación (específicamente a través de los 
esquemas de compensación por servicios ambientales) y la lógica que ha pre­
dominado en su surgimiento y operación. En la segunda parte se discuten 
las tendencias institucionales que se observan en una selección de países, 
respecto a la operación de estos mecanismos de compensación y el desarrollo 
institucional especializado en la materia en cada uno de los países.

Generalidades de las estrategias de conservación en América Latina

América Latina posee más de la mitad de la diversidad biológica del mundo 
y concentra 8.5% de la población del planeta. El continente posee 800 mi­
llones de hectáreas de superficie boscosa; 27% del agua dulce disponible en 
el planeta y 700 millones de hectáreas de tierra potencialmente cultivable 
(pnud  2010, l) .

La región aún mantiene una dependencia económica importante hacia 
los ingresos procedentes de la explotación de recursos naturales, espe­
cialmente los combustibles fósiles, minerales y forestales. En 2011 éstos
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representaron 9.2% del p i b  de la región, lo q ue contrasta con el promedio 
mundial de 5.7% (World Bank 2013a). En contraste, 21% de la superficie 
de América Latina está protegida a través de alguna categoría de conserva­
ción (terrestre o marina), mientras q ue el promedio mundial de protección 
es de 14% (World Bank 2013b).

Las estrategias de conservación en la región fundamentalmente se 
pueden dividir en dos: las de comando-control y los instrumentos económicos 
para la conservación. Las políticas de comando-control imponen restric­
ciones jurídicas para regular el uso y acceso a los ecosistemas, y si éstas se 
incumplen es posible imponer sanciones a los infractores. El ejemplo más 
representativo de estas medidas es la declaratoria de áreas naturales prote­
gidas, q ue en muchos casos han sido ineficientes para limitar la degradación 
de los recursos naturales (West y Brockington 2006; Brockington 2008). 
Sin embargo, también se reporta en la literatura q ue las áreas naturales pro­
tegidas contribuyen a mantener y recuperar ecosistemas e incluso a generar 
estrategias de desarrollo local, gracias a la inclusión de las poblaciones lo­
cales en las acciones de conservación y aprovechamiento sustentable de los 
recursos naturales (Naughton-Treves et al. 2005; Nagendra 2008; Carabias 
et al. 2010; Porter-Bolland et al. 2012).

Por otro lado, el uso de instrum entos económ icos para la conservación 
opera bajo el supuesto q ue los servicios ecosistém icos proporcionados por 
los ecosistem as, al ser bienes públicos gratuitos y de fácil obtención, no se 
valoran correctam ente y  son usados en exceso (t e e b  2010, 19). Adem ás, 
existe una distribución desigual de los costos y beneficios por la explotación 
de los recursos naturales, ya q ue generalm ente las ganancias derivadas de su 
explotación son privadas, m ientras q ue los costos relacionados con el dete­
rioro am biental se com parten socialm ente. Por lo tanto, la ausencia de un 
precio de m ercado y la desigual distribución de los costos y beneficios con­
tribuye al uso insostenible de los servicios am bientales o ecosistém icos 
(p n u d  2010, 4 y 9).

La valoración económica de los ecosistemas busca reemplazar el modelo 
tradicional de desarrollo q ue no contempla los costos ambientales, por un 
paradigma q ue reconoce el valor de los servicios proporcionados por los 
ecosistemas por medio de la generación de proyectos sustentables y del uso 
de tecnologías, q ue al tiempo q ue generan progreso, permiten el bienestar de 
las comunidades de la región (p n u d  2010).
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Existen diversos organismos que han inventariado experiencias de 
proyectos de compensación por servicios ambientales en el mundo, tal 
es el caso del Environmental Valuation Reference Inventory (e v r i ) ,  el 
Ecosystem Market Place, el Watershed Connect, la Organización de Esta­
dos Americanos (o e a ) ,  la Red de Interesados en Servicios Ambientales y el 
EcoIndex.2 Estos organismos han contabilizado los acuerdos de compensa­
ción por servicios ambientales en distintas regiones del mundo, mostrando 
su constante incremento a nivel global y muy especialmente en América 
Latina. Por ejemplo, el e v r i  contabilizó a nivel mundial 1 034 proyectos 
vinculados al agua; 1 010 a animales; 793 al territorio; 493 a plantas; 314 
a aire y 223 a infraestructura hecha por el hombre (e v r i , 2009). En 2008 
se registraron 113 programas hidrológicos activos a nivel internacional, de 
los cuales 32% se localizan en América Latina (Herbert eí al. 2010, 14). 
Mientras que el Ecosystem Marketplace (2014) contabilizó un total de 205 
programas activos a nivel mundial en 2013, de los cuales 18% se localizan 
en América Latina (37 casos). El Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (p n u d ) considera que la región se puede convertir en líder de 
“la monetarización de los servicios de los ecosistemas y establecer la base 
para la integración de las funciones de producción y conservación” (p n u d  

2010,16).
En este contexto, la definición de marcos legales e institucionales espe­

cializados en el tema de los servicios ambientales y su valoración económica 
empieza a ocupar un lugar importante en las agendas políticas nacionales 
de diversos países latinoamericanos. Lo anterior supone que facilitaría la 
implementación de esquemas de compensación por servicios ambientales; 
pues en teoría de ello depende la eficacia de los mecanismos de mercado, 
la conservación de los ecosistemas y el bienestar de las sociedades (p n u d  

2010, 8; Greiber 2010; Casas y Martínez 2008).
Después de la Cumbre de la Tierra (1992), el tema de la valoración 

económica de los servicios ambientales se empezó a introducir en varias 
regulaciones y cada vez ha ido cobrando mayor fuerza (Casas y Martínez

2 Para más información consultar las siguientes páginas: <www.evri.ca>, <www.ecosyste- 
marketplace.com>, <www.watershedconnect.com>, <www.oas.org/dsd/PES/Database. 
htm>, <www.redisas.org> y <www.eco-index.org>, respectivamente.
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2008, 23).3 Discursivamente el neoliberalismo sostiene que la generación 
de mercados puede resolver el delicado asunto de la normatividad, ya 
que permite que los valores y preferencias de las personas se expresen 
democráticamente y sean medidos vía transacciones monetarias (Castree 
2008b, 170). La definición de las reglas del juego (a través de marcos e 
instrumentos legales), busca regular la implementación y operación de los 
proyectos de compensación por servicios ambientales a nivel nacional y 
sub-nacional, lo que impone un reto enorme dada la heterogeneidad de 
condiciones sociales, políticas, económicas y ecológicas existentes en cada 
país y sus respectivas regiones (Greiber 2010, x i i i ) .

El departamento de Desarrollo Sostenible de la Organización de Esta­
dos Americanos (o e a ) reconoce que es necesario generar un entramado 
legal e institucional que regule el surgimiento y operación de los esquemas 
de compensación por servicios ambientales (Casas, 2008). Para ello, reco­
mienda que se tomen en cuenta los siguientes aspectos:

• Definir claramente los derechos de propiedad y su adecuada aplica­
ción para los proveedores de los servicios ambientales, ya que sobre 
esta base se sustenta la certeza del inversionista.

• Determinar la naturaleza jurídica de los servicios ambientales y los 
pagos relacionados.

• Puntualizar el papel que debe jugar el Estado en estos esquemas de 
pago.

• Generar un marco legal flexible, adaptable y descentralizado que 
permita el desarrollo de los proyectos.

• Contar con información sobre las características de los ecosistemas 
y su monitoreo.

La mayoría de los esquemas de compensación por servicios ambientales 
en marcha a nivel mundial, no han surgido a partir de marcos legales e 
institucionales que expresamente fomenten los esquemas de compensa­

3
Por ejemplo, en México se ha introducido este tema en marcos legales ambientales como 

la Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente (LGEEPA), la Ley Gene­
ral de Desarrollo Forestal Sustentable, la Ley de Aguas Nacionales y la Ley General de Vida 
Silvestre, entre otros. Para abundar en el análisis se recomienda revisar De la Mora-De la 
Mora (2013, 128-132).
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ción por servicios ambientales, sino que su implementación ha surgido 
a partir de arreglos locales entre actores sociales clave, respaldados en los 
marcos regulatorios de los ecosistemas forestales o hídricos, en los que se 
reconocen los servicios ambientales que éstos proveen. Pero tal y como lo 
expresa Greiber (2010, 22), el proceso de implementación de los esquemas 
de compensación por servicios ambientales no ha estado exento de conflic­
tos, como consecuencia de la falta de claridad y precisión en la regulación 
e instrumentación de estos esquemas. De ahí, que se busque precisar una 
serie de temas alrededor de las acciones que contribuyen a la conservación 
de los servicios ambientales, a través de la valoración y compensación eco­
nómica.

Tendencias de los esquemas de compensación por servicios 
ambientales en una selección de países latinoamericanos

Los marcos institucionales generados a partir de la implementación de los 
esquemas de compensación por servicios ambientales y su funcionamiento 
a nivel local, ha sido teorizado por Wunder eí al. (2005 4) quienes men­
cionan que se trata de un acuerdo contractual voluntario entre las partes 
involucradas, en el que dos o más actores sociales (que pueden ser indivi­
duales o colectivos o una mezcla de ambos) definen claramente el servicio 
objeto de la transacción. Estos arreglos deben asegurar la provisión del ser­
vicio ambiental, lo que se denomina conceptualmente como principio de 
condicionalidad, es decir que los pagos se deben realizar de manera perió­
dica en dinero o especie (según se haya acordado previamente); siempre 
y cuando se asegure su provisión y mantenimiento a lo largo del tiempo. 
Entonces el pago está supeditado a la verificación y cumplimiento de las 
obligaciones establecidas contractualmente entre actores (públicos y/o 
privados).

Los proyectos se pueden categorizar según los actores que interviene 
en su administración en: acuerdos privados auto-organizados, proyectos de 
mercado y proyectos de pago público. En la práctica, los mecanismos involu­
cran tanto a actores públicos como privados y en muchos casos intervienen 
todos ellos de manera combinada (Johnson eí al. 2000, 4). Ezzine-de-Blas 
eí al. (2016), a partir de un extenso análisis de casos reportados en la
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literatura académica, describen que en América Latina aproximadamente 
10% de los casos son iniciativas privadas no comerciales (a cargo de or­
ganizaciones no gubernamentales u organizaciones sin fines lucrativos), 
25% son iniciativas comerciales privadas (empresas privadas con fines de 
lucro) y 65% son casos financiados con fondos públicos. Mientras que en 
Europa, Norteamérica y Asia 70% de las iniciativas de psa  son financiadas 
con fondos públicos. Llama la atención que en el continente africano, 85% 
de las iniciativas de servicios ambientales son esquemas financiados por el 
sector privado a consecuencia de la debilidad institucional de los gobiernos 
locales para organizar estos esquemas.

En los proyectos administrados por el sector público implementados en 
América Latina, el Estado paga a quienes contribuyen a la conservación de 
los recursos naturales y los servicios ambientales asociados, con recursos 
financieros provenientes de los usuarios de los servicios ambientales. El 
caso más emblemático es el de Costa Rica, que fue el precursor de este 
tipo de mecanismos de compensación por servicios ambientales a nivel 
mundial a través de varios programas, entre ellos, Procuencas en Heredia. 
Estos esquemas también se han implementado en México a través del 
Programa de Pago por Servicios Ambientales Hidrológicos; en Ecuador 
con el proyecto Socio Bosque; en República Dominicana con el Proyecto 
de Manejo y Conservación de la Cuenca Alta del Río Yaque; en Colom­
bia con los Certificados de Incentivo Forestal (c if) y en Brasil existen al 
menos siete fondos estatales y nacionales que operan en distintas regiones 
(Carazo 2012). Paralelamente se han desarrollado diversas iniciativas entre 
actores públicos y privados, los que a través de un acuerdo voluntario y 
sustentado en procesos de negociación directa, establecen un pago para la 
conservación y mantenimiento de los ecosistemas forestales, tal es el caso 
de los fondos de agua que son promovidos por ^ e  Nature Conservancy 
(tn c) en varios países de la región (Goldman et al. 2010; Goldman et al. 
2012; Ochoa 2012).

Las entidades encargadas del diseño e implementación de los esquemas 
de psa  crecientemente enfatizan en la generación de marcos legales, así 
como en el conocimiento de las circunstancias jurídicas, políticas y de 
tenencia de la tierra a nivel local, regional y nacional (Herbert et al. 2010). 
El proceso de neoliberalización en las políticas de conservación ha promo­
vido el desarrollo de un andamiaje institucional, que contempla además de
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los convenios o contratos voluntarios entre agentes sociales participantes, 
memorandos de entendimiento, contratos legales, acuerdos basados en 
leyes de usos y costumbres, acuerdos de palabra y convenios de toma y daca 
(quid pro quo) (Herbert et al. 2010, 50). Particularmente en el caso de los 
temas hídricos, existen instrumentos especializados como los pagos por 
servicios ambientales, los acuerdos recíprocos de agua, las ecocompensa- 
ciones, las transacciones de derechos de agua; los mercados de humedales, 
los fondos de agua (Bennett et al. 2013, iv); las servidumbres ecológicas4 
(Casas y Martínez 2008, 3), entre otros. Bennett et al. (2013, iv) conside­
ran que la diferencia entre estos instrumentos son los marcos normativos 
nacionales o regionales que los fundamentan.

La administración de los esquemas de compensación supone la generación 
de diversos marcos institucionales, dependiendo de los actores involucrados. 
Por ejemplo, los esquemas de compensación privados necesitan protecciones 
básicas de derecho contractual, ya que si un particular requiere la provisión 
de servicios ambientales y otro está en capacidad de ofrecerlo, es posible 
suscribir un contrato sin necesidad de la intermediación o reconocimiento 
gubernamental, dado que aún no están definidos los derechos que priman 
sobre los servicios ambientales que producen los ecosistemas. Entonces los 
particulares pueden firmar un contrato siempre que el objeto del mismo no 
esté prohibido por la ley (Greiber 2010, 12-13).

Sin embargo, los esquemas de compensación por servicios ambientales 
hidrológicos pueden generar polémica en un contexto sociopolítico en el 
que se manifiestan procesos de desregulación, comodificación y re-regula­
ción locales, como ha sucedido con otras iniciativas que no necesariamente 
tienen que ver con los servicios ambientales, pero sí con la apropiación de 
los recursos naturales. Por ejemplo, en países como Bolivia, Perú, Honduras,

4 Las servidumbres ecológicas según se establece en los códigos civiles de los países latinoa­
mericanos y del Caribe, refiere la limitación de un “uso que un particular impone, de manera 
voluntaria, sobre una parte o la totalidad de su predio, en beneficio de otro predio de diferente 
dueño, con el fin de contribuir a la conservación, protección, restauración, mejoramiento y 
manejo adecuado de los recursos naturales existentes en éste. Las servidumbres se pueden 
constituir por contrato o por testamento, pueden ser donadas, onerosas, recíprocas o a 
cambio de algún tipo de incentivo. Esta figura ha sido aplicada con éxito en países como 
Estados Unidos, Costa Rica, México, Ecuador y Colombia, entre otros” (Ponce de León, 
2001 citado en Casas y Martínez 2008, 3).
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El Salvador, Uruguay y México han surgido protestas y movilizaciones so­
ciales antiprivatizadoras ante la intensión manifiesta de las autoridades por 
modificar el control estatal sobre el agua (Jiménez et al. 2010, 327).

Los marcos jurídicos que han sustentado la implementación de los es­
quemas de compensación por servicios ambientales hidrológicos en países 
como Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
México, Panamá, Perú, Paraguay y República Dominicana están relaciona­
dos en primer lugar con los recursos forestales y el agua; en segundo lugar 
por las leyes ambientales generales; en tercer lugar por las leyes de conser­
vación de la biodiversidad y, en cuarto lugar con los marcos institucionales 
de conservación de las áreas naturales protegidas (Cuadro l) .

Cuadro l: Marcos legales vinculados al desarrollo de esquemas 
de compensación por servicios ambientales

País

A
m

bi
en

ta
l

B
io

di
ve

rs
id

ad

H
íd

ri
co

Á
re

as
P

ro
te

gi
da

s

Fo
re

st
al

Argentina X X X

Bolivia X X

Brasil X X

Chile X X X X

Colombia X X X X X

Costa Rica X X X X

Ecuador X X X X

Mexico X X X X

Panamá X X X

Perú X X X X X

Paraguay X X X

República
Dominicana

X X X X
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En general, los esquemas implementados en estos países tienen el pro­
pósito de fomentar la conservación de los terrenos forestales localizados en 
las partes altas de las cuencas, para que los propietarios deliberadamente 
lleven a cabo acciones para mantener los ecosistemas en buen estado de 
conservación. Estos mecanismos de compensación por servicios ambienta­
les, así como los marcos institucionales y jurídicos relacionados operan en 
dos escalas político-geográficas: la nacional y la subnacional (tal es el caso 
de los estados provinciales o municipios). Greiber (2010, 25) menciona que 
los Estados unitarios o centralizados pueden ser más proclives a introducir 
una legislación o políticas de compensación por servicios ambientales 
hidrológicos a nivel nacional y no subnacional. Mientras que los Estados 
federales pueden desarrollar leyes y políticas tanto a nivel nacional como 
subnacional. Esas decisiones pueden estar influidas por diversos factores y 
por la influencia de actores como el Banco Mundial u organismos interna­
cionales (gubernamentales o no gubernamentales) encargados de financiar 
estas iniciativas, tal es el caso del Global Environmental Fund (g e f ) ,  así 
como de agencias de cooperación internacionales de países desarrollados, 
entre otros.

Particularmente el desarrollo de políticas y programas de compensación 
por servicios ambientales, en especial los hidrológicos, ocupa la atención de 
los tomadores de decisiones en los países analizados, quienes no soslayan la 
generación de marcos institucionales y legales. Cada país tiene un nivel de 
desarrollo institucional diferente, sin embargo, crecientemente se adoptan 
estrategias de valoración económica de los servicios ambientales y se apli­
can instrumentos económicos para su conservación.

Encontramos tres niveles de desarrollo en la adopción de marcos lega­
les especializados: 1) los más avanzados, que han logrado aprobar leyes 
de pago por servicios ambientales (Perú y Paraguay); 2) los que tienen 
proyectos de ley no aprobadas (Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Panamá y República Dominicana) y 3) los que no tienen proyectos de ley, 
ni leyes específicas aprobadas, pero que cuentan con un marco jurídico de 
acompañamiento que permite la operación de esos esquemas ya sea a nivel 
nacional o subnacional (es el caso de Bolivia, Chile, Ecuador y México).
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Países que tienen una ley específica aprobada

La legislación peruana en materia de pago por servicios ambientales es 
reciente, este país promulgó la Ley 30215 sobre Mecanismos de Retribu­
ción por Servicios Ecosistémicos (l m r s e ) en junio de 2014, en la q ue se 
establecen las reglas básicas para q ue actores interesados puedan establecer 
acuerdos voluntarios con la intención de mejorar o mantener los servicios 
ecosistémicos a partir de incentivos económicos. Esta ley tiene como pro­
pósito valorar, retribuir y mantener la provisión de servicios ecosistémicos; 
asimismo define dos tipos de actores: los contribuyentes (q uienes conser­
van los ecosistemas) y los demandantes o retribuyentes (usuarios). Esta 
ley busca incentivar la participación privada con el fin de apoyar la sosteni- 
bilidad financiera de las áreas q ue brindan los servicios ambientales. Este 
marco define el papel del Estado como promotor “de la inversión pública y 
privada en la conservación, recuperación y uso sostenible de las fuentes de 
los servicios ecosistémicos” (l m r s e , Cap. iv, Art. 11) particularmente el 
Ministerio del Ambiente será el encargado de diseñar, regular y promover 
políticas, normas y procedimientos, así como implementar y supervisar los 
mecanismos de retribución (l m r s e , Art. 12), además de regular y supervi­
sar el Registro Unico de Mecanismos de Retribución.

En el caso de Paraguay, la Ley 3001/2006 de valoración y retribución de 
los servicios ambientales tiene el propósito de propiciar la conservación, 
protección, recuperación y desarrollo sustentable de la diversidad biológica 
y los recursos naturales, empleando para ello mecanismos de valoración y 
retribución a los propietarios de los bosq ues. Este instrumento legal pone 
en funcionamiento un régimen de certificación de deforestación evitada, 
q ue se convierte en títulos-valor negociables en la bolsa de valores y q ue 
pueden ser adq uiridos por cualq uier contribuyente del impuesto a la renta 
para cancelar un porcentaje de sus obligaciones fiscales (w w f  2013). Lo 
anterior busca generar incentivos económicos para conservar y reforestar 
los bosq ues nativos, así como determinar valores nominales de los certifica­
dos, posibilitando q ue los bosq ues certificados en una ecorregión puedan 
ser utilizados para compensar los déficits en otras ecorregiones (idea, 
2013).
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Ambos instrumentos jurídicos validan la idea de que las reglas del juego 
claras facilitarán las transacciones monetarias y por lo tanto automática­
mente se incentivará la conservación de los ecosistemas.

Países que tienen proyectos de ley no aprobados

50% de los países analizados se encuentran en esta categoría. En el caso espe­
cífico de Argentina, se promueven acciones para implementar esquemas de 
pago por servicios ambientales hidrológicos. Específicamente la provincia 
de Misiones elaboró su propia estrategia e implementó el Programa Selva 
Paranaense con la participación de la Fundación Vida Silvestre Argentina 
(f v s a ) .  La Ley xvi-No. 103 (antes Ley 4520) tiene el propósito de regu­
lar los pagos por servicios ambientales para bosques nativos o plantaciones 
forestales. Estos pagos pueden provenir de compensaciones del Fondo Na­
cional para el Enriquecimiento y la Conservación de los Bosques Nativos; 
de convenios firmados entre la Provincia de Misiones y actores privados na­
cionales o internacionales públicos y privados o de cualquier otro fondo que 
prevea pagos por servicios ambientales (Almada 2012). Por otro lado, se busca 
que los esquemas de compensación por servicios ambientales contribuyan 
a la conformación de un fondo de agua con aportes de diversos actores que 
podría ofrecer a los “productores de los servicios ambientales de la selva mi­
sionera” (propietarios u ocupantes legales de las tierras donde se prestan los 
servicios ambientales) pagos en efectivo o en especie (como asistencia técni­
ca para la restauración o el manejo forestal sustentable), el acceso a mercados 
diferenciales para la producción agrícola y ganadera, el acceso a regímenes 
impositivos especiales, el acceso a líneas crediticias de bajo interés para el 
inicio de actividades productivas sustentables, beneficios comunitarios tales 
como mejoramiento de infraestructura escolar, de la red vial, de la infraes­
tructura sanitaria, entre otros (Ley xvi-núm103; Quintero et al., 2010).

Por su parte, Bolivia no ha desarrollado expresamente el concepto de pago 
por servicios ambientales. Aunque los servicios ambientales que prestan las 
áreas protegidas (como la conservación de la biodiversidad, la investigación 
científica, la recreación, la educación y el turismo ecológico son reconocidos 
por la ley) (Casas 2008, 3; Greiber 2010, 26). En este país las políticas sobre 
compensación por servicios ambientales se han desarrollado a nivel pro­
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vincial (Greiber 2010, 2 l) . Desde 2002 la Fundación Natura implemento 
Acuerdos Recíprocos para el Agua (a r a ) en la comunidad de Los Negros 
donde los agricultores de Santa Rosa voluntariamente firmaron un contrato 
que los obliga a proteger sus bosques (Charchalac 2012, S l) . Greiber (2010, 
19-20) menciona que los esquemas de compensación por servicios am­
bientales han encontrado obstáculos debido a que la constitución anterior 
consideraba los recursos naturales como bienes puramente económicos, 
dando prioridad a los usos extractivos e industriales respecto a los de con­
servación, lo que en su momento fomentó la deforestación. Sin embargo, 
con la implementación de estos esquemas los participantes no tenían certeza 
que se respetarían sus zonas boscosas o podrían ser objeto de apropiación 
por parte de terceros. Particularmente la prefectura de Santa Cruz adoptó la 
Política de Reconocimiento de Servicios Ambientales, considerada como el 
primer paso para promover la colaboración y concordancia entre las iniciati­
vas de pago por servicios ambientales locales (Greiber 2010, 22).

En Brasil existen leyes sobre pagos por servicios ambientales a nivel na­
cional y provincial o local, tal es el caso de los estados de Amazonas, Espírito 
Santo y en Minas Gerais (Greiber 2010, 20 y 87). El estado de Amazonas 
es el que tiene mayor desarrollo de instrumentos legales sobre servicios 
ambientales, aunque se refieren al cambio climático; en Espíritu Santo se 
han sentado las bases legales y financieras para crear un Fondo Estatal de 
Recurso Hídrico (Fundagua) a través de la Ley N. 8960 (18.07.2008) y 
se aprobó la Ley 8995 que instituye el Programa de Pago por Servicios 
Ambientales (Becker y Edda, 2011). Mientras que en la Municipalidad de 
Extrema en Minas Gerais se promulgó la Ley 2100 y los Decretos 1.703/06 
y 1.801/06 para crear el Programa de Producción de Agua.

La Ley de Aguas brasileña prevé la recaudación de tasas y cobros por 
uso de agua, que podría constituir una fuente importante de ingresos para 
financiar las iniciativas de p s a . La Ley Sustitutiva de Brasil sustenta la polí­
tica nacional sobre servicios ambientales. La constitución no menciona el 
concepto de servicios ambientales, pero sí menciona que es responsabilidad 
del Estado y la sociedad preservar el medio ambiente. La conservación es 
una obligación, no así la prestación de un servicio. Asimismo, establece que 
el agua es un bien público bajo el dominio de la Unión y los estados (Grei­
ber 2010, 87). El proyecto de ley sobre servicios ambientales es conocido 
como Substituto, el cual conjunta seis proyectos de ley presentados por
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distintos actores sociales (la PL 792, 1.190, 1.667, 1.920, 1.999, y 2.364) 
en el que se propone una política nacional de servicios ambientales y crea 
el programa de la Bolsa Floresta (Greiber 2010, 90).

En Colombia no existe aún una legislación específica sobre pago por ser­
vicios ambientales, sin embargo la conservación de los servicios ambientales 
hidrológicos sí se contempla en distintos instrumentos legales, incluyendo 
la constitución, leyes, decretos y resoluciones a distintos niveles (nacional, 
regional y local) (Greiber 2010, 222). Se reconoce a los propietarios de 
terrenos forestales o proveedores de servicios ambientales quienes son 
compensados a través de incentivos económicos como el Certificado de 
Incentivo Forestal (c i f ) ,  beneficios tributarios como exenciones en el im­
puesto predial y pago por servicios ambientales asociados a las áreas del sis­
tema de parques nacionales, entre otros (Casas y Martínez 2008, 9; Blanco, 
2007). Por otro lado, se ha formulado la adopción e implementación de una 
Estrategia Nacional de p s a  para promover un marco operativo en el Sistema 
Nacional Ambiental (Sina) que fomente pagos centrados exclusivamente 
en acciones (o inacciones) relacionadas con la conservación de los servicios 
ambientales. Si las compensaciones por servicios ambientales se definen 
como pagos que se destinan a acciones de conservación, se podría decir que 
este esquema está vigente desde 1993 con la Ley 99 en la que se estable­
ce que todo proyecto que involucre en su ejecución el uso del agua debe 
destinar el 1% del total de la inversión para la recuperación, conservación, 
preservación y vigilancia de las cuencas hidrográficas (Vivir 2013). En Co­
lombia existe un proyecto de Ley para el pago por servicios ambientales, que 
busca preservar los ecosistemas del páramo de Santurbán, al que se podrían 
vincular 11 municipios más de los tres departamentos que comparten la 
zona de páramo.

Costa Rica, al ser uno de los países precursores en la adopción de este tipo 
de mecanismos de pago, cuenta con los marcos institucionales necesarios 
que han posibilitado la puesta en marcha de estos proyectos y su continui­
dad a lo largo del tiempo. Este país ratificó convenios subregionales como el 
de Manejo y Conservación de los Ecosistemas Naturales Forestales y el de 
Desarrollo de Plantaciones Forestales; se promulgaron nuevas leyes como la 
Ley Forestal núm. 7575, la Ley de la Autoridad Reguladora de los Servicios 
Públicos, la Ley Orgánica del Ambiente, la Ley de Conservación de Suelos y
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la Ley de Biodiversidad, las cuales, en conjunto, sustentan la ejecución del 
Programa de pago por servicios ambientales.

El marco legal vigente establece el reconocimiento y el ámbito de 
aplicación de los servicios ambientales, las fuentes de financiamiento y los 
mecanismos de gobierno (tal es el caso del Fondo Nacional de Financia­
miento Forestal [Fonafifo]) q ue garantiza la sostenibilidad institucional del 
programa. Este último fue creado por el artículo 46 de la Ley 7575 siendo 
el organismo responsable de realizar el pago por servicios ambientales así 
como la captación de financiamiento para el pago de estos servicios (Casas 
y Martínez 2008, 7); asimismo esta ley reconoció el pago por servicios am­
bientales prestados por el bosq ue (Cabrera 2010, 16). En 1998 se presentó 
el Proyecto de Ley de Valoración y Retribución por Servicios Ambientales 
Ley 13.472 el cual no fue aprobado, sin embargo los esq uemas siguen 
funcionando.

Por su parte, la legislación de Panamá reconoce en los distintos marcos 
legales la importancia de los servicios ambientales a través del pago de tari­
fas de agua y el cobro en áreas naturales protegidas, entre otros. En agosto 
de 2014 se presentó un proyecto de Ley con la finalidad de regular el pago 
y compensación por servicios ambientales. La iniciativa fue rechazada por 
el sector empresarial, encabezado por la Comisión de Energía de la Asocia­
ción Panameña de Ejecutivos de Empresa (a p e d e ) ,  q uienes consideraron 
q ue “el proyecto de Ley busca crear nuevos costos a los agentes generadores 
de energía”, pues consideran q ue el cobro a los usuarios del agua parece 
más un nuevo impuesto q ue una recompensa para q uienes conservan los 
recursos forestales (Rivas 2014). Además, señalaron q ue este proyecto de 
ley no se sometió a consulta pública con los sectores involucrados en el 
tema, por lo q ue se cuestionaron sus propósitos. Actualmente la Comisión 
de Ambiente de la Asamblea Nacional trabaja en la recopilación de pro­
puestas con todos los interesados a fin de generar una nueva versión de la 
ley (Ábrego 2016).

La legislación de República Dominicana reconoce los servicios ambien­
tales de los bosques, las fuentes de agua y las áreas naturales protegidas. 
Algunos ejemplos de compensación por servicios ambientales contem­
plados en la legislación son el pago de tasas por usos (por ejemplo del 
agua); la inclusión del pago por servicios ambientales por protección del 
recurso hídrico en los costos de operación de las plantas hidroeléctricas y
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la prestación del servicio de agua para consumo humano o para riego. El 
pago por servicios ambientales a que tienen derecho los propietarios de 
áreas protegidas privadas; la compensación o el pago por los servicios 
ambientales aplicable a los propietarios o poseedores de terrenos que 
ejecuten acciones para la conservación y protección de los bosques y 
plantaciones forestales. Específicamente la Ley General sobre Medio Am­
biente y Recursos Naturales (Ley 64-00) establece los mecanismos para la 
conservación y el uso sostenible de los recursos naturales, así como el pago 
a los proveedores de servicios ambientales y la distribución de los costos 
de conservación (Casas y Martínez 2008, 12-13). En el caso del proyecto de 
Ley de Pagos por Servicios Ambientales está en proceso de revisión técnica 
en el ámbito legislativo, y tiene el propósito de fomentar la conservación 
de diversos servicios ambientales, sin embargo no se establecen las tarifas, 
tasas y el proceso de pago o compensación, sino que una vez aprobada la 
ley, se buscará generar los reglamentos correspondientes.

Los que no tienen ni Ley ni proyecto de Ley 
pero han implementado proyectos

Por su parte, Chile trabaja en la generación de un entramado institucional 
para promover esquemas de pago por servicios ambientales. La disposi­
ción constitucional (Art. 19 núm. 21, inc. 2) requiere de una ley de quorum 
calificado para que el “Estado y sus organismos”, puedan asumir una “acti­
vidad empresarial” (Cabrera 2010, 17). Existe una propuesta para adoptar 
un programa nacional de pago por servicios ambientales, así como progra­
mas de incentivos a la protección y mejoramiento ambiental, tales como 
el Fondo de Protección Ambiental (f p a ) o la Estrategia Nacional de Bio- 
diversidad, que junto al Plan de Acción plantean la obtención de recursos 
para propiciar acciones de conservación, implementación de sistemas de 
pagos por servicios ambientales y la puesta en marcha de experiencias piloto 
de pago por servicios ambientales. Asimismo, se ha propuesto la inclu­
sión de disposiciones específicas en el Código de Aguas, el cual se aprobó 
en 1981 introduciendo a nivel nacional un sistema pionero de derechos de 
aprovechamiento del agua transables, para las aguas superficiales y subte­
rráneas. Las transacciones activas se han limitado a ciertas áreas de regadío
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(Casas y  Martínez 2008). El desarrollo de p s a  en Chile plantea una fórmu­
la que no se basa en subsidios para la conservación, sino que pretende que 
la sociedad asuma directamente los costos de la conservación. Las entida­
des gubernamentales tienen interés en desarrollar esquemas de pago por 
servicios ambientales que complementen las iniciativas de fomento para 
la recuperación y manejo del bosque nativo, y que garanticen el suministro 
constante de agua limpia, teniendo como base el Código de Aguas, el cual 
prevé el pago proporcional por los derechos de aprovechamiento del agua, 
incluyendo gastos de construcción, explotación, limpieza, conservación y 
mejoramiento entre otros (Casas y Martínez 2008, 5-6).

En el caso de Ecuador, su nueva constitución, que data de 2008, establece 
en el artículo 74 que “los servicios ambientales no serán susceptibles de 
apropiación; su producción, prestación, uso y aprovechamiento serán regu­
lados por el Estado” (Cordero y Sánchez 2009). Asimismo, en el artículo 2 
se establece que “las aguas [... ] no pueden ser objeto de ningún acuerdo 
comercial, con gobierno, entidad multilateral o empresa extranjera alguna” 
dejando poco espacio para los pagos por servicios ambientales (Quintero, 
2010, 12l). Además, los estímulos tributarios para quienes realicen acciones 
ambientalmente sanas es un mandato constitucional. Entre los instrumentos 
legales relacionados con los servicios ambientales están las contribuciones 
destinadas a la protección ambiental y el uso sustentable de los recursos na­
turales; los incentivos económicos para actividades productivas enmarcadas 
en la protección del medio ambiente y el manejo sustentable de los recursos 
naturales; el cobro de tarifas por el derecho de aprovechamiento de aguas; 
las recaudaciones en áreas protegidas y la exoneración del pago del impues­
to a la propiedad rural aplicable a las tierras forestales (Casas y Martínez 
2008, 14). La Ley de Conservación y Uso Sostenible de la Biodiversidad 
reconoce el pago por servicios ambientales por beneficios aportados por los 
terrenos forestales relacionados con la captación de carbono, la protección 
de cuencas y la biodiversidad.

México ha incorporado el concepto de servicios ambientales en distin­
tos instrumentos legales y de política pública, sin embargo no existe una ley 
específica sobre la materia. Se ha considerado que el marco legal es confuso 
y que el instrumento que mejor interpreta este término es la Ley General 
de Desarrollo Forestal Sustentable. El desarrollo de los esquemas de pago 
sobre todo ha estado asociado a la política forestal, la que ha establecido
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paulatin amen te criterios para la valoración  de lo s bien es y servicios ambien ­
tales, así como la gen eración  de estímulos y compen sacio n es relacio n adas. 
Desde la perspectiva de algun o s expertos sobre el tema, los in strumen tos 
eco n ómico s q ue jurídicamen te garan tizan  esta política so n  la creación  de 
un  mercado 5 a través de la emisión  de bo n os (título s de crédito ) y a través 
del Fon do  Fo restal (Corbera y Gon zález, 2007). Desde 2003 el go biern o 
federal implemen tó el Programa de Pago por Servicio s Ambien tales Hidro­
lógicos (p s a h ) el q ue con tin ua vigen te, co n  el propósito de fomen tar la 
con servación  de lo s recurso s forestales. Este programa busca desin cen tivar 
la defo restación  a través de un  pago  periódico hasta p o r cin co año s a los 
propietario s de los predio s fo restales, para q ue man ten gan  en  buen  estado 
de con servación  eso s ecosistemas. El pro grama opera a través de reglas de 
operación  an uales, sin  embargo  se reco n oce q ue es n ecesario establecer 
leyes lo cales y federales para regular lo s pago por servicio s ambien tales 
(Saldaña 2016).

En el siguiente cuadro se presenta la información antes mencionada 
(Cuadro 2). Se resumen los marcos legales q ue se han generado en cada país 
y q ue tienen q ue ver con la implementación de los esq uemas de compensa­
ción por servicios ambientales.

Cuadro 2: Desarrollo de Proyectos de Ley 
y Leyes sobre Pago por Servicios ambientales

Escala de 
proyectos

País

L
oc

al

N
ac

io
n

al

Argentina Misiones Ley XVI No. 103 (antes Ley 4520) X

Bolivia
Acuerdos Recíprocos de Agua (ARA), Política de 
Reconocimiento de Servicios Ambientales en Santa 
Cruz

X

5 A partir de 2010 se dejó de utilizar el término de “mercado” en las reglas de operación del 
programa de PSA para sólo hacer énfasis en el pago por la conservación.
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(continuación)

País

Brasil

Chile

Colombia

Costa Rica 

Ecuador 

Panamá 

Perú

Paraguay

República
Dominicana

Escala de 
proyectos

Ley Nacional Proyecto 5.487/09 
Leyes específicas sobre SA a nivel local en el estado de 
Amazonas, Espíritu Santo (la Ley 8960 sienta las bases 
legales y financieras para crear un Fondo Estatal de 
Recurso Hídrico -Fundagua-)
Ley 8995 que instituye el Programa de Pago por 
Servicios Ambientales
Ley 2100 y Decretos 1.703/06 y 1.801/06 para crear el 
Programa de Producción de Agua en Extrema, Minas 
Gerais
Proyecto de ley Substitutivo, o Substituto, de PL 792, 
1.190, 1.667, 1.920, 1.999, y 2.364.

Estrategia de adopción de un Programa Nacional de 
Pago por Servicios Ambientales 
Código de Aguas

Proyecto de ley para el pago por servicios ambientales 
para la conservación del ecosistema de páramo de 
Santurbán (podría vincular 11 municipios de los tres 
departamentos que comparten la zona de páramo).

Proyecto de Ley de Valoración y Retribución por 
Servicios Ambientales (1998)

Ley de Conservación y Uso Sostenible de la Biodiver- 
sidad

Proyecto de Ley 040 busca crear un sistema nacional 
de PSA

X X

X

X

X

X

X

X

Ley 30215, Ley de Mecanismos de Retribución por
Servicios Ecosistémicos (Promulgada en 2014) X  X

Ley 3001/06 “De valoración y retribución de los 
servicios ambientales” surge como complemento de X
la Ley 422/73 de Manejo racional de bosques y tierras 
forestales. (Aprobada en 2004)

Proyecto de Ley de Pago por Servicios Abmientales X
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Conclusiones

El análisis sobre el desarrollo, diseño e implementación de esquemas de 
pago por servicios ambientales en varios países latinoamericanos muestra 
una cara más de la neoliberalización en el ámbito de la conservación de 
la naturaleza. Los proyectos de compensación por servicios ambientales 
existentes en los países que forman parte de este análisis se han generado 
a partir de arreglos sociales y políticos específicos entre los actores involu­
crados, que junto con los procesos de re-regulación están colocando en el 
centro de las políticas públicas de conservación la valoración económica de 
los bienes y servicios ambientales empleando mecanismos económicos y 
financieros. Los arreglos sociales que sustentan los proyectos de pago por 
servicios ambientales existentes se han generado con la finalidad de dete­
ner la deforestación o solucionar problemas socioambientales vinculados a 
la provisión en cantidad y calidad de diversos servicios ambientales, pero 
especialmente los hidrológicos, sin contar necesariamente con una base ju­
rídica y técnico-científica sólida.

El número de proyectos de compensación por servicios ambientales 
hidrológicos implementados en la región va en aumento, lo que está moti­
vando a actores locales, internacionales y gobiernos nacionales a promover 
marcos institucionales y jurídicos especializados en el tema, con la finalidad 
de dar certeza jurídica a los procesos de valoración económica vinculados a la 
conservación de los servicios ambientales. A través de estos marcos se busca 
esclarecer la naturaleza jurídica de este tipo de pagos y de los ecosistemas 
involucrados (como bien jurídico transable); definir los derechos y obligacio­
nes entre las partes involucradas (qué hacer y qué no); además de generar una 
clasificación o tipología de acuerdos de compensación o pago por servicios 
ambientales, en los que igualmente se aclare qué actores pueden participar 
en los acuerdos (particulares, propietarios, poseedores, personas físicas o 
morales públicas o privadas). En resumen, el propósito es establecer el fun­
damento legal de los esquemas de compensación y los servicios ambientales. 
Otra arista de esta discusión se centra en el aspecto fiscal, es decir, si estos 
servicios generarán y contribuirán con el pago y deducción de impuestos y la 
manera en que se recaudarán los recursos financieros que permitirán asegurar 
su sostenibilidad en el tiempo.
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Si bien los marcos legales son importantes, los esquemas de pago por 
servicios ambientales deben desarrollarse dependiendo del contexto local 
y nacional según corresponda, pero siempre observando de manera más 
amplia la realidad política, legal, ambiental, social y económica de cada país 
y sus respectivas regiones.

Muchos de los gobiernos nacionales reconocen en sus constituciones 
que los recursos naturales son bienes públicos, sin embargo al no existir una 
definición clara sobre el concepto de servicios ambientales y las implica­
ciones que tiene su valoración económica, así como las condiciones de su 
apropiación y manejo, se pueden generar contradicciones respecto al interés 
público y p rivado.

Hasta ahora Perú y Paraguay han aprobado marcos jurídicos específicos 
sobre pagos y compensaciones por servicios ambientales a nivel nacional. 
Será importante observar si estos marcos son útiles para lograr un manejo 
adecuado de los ecosistemas y un acceso equitativo a los servicios ambien­
tales. En el caso de los países que han elaborado iniciativas o proyectos 
de ley de pago por servicios ambientales que aún no han sido aprobados, 
es evidente que los esfuerzos continuarán en esa línea, tal y como se ha 
evidenciado en Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Panamá y Re­
pública Dominicana. Y en los casos de Bolivia, Chile, Ecuador y México, 
aún no existen iniciativas de este tipo. Sin embargo, en el caso particular 
de México, los funcionarios gubernamentales especializados en el tema 
reconocen la necesidad de contar con un marco jurídico específico. Por su 
parte, Ecuador es el único país que constitucionalmente ha establecido que 
el control de los servicios ambientales corresponde al Estado.

Las tendencias que se pueden observar en la política pública de conserva­
ción y mantenimiento de los servicios ambientales en los países analizados es 
que el Estado más que centralizar el control y la toma de decisiones sobre el 
manejo de los bienes y servicios ambientales como bienes públicos, tiende 
a ser regulador o mediador en estos esquemas de mercado. A partir de estos 
proyectos se generan marcos institucionales híbridos, en los que participa 
la iniciativa privada, la sociedad civil y el Estado, que en teoría deberían 
fomentar la coordinación entre entidades públicas y privadas de diferentes 
sectores y niveles de gobierno. Asimismo, esta hibridación institucional 
supone una flexibilidad conceptual para desarrollar una visión común sobre 
los esquemas de compensación por servicios ambientales, aclarando las
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responsabilidades, determinando complementariedades institucionales y 
generando mecanismos de comunicación formales y estables a lo largo del 
tiempo.
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Revuelta, revolución y reforma en 
América Latina. A propósito de Octavio Paz

Jorge E. Brenna B.

El presente texto pretende hacer una reflexión acerca del pensamiento de 
Octavio Paz relacionado a la realidad latinoamericana, hoy que tanta falta 
hace reconfigurar las utopías y los proyectos nacionales de esta región fren­
te a una apabullante realidad global que impone -para bien o para mal- sus 
procesos y sus valores en un mundo revuelto en el que los paradigmas so- 
cietales han crecido, se han desenvuelto y han entrado en crisis sin parecer 
encontrar un punto de equilibrio que preserve los valores humanos más 
preciados: la libertad y los derechos humanos.

El papel de los intelectuales en la configuración de las relaciones de poder 
nos retrotrae, sin duda, a Maquiaveloj sin embargo, la función de los inte­
lectuales en la crítica al poder desde una posición apartidista es un tópico 
un tanto excepcional pues uno de los grandes críticos del poder, Antonio 
Gramsci, padeció la reclusión y la propia excomunión de sus correligionarios. 
Es también el caso de León Trotsky asesinado por su legítima, pero obsesiva, 
crítica al poder de Stalin. Octavio Paz, poeta y pensador mexicano, pasó 
la mayoría de sus años activos en una relación de amor/odio con la izquierda 
socialista tanto a nivel mundial como en la órbita latinoamericana y en la es­
fera de su patria. Su pasión temprana por las letras y por el socialismo fueron 
una constante a lo largo de toda su vida, a tal grado que desde su trinchera 
estética y reflexiva nunca dejó de ejercer lo que él llamaba su “pasión crítica”,
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tanto en el arte como en la política, y de la que dependía -para él- la suerte 
del valor más caro para el ser humano: la libertad.

El poeta y sus batallas políticas...

En América Latina la izquierda siempre estuvo al frente de la oposición a 
los proyectos oligárquicos y autoritarios que han desangrado a la región so­
bre todo a lo largo del pasado siglo xx, pero no sólo entonces. Sin embargo, 
las gestas populares que la izquierda ha encabezado y que en muchos de los 
casos la han acercado, e incluso la han llevado al poder, no siempre han des­
atado una dinámica de desarrollo, no han disminuido la desigualdad social 
ni han acercado la prosperidad prometida a los sectores populares, pues en 
la mayoría de los casos el efecto de la oligarquización de las organizaciones 
políticas ha llevado a la izquierda a reproducir esquemas de corrupción y 
autoritarismo político semejante, o a veces peor, al que se opusieron utili­
zando la movilización popular para su derrocamiento. ¿Qué mal padece la 
izquierda latinoamericana que la lleva a dilapidar sus éxitos, sus promesas 
y su capital político, conseguido en un ciclo de movilización política, en 
espectáculos de corrupción, autoritarismo y burla democrática vendiendo 
la idea de que la razón histórica del pueblo movilizado se expresa en una 
fantasiosa revolución incuestionable?

No obstante ello, tenemos interesantes casos de intelectuales que, 
desde sus particulares trincheras, han acosado al poder del Príncipe y 
han pensado las relaciones sociales imperantes para reconfigurarlas en 
referencia a valores que les den un sentido más social y humano. El poeta 
mexicano Octavio Paz, ganador del Premio Nobel de literatura, somete a 
discusión, con su pensamiento y su propia vida, el rol del intelectual y su 
relación con el poder. Paz fue de los primeros intelectuales en el ámbito 
de la cultura occidental, y sobre todo en el ámbito latinoamericano, en de­
nunciar los crímenes cometidos en los países llamados “socialistas”, la 
existencia de campos de concentración (gulags) en la URSS, denunciando 
no sólo las intentonas imperialistas de los países capitalistas sino también 
al “imperialismo soviético” en los países de Europa del Este. Igualmente 
fue de los primeros en adoptar una posición crítica respecto al precario 
clima de libertades en Cuba. No obstante ello, y siempre fiel a la verdad,

160



R ev u e lt a , r e v o lu c ió n  y  r e fo r m a  e n  A m é r ic a  L a t in a

manifestó reiteradamente que “los crímenes del régimen burocrático son 
suyos, bien suyos, no del socialismo”. En el fondo -declaró en la entrevista 
que le hace el periodista Julio Scherer- siguió considerando al socialismo 
como “la única salida racional a la crisis de Occidente” (Paz 2014). Pero 
¿cuál socialismo?

Octavio Paz y un grupo de intelectuales que lo siguieron desde su regreso 
a México en los años setenta se fueron conformando en torno a una suerte 
de socialismo antitotalitario mezclado con un trotskismo antiestalinista desde 
el que ejercieron la denuncia y la crítica del socialismo desarrollado en el blo­
que socialista y que, para ellos, ilustraba fehacientemente que el remedio (el 
socialismo orientado hacia una sociedad comunista) había salido más caro 
que la enfermedad (la desigualdad, la explotación capitalista y la democracia 
burguesa). Desde esta trinchera ideológica Paz emprendería una cruzada 
intelectual orientada hacia una lucha por la “libertad cultural”, misma que 
significaría una lucha para derrotar al totalitarismo comunista (Paz 1993, 
76-77). Y aunque el bloque de intelectuales antitotalitarios seguía expre­
sando su empatía con el socialismo como salida a las injusticias del sistema 
capitalista, su desencanto aumentó con el paso de los años identificándose 
paulatinamente con una ideología de corte más liberal-democrática. La iz­
quierda latinoamericana estaba impedida, según la mirada crítica del poeta, 
para superar una realidad que siempre era vista con lentes ideológicos com­
placientes en el marco de una sociedad que mostraba un marcado retraso 
social y político, y autoritarismos -suaves y ásperos- frente a los que parecía 
ser incapaz de generar ningún proyecto político para superar el atraso es­
tructural y la falta de democracia. Una izquierda paralizada intelectualmente, 
afirma en la entrevista con Scherer: “que piensa poco y discute mucho”; una 
izquierda ocurrente lista para contraatacar pero no para proponer.

La fuente del pensamiento político...

Desde su juventud Octavio Paz se adscribe al pensamiento de izquierda 
desde una plataforma comunista;1 sin embargo, a pesar de su compromiso

1 “Nuestra generación era violenta como los tiempos; desde la adolescencia los extremos se 
disputaban nuestras almas y nuestras voluntades. Casi todos nos habíamos inclinado hacia el
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con las causas sociales de la época parecería que su ímpetu revoluciona­
rio abrevaría mayormente de la mitología de la Revolución mexicana que 
encarnaba el zapatismo de su padre. La palabra “revolución” le decía más en 
clave campesina y colectivista que en clave comunista, pues la primera 
olía a revuelta y rebelión mientras que la segunda emanaba un aire de ins- 
titucionalización y, sobre todo, a burocracia. Su alma de poeta en ciernes 
daba una vital importancia a una postura revolucionaria que implicaba una 
visión radical del mundo, una transformación de raíz a unas relaciones so­
ciales marcadamente injustas y desiguales especialmente en un país que a 
pesar de haber hecho una revolución radical no había podido erradicar la 
injusticia social y sobre todo la corrupción enquistada en las nuevas élites 
posrevolucionarias.

Desde entonces la palabra revolución estaría en el centro de sus preo­
cupaciones.* 2 Hasta que el propio paradigma encarnado en la Revolución 
rusa estallaría en sus propias contradicciones mostrando una cara de terror 
y totalitarismo que el poeta no pudo evitar percibir a pesar de la inercia 
ideológica que se empeñaba en justificar el terror revolucionario a partir 
del ascenso del fascismo en Europa. La sensibilidad del poeta bien pronto 
enarboló un pensamiento crítico de oposición a una revolución traicionada 
(Trotsky dixit) que evidenciaba sus límites como proceso de transforma­
ción y sobre todo de liberación de las cadenas opresivas que los sistemas 
ponían sobre los hombres. Desde su trinchera Octavio Paz pudo percatarse 
del fenómeno involucionario del socialismo y, a partir de entonces, una de 
sus obsesiones fue el cuestionamiento crítico del socialismo en todas las es­

marxismo; mejor dicho: hacia los partidos revolucionarios. Sería un error creer que el pensa­
miento marxista inspiraba nuestras actitudes. Lo que nos encendía era el prestigio mágico de 
la palabra revolución. Eramos neófitos de la moderna y confusa religión de la historia, con su 
culto a los héroes, su fe en el fin de los tiempos y en el comienzo de otros, los de la verdadera 
historia. Nuestro amor a la justicia era indistinguible de un profundo sentimiento de venganza 
en el que se mezclaban las fantasías y resentimientos íntimos de unos muchachos de la clase 
media mexicana con auténticas y obscuras, pero desnaturalizadas, aspiraciones religiosas. 
Hablábamos con frecuencia de ‘la solidaridad proletaria internacional’ pero ¿los trabajadores
eran intemacionalistas? ¿Qué sabíamos de la clase obrera?” (Paz 2015).
2 «“Pronto descubrí que la defensa de la poesía era inseparable de la defensa de la libertad. De 
ahí mi interés apasionado por los asuntos políticos y sociales. Yo no encontraba oposición 
entre la poesía y la revolución: las dos eran facetas del mismo movimiento, dos alas de la 
misma pasión” (Paz 2015).
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feras de influencia, en sus versiones soviética, vietnamita, coreana, cubana, 
sandinista, etcétera.

El desencanto del joven poeta respecto de la revolución socialista lo llevó 
cada vez más a una estetización de su mirada crítica, pues su voluntad de pen­
sar en clave política los sucesos del mundo y la cultura universal bien pronto 
lo enfrentaron con esa izquierda dogmática que convertía en virtud (la ideo­
logía) lo que era una necesidad del momento (plantarle cara al fascismo). 
Octavio Paz se sumerge en el arte y la poesía y en un nomadismo que lo man­
tuvo lejos de su patria en tanto el país consolidaba sus instituciones a la par 
que construía un régimen político autoritario. Un régimen que escamoteaba 
la democracia mientras no fuera funcional a los intereses de la hegemonía 
de una élite política usufructuaria del mito revolucionario, que conculcaba 
las libertades políticas para crear una estructura corporativa y clientelar 
que controlaría a los sectores sociales y excluiría cualquier brote opositor 
enviándolo a los espacios oscuros de la represión y el autoritarismo si no 
juraban lealtad al partido de la Revolución (p r i ) y sobre todo al presidente 
en turno, émulo del monarca o, más bien, del tlatoani azteca de la mitología 
nacional.3 Sin embargo, a mediados del siglo xx, en México el clima político 
se había tensado de manera notable. El inevitable desarrollo que suponía la 
modernización en la que se habían empeñado las élites posrevolucionarias 
concitó la emergencia de sectores sociales ansiosos de un clima de libertades 
y participación política. En 1968 la represión estudiantil sorprende e indigna 
al poeta, quien a la sazón es miembro del servicio exterior, a tal punto que de 
inmediato presenta su protesta al gobierno mexicano renunciando sin mi­
ramientos en lo que sería una de las escasas expresiones de coherencia ética 
y política de los intelectuales mexicanos ante uno de los hechos políticos 
más indignantes y degradantes de la vida social del país. A partir de entonces 
Paz reflexiona de manera acérrima acerca de la revolución y los procesos de 
revuelta en un México indígena y mestizo agraviado -apunta Chistopher 
Domínguez- “primero por la dominación española y posteriormente por

3 «“Creo que hay una continuidad entre el Sacerdote azteca, el Virrey y el Presidente. Es la 
continuidad en la dominación. En el arquetipo mexicano del poder político hay dos elemen­
tos: por una parte, la imagen religiosa y abstracta del sacerdote azteca; por la otra, la imagen 
del Caudillo. Esto último es una noción hispanoárabe viva en el inconsciente de los pueblos 
latinoamericanos y en España. El Caudillo rige la historia de los pueblos hispánicos, pero en 
México oscilamos entre éste y el Tlatoani azteca” (Paz 2015).
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las élites dominantes en el México porfirista y paradójicamente en un país 
en el que se ha hecho la primera revolución social del siglo x x ” (Domínguez 
2014).

Revuelta, rev o lu c ió n } reforma

Octavio Paz, en un proceso de reconciliación con su ser nacional y su ser 
universal, busca saldar cuentas con el pasado y con el presente de una nación 
paradójica y compleja que se niega a emerger a una modernidad que, para 
Paz, es también compleja y contradictoria (en Corriente Alterna y el Ogro Fi­
lantrópico). En Los Hijos del Limo, salda cuentas con una modernidad difícil 
de definir y de evadir. Sin embargo, en su balance de los hechos históricos del 
sesenta y ocho Octavio Paz señala que:

A diferencia de los estudiantes franceses en mayo de ese mismo año, los 
mexicanos no se proponían un cambio violento y revolucionario de la socie­
dad ni su programa tenía el radicalismo de los de muchos grupos de jóvenes 
alemanes y norteamericanos. Tampoco apareció la tonalidad orgiástica y 
pararreligiosa de los hippies. El movimiento fue reformista y democrático, 
a pesar de que algunos de sus dirigentes pertenecían a la extrema izquierda 
(Paz 1970).

Y esta circunstancia la explica apelando a

la naturaleza de las circunstancias y al peso de la realidad objetiva: ni el 
temple del pueblo mexicano es revolucionario ni lo son las condiciones 
históricas del país. Más que un movimiento revolucionario lo que habían 
protagonizado los jóvenes estudiantes mexicanos (y que les habría costado 
un sinnúmero de vidas cobradas por el gobierno “revolucionario” de Gusta­
vo Díaz Ordaz), había sido una rebelión en demanda de un derecho moderno 
que, desde la Revolución francesa, se encontraba en el catálogo de los dere­
chos naturales: democratización. En México nadie quiere una revolución sino 
una reforma (Paz 1967, 148).4

4 Cursivas nuestras.
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Octavio Paz encuentra una estrecha relación entre las palabras revuelta, 
rebelión y revolución. En primer término de naturaleza jerárquica:

revuelta vive en el subsuelo del idioma; rebelión es individualista; revolución es 
palabra intelectual y alude, más que las gestas de un héroe rebelde, a los sacu­
dimientos de los pueblos y a las leyes de la historia. Rebelión es voz militar; 
viene de bellum y evoca la imagen de la guerra civil. Las minorías son rebeldes; 
las mayorías, revolucionarias. Aunque el origen de revolución sea el mismo 
que el de revuelta (volvere: rodar, enrollar, desenrollar) y aunque ambas sig­
nifiquen regreso, la primera es estirpe filosófica y astronómica: vuelta de los 
astros y planetas a su punto de partida, movimiento de rotación en torno a 
un eje, ronda de las estaciones y las eras históricas. En revolución las ideas de 
regreso y movimiento se funden en la de orden; en revuelta esas mismas ideas 
denotan desorden. Así, revuelta no implica ninguna visión cosmogónica o 
histórica: es el presente caótico o tumultuoso (Paz 1967).

Y añade:

Para que la revuelta cese de ser alboroto y ascienda a la historia propiamente 
dicha debe transformarse en revolución. Lo mismo sucede con rebelión: 
los actos del rebelde, por más osados que sean, son gestos estériles si no se 
apoyan en una doctrina revolucionaria. Desde fines del siglo xviii la palabra 
cardinal de la tríada es revolución. Ungida por la luz de la idea, es filosofía en 
acción, crítica convertida en acto, violencia lúcida. Popular como la revuelta 
y generosa como la rebelión, las engloba y las guía. La revuelta es la violencia 
del pueblo; la rebelión, la sublevación solitaria o minoritaria; ambas son 
espontáneas y ciegas. La revolución es flexión y espontaneidad: una ciencia 
y un arte (Paz 1967, 147-149).

La Ilustración y sus proceres han convertido a la Razón en un principio 
político de naturaleza subversiva encarnado en el intelectual, el filósofo pro­
gresista, moderno: las ideas parecen fluir del filósofo subversivo que arenga 
a los desposeídos a tomar su lugar legítimo en la sociedad europea diecio­
chesca. Aunque, como sabemos, la clase revolucionaria parece ausente del 
escenario moderno en términos de cualquiera de esos principios. Aunque 
muchos se nieguen a reconocerlo por razones ideológicas, el proletariado
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ha brillado por su ausencia más allá de su papel histórico en las revolucio­
nes del mundo; y más bien han sido las clases medias y, especialmente, los 
estudiantes los que han expresado su rechazo a la exclusión social y política 
inherente a las democracias modernas durante los siglos x ix  y xx.

Después de una larga estadía en Europa y en Oriente, de vuelta en Mé­
xico en los años setenta, el escritor se niega a compartir los puntos de vista 
de una intelectualidad congratulada con los regímenes de la revolución (a 
través de las prebendas que éste ha estado repartiendo sin ton ni son después 
de las crisis de 1968 y 1971), o a compartir la mirada de una intelectualidad de 
izquierda que se ha replegado a una postura radical de oposición en una 
búsqueda -ingenua- de un utópico asalto al poder. El poeta se instala por 
fin en México y desde esta trinchera comienza a convocar a un grupo de 
intelectuales independientes decididos a ejercer la crítica contra todos los 
poderes: la defensa de la democracia política se convierte en el tono pre­
dominante de la voz de Octavio Paz y su grupo (aglutinado en torno a la 
revista Plural y más tarde en Vuelta). Desde ahí saldrían críticas acérrimas al 
régimen autoritario en México, a las dictaduras militares sudamericanas, 
al radicalismo de la ultraizquierda y los Estados totalitarios soviético y 
cubano. Más adelante arremeterá con una feroz crítica de los sandinistas o 
al régimen cubano. Paz argumentaba que cualquier “experimento terrible 
en socialismo científico”, podría resultar peligrosamente en un comunismo 
espantoso (Paz 1979 y 1986; Sánchez Susarrey, 1993:115-126, 133-150). 
Su posición y la de su grupo de desencantados del socialismo se orientaban 
cada vez más hacia los principios “libertarios” del liberalismo decimonó­
nico, aunque fusionado con simpatías socialistas y democráticas de tinte 
norte-europeo y hasta norteamericano. Estas simpatías ideológicas, por 
supuesto, fueron algunas de las razones que enturbiaron sus relaciones con 
la intelectualidad mexicana de izquierdas, muy afecta a la denuncia de los 
imperialismos y las conspiraciones de la burguesía imperialista y, más tarde, 
“neoliberal”.

En los años cincuenta y principios de los sesenta los liberales anticomu­
nistas de Estados Unidos desarrollaron el concepto el “pluralismo liberal”, 
entendido como un sistema de grupos de intereses múltiples que poseían 
varios grados de poder económico. La sociedad pluralista representa una 
fusión, una sociedad “sin mayorías o minorías” (Paz 1993, 175-176). El 
pluralismo como principio de valor promete soluciones a inequidades
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socioeconómicas, al tiempo de evitar el surgimiento del radicalismo y, por 
lo tanto, es la única garantía contra un comunismo totalitario (Paz 1993, 
175-176; Sánchez Susarrey 1988b, 49-51). Esta orientación cada vez más 
marcada del poeta y su grupo los llevó paulatinamente a una aceptación 
crítica de una economía de mercado. Sin embargo, a pesar de su permanen­
te crítica a una izquierda radical, de pose y no de posición, su fe última no 
dejó de estar nunca en el cumplimiento de una utopía socialista que pasara 
primero por una profundización de la democracia burguesa y no por su 
anulación. Su convicción democrática le llevaría a decir que, a pesar de que 
el capitalismo ha convivido con la democracia, la ha deformado, pero no ha 
logrado suprimirla. La justicia social ha ganado en cuanto a democracias 
liberales, pero no en los Estados comunistas; así que las metas socialistas 
pueden ser mejor alcanzadas a través de un capitalismo de bienestar que del 
socialismo propiamente (Paz 1983, 48-49).

Durante los años ochenta, los debates sobre las revoluciones sociales 
continuaron dividiendo a las comunidades intelectuales de Estados Unidos 
y México, y en el corazón de la disputa se encontraban los procesos revo­
lucionarios en El Salvador y el movimiento sandinista de Nicaragua. Por 
su parte, el grupo de Paz tenía serias reservas de que en América Latina se 
propagara alguna versión de comunismo totalitario como ya lo había hecho 
en Cuba. Un modelo que promovía, como en la Rusia socialista, el encum­
bramiento de una “élite de líderes revolucionarios” -tales como aquellos 
que “confiscaron” la revolución sandinista en Nicaragua- que formaría 
gobiernos de izquierda en América Central. Paz y su grupo consideraban 
preferible que un gobierno liberal triunfara tanto sobre las dictaduras 
militares como sobre las oligarquías reaccionarias de cualquier signo (Paz 
1987; 1990a, 32-33; Porter 1986, 86).

No obstante, la crítica de la izquierda mexicana, especialmente dirigida 
contra Paz como representante de la evolución ideológica de la revista 
Vuelta -misma que los radicales consideraban reaccionaria- se atizó más y 
continuó durante los años noventa. Paz enfatizó siempre que su conversa­
ción continuaba siendo exclusivamente con la izquierda: “mis adversarios. 
Son mis interlocutores [...]” (Domínguez 2001, 173-180).

En su Tiempo nublado, Octavio Paz reflexiona en torno a un mundo 
cambiante en el que la centralidad de la diferencia comienza a marcar las 
transformaciones, revolucionarias o no, que se suscitan en el mundo. Es
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un momento crucial en el que se abre a la posibilidad de un mundo cam­
biante a través de las reformas a los sistemas políticos y económicos como 
expresión de una modernidad que adquiere contornos particulares. Una 
coyuntura importante caracterizada por la crisis del mundo soviético que 
impacta de manera decisiva las iniciativas radicales ensayadas en América 
Latina. Para el director de la revista Vuelta, es el momento en el que aparece 
en el centro de su reflexión el papel transfigurador de las reformas estruc­
turales frente a experimentos revolucionarios que, al final, terminan en la 
institucionalización de regímenes políticos más rígidos y autoritarios que 
aquellos que, con altos costos humanos, han desplazado.

Para América Latina el tema resulta crucial, toda vez que las revoluciones 
siguen formando parte de un discurso populista de izquierda inherente a una 
cultura política autoritaria que no ha madurado en un sistema democrático, 
mismo que se ha resistido a consolidarse, ya sea por incapacidad de las 
economías para generar una estabilidad que coadyuve a una estabilidad ins­
titucional o porque la tradición del golpismo en las izquierdas y las derechas 
latinoamericanas impiden experimentar la democracia como un espacio 
de participación y negociación del conflicto social inherente a unas socie­
dades complejas con saldos sociales, políticos y culturales irresolutos. En 
Crónica de grandes días ( 1990b), Octavio Paz se atreve a emitir un discurso 
reformista que toma a América Latina como espacio de reflexión toda vez 
que, ante la crisis del paradigma soviético, las fuerzas políticas empiezan 
a jugar sus propias apuestas a partir de una cultura política escasamente 
democrática y marcadamente fincada en el populismo que movilizó en el 
pasado a las masas en torno a quimeras sociales que terminaron en pesadi­
llas autoritarias (Domínguez 2014).

Desde la década de los noventa, una vez que el mundo asistió a la caída 
del bloque soviético, en América Latina los referentes ideológicos se multi­
plicaron frente a los intentos del mundo occidental por enarbolar -frente a la 
caída del socialismo burocrático- un pensamiento único que afirmara el fin de 
la historia y la omnipresencia del mercado y la democracia representativa. Es 
así que los reacomodos ideológicos de las fuerzas sociales latinoamericanas 
comenzaron a echar sus apuestas a proyectos políticos locales encaminados 
a rediseñar sus sociedades con base en sus tradiciones y en una mezcla sui 
generis de viejas ideologías y utopías de consumo local. Los reacomodos 
regionales no se hicieron esperar: América Latina experimentó desde
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finales del siglo x x  un rediseño de su panorama político con la emergencia 
de proyectos pretendidamente revolucionarios liderados moralmente por 
el socialismo cubano -único monumento al viejo comunismo en América 
Latina- y rediseñados por la vieja tradición populista latinoamericana. La 
emergencia de un nuevo sujeto político en la escena ideológica revitalizó 
reivindicaciones históricas seculares. El discurso indigenista se convirtió, por 
fin, en el alma de las movilizaciones sociales y de los proyectos locales de 
transformación social: son los casos de Bolivia, Ecuador, Perú y Venezuela.

Por otra parte, las naciones de mayor tamaño geográfico y político como 
Brasil, Argentina, Uruguay y México experimentaron giros políticos de 
matices izquierdistas, aunque más apegados a las tradiciones populistas inhe­
rentes a la cultura política latinoamericana. En Brasil, el siglo xx i se inaugura 
con el triunfo del viejo luchador del sindicalismo de izquierda Ignacio Lula 
abriéndole campo a un ciclo de políticas sociales populares en el marco de 
una globalización de la economía que imponía restricciones de índole neoli­
beral; en Argentina el ciclo kirchnerista relanza sus políticas populistas en la 
persona de Cristina Fernández de Kirchner, esposa del expresidente falleci­
do, conduciendo paulatinamente al país a un laberinto de inestabilidad en el 
que las políticas populistas, las restricciones de las instituciones financieras 
mundiales y el juego político internacional que buscaba construir un bloque 
hegemónico de carácter más populista que izquierdista sumió a la Argentina 
en una espiral de crisis económica, corrupción e inestabilidad política. 
Uruguay, de manera más cautelosa, encumbró en el poder a una izquierda 
otrora perseguida la cual implementó de manera cautelosa transformaciones 
y políticas sociales jugando también, de manera cauta, a la construcción de 
un bloque hegemónico populista aunque sin dejar de mantener un perfil 
propio y un tanto más abierto a los procesos de integración regional.

En Chile las cifras de desarrollo en los últimos 25 años han sido im­
portantes en la mayoría de indicadores, sobre todo en materia de apertura 
de las libertades democráticas, paz social y restablecimiento del respeto a 
los derechos humanos; se percibe un cierto malestar atribuible, en gran 
medida, a los efectos inesperados del éxito más que del fracaso, más un 
producto de los defectos, desequilibrios y límites de esos avances objetivos. 
El triunfo electoral de Michelle Bachelet, en el año 2013, responde a las 
nuevas formas de expresión democrática, que van más allá de las institu­
ciones clásicas de la democracia representativa, expresión del influjo de un
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nuevo ciclo de reformas hacia una sociedad más igualitaria, a través de una 
reforma tributaria y otra educativa importante sacadas adelante mediante 
el diálogo con líderes del movimiento estudiantil y territorial, algunos de los 
cuales en total autonomía fueron elegidos diputados en espacios donde la 
coalición de la Nueva Mayoría les entregó su apoyo.

En México, las alternativas de izq uierda no han logrado hasta ahora con­
solidar un proyecto nacional unificado, y la dispersión y lucha interna de las 
fuerzas de izq uierda abrieron la puerta a gobiernos de centro-derecha (p a n  

y p r i ) y a una restauración política del partido q ue durante más de 70 años 
gobernó al país con relativa eficacia económica pero con un consistente 
freno a una democratización q ue, finalmente, se ha ido dando de manera 
atropellada, conflictiva pero inevitable dado el papel q ue la economía 
mexicana empezó a jugar en la región de América del Norte y en el juego 
de la economía global.

El resto de los países latinoamericanos (Centroamérica y Paraguay) 
no han experimentado virajes tan pronunciados y más bien han experi­
mentado una lenta institucionalización -que no democratización- de sus 
sistemas económicos y políticos sin una modernización consecuente en la 
esfera social y en sus estructuras de producción.

En este contexto, a lo largo de las últimas dos décadas, es donde los 
países latinoamericanos han experimentado revueltas y protestas salvajes, 
revoluciones autodenominadas que pretenden promover una democracia 
popular sui generis y dinámicas reformadoras en algunos pocos de los países 
(Chile, Colombia y México) con un relativo y a veces cuestionable éxito.

C o d a }

Como región, América Latina enfrenta una atomización política que la 
mantiene amorfa y estancada en tentativas difusas por implementar pro­
yectos políticos que enfrenten los retos locales, nacionales, regionales e 
internacionales desde una plataforma democrática moderna, en la que sea 
visible la existencia de una sociedad y una ciudadanía modernas que convier­
tan las tendencias globalizadoras en dinámicas regionales de prosperidad y 
desarrollo democrático expresado en bienestar para las mayorías desfavore­
cidas. Por el contrario, si de algo ha estado ayuna la región es de proyectos
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políticos viables, realistas que promuevan la activación de una sociedad ci­
vil que produzca y reproduzca una civilidad y una democracia cotidiana 
-sin  adjetivos- más que una movilización “popular” persistente, que atien­
de más a arengas ideológicas que mascullan fantasmas y promesas huecas 
de reivindicaciones históricas que a la construcción consensuada de un 
programa inmediato de salida a las crisis y la configuración de un nuevo 
proyecto político que consolide la democracia y produzca bienestar social.

Bástenos con el ejemplo de las dos primeras revoluciones del siglo xx : la 
experiencia rusa y la mexicana. Para Octavio Paz, ambas demuestran que, 
en ausencia de la democracia, cualquier megalomanía desarrollista carece 
de sentido.5 La megalomanía soviética y la presunción revolucionaria de 
los caudillos mexicanos engendraron dictaduras, sea de un hombre o de un 
partido; y toda dictadura -señala Paz-: “desemboca en las dos formas pre­
dilectas de la esquizofrenia: el monólogo y el mausoleo. México y Moscú 
están llenos de gente con mordaza y de monumentos a la revolución” (Paz 
1970,31).

El inicio del ciclo democratizador en México, y en otros países de Amé­
rica Latina, da inicio prácticamente en 1968 a raíz de la revuelta estudiantil 
que era eco y resonancia de las revueltas juveniles que sincronizaban con el 
descontento social y cultural de las clases medias en los países occidentales 
(capitalistas y socialistas). La izquierda comunista intentó vehiculizar la 
protesta pero no atinó a identificar al sujeto revolucionario del momento 
histórico o ha pretendido estar en espera de la clase para sí (el proletariado) 
quien, a pesar de los llamados a unirse a la revuelta, se colocó demasiadas 
ocasiones en la trinchera opuesta junto con una izquierda comunista buro­
crática y acomodaticia y con -hay que decirlo- los regímenes políticos que 
siempre han estado escamoteando la democracia.

En México, ya lo señalábamos antes, el movimiento estudiantil de 
1968 y las revueltas subsecuentes han sido más de un carácter reformista y 
democrático, a pesar de que algunos de sus dirigentes pertenecían a la ex­
trema izquierda. Su desconcierto estriba, dice Paz, en que la mayoría de los 
grupos de la izquierda latinoamericana (con sus honrosas excepciones) está 
anquilosada, estancada en una tradición dogmática y un pasado estalinista

5 Un tipo de desarrollo o modernización incompleta que Marshall Berman (1988) denomi­
nó desarrollo o modernización “pseudofaústica”.
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que se niega a abandonar o no sabe cómo hacerlo. Desafortunadamente, en 
América Latina el Estado sigue siendo la referencia más importante para 
todas las fuerzas sociales, sigue siendo la determinante histórica fundamen­
tal: como rémora crece a expensas de una sociedad invisible que, pasiva, 
sólo atina a activarse para aclamar al Príncipe o para ignorarlo desde una 
postura oposicionista y retobona -dice el poeta- pero de ningún modo 
propositiva de proyectos políticos realistas y transformadores. En un 
escenario así, el populismo de los caudillos y los mesías latinoamericanos 
encuentra su ambiente en una idea de que el pueblo es ignorante y al mismo 
tiempo ostenta el descontento y los agravios sociales a flor de piel. Por ello, 
precisamente, son una idónea carne de movilización. Aunque, en el fondo, los 
populistas sienten un gran e inconfesado desprecio por el pueblo. Prueba de 
ello ha sido el ciclo de simulaciones revolucionarias del socialismo del siglo 
xxi que agitó mitos y símbolos del pasado para movilizar a los pueblos en los 
que existieron agravios sociales, desencantos democráticos y revueltas 
indígenas que desembocaron en seudo-revoluciones. Estas bien pronto repi­
tieron el ciclo de oligarquización de las élites revolucionarias que llevaron a 
sus pueblos a una debacle económica, social y política cuyo ejemplo más 
nítido ha sido la Venezuela de Chávez y Maduro y, de manera indirecta, los 
procesos de desencanto político que han implicado casos de corrupción 
y autoritarismo en Bolivia, Nicaragua, Argentina e incluso el Brasil de la 
izquierda de Ignacio Lula y Dilma Rousseff. El caso cubano viene a ser, 
también, la confirmación de que, más tarde que temprano, las revoluciones 
socialistas terminan en un desastre y que el restablecimiento de la vía del 
desarrollo y el bienestar para los pueblos supone la puesta en marcha de 
reformas estructurales (legitimadas no sólo por las élites partidistas sino por 
un consenso social configurado por un diálogo pluralista) de las que tal vez 
la más importante -y  no tanto la panacea- siga siendo la democratización.
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El zapatismo como referente 
de la lucha política en América Latina

Juan José Carrillo Nieto

El surgimiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional en 1994 en 
México es uno de los fenómenos sociales más importantes en la historia 
reciente de América Latina. Si bien es cierto que forma parte de la tradi­
ción de levantamientos populares en la región, también lo es que la fuerza 
de sus argumentos políticos ha irradiado prácticamente a todo el mundo. 
El objetivo del presente capítulo es reflexionar en torno al zapatismo y sus 
posiciones políticas, así como las causas que lo han llevado a convertirse en 
un referente político de la lucha global contra el neoliberalismo.

La irrupción zapatista

El primero de enero de 1994 el levamiento de los zapatistas en Chiapas 
opacó la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio (t l c a n ) entre 
Estados Unidos, Canadá y México. Era la época en que el pensamiento de 
izquierda se encontraba sumido en la crisis moral producto de la caída del 
socialismo real, y a pesar de esa adversidad, el zapatismo emergió como uno 
de los primeros movimientos sociales contra el neoliberalismo en Améri­
ca Latina y paulatinamente se posicionó como un referente antineoliberal 
en el mundo. De hecho, el caracazo venezolano (1989) y la insurrección 
zapatista son los dos primeros levantamientos populares contra el neoli-
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beralismo en la región, precisamente en la época en que el pensamiento 
neoliberal se imponía como único bajo el lema “5 e re  is not alternative”,1 es 
decir, bajo la idea de que no hay alternativa al capitalismo global neoliberal.

Aquel primero de enero de 1994, el Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional (e z l n ) tomó por asalto siete cabeceras municipales del estado 
de Chiapas y al día siguiente publicó la Primera Declaración de la Selva 
Lacandona, documento bajo el cual declaró la guerra al ejército mexicano, 
convocó a las milicias indígenas a avanzar hacia la capital del país y llamó 
al pueblo de México a conformar un gobierno democrático. En aquella 
Primera Declaración, el Ejército Zapatista exclamó un “ ¡Ya basta!” por las 
condiciones históricas de exclusión social de los pueblos indígenas en 
México y justificó con ellas la necesidad del alzamiento:

Somos producto de 500 años de luchas: primero contra la esclavitud, en 
la guerra de Independencia contra España encabezada por los insurgentes, 
después por evitar ser absorbidos por el expansionismo norteamericano, 
luego por promulgar nuestra Constitución y expulsar al Imperio Francés de 
nuestro suelo, después la dictadura porfirista nos negó la aplicación justa 
de las leyes de Reforma y el pueblo se reveló formando sus propios líderes, 
surgieron Villa y Zapata, hombres pobres como nosotros a los que se nos ha 
negado la preparación más elemental para así poder utilizarlos como carne 
de cañón y saquear las riquezas de nuestra patria sin importarles que este­
mos muriendo de hambre y enfermedades curables, sin importarles que no 
tengamos nada, absolutamente nada, ni un techo digno, ni tierra, ni trabajo, 
ni salud, ni alimentación, ni educación, sin tener derecho elegir libre y demo­
cráticamente a nuestras autoridades, sin independencia de los extranjeros, 
sin paz ni justicia para nosotros y nuestros hijos (ezln 1994a, 33).

Dicha declaración contenía un plan de lucha para la obtención de 
trabajo, tierra, techo, alimentación, salud, educación, independencia, 
libertad, democracia, justicia y paz, lo que más adelante se convertirá en las 
“ 12 exigencias” de la Primera Declaración. Como su nombre lo indica, el 1

1 [No hay alternativa]. Se le atribuye la frase a la conservadora Margaret Tatcher (1925­
2013) cuando fue primer ministro del Reino Unido mientras impulsaba las primeras 
reformas neoliberales en aquella nación.
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levantamiento indígena armado reivindicaba la necesidad de la “liberación 
nacional” al tiempo que la sustentaba en la lucha por la tierra del ejército de 
Emiliano Zapata durante la Revolución mexicana iniciada en 1910.

Después de 10 días de combates desiguales entre el ejército del Estado 
mexicano y las milicias zapatista, y ante las presión nacional e internacional 
expresada en amplias movilizaciones sociales, ambas partes aceptaron un 
cese al fuego y el inicio de mesas de negociación para el restablecimiento de la 
paz. Es importante observar que el hecho de que se diera un alto al fuego no 
significó que el Estado mexicano detuviera su avance sobre las comunidades 
zapatistas, ya que en realidad sólo transformó su política de contrainsurgen- 
cia de combate directo hacia lo que se conoce como guerra de baja intensidad, 
que implica el acoso a las comunidades indígenas y el uso de paramilitares.2

La mejor solución desde el punto de vista del gobierno mexicano era 
la aniquilación de los rebeldes, sin embargo, la presión nacional e interna­
cional lo obligaron a aceptar el diálogo.3 El gobierno mexicano miró con 
soberbia al levantamiento indígena, y le ofreció una ley de amnistía para 
otorgarles el perdón por haberse sublevado. La respuesta zapatista fue de 
gran dignidad y valentía, convirtiéndose en uno de los comunicados más 
leídos y compartidos en todo el mundo:

Hasta el día de hoy, 18 de enero de 1994, sólo hemos tenido conocimiento 
de la formalización del “perdón” que ofrece el gobierno federal a nuestras 
fuerzas. »De qué tenemos que pedir perdón? »De qué nos van a perdonar? 
»De no morirnos de hambre? »De no callarnos en nuestra miseria? »De no 
haber aceptado humildemente la gigantesca carga histórica de desprecio y 
abandono? »de habernos levantado en armas cuando encontramos todos los 
otros caminos cerrados? [... ] »De haber demostrado al resto del país y al 
mundo entero que la dignidad humana vive aún y está en sus habitantes más 
empobrecidos? »De habernos preparado bien y a conciencia antes de iniciar?

2
Para comprender las implicaciones y características de la guerra de baja intensidad en 

México y las políticas de contrainsurgencia del Estado mexicano véase el libro de Carlos 
Montemayor Violencia de estado en México. Antes y después de 1968.
3

Los comunicados zapatistas lograron llegar a los sectores medios de la sociedad mexicana, 
lo que generó importantes movilizaciones exigiendo a ambas partes el cese de los enfrenta­
mientos y el dialogo para lograr acuerdos de paz. Las movilizaciones se replicaron en otras 
ciudades del mundo, lo que detuvo temporalmente el avance del ejército mexicano.
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¿De haber llevado fusiles al combate, en lugar de arcos y flechas? ¿De haber 
aprendido a pelear antes de hacerlo? ¿De ser mexicanos todos? ¿De ser ma- 
yoritariamente indígenas? ¿De llamar al pueblo mexicano todo a luchar, de 
todas las formas posibles, por lo que les pertenece? ¿De luchar por libertad, 
democracia y justicia? ¿De no seguir los patrones de las guerrillas anteriores? 
¿De no rendirnos? ¿De no vendernos? ¿De no traicionarnos? [...] ¿Quién 
tiene que pedir perdón y quién puede otorgarlo? (ezln 1994a, 89-90).

La contundencia del argumento zapatista llevó a exhibir el desprecio 
hacia los pueblos indígenas por parte del gobierno mexicano, a quien su 
soberbia le ha dificultado entender que enfrente tiene a sujetos políticos. 
Escuchando y leyendo los comunicados zapatistas es posible observar 
las dificultades del gobierno mexicano, tradicionalmente autoritario y 
antidemocrático, para entender las demandas zapatistas, por lo que cons­
tantemente y frente al mundo quedó exhibido su carácter clasista y racista. 
El gobierno mexicano intentaba posicionarse como un gobierno democrá­
tico y abierto al dialogo, no obstante, el zapatismo no le dio tregua y lo 
exhibió ante el mundo por muchos años, mostrando la fragilidad de sus 
discursos y la violencia de su proyecto económico y político a través de la 
mejor arma zapatista: la palabra. Seguramente el gobierno mexicano hubie­
ra preferido enfrentar una guerrilla que le hablara de la lucha de clases, de la 
toma de poder y de la dictadura del proletariado; no obstante, el zapatismo 
le hablaba de enfermedades curables, de pobreza, de salud y de derechos 
humanos. De hecho, fundadores de la guerrilla zapatista han reconocido 
que inicialmente buscaron llegar desde la Ciudad de México bajo una lógi­
ca de la guerrilla latinoamericana de corte clásico, pero se generó un proceso 
de retroalimentación y aprendizaje mutuo con comunidades indígenas que 
para los años ochenta ya estaban organizadas.4

4 Así lo refiere también el subcomandante insurgente Marcos en La treceava estela: “Des­
pués de todo, ése había sido el origen fundamental del EZLN: un grupo de ‘iluminados’ 
que llega desde la ciudad para ‘liberar’ a los explotados y que se encuentra con que, más que 
‘iluminados’, confrontados con la realidad de las comunidades indígenas, parecíamos focos 
fundidos. ¿Cuánto tiempo tardamos en darnos cuenta que teníamos que aprender a escuchar 
y, después, a hablar? Es decir, lo que en 1984 era una guerrilla revolucionaria de corte clásico 
(levantamiento armado de las masas, toma de poder, instauración del socialismo desde arriba, 
muchas estatuas y nombres de héroes y mártires por doquier, purgas, etcétera, en fin, un mun­
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Las movilizaciones sociales en la Ciudad de México y otras capitales del 
mundo obligaron al gobierno mexicano a sentarse a dialogar con el movi­
miento insurgente, por lo que el Congreso de la Unión creó en 1995 una 
Comisión de Concordia y Pacificación (Cocopa) que tenía por objetivo 
restablecer la paz con base en el diálogo y la negociación. La Cocopa pre­
sentó la propuesta de trabajar en torno a seis mesas de dialogo, discusión 
y acuerdos sobre distintos problemas de los pueblos de México, como la 
exclusión social y económica, y el ejercicio de los derechos humanos y de 
los derechos de los pueblos indígenas. No obstante, sólo se llevó a cabo 
la primera mesa (Derechos y cultura indígena), que concluyó con una 
propuesta de reforma constitucional para establecer el reconocimiento 
de los derechos de los pueblos indígenas, así como su carácter de sujetos 
políticos en la vida nacional, lo que se conoce como los Acuerdos de San 
Andrés Larráinzar, porque en ese municipio de Chiapas se llevaron a cabo. 
La segunda mesa no pudo realizarse debido a que el gobierno federal, en­
cabezado en esa época por Ernesto Zedillo, decidió romper el alto al fuego 
acordado e intentó detener a los líderes de la guerrilla traicionando las ne­
gociaciones, por lo que el zapatismo no pudo continuar el dialogo. Durante 
estos años aumentó la guerra de baja intensidad, lo que derivó en un mayor 
acoso a las comunidades indígenas por parte de los paramilitares y en la 
matanza de Acteal.5 La guerra de baja intensidad contra las comunidades 
zapatistas ha continuado por más de 20 años, lo que llevó al asesinato en 
2014 del profesor Galerno/ y también ha significado el desplazamiento de 
comunidades enteras acosadas por el paramilitarismo.

Sin duda, el levantamiento zapatista cumplió un papel fundamental en 
la derrota en las urnas del Partido Revolucionario Institucional (p r i ) en el 
año 2000, partido que gobernó ininterrumpidamente a México durante 70

do perfecto), para 1986 ya era un grupo armado, abrumadoramente indígena, escuchando 
con atención y balbuceando apenas sus primeras palabras con un nuevo maestro: los pueblos 
indios” (Subcomandante 2003).

5 La matanza de Acteal ocurrió el 22 de diciembre de 1997, cuando un grupo de parami­
litares ingresó a una iglesia del municipio de Chenaló (Los Altos, Chiapas) y asesinó a 45 
indígenas tozotziles, mujeres y niños en su mayoría, que se encontraban orando.

T El 2 de mayo fue asesinado el fundador del EZLN, profesor de la escuela autonómica 
zapatista e integrante de las Juntas de Bueno Gobierno, José Luis Solís, conocido en las 
comunidades como el “profesor Galerno”.
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años, pues los cuestionamientos zapatistas al funcionamiento antidemo­
crático del sistema político mexicano fueron contundentes.

No obstante, la llegada a la alternancia electoral no implicó el cum­
plimiento de los Acuerdos de San Andrés. Los resultados electorales del 
año 2000 significaron el triunfo del derechista Partido Acción Nacional 
(p a n ) ,  es decir, aq uel partido q ue nació como reacción ante las políticas 
del general Lázaro Cárdenas (1934-1940), q uien impulsó la organización de 
campesinos, obreros y sectores en torno a un proyecto social y nacional. 
En aq uella época, la reacción de los grupos conservadores y empresariales 
fue organizarse creando al p a n , por lo q ue difícilmente bajo este nuevo 
gobierno podrían aprobarse los Acuerdos de San Andrés.

Al tomar protesta el nuevo presidente del país en el año 2000, envió 
los Acuerdos al Congreso de la Unión para que se impulsara una reforma 
constitucional; no obstante, una vez que el Congreso recibió la propuesta 
de reforma, modificó su contenido para disminuir la posibilidad del ejerci­
cio de los derechos de los pueblos indígenas al territorio y al gobierno propio 
frente a los derechos que ya se otorgaban, con las reformas neoliberales, a 
las grandes trasnacionales interesadas en explotar los abundantes recursos 
naturales próximos a la Selva Lacandona y otros territorios del país.7 A pesar 
de que los zapatistas advirtieron que de aprobarse la reforma con las modi­
ficaciones de los partidos políticos en el Congreso se afectaban los derechos 
de los pueblos indígenas -incluidos los conquistados en la Convención 
169 de la Organización Internacional del Trabajo (o i t ) - ,  el Congreso de 
la Unión la aprobó con el voto de los legisladores de la izquierda institu­
cional, y posteriormente la mayoría de los congresos estatales también la 
aprobaron, por lo que el entonces presidente de la República, Vicente Fox, 
la publicó en el Diario Oficial de la Federación.8 Ante el cuestionamiento, la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación señaló que el tema no era materia 
de sus obligaciones constitucionales, por lo que la reforma, conocida desde

7 Para conocer las diferencias entre lo pactado en los Acuerdos de San Andrés y lo aprobado 
por el Congreso véase el artículo de Carrillo Nieto (2006), “Juntas de Buen Gobierno y 
constitucionalidad: autonomía de facto, autonomía de facto, autonomía de iure”.
8

Al tratarse de una reforma constitucional se requiere de la aprobación de los congresos 
estatales.
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entonces como contrarreforma indígena, entró en vigor en el año 2002 y es 
actualmente el contenido del artículo segundo constitucional.

Una vez que el Estado mexicano negó a los pueblos indígenas sus derechos 
por el territorio y la autonomía mediante la aprobación de la contrarreforma 
indígena, el Ejército Zapatista la rechazó al considerarla una segunda trai­
ción, y llamó a los pueblos y comunidades indígenas a construir la autonomía 
defacto bajo el impulso de gobiernos propios: las Juntas de Buen Gobierno 
y los caracoles.

A pesar de las afectaciones reales, la contrarreforma constitucional 
otorga declarativamente el derecho a la autonomía de los pueblos, por ello 
es utilizada en la toma de decisiones políticas de comunidades indígenas en 
México. A más de una década de la traición a los Acuerdos de San Andrés 
(1996) y de la aprobación de la contrarreforma indígena (2002), Guiomar 
Rovira señala que gracias al llamado zapatista, para 2013 hay más de 1 000 
comunidades indígenas agrupadas en cinco caracoles donde se construye 
autonomía:

Gestionar los asuntos de los pueblos, resolver problemas internos, propor­
cionar nuevas formas de educación, promover acceso a la salud y fomentar 
la participación, es parte de las Juntas de Buen Gobierno. Cabe destacar la 
experiencia de la educación autónoma. Tras sufrir una educación deficiente, 
basada en maestros extemos que muchas veces no conocen la realidad local 
ni la lengua, inconstantes, con programas hechos para contextos urbanos, 
ahora los zapatistas, con la formación de varios centenares de promotores 
de educación elegidos por los mismos pueblos, están garantizando que sus 
niños y niñas aprendan aquello imprescindible para pensar por sí mismos, 
conocer su entorno y su cultura, y hacer valer sus derechos (Rovira 2014, 
536-537).

Volveremos al tema de autonomía y los gobiernos propios, sin embargo, 
era importante señalar que la lucha zapatista no se terminó con la doble 
traición del Estado mexicano -la traición a las mesas de dialogo en San 
Andrés Larráinzar (1996) y la traición de los Acuerdos de San Andrés a 
través de la contrarreforma indígena (2001-2002)-, ya que la decisión de 
construir gobiernos autónomos de facto ha generado importantes conse­
cuencias en otros pueblos y comunidades a lo largo del país.
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Guerrilla cibernética y dialogo global

Una de las herramientas fundamentales que utiliza el zapatismo para 
exponer sus posiciones políticas, sus críticas al poder, sus acciones y de­
nuncias es el uso de los medios masivos de comunicación, particularmente 
el internet; de hecho, se ha dicho que el zapatismo es la primera guerrilla 
cibernética. Sin embargo, el calificativo de guerrilla cibernética no permite 
comprender la magnitud de su trascendencia política ni las transformacio­
nes reales que han existido en las comunidades indígenas en México y en el 
mundo gracias al levantamiento zapatista y su propuesta político-filosófica.

En un país como México, autoritario, con fuerte control de los medios, 
que se regía bajo el sistema de partido político único, el uso de la tecnología 
fue fundamental para romper el cerco de los grandes monopolios de la co­
municación y los medios oficiales. Gracias al uso del internet, los mensajes 
zapatistas han llegado prácticamente a todo el mundo, por lo que sus deman­
das, propósitos, y argumentos, han sido traducidos a decenas de idiomas y 
leídos en todos los continentes. No obstante, no es sostenible afirmar que 
la presencia zapatista en el mundo se debe al uso internet, pues éste ha sido 
únicamente la herramienta tecnológica mediante la cual se han comunica­
do con el mundo.

Sin duda, uno de los elementos que posicionó al zapatismo como refe­
rente político global fue que, en plena crisis moral del pensamiento crítico, 
el discurso zapatista se presentó con argumentos claros, contundentes y 
renovados. No se posicionó desde las teorías marxistas o bajo las propues­
tas del socialismo -si bien entre ellos se pueden encontrar importantes 
confluencias- incluso, muchas veces tomó distancias importantes sobre 
estas posiciones, por ejemplo, cuando afirmaron ser la primera guerrilla 
latinoamericana no financiada desde La Habana, lo que incomodó a los 
más ortodoxos críticos del capitalismo; lo mismo ocurrió cuando señaló 
que había que construir un mundo donde cupieran todos los mundos: 
¿incluido el mundo burgués? (e z l n  1996).

Como se observa, en un primer momento las demandas y reivindica­
ciones zapatistas se encuentran fuera de la clásica tipología izquierda y 
derecha, o capitalismo versus socialismo, e incluso podrían catalogarse de 
valores universales o liberales. Difícilmente, algún ciudadano posicionado 
desde la derecha política rechazaría la idea de democracia y libertad; y
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los derechos a la alimentación, la justicia, la salud y la educación, son en 
realidad universales y reconocidos por los organismos internacionales 
promotores de derechos humanos.

Gracias al eco generado en el mundo por el levantamiento zapatista, el co­
municado del 6 de enero de 1994 ya no tuvo como destinatario únicamente 
al pueblo de México, e incluyó en sus mensaj es “a los pueblos y gobiernos del 
mundo”, a la prensa nacional e internacional y al ejército federal; es decir, 
no sólo se posicionó frente al gobierno mexicano y al pueblo de México, sino 
que se colocó, políticamente, para dialogar con el mundo: con los pueblos 
y los gobiernos del mundo. En el comunicado del 6 de enero de ese año, el 
Ejército Zapatista dice:

Desde el día 1° de enero del presente años nuestras tropas zapatistas inicia­
ron una serie de acciones político-miliares cuyo objetivo primordial es dar a 
conocer al pueblo de México y al resto del mundo las condiciones miserables 
en que viven y mueren millones de mexicanos, especialmente nosotros los 
indígenas (ezln 1994b).

Pero el 13 de enero de 1994, el Ejército Zapatista envió un comunicado, 
no al presidente de México, sino al entonces presidente de los Estados Uni­
dos de Norteamérica, Bill Clinton, al Congreso norteamericano y al pueblo 
de aquella nación:

Nos dirigimos a ustedes para decirles que el gobierno federal mexicano está 
usando la ayuda económica y militar que recibe del pueblo y del gobierno 
de los Estados Unidos de Norteamérica para masacrar a los indígenas chia- 
panecos [...].
Con el apoyo que el pueblo y gobierno norteamericanos brindan al gobierno 
federal no hacen sino manchar sus manos con sangre indígena. Nuestro 
anhelo es el de todos los pueblos del mundo: verdaderas libertad y justicia 
(ezln 1994c).

Como se observa, desde los primeros comunicados el e z l n  entabla el 
diálogo con el mundo, argumentan el porqué del alzamiento, y colocan al 
frente de sus discursos la bandera de la dignidad humana. Como hemos 
señalado, difícilmente un ciudadano de otro rincón del mundo preocupado
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por su realidad social, o sufriendo las consecuencias de la globalización 
neoliberal, podría haber escapado al dialogo propuesto por los zapatistas. 
Una crítica q ue propone un mundo distinto, porq ue cree q ue otro mundo 
es posible, más allá del q ue impone la globalización neoliberal.

La fortaleza del discurso zapatista es q ue reivindica la dignidad del ser 
humano, independientemente de sus posturas ideológicas y sus posiciones 
políticas, por lo q ue el neoliberalismo, q ue avanza por el mundo atentando 
contra los más elementales derechos humanos, no tiene argumentos q ue 
pudieran contrarrestar la fuerza y contundencia de las razones del alza­
miento y la continuidad zapatista.

El dialogo propuesto por el zapatismo ha alcanzado a otras luchas sociales 
del planeta. Así, ha expresado solidaridad con los movimientos sociales del 
sur del continente (como los mapuches de Chile, las asambleas barriales y 
la ocupación de fábricas en Argentina, el Movimiento sin Tierra de Brasil, la 
lucha aymara y quechua en Bolivia, etcétera), e incluso de antiglobalización 
en Europa. También se ha posicionado frente a los gobiernos “progresistas” 
de la región sin comprometer sus planteamientos políticos.

Dentro del territorio mexicano, el zapatismo ha sido solidario con los 
grandes movimientos sociales de las últimas décadas, así, en 1999 dio for­
taleza a los estudiantes de la Universidad Nacional Autónoma de México 
( u n a m ) q ue defendieron por nueve meses el carácter público de la educa­
ción en México, lo q ue significó un respaldo importante a los estudiantes, y 
también cuando los pobladores de San Salvador Atenco decidieron defender 
sus tierras desde 2005, al igual q ue al Municipio de Cherán en Michoacán, 
pueblo q ue decidió formar autonomía para defender sus bosq ues de la 
depredación extractivista en 2010. En 2014, luego de la desaparición de 
43 estudiantes de la Escuela Normal de Ayotzinapa, los zapatistas señalaron 
q ue no son indiferentes ante la lógica de barbarie impuesta por el gobierno 
mexicano en su afán por continuar con las políticas de exclusión y violencia 
q ue conducen a este tipo de actos en los q ue el Estado mexicano se encuen­
tra fuertemente involucrado.

Para ampliar y consolidar el diálogo y sus alianzas con otros pueblos, los 
zapatistas han recorrido el territorio mexicano en al menos tres ocasiones 
para visitar otros pueblos y comunidades: en 1997 hicieron La Marcha 
de los l i l i ,  en 2001 La Marcha del Color de la Tierra, y en 2006 La Otra 
campaña. En la Marcha de los 1111 recorrieron el país demandando el
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cumplimiento de los Acuerdos de San Andrés y visitaron Chiapas, Oaxaca, 
Puebla, Morelos y el Distrito Federal.

La Marcha del Color de la Tierra es una de las más importantes manifes­
taciones en de la historia reciente de México, porq ue entre febrero y  marzo 
de 2001, los insurgentes zapatistas marcharon más de 6 000 kilómetros 
hasta llegar a la Ciudad de México, demandando la reforma constitucional 
con base en los Acuerdos de San Andrés. A pesar de las posiciones racistas 
de los integrantes del Congreso de la Unión y de los partidos políticos, los 
zapatistas utilizaron la tribuna del Congreso para explicar la necesidad de la 
reforma. En aq uella ocasión un sector importante de congresistas se negaba 
a permitirles el uso de la tribuna, bajo argumentos racistas y  clasistas, lo q ue 
generó un debate nacional q ue de nueva cuenta exhibió a la clase política 
mexicana. A pesar de q ue el movimiento indígena zapatista pudo hacer uso 
de la tribuna, sus voces no fueron escuchadas, lo q ue se demostró con la 
aprobación de la contrarreforma después de q ue abandonaron el recinto, 
por lo q ue el dialogo entre el e z l n  y  el Estado mexicano desde entonces 
está roto.

Bajo la coyuntura del proceso electoral del 2006 y con base en la Sexta 
Declaración de la Selva Lacandona (2005), el movimiento indígena zapatista 
lanzó La Otra campaña, mediante la cual nuevamente visitó el territorio 
nacional bajo la idea de dialogar con los adherentes de La Sexta y plantear 
una alternativa q ue discuta los problemas nacionales con distintos sectores 
sociales. Desde La Otra campaña impulsaron la adhesión a La Sexta, es 
decir, a los objetivos de luchar contra la globalización neoliberal desde 
cualq uier rincón del mundo. A casi una década de distancia La Sexta tiene 
adherentes a lo largo de América Latina, en Europa y en Estados Unidos.

En La Otra campaña, el movimiento zapatista recorrió prácticamente 
todo el país y se reunió con migrantes en la frontera con Estados Unidos, 
visitó la tumba de Emiliano Zapata, visitó San Salvador Atenco días des­
pués del ataq ue policiaco contra los pobladores q ue se encontraban en la 
defensa del su territorio9 y concluyeron el recorrido en la plaza central de 
la Ciudad de México: el Zócalo.

9 Los días 3 y 4 de mayo de 2006 los habitantes del pueblo de San Salvador Atenco sufrieron 
una violenta represión a causa de la resistencia que han emprendido en la defensa de su 
territorio y su subsistencia. Aprovechando su cercanía con la Ciudad de México, el gobierno
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Las Declaraciones de la Selva Lacandona

Es fundamental conocer qué es lo que han dicho y hecho los zapatistas en 
estas más de dos décadas que han transcurrido desde el levantamiento y 
cuál es su propuesta política que los ha colocado como un referente de la 
izquierda anticapitalista en el mundo. Existe un gran número de documen­
tos zapatistas que sería imposible de abordar en este texto. No obstante, 
es posible afirmar que las Declaraciones de la Selva Lacandona son un eje 
articulador de las reflexiones zapatistas mediante el cual se pueden obser­
var los avances y transformaciones en la lucha indígena y social. A través de 
ellas se nos presenta el proceso de maduración de sus reflexiones políticas 
y las decisiones fundamentales que han tomado en la lucha por un mun­
do distinto. En ellas también se observa el proceso de transformación de 
las decisiones del zapatismo que inicialmente se sublevó y posteriormente 
dialogó con el gobierno hasta que sufrió dos traiciones. Se observan tam­
bién diversos esfuerzos por mostrar a la sociedad civil la importancia del 
reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas, y también sus 
posiciones políticas respecto de temas claves que siempre han generado po­
lémica en el proyecto político y económico zapatista.

Como se señaló, la Primera Declaración de la Selva Lacandona es la de­
claración de guerra al Estado mexicano y la convocatoria a sumarse a la lucha 
política para obtener la concreción del ejercicio de derechos básicos como 
son la educación, el trabajo o la alimentación:

Pueblo de México: Nosotros, hombres y mujeres íntegros y libres, estamos 
conscientes de que la guerra que declaramos es una medida última pero 
justa. Los dictadores están aplicando una guerra genocida no declarada 
contra nuestros pueblos desde hace muchos años, por lo que pedimos tu 
participación apoyando este plan del pueblo mexicano que lucha por trabajo,

mexicano ha intentado instalar un nuevo aeropuerto en Atento, pero los pobladores se han 
resistido a aceptar el decreto de expropiación, lo que no ha permitido impulsar el proyecto 
que se espera deje ganancias multimillonarias para los inversores. Esos días, mediante 
un operativo y sin orden judicial la policía federal ingreso a los hogares de los pobladores, 
causando destrozos, heridos e incluso violaciones sexuales. Murieron dos adolescentes por 
disparos de la policía, fueron detenidas más de 200  personas y se documentaron alrededor de 
20  violaciones sexuales.
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tierra, techo, alimentación, salud, educación, independencia, libertad, democracia, 
justicia y paz. Declaramos que no dejaremos de pelar hasta lograr el cumpli­
miento de estas demandas básicas de nuestro pueblo formando un gobierno 
de nuestro país libre y democrático. ¡Intégrate a las fuerzas insurgentes del 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional! (ezln 1993).

Después de que las amplias movilizaciones sociales que los obligaron a 
dialogar y de observar que se encontraban en una posición militar desfavora­
ble, publicaron la Segunda Declaración de la Selva Lacandona (10 de junio 
de 1994), en la cual convocaron a una Convención Nacional Democrática 
para crear un gobierno provisional o de transición que impulsaba la creación 
de una Nueva Constitución Política, en virtud de que las reformas neolibe­
rales ya habían implicado un avance importante en la constitucionalización 
del neoliberalismo.

En la Tercera Declaración de la Selva Lacandona, publicada en enero 
de 1995, refuerzan el llamado a la Convención Nacional Democrática para 
arrojar “al basurero de la historia nacional” el proyecto económico neolibe­
ral. Además, señalan la importancia de reorientar el pacto nacional, es decir 
la Constitución Política, hacia la inclusión jurídica, política y social de los 
pueblos indígenas de México:

La cuestión indígena no tendrá solución si no hay una transformación radi­
cal del pacto nacional. La única forma de incorporar, con justicia y dignidad, 
a los indígenas a la Nación, es reconociendo las características propias en su 
organización social, cultural y política. Las autonomías no son separación, 
son integración de las minorías más humilladas y olvidadas en el México 
contemporáneo (ezln 1995).

En la Cuarta Declaración de la Selva Lacandona, publicada el 1° de 
enero de 1996, saludan la creación del Movimiento para la Liberación Na­
cional (e z l n  1996), y ofrecen los resultados de la Consulta por la Paz y  la 
Democracia, en la que señalan que participaron 300 000 personas. Además, 
llamaron al primer Encuentro intercontinental por la humanidad y contra el 
neoliberalismo, explicaron la creación y desarrollo de los Aguascalientes,10

10 Los Aguascalientes son espacios de encuentro del zapatismo con la sociedad civil, creados
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la creación del Foro Nacional Indígena y anuncian, a través de La Cuarta, la 
creación del Frente Zapatista de Liberación Nacional como “una fuerza po­
lítica cuyos integrantes no desempeñen ni aspiren a desempeñar cargos de 
elección popular o puestos gubernamentales en cualq uiera de sus niveles. 
Una fuerza política q ue no aspire a la toma del poder. Una fuerza q ue no 
sea un partido político” (e z l n  1996) y q ue luch e por los 13 puntos de la 
Primera Declaración de la Selva Lacandona:

Para todos todo. Para nosotros el dolor y la angustia, para nosotros la alegre 
rebeldía, para nosotros el futuro negado, para nosotros la dignidad insurrec­
ta. Para nosotros nada [...].
Por trabajar nos matan, por vivir nos matan. No hay lugar para nosotros en el 
mundo del poder. Por luchar nos matarán, pero así nos haremos un mundo 
donde nos quepamos todos y todos nos vivamos sin muerte en la palabra. 
Nos quieren quitar la tierra para que ya no tenga suelo nuestro paso. Nos 
quieren quitar la historia para que en el olvido se muera nuestra palabra. No 
nos quieren indios. Muertos nos quieren.

En este sentido, La Cuarta significa un despliegue de actividades, propues­
tas e iniciativas políticas para impulsar la participación en la transformación 
política y social del país.

La Quinta Declaración de la Selva Lacandona fue publicada en julio 
de 1998, dos años después de la traición a las negociaciones de paz q ue se 
realizaban en San Andrés Larráinzar. En ella, el e z l n  vincula la lucha de los 
derechos de los pueblos indígenas con la lucha por la democracia y la justicia 
en México, insiste en el llamado a luchar por el reconocimiento de los dere­
chos de los pueblos indios y por el fin de la guerra, además de q ue convoca a 
una consulta nacional sobre la iniciativa de ley indígena de la Cocopa:

Así como después de los combates de enero de 94 descubrimos en la palabra 
un arma, ahora lo hicimos con el silencio [... ] Silencio, dignidad y resisten­
cia fueron nuestras fortalezas y nuestras mejores armas [... ] Es esta la hora 
de los pueblos indios de todo México (ezln 1998).

para permitir la comunicación, al tiempo que son los mismos pueblos indígenas quienes la 
coordinan y mantienen su autonomía.
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Pero es finalmente La Sexta Declaración de la Selva Lacandona, pu­
blicada en enero de 2005, donde se observa un avance en las reflexiones, 
decisiones y objetivos del movimiento indígena zapatista, resolviéndose 
muchas dudas sobre el proyecto político y económico que han buscado 
construir. En primer lugar, en La Sexta se encuentra un diagnóstico sobre el 
despojo de bienes, territorio y derechos que significa el neoliberalismo, así 
como las luchas que se han generado:

Así como hay una globalización neoliberal, hay una globalización de la 
rebeldía [...].
Nos produce gran contento ver que donde quiera salen resistencias y rebel­
días, así como la nuestra que es un poco pequeña pero aquí estamos [... ] Y 
pensamos que ojalá nuestro “nosotros” incluyera todas esas rebeldías [...]. 
Pues en el mundo lo que queremos decirles a todos los que resisten y luchan 
con sus modos y en sus países, que no están solos, que nosotros los zapatis- 
tas, aunque somos muy pequeños, los apoyamos y vamos a ver el modo de 
ayudarlos en sus luchas y de hablar con ustedes para aprender, porque de por 
sí lo que hemos aprendido es a aprender.
Y queremos decirle a los pueblos latinoamericanos que es para nosotros un 
orgullo ser una parte de ustedes, aunque sea pequeña. Que bien que nos 
acordamos cuando hace años también se iluminaba el continente y una luz 
se llamaba Che Guevara, como antes se llamó Bolívar, porque a veces los 
pueblos agarran un nombre para decir que agarran una bandera (ezln 1998).

En segundo lugar, La Sexta es un llamado a luchar contra la globalización 
neoliberal desde cualquier rincón del mundo. Se trata de un documento 
fundamental, en virtud de que ya no está convocando a consultas nacio­
nales y al cumplimiento de los Acuerdos de San Andrés, pues cumplirlos 
significa ir contra la lógica del Estado neoliberal en términos nacionales, 
sino a una lucha global contra el neoliberalismo global:

Vamos a seguir luchando por los pueblos indios de México, pero ya no sólo 
por ellos ni sólo con ellos, sino que por todos los explotados y desposeídos 
de México, con todos ellos y en todo el país [...].
Vamos a ir construyendo, junto con esa gente que es como nosotros, hu­
milde y sencilla, un programa nacional de lucha, pero un programa que sea
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claramente de izquierda o sea, anticapitalista o sea antineoliberal, o sea por la 
justicia, la democracia y la libertad para el pueblo mexicano [...].
En el mundo vamos a hermanarnos más con las luchas de resistencia contra 
el neoliberalismo y por la humanidad (ezln 1998).

Dos elementos adicionales deben rescatarse de La Sexta. Por un lado, que 
el zapatismo considera agotado el dialogo con el gobierno mexicano, y por 
otro lado, que observan que no sólo en México avanza en proyecto neoli­
beral bajo la lógica de ceder todo al mercado. Junto con la convocatoria a 
luchar contra la globalización neoliberal, se encuentra el llamado zapatista a 
articular las luchas, y responder a la globalización neoliberal con la globali­
zación de la rebeldía. Se trata de aprovechar la simpatía y solidaridad que ha 
generado el zapatismo en el mundo para hacer comprender que las causas 
del levantamiento son las mismas de muchos otros movimientos sociales y 
populares en otras latitudes, incluso, dentro de los países que son el centro 
de la economía mundial. Y en ese sentido, no han dudado en nombrar al 
neoliberalismo como guerra contra la humanidad o como Tercera Guerra 
Mundial.

Zapatismos

No es posible hablar de un zapatismo homogéneo, sin contradicciones. 
Tampoco es que existan muchos zapatismos. Lo que ocurre es que para re­
flexionar en torno a él, no sólo hay que escuchar y leer las Declaraciones de 
las Selva Lacandona ni los comunicados y exabruptos del Subcomandante 
Insurgente Marcos, sino también conocer el trabajo que se hace en las co­
munidades zapatistas, así como la manera en que se han relacionado con, 
y distanciado de, otros movimientos sociales y personalidades del mundo. 
Por eso Guiomar Rovira propone estudiarlo desde tres aspectos: desde lo 
militar, desde las comunidades indígenas zapatistas y desde laboratorio de 
“otredad” con repercusiones globales:

Quizás, para ordenar un diagnóstico, es menester distinguir entre tres aspec­
tos, profundamente imbricados, de lo que es el zapatismo: 1. El ezln como 
agrupación político-militar que busca actuar a nivel nacional mexicano con

190



E l  z a pa tism o  com o  r e f e r e n t e  d e  l a  l u c h a  p o l ít ic a

sus aliados y adherentes, manifiesta en los comunicados del Subcomandante 
Marcos; 2. Las comunidades indígenas de Chiapas, base de apoyo del ezln, 
que desarrollan formas innovadoras de autonomía actuada día a día en el 
espacio de la resistencia local y en el marco hostil de la contrainsurgencia 
gubernamental implementada a lo largo de los últimos lustros; y 3. El zapa­
tismo concebido como laboratorio de “otredad política” capaz de resonar a 
nivel global rompiendo las ortodoxias de la izquierda, fuente de inspiración 
para las luchas reticulares y altermundistas (Rovira 2014, 529-530).

La distinción que propone Rovira es sumamente útil para comprender 
las aparentes contradicciones del discurso zapatista, así como la profundi­
dad del trabajo que en estos distintos ámbitos ha realizado el movimiento 
indígena. Sin una distinción como la propuesta, podrían confundirse las 
rupturas del Subcomandante Marcos con las rupturas del movimiento 
indígena, que en muchas ocasiones no son las mismas y que son en niveles 
distintos, pues en algunos casos son únicamente en el plano intelectual y 
otras son en el plano político también.

Ejército popular y militar

Desde el discurso del Estado mexicano, el zapatismo es un grupo de 
sublevados que podrían verse beneficiados con la amnistía si aceptan rein­
corporarse a las dinámicas del funcionamiento estatal y entregan las armas. 
Además, el origen de sus demandas se encuentra satisfecho: ya se reformó 
la Constitución política, ya hay alternancia en el poder (democracia liberal) 
y por lo tanto, no habría necesidad de mantener el levantamiento popular 
ni el movimiento social. Incluso, el Estado mexicano mediante algunos de 
sus altos funcionarios ha insinuado que el zapatismo podría incorporarse 
al funcionamiento institucional a través de la creación de algún partido po­
lítico. Sin embargo, esa interpretación del zapatismo es errónea, no sólo 
porque subsisten las causas del levantamiento, sino porque no se trata de 
un puñado de sublevados, sino de comunidades indígenas organizadas 
que por algunos años estructuraron de manera militar su funcionamiento 
para poder subsistir y que en un proceso de maduración política decidie­
ran enfrentar al Estado neoliberal. Es lógico sostener que un levantamiento
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popular que le declara la guerra al Estado y llama a derrocar al gobierno, 
debe valerse de estrategias y tácticas militares para subsistir. Además, to­
mar la decisión de sublevarse no fue sencilla para las comunidades, como 
para aceptar rendirse e incorporarse a la lógica institucional, olvidando los 
motivos que dieron origen al alzamiento y entregando su dignidad. Con la 
decisión de la construcción de la autonomía, el zapatismo tomó una deci­
sión fundamental: continuar trabajando en la construcción de un mundo 
distinto, a pesar de las políticas neoliberales y de la diferencia de recursos 
frente al Estado mexicano y sus políticas de contrainsurgencia.

El vocero de la organización indígena fue el Subcomandante Insurgente 
Marcos y desde 2014 lo es el Comandante Galeano. Es simbólico y político 
el hecho de que a pesar de ser conocido como uno de los líderes e impul­
sores del movimiento indígena, su rango dentro de la estructura militar 
zapatista sea el del nivel de un subcomandante. Se trata del mestizo que 
acompaña la lucha y obedece las decisiones de la comandancia indígena. 
Marcos, el Sub, es un personaje controversial. Para muchos un líder que no 
acepta ser un líder, un académico comprometido, un filósofo, un poeta, un 
caricaturista, un literato que escribe novelas a cuatro manos, un personaje 
mediático, un político con contradicciones, un líder guerrillero que se 
declara rebelde pero no revolucionario. En sus propias palabras:

Marcos es gay en San Francisco, negro en Sudáfrica, asiático en Europa, 
chicano en San Ysidro, anarquista en España, palestino en Israel, indígena 
en las calles de San Cristóbal, chavo banda en Neza, rockero en cu, judío en 
Alemania Nazi, ombudsman en la Sedeña, feminista en los partidos políti­
cos, comunista en la posguerra fría, preso en Cintalapa, pacifista en Bosnia, 
mapuche en los Andes, maestro de la cnte, artista sin galería ni portafolios, 
ama de casa un sábado por la noche en cualquier colonia de cualquier ciudad 
de México, guerrillero en el México de fin del siglo xx, huelguista en la ctm, 
reportero de nota de relleno en interiores, machista en el movimiento femi­
nista, mujer sola en el metro a las 10 pm, jubilado en plantón en el Zócalo, 
campesino sin tierra, editor marginal, obrero desempleado, médico sin plaza, 
estudiante inconforme, disidente en el neoliberalismo, escritor sin libros 
ni lectores, y, es seguro, zapatista en el sureste mexicano (Subcomandante 
1994).
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El hecho de que su papel fuese de vocero, la historia conocida de su par­
ticipación fundamental en la organización del levantamiento indígena y sus 
intercambios epistolares con grandes intelectuales latinoamericanos y del 
mundo, le hicieron cobrar relevancia y protagonismo en el movimiento in­
dígena. La imagen del Subcomandante ahora acompaña las luchas sociales 
en el mundo, al lado de las imágenes del Che Guevara, Fidel Castro, Camilo 
Cienfuegos, entre muchos otros. No obstante, el zapatismo entendió que al 
mismo tiempo que necesitaba de la figura del liderazgo también necesitaba 
que ese liderazgo fuera colectivo e indígena, y esa es la razón por la que 
en muchas ocasiones, el Subcomandante apareció al frente, en otras tantas 
no apareció y en 2014 declararon su muerte. Para La Otra campaña, el 
subcomandante se convirtió en el delegado Zero, es decir, el delegado que 
no decide, y en el año 2014, luego del asesinato del maestro Galeano, el 
Subcomandante Marcos dejó de existir y nació el Subcomandante Galeano.

Se trata de un personaje controversial. Entre los exabruptos e ironías 
del Subcomandante Marcos y los comunicados y declaraciones zapatistas, 
pareciera haber distintos zapatismos. Uno que pelea sólo por los indígenas 
de México, otro que pelea por los excluidos del mundo, uno que no tiene 
ideologías, otro que saluda a Cuba y otro que es anticapitalista, entre 
muchos posibles zapatismos, por ello, las distinciones de Rovira ayudan a 
encontrar la coherencia política del movimiento indígena zapatista.

El trabajo en las comunidades zapatistas

Siguiendo la distinción de Rovira, conocer el zapatismo significa también 
conocer el trabajo que se hace dentro de las comunidades zapatistas, par­
ticularmente en aquellos municipios donde se ha declarado la autonomía 
y se han construido Aguascalientes, Caracoles o Juntas de Buen Gobier­
no. ¿Cómo se organizan las comunidades zapatistas? ¿Quién gobierna en 
ellas? ¿Quién manda-obedeciendo en las comunidades zapatistas? ¿Cuál 
es su relación con el Estado mexicano? Es aquí donde se puede observar 
la coherencia política de sus reflexiones y donde hay mayores avances del 
trabajo zapatista. A pesar de que muchos intelectuales orgánicos señalan 
que las comunidades indígenas han abandonado a la dirigencia zapatista, lo 
cierto es que el trabajo dentro de estas ha avanzado de manera fundamental
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en la construcción de “otro mundo”. La acusación de fragmentación o sepa­
ración de las bases y la dirigencia, es un argumento constante desde 1996, 
cuando se rompió la negociación con el gobierno, no obstante, dichas afir­
maciones no se sostienen en una visita a las comunidades zapatistas, que 
han construido sus escuelas con sus propios recursos y sus propios planes 
de estudio y en las cuales se aprende el funcionamiento del neoliberalismo, 
la lógica de acumulación del capitalismo, así como las posibles formas de 
resistencia y transformación social, la historia de sus pueblos y la historia 
de otras luchas sociales.

Tras las amplias manifestaciones que obligaron a los zapatistas y al go­
bierno mexicano a dialogar, decenas de organizaciones sociales, nacionales e 
internacionales, no sólo demandaron el cese al fuego y el establecimiento de 
las negociaciones de paz, sino que se acercaron a las comunidades indígenas. 
Ante las necesidades de reorganización que representó establecer dialogo 
con el gobierno y lo que los zapatistas llamaron la sociedad civil, decidieron 
en 1994 generar los espacios de participación política a través de los Aguas- 
calientes, los cuales, como señaló el Subcomandante Insurgente Marcos, 
fueron “espacios para el encuentro y diálogo con la sociedad civil nacional 
e internacional. Además de ser sedes de grandes iniciativas y encuentros en 
fechas memorables, cotidianamente eran el lugar donde ‘sociedades civiles’ 
y zapatistas se encontraban” (Subcomandante 2003). Los Aguascalientes se 
expandieron en las zonas rebeldes de Chiapas e incluso se erigieron dos en 
la Ciudad de México, hasta su extinción en 2003, a manos de los propios 
pueblos zapatistas. La Treceava estela es un documento fundamental para 
conocer esta decisión: transformar la relación paternalista que se estaba 
generando con las organizaciones de la sociedad civil, y a partir de ahí 
coordinar los proyectos políticos y sociales que se impulsaban en las comu­
nidades rebeldes. Por ello, a partir del 2003 se crean los Caracoles, que son 
la agrupación política y territorial de distintas comunidades y municipios 
autónomos indígenas, coordinados cada uno de ellos por una Junta de Buen 
Gobierno ( j b g ) .

Esto significa que las Juntas de Buen Gobierno son el máximo nivel 
de gobierno en las zonas zapatistas, y están conformadas por distintos 
Caracoles, los cuales tienen representantes en la Junta. De acuerdo con 
Alejandro Cerda, investigador con muchos años de experiencia en comu­
nidades zapatistas, las autoridades dentro de los municipios autónomos
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se conforman por un Consejo y comisiones de trabajo: “La autoridad del 
municipio está conformada por un Consejo Autónomo, instancia colectiva 
que se conforma con miembros designados por la asamblea del conjunto 
de comunidades que conforman el municipio, los cuales pertenecen a las 
mismas comunidades” (Cerda 2011, 134).

Siguiendo a Alejandro Cerda, los miembros del Consejo Autónomo han 
aprendido a tomar decisiones y gobernar por sí mismos, alimentándose 
de los espacios organizativos donde han participado. Las comisiones son 
instancias donde se trabaja en torno a temas o problemáticas acordadas y 
cuando existen problemas, se resuelven en la Comisión de Honor y Justicia, 
que está conformada por hombres y mujeres de la comunidad. Alejandro 
Cerda afirma que los tradicionales sistemas estatales coexisten con la Co­
misión de Honor. Entre las comisiones más importantes se encuentran la 
de Salud, la de Mujeres, la de Educación y la de Producción, entre otras:

Las “comisiones” son, como puede observarse, espacios en construcción 
que surgen a partir de las necesidades detectadas en el ámbito local y a las 
cuales se pretende dar respuesta autogestiva y a partir de los recursos con 
que cuenta la población. Es también en torno a este tipo de iniciativas que 
en ocasiones se recibe asesoría o recursos a través de organizaciones civiles o 
sociales. Así, no existe un número limitado de comisiones y éstas pueden ir 
aumentando de acuerdo a lo que se considera pertinente en el contexto local 
(Cerda 2011, 137-138).

Así, un conjunto de municipios autónomos conforma un Caracol, el 
cual se encuentra gobernado por una Junta de Buen Gobierno. En estos 
gobiernos locales se toman las decisiones fundamentales, además de que se 
coordinan los trabajos para las escuelas autónomas zapatistas.

Es importante reflexionar en torno a lo que implica la autonomía. Desde 
las posturas conservadoras el establecimiento de la autonomía indígena, 
por un lado implica el abandono de la lucha social y además señalan que no 
es posible tener un gobierno sin presupuesto público. Para otras posturas, 
significa abandonar la lucha por un proyecto nacional distinto y la lucha 
por la toma del poder. Sin duda, estos últimos cuestionamientos son muy 
importantes. Si bien los zapatistas han llamado a la construcción de un 
proyecto de nación que expulse el neoliberalismo, también lo es que finan­
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cieramente se encuentran superados por los recursos del Estado mexicano, 
que aunque se encuentra en crisis, es uno de los Estados más fuertes del 
planeta. Por lo tanto, realizar dichas acciones implica mayores compromi­
sos de otros sectores sociales, lo que los zapatistas han estado impulsando.

Finalmente, la creación de gobiernos propios significa a microescala la 
toma del poder, y la toma de decisiones por y para la comunidad, lo que 
significa que no hay una rendición sino una conquista del poder en plena 
época de globalización neoliberal.

Los otros

En América Latina, el principal sujeto revolucionario a partir de las políticas 
neoliberales ha sido los pueblos indígenas, por ser estos los primeros afec­
tados por estas políticas de despojo que les arrebatan sus recursos naturales 
y derechos sobre la tierra y el territorio bajo la lógica de la acumulación por 
desposesión que ha significado el neoliberalismo (Harvey 2004). En este 
sentido, es posible observar que el levantamiento zapatista coincide históri­
camente con la época de los levantamientos indígenas en la región (Bolivia, 
Ecuador, Chile, Perú, entre otros). Los movimientos indígenas en América 
Latina han cobrado tanta fuerza que han podido derribar gobiernos neoli­
berales y colocar en la agenda política sus demandas (particularmente en 
aquellos países donde son un porcentaje mayoritario de la población, pero 
no sólo en ellos), aunque no han logrado concretar sus proyectos políticos. 
En el caso del zapatismo y del movimiento indígena mexicano, que no sólo 
es el zapatismo, al tener que enfrentar un Estado fuerte y profundamente 
autoritario, los movimientos indígenas han fortalecido su trabajo a través 
de la construcción de autonomías. Esta diferencia que por sí misma es fun­
damental, no significa que el zapatismo se encuentre aislado. De hecho, la 
universalidad de las demandas zapatistas ha sido otra herramienta política 
que le ha permitido generar empatías y establecer determinadas alianzas con 
otros movimientos sociales dentro y fuera de México. Una de las primeras 
consecuencias de esta empatía tiene que ver con el hecho del reconocimiento 
como sujetos políticos de los pueblos indígenas en todo el mundo occiden­
tal. Contrario al discurso homogeneizador dominante de la globalización 
neoliberal, que reflexiona a través de individuos egoístas y maximizadores
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en el mercado, la mirada zapatista parte de entender las diferencias de los su­
jetos políticos y sus problemas comunes, por lo que el zapatismo generó una 
reflexión global sobre el sujeto político indígena que llevó al autorreconoci- 
miento como sujetos políticos indígenas de muchos pueblos en el mundo, 
y también de muchos ciudadanos que no se asumen como individuos con­
sumidores y apolíticos. En ese sentido, muchas organizaciones sociales de 
otros rincones del planeta se han declarado zapatistas, y están atentas a las 
propuestas, declaraciones y actos del zapatismo contemporáneo, lo que ha 
generado el dialogo global que ya fue referido en la primera parte de este 
texto y que le permitió avanzar en sus reflexiones políticas para lanzar el lla­
mado de la Sexta Declaración de la Selva Lacandona.

La Sexta es un llamado a combatir de raíz las exclusiones y desigualdades 
sociales, lo que significa hacer una lucha colectiva contra la globalización 
neoliberal. La Sexta, es entonces, la respuesta al 5 e re  is not alternative de 
Tatcher y los dirigentes de la globalización neoliberal.

¿Anti-neoliberalismo, anticapitalismo o socialismo?

Uno de los aspectos que mayor controversia genera del zapatismo es el que 
tiene que ver con su proyecto económico. Suele cuestionársele si ¿acaso 
busca un proyecto nacional del tipo del capitalismo de Estado que estu­
vo vigente en el siglo xx?, o si ¿acaso busca la construcción del socialismo 
como tránsito al comunismo? Como en las comunicaciones zapatistas no 
existe un señalamiento puntual respecto a esta cuestión y sí el rechazo al 
capitalismo neoliberal, existe un amplio debate sobre lo que puede signi­
ficar “otro mundo posible”, “un mundo donde quepan todos los mundos” 
y sobre lo que implica construir un proyecto social y político que lleve a la 
realización de los 13 puntos de la Primera Declaración de la Selva Lacan­
dona en pleno siglo xxi.

Es claro que el proyecto del neoliberalismo no puede hacerlo. Es claro 
también que el Estado intervencionista no lo hizo cuando fue el proyecto 
hegemónico. Entonces, ¿es acaso el socialismo el proyecto zapatista? Quizá 
la falta definición respecto a este tema se deba a que el zapatismo propone, 
antes que un determinado proyecto, un diálogo entre iguales para reflexio­
nar en torno a la construcción de un futuro que le permita a la humanidad
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vivir de manera digna, sin importar el nombre que tenga. Esto significa que 
antes de decidir hay que generar un amplio diálogo y debate sobre el futuro 
que la humanidad merece y necesita antes de que la vorágine del neolibera- 
lismo acabe con el planeta.

El zapatismo: un referente de la lucha política en América Latina

Los esfuerzos y trabajos de los zapatistas que se levantaron en armas el 1 de 
enero de 1994 han rendido frutos en diversos niveles. Sin duda, han sido 
años de construcción de un proyecto político alternativo al neoliberalismo, 
bajo el que han tenido que aprender y reinventarse para sobrevivir en pleno 
capitalismo global. No obstante, las decisiones que han sabido tomar los 
han convertido en un referente político latinoamericano y global contra el 
neoliberalismo.

La contundencia de sus argumentos y la dignidad de sus decisiones 
han inspirado y dado soporte a otras luchas sociales de México y de otros 
rincones del mundo. A más de 20 años de la sublevación, el zapatismo sigue 
vigente en la realidad política mexicana, y logró insertarse en el debate po­
lítico y económico global. Independientemente de lo que pueda ocurrir en 
los próximos años, sobre todo ante la embestida brutal del neoliberalismo 
en México, el zapatismo ha permeado las luchas sociales del siglo xx i y lo 
seguirá haciendo en tanto los 13 puntos y la dignidad humana no sean parte 
de la cotidianeidad del mundo.

En pleno neoliberalismo global, los pueblos indígenas de México 
siguen mostrando sus ánimos por la construcción de un mundo distinto y 
enfrentan en desigualdad de condiciones, las afrentas y disyuntivas que el 
neoliberalismo les pone. Los zapatistas, como parte de esos pueblos, hacen 
lo propio, y sostienen dignamente, que otro mundo es posible.

Bibliografía

B r i e n z a , Hernán (2007). Emiliano Zapata. Insurrección a la mexicana. 
Buenos Aires, Capital editorial.

198



E l  z a pa tism o  com o  r e f e r e n t e  d e  l a  l u c h a  p o l ít ic a

C a r r i l l o  N i e t o , Juan José (2006). “Juntas de Buen Gobierno y  cons- 
titucionalidad: autonomía de facto, autonomía de iure”, Revista 
Argumentos, núm. 51, abril, UAM-Xochimilcom México.

______ (2010). “La transformación del proyecto constitucional mexicano
en el neoliberalismo” Revista Política y Cultura, núm. 34, UAM-Xo- 
chimilco, México.

C e r d a  G a r c í a , Alejando (2011). Imaginando zapatismo: Multicultura- 
lidad y autonomía indígena en Chiapas desde un municipio autónomo. 
México. UAM/Miguel Ángel Porrúa.

E s c á r z a g a , Fabiola; Raquel Gutiérrez; Juan José Carrillo; Eva Capece y Bo- 
rries Nehe (2014). Movimiento indígena en América Latina. Resistencia 
y Transformación social, vol. III. México, UAM /BUAP/CIESAS, 2013.

e z l n  (Ejército Zapatista de Liberación Nacional) (1993). “Primera Decla­
ración de la Selva Lacandona”, s/f, Documento en línea. Disponible 
en: <http://palabra.ezln.org.mx/ comunicados/1994/ 1993.htm>.
Consultado el 20 de octubre de 2015.

______ (1994a). “Primera Declaración de la Selva Lacandona”, en EZLN,
Documentos y comunicados, Tomo 1. México, Era.

______ (1994b). Sobre el EZLN  y las condiciones para el dialogo. Comuni­
cado del 6 de enero. Disponible en: <http://palabra.ezln.org.mx/ 
comunicados/1994/ 1994_01_06.htm>. Consultado el 10 de octubre 
de 2015.

______ (1994c). Sobre la ayuda de EU  a México y el uso que se le da. Co­
municado del 13 de enero. Disponible en: <http://palabra.ezln.org. 
m x/com unicados/1994/1994_01_13_a.htm >. Consultado el 10 de 
octubre de 2015.

______ (1995). Tercera Declaración de la Selva Lacandona, 1 de enero. Disponi­
ble en: <http://palabra.ezln.org.mx/ comunicados/1995/1995_01_01- 
_a.htm>. Consultado el 20 de octubre de 2015.

______ (1996). Cuarta Declaración de la Selva Lacandona. Disponible en:
<http://palabra.ezln.org.m x/com unicados/1996/1996_01_01_a. 
htm>. Consultado el 20 de octubre de 2015.

______ (1998). Quinta Declaración de la Selva Lacandona, 19 de julio.
Disponible en: <h ttp ://palabra.ezln.org.mx/com unicados/1998/ 
1998 07 a.htm>. Consultado el 24 de octubre de 2015.

199

http://palabra.ezln.org.mx/_comunicados/1994/_1993.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1994/_1994_01_06.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1994/_1994_01_06.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1994/1994_01_13_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1994/1994_01_13_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/_comunicados/1995/1995_01_01-_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/_comunicados/1995/1995_01_01-_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1996/1996_01_01_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1996/1996_01_01_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1998/1998_07_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1998/1998_07_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/_comunicados/1994/_1993.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1994/_1994_01_06.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1994/_1994_01_06.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1994/1994_01_13_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1994/1994_01_13_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/_comunicados/1995/1995_01_01-_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/_comunicados/1995/1995_01_01-_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1996/1996_01_01_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1996/1996_01_01_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1998/1998_07_a.htm
http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1998/1998_07_a.htm


J u a n J o sé  C a r r il l o  N ieto

______ (1998). Sexta Declaración de la Selva Lacandona, julio. Disponible
en: <http://enlacezapatista.ezln.org.mx/sdsl-es/>. Consultado el 28 de 
octubre de 2015.

F l o r e s  T é l l e z , Leonel (2011). Replanteamiento constitucional de la auto­
nomía indígena. México, Ediciones Coyoacán.

F u e n t e s  M o r ú a , Jorge (2000). “Acuerdos de San Andrés” en Guillermo 
Michel Sinner, Jorge Eduardo Fuentes Morúa y Alberto Arroyo 
Picard (coordinadores), Chia-paz 7 años: recuento, balance y perspecti­
vas: memorias del quinto coloquio “.Reforma del Estado”. México, UAM.

G il l y , Adolfo (1994). La Revolución interrumpida. México, Era.
______ (1997). Chiapas. La razón ardiente. México, Era.
H a r v e y , David (2004). El nuevo imperialismo: Acumulación por desposesión. 

Madrid, Akal.
M o n t e m a y o r , Carlos (2010). La Violencia de Estado en México. Antes y 

después de 1968. México, Debate.
R o v i r a , Guiomar (2014). “Autonomía, resistencia y guerra en México: un 

diagnóstico del zapatismo” en Fabiola Escárzaga, Raquel Gutiérrez, 
Juan José Carrillo, Eva Capece y Borries Nehe (coordinadores). Mo­
vimiento indígena en América Latina: resistencia y transformación social. 
vol. III. México, UAM /BUAP/CIESAS.

S o r i a n o  G o n z á l e z , María Luisa (2012a). “El proceso y los caracteres de 
la revolución zapatista (desde la percepción de sus protagonistas)”, 
Revista de Derechos Humanos y Estudios Sociales, Universidad Autó­
noma de San Luis Potosí, México, 2012. Disponible en: <h ttp :// 
www.derecho.uaslp.mx/Documents/Revista%20REDHES/Núme- 
ro%208/Redhes8-01.pdf>. Consultado el 1 de diciembre de 2015.

______  (2012). “La configuración histórica e ideológica del zapatismo
(Desde la perspectiva de sus protagonistas)”, Revista Anales de la 
Cátedra Francisco Suárez, núm 46, Universidad de Granada, España. 
Disponible en: <h ttp :// revistaseug.ugr.es/index.php/acfs/article/ 
view File/491/578>. Consultado el 1 de diciembre de 2015.

S u b c o m a n d a n t e  I n s u r g e n t e  M a r c o s , Comunicado de prensa, 28 de 
mayo de 1994, Documento en línea. Disponible en: <http://www. 
bibliotecas.tv/chiapas/may94/28may94.html>. Consultado el 10 de 
noviembre de 2015.

200

http://enlacezapatista.ezln.org.mx/sdsl-es/
http://www.derecho.uaslp.mx/Documents/Revista%20REDHES/N%c3%bame-ro%208/Redhes8-01.pdf
http://www.derecho.uaslp.mx/Documents/Revista%20REDHES/N%c3%bame-ro%208/Redhes8-01.pdf
http://www.derecho.uaslp.mx/Documents/Revista%20REDHES/N%c3%bame-ro%208/Redhes8-01.pdf
http://revistaseug.ugr.es/index.php/acfs/article/viewFile/491/578
http://revistaseug.ugr.es/index.php/acfs/article/viewFile/491/578
http://www.bibliotecas.tv/chiapas/may94/28may94.html
http://www.bibliotecas.tv/chiapas/may94/28may94.html
http://enlacezapatista.ezln.org.mx/sdsl-es/
http://www.derecho.uaslp.mx/Documents/Revista%20REDHES/N%c3%bame-ro%208/Redhes8-01.pdf
http://www.derecho.uaslp.mx/Documents/Revista%20REDHES/N%c3%bame-ro%208/Redhes8-01.pdf
http://www.derecho.uaslp.mx/Documents/Revista%20REDHES/N%c3%bame-ro%208/Redhes8-01.pdf
http://revistaseug.ugr.es/index.php/acfs/article/viewFile/491/578
http://revistaseug.ugr.es/index.php/acfs/article/viewFile/491/578
http://www.bibliotecas.tv/chiapas/may94/28may94.html
http://www.bibliotecas.tv/chiapas/may94/28may94.html


E l  z a pa tism o  com o  r e f e r e n t e  d e  l a  l u c h a  p o l ít ic a

______  (2003). La treceava estela. Disponible en: <http://palabra.ezln.
org.mx/comunicados/2003/2003_07_a.htm>. Consultado el 12 de 
noviembre de 2015.

W a l l e r n s t e i n , Immanuelj “Los zapatistas: 20 años después” en La Jorna­
da, Sección Mundo, 10 de mayo de 2014.

201

http://palabra.ezln
http://palabra.ezln




Enrique Dussel: una teoría 
política transmoderna

Mario Ruiz Sotelo

La revolución más profunda de nuestro tiempo, del siglo xxi, será la 
liberación de las comunidades políticas organizadas en Estados democráticos 

representativos, que lentamente institucionalizarán una democracia 
participativa de las mayorías empobrecidas de la sociedad civil.

Enrique Dussel

El siglo xx i latinoamericano comenzó en 1994 con la insurrección za- 
patista. Pablo González Casanova la llamó en su momento “la primera 
revolución del siglo x x i”. Fue una apreciación que parecía apresurada, pero 
dos décadas después puede considerarse un juicio validado ya por la his­
toria reciente. Si los conceptos de “socialismo” o “izquierda” parecieron 
perder sentido después de la caída del Muro de Berlín, cuatro años más 
tarde los zapatistas mostraron la necesidad de resignificarlos, de refundar 
el pensamiento crítico, de rechazar la tentación totalitaria escondida de­
trás de la funesta noción que hablaba del “fin de las ideologías” o “fin de la 
historia”. Poco después, con el triunfo de Hugo Chávez en Venezuela en las 
elecciones de 1998, dio inicio lo que serían una serie de triunfos electorales 
de la izquierda latinoamericana que llevaron al poder a líderes como Néstor 
Kirchner (2003), Luiz Inácio Lula da Silva (2003), Evo Morales (2006) 
o Rafael Correa (2007), por citar a los más representativos, victorias que 
apenas unos años antes parecían poco menos que una ilusión inalcanzable, 
tras la ortodoxa década neoliberal de los noventa.
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Tal situación, absolutamente inédita, fue una de las motivaciones que 
hicieron las veces de material empírico para que Enrique Dussel desarrolla­
ra una nueva propuesta de filosofía política, de cuño latinoamericano, pero 
con alcances globales, que busca entender el pensamiento político a partir 
de coordenadas diferentes a las expuestas por los paradigmas dominantes 
elaborados por la filosofía política moderna regularmente elaborada en Eu­
ropa. Se trata de la filosofía política de la liberación. Sobre ella hablaremos en 
la presente reflexión, en la cual nos referiremos a sus conceptos centrales, su 
carácter crítico e incluso antagónico respecto de los establecidos por la filo­
sofía europea. Observaremos sus fundamentos, originalidad y discutiremos 
la pertinencia de este planteamiento teórico a fin de evidenciar la necesidad 
de revisar y criticar las certezas que el pensamiento filosófico moderno ha 
construido en el campo político con el objetivo de subsumirlo, de ir más 
allá de él y formular una propuesta filosófico-política transmoderna.

La voluntad de vida como fundamento de la política

La filosofía política contemporánea ha centrado su discurso en la validez 
formal democrática, siendo ejemplos representativos de ella los casos de 
Rawls y Habermas (Dussel 2001, 43). Ello se debe en buena medida a que 
su discurso filosófico ha sido formulado desde sociedades donde parecie­
ra que las necesidades materiales han sido cubiertas en lo fundamental y 
que los problemas centrales por resolver se concentran en la construcción 
de consensos y la participación pública con que éstos pueden articular­
se. Basado en el principio que destaca la importancia del lugar en que se 
conforma una elaboración teórica, el locus enuntiationis, Dussel genera una 
filosofía política desde la periferia, desde la exterioridad política, donde la 
argumentación debe partir de premisas diferentes. Es así que, reflexionan­
do desde América Latina, pero también desde Asia, África, y en general, a 
partir de aquellos que, en cualquier lado del mundo están en una situación 
de precariedad para vivir, Dussel busca nuevos principios para desarrollar 
su filosofía política. Destacaremos a continuación aquellos que pueden 
dar cuenta de su conformación.
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Cuando Dussel establece los fundamentos de la política pone en primer 
lugar el principio relativo a la vida humana y a la vida en general. Es así que 
señala:

La ratio política es compleja (ya que ejerce diversos tipos de racionalidad) 
y tiene por contenido (materialiter) fundamental el deber producir, repro­
ducir y desarrollar la vida humana en comunidad, en última instancia de la 
humanidad, en el largo plazo; por tanto, la pretensión de verdad práctico- 
política es universal. En este sentido será la razón política práctico material 
(Dussel 2001: 44).

Tras una revisión de filósofos de diferentes épocas y corrientes (Spinoza, 
Locke, Rousseau, Hobbes o Marx, por mencionar algunos), nuestro autor 
descubre que la conservación de la vida aparece como una constante, indi­
cador que autoriza su postulación como fundamento del quehacer filosófico 
general, y particularmente, de la filosofía política. Es cierto que aparenta ser 
un argumento elemental, pero no lo es si consideramos las implicaciones 
inscritas en él. En primer lugar, observemos que se habla de “la vida humana 
en comunidad” e incluso de la vida de la humanidad misma, lo cual incluye 
un complejo de responsabilidades que se presentan como irrenunciables. Si 
“La voluntad de vida es la tendencia originaria de todos los seres humanos” 
(Dussel 2006, 23), y a los seres humanos sólo podemos concebirlos como 
gregarios, entonces debemos asumir que tal tendencia es para toda la co­
munidad. Cada uno de sus integrantes es necesariamente corresponsable 
de la vida de los demás. Es un principio ético y a la vez, político. La vida 
humana es más que un hecho biológico, porque para que se produzca, para 
que se reproduzca, es necesario que la comunidad a la que pertenecen sus 
integrantes pueda producir alimentos, lo cual implica una cierta forma de 
organización, es decir, un componente político. Así pues, la producción y 
reproducción de la vida humana es necesariamente un hecho comunitario.

El sujeto que nos presenta Dussel está evidentemente apartado del 
sujeto moderno dominante, solipsista, cartesiano, que está detrás de autores 
como Hobbes y Locke. El sujeto no puede presentarse como naturalmente 
egoísta, porque un sujeto individual de suyo no existe como tal. Es siempre 
un sujeto intersubjetivo. Su voluntad de vida es comunitaria, humanitaria y 
más: planetaria. En efecto, así como la vida de un ser humano está conec­
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tada con la de los otros, la vida de la humanidad, que en realidad es de lo 
que debemos hablar, no puede concebirse sin su relación con el planeta, con 
la biosfera. La naturaleza de lo político, entonces, está dirigida hacia la 
preservación de la vida de los seres vivos, de un uso racional de los mismos 
por parte de los seres humanos. Es así que Dussel señala que las actividades 
ecológico-económicas son aspectos del principio material indicado de “el 
deber político de producir, reproducir y desarrollar la vida humana de toda 
la humanidad, y como condición de posibilidad de la biosfera. Este ‘deber’ es 
el principio deóntico material de toda política posible” (Dussel 2001, 50). El 
ser humano no puede decir (como suele hacerse): “Nos estamos acabando 
el planeta”, porque él mismo forma parte del planeta. Tendría que decir, en 
todo caso, “nos estamos acabando a nosotros mismos”. Es así que, si en una 
argumentación se observa que no se contempla la vida de los otros o si en ella 
se descubre que su práctica llevaría a la destrucción de la vida en el planeta 
(como ocurre con el modelo de reproducción económica imperante) deberá 
decirse al menos que es impolítico. La política, pues, no puede reducirse al fe­
nómeno de la dominación (como sostiene Weber), pues ésta lleva inscrita la 
posibilidad de la depredación al estar sujeta a los intereses muy personales de 
quien tiene la capacidad de hacer obedecer. La política, por tanto, tiene que 
ver con los intereses de toda la comunidad y de la conducción de la misma.

Como puede advertirse, Dussel elabora una crítica a la modernidad, 
pero su horizonte está lejos de la posición posmoderna. No hay una 
renuncia al sujeto, sino una redefinición del mismo; tampoco se abstiene 
de establecer fundamentos, sino una formulación de ellos con los que se 
busca precisar una noción de lo político no moderna e incluso caracteres 
comunes a los seres humanos. Su posición, pues, está lejos del relativismo, 
pero su asidero tampoco se ubica en los presupuestos establecidos por la 
filosofía moderna. Estamos ante una propuesta que su autor llama trans­
modernidad:

Hablar [... ] de “Trans’-modernidad exigirá una nueva interpretación de todo 
el fenómeno de la Modernidad, para poder contar con momentos que nunca 
estuvieron incorporados a la Modernidad europea, y que subsumiendo lo mejor 
de la Modernidad europea y norteamericana que se globaliza, afirmará “desde 
fuera” de ella componentes esenciales de sus propias culturas excluidas, para desa­
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rrollar una nueva civilización futura, la del siglo xxi (cursivas en el original) 
(Dussel 2001, 390).

La transmodernidad implica una severa crítica a la propuesta euro- 
centrista, regularmente ignorada por los posmodernistas. De la misma 
forma, contempla una realidad pluriversa, enriquecida por un diálogo 
intercultural que contemple la participación de los grupos excluidos por 
la modernidad, que tendrían así la posibilidad de concretar la voluntad de 
vivir que les había sido obstaculizada. Eso implicaría también descolonizar 
las relaciones de poder que persisten al interior de los países poscoloniales, 
lo mismo que el nexo existente entre éstos y las grandes potencias. Se 
podría entonces superar la noción de universalidad para que devenga en 
pluriversidad (Dussel 2007b, 195-213).

Consenso y política: una relación intrínseca

Así como la vida de la comunidad humana es planteada como contenido ma­
terial fundamental de la filosofía política, la necesidad del consenso de sus 
miembros es entendida como el fundamento de su vertiente formal. Se trata 
de la inclusión del principio democrático como necesario en la definición de 
la política. No es un asunto menor. El consenso democrático no se plantea 
solo ni primordialmente como una forma de gobierno, sino como condición 
de posibilidad para establecer cualquier tipo de gobierno en cualquier comuni­
dad. Se trata de un giro radical en la idea de la forma democrática, concebida 
mucho más allá de su concepción tradicional que destaca su supuesto origen 
griego, pues el consenso del que hablamos no toma como referente la espe­
cificidad de una cultura para convertirse en un momento necesario para que 
la política tenga lugar como tal.

En este punto Dussel retoma principios de filosofía política vertidos por 
Bartolomé de las Casas (1484-1566). En efecto, el dominico sevillano seña­
ló: “Solamente de este modo, o sea por elección del pueblo, tuvo su origen 
cualquier dominio justo o jurisdicción de los reyes sobre los hombres, en 
todo el orbe y en todas las naciones, dominio que, de otro modo, hubiese sido 
injusto y tiránico” (cursivas mías) (Las Casas 1997, 1245). Si bien es cierto 
que Las Casas se inspira en autores de la escolástica medieval para formular su
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teoría, el sentido y el significado que sabe darle es completamente diferente 
dado el tiempo y el contexto en que lo aplica, y no debe dudarse en ser cali­
ficado de filosofía política moderna. Nótese la necesidad de establecer una 
generalización válida para todos los grupos humanos, es decir, el ánimo uni- 
versalizante, pero en el entendido que la idea de universalización en la Edad 
Media es totalmente diferente a la referida por Las Casas. En el medioevo la 
idea de universo era en realidad una noción parroquial que difícilmente iba 
más allá del horizonte europeo. Con Las Casas, en cambio, al filosofar desde 
América y consecuentemente, desde una noción de mundo interconectado, 
global, la idea de lo universal ya tiene un contenido plenamente moderno. 
Pero no se trata de la modernidad dominante, que ya hemos descrito, sino 
de la modernidad entendida a partir de los propios indígenas americanos, 
que son el real interés de la propuesta lascasiana. Es decir, Las Casas ve la 
universalización a partir del que ha sido excluido de la noción dominante 
en que tal concepto se definía, particularmente a partir de la reflexión de su 
adversario Juan Ginés de Sepúlveda (1490-1573). En ésta, lo particular, la 
particularidad hispánica, debía unlversalizarse. En Las Casas, lo caracteres 
políticos indoamericanos y africanos, sus coincidencias con los de otros pue­
blos, con los europeos en particular, eran los que posibilitaban hablar de lo 
universal de una forma absolutamente inédita.

La necesidad de universalizar, de encontrar caracteres comunes a todos 
los seres humanos del orbe, es, pues, una idea moderna. Detrás de ella des­
cansa la certeza de que podemos encontrar constantes en el comportamiento 
del ser humano que nos permitan hablar, descubrir, los componentes (o 
algunos de ellos), de la naturaleza humana propiamente dicha. En la con­
clusión de Las Casas, las diferencias que encontramos entre los diferentes 
grupos humanos no son sustanciales; hay principios que unifican a todos 
los seres humanos. Una base ontológica y antropológica que nos hace 
comunes. Que nos hace como uno. Entre esos principios está el de elegir a 
los gobernantes, y los indígenas americanos o los negros africanos también 
lo tienen. Es, hay que subrayarlo, una idea moderna que se elabora a partir 
de la alteridad de estos pueblos, de acuerdo con la interpretación de Enrique 
Dussel, para quien el principio del consenso es, inspirándose en Las Casas, 
el fundamento formal de la política.

Siendo el ser humano un animal gregario, lo que está ahí de suyo es el 
pueblo. Es decir, el pueblo no es un agregado de individuos, como sugiere
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el contractualismo hobbesiano e ilustrado, sino una realidad humana que 
se forma por sí sola. Nunca existió un primer humano al que se agregaron 
otros, sino siempre un conjunto. Dicho pueblo, por supuesto, está com­
puesto por sujetos singulares que se relacionan entre sí, es decir, sujetos 
que se forman intersubjetivamente. Eso implica necesariamente que deben 
formular y emplear un componente lingüístico, que se comunican entre sí, 
lo cual supone la posibilidad de consensos y disensos. Por supuesto, entre lo 
factible está que los miembros del pueblo vean por intereses personales o de 
grupo, que incluso podrían ser contrarios o ajenos a la propia comunidad. 
Lo cierto es que tal proceso deliberativo es intrínseco, como lo son la toma 
de decisiones que resultan del mismo.

Lo anterior significa que hay un poder originario, una soberanía funda­
mental, que está en el pueblo, antiguo concepto reivindicado, renovado y 
colocado en un papel protagónico en la teoría de Dussel, quien lo ubica como 
la potentia, sobre la que precisa:

Denominaremos entonces potentia al poder que tiene la comunidad como 
una facultad o capacidad que le es inherente a un pueblo en tanto última 
instancia de la soberanía, de la autoridad, de la gobernabilidad de lo político. 
Este poder como potentia [...] se desarrolla en distintos niveles y esferas, 
constituyendo así la esencia de todo lo político (cursivas en el original) (Dussel 
2006, 27).

Dussel se mueve en el peligroso terreno de la búsqueda de esencias, tan 
cuestionado por la filosofía posmoderna, y con toda claridad argumenta al 
pueblo, a su poder consustancial, como la piedra angular sobre la que ha de 
edificarse la construcción de lo político. El poder originario está en el pueblo 
y nunca puede renunciar a su ejercicio, aunque las modalidades para ha­
cerlo pueden variar, como observaremos después. Según hemos advertido, 
no debe confundirse esta noción de soberanía popular con las establecidas 
en la Ilustración europea, pues en ellas el pueblo es concebido como un 
agregado de individuos, mientras que aquí se habla de un pueblo como una 
comunidad que existe de suyo. Ya señalamos antes que la articulación de 
tal concepto se inicia en la propia filosofía surgida en América en el siglo 
xvi, que considera tal principio válido para todos los pueblos, es decir, un 
componente esencial de la actividad política en cualquier comunidad, en
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cualquier parte del mundo. La potentia, pues, es la sede del poder, del poder 
político propiamente dicho. Es así que, incorporando elementos de la teoría 
del discurso habermasiana, nuestro autor aclara:

La comunidad, como comunidad comunicativa, lingüística, es en la que sus 
miembros pueden darse razones unos a otros para llegar a acuerdos [...] que 
producen la convergencia de voluntades hacia un bien común. Esto es lo 
que podemos denominar propiamente “poder político” (Dussel 2006, 24).

Queda así establecido que el poder no puede equivaler a la dominación, 
encontrar obediencia o a la mera coerción, como comúnmente lo define 
la filosofía política moderna. El poder está en el consenso originario, que 
obedece a algún tipo de racionalidad, incluida la contenida en una narración 
mitológica, y que de alguna manera, otorga orden a la comunidad. Ahora 
bien, Dussel incluye en su definición el tema del “bien común”, un concepto 
proveniente de la antigüedad clásica y ciertamente ambiguo. Nuestro au­
tor pretende clarificarlo justo con el tema de la reproducción y conservación 
de la vida, puesto que el acuerdo comunitario provocaría que el “querer vivir 
propio”, la voluntad de vida de la comunidad, sea irrenunciable puesto que 
sería, por decirlo así, el principio por el que naturalmente se guiaría la propia 
comunidad. La forma en que la concreción de tal ideal se hace factible es 
justo provocando que los miembros de la comunidad participen en su to­
talidad, lo cual debemos considerarlo un postulado necesario, una guía que 
norme la posibilidad del consenso. Es así que:

El consenso debe ser un acuerdo de todos los participantes, como sujetos, libres, 
autónomos, racionales, con igual capacidad de intervención retórica, para 
que la solidez de la unión de las voluntades tenga consistencia para resistir a 
los ataques y crear las instituciones que le den permanencia y gobernabilidad 
(cursivas en el original) (Dussel 2006, 25).

Así pues, el consenso es un elemento originario, y más, originante, pero 
no puede limitarse a un primer momento, sino que debe realizarse de ma­
nera permanente en el ejercicio del poder, convocando a todos a participar 
para que el ejercicio gubernamental sea percibido por todos como propio. 
Por lo mismo, “El poder político no se toma [... ] El poder lo tiene siempre
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y solamente la comunidad política, el pueblo” (Dussel 2006, 26). Ahora 
bien, las decisiones no pueden formularse por la totalidad de los miembros 
siempre, pero siempre deben estar involucrados en la institucionalidad por 
medio de la cual se conduce un gobierno. Es entonces que Dussel admite 
la necesidad de la delegación del poder político en representantes, pero 
alejándose de las propuestas de la democracia representativa, de la que 
toma distancia y critica abiertamente, como observaremos a continuación.

Delegación v$ enajenación del ejercicio del poder

La democracia representativa suele entenderse como sinónimo de demo­
cracia, sin más. Se arman partidos, de ellos se eligen a los representantes 
y después éstos gobiernan legítimamente en nombre de la población. Se trata 
de una especie de dogma de la democracia liberal, por el cual se suele ar­
gumentar que, pese a sus dificultades, esta es en realidad la única forma de 
democracia posible. Es bien sabido que el siglo x x i ha generado movimien­
tos sociales que han cuestionado dicha norma, aunque tal escepticismo 
está lejos de ser una novedad. En uno de los pasajes con mayor radicalidad 
crítica de El contrato social, y sin duda, una de las reflexiones más significati­
vas en la historia de la filosofía política, Jean-Jaques Rousseau (1712-1778) 
se muestra particularmente escéptico de tal fórmula, de la que exhibe sin 
piedad sus carencias:

La soberanía no puede ser representada por la misma razón de ser inalienable; 
consiste esencialmente en la voluntad general y la voluntad no se representa: 
es una o es otra. Los diputados del pueblo, pues, no son ni pueden ser sus 
representantes, son únicamente sus comisarios y no pueden resolver nada de­
finitivamente. Toda ley que el pueblo en persona no ratifica, es nula. El pueblo 
inglés piensa que es libre y se engaña; lo es solamente durante la elección de 
los miembros del Parlamento: tan pronto como éstos son elegidos, vuelve a ser 
esclavo, no es nada. El uso que hace de su libertad en los cortos momentos que 
la disfruta es tal, que bien merece perderla (Rousseau 1985, 125).

La afirmación casi explícita en el texto de Rousseau considera a la demo­
cracia representativa como un sistema que, lejos de representar una libertad
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democrática, es una condena a la esclavitud. Lo es porque la soberanía 
pertenece al común de la población y es irrenunciable, lo cual, para su juicio, 
implica que no puede transferirse a representante alguno. En lugar de repre­
sentantes tendría que haber “comisarios”, es decir, comisionados-emisarios 
que, sin capacidad resolutiva, únicamente llevaran las resoluciones delibera­
das y decididas por los ciudadanos, esto es, el pueblo, el único soberano, que 
además no deja de serlo nunca ni puede enajenar su capacidad soberana, 
como ocurre, según el propio Rousseau, en el sistema representativo. En éste 
únicamente ocurre una consulta, una deliberación, para entregar la capaci­
dad soberana a un representante. Es así que el único día que eres libre es el 
día de las elecciones, pero justo ese día utilizas tu libertad para renunciar 
a ella, para volverte esclavo de las decisiones de aquel que decidirá por ti, 
porque no tendrás forma de incidir en las decisiones de tu supuesto “repre­
sentante”. Las elecciones son, parafraseando a Rousseau, una libertad tan 
limitada, tan insignificante, que merece no existir. Así lo proclama pensando 
en el sistema de representación del Parlamento inglés, pero evidentemente 
su crítica alcanza al sistema representativo en su generalidad. Donde dice “el 
pueblo inglés” podemos leer el pueblo estadounidense o francés, o mexi­
cano. No obstante lo anterior, el propio Rousseau admite la dificultad del 
ejercicio pleno de la soberanía popular, admitiendo que, cuando habla de la 
democracia:

Es contra el orden natural que el mayor número gobierne y los menos sean 
gobernados. No es concebible que el pueblo permanezca incesantemente 
reunido para ocuparse de los negocios públicos, siendo fácil comprender 
que no podría delegar tal función sin que la forma de administración cambie 
(Rousseau 1985, 86).

No es que Rousseau se contradiga en este punto. Admite simplemente 
que, aun cuando el pueblo es el soberano, no puede en conjunto tomar las 
decisiones. Tendría, eso sí, que participar de la deliberación de los asuntos 
públicos y enviar delegados, comisarios, para activar las resoluciones de 
lo discutido. Admitiendo que se trata de una forma de gobierno de difícil 
ejecución, el autor ginebrino no atina a dar una fórmula para encontrar el 
ansiado término medio entre una democracia representativa y lo que hoy 
llamamos democracia participativa o democracia directa, donde tendría­
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mos que situar su propuesta. No obstante, el hecho de formular el principio 
no es un mérito menor. Como veremos, la propuesta de Dussel va en un 
sentido paralelo.

El señalamiento de Rousseau puede ser practicable, y de hecho se 
practica, en comunidades menores, pero su aplicación a un Estado propia­
mente dicho sólo puede hacerse excepcionalmente. Así lo plantea Norberto 
Bobbio (1909-2004), quien atinadamente observa las dudas del filósofo 
ginebrino, pero a fin de cuentas manifiesta que la democracia representati­
va es la única realmente factible cuando se habla de una organización social 
compleja como lo es el Estado. De acuerdo con él: “lo que caracteriza a 
una democracia representativa es, respecto al ‘quién’ que el representante 
sea un fiduciario y no un delegado, y respecto al ‘qué’, que el fiduciario 
represente los intereses generales y no los particulares” (Bobbio 1994, 60). 
Esto es, siendo un “fiduciario” el representante “tiene el poder de actuar 
con una cierta libertad en nombre y por cuenta de los representantes, ya 
que al gozar de la confianza de éstos, puede interpretar a discreción propia los 
intereses de los mismos (cursivas mías) (Bobbio 1994, 59). Un representante, 
un diputado, no representa sólo a quienes lo eligieron, sino a la nación 
misma y puede actuar con cierta libertad, dada la confianza que deposi­
taron en él sus electores o en otras palabras, debido a que le enajenaron su 
capacidad deliberativa y de toma de decisiones. No obstante, más allá de la 
funcionalidad que Bobbio ve en ellos, debe subrayarse que se trata de una 
responsabilidad mayúscula, una titulación que los hace cualitativamente 
diferentes a sus representados, disolviéndose por la vía de los hechos (y de 
los sueldos) el principio de igualdad que paradójicamente lo llevó a ocupar 
su puesto. Por otra parte, la capacidad para interpretar a discreción los 
intereses de sus representados implica que frecuentemente actúe con una 
orientación política altamente cuestionable, pero donde sus representados 
tienen un margen mínimo o nulo para interpelar la libre “interpretación” de 
su representante, que puede a su vez ser vista por el representado como una 
decisión arbitraria. El caso es que el representante formalmente representa 
no sólo a quienes votaron por él, sino, como hemos dicho, al conjunto 
de la nación. No es un delegado, el comisario visto por Rousseau, con un 
“mandato imperativo” que debería resolver exclusivamente los temas para 
los cuales fue mandatado (Bobbio 1994, 58). Cuando se habla de una de­
legación de poder se concibe no a un representante de la nación, sino sólo
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del grupo que votó por él. Los asuntos que se dirimen en un Estado, sin em­
bargo, no son los de un grupo, sino los de la nación, y el representante está 
llamado a interpretarlos y atenderlos, para lo cual sólo excepcionalmente 
o nunca, se consulta a la generalidad de los integrantes de la dicha nación.

De esta manera, las excepciones, en efecto, existen, pero sólo como eso. 
Es así que, según el propio Norberto Bobbio:

los institutos de democracia directa, en el sentido propio de la palabra, 
son dos: la asamblea de los ciudadanos deliberantes sin intermediaros y el 
referéndum. Ningún sistema moderno puede funcionar sólo con el uno o 
con el otro, y ni siquiera con ambos conjuntamente [... ] La asamblea de 
los ciudadanos [... ] puede tener vida sólo en pequeña comunidad [... ] En 
cuanto al referéndum [... ] único instituto de democracia directa de concre- 
ta aplicabilidad y de efectiva aplicación en la mayor parte de los Estados de 
democracia avanzada, es un expediente extraordinario para circunstancias 
extraordinarias (Bobbio 1994, 67-68).

El justo medio entre la representación fiduciaria pura y la representación 
delegada está en estos dos mecanismos de democracia directa, aunque en 
realidad sólo es uno, porque la asamblea de ciudadanos no es aplicable al 
Estado, como el propio Rousseau lo advirtió en su momento. El referén­
dum puede ser valioso, pero sólo para temas específicos, quizá en aquellos 
donde no se requiere un gran conocimiento técnico o cuando se trata de un 
asunto que propicia una polémica generalizada. Así pues, lo práctico de tal 
sistema ha minimizado sus riesgos y se ha hecho dominante en el común 
de los sistemas democráticos, especialmente en los que el propio Bobbio 
llama “democracias avanzadas”.

M andar obedeciendo

Pero no obstante la supuesta funcionalidad de dicho sistema, su cuestiona- 
miento se ha recrudecido particularmente al inicio del siglo x x i en buena 
parte de los Estados que lo sustentan, incluso los que suelen considerarse 
democracias consolidadas. Prueba de ello son varios de los nuevos partidos 
de izquierda en la América Latina, que incluso han conquistado el gobier­
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no, así como los movimientos de indignados ocurridos en diversos países 
europeos e incluso en Estados Unidos. Es en tal contexto que la filosofía de la 
liberación de Dussel busca dar una respuesta tratando también el tema de 
la institucionalidad de la representación, incursionando en uno de los tópi­
cos indispensables de la discusión en torno a la democracia contemporánea.

El origen empírico de la propuesta que en este tema presenta Dussel se 
halla en el principio de “mandar obedeciendo” establecido por los zapa- 
tistas desde su irrupción en la vida pública, en 1994. Por supuesto, viene, 
como lo advierte Bobbio, de pequeñas comunidades, en este caso, pueblos 
indígenas mayas, quienes manejan desde hace siglos principios normati­
vos donde las asambleas comunitarias toman las decisiones de gobierno, 
nombrando a su vez representantes que simplemente se encargarán de 
su ejecución. Cuando Evo Morales asumió la presidencia de Bolivia en 
enero de 2006 hizo referencia explícita del principio zapatista, desafiando 
las dudas que Bobbio había manifestado y pretendiendo que tal principio 
de carácter comunitario se convirtiera en conductor de un Estado. Dussel 
incrusta dicho principio en su propuesta filosófica y le llama “poder obe­
diencial”, mismo que trataremos más adelante.

Es en la representación donde el poder de la comunidad se hace concre­
to, donde se manifiesta su voluntad. Este principio es lo que Dussel llama 
potestas, mismo que están en función de lapotentia. Es así que:

La mera voluntad consensual factible de la comunidad permanece inicial­
mente indeterminada, en sí, es decir, es como la semilla [... ] Si la potentia es el 
poder en sí, la potestas es el poder fuera de sí [... ] El proceso de un pasaje de 
un momento fundamental (potentia) a su constitución como poder organi­
zado (potestas), comienza cuando la comunidad política se afirma a sí misma 
como poder instituyente [... ] Decide darse una organización heterogénea 
para darse fines diferenciados (cursivas en el original) (Dussel 2006, 29-30).

Se pasa, pues, del nivel ontológico (pontentia) al nivel óntico (potestas), 
es decir, de lo fundamental a lo fundamentado, el nivel de las instituciones, 
donde la vida política se ejerce cotidianamente. La precisión conceptual de 
matriz heideggeriana que hace Dussel es significativa, pues destaca que no 
se debe perder de vista que lo fundamental, el ser de la política, es siempre la 
comunidad, aunque ésta no puede gobernarse sin la institucionalización del
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poder, denominada en su teoría como potestas, término con el cual se aduce 
al ejercicio del poder propiamente dicho. Es en la potestas donde cabe la pra­
xis política en su sentido empírico, en su labor de gobierno, de conducción 
de los destinos de una comunidad. Es el lugar donde se ubican los políticos 
por vocación, según la expresión weberiana, aunque en este caso, como 
resultado de una delegación, como veremos más adelante. La diferenciación 
entre potentia y potestas es clarificadora, según lo expresa el propio Dussel:

El anarquista sueña con el paraíso perdido del poder indiferenciado en-sí de 
la potentia (donde no hay posible injusticia); el conservador adora el poder 
fijado y dominado como potestas (y en tanto se ejerce el poder institucionali­
zado como dominación). La política será la larga aventura del uso debido (o 
corrompido) de la potestas. El noble oficio de la política es una posibilidad que 
se abre desde esta escisión primera [... ] la otra posibilidad es el corrompido 
ejercicio idolátrico del poder como potestas autorreferente, que siempre 
termina por esquilmar al pueblo (cursivas en el original) (Dussel 2006, 30).

Los tres niveles propuestos por Dussel clarifican su noción de la política. 
Para el anarquista todo sería potentia, el consenso puro, el pueblo soberano 
con capacidad plena para autogobernarse y que en consecuencia no requie­
re representación alguna. El conservador aludido en el texto es temeroso 
de la inestabilidad, quizá por la idea antropológica que carga, según la cual 
el fundamento de la potestas es un individuo egoísta, un estado de natura­
leza caracterizado por la guerra de todos contra todos. En consecuencia, 
la política es concebida como dominación pura, control de las pulsiones 
destructivas, uso efectivo de la fuerza. El punto medio señalado por Dussel 
sería el de una representación delegada que sepa elaborar una conducción 
política conforme a los intereses del soberano, es decir, de la potentia, del 
pueblo. La representación delegada implica el ejercicio del poder y éste, la 
articulación institucional que lo hace posible. Se pasa entonces al ámbito de 
lo fenoménico, es decir, la manera en que el poder aparece históricamente. 
La institucionalidad puede adquirir diversas formas, monárquica, aristo­
crática, democrática, etcétera, pero sin perder de vista que su fundamento 
es el consenso popular que determinó tal forma de existencia del poder.

Ahora bien, el modelo señalado por Dussel no parece diferir del todo 
respecto al articulado por la teoría liberal, bien expuesta por Bobbio en lo
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que llama representación fiduciaria, que ya antes aludimos. Dussel eviden­
temente también concede que es imposible en un Estado con millones de 
miembros que todos sean consultados en todas las decisiones, por lo que la 
representación, lapotestas, es indispensable, pero requiere tener un carácter 
delegado, aunque no necesariamente el “mandato imperativo” propio de 
un sector, como había señalado Bobbio. El representante lo es necesaria­
mente de toda la comunidad, pero su interpretación para la conducción 
política no tiene exactamente la libertad del representante fiduciario, que 
resulta altamente riesgosa, sino sólo una autonomía relativa. Se requiere 
primeramente un compromiso explícito para obedecer a la comunidad 
que representa en su necesidad de hacer justicia, constituyendo así el poder 
obediencial. De esta forma:

Al representante se le atribuye una cierta autoridad [... ] para que cumpla más 
satisfactoriamente en nombre del todo [de la comunidad] los encargos de su 
oficio; no actúa desde sí y como fuente de la soberanía y autoridad última sino 
como delegado, y en cuanto a sus objetivos deberá obrar siempre en favor de 
la comunidad, escuchando sus exigencias y reclamos [...]. El poder obedien­
cial sería así el ejercicio delegado del poder de toda autoridad que cumple 
con la pretensión política de justicia [...] [que] es en la política lo que la 
“pretensión de bondad” en la ética. Es la intención honesta del que cumple el 
noble oficio de la política (cursivas en el original) (Dussel 2006, 36-37).

La ética es parte intrínseca de la política. La praxis del político está deter­
minada por el hecho de que su actuación pública será siempre ejerciendo un 
poder que no le pertenece y cuyo sentido está dado por la comunidad, por 
su necesidad permanente de justicia. La intención de hacer justicia es así un 
pre-requisito para ser político, y por eso la política es una actividad noble. 
Si la comunidad otorga representación a alguien es porque presupone que 
ese alguien debe actuar en bien de la comunidad. No es que quiera hacerlo, 
sino porque, como aspirante a político, debe hacerlo, y para conseguirlo, 
tendría que saber escuchar las necesidades de la propia comunidad que le 
cedió su conducción, el ejercicio del poder, que no obstante, está siempre 
en la propia comunidad. Luego entonces, desde este esquema, el carácter 
obediencial del político es inherente a la representación, dada la naturaleza 
ética de la actividad política.
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No obstante lo anterior, el propio Dussel admite que la representación 
encierra una especie de ambivalencia entre la voluntad personal del re­
presentante y la colectiva de quien le dio tal representación: “es ambiguo 
porque el representante puede olvidar que el poder que ejerce es por de­
legación, en nombre ‘de otro’” (Dussel 2006, 38). El asunto entonces está 
en que el representante no “se olvide” que no es la fuente del poder, sino 
sólo la de su ejercicio, que lo que hubo “es delegación y no transferencia de 
poder” (Dussel 2009, 204). Y este es quizá el punto clave de la diferencia 
con la teoría liberal, que hemos representado con Bobbio. En ella, la repre­
sentación fiduciaria se convierte en una transferencia, una enajenación, una 
renuncia completa al ejercicio del poder de obvio fundamento hobbesiano. 
Cuando el poder se considera delegado, no puede existir tal situación. Es 
así que en la representación delegada:

El que lo ha elegido no es meramente su representado [... ] sino que sigue 
siendo miembro de la comunidad política que cumple la obligación de dis­
cernir si el representado realiza de manera competente el ejercicio del poder 
en la función asignada [... ] De manera que el elector no es simplemente 
el representado pasivo, y el que ejerce diferencialmente la parte alícuota de 
poder asignado por delegación su función no es sólo de representante sino 
el “funcionario” de una compleja estructura en la que todos son igualmente 
“funcionales”. El elegido, no sólo debería rendir cuentas a sus electores, sino 
que debería ser fiscalizado permanentemente por órganos específicos públi­
cos [... ] (cursivas en el original) (Dussel 2009, 204).

El poder obediencial va entonces más allá de la buena voluntad del 
representante. Es una obligación ética, pero también debe ser una obliga­
ción legal escuchar la opinión de sus representados y a su vez que éstos 
escudriñen, aprueben o impugnen su trabajo. Es otra diferencia con la 
representación fiduciaria, donde se deja en libertad al representante para 
que interprete qué es lo mejor para sus representados, quienes nada o casi 
nada podrán hacer para incidir en su interpretación. La intervención de los 
representados tampoco puede restringirse al plebiscito o referéndum que, 
en efecto, no pueden ejecutarse sino excepcionalmente. Acá Dussel habla 
de una fiscalización permanente, cotidiana de la actuación de los represen­
tantes que llevarán a cabo ciudadanos que se hayan ganado su acreditación
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como tales, por lo que fungirán no como parte de la sociedad política, sino 
de la sociedad civil, para utilizar los términos gramscianos.

Es así que la idea democrática de nuestro autor incorpora la necesidad 
substantiva de la participación política:

Lo político y el poder político se tejen en torno a la participación de los 
singulares en el todo de la comunidad. Sin participación desparece lo polí­
tico; el poder político pierde su fundamento. Participar es hacerse cargo de 
la comunidad como responsabilidad por los otros. Es la primera expresión 
de la Voluntad-de-Vida, ya que el aislado que se cierra sobre sí mismo y no 
colabora ni cuenta con la comunidad está en estado de suicidio autista [... ] 
la participación es la esencia de lo que aparece fenoménicamente en el hori­
zonte del campo político como totalidad (cursivas en el original) (Dussel 
2011,35-77).

Dussel destaca que, siendo el pueblo la instancia originaria, la parti­
cipación activa de sus integrantes debe ser reconocida como principio 
fundamental de la política; la argumentación que ahí se dé, de la que se 
encargan Habermas y Apel, sucede en un momento posterior. Es así que 
nuestro autor reivindica la aludida participación ciudadana como un princi­
pio originario y permanentemente activo en la actividad política, siendo su 
ausencia el motivo de la corrupción propiamente dicha. De este modo, re­
conoce tres instancias en el ejercicio del poder (esto es, de la potestas): a) 
La. participación que demanda; b) la participación que gobierna; y c) la partici­
pación que controla. En la primera, los miembros de la comunidad exponen 
sus necesidades, constituyendo así el momento material de la política, esto 
es la Voluntad de vida. En la segunda se establece la democracia represen­
tativa, siendo su función cumplir lo que se le ha demandado, elemento que 
constituye su contenido. En la tercera se establece una especie de “policía 
fiscalizadora” donde se observa que los representantes realmente concreten 
aquello que les fue encomendado (Dussel 2011, 41-43).

Más que hacer una sugerencia, Dussel está incorporando teóricamente 
lo que ha puesto en práctica el gobierno venezolano durante el mandato de 
Hugo Chávez (1999-2013) en la Constitución Bolivariana con el denomi­
nado Poder ciudadano. Se trata de un cuarto poder, una esfera distinta a la 
tradicional división de poderes promovida por Montesquieu y que tiene por
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función garantizar la viabilidad de la participación política en forma perma­
nente, más allá de la mera coyuntura electoral, como ocurre en la democracia 
representativa. Es comprensible que tal disposición pueda despertar escep­
ticismo entre los defensores de la representación fiduciaria, pero no podrá 
negarse que, más allá de la eficacia que tal poder haya podido conseguir 
en unos cuantos años, está sustentado por un principio teórico sólido que 
reconoce la necesidad de que los gobernantes obedezcan cuando mandan.

M andar mandando

La noción de poder obediencial es la antítesis del poder como dominación. 
A su vez, la idea del poder como dominación rige la teoría política moder­
na. El sustento de la misma puede remitirse a Maquiavelo o a Hobbes, pero 
más específicamente a Max Weber, el autor más influyente en la historia de 
la sociología política. En el establecimiento de los conceptos que definen su 
pensamiento, dicho autor señala:

Por dominación debe entenderse la probabilidad de encontrar obediencia a 
un mandato de determinado contenido entre personas dadas [... ] el concepto 
de dominación [... ] sólo puede significar la probabilidad de que un manda­
to sea obedecido [... ] Toda dominación se manifiesta y funciona en forma 
de gobierno. Todo régimen de gobierno necesita del dominio en alguna for­
ma, pues para su desempeño siempre se deben colocar en manos de alguien 
algunos poderes imperativos. El poder de mando puede tener una modesta 
apariencia y el jefe puede considerarse como un “servidor” de los domina­
dos. Esto ocurre casi siempre en el llamado gobierno directamente democrático 
(cursivas y entrecomillado en el original) (Weber 1984, 43 y 70l).

La noción de dominación es esencial para entender el gobierno, que es 
decir, para definir su idea de la política. Las formas de gobierno estarán 
sujetas a los diferentes tipos de dominación; la dominación es entonces una 
función de gobierno que hace que los mandatados, los gobernados, obedez­
can, puesto que el gobernante es el que tiene el poder, o más precisamente, 
“poderes imperativos”, lo cual indica que existe la obligación ineludible 
entre los gobernados de cumplir sus órdenes, para lo cual, evidentemente,
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se presuponen medidas coercitivas. Además, para dejar claro que no hay 
excepciones, Weber trata la cuestión de la democracia directa, en la cual 
el poder de mando es aparentemente más suave, pero es esencialmente el 
mismo que en las demás formas de gobierno. En este caso, el gobernante, 
es considerado un “servidor” de los dominados, según lo expresa el propio 
autor entrecomillando el término, con lo cual insinúa que la tal servidum­
bre del gobernante hacia sus gobernados no será sino una mera apariencia. 
Los gobernados en democracia son tan dominados como en cualquier otra 
forma de gobierno, aunque tengan la facultad de elegir a su dominador y de 
reducir lo más posible su poder de mando. Así pues, los que mandan sólo 
pueden mandar mandando.

Tal consideración forma parte de toda una escuela de pensamiento iden­
tificada plenamente con el pensamiento moderno. Es así que, de acuerdo 
con Dussel:

En la modernidad eurocéntrica, desde la invasión y la posterior conquista de 
América en 1492, el pensamiento político ha definido por lo general poder 
como dominación, ya presente en N. Maquiavelo, Hobbes y tantos otros
clásicos, incluyendo a M. Bakunin, L. Trotsky, V. I. Lenin o M. Weber (Dussel 
2006, 23).

Se trata, pues, de una consideración más allá de izquierdas y derechas. 
El ejercicio del poder político, incluso el democrático, ha sido definido por 
la filosofía política moderna como dominación; Weber no hace una gran 
innovación, sino un buen resumen. Pero no podemos perder de vista que se 
trata de una definición construida por el mundo moderno. Que la moderni­
dad trae consigo el colonialismo europeo y éste, la necesidad de justificar la 
dominación, de encontrar obediencia. De imaginar un “estado de naturaleza” 
identificado con una barbarie que debe sujetarse. Civilización y barbarie; 
Europa y América, Europa y África, son la base empírica que sustenta la 
definición moderna de la política.

Como pude apreciarse, se trata de una noción del poder diametralmente 
opuesta a la expresada en la teoría de Dussel, quien la utiliza como punto de 
partida para formular su crítica y propuesta. Es así que, a su juicio:
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el poder es voluntad consensual de la comunidad o el pueblo, que exige 
obediencia de la autoridad (en primer lugar). Weber ha invertido la cuestión. 
Es la institución la sede del poder como dominación que exige la obediencia 
de la sociedad (Dussel 2006, 50).

En Weber la comunidad tiene un papel marginal en la constitución del 
poder político, articulado a partir del tipo de dominación que habrá de ejer­
cerse. El poder se ejerce como dominación de los que tienen el gobierno a 
los que no, o por decirlo de otra forma, de arriba para abajo. Para Dussel, se­
gún analizamos, el fundamento, la potentia, es la comunidad, y el consenso 
(el cual nunca es unánime) que se transmite a los gobernantes, la potestas. 
En este caso, pues, el poder se ejerce de abajo para arriba. Siendo así, la 
política no tendría que comportarse como dominación, pues la misma lleva 
implícita en su momento constitutivo la necesidad de la coerción, no la del 
consenso.

El ejercicio del poder como dominación trae consecuencias graves para 
la comunidad, para los gobernados. Como observa nuestro autor:

la “legitimación” siempre, para Weber, encubre o acepta esa dominación como 
única posibilidad del ejercicio del poder. Lo que hace que la misma legiti­
mación sea intrínseca e inevitablemente distorsionada, ya que oculta como 
fundamento de la obediencia [... ] el hecho de la opresión, fetichizada como la 
realidad misma de las cosas [... ] (cursivas en el original) (Dussel 2009, 113).

Así, la finalidad de la política es el control, sin más. En consecuencia, el 
Estado es concebido justamente por su capacidad para mantener el orden 
por cualquier medio, incluso la violencia; no en balde se le define por 
tener el monopolio del uso legítimo de la fuerza. La comunidad como tal 
pasa desapercibida y su importancia está en cómo se le instrumentaliza, es 
decir, en cómo convalida, legitima, a quienes tienen capacidad para hacerla 
obedecer.

Siendo los gobernantes los que dominan, están facultados para conside­
rarse a sí mismos como la sede del poder. El consenso que se obtiene de la 
comunidad juega un papel necesariamente secundario porque en el fondo 
no incide en la toma de decisiones, sino sólo para elegir a quienes tienen ca­
pacidad para dominar a sus propios electores. Se presenta así lo que Dussel
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llama la fetichización del poder: En el fetichismo, “lo fundado aparece como 
fundamento y el fundamento como fundado”. Más precisamente:

el fetichismo en política tiene que ver con la absolutización de la “voluntad” 
del representante [...] que deja de responder, de articularse a la “voluntad 
general” de la comunidad política que dice representar. La conexión de fun- 
damentación de la potestas (el poder que debía ser ejercido delegadamente) 
se desconecta de la potentia (el poder del pueblo mismo), y por ello se absolu- 
tiza, se pretende fundarse en sí mismo, autorreflexiva o autorreferencialmente 
(Dussel 2006, 4l).

Se genera así una especie de desfase entre la sociedad política y la sociedad 
civil. “Los políticos”, como suele referirse a ellos el común de la sociedad, 
expresando así su alejamiento, su extrañamiento, son considerados (y se 
autoconsideran) una especie de clase aparte, la clase política (en términos de 
Gaetano M osca). Pero es quizá algo peor: una casta privilegiada, que por 
su facultad para absolutizar su poder, para dominar a los demás, cree que es 
legítimo tener ingresos no sólo cuantitativa, sino cualitativamente superio­
res al resto de la población. Y tiende a creer, sobre todo, que son diferentes, 
que son superiores a sus gobernados. Eso los motiva a acumular riquezas en 
forma ilimitada, conseguida legalmente, con salarios desproporcionados, 
o ilegalmente, con el robo directo al erario, noticia de todos los días en los 
países “democráticos”. La confianza “fiduciaria” con que, según Bobbio, 
fueron electos, en los hechos se transforma en la gestación de un grupo con 
prerrogativas que los pone en una situación de insuperable desigualdad.

En consecuencia, la comunidad es vista como un accesorio prescindi­
ble: “La potentia ha sido des-potenciada y se ha tornado una masa pasiva 
que recibe órdenes del poder político. La potestas se ha divinizado; se ha 
separado de su origen” (Dussel 2006, 42). Tal condición es la que expresa 
con mayor claridad la idea de la fetichización de la política, que en el fondo 
no es otra cosa sino la corrupción de la propia política, misma que queda 
desnaturalizada, tergiversada en su propósito original. La corrupción de los 
gobernantes es en todos los sentidos: “El fetichismo comienza con el envi­
lecimiento subjetivo del representante singular, que tiene el gusto, el placer, 
el deseo, la pulsión sádica del ejercicio omnipotente del poder fetichizado 
sobre los ciudadanos disciplinados y obedientes” (Dussel 2006, 43). El
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objetivo de gobernar en beneficio de los gobernados, definido desde los 
tiempos clásicos, desaparece y es sustituido por la “Voluntad de poder” que 
considera el dominio sobre los demás parte de la naturaleza humana y con­
vierte la política en una aspiración perversa para quienes quieren ejercerla y 
una actividad repulsiva y odiosa para el común de la población.

Así pues, Dussel forja sus nociones cardinales de teoría política en abierta 
confrontación con los conceptos acuñados por los autores de la modernidad. 
De ahí que podamos calificarla como transmoderna, entendida como crítica 
de la idea moderna de política y la construcción de una política capaz de 
darle protagonismo a la participación ciudadana.

Liberación de la política y política de la liberación

Como vimos, el pensamiento filosófico moderno dominante desarrolló 
una concepción de la política donde ésta se expresa en forma invertida en 
sus fundamentación ontológica, fetichizada, restringida a una mera estrate­
gia de dominación. La revisión crítica de tal concepto implica su liberación 
de una noción que, en el siglo xxi, ha sido demandada por los movimientos 
sociales de diversas partes del mundo. Pero no basta. A la liberación de la 
política debe sucederle una política de la liberación, un horizonte teleológico 
que vislumbre esperanza para la población común, para el pueblo, que debe 
pasar de instrumento a protagonista.

Dejando claro que la ética es inherente y está implícita en la política, 
Dussel reconoce en tres principios normativos:

El principio material obliga acerca de la vida de los ciudadanos; el principio 
formal democrático determina el deber de actuar siempre los procedimientos 
propios de la legitimidad democrática; el principio de factibilidad igualmen­
te determina operar sólo lo posible (Dussel 2006, 72).

Ya hemos referido la importancia del principio material, relacionado con 
la vida y que necesariamente determina toda actividad política. El principio 
democrático es formal y está relacionado con la necesidad de convocar a to­
dos los implicados en una decisión que a todos compete para que de alguna 
forma participen de ella, dándole validez y legitimidad, pues “Lo válido en la
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ética en la política es lo legítimo” (cursivas en el original) (Dussel 2006, 78). 
El principio democrático implica la elaboración de argumentos racionales, 
la generación de consensos y la representación delegada, así como la toma 
de decisiones legítimas que, por lo mismo, obligan a todos los participantes 
a asumirlas, pero deben respetarse igualmente a las minorías. El principio 
de factibilidad demanda una actuación estratégica que contemple las po­
sibilidades factibles, situándose en un punto de equilibrio “más allá de la 
mera posibilidad conservadora y más acá de la posibilidad-imposible del 
anarquista extremo” (Dussel 2006, 83). La actuación estratégica requie­
re una praxis política responsable, necesariamente consensuada, y siempre 
guiada por un carácter crítico, es decir, orientada para resolver las carencias 
de aquellos padecimientos de los miembros de la comunidad.

Es a partir de la noción de pueblo que Dussel desarrolla su concepto de 
política crítica. Se trata de una apuesta arriesgada, dado el carácter polisémi- 
co del concepto y, consecuentemente, el uso político que se le da, con mucha 
frecuencia en forma demagógica. No obstante, nuestro autor se la juega con 
él, precisando las razones para hacerlo. De los significados de pueblo Dussel 
destaca los que lo relacionan con los marginados, con los pobres. Es la masa 
irredenta, los insatisfechos, los oprimidos, los excluidos, lo opuesto a las 
clases dirigentes, a la oligarquía. Por lo mismo, en el pueblo es donde se haya 
la capacidad de indignación, de rebeldía, de organización. Es con él que se 
puede vislumbrar la necesidad de construir una política crítica.

Un sistema político conducido por un poder fetichizado provocará que 
la población, o importantes sectores de ella, estén en una situación de pade­
cimiento para reproducir y desarrollar su vida adecuadamente. En palabras 
de Dussel: “Su voluntad de vivir ha sido negada por la voluntad de poder de 
los poderosos” (Dussel 2006, 94). Se trata de las víctimas de un sistema 
de dominación, de lo que no quiere ser visto. La negatividad que, como los 
negativos de las antiguas fotografías, permanecen invisibles, pero son los que 
posibilitan el color, las imágenes con las apariencias gozosas que todos 
quieren ver. Dussel visualiza este fenómeno a partir de la filosofía de la al- 
teridad de Emmanuel Levinas (1906-1995), uno de sus principales marcos 
referenciales y cuya aplicación dará una profunda agudeza a su interpreta­
ción. Es así que considera al orden vigente una totalidad que, como tal, actúa 
en forma totalitaria y provoca la exclusión del Otro (Dussel 2006, 94). Ese 
otro excluido, en la exterioridad, ignorado, está conformado por el pueblo,
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sectores de él, que están en posibilidad de confrontar el orden dominante y, 
si saben organizarse, de transformarlo. Ese otro levinasiano constituye una 
dimensión metafísica capaz de revelar una verdad desconocida por lo que 
entonces es el sentido común, totalizado por la totalidad. En ese otro, en tal 
alteridad, radica la esperanza de generar un mundo más justo.

Así pues, ese saber organizarse significaría generar un consenso crítico 
de los sectores oprimidos que buscará desarrollar una acción política re­
novadora; la construcción de una hegemonía alternativa de la que habló 
Gramsci (Gramsci 1993, 63-166). Así pues, la potentia olvidada y dominada 
se transforma entonces en hiperpotentia: “la hiperpotentia es el poder del 
pueblo, la soberanía y autoridad del pueblo [... ] que emerge en los mo­
mentos creadores de la historia para inaugurar grandes transformaciones o 
revoluciones radicales (Dussel 2006, 97). Dussel observa que las víctimas 
siempre estarán ahí, y que es a partir de ellas que se debe realizar una nueva 
política, una política de liberación. El principio de liberación Dussel lo sitúa 
original y simbólicamente en el pensamiento hebreo, cuando el pueblo 
de Israel busca su liberación de la esclavitud a la que estaba sometido por 
la dominación de Egipto. La idea de liberación puede venir del mundo 
hebreo y no del helénico, encerrado en una visión trágica del suceder his­
tórico (Dussel 1974). La responsabilidad del político comprometido con 
los marginados se encuentra también en el Código de Hammurabi, cuando 
el rey se compromete por ver por las viudas y los huérfanos (Dussel 2007a, 
23). El político, para ser realmente un político, tiene que ver por el otro; por 
el excluido. La política, para ser cabal, para ser política, debe contemplar la 
liberación.

Conclusiones

El siglo xx i ha agudizado la crisis de los partidos políticos. Ha exhibido 
su corrupción, su desprestigio, su caduca argumentación de gestores y 
ejecutores de la democracia. Ha puesto en tela de juicio el sistema de re­
presentación convencional, el encargo “fiduciario” con que operan los 
diputados y senadores que toman decisiones en nombre del común de la 
población. Ha mostrado la indignación de los ciudadanos críticos que han 
exhibido a sus supuestos representantes como una oligarquía disfuncional,
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pero a la vez privilegiada. Ha evidenciado que dicho sistema de legitima­
ción es cada día menos legítimo.

En ese contexto, para responder a tales inquietudes, surgió la filosofía polí­
tica de la liberación. Como hemos visto, se trata de una filosofía alternativa a 
la filosofía política moderna, esto es, una filosofía política transmoderna. Lo es 
porque cuestiona los fundamentos históricos, antropológicos, ontológicos de 
la modernidad. Porque evidencia los principios eurocéntricos y colonialistas 
que están ocultos en ella. La filosofía política de la liberación ha sido elabora­
da desde América Latina, pero no sólo para la realidad latinoamericana, sino 
para todos aquellos pueblos que viven una situación poscolonial e incluso 
también para quienes sufren una situación marginal en cualquier parte del 
mundo. Por lo mismo, se trata de una filosofía decolonial que apunta a formu­
lar una concepción de lo político que expulse de su naturaleza las relaciones 
coloniales inscritas implícitamente en la filosofía política moderna.

En la elaboración de su propuesta teórica, Dussel establece un diálogo 
con autores que son referentes indispensables en la reflexión política 
moderna. Se vale de ellos para reflexionar sobre los conceptos fundamen­
tales de lo político, pero contra la arraigada costumbre de reproducirlos 
y comentarlos en forma mecánica, los cuestiona, los rebate y formula un 
planteamiento diferente. La clave de su discrepancia radica en los usos que 
da al concepto de pueblo. En un primer momento, la comunidad, el pueblo, 
es lo que fundamenta la política. El que le da su razón de ser; donde radica 
la voluntad de vivir; el que precisa del consenso. Es el pueblo quien hace al 
sujeto singular y no éste el que forja al primero. En segundo lugar, el pueblo 
también es la víctima de un poder fetichizado, corrompido, autorreferen- 
ciado, que lo margina y lo domina. Y por lo mismo, el pueblo también es, en 
una tercera instancia, donde radica la posibilidad de transformar ese orden, 
de forjar una liberación de la opresión, de imaginar nuevos horizontes. De 
hacer una política nueva. La liberación es pues, lo que da sentido a la polí­
tica. Es la forma de entender su intrínseca relación con la ética; la dialéctica 
misma de la historia. Dussel se remonta a lo más antiguo para entender 
lo más nuevo: el siglo xxi. La política de la liberación se convierte en una 
alternativa que debe considerarse para comprenderlo.
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Peronistas, populistas y plebeyos: 
ocho entradas

Pablo Alabarces

Uno. El peronismo y mi tío Mario

Este chiste sigue siendo inmejorable, a pesar de sus más de 30 años. Cir­
culaba entre los exiliados argentinos en España, y sus protagonistas eran 
dos de ellos, que se encontraban en una fiesta durante los años de la úl­
tima dictadura militar. Uno, llamémoslo X, encuentra a su compañero Z 
acompañado de una española bellísima: una andaluza profunda. Z pare­
ce estar desconsoladamente enamorado. A los pocos días, X  y Z vuelven 
a verse por casualidad; X  no resiste la tentación, como buen hombre, de 
hacer un comentario elogioso: “qué bella mujer que te acompañaba”. Z, con 
sonrojos, acepta: “sí, es bella y maravillosa”. X  decide aprovechar la efímera 
intimidad construida y re-pregunta: “¿estás enamorado?”. “Hasta el tuéta­
no”, responde Z. “Te vas a casar”, más afirma que pregunta su amigo. “¿Con 
una española? De ninguna manera”, sorprende Z, perdiendo todo sonrojo. 
X  tambalea: “Pero eso suena a racismo...”. “No, no es racismo”, continúa 
Z, “las españolas son maravillosas, mejores incluso que las argentinas. Son 
más solidarias, magníficas compañeras, menos histéricas”, concluye. “¿En­
tonces?”, pregunta su amigo, ya intrigadísimo. “El problema”, afirma Z con tono 
resignado, “es que si te casás, en algún momento, indefectiblemente, te ha­
cen la pregunta fatídica”. “¿Cuál?”. “Oye, tío”, imita Z, “¿me puedes explicar 
qué coño es eso del peronismo?”
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El chiste apunta a dos afirmaciones básicas: la primera remite a una 
presunta condición inexplicable del peronismo, condición que alcanza in­
cluso a sus informantes nativos -es posible que nuestros X  y Z hayan sido, 
ellos mismos, cuadros del peronismo de izquierda-. La segunda es una 
ampliación de la primera: si es inexplicable o misterioso para sus nativos, 
sufrientes y pacientes, involucrados en la experiencia cotidiana de medio 
siglo de peronismo, lo será doblemente para los hablantes extranjeros, que 
no pueden clasificarlo en los esquemas tradicionales de los bipartidismos 
centrales (conservadores o liberales, socialistas o conservadores, conservado­
res o laboristas, demócratas o republicanos). Una de las mejores tradiciones 
de los lenguajes políticos argentinos es estar munidos de un arsenal de 
comparaciones para acrecentar conversaciones intemacionalistas: “es un 
varguismo” se le explica al brasileño; “es un laborismo periférico” se sen­
tencia delante de un inglés; “es el aprismo en estado puro”, se afirma en un 
bar de Lima; “a pesar de todo no era fascista”, le explicamos a mi tío Mario, 
italiano y fascista... Las mismas tradiciones -especialmente, narradas por 
peronistas- insisten en caracterizarlo como un tercermundismo avant la 
lettre, antecesor de Nasser y Nehru; de allí procede otra anécdota, habitual 
entre los jóvenes militantes de mediados de los ochenta que hablaban de 
un encuentro de juventudes políticas en el que la delegación de Yugoeslavia 
-ese viejo país de los Balcanes del que ya no queda nada- habría cantado 
un improbable “Tito y Perón/ un solo corazón”. La historia permitía, para 
los peronistas, un anclaje filo-marxista al que el peronismo de mediados 
de los ochenta solo podía recurrir en la imaginación calenturienta de sus 
cuadros más radicales.

Preciso es reconocerlo, claro: los textos que describen o narran al pero­
nismo desde una mirada externa suelen ser muy desacertados. En la cultura 
de masas, son francamente desopilantes. Un ejemplo desternillante es la 
Eva Perón que interpretó Faye Dunaway en 1981; además de la precisión de 
las locaciones -la europea Buenos Aires se filmó en la tan mexicana Gua- 
dalajara-, el guionista ni siquiera había visto la Evita de Tim Rice y Andrew 
Lloyd Weber -que disimulaba sus inconsistencias históricas y políticas 
detrás de, al menos, una buena historia dramática-. Esa primera Evita era 
una película pésima que sintetizaba al peronismo en una tenebrosa reunión 
de Perón con los delegados nazis, reunión en la que se acordaba una pre­
sunta alineación del peronismo y la Argentina con las fuerzas del Eje; pero,
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para darle un tono más ridículo, los nazis le entregaban a Perón un retrato 
autografiado de Hitler, a lo que ése contestaba: “Muchas gracias, pero... 
¿no tienen uno de Mussolini? Soy un gran admirador del Duce”. Camino 
similares siguen todas las interpretaciones que vieron en el peronismo 
una excedencia del Tercer Reich en tierras sudamericanas -especialmente 
centradas en la cantidad de oficiales nazis refugiados en estas costas, canti­
dad que, sin embargo, no es mayor que la de los refugiados en los Estados 
Unidos-. Ese esquematismo hizo de la Argentina una suerte de metáfora 
del refugio de los criminales, nuevamente en la cultura de masas: cuando 
en Yellow Submarine, la película animada de ^ e  Beatles, los malvados azu­
les son derrotados por la psicodélica Sargent Pepper’s Lonely Hearts Club 
Band, uno de ellos se pregunta “¿Dónde podremos huir? ¿A la Argentina?”.

En esas lecturas esquemáticas se apuntan las que catalogan al peronismo 
como fascismo subdesarrollado, o que suscriben la clasificación del pero­
nismo como una dictadura populista. Para eso, finalmente, el que proponía 
la mejor interpretación del peronismo era mi tío Mario, cuando repetía a 
quien quisiera escucharlo: “El problema es que todos los analfabetos votan 
a Perón y a los peronistas”. Esto lo decía infatigablemente el 30 de octubre 
de 1983, el día de las elecciones democráticas que significaron el fin de la 
dictadura militar argentina; el día en que, por primera vez en la historia, el 
peronismo fue derrotado en elecciones libres y sin proscripciones. Mi tío 
murió unos años después sin recuperarse de la sorpresa.

Dos. Nunca me metí en política... siempre fui peronista

Hay que exceptuar de este cuadro, sin duda, los trabajos del historiador 
norteamericano Daniel James, un agudo intérprete del peronismo: de tal 
agudeza, diría, que supera a varios de sus colegas argentinos. En Resisten­
cia e integración. El peronismo y la clase trabajadora argentina 1946-1976, su 
excelente libro de 1990, James apuntaba con claridad una de las caracterís­
ticas definitorias del peronismo: su capacidad para convertir la experiencia 
cotidiana de las clases populares argentinas en doctrina política, sin preocu­
parse por transformar esa experiencia, en volverla, por ejemplo, conciencia 
de clase -la postulación de Gramsci que el gramscismo peronista siempre des­
atendió-. Esa percepción del peronismo como cotidianeidad politizada -o,
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mejor, como política cotidianeizada- está en la base de otra cita magnífica, 
ahora literaria y más inteligente que la de mi tío Mario. Uno de los persona­
jes de No habrá más penas ni olvido, la segunda novela de Osvaldo Soriano, 
en medio del desgarramiento y la violencia de los enfrentamientos entre 
izquierda y derecha del peronismo entre 1973-1976, pronuncia una frase 
inolvidable: “yo nunca me metí en política... siempre fui peronista”. La fra­
se es retomada, como homenaje por el director de cine Leonardo Favio, 
que la pone en boca de su Gatica, otro texto poderoso a la hora de entender 
al peronismo. Una señal: parece que más que en mi tío Mario, al peronismo 
hay que buscarlo en el cine y la literatura: es decir, en la ficción.

Pero si el peronismo es experiencia popular reconvertida en doctrina 
política, otros efectos consecuentes, además de su cotidianeidad, son su ple- 
beyismo y su anti-intelectualismo. El peronismo afirma, como buen popu­
lismo, que las percepciones populares son válidas para la construcción de un 
cuerpo ideológico, lo que conlleva varias afirmaciones simultáneas: que esas 
percepciones son positivas, que no pueden ser sometidas a crítica, que la 
experiencia plebeya puede instituirse, de modo irreverente, en el centro lu­
minoso de una nueva organización social y cultural; y a la vez, que su crítica 
o cuestionamiento solo puede ser un oficio intelectual, por lo tanto distan­
ciado de esas percepciones incontaminadas y legítimas; en consecuencia, 
toda práctica intelectual se vuelve intromisión indeseada en un universo 
popular que se piensa como autosuficiente.

Una vez más, lo divertido del peronismo es que sus positividades y sus 
peores consecuencias están, al mismo tiempo, en el mismo lugar. Porque 
estas afirmaciones son a la vez democráticas y autoritarias: expanden el 
universo de lo legítimo y lo restringen. El plebeyismo del peronismo es un 
gesto democrático, y muy especialmente en su etapa clásica (1945-1955): 
porque se vuelve signo irreverente frente a un lenguaje, una cultura, una or­
ganización del espacio burguesa y conservadora -y  la movilización popular 
fundacional del 17 de octubre de 1945 lo demuestra palmariamente, en 
tanto es, antes que nada, la violación sistemática de todas las prohibiciones 
espaciales: los recorridos de las masas transgreden los espacios burgueses, 
con un clímax en las piernas obreras sumergidas en la fuente de Plaza del 
Congreso, que se transformarán en uno de los significantes peronistas por 
excelencia: “las patas en la fuente”-. Frente a la opresión y la explotación 
desmesurada que las clases populares sufrían en la década anterior, el pe­
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ronismo es la experiencia democrática de una revancha: “con Perón, todos 
éramos machos”, afirma uno de los obreros-informantes de James.

A la vez, el anti-intelectualismo exasperado lo vuelve intolerante a todo 
discurso que pueda marcar disidencia o contraste: en tanto pura expe­
riencia, no puede someterse a crítica -porque sería negar una experiencia 
cotidiana que, para colmo, revela la sistemática mejora de las condiciones 
de vida, el aumento del consumo, la distribución de la riqueza: es un po­
pulismo redistributivo, y en tanto tal redistribuye la riqueza económica, y 
también los significantes: “es la realidad efectiva/ que debemos a Perón”, 
dice la Marcha Peronista-. A la materialidad imaginaria de una realidad 
efectiva, no hay discurso intelectual que pueda hacerle mella. Y si existe, 
debe ser suprimido, porque introduce ruido en la fiesta popular: y porque 
Perón, a pesar de todo o justamente con todo ello, es un militar, un oscuro 
coronel providencial educado en el poco democrático ordenamiento de los 
cuarteles. De allí el irritante autoritarismo que el primer peronismo exhibe 
en sus gestualidades públicas, un autoritarismo que eriza, antes que nada, 
las epidermis intelectuales y las de sus públicos: las clases medias mediana­
mente ilustradas.

Pero, también, ese plebeyismo irreverente y transgresor de las codifica­
ciones burguesas, esa pulsión democrática del peronismo -sobre la que 
volveremos- es su condición más interesante y la que lo volverá objeto del 
deseo toda la década siguiente, capturando el espacio de la izquierda y de 
las juventudes políticas. Y por ende, también lo convertirá en objeto de la 
represión de las clases que no toleran ni siquiera la redistribución simbó­
lica de la riqueza. Ese drama argentino solo puede concluir cuarenta años 
después, con la alianza entre conservadurismo y populismo que construye 
el propio peronismo a partir de los años noventa. Pero eso es historia más 
reciente. Durante los sesenta, la frase dominante es otra cita incomparable, 
esta vez debida a un político, un intelectual peronista -en  tanto tal, infre­
cuente e irrepetible-: John William Cooke, que definió al peronismo como 
“el hecho maldito del país burgués”. Carlos Altamirano sostuvo, hace pocos 
años, que ese enunciado sólo podía repetirse hoy como una broma. Y sin 
embargo, ese chiste aún circula: en los conflictos entre el gobierno peronis­
ta y los grupos de productores agropecuarios que reclamaban una menor 
carga impositiva, en 2008, no faltaron grupos de la izquierda peronista -la 
persistencia del oxímoron- que volvieron al latiguillo. A esta altura, un
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anacronismo delirante: ya era claro que el peronismo se había vuelto “el 
hecho burgués del país maldito”.

Tres. El peronismo auténtico

Sin esta larga introducción, no hay análisis del peronismo en su pliegue con­
temporáneo, el kirchnerismo, que pueda ser más o menos eficaz. Aún con su 
capacidad envidiable para desdecirse cada quince minutos -o  quizás por 
eso-, no cabe ninguna duda de que el kirchnerismo es un peronismo au­
téntico. En eso están sus defectos y sus virtudes. Porque tampoco cabe 
ninguna duda de que el menemismo, la deriva populista conservadora que 
asoló la Argentina entre 1989 y 1999, también fue un auténtico peronismo. 
Y ahí está el problema crucial del peronismo: puede revestirse de muchos 
ropajes, de ropajes más clásicos, como el del populismo relativamente 
progresista, y también de ropajes más modernos, como el populismo más 
conservador. Lo que es invariable en el peronismo es la condición populista 
-y  el camaleonismo-, consecuentemente.

Pero el lenguaje político contemporáneo está tan contaminado y 
mediocrizado -hecho trizas por un debate puramente mediático, donde 
toda palabra debe reducirse a monosílabos, todo argumento a twntt, todo 
párrafo limitarse a 140 caracteres- que la palabra populista nos reenvía con 
fuerza a su malversación conservadora. Todo lenguaje apenas a la izquierda 
de cualquier posición liberal -sea ella más conservadora o más socialdemó- 
crata, al estilo de las supervivencias degradadas del socialismo europeo- es 
calificado como populista, se trate del peronismo, del chavismo, de Syriza, 
de Podemos o del troskismo argentino: con un poco de entusiasmo, hasta 
el Estado Islámico es descripto como populista. La operación Vargas Llosa, 
como ejemplo cotidiano, es una prueba infalible de ello: fuera del liberalis­
mo o el socio-liberalismo, no hay para Vargas Llosa más que populismos. 
El populismo se ha transformado, en el siglo xxi, en el nuevo fantasma que 
recorre Europa -y  el mundo-.

Sin embargo, las palabras siguen investidas de trayectorias, de espesores, 
de bibliotecas. El populismo no puede ser presentado, entonces, simple­
mente como una degradación de lo democrático y lo republicano. La teoría 
política contemporánea, por lo menos de Laclau hasta hoy, con lecturas
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más críticas alia Beasley-Murray o alia Arditti -para citar apenas algunas 
de las visiones que más me han atraído en los últimos años de lecturas- en­
tiende al populismo como un tipo de estructuración de lo político que, por 
un lado, define como sujeto político a un pueblo, y por el otro se manifiesta 
como articulación de un polo de conflictos donde el populismo ocupa el 
lugar del bloque popular, enfrentado a una serie de adversarios que son 
los bloques no-populares. Antes un lugar y un modo de enunciación que 
un repertorio de prácticas, acciones, materialidades: pero una política, 
finalmente.

En ese sentido, el peronismo es un populismo. Como todo populismo, 
es complejo, insólito y hasta irrepetible. El populismo peronista, que ya está 
cumpliendo 70 años, no puede ser menos, porque tiene una historia detrás: 
nace vinculado a las fuerzas armadas, pocos años después, se enfrenta con 
las mismas fuerzas armadas -que lo derrocan y proscriben-; luego se radi­
caliza y coquetea con posiciones clasistas -aunque la clase nunca había sido 
un problema para el peronismo, porque enunciaba en términos de pueblo 
y no de clase obrera--, es el mismo peronismo el que produce su reacción 
represiva, con la persecución a su izquierda entre 1973 y 1976; luego rea­
parece como peronismo domesticado en 1983; después se reencarna como 
peronismo conservador con el menemismo de 1989; y de pronto reaparece 
como discurso nacional, popular, democrático y progresista en el siglo xxi. 
En cada momento, los sectores que hegemonizan su interpretación -es 
decir, que acumulan el poder suficiente como para poder decir “esto es el 
peronismo”-  afirman a cada paso “esto es el auténtico peronismo”, mientras 
que otros grupos relegados a las periferias del poder interpretativo se reclu­
yen a la espera de mejores tiempos mascullando “el auténtico peronismo 
somos nosotros”. Por supuesto, todos tienen razón simultáneamente, lo que 
resulta en algo muy caótico, muy angustioso o muy divertido. O todo al 
mismo tiempo.

Entonces, de lo que no cabe ninguna duda es que el kirchnerismo es un 
peronismo y es un populismo. Es un peronismo, por lo tanto es un populis­
mo. Y eso implica sus defectos; y sus virtudes también.
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Cuatro. “Que se vayan todos” : una cosmética económica

La gran novedad es que el peronismo en su etapa kirchnerista aparece 
después de la crisis fenomenal de 2001-2002: el estallido de la herencia neo­
liberal, una crisis económica y social inédita que redundó en la crisis política 
de diciembre de 2001, con la salida del presidente constitucional De la Rúa 
y la sucesión de tres presidentes en pocos días, hasta que el Congreso nom­
bró al senador -obviamente peronista- Eduardo Duhalde para tratar de 
salvar al sistema político, en medio de asambleas populares reunidas espon­
táneamente en las plazas y un grito compartido en cualquier movilización, 
casi cotidianas: “Que se vayan todos/ que no quede/ ni uno solo”.

Cuando Néstor Kirchner ganó las elecciones presidenciales de 2003, 
luego del interinato de Duhalde, la propia victoria marcó la presencia 
de la crisis: obtuvo sólo el 22% de los votos, siendo superado por Carlos 
Menem, que llegó al 25%. Sin embargo, aunque la Constitución obligaba 
a un ballotage entre ambos, Menem se retiró, sabedor de que el 75% de los 
votantes lo haría en su contra, unificados por el pánico al retorno neolibe­
ral. Kirchner asume, entonces, leyendo con mucha inteligencia todos esos 
datos: que la crisis era producto de la década neoliberal y que el peronismo 
era responsable clave de la misma; que la crisis había llevado al sistema 
político tradicional -hegemonizado por el peronismo, pero en acuerdo con 
el resto de los partidos- al borde mismo de su disolución; que la herencia 
socio-económica era de una gravedad inusitada; y que todo esto era más 
gravoso aún en la Argentina, tradicionalmente orgullosa de su tradición 
de “Europa en América” y con una memoria aún activa de su “economía 
moral” populista: pleno empleo, distribucionismo y paternalismo. Al lado 
de la situación de 2001 -rápidamente, una economía en crisis radical, con 
cerca de la mitad de la población desempleada-, la economía del peronis­
mo clásico parecía la Tierra Prometida.

El giro kirchnerista consistió, entonces, en pocas pero muy eficaces 
medidas. Económicamente, decidió aprovechar el aumento internacional 
de los precios de los alimentos y transformarlos en el centro de todas las 
políticas: el país, brevemente, se transformó en una suerte de monocultivo 
de soya transgénica, que producía, vía retenciones a las exportaciones 
agrarias, suficiente superávit como para financiar, lentamente, la salida de la 
crisis social. A la vez, comenzó una tímida política de restricción de impor­
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taciones que permitieran una lenta re-industrialización y absorción rápida 
de mano de obra industrial. Los planes sociales de subsidio encubierto 
a la desocupación -no hay tal cosa como un seguro de desempleo en la 
Argentina- permitieron descomprimir la tensa situación social. Los capi­
tales regresaron para invertir, aunque también en actividades extractivas: 
la soya, como dijimos, y la minería a cielo abierto -años después sería el 
turno del petróleo con la técnica del fracking-: las tres actividades, en con­
secuencia, con el mayor impacto posible sobre el medio ambiente. Urgido 
por la necesidad de una recuperación rápida de la crisis mediante modelos 
desarrollistas, el kirchnerismo decidió que, si alguna vez iba a preocuparse 
por las consecuencias medioambientales, no iba a ser en esta década.

En el mismo plano, otra de las medidas (pero más importante como 
gesto) fue el llamado desendeudamiento: como la Argentina había declarado 
el default de su deuda -enorme, sideral, infame, en tanto apenas había 
financiado la descapitalización neoliberal y el mantenimiento de la ficción 
de la convertibilidad- en 2001, Kirchner privilegió la salida del mismo 
mediante mecanismos de quita, con negociaciones finalmente exitosas. No 
hubo repudio o desconocimiento de deuda: aunque hubo decrecimiento 
gracias a la quita, la mayor parte permaneció intocada. Pero el superávit 
de la balanza comercial gracias a los alimentos y la devaluación permitió 
afrontar los pagos de intereses con mayor comodidad. Poco después, se 
saldó la deuda con el f m i  en un único pago. Financieramente, la medida era 
innecesaria: pero el kirchnerismo ya sabía que eran más importantes los 
símbolos que los datos económicos, y el pago fue presentado como el paso 
final en el desendeudamiento y la recuperación de autonomía financiera. 
Todos estos pasos fueron presentados como heterodoxias frente al neoli- 
beralismo, ya consagrado imaginariamente como el causante de todos los 
males argentinos y latinoamericanos: la crisis de las subprime en 2008 sólo 
agregaría argumentos para ese consenso.

Los vericuetos de las políticas económicas kirchneristas son, por 
supuesto, más intrincados. El eje ordenador será siempre la crítica del neoli- 
beralismo y la proclamación de su superación, exhibiendo cualquier crítica 
como la pretensión del retorno a ese pasado de desdicha -por otro lado, la 
mayor parte de la oposición tendió a colocarse a la derecha de ese discurso, 
reivindicando posiciones de defensa del “mercado” que no hacen más que 
corroborar las imputaciones del oficialismo-. Así, la renacionalización de
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distintas empresas privatizadas durante la fiebre neoliberal -el suministro 
de agua, el servicio de correo, la aerolínea de bandera, la petrolera, las 
jubilaciones privadas, los ferrocarriles- fue presentado como coherencia 
antiliberal, aunque los modos en que esas nacionalizaciones fueron produ­
cidas, sin programa sistemático y respondiendo a coyunturas particulares 
tales como el vaciamiento de la aerolínea o la crisis energética, indican 
más una respuesta a necesidades financieras o políticas que un proyecto 
programático. Como en casi todo, el kirchnerismo se movió por impulsos, 
corazonadas, crisis coyunturales: en 2008, el comienzo de la crisis de las 
subprime y la necesidad de incrementar la retención de la renta agropecuaria 
-gracias a la soya, una renta desmesurada concentrada en pocas manos- 
llevó a proponer un aumento de los impuestos a esa renta. La reacción casi 
golpista de los sectores vinculados a la producción rural colocó al kirch­
nerismo en su lugar predilecto: reivindicar su carácter nacional-popular e 
industrialista frente al reaccionarismo ruralista y, nuevamente, neoliberal 
de la oposición. Aunque la renta sojera permaneció intocada, la ganancia 
simbólica fue evidente: el kirchnerismo era tan progresista que hasta 
parecía enfrentar al conservadurismo rural. Mientras tanto, los problemas 
más agudos de este nuevo modelo de acumulación -la “soyización” y el 
monocultivo, los daños sobre el medio ambiente y los producidos por la 
siembra directa, las semillas modificadas genéticamente y los plaguicidas- 
permanecieron intactos.

La transferencia de renta fue, sin embargo, eficaz, aunque tímida. No 
consistió en ninguna alteración radical de la concentración económica, 
sino en el mecanismo clásico de aumento de salarios e incremento de con­
sumo popular, de buen impacto consecuente sobre el nivel de actividad. 
Frente a los daños inmensos producidos en la sociedad por la crisis de 
2001-2002, ese incremento fue visto, y es aún visto, como maná del cielo. 
Permaneció el empleo precario, la terciarización económica, el mercado labo­
ral informal -todavía hoy de un 34%-. Pero la baja de la desocupación -en 
2015, estaba alrededor del 6.9%-, luego de la desmesura de la crisis, generó 
y genera un apoyo popular innegable: la política posneoliberal había sacado 
a millones de la miseria.
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Cinco. Los argentinos som os derechos y humanos

El gesto clave, el que decidió la colocación del kirchnerismo como un fe­
nómeno original, aunque no lo fuera radicalmente, fue la llamada “política 
de derechos humanos”: la reapertura de los juicios a los responsables de la 
feroz represión durante la dictadura militar de 1976-1983 y la condena de 
la mayor parte de ellos -hay varios centenares presos, algunos esperando su 
juicio y condena-. En realidad, se trató de una política de memoria y justi­
cia: los derechos humanos habían sido violados por el terrorismo de Estado 
y lo que debía hacerse era sancionar judicialmente, con una política adecua­
da de, simultáneamente, apoyo a los mecanismos jurídicos y remoción de 
los obstáculos legales que sucesivas claudicaciones habían propuesto -m u­
chos de ellos durante el período menemista, es decir, el anterior gobierno 
peronista-. Esa política se verificó a partir de un gesto doble de gran in­
teligencia: el 24 de marzo de 2004, aniversario del inicio de la Dictadura, 
Kirchner ordenó al jefe del Ejército que descolgara de la galería del Cole­
gio Militar los retratos de dos dictadores (Videla y Bignone) que habían 
sido jefes de la institución; de allí partió a un acto en la vieja Escuela de 
Mecánica de la Armada, en su momento el peor campo de concentración 
clandestino, donde entregó la administración del predio a los organismos 
de derechos humanos y pidió perdón en nombre del Estado nacional por 
los desaguisados cometidos en la persecución de los crímenes.

El gesto fue de una enorme potencia simbólica, e inició la persecución y 
condena judicial a los responsables de torturas, desapariciones y muertes, 
así como un apoyo enfático a las tareas de identificación de los hijos de 
desaparecidos apropiados por la dictadura -para el 2015 habían sido en­
contrados más de cien-.Pero fue una política hacia el pasado. La relación 
real con el mundo de los derechos humanos actualmente existentes fue 
y sigue siendo mucho más complicada. Hay violaciones permanentes a 
los derechos humanos, aunque no son masivas, por supuesto, como en el 
terrorismo de Estado. Pero la manera en que el aparato represivo estatal, 
federal o de cada provincia, maltrata a sus clases populares, en especial a 
sus jóvenes, sigue hablando de violaciones a esos derechos. Sin embargo, 
el kirchnerismo ha tenido la habilidad de desplazar esto: cuando el aparato 
represivo estatal viola los derechos humanos de sus ciudadanos, se trata de 
“excepciones” lamentables y no de la continuidad sistemática de la repre­
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sión sobre los más indefensos. Los fracasos reiterados en el tratamiento de 
la problemática de la seguridad urbana y las reiteradas concesiones a sus 
fuerzas de seguridad para que “administren” el delito menor y el narcotrá­
fico demuestran que esas excepciones son el producto consecuente de un 
Estado que sigue sin saber qué hacer con el tratamiento de la violencia, 
y por eso reitera sus vicios represivos y sus estereotipos discriminatorios 
(mientras que, paradójicamente, los niega en el discurso público).

Malgrado esta crítica, la eficacia política de estas medidas fue enorme. 
Parte importante de los organismos de derechos humanos -especialmente, 
los dos más prestigiosos, las Madres y las Abuelas de Plaza de M ayo- cerra­
ron filas con el oficialismo y se transformaron en defensores entusiastas del 
kirchnerismo, que además los integró de manera decidida en su narrativa: 
las imágenes oficiales comenzaron a incluir a las Madres y Abuelas, llegan­
do, en 2014, a incorporarlas a la iconografía de la moneda. Para los sectores 
que habían apoyado la lucha de estos organismos, la política de memoria 
y justicia del kirchnerismo significó sin ninguna duda un giro radical y 
definitivo, un parteaguas que colocaba al oficialismo del lado “correcto” de 
las cosas y decidía una condición innegablemente progresista.

Seis. Una máquina narrativa:
del “socialismo nacional”a “la patria inclusiva”

Distribucionismo desarrollista, recuperación del empleo y del salario, polí­
tica de memoria y justicia: en esos tres ejes se basa la política kirchnerista. 
Analizar a detalle todos los pliegues -y  mucho más las marchas y contra­
marchas- excede las intenciones y las posibilidades de este ensayo: hay 
ya producida una buena cantidad de bibliografía donde las derivas kirch- 
neristas son analizadas con precisión crítica y analítica, con más simpatía 
-lindante con la euforia- o con más distancia.

Prefiero concentrarme aquí en sus características narrativas. El kirch­
nerismo popularizó la utilización de la palabra “relato” para referirse a las 
lecturas de lo real. Con precisión semiótica: ya sabemos con holgura que 
“lo real” son sus lecturas, incluso las estadísticas -y  tan preciso fue el kirch­
nerismo que intervino el ente oficial de producción de estadísticas para que 
los números fueran coherentes con sus interpretaciones-. La idea de un
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“relato” de los “hechos” fue caricaturizada por la oposición conservadora, 
muy limitada intelectualmente: jamás comprendieron -o  aceptaron- que 
apenas estaban produciendo contra-relatos. El kirchnerismo, en cambio, 
asumió con potencia y eficacia política la idea de que la política es, ¿antes 
que nada?, una máquina narrativa. Más aún: de que el Estado es una máqui­
na de narrar y de producir interpretaciones.

Un buen ejemplo de ello es uno de sus eslóganes más repetidos: la idea 
de que el kirchnerismo significó el “retorno” de la política como herramien­
ta de transformación. El mito se construye, nuevamente, sobre la idea del 
neoliberalismo como infierno: el privilegio del mercado habría anulado lo 
político, subordinándolo a la decisión económica de los actores del poder. 
En consecuencia, la nueva subordinación del mercado a las decisiones es­
tatales delataría un privilegio de lo político obliterado en la etapa anterior. 
Pero el enunciado esconde -y  así construye el m ito- las respuestas políticas 
continuas e incluso notorias y estruendosas de los actores que se habían 
opuesto al neoliberalismo a lo largo de toda la década de los noventa: 
los organismos de derechos humanos que resistieron los indultos y las 
claudicaciones del menemismo; los maestros y profesores que lucharon 
contra las políticas educativas privatizadoras y empobrecedoras; los estu­
diantes que contestaron las reducciones presupuestarias de la educación 
superior; y fundamentalmente, los movimientos populares que, a través 
de los cortes de las rutas, enfrentaron las políticas de privatizaciones de 
servicios públicos y de la petrolera estatal, dando lugar al surgimientos de los 
“grupos piqueteros”, la respuesta popular más visible y ruidosa ante las 
políticas neoliberales. Todos ellos fueron actores políticos, realizando prác­
ticas políticas. Los dirigentes que asumieron la conducción del Estado a 
partir del 2002 -entre ellos, el propio matrimonio Kirchner- no había 
militado en ninguno de esos movimientos políticos de oposición: por 
el contrario, todos ellos habían participado con alegría de la experiencia 
neoliberal. Hablar entonces de una “refundación” o “reaparición” de la 
política como transformación significaba, simultáneamente, ocultar a los 
movimientos realmente opositores al neoliberalismo -un enfrentamiento 
costoso incluso en vidas humanas, por la represión policial desatada contra 
esos grupos en sus movilizaciones- y a la vez ocultar la complicidad y co­
rresponsabilidad de los dirigentes en ese proceso. Si la política “regresaba”,
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los años neoliberales podían ser comprendidos como un mero flagelo, una 
suerte de fenómeno atmosférico del que nadie podía ser culpado.

Otra narrativa poderosa del kirchnerismo fue la reivindicación de la 
década de los setenta. Generacionalmente, los Kirchner pertenecían a 
los grupos juveniles protagonistas de aquel momento: incluso, habían 
militado, con cierta timidez, en la llamada “izquierda peronista”. La política 
de enjuiciamiento a los responsables de la represión dictatorial fue acom­
pañada, entonces, con la reivindicación de los “ideales” de los militantes 
setentistas. Esto fue hecho con algún beneficio de inventario: incluyó a 
los grupos peronistas, pero no a los izquierdistas -la guerrilla había tenido 
dos grupos principales: los Montoneros, que se reivindicaron peronistas, 
y el Ejército Revolucionario del Pueblo (e r p ) ,  de inspiración marxista y  

guevarista-. Pero, por supuesto, como corresponde a estas operaciones 
narrativas, admiten análisis más finos. Básicamente, la operación consiste en 
reducir los “ideales” setentistas a un eslogan: “un mundo mejor”, como 
mucho con al aditamento “más justo”. Desde ya, no puede trasladarse 
como reivindicación la disputa -arm ada- contra las dictaduras, en tiempos 
puramente democráticos; pero lo que se oculta es el tono epocal del “socia­
lismo nacional”. El programa de la izquierda peronista de los setenta parecía 
reducirse, casi, a un listado de la corrección política: multiculturalismo, 
reconocimiento de la diferencia e “inclusión”.

Y éste es posiblemente el núcleo narrativo más potente: la palabra “in­
clusión” es una suerte de leit motiv kirchnerista. “Desarrollo con inclusión”, 
“crecimiento con inclusión”, “un modelo inclusivo”. El uso y abuso de la
palabra no fue objeto de casi ninguna crítica -salvo, claro, desde la izquierda 
marxista, que no puede tenerla en el vocabulario-. La “inclusión social” 
aparecía naturalizada desde lo que casi unánimemente se había reconocido 
como saldo de los noventa: como un gigantesco proceso de “exclusión social”: 
exclusión del trabajo, la educación, la salud, la vivienda, el reconocimiento, 
la visibilidad de las clases populares. Todos los sectores, del populismo 
peronista al conservadurismo, aceptaban la necesidad de esta “inclusión”. 
El kirchnerismo la realizó en buena medida: incluyó laboralmente al bajar las 
tasas de desempleo -con las salvedades señaladas de la precarización y 
la informalidad-. Incluyó educativamente, al extender la obligatoriedad 
y gratuidad del sistema hasta los 17 años, al mejorar los salarios docentes y 
realizar algunas políticas compensatorias como la informatización de los
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alumnos. Incluyó consumidores, al privilegiar el consumo popular en la 
distribución de la renta. Incluyó en términos de salud y vivienda, al mejorar 
los presupuestos específicos. En todos estos casos apretadamente citados, 
las mejoras de los índices son evidentes respecto del 2001 -aunque no 
necesariamente respecto de 1974, al inicio de la crisis del viejo modelo de 
acumulación desarrollista-. La inclusión se extendió, también, a las mino­
rías sexuales, especialmente con la aprobación del “matrimonio igualitario” 
-entre homosexuales- y de una ley de identidad de género que privilegia el 
género de elección por sobre el biológico en la inscripción jurídica.

Lo que la narrativa de la inclusión oculta -y  la ausencia de críticas revela 
el consenso hegemónico que instaló el peronismo- es el hecho de que esa 
narrativa postula un lugar de enunciación: sólo puede ser enunciada por el 
que incluye, nunca por el incluido, que podría reemplazarla -y  como no ha­
bla, no lo hace- por una narrativa de igualdad y emancipación. El horizonte 
peronista es inclusivo: no es, no puede ser, emancipatorio e igualitario. El 
kirchnerismo se jacta de incluir y “ampliar derechos” -otro eslogan fuerte 
de su máquina narrativa-: eso delata una posición enunciativa, la del que 
está en condiciones de decidir a quién y cómo incluir, qué derechos deben 
ser ampliados. Y en el mismo juego escamotea que los derechos no se am­
plían como concesión graciosa del poder: se tienen, se conquistan, se lucha 
por ellos, se pierden en esas mismas luchas. La idea de que los derechos y la 
inclusión dependen de un poder que los administra es, por lo menos, muy 
poco democrática; seguramente, muy poco igualitaria.

Siete. La impotencia plebeya: un giro musical

Entonces, el lugar de enunciación vuelve a poner sobre el tapete la con­
dición populista del kirchnerismo: especialmente, su carácter paternalista. 
No se trata de un movimiento generado desde las clases populares con ca­
rácter igualitario y emancipatorio, sino desde grupos de las clases medias y 
dominantes que “administran” un lenguaje en la misma medida que admi­
nistran la riqueza -la distribución de la renta, que se transforma en flujos 
de consumo pero jamás en una alteración radical de los términos de esa 
distribución-. Lo mismo ocurre con la narrativa patriótica. Por un lado, el 
Estado recupera la capacidad narrativa que en los noventa había confiado
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al mercado: el nacionalismo -com o mero relato de lo nacional- deja de 
ser un patrimonio publicitario o deportivo y vuelve a ser un género crucial 
de la narrativa estatal. Pero al mismo tiempo, el enunciador administra los 
términos de esa narrativa con mano férrea, sin admitir pliegues ni contra­
dicciones: y así dictamina “la Patria es el otro”, uno más de los eslóganes 
kirchneristas dominantes. Como en todo lo que venimos analizando, hay 
una tensión democrática -el reconocimiento de la otredad como gesto de 
ampliación- y un gesto paternalista: el reconocimiento como concesión 
graciosa por parte del que administra el lenguaje.

El otro es, claro, el mundo plebeyo, que no puede hablar sino dentro 
de la máquina narrativa estatal -entendiendo esto tanto en términos de 
condiciones materiales como de condiciones simbólicas-. Como parte de la 
política kirchnerista, la sanción de una Ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisual en 2009 -nombre de la ley que regula la propiedad de los 
medios de comunicación, limitando la formación de monopolios- fue 
presentada como un gesto clave para la multiplicación de las voces. La ley 
imaginó una democratización de los mapas mediáticos frente a la concen­
tración oligopólica de los grandes conglomerados: por supuesto, esto no 
pudo verificarse de modo alguno, en tanto concentró sus iras en el Grupo 
Clarín -claramente concentracionario y monopólico- dejando intacto el 
resto del mapa, en virtud de las alianzas y conveniencias políticas. Pero no 
significó -no puede serlo, no quería serlo- una democratización radical de 
la palabra y de la imagen. Los defensores de la ley insistieron en la plurali- 
zación de las voces, pero se limitaron a coquetear con la idea de que esto 
significaba dar la palabra, representar al subalterno. Que el subalterno se 
represente a sí mismo no estaba de ninguna manera dentro de esa agenda: 
las pantallas estatales se poblaron de subalternidades representadas -aun­
que algunas minorías tercamente opositoras como los grupos indígenas 
qom, del noreste argentino, permanecieron ocultas-, pero el monopolio de 
la voz siguió siendo, estentóreamente, de las clases medias urbanas (que se 
autopercibieron como progresistas).

Un buen ejemplo de este fenómeno puede verse musicalmente.
En mayo de 2010, la Argentina celebró el Bicentenario de su Indepen­

dencia -en realidad, del comienzo del largo proceso de su independencia de 
España, que demoraría todavía una década de guerras-. El gobierno nacio­
nal, presidido por Cristina Fernández de Kirchner, lo festejó con importantes
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celebraciones callejeras que duraron varios días, incluyeron varios conciertos 
de música popular con la asistencia de millones de personas y remataron en 
un desfile de carrozas alegóricas proponiendo una versión, ahora estatal, de 
la historia argentina en clave nacional-popular y progresista, ante una con­
currencia masiva y fascinada por el espectáculo. El éxito de las celebraciones 
fue descomunal, y muchos analistas coinciden en que el suceso marcó el 
comienzo de un crecimiento de la imagen positiva del gobierno que remató, 
poco más de un año después, en la reelección de la presidenta con el 54% de 
los votos.

Los festejos del Bicentenario significaron una suerte de coronación, de 
puesta en escena de masas, del rol central del Estado como narrador patrió­
tico en la sociedad argentina. Y uno de sus escenarios había sido la música 
popular, los conciertos populares que se sucedieron entre el 21 y el 25 de 
mayo: conciertos de música popular, de masas. Una escena que puede ser 
analizada leyendo qué versión de la patria se pone en circulación a través de 
las operaciones de selección. Porque el Estado, instituido como narrador, 
produce relatos a través de los que afirma, de los que selecciona, de los que 
representa: y también, a la vez, en el mismo movimiento, de los que oculta 
y de los que desplaza. Los conciertos presentaron rock nacional -en torno 
de las figuras consagradas como padres fundadores (Litto Nebbia) o dig­
nos sucesores (Fito Páez)-, tango “clásico”, folclore “tradicional”, música 
“latinoamericana” -con el trovadorismo y el “santaolallismo” (la música 
latinoamericana transformada en mercancía worldmusic) como eje, más el 
condimento necesario de candombe uruguayo y tropicalismo brasileño; 
e incluyeron como guiño letrado la actuación de la Orquesta Sinfónica 
Nacional ejecutando música de películas nacionales.

Esa lista permite una serie de interpretaciones de lo que se consi­
dera banda de sonido de la patria. La integran las músicas nacionales y 
populares, argentinas y latinoamericanas; está ordenada por la dominancia 
del mainstream en cada género; se condimenta, asimismo, con una retórica 
progresista y bienpensante -el apogeo de León Gieco y Fito Páez, o la 
recompensa por la consecuencia peronista de Litto Nebbia-; dispensa el 
guiño a lo letrado -¡no podía excluirse a la Orquesta Sinfónica!- con la 
declinación populista del cine de masas. Pero más permite la interpreta­
ción de lo ausente: el jazz, por ejemplo, que se ve investido de una doble 
condición norteamericana y elitista. También se evita toda innovación o
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hipotética ruptura, aunque sea levemente de vanguardia, minuciosamente 
expurgada en aras del interés de las masas; llámese ella folclore de fusión o 
tango electrónico, música electrónica o atonalismo.

Pero el gran ausente no fue el jazz o la vanguardia: en la exhibición de los 
relatos nacional-populares de la patria, en el clímax del movimiento políti­
co plebeyo por excelencia, el gran ausente fue la cumbia, la música popular 
predilecta de las clases populares argentinas. Ningún grupo fue convocado 
a la fiesta central -la cumbia fue desplazada a escenarios periféricos-. Poco 
tiempo más tarde, en 2011, la muerte de Néstor Kirchner fue lamentada en 
los medios oficiales y los oficialistas con una canción-homenaje paradóji­
camente en ritmo de candombe -música popular uruguaya, reconocida y 
valorada por las clases medias porteñas-. Lo plebeyo, decididamente, es 
lo nombrado y lo representado: nunca un lugar de enunciación, nunca un 
lenguaje, un sistema de deseos, un horizonte de expectativas. Ni siquiera 
un ritmo.

Eso nos obliga a discutir qué entiende por popular un discurso nacional- 
popular devenido nac&poy, cuyo enunciador dominante siguen siendo 
las clases medias urbanas con alfabetización avanzada. Y donde las voces 
populares son accesibles sólo a través de la representación producida por 
esos mediadores -representación que, sin embargo, debemos saludar-. 
Porque, por el contrario, para la oposición conservadora, el kirchnerismo 
es el mundo plebeyo que realmente no es: un mundo de miseria econó­
mica e intelectual, capturado por el clientelismo en las redes populistas. 
La argumentación conservadora es decidida, profunda, irrevocablemente 
antidemocrática.

Ocho. La pulsión democrática y el límite populista: la anomalía

Como señalamos, la experiencia kirchnerista lleva doce años, imposibles 
de analizar a detalle en los límites de este ensayo. Nos quedan, entonces, 
una gran cantidad de posibilidades para analizar -algunas de las cuales, em­
pero, hemos intentado en otros lugares, como es el caso de su novedosa y a 
la vez frustrante experiencia de estatización de los derechos televisivos de 
los campeonatos de fútbol-.
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Pero no podemos dejar de lado el dato de que la experiencia kirchnerista 
es coherente con un mapa latinoamericano más amplio -justamente, obje­
to de este volumen- de la llamada marea rosada, un modo algo despectivo 
de denominar los gobiernos “progresistas” de la región desde la irrupción del 
chavismo en 1999. Con las enormes diferencias nacionales, todas las expe­
riencias describen la necesidad de recuperar un déficit de democratización 
luego de la etapa neoliberal: se constituyen, incluso, como una suerte de 
repetición de las experiencias democratizadoras posdictatoriales de los 
años setenta y ochenta del siglo pasado. Si esos procesos debían redemo­
cratizar sociedades autoritarias, éstos deben redemocratizar sociedades 
que han sufrido procesos de desigualdad -de desigualación- radical. Esa 
democratización no puede ser ahora meramente formal -de derechos 
ciudadanos- sino primariamente económica: de distribución de renta. Y 
a tono con los climas epocales posmulticulturalistas y de las retóricas de la 
diferencia, exigen a la vez la democratización de las relaciones sociales, de 
género, sexuales.

El peronismo había constituido, en los años cuarenta, una experiencia 
similar y francamente exitosa: una sociedad mucho más moderna e 
imaginariamente más igualitaria que la sociedad conservadora argentina 
de la primera mitad del siglo xx. Lo había conseguido mediante su arti­
culación de experiencia plebeya convertida en política, distribución de 
renta e instauración de derechos laborales reales. Al activar esa memoria 
-el peronismo como Arcadia popular del siglo x x -, con casi las mismas 
herramientas, el peronismo del siglo xx i obtuvo beneficios similares. No 
hay entonces ninguna presunta anomalía kirchnerista, como algunos inte­
lectuales han intentado presentar con más obsecuencia que rigor: se trata 
de puro peronismo, aún en los términos caóticos y contradictorios que 
intentamos definir al comienzo del texto. Un populismo de libro: según el 
libro de Laclau, por supuesto, no el de Vargas Llosa.

Pero a la vez, el kirchnerismo exhibe sus límites, los propios de su 
carácter populista. Como dijimos: el horizonte kirchnerista es inclusivo, 
no es igualitario. Propone la administración, en manos de sus capas me­
dias ilustradas levemente progresistas, de un régimen de ampliación de 
derechos y representación democrática, de inclusión progresiva de capas 
sociales antes desahuciadas, de acuerdo con reglas y tiempos fijados por 
los administradores. Si se planteara como horizonte la igualdad, debería
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aparecer un programa dentro del cual, por ejemplo, una reforma tribu­
taria decididamente progresiva o una ley de despenalización del aborto 
significarían un avance radical en la igualdad en el ingreso, por un lado, y 
en la igualdad de derechos por el otro. Ambas figuras, como tantas otras, 
están ausentes por completo del programa kirchnerista -si existiera algo 
así como un programa, un modelo, un proyecto, otra palabra reiterada ad 
nauseam por el kirchnerismo-. Lo que existe es, más bien, un repertorio de 
buenas intenciones que, más o menos, se va llevando adelante, sin pruritos 
en retroceder o en desviarse según lo que alguna encuesta inoportuna 
deje saber. Moderno, al fin y al cabo, el kirchnerismo es también marketing 
político sin ningún principismo fundamentalista.

Como todo populismo, hay -¿hubo?- en el kirchnerismo una pulsión de­
mocrática importante, valiosa e innegable: podríamos decir, indispensable 
como camino de salida o escape del neoliberalismo. Simultáneamente, el 
populismo kirchnerista escamotea un proceso de democratización radical 
del poder, de la sociedad y de la cultura. Esto puede ser leído como la (solo) 
aparente combinación de dos lógicas, que hasta ahora se nos presentaban 
como enfrentadas e irreductibles: por un lado, la nacional-popular, que 
entiende al Estado como una máquina productora de significaciones demo­
cráticas, y por otro la neoliberal conservadora, que confía en el mercado -al 
que llama sociedad civil- como único enunciador. En realidad, vemos aquí 
los puntos de contacto entre populismo y neoliberalismo: el populismo se 
limita a agregar pasión, afectividad y masividad a lo que el neoliberalismo ya 
ha vuelto horizonte de lo posible. En definitiva, estos procesos podrían des­
cribirse como un nuevo pliegue: la conciliación de ambas lógicas políticas 
y narrativas en un neopopulismo progresista neoliberal, el nuevo horizonte de 
expectativas del peronismo -y  no sólo del peronismo-, continentalmente 
hablando.
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Descolonización, gobierno del m a s y viabilidad 
histórica del proyecto indianista en Bolivia

Pedro Portugal Mollinedo1

Presentación

La victoria electoral del Movimiento al Socialismo (m a s ) en Bolivia en el 
año 2005 y el acceso de Evo Morales a la presidencia causó expectativa en 
ámbitos nacionales e internacionales. Un despacho de prensa de esa época 
indicaba:

Este domingo puede ser considerado histórico, pues un líder indígena está 
a punto de acceder al poder a través de las urnas con un respaldo superior 
al que logró hace 25 años Hernán Siles Suazo, al frente de la Unidad Demo­
crática y Popular. Morales podría acceder a la presidencia sin necesidad de 
las componendas políticas en el Congreso que eligieron presidentes en los 
últimos 20 años (Despacho de Bolpres).

En amplios sectores esta atención se convirtió en franca simpatía, en 
nada menoscabada por los “incidentes” que la chompa de Evo Morales 
ocasionó durante su gira en el exterior, antes de su posesión. Por el contra­

1 Pedro Portugal Mollinedo es militante del Movimiento Indio Tupak Katari, M IT I¥ , en 
Bolivia. De formación historiador ha sido fundador y director de CHITAIKOLLA y actual 
director del mensual P U I¥R A . Es autor de numerosos estudios y ensayos sobre la realidad 
indígena en Bolivia.
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rio, los desplantes protocolares del actual presidente de Bolivia no fueron 
percibidos como frivolidad política e indefinición cultural, sino como iden­
tidad y fortaleza. La mayoría de analistas le daban a Evo Morales un crédito 
que iba más allá del alivio de “¡por fin un indio, presidente de la república!” 
proyectándolo como el acontecimiento por el cual la indianidad se incluía 
en el camino de la izquierda revolucionaria.2 En esa época fueron raros los 
análisis críticos hacia Evo y sus símbolos.3

Sin embargo, paulatinamente la administración del m a s  deslució las 
expectativas que inspiraba, no solamente en el campo de aplicación de sus 
promesas electorales, sino en la posibilidad de encaminar una descoloniza­
ción y liberación histórica de las mayorías indígenas en Bolivia.

Ello tuvo que traslucirse en serios conflictos sociales. Durante la pri­
mera quincena del mes de septiembre de 2008 Bolivia vivió una situación 
próxima a la insurrección. Cinco de nueve departamentos entraron en 
franca oposición, encabezados por sus máximas autoridades, los prefectos 
de departamento, creando un contexto en el que la agresión racista era 
común, había toma de oficinas públicas y dependencias del gobierno 
central y el presidente de Bolivia no podía acceder a varias poblaciones. En 
mayo de 2010 sucedió lo impensable: el gobierno reprimió a su principal 
base de apoyo, los indígenas de Bolivia; en Caranavi hubieron muertos y 
heridos al degenerar una protesta local para que no se instalase una planta 
de tratamiento de cítricos en una localidad vecina. Y a partir de 2011 se 
envenenó la relación del gobierno con los indígenas de tierras bajas, al 
intentar la construcción de una carretera a través de un territorio indígena y 
reserva protegida, el Territorio Indígena y Parque Nacional Isiboro-Secure 
( t i p n i s ) .

En ese marco, el presente trabajo busca determinar lineamientos históricos 
y sociales que permitan entender las condiciones del triunfo de Evo Morales. 
Tratará también, brevemente, de qué manera el actual gobierno cumple la 
responsabilidad histórica que esas condiciones sociales e históricas le en-

2 « Como bien lo expresa el título de un comentario publicado en diciembre de 2005 en : “La
Bolivia indienne rejoint la gauche latine”, artículo que puede ser consultado en: <http://
www.monde-diplomatique.fr/dossiers/bolivie/>.
3

Ver, por ejemplo, <http://www.periodicopukara.com/pasados/pukara-20-articulo-del-mes. 
php>.
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comiendan y qué rol juega respecto al interés internacional que su gestión 
despierta. Finalmente, esbozaremos algunas tendencias y desarrollaremos 
una prospectiva elemental, a partir de los elementos antes desarrollados.

Antecedentes históricos 

La naturaleza de la actual Bolivia

Un hecho que llama la atención en Bolivia, es que en los libros de historia 
-sean estos manuales u obras académicas- para tratar la creación de la Re­
pública, no se menciona para nada el concepto de descolonización y sí el de 
guerra de la independencia.

En esos textos generalmente se justifica la creación de Bolivia a partir 
de la ponderación de los males que causó en este territorio la colonización 
española.4 Para justificar la creación de Bolivia, sus hijos achacan a su madre 
patria, pero »se trata realmente un acto descolonizador?

Lo sucedido en América a partir de 1492 con la llegada de los españoles 
es, evidentemente, el primer caso de colonialismo moderno. En otros 
continentes (África, Asia, Oceanía), luego de la aventura colonial sobre­
vino la descolonización, que fue la liberación nacional de los pueblos cuya 
autonomía fue estorbada por la ocupación extranjera. No puede haber 
descolonización si los pueblos sometidos no acceden a la independencia. 
Javier A. Gonzáles Vega lo expresa con claridad: “En un sentido amplio 
el concepto de descolonización alude al acceso a la independencia de los 
pueblos y territorios sometidos a dominación política, social y económica 
por parte de potencias extrañas” (González Vega 2004).

Sin embargo, en el continente americano y en particular en Bolivia, 
no hubo hasta el momento descolonización. En estos territorios la lógica 
histórica fue anómala: No se liberaron los colonizados, sino los hijos de 
los colonizadores. Es por ello coherente que los historiadores bolivianos 
para referirse a la lucha contra España en el siglo x ix  y la creación de la

4 Podemos darnos cuenta de la cabalidad de esa ansia justificadora si leemos, por ejemplo, 
el lirismo de la (cuya misma existencia -curiosamente- la niegan algunos investigadores, 
como Javier Mendoza en su libro .
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República de Bolivia prefieran la noción de guerra de la independencia al 
concepto de descolonizació n.

Al no haberse resuelto un problema, éste sigue pendiente. El surgimien­
to de una nueva identidad nacional, la boliviana, con toda la legitimidad 
y acreedora de derechos que pueda ser, no invalida la justeza y derechos 
de los pueblos originarios y la obligación histórica de descolonización. En 
realidad, sólo hace más compleja su solución.

El planteamiento del problema nacional

Sin embargo (quizás como expresión de un complejo de culpa, de duda 
existencial y de un íntimo sentido de ilegitimidad), la reacción de la nación 
boliviana ha sido siempre negar sistemáticamente los derechos fundamen­
tales de los pueblos originarios. En el esquema opresivo, Bolivia ocupó el 
rol colonizador, vacante desde la evicción de España de estas tierras.

No vamos a insistir en los pormenores del nacimiento legal de Bo­
livia, a partir de la primera Asamblea Constituyente de 1826. El tema es 
ampliamente conocido en sus facetas de exclusión de los indígenas, tema 
abundante y demagógicamente utilizado por el actual gobierno para 
otorgar a la última Asamblea Constituyente que concluyó sus trabajos el 
2008, virtudes descolonizadoras y refundacionales que le son ajenas. Re­
calquemos solamente el rol que tuvo la nación boliviana, como estructura 
material e ideológica, en el proceso de obstáculo descolonizador para los 
pueblos originarios de este territorio.

La estructura nacional boliviana al querer hacer desaparecer la identidad 
india, simplemente la sumergió aún más en la clandestinidad. Cualquier 
observador -antes y ahora- percibe en lo que debería ser una unidad socio- 
política nacional, realidades disímiles, contradictorias y casi excluyentes. Ya 
en 1970 Fausto Reinaga escribía:

En Bolivia hay dos Bolivias. Una Bolivia mestiza europeizada y otra Bolivia 
kolla-autóctona. Una Bolivia chola y otra Bolivia india. Bolívar fundó una 
República con esclavos, una República con indios. Los españoles-criollos Ola- 
ñeta, Serrano, Urcullo, Ballivián y demás cambiando banderas constituyeron 
“su” República; y los indios Mamani, Quispe. Katari, Perka, desde aquel agosto
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de 1825 fueron esclavos de la República “libre y soberana”. La República chola 
tiene su bandera, su escudo y su himno nacional, y la “república” de esclavos 
indios, tiene también su bandera, su escudo y su himno nacional. (La wiphala, 
la cruz de la espada inka y el pututu) (Reinaga 2001).

Sin embargo, por muy disímiles que sean estas dos “Repúblicas”, sus 
destinos están fatal y fuertemente vinculados. Desde 1825 hasta nuestros 
días »de qué manera se articularon esas dos entidades y sus respectivas his­
torias? Entender este aspecto nos ayudará a comprender la situación actual 
y proyectar la futura.

Los ciclos históricos

Un interesante trabajo de Guido Céspedes Argandoña, profesor de la Uni­
versidad Mayor de San Simón en Cochabamba, esquematiza y desarrolla 
didácticamente una interpretación de la conocida teoría de los ciclos, apli­
cada a la historia de Bolivia (Céspedes Argandoña 2007).

El resumen de ese trabajo redactado por el autor indica:

El proceso iniciado el 6 de agosto de 1825 -sin haber logrado sus objeti­
vos- concluyó el 18 de diciembre de 2005, dando lugar a una post nación de 
matriz indígena, cuyos contenidos estructurales de acumulación de capital 
y desarrollo económico, se irán configurando sobre la base de una balcani- 
zación o no, de una balcanización formal o informal, con o sin violencia, en 
una relación inversamente proporcional al grado de pluralismo sincrético de 
las políticas públicas, a ser aplicadas en la construcción de la post nación y, a la 
proyección de ésta en la universalidad mediada por una reforma cultural e 
intelectual mestiza (Céspedes Argandoña 2007).

Dicho trabajo es, sin embargo, absolutamente parco en cuanto al pro­
tagonismo indígena. Un ejemplo de esto nos lo da una de las ilustraciones 
de su trabajo. Se trata de la figura 1 que ilustra los ciclos de acumulación y 
periodos de transición en Bolivia, que reproducimos a continuación:
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Fuente: Céspedes Argandoña.

En este gráfico seguramente lo indígena está en la anónima nomenclatu­
ra de b s c  (bloque social), mientras que “lo boliviano” tiene personalizados 
a los actores y definida su importancia en los acontecimientos sociales. Sin 
embargo, cruzar ese esquema con los hechos protagónicos de los pueblos 
colonizados enriquecería su interpretación y avanzaría en la explicación de 
los acontecimientos, posibilitando la aplicación de soluciones sociales.

El autor interpreta la acción de ciclos de acumulación, el primero lla­
mado “Ciclo de Acumulación Colonial” que se inicia alrededor de 1535 
y tiene una trayectoria ascendente hasta 1770, más o menos, y declina 
hasta el 6 de agosto de 1825, cuando se produce su “ruptura estructural”. 
Su punto máximo tiene correlato con acontecimientos mundiales, como la 
Revolución industrial y su descenso (situado alrededor de 1810) con “los 
años de la Guerra de la Independencia, cuando los patriotas condujeron el 
enfrentamiento contra el poder español, hasta lograr la ruptura estructural 
del ciclo Colonial el 6 de agosto de 1825” (Céspedes Argandoña).

Siguiendo el mismo esquema son explicados los otros ciclos: el “Ciclo del 
Liberalismo”, el “Ciclo del Nacionalismo” y el “Ciclo del Neoliberalismo”.
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En toda esta explicación teórica (muy interesante, por cierto) la identidad 
política indígena está asimilada a la realidad boliviana.

Sin embargo, si analizamos los hechos históricos de los pueblos originarios 
vemos que tienen sus propios ciclos, que se cruzan con los ciclos bolivia­
nos, influyendo en el curso de los acontecimientos, como ilustramos en el 
gráfico siguiente, sin dejar de ser ciclos diferentes, que revelan una personali­
dad histórica propia y que ilustran perspectivas autónomas.

El señor Céspedes Argandoña anuncia una “universalidad mediada por 
una reforma cultural e intelectual mestiza”, que vendría a ser algo así como 
el “fin de la historia” en el caso boliviano y cuyo mérito correspondería al 
actual gobierno de Evo Morales. Sin embargo, esta universalidad y este 
mestizaje no pueden ser fruto unilateral de una imposición colonial o de 
una visión unilateral de la realidad social.

Si analizamos algunas de los hechos históricos indios, aplicados al es­
quema del autor que comentamos, observamos algunas constantes 
interesantes:

2000 Cerco
1978 a La Paz

Fuente: a partir de Céspedes Argandoña.

Las luchas más importantes en el mundo andino -las guerras de Tupak 
Amaru y Tupak Katari en 1780-1781-, coinciden con la fase final del ciclo
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colonial; quizás lo aceleran y precipitan. La guerra de 1899 de Zarate Willka 
incide en la fortificación del ascenso del ciclo liberal. La fase de fortalecimien­
to democrático en Bolivia tiene su correlato en el nacimiento de las primeras 
organizaciones políticas indianistas, por los años 1978. Finalmente, están 
frescos los acontecimientos en Warista, el cerco indígena a La Paz y el levan­
tamiento del El Alto (2000 a 2003), que marcaron el fin del ciclo neoliberal.

¿Todos estos acontecimientos se los puede interpretar únicamente 
cómo elementos de la historia boliviana? Y si no, ¿cuál es su propia lógica?, 
¿cuál la inferencia de una historia con la otra? Responder estas preguntas 
requiere admitir la personalidad histórica propia y protagónica del pueblo 
colonizado, independiente de las necesidades políticas de la nación bolivia­
na. Sin embargo, paradójicamente, se constata también una historia común 
y única entre ambas realidades.

La historia propia

Consumada la ocupación española en el Tawantinsuyu, la rebelión de Manco 
Inca inicia la resistencia anticolonial en ese territorio. En 1535, indios venidos 
de los cuatro suyus, armados principalmente de waraqa o qorawa (hondas) 
iniciarán un cerco al Cusco, intentando reconquistarlo. Debido, entre otras 
razones, a la diferencia de armamento los españoles se impondrán después 
de un largo asedio y cruentos episodios. Se inaugura así la táctica de los cercos, 
que en el mundo andino se repetirá a lo largo de los siglos.

Vendrán luego rebeliones y levantamientos. La guerra de Tupak Amaru 
y de Tupak Katari hará temblar los Andes. Se sucederán luego innumera­
bles actos de resistencia, señalados frecuentemente por la historia a partir 
del nombre de sus héroes: Por ejemplo, en 1783, en Warochiri, los indios se 
levantan, dirigidos por Felipe Velasco Tupak Inka.

Son, evidentemente, guerras de liberación, pero profundamente 
intrincadas en la propia historia del colonizador. Así, entre 1898 y 1899, 
la contradicción entre conservadores y liberales sólo pudo ser resuelta 
mediante la activa participación de los aymaras, liderados por el Willka 
Pablo Zarate. Sin embargo, la dimensión de liberación nacional, como 
recuperación de la autonomía en la administración de sus asuntos, se revela 
también cuando constatamos que era justamente eso lo que hacían los in­
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dios cuando lograban el control en sus territorios liberados. Es ilustrativo, 
en este aspecto, lo sucedido en 1956, respecto a la “República Aymara” 
organizada por Laureano Machaca.

A partir de 1952 se dieron en Bolivia una serie de reformas, una de las más 
notables fue la llamada “reforma agraria” que dotó de tierras a los campesinos 
indígenas, hasta entonces desposeídos de ese derecho por el sistema de 
haciendas.

Las versiones comúnmente aceptadas de esos episodios hacen de la 
llamada “Revolución Nacional” el paradigma de las reformas sociales des­
tinadas a solucionar el problema del indio. Se trataría de aplicar reformas 
sociales y económicas que integren al indígena: “el problema del indio es 
el problema de la tierra”, decían. Sin embargo, en ese período se constató 
uno de los ensayos más recientes de reestablecer una propia administración 
nativa autónoma: el caso de la República Aymara establecida por el líder 
Laureano Machaca (Portugal Mollinedo 1993).

Acontecimientos de los de los años 2000 y 2003 han sido también 
estudiados como manifestaciones de la histórica rebelión nacional aymara 
(Mamani 2005). Es necesario recordar, sin embargo, que esos aconteci­
mientos fueron precedidos por un evento singular: de 1986 a 1992 Bolivia 
conoció las actividades del primer movimiento de guerrilla urbana organi­
zado y  dirigido por aymaras, el Ejército Guerrillero Tupak Katari (e g t k ) . 

Es indudable que la acción y discurso de este grupo armado influyó 
grandemente en los grupos activistas indianistas y en las organizaciones 
sociales protagonistas de los acontecimientos de los años 2000 y 2003, que 
culminaron con la victoria electoral del m a s  el 2005.5

El fenómeno del m a s  

Discontinuidad histórica

Siguiendo el razonamiento al que inducimos, la situación actual debería 
ser la consecuencia política de ese largo proceso histórico. La propaganda

5 Sobre el EGTK y su líder Felipe Quispe, ver en especial: Ayar Quispe y Felipe Quispe 
Huanca.

259



Ped r o  P o r t u g a l  M o l l in e d o

gubernamental busca hacerlo creer así. Sin embargo, la realidad es menos 
tajante.

Ciertam ente, la historia del pueblo indio preparó un condicionam iento 
(“agudización de contradicciones”, en la añeja term inología m arxista) q ue 
hizo posible el triunfo electoral del m a s  en el 2005. No está en los lím ites 
e intenciones de este trabajo analizar los porm enores de ese suceso, pero sí 
insistir en q ue la victoria del m a s , si bien es continuidad no es de ninguna 
m anera conclusión de la lucha descolonizadora de los pueblos originarios.

Varios trabajos han tratado de explicar la hermenéutica q ue hizo posible 
la conversión de Evo Morales (un dirigente cocalero portador de una 
elemental conceptualización sindicalera izq uierdizante), de un periodo 
alérgico al discurso indianista a otro como connotado indigenista político.6 
Ciertamente, resulta curioso q ue q uien declarara a sus allegados q ue las 
corrientes indianistas eran un ridículo intento de regresar al “chunchu 
pacha” [el tiempo de los salvajes], terminara adoptando las más caricaturales 
tesis indianistas y vistiéndose exóticamente para convencer al público q ue 
es un indio auténtico.

Si la corriente descolonizadora q ue desde Manco Inka hasta las jornadas 
de El Alto del 2003 se ha manifestado una y otra vez en la historia de este 
territorio y todavía no ha llegado a las puertas del Palacio de Gobierno se 
debe, q uizás, a q ue el m a s  y  Evo Morales, en su conversión, han agarrado 
sólo los mitos del indianismo y no su lógica política e histórica. Esos mitos, 
necesarios para emprender una tarea liberadora, se vuelven rémora cuan­
do se trata de ascender a niveles superiores, justamente para cumplir esa 
misión.

La peculiaridad del sistema boliviano, profundamente colonial, hace 
q ue la reacción hacia estos mitos sea por demás curiosa. Cuando es el 
originario q uien toma la iniciativa, proclamando su identidad cultural o 
su orgullo étnico -sobreestimando su diferencia-, el boliviano reacciona 
escandalizado, tratando al indio de fabulador, distorsionador y racista. 
Pero, cuando el indio está apabullado, sometido, silencioso, es el boliviano 
q uien recupera esa fábula y  alegremente mitifica al indio. Esta mitificación 
es el indigenismo.

A este respecto es particularmente interesante el libro de Emilio Martínez, por los datos 
que brinda (aun cuando el estilo de sus fuentes le resta certeza en sus afirmaciones) .
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La mitificación del indio por el indio mismo es un periodo transitorio, 
necesario en un proceso de auto identificación histórica y que tiene una 
finalidad política liberadora. Puede ser pernicioso si no cede oportuna y 
adecuadamente el paso a niveles superiores y más reales de pensamiento 
y de acción.

Pero, la mitificación del indio por el no indio, tiene sólo una finalidad 
política colonizadora.

La función de la mistificación

Evo Morales ejemplifica el esfuerzo mitificador boliviano hacia el indio; por 
ello sus extravagancias tienen mayor eco en el exterior que en Bolivia mis­
ma. ¿Qué repercusión, sino sarcástica, tiene entre los indios de Bolivia las 
“ceremonias” que en Palacio de Gobierno se hacen a título de recuperar 
la identidad religiosa andina? Sin embargo, es presumible que en el “primer 
mundo” europeo y norteamericano ello haya sido percibido como una resur­
gencia legítima de la espiritualidad indígena.

La reflexión indigenista es invención pura. Luego su producto político 
sólo puede ser falsificación. El investigador extranjero que haga el mínimo 
esfuerzo no puede menos de percibirlo, aun cuando no contemple todos 
los elementos que intervienen ni extraiga plenamente todas las consecuen­
cias necesarias:

hoy día en Bolivia, antropólogos y etnohistoriadores desarrollan investigacio­
nes apologéticas sobre una “cultura aymara” de la cual no se sabe gran cosa... 
[... ] Esta falta de información sirve ampliamente a una imagen aymarocen- 
trista del indígena boliviano, elaborada por científicos y capturada por los 
movimientos indianistas: el mejor ejemplo es la movilización india de la cual 
se sirvió Evo Morales, el actual presidente de la República boliviana (Galinier 
y Molinié 2006).

La base ideológica de la acción política de Evo Morales es, en conse­
cuencia, una mistificación. De ahí se entiende que en su “gabinete indígena” 
no haya “indígenas de gabinete”. El gobierno de Evo Morales apenas tiene 
uno o dos ministros indios.
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Explicar que no haya indios en el gobierno es fácil para algunos. El vice­
presidente Álvaro García Linera insiste que es “una lectura simplista decir 
que porque aún hay pocos indígenas no es un gobierno indígena”. Para él, 
la carestía de indígenas en este gobierno se debe a que “la mayoría de los 
indígenas ha sido relegada en el ámbito de la formación profesional o directa­
mente a no tener profesión. Entonces, los cuadros que requiere el Estado son 
ocupados casi automáticamente por profesionales mestizos de clase media”.7

En realidad esa explicación es una excusa. Históricamente, en los años 
setenta, el indianismo contemporáneo fue estructurado por MINIKA, 
una asociación de profesionales indígenas. Hoy día hay más profesionales 
indios, pero el gobierno no los acepta, sino que los descarta. Por ejemplo, 
desde el año 2004 un profesional, el doctor Benjamín Chambi, ha sufrido 
todos los mecanismos de exclusión racista en el sistema médico en Bolivia, 
inclusive en este “gobierno indígena”. Chambi es una eminencia médica, 
con estudios en la Federación Rusa y especializado en microcirugía. No 
logró conseguir trabajo en Bolivia y cuando recurrió a la ministra de Salud 
del m a s , Nila Heredia, esta “la trató sumaria y  despectivamente” (Portugal 
Mollinedo 2006a).

De la misma manera, otro exbecado en la Federación Rusa y egresado en 
diplomacia, el licenciado Juan Choque Apaza, fue discriminado y negadas 
sus solicitudes de trabajo en el Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Bolivia (Sirpa Tambo 2007).

Es pues falso que no existan profesionales indígenas, sobre todo con cali­
ficación para puestos de dirección. Lo que sucede es que esos indios no 
cumplen con los requisitos que el gobierno necesita para presentarlos 
como “buenos indígenas”. Es decir, realmente conocen su especialidad y 
no podrían -com o lo hace por ejemplo el canciller de la República, David 
Choquehuanca- perder el tiempo con declaraciones sobre “el sexo de las 
piedras” o que “ya no hay que leer libros, sino en las arrugas de los abuelos”. 
Estos profesionales sí gobernarían y no serían muestrario exótico destina­
dos a ser exhibidos ante un segmento de la opinión pública internacional

7 La repetición de argumentos de García Linera se puede encontrar en diversos medios 
bolivianos. A modo de ilustración damos dos direcciones en la red mundial: <http://www. 
ccla.org.pe/publicaciones/b30/ec02.htm> y <http://maristellasvampa.net/blog/?p=59>.
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(sedienta de exotismo y acomplejada por su colonialismo), para conven­
cerlos así que hay un gobierno indígena en Bolivia.

El vacío ideológico

Este panorama de ilegitimidad está aureolado, en lo que respecta al indio, 
con un nimbo ideológico esotérico y fantasista, pero vacío de contenido 
histórico y social.

Son raros los indios en la actual administración; pero los indigenistas sí 
son abundantes. Esos “profesionales” ocupan importantes puestos de inspi­
ración, dirección, asesoramiento y administración, impregnando con sus 
especulaciones las decisiones del actual gobierno.

Para darnos una idea de la “profundidad” de pensamiento de estos seño­
res, sigamos los términos que se desprenden de en una entrevista realizada 
a uno de ellos (Bandeiras 2007):

Siendo generalmente blancos o mestizos, no aceptan su mestizaje. Sacan a 
relucir el ancestro indígena, la abuela de pollera, el segundo apellido de con­
sonancia nativa que antes celosamente ocultaban, o cualquier otro elemento 
que pueda dar legitimidad étnica a su discurso.

Enmarañan su discurso con palabras en lenguas nativas, para confundir 
y pasmar a su público, pues generalmente ambos desconocen cualquier 
idioma nativo.

Utilizan términos que supuestamente introducen a un conocimiento 
radicalmente diferente al saber y ciencia occidentales, cuando sólo son sub­
terfugios para sus propias divagaciones: Cosmovisión, espiritualidad, saber 
andino, qhapaq ñam, suma qamaña, tetraléctica... Para estos personajes, 
para un indio hasta su flatulencia sería sagrada:

entonces todo está ritualizado hasta largarse un pedo, yo me puedo largar 
un pedo en la reunión de la comunidad y nadie se molesta, porque es parte 
de nuestra cosmovisión, las wawas están ahí en el piso en las reuniones de la 
cob, la gente está comiendo, pijchando, vendiendo, tu dirías esto es un circo, 
no es así, es su cosmovisión (Bandeiras).
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Sin embargo, para dar autoridad a su discurso, apelan siempre a términos 
y autores muy eurocéntricos y contemporáneos de la ciencia que dicen 
despreciar: epistemología, física cuántica, Hoppkins, Barthes...

Están inmersos en una pugna interna cruenta y sin cuartel, donde unos 
alquimistas excluyen a otros de los actos oficiales de este gobierno. Los temas 
centrales de disensión son si el número sagrado andino es el 4, el 7 o el 9j 
de si la lógica andina es tetraléctica o pentalécticaj si para decidir a quién 
invitar a un congreso hay que consultar antes a las estrellas o a las hojas de 
coca...

El programa del m a s

¿De qué manera esta barahúnda ideológica influye en los desaciertos del 
actual gobierno? Es probable que no necesite de ese auxilio. Sin embargo, 
en sus propuestas relacionadas con el mundo indígena y la descolonización 
sí se encuentra relación entre ese etéreo mundo de visión cosmovisionista 
y la actual política de ese movimiento político.

Para ilustrar este tema haremos un análisis del proyecto de Constitución 
del m a s . Es importante, sin embargo -de manera previa- comentar una ini­
ciativa del gobierno que nos dará elementos interesantes sobre este asunto. 

El mes de abril de 2007, el ministro de Educación de Bolivia indicó que

110 Sabios Indígenas, de los cuales 45 son maestros urbanos y 45 
maestros rurales y 20 líderes indígenas, se encargarán de diseñar 
la malla escolar curricular en el occidente [de Bolivia] que será com­
plementada con la visión modernizadora que tienen los intelectuales 
y maestros orientales de Bolivia.8

Esta iniciativa supone, en primer lugar, que existe una sabiduría 
diferente en el mundo indígena. Tan diferente, en todo caso, que exige 
la participación de “sabios” para que se pueda plasmar en un currículo. 
Sin embargo, esa diferencia es definida de manera peyorativa, pues esa

8
Disponible en <http://www.padep.org.bo/www/index.php?pg=proyectos/Anteriores/ 

2 007 /04/viejossabios/>.
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“sabiduría” sería complementada con una “visión modernizadora”, ¡que 
estaría a cargo de los maestros de la región oriental del país!

Esos “sabios” iniciaron su trabajo bajo reserva absoluta: se les prohibió 
toda declaración a la prensa y sus trabajos permanecieron en completa 
discreción. Finalmente, la prensa nacional informó que el 13 de octubre 
de 2007 la nueva ministra de Educación y Culturas recibió “la propuesta 
base de la nueva curricula de la educación boliviana, de manos de indígenas, 
intelectuales, maestros rurales y urbanos, cuyo enfoque es integral e inter­
disciplinario, en el marco del proceso de transformación de la educación”. La 
ministra declaró que “novedad” de la nueva currícula “es que fue elaborada 
por sabios indígenas originarios que en 515 años nunca fueron tomados en 
cuenta y que ahora junto a maestros e intelectuales fueron parte de una cons­
trucción colectiva y consensuada”. Es decir: la novedad no es el contenido, 
sino el efecto propagandístico del simbolismo de supuestos sabios para la 
elaboración de algo que, seguramente se constató al final, era mejor hacerlo 
con los maestros e intelectuales que habitualmente están capacitados para 
ese trabajo.

Al alentar un mito con fines propagandísticos, el gobierno se entrampó 
en la mitología indigenista. Cuando se anunció esta iniciativa de “sabios 
indígenas”, se elevaron algunas voces de protesta, muchas de ellas per­
tinentes.9 Sin embargo, el atractivo místico de lo indígena, que anula y 
contrapone la solución de los verdaderos problemas indígenas, pesa más 
en el balance de opciones que tiene el gobierno. Ahora, esa currícula es 
resistida por los maestros y no logró ser aplicada íntegramente en el sistema 
educativo nacional.

9 Una de estas voces expresaba: “Veo con mucha preocupación la caricaturesca dirección 
que toma el tema de ‘lo indígena’ en Bolivia, categoría, que a modo de bandera de guerra, se 
usa en el discurso de los actuales funcionarios de gobierno, sin escrúpulo alguno.
Soy Antropóloga de profesión, y el contacto en vivo con las diferentes culturas (ninguna 
pura ni perfecta, por cierto) que habitan sobre el territorio boliviano, me ha ayudado a 
situarme con objetividad sobre el romanticismo exacerbado, que en la mayoría de las veces 
se proyecta desde la ciudad, o peor cuando desde el estrecho marco de la ventana de un es­
critorio, se producen planteamientos como el de pretender definir, o será más bien designar, 
a los ‘sabios indígenas’”. La integridad de esa nota, redactada por Mirtha Pereira, puede ser 
vista en <http://es.groups.yahoo.com/group/aulalibrebol/message/2223>.
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¿Es el asunto de los “sabios indígenas” algo accidental y accesorio, o más 
bien una reveladora característica del actual gobierno?

El gobierno del m a s  da especial importancia a la aprobación de su pro­
yecto de Constitución. Veamos de qué manera el indigenismo se expresa en 
él y qué propone como política constitucional para los pueblos indígenas.

El proyecto de Constitución Política masista

Inaugurada con boato el 7 de agosto de 2006 en Sucre, la Asamblea Cons­
tituyente tuvo un transcurso lleno de peripecias y enfrentamientos. En un 
ambiente caótico culminó sus trabajos, aprobando “en grande” y en un re­
cinto militar próximo a su sede legal un proyecto de Constitución Política 
del Estado. Finalmente, en otra ciudad (Oruro), el 9 de diciembre de 2007, 
en circunstancia también poco heroicas, aprobó este proyecto “en detalle”. 
Finalmente fue modificada y aprobada el 2008 en La Paz en el Congreso 
Nacional. El resultado es una Constitución tan caótica e indeterminada, 
como lo fueron las sesiones en que fue concebida.

En documentos tan importantes como una Constitución, las definicio­
nes primeras tienen que ser claras, unívocas, pues se supone que el resto 
legal se desprende de estas: En el proyecto de Constitución que comenta­
mos su Artículo 1 indica:

Bolivia se constituye en un Estado Unitario Social de Derecho Plurinacional 
Comunitario, libre, independiente, soberano, democrático, intercultural, des­
centralizado y con autonomías. Bolivia se funda en la pluralidad y el pluralismo 
político, económico, jurídico, cultural y lingüístico, dentro del proceso integra- 
dor del país.10

En este primer artículo existen no menos de dieciocho adjetivos-con­
ceptos que quieren caracterizar al nuevo Estado. No se trata de identificar 
con muchas palabras una nueva realidad, porque habría la imposibilidad

10 Todas las referencias al proyecto de Constitución están extraídas de la versión oficial 
y pueden ser consultadas en <http://abi.bo/coyuntura/asamblea/nueva_cpe_aproba- 
da_en_grande_en_detalle_y_en_revision.pdf>.
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de definirla con pocas; es más bien el reflejo de la imposibilidad de haber 
llegado a una síntesis. De esta manera se incluye, como en cajón de sastre, la 
mayor cantidad de “aportes”, sin preocuparse por su claridad ni coherencia.

El Artículo 2 está redactado para satisfacer a quienes deseen pruebas de 
la naturaleza indígena del nuevo Estado:

Dada la existencia precolonial de las naciones y pueblos indígena originario 
campesinos y su dominio ancestral sobre sus territorios, se garantiza su libre 
determinación en el marco de la unidad del Estado, que consiste en su derecho 
a la autonomía, al autogobierno, a su cultura, al reconocimiento de sus insti­
tuciones y a la consolidación de sus entidades territoriales, conforme a esta 
Constitución y la ley.

Este artículo refleja la vacuidad del nuevo orden político respecto a la 
descolonización y pone los primeros gérmenes de futura inestabilidad del 
actual conglomerado boliviano.

En efecto, la formulación de la “existencia precolonial” de las “naciones 
y pueblos indígena originario campesinos”, sólo puede justificar una exis­
tencia poscolonial de los mismos, es decir una autodeterminación. Se 
emplean términos cargados de tal contenido que la “libre determinación”, la 
“autonomía”, el “autogobierno” no pueden significar sino una independencia 
nacional indígena. Sin embargo, el Artículo 2, declara que esos derechos 
estarán garantizados “en el marco de la unidad del Estado”. Es decir, la 
independencia en realidad es una dependencia: las naciones y pueblos indí­
genas continuarán sometidas a la nación colonial en la ficción de un Estado 
plurinacional.

Lo que sucede es que los inspiradores de esta Constitución se basaron en 
recientes esfuerzos de organismos internacionales y o n g  encomendadas a 
“resolver” el problema indígena. Estos esfuerzos son totalmente inadapta­
dos para el caso de Bolivia.

Entre los recursos con que disponen esas instancias y o n g  están, pre­
ferentemente, la Declaración de Derechos de los Pueblos Indígenas11 y el

ii Esta Declaración fue aprobada por la Asamblea General de la ONU el 13 de septiembre 
de 2007, después de negociaciones que duraron más de dos décadas.
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Convenio 169 de la o i t .12 Sin embargo, estos documentos internacionales 
tratan de los derechos de los pueblos indígenas al interior de los denomi­
nados “países independientes”; no regulan propiamente el derecho a la 
autodeterminación, q ue ya está contemplada en los principios de la o n u  

y en varios documentos internacionales. La “Declaración” y el “Convenio” 
tratan sobre los casos excepcionales y complejos en los q ue los pueblos 
indígenas -existentes al interior de países ya independientes- no pueden 
constituir su independencia pero, a pesar de todo, merecen derechos espe­
ciales: Es decir, allí donde los pueblos indígenas son minoría.

En Bolivia, al respecto, tenemos dos características: la población indíge­
na es mayoría y su vocación histórica ha sido la descolonización.

Evo Morales y el m a s , en este Artículo 2 cometen un dislate: Bien colocan 
pomposamente definiciones e identificaciones estatales donde no correspon­
de o bien preparan irresponsablemente futuras reivindicaciones de verdadera 
autodeterminación de pueblos indígenas, con características de disgregación 
de la identidad estatal boliviana tal como la conocemos ahora. Este embrollo 
explica en parte la oposición a este proyecto por parte de elementos con­
servadores. Ellos ven en esa Constitución un peligro indígena revanchista, 
prestándole al gobierno aviesas intensiones, cuando probablemente sólo ten­
ga oportunistas necesidades. En el razonamiento de esos sectores, ¿por q ué 
colocar como definitorio de una identidad estatal unos derechos indígenas 
q ue solamente merecen lugar subsidiario?

Por otra parte, los sectores indianistas lúcidos ven en ese artículo (y en 
los actos del actual gobierno) una manipulación de las reivindicaciones 
indígenas, una utilización de los reclamos históricos, cuando no se colocan 
las bases para ningún cambio profundo. En realidad, la descolonización no 
es un proyecto del m a s , sino más bien un obstáculo en su camino, colocado 
por este mismo partido en su afán inconsiderado de legitimidad étnica, tan 
necesaria para seguir capitalizando el apoyo y la simpatía internacional.

Desentrañado el contenido del Artículo 2, los demás artículos de la 
Constitución, en lo q ue refieren a los pueblos originarios, son sólo relleno 
de estilo. Merece, sin embargo q ue nos detengamos en algunos de ellos:

El Artículo 8 indica:

12 Este Convenio es una revisión efectuada en 1989 de un convenio previo firmado en 1957.
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El Estado asume y promueve como principios ético-morales de la sociedad 
plural: ama qhilla, ama llulla, ama suwa (no seas flojo, no seas mentiroso ni 
seas ladrón), suma qamaña (vivir bien), ñandereko (vida armoniosa), teko 
kavi (vida buena), ivi maraei (tierra sin mal) y qhapaj ñan (camino o vida 
noble).

En este punto nos remitimos a lo expuesto en el apartado “El vacío ideo­
lógico” de este trabajo. De la misma manera que los indigenistas salpican 
sus elucubraciones aparentadas con el esoterismo occidental con palabras 
y conceptos aymaras, quechuas o guaranís, para hacerlas parecer como 
cosmovisiones indígenas, en política es de buen tono poner uno que otro 
principio en lenguas nativas, para hacer creer al desprevenido que se trata 
de política indígena.

¿Qué mérito tiene proclamar cosas como el ñandereko o el qhapaj ñam? 
Pues inducir, hacer creer que el resto de las disposiciones constitucionales 
referentes a los indígenas son derivaciones de esos principios y no aplica­
ciones de las estrategias políticas coloniales.

Pongamos el caso de lo indicado en el Artículo 336: “El Estado apoyará 
a las organizaciones de economía comunitaria para que sean sujetos de 
crédito y accedan al financiamiento”.

Si la estrategia política masista está basada en las divagaciones indige­
nistas, una de estas es que el indio es esencialmente comunitario (en su 
definición cosmovisionista de lo comunitario). Esta definición basta y 
sobra para superficialidades culturalistasj pero cuando se trata de cosas 
como la economía las cosas se ponen más serias, pues hasta ahora no se han 
determinado las formas comunitarias de producción e intercambio que 
existirían y que, para ser válidas, excluirían a las otras. Es decir, se coloca 
como realidad económica un valor y un modelo de conducta social.

En realidad, quizás se busque equiparar la “economía comunitaria” a la 
economía centralizada y arcaicamente socialista, que los mecanismos de 
Estado impulsan (teóricamente) para fortalecer y dar asidero al proyecto 
político de Evo Morales.

Esto se aclara cuando leemos lo que indican los artículos 393 y 394 de 
la Constitución.
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El Artículo 393 indica: “El Estado reconoce, protege y garantiza la pro­
piedad individual y comunitaria o colectiva de la tierra, en tanto cumpla 
una función social o una función económica social, según corresponda”.

He aquí, pues, lo comunitario elevado a forma de propiedad, al mismo 
título que lo individual.13 Este reconocimiento a la particularidad comuni­
taria se tempera, sin embargo, cuando tomamos conocimiento de lo que 
indica el Artículo 394, que asimila lo comunitario con lo colectivo. Leamos 
lo que señala el Artículo 394:

El Estado reconoce, protege y garantiza la propiedad comunitaria o colectiva, 
que comprende el territorio indígena originario campesino, las comunidades 
interculturales originarias y de las comunidades campesinas. La propiedad 
colectiva se declara indivisible, imprescriptible, inembargable, inalienable 
e irreversible y no está sujeta al pago de impuestos a la propiedad agraria. 
Las comunidades podrán ser tituladas reconociendo la complementariedad 
entre derechos colectivos e individuales respetando la unidad territorial con 
identidad.

Podríamos introducir otras consideraciones, relacionadas a la “justicia 
comunitaria” o a la “autonomía indígena”, por ejemplo. Sin embargo, los 
elementos arriba analizados consideramos son indispensables para enten­
der la esencia del proyecto constitucional del m a s , en lo q ue se refiere al 
proyecto descolonizador indio.

Proyección indianista en Bolivia

En este contexto ¿cuál es la proyección indianista en Bolivia?

13 Notemos, de pasada, que este Artículo 393 ha sido redactado para calmar a quienes 
toman en serio las proclamas públicas del presidente Evo Morales, en sentido de “destruir 
el capitalismo”. Siendo la propiedad privada la base del sistema capitalista, no se entiende 
cómo se podría destruir ésta manteniendo al mismo tiempo aquella, manteniendo así la es­
peranza de un gobierno pluralista en el plano económico. La jugada -bastante altoperuano, 
por cierto- parece residir en la condición con que finaliza el citado artículo: se respetará 
la propiedad privada “en tanto cumpla una función social o una función económica social, 
según corresponda”.

270



D e sc o l o n iz a c ió n , g o b ie r n o  d e l  m a s  y  v ia b ild a d  h ist ó r ic a

Previamente debemos precisar las categorías “indianista” e “indianismo”.
La resistencia nativa al colonialismo y los esfuerzos políticos de libera­

ción han tenido que resolver la cuestión de la relación con el otro. Este otro 
para el originario en el período de la Colonia estaba claramente definido 
y delineado, se trataba del ocupante español. No había, por tanto, ambi­
güedades. En el enfrentamiento entre indios y españoles no había término 
medio: el criollo y el mestizo tenían que definirse por uno u otro bando. 
Tupak Amaru, por ejemplo, desarrolló una política de captación de criollos 
y mestizos a su lucha liberadora, en la que tuvo bastante éxito, incluso entre 
el clero. Tupak Katari, en la región conocida entonces como Alto Perú, 
desarrolló una política diferente.

Las cosas adquieren nuevas características cuando criollos y mestizos 
elaboran -y  culminan- proyectos políticos propios. Surge una nueva iden­
tidad, independiente a la hispana y a la nativa. Esa identidad nueva entra en 
violenta contradicción con su madre patria, España, con la que se enfrenta 
en una guerra por su independencia, que durará cerca de 20 años; pero 
también entra en contradicción con el originario.

Esa nueva identidad dará nacimiento a las actuales Repúblicas del 
continente. Algunas de estas repúblicas se identificarán inicialmente con 
el indio, pero será una identificación romántica y descarnada. El proceso 
de independencia de la Argentina, por ejemplo, estuvo impregnado de 
una idealización de lo indígena. San Martín, incluso, planteó proclamar el 
renacimiento del Imperio de los incas en el Perú y Alto Perú y ayudar a los 
indios en esta tarea, considerándolos el elemento principal de lucha anti­
española, al comprobar la irresolución de los criollos de esas tierras. Fue 
también esa la visión del Segundo Ejército Auxiliar, que de la Argentina 
incursionó en el Alto Perú en 1813.

Empero, otra visión se impondrá respecto a la participación de los indios 
en la lucha por la independencia y sobre su situación en las nuevas repú­
blicas. Esta visión discriminadora aparta al indio de toda responsabilidad 
política, con argumentos que parecen más bien exaltarlo. En realidad, es el 
inicio del indigenismo: “ensalzar” al indio para usurparle todo rol político. 
Esta posición está claramente expresada por Simón Bolívar, en una carta 
enviada al editor de la Gaceta Real de Jamaica en 1815:
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El indio es de un carácter tan apacible, que sólo desea el reposo y la soledad: 
no aspira ni aun a acaudillar a su tribu, mucho menos a dominar las extrañas; 
felizmente esta especie de hombre es la que menos reclama la preponde­
rancia; aunque su número exceda a la de otros habitantes. Esta parte de la 
población americana es una especie de barrera para contener a los otros 
partidos: ella no pretende la autoridad, porque ni la ambiciona, ni se cree 
con aptitud para ejercerla, contentándose con su paz, su tierra y su familia 
(Albarracín en Portugal 2006b).

Es sabido que la República significó para el indio una carga frecuente­
mente más pesada que la Colonia. En este contexto opresivo se conformaron 
categorías políticas. El término indio se formó en la Colonia, con base en un 
equívoco y con clara intención desmerecedora y avasalladora. Si al princi­
pio los españoles pensaron que el nuevo continente era la India, pronto 
salieron de su error, pero continuaron llamando a sus habitantes indios-, 
a la tuna, el higo de las indias; al cobayo, el conejo de indias... Esa manera 
de expresarse contenía una clara intención peyorativa, para afirmar así su 
posición dominadora.

Indio no es, en consecuencia, un gentilicio, sino una categoría política. 
Significa la caída en una situación de dominación colonial, de pérdida de 
identidad, de opresión social y explotación económica.

Con ese principio, en Bolivia a mediados de los años setenta del siglo 
pasado se conformaron los primeros movimientos políticos, reclamando para 
sí el nombre de indios; su ideología era el indianismo y su actividad política, 
indianista.14

Las características del indianismo son, en lo histórico, enraizar su lucha 
con el proceso descolonizador iniciado con las primeras luchas contra el 
invasor español; en lo ideológico, valorar los recursos propios, relativi- 
zando las ideologías que el mundo colonial boliviano utiliza en su propia 
dinámica; en lo político, plantear el “gobierno de las bayetas”,15 es decir, que

14 El grupo político de mayor fuerza y trascendencia indianista fue el Movimiento Indio 
Tupak Katari, M IT I¥ . Existen pocos textos que tratan sobre su origen y desenvolvimiento, 
podemos citar, sin embargo: Luciano Tapia, y Felipe Quispe Huanca.

15 Utilizando la terminología usada por Constantino Lima, uno de los fundadores del 
M IT I¥  y figura indianista de amplia trayectoria.
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el indio pueda ocupar los puestos de mando y gobierno que el colonialismo 
hasta ahora le ha impedido; en lo programático, recuperar y proyectar los 
aportes propios, estructurales, institucionales y culturales, para poder 
construir formas de vivir más adecuadas, justas y productivas.

El indianismo se planteó, en consecuencia, la descolonización. ¿Cuál 
es la situación actualmente? Existen motivos para afirmar que lejos de 
iniciar la descolonización, el actual gobierno está exacerbando los recur­
sos coloniales. El solventar movilizaciones “espontáneas”; la captación 
y gratificación de dirigentes; el empleo indiscriminado y publicitado de 
recursos económicos; la movilización de multitudes indígenas con obje­
tivos no asumidos por los participantes; la utilización de resentimientos y 
frustraciones de las masas, para enfrentarlas a sus enemigos ocasionales; la 
utilización de formas tradicionales de control y obligación comunal para 
sus fines políticos específicos, etcétera, etcétera...

En la historia de este país, de una u otra forma, con mayor o menor éxito, 
en el gobierno o en la oposición, políticos de disímiles tendencias y partidos 
políticos de línea divergente han utilizado a las masas indígenas para su 
propio provecho. Desde Belzú, pasando por el Partido Unión Republicana 
Socialista (p u r s ) ,  el Movimiento Nacionalista Revolucionario (m n r ) ,  René 
Barrientes y Carlos Palenque, la lista es elocuente. Empero, sería injusto 
enrolar a Evo Morales y al m a s  como simples nombres en esa nada gloriosa 
lista, pues si bien no existe actualmente descolonización, el actual gobierno 
está implementado los elementos que en breve pueden hacer eclosión e 
incidir en el proceso descolonizador.

Ese futuro, sin embargo y respecto al m a s , está contaminado por las 
características que este gobierno ha querido imprimir a la descolonización. 
Un futuro proyecto en tal sentido debe encarar esta realidad, modificar 
definiciones y políticas y reencauzar ese proceso.

Seguramente será necesario modificar radicalmente algunos elementos. 
En el pasado se ha dado una relación mórbida y contraproducente entre 
intelectuales indianistas y “científicos” indigenistas, con las características 
que ilustramos en los puntos “La función de la mistificación” y “El vacío 
ideológico” del presente trabajo.

El deseo de una autenticidad a toda prueba hacía que los intelectuales 
indianistas reflexionen nuestra historia e identidad valorándola sobremanera. 
Era necesario demostrar que Tiwanaku y el Inkario tuvieron su propia cien­
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cia; que nuestras sociedades lograron conocimientos técnicos endógenos, 
válidos y eficientes en el funcionamiento social; que nuestros pensadores 
produjeron una propia conceptualización y simbología...

Quizás sin quererlo, ese proceso de recuperación degeneró en una 
recreación. Como eco pernicioso, ciertos comedidos retomaron y defor­
maron lo producido por nuestros intelectuales. Insertos en tendencias 
relativistas occidentales, en la corriente del new age o en el esoterismo 
europeo, esos “científicos” desfiguraron las conclusiones de nuestros inte­
lectuales, generando otras ideas y planteamientos que, en el colmo de la 
ironía, algunos de los indianistas tomaron como suyas propias, iniciando 
una escalada disparatada que fue presentada como “cosmovisión indígena”: 
el pachamamismo.

Ya Franz Fanon alertaba que uno de los “errores, difícilmente sostenible 
por lo demás, es intentar inventos culturales, tratar de revalorizar la cul­
tura autóctona dentro del marco del dominio colonial” (Fanon). Fanon 
insistía en que la nación no es sólo condición de la cultura, de su eferves­
cencia, renovación y profundización, sino una exigencia que reclama, en 
primer lugar, el combate por la existencia de la nación.

Es esta tarea, eminentemente política, la que se distrajo por el cultu- 
ralismo esoterista en que degeneró el esfuerzo de nuestros intelectuales 
y activistas. Pensemos, por ejemplo, en la wiphala y en la celebración del 
año nuevo aymara...

Nuestros intelectuales deben encarar la reflexión de la cultura en el 
contexto del conflicto por la descolonización. Felizmente esta tarea pue­
de ser facilitada al comprobarse hoy en día, gracias al m a s , el fiasco del 
pachamamismo como proyecto de gobierno.

Esta reflexión de la cultura en contexto de conflicto, implica abandonar 
la especulación encaminada únicamente a darnos confianza, a presentar­
nos una imagen artificialmente engrandecida de nosotros mismos, que 
al final -por ser falsa- sólo nos paraliza o nos distrae de nuestra tarea. 
Implica también desechar las formas lastimeras y plañideras que frecuen­
temente acompañan esas reflexiones.

Nos obliga, en realidad, a entender nuestra cultura en relación con otras 
culturas; lo que nos encaminará a un conocimiento real y no inventivo de 
nuestras posibilidades y del contexto mundial en que nos desenvolvemos.
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Esta orientación (de lo ideológico en función al conflicto), implica 
también modificaciones en el accionar político. Nuestras organizaciones 
políticas han reflejado el universo que nuestra imaginación favorecía. Por 
ello, las agrupaciones indianistas subsanaban con una seguridad ideal 
-estructurada en el mítico mundo que su ideología de compensación le 
había estructurado- sus carestías materiales y sus insuficiencias en cuanto 
a cuadros militantes.

El momento de la lucha política, del enfrentamiento y de la pugna por 
el poder, se constataban la importancia de estas deficiencias.

El poder político es, en definitiva, el control y la administración de lo 
real. Y a lo real hay que aceptarlo, antes de modificarlo, si así se desea.

El proyecto indianista, para cumplir el rol al que pretende, debe encarar 
también una nueva definición.

Esta definición vital es la naturaleza y el carácter contem p oráneo de la 
descolonización. Evidentem ente, no se trata de una descolonización com o 
hubiese podido suceder en el siglo xvn  -por citar una fecha- en la que hu­
biese sido factible “poner en bote a los colonos p ara que regresen a su m adre 
patria”. Tam p oco se trata de una “descolonización al estilo del m a s ”, ficticia, 
alegórica y rep roductora m ás bien de las taras coloniales.

Se trata de una descolonización que arrastre en pos de un proyecto
político común a todas las poblaciones de este territorio; que visibilice 
objetivos nuevos, alentadores; que despierte energías y motive transfor­
maciones. No se trata de quimeras plurinacionales, sino de pugnar por un 
rol protagónico en la creación de un Estado-nación realmente funcional e 
integrador de todos los que habitamos este territorio.

En este proceso, la reivindicación histórica de los pueblos invadidos y 
sometidos dependerá de la capacidad de conducción que tengan estos pue­
blos y sus dirigentes sobre el resto de la diversa población de este país. Esta 
conducción debe estar asentada no sólo en el pedestal de la legitimidad, 
sino en la aceptación de los demás como prueba de la capacidad de manejar 
los instrumentos de poder y de transformación. Es decir, la garantía de la 
reivindicación de lo ancestral es la posibilidad de poder entender y manejar 
lo contemporáneo.

Enfocar las energías indianistas para teorizar, diagramar y planificar esta 
nueva tarea, puede hacer que el proyecto centenario de descolonización 
llegue por a ser realizado.
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¿Indianismo o indigenismo? La política 
del gobierno de Evo Morales hacia los indios

Fabiola Escárzaga1

Introducción

Al inicio del gobierno de Evo Morales se manifestó en el discurso oficial del 
presidente y vicepresidente, y entre la derecha y los medios de comunica­
ción, la confusión entre los términos indianismo e indigenismo. Por ésta se 
llamaba a las organizaciones y a los militantes indianistas como indigenistas 
y al programa de gobierno de Evo, favorable a los indios, como indigenista, 
lo que en rigor era correcto, como veremos en lo que sigue. Tal confusión 
anulaba el significado del término indianismo y del katarismo derivado de 
aquel,1 2 como uno o varios proyectos políticos autónomos enarbolados por 
las organizaciones campesinas aymaras que ocuparon el campo político bo­
liviano desde los años setenta del siglo xx , si bien con peso variable según el 
momento, pero con avasalladora contundencia desde los albores del siglo 
xxi, sin las cuales el presente político boliviano no sería como es. Se copaba

1 Profesora-investigadora de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, 
Departamento de Política y Cultura, Area Problemas de América Latina. fabiolaescarzaga@ 
yahoo.com.mx.
2

En los años setenta del siglo XX, el discurso indianista sirvió de base para la formación 
del movimiento katarista, que asumiendo variados matices y estrategias, inicia como orga­
nizaciones de estudiantes aymaras en La Paz en los años setenta y se transforma en partidos 
políticos en los ochenta, e incluso se expresa como organización armada en los noventa, el 
Ejército Guerrillero Tupak Katari (EGTK).
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el campo semántico con el término indigenismo, también referido a lo in­
dígena, pero con significado radicalmente distinto. Tal negación apuntaba 
a la anulación del indio como sujeto de su propio proyecto de liberación y 
lo colocaba como receptor de los dones del nuevo Estado y de su presiden­
te “indígena”. Se buscaba neutralizar la fuerza política india para desactivar 
la amenaza que representó para el orden dominante en esos años de in­
tensa movilización (2000-2005) y su apuesta a la transformación radical 
del país, para subordinarla al Estado y a sus fines. Se trataba de construir 
o reconstruir aquello que los indios impugnaron en el discurso indianista 
que inspiró sus luchas, que era el Estado-nación mestizo que en un país de 
mayoría india los negaba como sujetos, que no los consideraba como parte 
de él y que quería desaparecerlos.

Analizaré las diferencias, la forma de la enunciación y los alcances de dos 
proyectos de construcción de la nación que han estado confrontados en 
Bolivia desde la segunda mitad del siglo x x  hasta hoy. Se trata del indigenis­
mo y del indianismo, el primero es el proyecto elaborado por los mestizos 
que pretende incluir a la población india como aliada subordinada y como 
fuerza de masas para enfrentar a los grupos oligárquicos dominantes. El se­
gundo es el proyecto elaborado por los propios indios que buscan liberarse 
de la explotación y opresión ejercida por sectores blancos y mestizos, para 
constituirse en sujetos políticamente autónomos y gobernarse a sí mismos. 
Durante el gobierno de Evo Morales no han dejado de disputarse ambos 
proyectos, y aunque éste pretende representar a los indios, el proyecto que 
aplica es el indigenista y no el indianista, este sólo es usado como discurso 
oficial con fines retóricos para subordinar a la población india a su proyecto 
de nación, que no es india sino mestiza.

Mostraré en la primera parte del texto el origen y el contenido de ambos 
términos y proyectos y su evolución histórica, en la segunda parte analizaré 
a la luz de ellos las pautas que el gobierno de Evo Morales ha implementado 
frente a la población india de Bolivia y sus resultados.

El indigenismo colonial

El indigenismo surge con la colonización hispana, cuando la monarquía ca­
tólica desde la lejana metrópoli definió mecanismos de control paternalista
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sobre la población indígena para protegerla del trato cruel y expoliador que 
los conquistadores le daban, y que la estaba llevando al exterminio, lo cual 
representaba una gran afectación para los intereses económicos de la Co­
rona española. Para ello produjo un abundante corpus legislativo llamado 
Leyes de Indias.

Fray Bartolomé de las Casas, religioso dominico, fue el más activo promo­
tor del indigenismo. El cuestionó la brutalidad de los métodos empleados 
por el conquistador Pedro de Alvarado en lo que hoy es Guatemala, los cuales 
pudo constatar como obispo del lugar. Las Casas acusó al conquistador de 
haber matado a más de cuatro millones de indígenas entre 1524 y 1540 
y propuso un método alternativo para dominar al indio: con paciencia, 
persuasión y bondad, y encargar la conquista pacífica de los indios a frailes 
misioneros y no a soldados. Las Casas describió en su Brevísima Relación 
de la Destrucción de las Indias (1522), la terrible situación de los indígenas y 
propuso como medida para protegerlos la importación de esclavos negros, 
más adecuados para el trabajo que los indios. Más tarde, hacia 1559, 
constatando los efectos negativos hacia la población negra se retractó de su 
propuesta.

Los adversarios de Las Casas no quedaron conformes con la respuesta 
favorable que obtuvo de la Corona y la disputa continuó. Entre 1550 y 1551 
se desarrolló la Junta de Valladolid convocada por Carlos V, en la que se 
analizaron las dos concepciones antagónicas sobre el indígena y sobre la 
conquista, la representada por Las Casas y la representada por Juan Ginés 
de Sepúlveda -portavoz de los intereses de los conquistadores y encomen­
deros-, que afirmaba que los indios eran tan distantes de los castellanos, 
como la mujer del varón o como el mono del hombre, y por tanto no 
podían gozar de los mismos derechos; los españoles tenían el derecho de 
tutela sobre los naturales, lo que implicaba la servidumbre o la esclavitud. 
Propuso cuatro “justos títulos” que justifican la conquista y la subordinación 
de los indios a los españoles:

• Les conviene por su propio bien ya que son incapaces de gobernarse 
a sí mismos.

• La necesidad de impedir, incluso por la fuerza, el canibalismo y 
otras conductas antinaturales que practican los indígenas.

• La obligación de salvar a las futuras víctimas inocentes que serían 
sacrificadas a los dioses falsos.
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• El mandato evangelizador que Cristo dio a los apóstoles y el papa
al rey católico.

Las Casas refuta a Sepúlveda argumentando que la racionalidad de los 
indígenas se evidencia a través de su civilización expresada en la arquitec­
tura de los aztecas y rebate la comparación con las abejas que había hecho 
Sepúlveda (Bricker 1989, 70-71).

Después de la Junta se produjo un freno en las conquistas, pero no 
como consecuencia del triunfo de la posición de Las Casas, sino porque la 
conquista de los dos grandes imperios precolombinos (México y Perú) se 
había consumado. La humanización del trato a los indígenas que recomen­
daba Las Casas respondía sobre todo al interés de los reyes católicos de 
mantener vivos a sus súbditos y garantizar la continuidad de los ingresos 
de la Corona frente a la codicia de los encomenderos que apostaban a las 
ganancias inmediatas. El discurso protector de los indios que formula Las Ca­
sas propone impedir su genocidio pero no eliminar la explotación del indio, 
sólo establece reglas más racionales para el aprovechamiento de su fuerza 
de trabajo que era insustituible, por ello, no eliminó la idea de la legitimidad 
de su explotación sustentada en la inferioridad de los indios. Era el amo 
bueno que defendía a los indios frente al amo malo, pero si sus métodos eran 
insuficientes, se hacía a un lado para dejar hacer al otro.

En el centro político-administrativo de la Nueva España, la Ciudad de 
México, la visión humanista de Las Casas que coincidía con los intereses a 
largo plazo de la Corona, era el discurso oficial. En los puntos alejados de 
ella como en Chiapas, Guatemala o los Andes, la práctica y aún el discurso 
dominante era identificable con la posición racista de Sepúlveda, y eran 
esas posiciones y práctica las que prevalecían entre los grupos dominantes 
en las zonas con población mayoritariamente indígena. La propia orden 
dominica en Chiapas y Guatemala abandonó el discurso de Las Casas y 
aplicó la práctica de explotación extrema que se sustentaba en la perspec­
tiva de Sepúlveda.

En estas zonas periféricas, las formas de organización del trabajo se 
alejaban de los principios humanísticos que contenían las Leyes de Indias o 
cualquiera otra ley y se imponía la ley de los poderosos, que eran los con­
quistadores, los encomenderos o los grandes latifundistas que los sucedieron, 
a través de la violencia extrema. La administración central no llegaba a las
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lejanas periferias. La dicotomía entre la ley y la realidad, entre la instancia 
estatal abstracta que la formulaba y los administradores de la población india, 
y entre la visión a largo plazo y los intereses inmediatos se expresaron cons­
tantemente. La tendencia fue la prevalencia del principio de realidad sobre el 
idealismo. Pues en última instancia eran la Corona y después el poder central, 
los beneficiarios del tributo indígena y necesitaban de los conquistadores, en­
comenderos o latifundistas para dirigir en el terreno la producción y extraer 
el trabajo indio no remunerado bajo la forma de tributo a través de la fuerza, 
y para reprimir el descontento indígena provocado por la explotación 
extrema. Cuando la fuerza de la rebelión rebasaba la capacidad del poder 
local para apaciguarlos, eran esos grandes poderes lejanos los que enviaban 
tropas a gran escala para aplastarlos y escarmentarlos.

Ni la perspectiva indigenista ni la racista terrateniente reconocían al 
indio la capacidad política y los derechos jurídicos para participar como 
ciudadanos iguales en los asuntos públicos y autogobernarse, pues ambos 
temían su capacidad para rebelarse contra la dominación, dada su condi­
ción mayoritaria y, por medios diferentes, pero sobre todo por la violencia 
extrema, buscaron evitarlo. Las rebeliones indígenas que se sucedieron 
durante la Colonia y la República en los distintos países, más o menos 
espontáneas, más o menos extendidas territorialmente, fueron el contexto en 
que se expresó el tercer proyecto en juego, el elaborado por los indios, el in­
dianismo. Por su condición de marginación cultural, los indios tenían muy 
pocos recursos para expresar sus aspiraciones y para formular eficazmente 
un discurso propio, no obstante lo hicieron:3 la recuperación de la tierra 
expropiada por las oligarquías; la liberación de la servidumbre y de las cargas 
fiscales impuestas por el Estado o por los grupos dominantes locales, y un 
conjunto de formas de extracción sin una retribución justa de su fuerza de 
trabajo; mantener sus formas colectivas de producción y reproducción y 
su autogobierno, y el acceso a la educación que incluía el aprendizaje del

3
En las regiones andinas, la gran hostilidad que la naturaleza ofrece para la producción y 

reproducción, dificultó el avance de los colonizadores hispanos y sus descendientes en el 
control del territorio, de la producción y de la población; por ello, las formas de organización 
de la producción y de la vida continuaron en manos de las comunidades y las élites sólo 
accedían a la apropiación del excedente producido por los indígenas por la vía del tributo. 
Tal autonomía productiva permitió una autonomía política en sectores de la población 
indígena y ello permitió la aparición de dicho proyecto.
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castellano que les permitiera obtener los recursos técnicos necesarios para 
defender la propiedad de sus tierras y sus intereses en la relación con el 
mercado.

Después de consumada la independencia, la incapacidad de las élites 
liberales para vencer a las conservadoras y construir Estados fuertes, desa­
rrollar procesos productivos sostenidos y garantizar la inserción al mercado 
mundial, hizo que durante el siglo x ix  las posiciones que se expresaran en 
todos los países, fueran la racista terrateniente y la indianista, en intensa 
confrontación entre sí, eliminando la posición intermedia. Las élites 
criollas impusieron su mirada racista sobre la indigenista, justificando en la 
diferencia cultural la depredación de la población blanca sobre la población 
india, que garantizaba la mayor apropiación del excedente producido por 
los indios por la vía del tributo, y al mismo tiempo los responsabilizaba 
de su propia incapacidad para dirigir los nuevos países: los indios eran el 
obstáculo para el progreso. Mantener tal estado de cosas requería del uso de 
una violencia extrema para sostenerse y a pesar de ello era desafiado cada 
tanto por los indios que también recurrían a la violencia de la que eran ca­
paces con la fuerza que les daba su condición de mayoría y su conocimiento 
del terreno, que eran sus mejores armas.4

El indigenismo del siglo x x

El indigenismo resurgió al iniciar el siglo xx. En México, Perú y Bolivia es­
pecialmente, se manifestaron diversas corrientes indigenistas en los ámbitos 
artístico y sociopolítico, a través de los intelectuales, políticos y artistas, mes­
tizos o blancos, que asumieron la defensa del indio y hablaron por ellos. 
Eran los sectores medios minoritarios que aspiraban a disputar el poder 
a la oligarquía, y tomaron conciencia de que los indios eran la base social 
mayoritaria e indispensable sobre la cual apoyarse. Sus programas ofrecían 
al indio la tierra, la liberación de la servidumbre, y con ello, un trato más in­
dulgente, menos depredador, como base para una alianza que permitiera el 
fortalecimiento de grupos económicos marginados por los grandes propie­

4 Como se mostró en la gran rebelión de 1780-1783 en la región andina encabezada por 
Tupac Amaru y Tupac Katari.
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tarios de la tierra. Para el grupo político emergente, el objetivo central era 
la modernización productiva de la sociedad y la construcción del Estado- 
nación del que se harían cargo.

El indigenismo es una política y una ideología en la que las élites no 
indias se preguntan, desde el Estado y fuera de éste, qué hacer frente a un 
sujeto culturalmente distinto y al que, bajo el argumento de esa diferencia y 
aprovechando la debilidad y minoridad que se le ha impuesto, le impone la 
subordinación política y la más extrema explotación económica, impidién­
dole expresarse por sí mismo y formular un proyecto alternativo propio. 
Así, los mestizos tomaron parcialmente las banderas y la fuerza india 
para luchar por su propio proyecto, y asumieron la tarea de denunciar la 
explotación que vivía la población india y reivindicaron la cultura de la que 
es portadora como componente de una identidad nacional por construir, 
pero que a la vez asumieron como un obstáculo para la modernización de 
la economía y de la sociedad.

En México se desarrolló un indigenismo vigoroso y orgánico que fue 
un componente importante del proyecto modernizador de la Revolución 
de 1910, que derrocó a la oligarquía porfiriana y creó un nuevo grupo en el 
poder que fue capaz de establecer alianzas duraderas con sectores significa­
tivos del campesinado indígena en varias regiones del país. Los indigenistas 
lograron insertarse a la maquinaria estatal y construir grandes aparatos de 
administración de poblaciones indígenas y generación del conocimiento 
necesario para ello a través de la antropología y la arqueología, convir­
tiéndose en un instrumento eficaz de legitimación del nuevo régimen. Tal 
indigenismo se propuso asimilar al indio a la sociedad mestiza, lo que en 
la práctica significaba eliminarlos al convertirlos en mestizos y en fuerza 
de trabajo libre y disponible para ser incorporada a las nuevas actividades 
económicas.

En los países andinos los indigenismos lograron muy poco a favor de los 
indios en las primeras décadas del siglo xx, porque los mestizos no fueron 
capaces de enfrentar a las oligarquías, claudicaron rápidamente porque 
ellos también eran beneficiarios de la explotación del indio y temían a su 
rebelión. Las oligarquías mantuvieron el poder y el interés en preservar las 
condiciones productivas que se sustentaban en la explotación servil de la 
población india, que se justificaba con argumentos racistas de inferioridad 
racial y cultural. La riqueza de las élites y los ingresos del Estado provenían

285



Fa b io l a  E sc á r z a g a

mayormente de la sobre explotación de la fuerza de trabajo india. El in­
digenismo quedó como un movimiento fundamentalmente artístico y no 
lograron consolidarse como un movimiento político que acompañara a un 
nuevo bloque dominante y se convirtiera en parte de la estructura estatal. 
Es más tarde que aparecen nuevos intentos de construcción de un proyecto 
político que enfrente a la oligarquía y al capital extranjero (Favre 1998).

El indigenismo boliviano

En Bolivia el indigenismo aparece como parte del proyecto nacionalista re­
volucionario que tiene sus primeras expresiones en los gobiernos “militares 
socialistas” de Toro (1936-1937), Germán Busch (1937-1939) y Gualber- 
to Villarroel (1943-1946), encabezados por la oficialidad joven del ejército 
que participó en la Guerra del Chaco contra Paraguay (1932) y constató en 
el campo de batalla los insalvables obstáculos para la defensa del territorio 
boliviano y la soberanía nacional por una masa india obligada a concurrir a 
la guerra a una muerte segura, para combatir por fines que no le concernían 
porque no la incluían. Las medidas de tales gobiernos apuntaban a la elimi­
nación de la servidumbre indígena y a la conquista de ciertos márgenes de 
soberanía frente al capital extranjero. Fueron la respuesta al ascenso de la 
lucha campesina india que se acentuó como consecuencia de la guerra. No 
lograron las transformaciones que se propusieron porque fueron derroca­
dos por la oligarquía que mantuvo el poder hasta 1952.

La revolución de 1952 fue dirigida por el partido Movimiento Naciona­
lista Revolucionario ( m n r ) ,  integrado por elementos civiles de la pequeña 
burguesía, que retomó las lecciones de tales experiencias y el programa de 
los “militares socialistas” para llegar al poder. Más que establecer una alian­
za con el campesinado indígena mayoritario, lo que hicieron los mestizos 
fue apropiarse de su fuerza de masas, ignorando las reivindicaciones indias. 
La Revolución nacional de 1952 desarrolló frente a la población indígena 
una muy limitada política indigenista, basada en la reforma agraria de 1953, 
que entregó a los indios la tierra previamente recuperada por ellos por la 
fuerza de su movilización, y le impuso como condición para legalizar su 
propiedad organizarse bajo la forma de sindicato y la nueva denominación 
de campesinos, con el propósito de eliminar a las comunidades indígenas
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vía la proletarización y mantener un férreo control político sobre los cam­
pesinos. La extrema parcelación de la tierra impidió la consolidación de 
pequeños propietarios independientes, pues lo reducido de la propiedad 
impidió su sobrevivencia, pero tampoco se generaron condiciones propi­
cias para el desarrollo de un proceso amplio de proletarización, porque no 
se amplió el mercado de trabajo asalariado de manera significativa y persis­
tió el racismo de la sociedad criolla que impidió incorporar a la población 
indígena migrante en la ciudad para convertirla en mestiza (Rivera 2003).

El proyecto nacional del m n r  consistía en crear una nación culturalmen­
te homogénea mediante el mestizaje o la castellanización de los indios y 
su incorporación al mercado interno y, por esta vía, la asimilación por la 
población indígena de los valores, la lengua y las formas de pensamiento 
occidentales prevalecientes entre la población criolla. Pero como no se 
crearon condiciones materiales favorables para el tránsito étnico de indio a 
campesino, las comunidades indígenas lejos de perder su identidad india la 
reforzaron afirmando su distancia frente al proyecto del m n r .5

La reforma agraria no logró lo que sus conductores se proponían, des­
aparecer a las comunidades indígenas, éstas siguieron operando con sus 
autoridades autóctonas y sus formas organizativas que derivaban en parte 
del ayllu o comunidades de parentesco y territorio anteriores a la conquista 
española e incluso a la inca. La forma sindical se arraigó en cada núcleo 
de población rural al fusionarse con las formas organizativas preexistentes, 
creando una forma hibrida más o menos cercana al ayllu o al sindicato 
de acuerdo a la distancia mayor o menor respecto al mercado. Esa fusión 
expresa la capacidad de la población indígena de adaptarse a las nuevas 
condiciones impuestas por el nuevo poder central, para incorporarse en el 
proceso de transformación bajo un mecanismo intermedio, que permitía 
una cierta continuidad con sus formas de organización originarias.

El indianismo de Fausto Reinaga

Como señalamos antes, el proyecto indianista se expresó de manera prác­
tica en los programas y estrategias de las rebeliones indias, incubados en

5 Ello ocurrió parcialmente sólo en la zona quechua del Departamento de Cochabamba.
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los espacios de libertad que la autonomía productiva permitió a los indios. 
Pero su formulación escrita es posterior, ocurre en los años sesenta en la 
pluma de Fasto Reinaga (1906-1994). Hijo de campesinos quechuas, ini­
ció su proceso formativo a los 16 años cuando se castellaniza y alfabetiza, 
asimiló la cultura occidental y se convirtió en marxista, militó inicialmente 
en el Partido Republicano, luego en el Partido de Izquierda Revoluciona­
ria (p i r ) (comunista). Formuló primero un indigenismo radical inspirado 
en el marxismo de Mariátegui, que propone la integración del indio en la 
vida social y política boliviana a través de la revolución socialista. La Gue­
rra del Chaco y la inconsecuencia de los comunistas frente a ella lo llevan 
al nacionalismo revolucionario de Villarroel, durante su gobierno partici­
pa como diputado. El desenlace del proceso lo lleva a asumir una posición 
crítica frente al m n r . A partir de 1953 elige reindianizarse, reniega de la 
cultura occidental aprendida y del marxismo, pero conserva las herramien­
tas intelectuales que se apropió y con ellas formula en los años sesenta su 
indianismo.

Su reconversión de cholo (mestizo) en indio es convergente con el 
proceso de emergencia social y política del sujeto indio en Bolivia. En 1968 
funda el Partido Indio de Bolivia y elabora su programa político. Publicó 
un total de 32 libros, sus obras más significativas son Tierra y Libertad. La 
revolución nacional de 1953, La Revolución India y el Manifiesto del Partido 
indio de Bolivia de 1970, y Tesis india de 1971, representativas de sus etapas 
intelectuales más importantes, la nacionalista revolucionaria la primera 
y de la indianista las tres restantes. A partir de 1974 Reinaga inició una 
tercera etapa, el pensamiento amaútico.

El cambio vivido por el sujeto indio en la década posterior a la revolución 
del 52 implicó la superación de la reivindicación de la tierra pues ésta había 
sido satisfecha y la servidumbre agraria superada legalmente, pero no así 
su servidumbre política. El indio estaba supeditado a los partidos mestizos 
existentes, el m n r  y los partidos de izq uierda, para q uienes el indio era masa 
electoral o carne de cañón, pero no sujeto político de su propia lucha, por 
ello surgió para Reinaga la reivindicación de su derecho a acceder al poder, 
lo q ue lo llevó del nacionalismo revolucionario al indianismo.

Más tarde, la transición a la etapa del pensamiento amaútico en 1974 está 
motivada por el desencanto que Reinaga experimentó por el indio concreto 
como sujeto de su transformación, debido a que las organizaciones indias
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que se desarrollaron a partir de los años setenta, no fueron consecuentes 
con la lucha por el poder pleno, sino que se conformaron con participar 
políticamente subordinados a los mestizos, desde la iglesia de Marx y la 
iglesia de Cristo, es decir, los partidos de izquierda y las organizaciones no 
gubernamentales (o n g ) ,  que cooptaron o compraron a los dirigentes indios 
y éstos asumieron los programas que aquellos les impusieron reorientando 
sus reivindicaciones en un sentido conciliador.

La revolución amaútica ya no busca el poder para el indio, no porque lo 
haya alcanzado sino porque éste fue capturado por otro proyecto y direc­
ción, la marxistaj ahora el objetivo es salvar a toda la humanidad, ya no al 
indio boliviano concreto que se ha perdido en su ambición y oportunismo. 
Lo que el indio aporta en esta etapa es su cosmovisión, su condición de su­
jeto colectivo y su relación no depredadora con la naturaleza, un modelo de 
vida opuesto al modelo de muerte que representa la civilización occidental 
que el capital le ha impuesto (Reinaga 1978).

Reinaga sistematizó un indianismo a partir de los elementos que 
aparecen de manera fragmentaria en los discursos de los amautas o en las 
experiencias organizativas y en las reivindicaciones de los dirigentes indios, 
en la memoria de las luchas anticoloniales de Tupak Katari y otros caudillos 
indios, en distintos momentos. Y aporta al acervo indianista existente, con 
su trabajo de investigación, sistematización, escritura, publicación y distri­
bución que desarrolla, asegurando la perdurabilidad que permite el libro a 
las ideas y una mayor difusión.

Rechaza el nombre de campesino que se impuso al indio a partir de la 
reforma agraria de 1953 y el de indígena que proviene de la etapa colonial, 
reivindica el término indio como auto denominación. Por ello nombra a ese 
pensamiento como indianismo, que formula como crítica y superación del 
muy limitado indigenismo boliviano que es parte del proyecto nacionalista 
revolucionario al que cuestiona en su totalidad. Su indianismo también se 
elabora como crítica al marxismo y los partidos de izquierda bolivianos por 
su incapacidad para comprender la particularidad de las reivindicaciones 
indias y su papel protagónico en la revolución en Bolivia, y por pretender 
que deje de ser indio para ser apto para participar en ella. Y por aplicar la 
misma discriminación y el mismo uso político de los indios que las élites 
dominantes (Reinaga 2001, 143).
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Formula su indianismo haciendo una lectura de la historia de Bolivia 
desde la perspectiva del indio, y encuentra que hay dos Bolivias irreconcilia­
bles, la mestiza europeizada y la kolla-autóctona o india; la de los opresores 
y la de los oprimidos, enfrentadas de manera permanente (Reinaga 2001, 
172-183). Las élites blanco-mestizas han sido incapaces para tomar en sus 
manos la dirección de la actividad productiva y construir un Estado y una 
nación soberanos frente al dominio extranjero que incluya a los indios, es 
decir, son coloniales y parasitarias pues tienen aversión al trabajo y sólo se 
apropian de la riqueza producida por los indios, rasgos que son herencia 
de sus antepasados hispanos; también denuncia la mentalidad racista de 
las élites criollas y mestizas con las que siguen mirando y oprimiendo a los 
indios (Reinaga 2001, 140).

Propone la creación de un partido político indio para que se represente 
a sí mismo y se constituya en un actor político autónomo respecto de las 
ideologías, intereses y partidos políticos ajenos a sus intereses. También 
tendrá la tarea de promover la concientización para la descolonización 
mental del indio, que le permita la revaloración de su cultura y la autoafir- 
mación y el orgullo de su identidad, y para que los que han renunciado a 
su identidad, porque han sido contaminados por la cultura occidental, se 
reindianicen, proceso que él mismo vivió.

Abandona la categoría de análisis marxista de lucha de clases y la reem­
plaza por la de lucha de razas, que es la que considera opera en Bolivia. Esta 
es más violenta y polarizada que aquella, porque se sustenta en la diferencia 
sustancial decretada por los blancos sobre los indios, la descalificación y 
deshumanización que los blancos hacen de los indios para oprimirlos en 
grado extremo, una condición que no ha cambió significativamente pese a 
la reforma agraria.

Este planteamiento empata con la recuperación que hace de los ideó­
logos de la negritud como Frantz Fanón del que toma el uso político del 
resentimiento que provoca la exclusión y la violencia vivida como fuerza 
para la lucha. Así, el discurso de Reinaga redirecciona la violencia sufrida por 
el oprimido hacia el opresor, los adjetivos que el autor indio aplica para 
los dominadores son agresivos y descalificadores con una gran dosis de 
violencia, se refiere a los mestizos como el cholaje, invirtiendo la ecuación 
o visibilizando la mirada de los de abajo hacia los de arriba.
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Rechaza la acusación de racismo indio que hacen los mestizos a sus plan­
teamientos; en todo caso, señala, el racismo blanco hacia el indio y el posible 
racismo del indio hacia el blanco no son equivalentes, mientras que los 
blancos imponen la esclavitud, el indio lucha por la libertad. Su revolución 
es libertaria, no esclavista. Los indios no buscan la muerte del cholaje, lo que 
quieren es que los cholos entiendan la razón de la libertad del indio (Reinaga 
2001,125).

El desenlace de la lucha de razas es distinto al de la lucha de clases. La 
solución es la construcción de la nación india no será la eliminación de los 
blanco-mestizos por los indios a través de una masacre, como asume el ima­
ginario de éstos desde la rebelión de Tupak Katari en 1781. La solución que 
propone es menos sangrienta: es la asimilación del blanco-mestizo al indio. 
Al liberarse el indio, libera a su nación y la de su opresor antagónico. Reina­
ga plantea el problema del poder como la posibilidad del autogobierno de 
los indios, de construir un Estado propio en el que el resto de la población 
no india quede incluida, eso es la reconstitución del Kollasuyo.

Reivindica la potencialidad y el derecho de los indios para construir su 
propia nación, el Kollasuyo,6 una forma de socialismo propio, más adecuado 
a las condiciones locales de la mayoría indígena y a la persistencia de las for­
mas de producción comunitaria, que el proyecto socialista formulado por 
la vertiente occidental marxista asumido acríticamente por los marxistas 
criollos de los países andinos.

La aportación de Reinaga al desarrollo de la capacidad política de los 
indios y su propia identidad india ha sido escamoteada por propios y ex­
traños, convirtiéndolo en un autor maldito, con el que no se dialoga sino se 
le descalifica. Debido a la radicalidad de sus planteamientos y a la ausencia 
casi total de cualquier consideración táctica, porque las ideas y la realidad 
que expresan son lacerantes, hicieron que, como él mismo denunció, fuera 
sometido al vacío y a la marginalidad para silenciarlo, y esta estrategia tuvo 
éxito porque su difusión fue siempre limitada. No obstante, los argumentos 
formulados por Reinaga han sido asumidos por muchos intelectuales o 
dirigentes indios en sus discursos y práctica política, a lo largo del tiempo, 
porque no son una invención de Reinaga, la violencia presente en las rela­

6 El o imperio inca estaba dividido en cuatro o regiones, el era la parte aymara, que abraca 
el sur del Perú, Bolivia, y el norte de Argentina y Chile.
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ciones interétnicas en la sociedad boliviana, que su discurso visibiliza, son 
elementos inscritos en la experiencia cotidiana y en el sentido común de la 
población india que Reinaga experimentó, recuperó y sistematizó. El sólo 
fue el mensajero, pero se lo sataniza como emisor de esas ideas, para negar 
la realidad que expresa su mensaje descalificando al mensajero y cuando 
es posible clausurando su voz. Como esos elementos son parte de una 
idiosincrasia que ha funcionado como una estrategia de sobrevivencia de 
la identidad india, como un recurso de la resistencia, el mensaje no desapa­
rece, puede diluirse y olvidarse por un tiempo pero resurge.

El katarismo

Pese a que Reinaga no concretó su deseo de dirigir a los indios,7 su discurso 
no se quedó en el papel, fue retomado por el movimiento campesino ay- 
mara y convertido en el katarismo: movimiento e ideología que reivindica 
la figura de Tupak Katari, el caudillo aymara que dirigió en el altiplano an­
dino, el Qollasuyo, la rebelión anticolonial de 1781-83. El katarismo surgió 
en 1969 por la iniciativa de estudiantes aymaras en la ciudad de La Paz. Los 
kataristas se manifestaron masivamente en La Paz, el 1° de enero de 1971, 
llevando retratos de Tupak Katari. El 30 de julio de 1973, aparece el Mani­
fiesto de Tiahuanacu. El documento decía:

Nosotros, los campesinos quechuas y aymaras, lo mismo que los de otras cul­
turas autóctonas del País [...]. Nos sentimos económicamente explotados y 
cultural y políticamente oprimidos. En Bolivia no ha habido una integración 
de culturas sino una superposición y dominación, habiendo permanecido 
nosotros en el estrato más bajo y explotado de esa pirámide.

7 Tenía una discapacidad, le faltaba el brazo derecho, que le fue arrancado siendo muy 
pequeño como una manera de presionar a su madre para lograr la rendición de los indios a los 
que dirigía en un levantamiento. Ello representó una limitación para que se convirtiera en 
conductor de los indios. Su beligerancia tampoco fue favorable para alcanzar dicho fin.
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Los campesinos queremos desarrollo económico pero partiendo de nuestros 
propios valores. No queremos perder nuestras nobles virtudes ancestrales en 
aras de un pseudodesarrollo [...] No se han respetado nuestras virtudes ni 
nuestra visión propia del mundo y de la vida [...] No se ha logrado la participa­
ción campesina porque no se ha respetado su cultura ni se ha comprendido su 
mentalidad [el manifiesto concluye diciendo] Somos extranjeros en nuestro 
propio país (Rivera 2003, 177-186).

Al interior del katarismo se expresaron dos tendencias ideológicas: la 
indianista que postulaba como sujeto al indio y la sindicalista que postula 
como sujeto al campesino. Los primeros recibieron el apoyo de las organi­
zaciones indigenistas internacionales8 y los segundos fueron apoyados por 
los sectores progresistas de la Iglesia y estaban influidos por la lectura mar- 
xista del conflicto social. En 1974, el gobierno reprimió las movilizaciones 
de campesinos quechuas indias y se produjo la Masacre del Valle, con casi 
un centenar de muertos, el hecho provoco gran indignación entre los cam­
pesinos y destruyo lo que quedaba del Pacto Militar-Campesino, abonando 
el terreno para el arraigo del katarismo en el sindicalismo campesino.

Para 1978, las dos tendencias kataristas se conformaron como partidos 
para participar en las elecciones presidenciales: la indianista en el Movi­
miento Indio Tupac Katari (m i t k a ) ,  y  la sindicalista en el Movimiento 
Revolucionario Tupaj Katari (m r t ik ) .  Como Reinaga, el indianista m i t k a  

consideraba que no sólo los campesinos sino también los obreros y en gene­
ral los oprimidos en Bolivia son ante todo indios, que enfrentan una situa­
ción colonial, reivindican el pasado prehispánico, se organizan en consejos 
de amantas y de mallkus (autoridades indias tradicionales) y proponen la re­
construcción del Ayllu comunitario, sin clases sociales ni opresión nacional 
de la minoría blanca sobre la mayoría india, reivindican el término indio y 
la autonomía política frente a los partidos mestizos que solo los utilizan.

El clasista m r t k , reconoce las transformaciones aportadas por la 
Revolución del 52: la difusión de la forma de organización sindical en las 
comunidades que coexisten con las antiguas formas organizativas aymaras,

8 Tales organizaciones veían con buenos ojos la crítica de Reinaga a sus adversarios, los 
marxistas, pero no otros elementos radicales de su discurso, promovían un indianismo 
atemperado y lejos de Reinaga.
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considera compatibles sus reivindicaciones culturales con las de clase, 
adopta la forma de organización sindical y emplea el término campesino, 
acusan de arcaicos y  racistas a los indianistas del m i t k a  (Rivera 2003).

Sobre estas organizaciones se fortaleció un sindicalismo campesino indí­
gena autónomo que se concretó en la creación en 1979 de la Confederación 
Sindical Unica de Trabajadores Campesinos de Bolivia (c s u t b c ) ,  bajo el 
patrocinio de la Central Obrera Boliviana (c o b ) y  la influencia predomi­
nante del m r t k . A partir del primer Congreso extraordinario de la c s u t b c , 

se consolidaron dos posiciones en su interior, que trasladaron al campo 
sindical las facciones expresadas en los partidos indios: por un lado, el kata- 
rismo autodeterminista que planteaba como meta la autodeterminación de 
las naciones indias: crear Estados independientes de aymaras y quechuas. 
Por otro, la propuesta pluri-multi que aceptaba al Estado vigente, aunque 
cuestionando su carácter excluyente y colonial, exige el reconocimiento de 
la identidad cultural, reivindican el derecho a ser parte de la patria boliviana 
y buscan una inclusión negociada en él. La segunda acepta la alianza con las 
fuerzas políticas dominantes criollo-mestizas, y es asimilada por el poder y 
colabora en la reestructuración neoliberal del Estado.

El sindicalismo campesino boliviano recurre a formas de organización 
y estrategias de lucha diversas que se nutren de las dos tradiciones cultu­
rales que están a su alcance, la comunitaria y la sindical, la primera que no 
pudo ser ahogada por la imposición desde el gobierno de la segunda. Las 
comunidades son el punto de partida de una organización que abarca a 
todo el país, por debajo de su forma sindical, encubierta en ella, funcio­
nan los sistemas de autoridad tradicionales. En espacios con predominio 
del sistema de ayllus se recomponen estos sistemas de autoridad, a veces 
enfrentados a la estructura sindical y a veces en armonía y dividiendo con 
ellos atribuciones (Patzi 2007). Esta rica trayectoria que se sustenta en un 
discurso propio, en identidades étnicas fuertes, en creciente experiencia 
organizativa sindical y política autónomas y unas ofertas de incorporación 
muy limitadas contribuyen a la consolidación de una fuerza de masas y una 
autonomía política con la que no cuentan otros movimientos indígenas en 
América Latina.

El katarismo aparece como la expresión organizativa del indianismo, 
distante de su emisor Reinaga, que luego se divide en un katarismo clasista
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y otro indianista y se subdivide. Hoy hay indianistas diversos, kataristas 
diversos, kataristas indianistas y más combinaciones.

El multiculturalismo en Bolivia

El multiculturalismo, un proyecto y discurso internacional de neutrali­
zación de los movimientos indígenas que cuestionan la dominación, se 
introduce en las sociedades latinoamericanas a través de las o n g  para lo­
grar la desmovilización de las organizaciones sociales o neutralizarla. En 
los países andinos las poblaciones amazónicas son el punto de partida para 
la implantación de un indianismo domesticado, se crean allí organizaciones 
bajo la tutela internacional entre sectores indígenas que son muy reducidos 
demográficamente, están apartados de la población y de la dinámica na­
cional con la que no se identifican y carecen de experiencia organizativa, 
se los elige como protagonistas del nuevo discurso y se los confronta con 
las organizaciones y movilizaciones de las organizaciones de la población 
campesina indígena de las tierras altas, que tiene su propia trayectoria, su 
discurso y su estrategia. La Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia 
(c p i b ) inicia su constitución desde finales de los años setenta, promovida 
por antropólogos y  sociólogos de o n g , y expresa su consolidación en 1990 
con la Marcha por el Territorio y la Dignidad, su estrategia es pragmática, 
realista y desideologizada, carecen de un proyecto político articulado al 
conjunto nacional popular.

El caso de Bolivia es paradigmático de la trayectoria y crisis del multi­
culturalismo, q ue penetra en los años noventa a la sociedad, para impedir 
la afirmación de la autonomía política de la q ue gozan varios sectores del 
campesinado indígena andino. Hay por lo menos dos llamadas q ue alertan 
a los grupos dominantes: la Marcha por la Soberanía y la Dignidad, en 
junio de 1991, en la q ue 10 000 campesinos cocaleros del departamento 
de Cochabamba se manifiestan contra la militarización del Chapare y la 
erradicación forzosa de los cultivos de hoja de coca, y consiguieron el 
apoyo y la participación de otros sectores campesinos; y la aparición en 
esos mismos días de una guerrilla aymara el Ejército Guerrillero Tupaj IKa- 
tari (e g t k ) . Procesos q ue cuestionan la hegemonía neoliberal construida 
a partir de la derrota del otrora combativo movimiento obrero minero. En

295



Fa b io l a  E sc á r z a g a

ese mismo año Jaime Paz, presidente por el m i r  ratifica el Convenio 169. 
Una virtud de las élites bolivianas frente a estas amenazas fue no utilizar la 
represión generalizada, a la que habían recurrido en la etapa anterior, eran 
otros tiempos, la democracia y la reestructuración neoliberal eran procesos 
complementarios apoyados fuertemente desde afuera y ese proceso no se 
debía ensuciar, de manera que las soluciones fueron más sofisticadas.

La estrategia multicultural de neutralización popular se construye en 
torno a la candidatura del dirigente aymara del m r t k  Víctor Hugo Cárde­
nas a la vicepresidencia de la República en 1993, que fue decidida a través 
de un estudio de marketing político mediante grupos focales, el candidato 
aymara ofrece las cualidades opuestas y complementarias a su compañero de 
fórmula Gonzalo Sánchez de Lozada (Albó 2002, 70), gran empresario 
minero, blanco y anglófono. Se coopta a Cárdenas, un personaje que por 
sí mismo amenazaba la hegemonía blanco-mestiza por su trayectoria polí­
tica, su preparación intelectual y su autoridad sobre la población aymara y 
se ofrece su incorporación al gobierno como la resolución de las reivindi­
caciones indígenas.

Como parte de la estrategia pluri-multi encabezada y legitimada por 
Cárdenas, se reformó la Constitución Política en 1994, reconociendo el 
carácter multiétnico y pluricultural del país, se estableció el carácter inter­
cultural bilingüe de toda la educación boliviana, se reconoció la personería 
jurídica de las comunidades y pueblos indígenas y la asignación automática 
de recursos públicos a los nuevos municipios rurales creados con la Ley de 
Participación Popular y el reconocimiento y titulación de los territorios de las 
comunidades y pueblos indígenas, con ciertos márgenes de autonomía y de 
acceso a sus recursos naturales en la Ley del Servicio Nacional de Reforma 
Agraria (1986) (Albó 2002, 71). Este paquete de medidas se presentó como 
un todo coherente y un producto de exportación a otros países, habría que 
preguntar si se buscaba convencer de su eficacia a los patrocinadores exter­
nos o a los destinatarios internos.

Los campesinos cocaleros y los campesinos aymaras no se quedaron 
en el discurso clasista de la etapa anterior, ellos asumieron elementos del 
indianismo radical de Reinaga y cuestionaron la estrategia pluri-multi por 
su carácter limitado y por su artificialidad. Y pese a los intentos neutrali- 
zadores del multiculturalismo, su fuerza y capacidad organizativa creció 
con la aplicación del programa neoliberales que expropiaba a la población
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mayoritaria de sus medios de vida y de sus derechos hasta lograr mediante 
sus movilizaciones derrocar al neoliberalismo.

Elementos comunes del evismo con la Revolución de 1952

La Revolución de 1952 fue una salida tendencialmente burguesa a una cri­
sis revolucionaria cuyos protagonistas eran los campesinos indios aymaras 
y quechuas y los mineros. Aunque autores como Zavaleta minimizan el pa­
pel de los campesinos indios como parte del contexto revolucionario del 
1952 y atribuyen a los obreros el papel activo de manera exclusiva, Rei- 
naga y Rivera colocan en el centro las rebeliones contra el despojo de su 
tierra y las condiciones de producción serviles en las que los terratenientes 
mantenían a los indios. Ellos eran la amenaza fundamental contra el orden 
colonial dominante, más que los obreros, porque eran una mayoría apabu­
llante y las medidas del gobierno hacia los indios buscaron transformar ese 
sujeto para desactivar su amenaza.

De igual manera ha ocurrido en 2005, la movilización indígena y cam­
pesina de 2000 a 2005 buscaba la transformación radical de las estructuras 
sociales en un sentido anticapitalista y anticolonial, que en este último 
punto se inspiraba en los planteamientos indianistas kataristas,9 y no sólo 
atenuar los efectos del neoliberalismo. Pero la política que el gobierno de 
Morales aplica hacia los indios es la indigenista que busca desactivar defini­
tivamente la amenaza de rebelión, destruyendo su capacidad de autonomía 
política, convirtiéndolos en otro sujeto no colectivo, aprovechable y no 
un obstáculo al desarrollo capitalista. Este gobierno se sustenta en una 
alianza subordinada de los indios a los mestizos, en la que un indio, Evo 
Morales, expresa un proyecto mestizo de desarrollo capitalista. La llegada 
del “primer presidente indio” produce una gran satisfacción simbólica para 
los indios, pero no significa que éstos hayan alcanzado y ejerzan el poder.

9 Reactivados por Felipe Quispe desde la dirección de la Confederación Sindical Única de 
Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) que asumió en 1998 y desde el partido 
Movimiento Indio Pachakutic (MIP) creado en 2001, que encabezó las movilizaciones 
aymaras en el Altiplano.
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La desarticulación de la autonomía política 
de las organizaciones indígenas y campesinas

Una medida central del gobierno en estos 10 años ha sido debilitar y 
desarticular a los sectores indígenas y populares organizados, que en el 
pasado tuvieron la potencia política para cercar y derrocar dos gobiernos 
neoliberales en virtud de su capacidad de autonomía política. Para ello se 
aprovechó la estructura formada en 2004, el Pacto de Unidad,10 11 y se lo 
vinculó al gobierno bajo la figura de la Coordinadora por el Cambio. Esta 
se presentó como la instancia de participación de las bases de las organi­
zaciones en la toma de decisiones del gobierno, pero nunca funcionó así 
porque las decisiones se toman en el gobierno, los dirigentes11 las asumen y 
las organizaciones únicamente las acatan. Se estableció así una relación de 
vinculación de las organizaciones sociales con el partido oficial y con ins­
tancias gubernamentales, corporativas y clientelares, que promueven altas 
cuotas de corrupción entre los sectores subordinados, excluyendo crecien­
temente a los sectores que no eran afines al proyecto del gobierno.

El papel de las organizaciones sociales es movilizarse para defender 
al gobierno frente a sus enemigos, que en la primera gestión de Morales 
fue la defensa de la Constituyente y la Nueva Constitución de la derecha 
secesionista del oriente que la obstruía. Pero a partir de la segunda gestión 
sus enemigos son los sectores indígenas que antes eran sus aliados.

El cambio de enemigos del gobierno se produce cuando éste establece 
con la derecha del oriente la negociación por la que, a cambio de aceptar la 
promulgación de la Nueva Constitución en 2009, ésta fue modificada sig­
nificativamente y entre otros cambios, los terratenientes no serán afectados 
por un reparto agrario, gracias al establecimiento de la no retroactividad 
de las medidas de afectación de las grandes propiedades. Allí se reemplaza 
la alianza con los indígenas de tierras bajas por una con sus opresores, los 
terratenientes del oriente.

10 Integrado por la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia 
(CSU TCB), la Confederación Sindical de Comunidades Interculturales de Bolivia (CSCIB), 
la Confederación Nacional de Mujeres Campesinas Indígena Originarias de Bolivia “Barto­
lina Sisa” (CNM CIOB-”BS”), la Confederación de Pueblos Indígenas del Oriente Boliviano 
(CIDOB) y el Consejo Nacional de Ayllus y Markas del Qullasuyu (CONAMAC).

11 Ahora más cercanos al gobierno que los ha impuesto, que a las bases.
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Otra expresión de este conflicto en torno a la cuestión indígena y agraria 
fue el ocurrido a partir de la propuesta del viceministro de Tierras, Sergio 
Almaraz, q ue buscaba corregir este desvío del programa inicial, a través 
de la Reconducción Comunitaria de la Reforma Agraria, para la defensa de 
los territorios indígenas y el acceso a la tierra por los q ue la demandan 
desde tierras altas o bajas, aplicando las regulaciones constitucionales a 
los grandes latifundistas y revertirlos cuando h aya incumplimiento a favor 
de los indígenas y campesinos q ue las req uieres. Esta propuesta ch ocó con 
la defendida por Isaac Ávalos,12 q ue planteaba la redistribución de tierras 
con estatus privado individual, a los campesinos de tierras altas, colonos en 
tierras bajas no a partir de los latifundios sino de los Territorios Indígena 
Originario Campesinos (t i o c ) ,  a los q ue cuestionó por acaparar enormes 
territorios siendo sus beneficiarios minoría, calificando a los territorios in­
dígenas ya reconocidos como latifundios de los indígenas de tierras bajas, y 
llamó a ejercer presión corporativa contra las demandas de los indígenas de 
tierras bajas, afirmando q ue q uienes más necesitan tierras son los indígenas 
de valles y tierras altas. Este debate concluyó con la salida de Almaraz del 
Viceministerio de Tierras y el anuncio del presidente de la realización de 
una auditoría a estos territorios (Núñez 2015 132-133).

Los nuevos enemigos son ahora los indígenas del oriente, organizados 
en la Central Indígena del Oriente Boliviano (c i d o b ) y  los indios de tie­
rras altas de la Coordinadora Nacional de Ayllus y  Markas del Qollasullo 
(c o n a m a c ) q ue impugnan el incumplimiento de ley es constitucionales 
q ue los favorecen como el establecimiento de autonomías indígenas, re­
presentación parlamentaria directa, control de la extracción de los recursos 
naturales en los territorios indígenas, ejercicio pleno de los derechos colec­
tivos y el pluralismo jurídico; así como por su rechazo a la apertura de los 
territorios indígenas en beneficio de población campesina proveniente 
de tierras altas y colonizadora en tierras bajas, y a la extracción de recursos 
naturales por empresas trasnacionales. Tal fue el caso del inicio de la cons­
trucción de un tramo de la carretera interoceánica atravesando el Territorio 
Indígena y  Parq ue Nacional Isiboro Sécure ( t i p n i s ) . 12

12 Asambleísta y senador del MAS, representante del campesinado cruceño y secretario 
ejecutivo de la CSUTCB, que más tarde fue candidato a alcalde de Santa Cruz, en alianza 
con las fuerzas de la Media Luna ya incorporadas al MAS.
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El conflicto por el t i p n i s , q ue se expresó en dos marchas desde Trinidad 
a La Paz q ue se prolongaron por dos meses, en los años 2011 y en 2012, de 
rechazo a la construcción de la carretera q ue destruiría su hábitat y los 
desplazaría de sus territorios, ha mostrado el abismo q ue existe ya entre el 
gobierno y estos sectores, descalificados por el gobierno como arcaicos y 
opuestos al desarrollo. No son estos sectores los q ue deciden romper con 
el gobierno, sino q ue es éste el q ue asume q ue los intereses de tales sectores 
son incompatibles con su política extractivista, y los expulsa de la alianza 
inicialmente establecida, los criminaliza y persigue. Las dos organizaciones 
c i d o b  y c o n a m a c  salen del Pacto de Unidad. Más tarde el gobierno buscó 
recuperar esas organizaciones cooptando a algunos dirigentes e imponien­
do a otros dispuestos a someterse o creando organizaciones paralelas.

La creación de un nuevo sujeto social como base del gobierno

El término de disponibilidad propuesto por Zavaleta resulta útil para analizar 
el fenómeno que ha ocurrido durante el gobierno de Morales. La disponibi­
lidad es la disposición de los sujetos colectivos a cambiar de mentalidad, de 
ideología, a partir de procesos de transformación radical. Zavaleta lo iden­
tificó entre los sectores trabajadores (urbanos y rurales) que se adhirieron 
al proyecto nacional triunfante en 1952, que no era necesariamente el suyo 
(el socialista), aunque podía resultar favorable a sus intereses; en particular 
fue el cambio de la mentalidad de siervo a la de campesino parcelario que 
le impuso la nueva clase gobernante a través de forma de propiedad de la 
tierra que la reforma agraria estableció. Pero era también la sustitución de 
la forma colectiva de producción que como comunero libre o como colono 
cautivo del latifundio practicaba. Y era la disposición a sujetarse política­
mente a un nuevo mandante más benigno que el anterior, pero igualmente 
mandante. Era la renuncia a otro programa que por ser menos viable era 
desactivado, y ese programa era el indianista, esto no lo percibe Zavaleta, 
porque no reconocía la legitimidad de tal programa (Zavaleta 1986).

Zavaleta identifica otro nivel de la disponibilidad que es la material y es 
la condición de la anterior, es el excedente generado por la expropiación 
de los grupos dominantes previos, terratenientes y mineros, que pasaba al
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Estado y permitía a éste realizar su distribución en beneficio de los sectores 
populares. Lo que propiciaba la adhesión de tales sectores al gobierno.

Con la llegada a la presidencia de Morales también se ha producido 
una gran disponibilidad para cambiar las ideas dominantes, sobre todo en 
términos simbólicos, uno de ellos es el cuestionamiento del racismo y su 
penalización por la nueva legislación; la participación de los indígenas 
en cargos gubernamentales de los que antes eran excluidos, aunque éstos 
han ido reduciéndose al paso del tiempo; la incorporación de símbolos de 
la cultura indígena a los rituales estatales, la reivindicación de sus figuras 
históricas; el uso de lenguas indígenas en la administración pública, la crea­
ción de universidades interculturales en varias lenguas indígenas. Aunque 
buena parte de ellas son limitadas en sus alcances reales y se convierten más 
bien en elementos demagógicos que se asemejan mucho a lo que la política 
de reconocimiento multicultural hizo en la etapa neoliberal.

La política económica del gobierno ha ampliado la proporción de su 
participación en la apropiación del excedente generado por las empresas 
trasnacionales en la extracción de hidrocarburos y en la minería, lo que 
ha generado también una nueva disponibilidad de excedente económico a 
distribuir entre los sectores populares en proporciones mayores que en el 
periodo neoliberal, aunque no cambia la forma. Esta disponibilidad ha sido 
aprovechada por el gobierno para operar el remplazo del sujeto que es la 
base social del gobierno, que no es el indígena comunitario radical que fue 
protagonista de las movilizaciones que hicieron posible la llegada de M o­
rales a la presidencia, sino el campesino parcelario productor de hoja coca 
y otros productos agrícolas, que renuncia a la identidad étnica que antes 
afirmó y que dejó de servirle como estrategia de lucha, y ahora centra sus 
objetivos en la apropiación de más tierra, en la mayor participación en el 
mercado y en la acumulación de capital usando al gobierno para satisfacer 
intereses individuales, estableciendo una alianza con él que en los hechos 
es una relación de subordinación corporativa, en un proceso semejante al 
que ocurrió luego de la Revolución del 52, y se afirmó con el Pacto Militar 
Campesino.

Este es solo uno de los sectores13 que conforman lo que se puede iden­
tificar ya como una nueva burguesía chola, integrada por elementos de

13 Que es central porque a él pertenece el presidente, quien sigue siendo formalmente el
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ascendencia india: cooperativistas mineros, comerciantes informales, con­
trabandistas, transportistas, antes excluidos o marginados por el racismo 
imperante para acceder al espacios de poder y que ahora son apoyados por 
el Estado con sus políticas, el problema es sobre quién realizan su acumu­
lación estos sectores, y es sobre los territorios de otros sectores subalternos 
y sobre la fuerza de trabajo asalariada que incorporan. El gobierno no 
protege los intereses del trabajo sino los de una burguesía emergente con 
ascendencia india.

Este cambio de sujeto se expresa también en el Censo de 2012 en el 
que la autoidentificación como indígena pasó del 62% de 2001 al 42%. El 
gobierno que se autodenomina indígena está desindianizando acelerada­
mente a la sociedad boliviana.

La suplantación del discurso indianista por el Súmale Kamaña

Si en lo económico y lo político se desplazó al sujeto comunitario como 
base social del “proceso de cambio” por el campesinado parcelario, una 
operación fundamental ha sido anular el discurso indianista del que esos 
sujetos eran portadores, para reemplazarlo por el del Sumak Kamaña o 
Buen Vivir que es una elaboración reciente y en buena medida recupera 
el pensamiento amaútico de Reinaga, y como éste, se centra en la reivindi­
cación de la cosmovisión indígena y reduce las consecuencias políticas del 
planteamiento, lo despolitiza, y se asemeja también al multiculturalismo 
neoliberal.

El reconocimiento de derechos, como en el multiculturalismo, queda 
como algo escrito pero no se lleva a la práctica, no implica compromisos 
reales por parte del gobierno, que no va a confrontarse con los intereses 
de otros sectores poderosos por defenderlos, a menos que sean sus adver­
sarios políticos directos y entonces lo tomará como pretexto, nunca como 
empoderamiento real de los indios autónomos respecto del gobierno.

Grupos de intelectuales aymaras, excluidos o marginales del gobierno 
han persistido en la elaboración de lo que se autodenomina como india- 
nismo/katarismo, pero la falta de vinculación con las organizaciones de

presidente de las Seis Federaciones de productores de hoja de coca.
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productores de base o a fuentes de financiamiento, los hace muy débiles. 
En la mayoría de ellos el posicionamiento frente a las ideas de Reinaga es 
más bien crítica. Pese a la marginalidad del pensamiento de Reinaga en la 
nueva etapa boliviana, no dejan de realizarse estrategias de invisibilización 
o apropiación por parte de la vicepresidencia, recordemos que Alvaro 
García Linera fue junto con Felipe Quispe miembro del grupo armado 
e g t k  de ideología indianista katarista, cercano por ello a los elementos 
aymara radicales. Pues bien, la Vicepresidencia accedió a la publicación de 
las Obras Completas de Reinaga y tardó cuatro años en concretarla, una 
vez publicadas se ha dado un uso propagandístico en beneficio del vicepre­
sidente.

La construcción del Estado-nación y no de un Estado plurinacional

La movilización nombró a la transformación de las estructuras políticas 
que se proponía como descolonización del Estado, que era el cambio en 
la organización y funcionamiento estatal para expresar la diversidad social 
del país, pero muy poco se avanzó en ella y pronto se pasó a entender la des­
colonización como el acceso de indígenas a los puestos dirigenciales de la 
función pública, como esto se redujo con el tiempo, quedó simplemente en 
la idea de ocupar pegas14 en la administración pública a partir de cuotas de las 
organizaciones sociales.

El planteamiento de Estado plurinacional que sería la traducción jurídica 
de la descolonización se parece más a los planteamientos multiculturales de 
la etapa neoliberal a nivel discursivo. En su propósito del reconocimiento 
de la diversidad avanza algo más que aquellos en su aplicación, pero no 
lo hace de manera definitiva. Porque el proyecto que en realidad se im- 
plementa es el de la construcción de un Estado-nación que implementa 
un programa de modernización económica basado en la ampliación de 
las exportaciones de materias primas, extraídas por empresas extranjeras 
y con una mínima capacidad de control por el Estado de los montos de 
las mismas; las llamadas nacionalizaciones han permitido incrementar los 
montos de participación del gobierno en el excedente, pero no han logrado

14 Puestos de bajo nivel.
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la participación en la producción, ni mucho menos la industrialización de 
las materias primas extraídas, como se esperaba.

Lejos de ampliar la participación social en el ejercicio del poder, éste 
se concentra de manera creciente en la persona de Evo Morales, el presi­
dencialismo se fortalece y se va convirtiendo en autoritarismo, los poderes 
legislativo y judicial no se han fortalecido sino que han quedado sometidos 
al ejecutivo; el caudillo se separa de las bases y los dirigentes subordina­
dos al poder reinan en las organizaciones cada vez más corporativizadas y 
corruptas. El discurso de Evo se vuelve cada vez más machista y misógino, 
expresando el empobrecimiento político e ideológico que desde arriba se 
promueve en las bases populares que se convierten en deudoras del cau­
dillo. La participación de otros indios en cargos de mando se reduce cada 
vez más, volviéndose más simbólica que real, no se permite que otro indio 
adquiera poder y pueda competir en el futuro con Evo. La reelección se ha 
vuelto prácticamente indefinida.

Comentarios finales

He mostrado la evolución que a lo largo de 10 años de gobierno de Evo 
Morales ha tenido la relación con las bases indígenas y campesinas que 
lo llevaron al poder, y las transformaciones operadas en esas bases, como 
consecuencia de la manera en que se ha establecido esa relación, cuyo ca­
rácter subordinado no ha sido elegido por ellas sino que ha sido impuesto 
por el gobierno. Ello resulta complementario del cambio de proyecto del 
gobierno o más bien su definición, una vez que el poder del nuevo gru­
po gobernantes se ha consolidado. Tal proyecto no es la construcción del 
Estado plurinacional establecido en la Nueva Constitución, sino un Estado- 
nación mestizo basado en un presidencialismo crecientemente autoritario, 
que a través de medidas indigenistas que se disfrazan en un discurso india- 
nista avanza en la desarticulación de la capacidad organizativa autónoma 
alcanzada por los sectores indígenas en el ciclo de lucha, y concreta su sub­
ordinación clientelar al Estado a través del partido oficial, el m a s , y  con 
ello consuma la pérdida de la autonomía política del bloque indio, y el 
desdibujamiento o anulación del proyecto indianista, cuyos militantes e in­
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telectuales no desaparecen, pero quedan marginados del espectro político. 
Logrando de tal manera desactivar la amenaza india.

El cambio del sujeto que hemos observado no es solamente el reempla­
zo de la base social original del gobierno por el desplazamiento de indígenas 
de tierras bajas por campesinos parcelarios de tierras altas, que dejaron de 
ser en esta coyuntura campesinos comunitarios, sino la desindianización 
acelerada de los campesinos aymaras y quechuas, fenómeno que por sí no 
sería malo si implicara una integración plena a la modernidad y empode- 
ramiento, el cambio ha ido en el sentido de su empobrecimiento cultural 
y político, se les ofrece cabida siempre y cuando acaten la subordinación 
al Estado, mientras que por otro lado las medidas del gobierno promueven 
la creación de una nueva burguesía chola en el campo y la ciudad, cuyos 
intereses representa plenamente el gobierno de Morales a la cual estarán 
supeditados los sectores desindianizados sin la capacidad organizativa y de 
lucha que tuvieron antes.
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Movimientos sociales y manifestaciones 
en la vía pública en el Brasil contemporáneo1

Use Scherer-Warren1 2

Movimientos organizados por manifestaciones públicas:
¿una cuestión conceptual?

El activismo contemporáneo tiene que ser organizado a través de redes 
de articulación entre sus participantes, las cuales caracterizan sus formas de 
interacción. Tres formas principales de relacionarse en red (o social net- 
work), merecen ser recordadas en el mundo contemporáneo, a saber, las 
interacciones desde el punto de vista espacial, temporal y de las formas de 
sociabilidad, ya que esas tienen implicaciones en el formato del movimien­
to y en las manifestaciones en la vía pública:

♦ La espacialidad: se observa ahí la creciente construcción de redes so­
ciales que se organizan en territorialidades de nuevos tipos, virtuales 
y presenciales, y las conexiones entre ellas. Estos nuevos espacios 
movilizatorios son independientes de las distancias físicas, y pueden 
ser construidos casi en tiempo real, lo que contribuye a la interactivi­
dad entre los actores políticos y el impacto mediático, pero también

1 Traducción del portugués: Samuel Brenna B.
2

Tiene doctorado en Sociología Política por la Universidad de París X, bajo la dirección de 
Alain Touraine. Ha sido profesora adjunta en la Univerisidade Federal do Rio de Janeiro y, 
después de 1983, Profesora Titular en la Universidade de Santa Catarina, donde coordinó el 
Núcleo de Pesquisa em Movimentos Sociais. Es investigadora IA por el CNPq y participó 
del IN CT /  CNPq de inclusión en la enseñanza y en la investigación.
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contribuye a la fragilidad de las interacciones entre los participantes 
respecto de formas de organización que se sustentaban en una tem­
poralidad más larga, ésto será discutido más adelante, especialmente 
en relación a las manifestaciones en la vía pública del 2013 en Brasil y 
también en algunas posteriores.

♦ La temporalidad: se refiere a formas crecientes de comunicación en 
red en tiempo real, pero que permite conexiones, diálogos y con­
flictos entre épocas sociales distintas, con referencias a elementos 
culturales tradicionales frente a enfoques en políticas culturales 
contemporáneas aún en construcción. La “tradición”, el “presente 
vivido” y el “proyecto de futuro” en los movimientos sociales o 
en las manifestaciones en la vía pública pueden venir a articularse 
en torno de un ideario común de cambio social, aunque pueden 
también generar conflictos irreconciliables entre tendencias de 
activistas de movimientos opuestos, con referencias encontradas en 
relación al pasado histórico, conforme examinaremos más adelante, 
presente sobre todo en las manifestaciones en la vía pública y redes 
virtuales, por grupos antagónicos tras las elecciones presidenciales 
del 2014 en Brasil.

♦ La sociabilidad: la cual, a través de sus intercambios en las redes, 
especialmente las de carácter político, permite conectar varios tipos 
de relaciones y vínculos sociales, de los principales a los secunda­
rios, de lo cotidiano a la esfera pública. Desde el punto de vista del 
activismo del movimiento, permiten la reafirmación de formas de 
sociabilidad históricas, de creación de nuevas formas de sociabili­
dad transidentitarias -por ejemplo, articulando discursivamente 
las posiciones contrarias a las opresiones de clase, raza y género u 
otras- para la construcción de utopías emancipatorias, en la cultura 
y en la política, especialmente en momentos coyunturales de pro­
testas colectivas más amplias, así lo confirmaremos.3

Para más detalle de esa perspectiva de análisis de redes sociales, véase el libro de Fontes 
2 0 1 1 , donde el autor alerta que no interesa al análisis de redes el comportamiento indivi­
dual, sino cómo los individuos interaccionan con otros posicionándose en una estructura 
reticular (188); véase también sobre las redes de movimientos sociales en Brasil el libro 
de Scherer-Warren, 2012a donde la autora, haciendo referencia de los resultados de una 
investigación empírica, busca construir categorías analíticas para el estudio de las redes e
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Movimientos organizados y manifestaciones ocasionales tienden a tener 
una mayor aproximación en sus relaciones respecto a la espacialidad o a la 
temporalidad de comunicación recíproca, mas poseen un mayor distancia- 
miento e incluso conflictos en lo que se refiere a las formas de sociabilidad 
y de compromisos políticos, lo que contribuye en los encuentros o desen­
cuentros en sus luchas sociales.* 4

Definiendo movimiento organizado y manifestación pública

El movimiento social que tiende a organizarse en red, en el mundo contem­
poráneo, vive cuatro momentos constitutivos relevantes para sus respectivas 
formas de interacción interna al movimiento y para su empoderamiento en 
la esfera pública:5

1. La estructura organizado nal que contribuye a garantizar conti­
nuidad e interactividad a la red, incluye organizaciones de base, 
grupos de la sociedad civil, asociaciones, etcétera, y entidades 
articuladoras y mediadoras, como foros o equivalentes, donde se 
realiza la construcción de significados comunes para las luchas en 
la esfera pública.

2. Esos significados comunes resultan de articulaciones discursivas 
entre los activistas y participantes del movimiento, para la cons­
trucción de demandas, ideología y proyectos comunes para un 
cambio social o para beneficios en la esfera institucional.

3. Esas demandas, ideologías y proyectos podrán ser traducidas en accio­
nes legales por derechos, para la incidencia en las políticas públicas 
o para cambios sistémicos, sean culturales, socioeconómicos o 
políticos.

interacciones de los activistas de movimientos sociales.

4 Volveremos al tema en el presente texto, al hacer el análisis de la relación empírica entre 
movimientos sociales organizados y manifestaciones en la vía pública eventuales. Además, 
para otros desarrollos sobre los encuentros y desencuentros políticos entre movimientos 
sociales organizados y las pautas divergentes presentes en las manifestaciones en la vía 
pública de junio de 2003 véase el texto Scherer-Warren 2014.

5 Para otros desarrollos teóricos y ejemplos empíricos de esos momentos constitutivos de 
los movimientos sociales véase Scherer-Warren 2012a y 2012b.
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4. En fin, el movimiento busca en la manifestación pública construir 
un momento de protesta, de reivindicación y de visibilidad de sus 
demandas, pero en cuanto organización debe tener una continuidad 
que le permita ir más allá de ese primer momento de movilización 
pública.

La manifestación en la vía pública, a su vez, tiende a construirse y efec­
tuarse a partir de otros parámetros:

1. Se construye como una forma de evento político reactivo a situacio­
nes o hechos políticos indeseables o para crear visibilidad pública a 
demandas colectivas en el campo social, cultural o político. Puede 
ser fruto de una iniciativa de los movimientos sociales organizados 
o de la reacción de ciudadanos en general o, aún, a una combina­
ción de ambos. Esta última forma se vuelve cada vez más común 
en la sociedad de la información, a través de las movilizaciones 
hechas por medio de redes sociales virtuales.

2. Cuando el evento tiene una motivación político-coyuntural 
reciente, por ejemplo, lo que fueron las Directas Ya (años ochen­
ta), el Fuera Collor (años noventa), o la Copa del Mundo. En la 
actualidad brasileña tienden a extinguirse como la temporalidad 
del hecho histórico, o a reaparecer o reorganizarse a partir de un 
nuevo evento.6

3. Las articulaciones político-discursivas7 pueden ocurrir, especial­
mente, si los eventos tuvieren repeticiones, pero son más efímeras 
y pueden no tener continuidad si no fueren incorporadas por 
movimientos organizados que pueden darle una continuidad más 
duradera, conforme veremos a continuación.

6 Por ejemplo, la reacción a proyectos electorales para la presidencia de la república en 2014 
(volveremos al tema en la última parte del texto).

7 Sobre el empleo de la categoría “articulaciones discursivas” véase mi texto “Redes e mo- 
vimentos sociais projetando o futuro” en Scherer-Warren 2013 y, en especial, Laclau 2011 
y Mouffe 2008.
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¿Dónde movimiento organizado y manifestación 
en la vía pública se encuentran y cuándo se distinguen?

Para entender la diferencia entre los movimientos organizados y las ma­
nifestaciones coyunturales en la vía pública, debemos recuperar el antes 
y el después del acto de manifestarse. Las manifestaciones coyunturales 
expresan el momento “multitud” de los movimientos, que puede sugerir 
erróneamente un sentido de unidad, la cual puede ser una unidad en el acto 
mismo de manifestarse, de protestar, de alzar la voz, sin embargo esto no 
siempre supone una unidad con respecto a los fines políticos que se buscan 
o un acuerdo sobre la utopía que se persigue. Para Hardt y Negri (2005) la 
“multitud” se distingue del “pueblo”, el cual construye una identidad común 
dentro de la política. La multitud, para los autores, expresa el encuentro de 
múltiples identidades que, a pesar de las diferencias en sus concepciones 
políticas, cooperan teniendo en vista, en ese momento, el “beneficio de una 
relación común”. Eso ocurrió en Brasil en las manifestaciones recientes, aun­
que con diversas contradicciones internas al conjunto de sus participantes 
en relación a las ideologías, proyectos y utopías para el cambio.8 Siendo así 
que la cooperación en las manifestaciones del 2013 en Brasil se enfocaba 
principalmente en la defensa del “derecho a dar voz pública” a las demandas 
plurales, pero asimismo el entendimiento sobre la legitimidad de las múl­
tiples demandas fue conflictivo entre varios subgrupos de manifestantes y 
el compromiso partidario, en particular, fue públicamente repudiado por 
un grupo de los manifestantes. Por tanto, las particularidades no fueron re­
vertidas necesariamente en el reconocimiento y respeto a la diferencia en 
la política o en la cultura.9 En otra dirección, se está efectuando un proceso 
de reflexión política de los movimientos sociales, específicamente después de 
las manifestaciones del 2013; una identificación en la política, en un sen­
tido emancipatorio, se está construyendo entre algunos de los grupos de

8
Sobre la multiplicidad de agendas específicas en las manifestaciones en la vía pública en 

2013, en Brasil, véase Scherer-Warren, 2014.

9 Por otro lado, después de la elección presidencial 2014, manifestaciones de pequeños 
grupos proponentes de medidas anticonstitucionales y antidemocráticas, como la demanda 
de una intervención militar para anular los resultados de la elección, estuvieron presentes en 
la plaza pública de algunas ciudades brasileñas (volveremos al tema).
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manifestantes, especialmente en relación a ideologías de democratización, 
conforme examinaremos más adelante.

Manifestaciones en Brasil: acotando y recontando su historia

La historia de las manifestaciones de cuño emancipatorio en Brasil ha sido 
marcada por la participación, el compromiso e, igualmente y de forma muy 
considerable, por la iniciativa de la juventud. Los jóvenes son, histórica­
mente lo ha sido, bastante idealistas y muchas veces quieren cambiar el 
mundo, el sistema político y las relaciones de lo cotidiano. Eso no es nue­
vo, a pesar de que no siempre ha tenido visibilidad. La tuvo en 1968, en 
varias partes del mundo, de Brasil y de América Latina con el movimiento 
estudiantil que salió a las calles y enfrentó al regímenes autoritarios para 
proponer tanto cambios en el sistema político como en en los valores cul­
turales.

El 68 brasileiro tuvo sus dos cumbres en la Marcha de los Cien Mil,10 11 
que reunió a universitarios, intelectuales, artistas y muchos ciudadanos en 
el centro de Río y en el enfrentamiento de la Rua Maria Antonia, Batalha 
de María Antonia, en Sáo Paulo entre estudiantes de la Universidad de Sáo 
Paulo (pública) y de la Universidad Presbiteriana Mackenzie (privada), 
que en cierta medida representaban las antípodas ideológicas. Hubo 
algunas otras manifestaciones políticas de envergadura y su multiplicaron 
los simpatizantes de la contracultura juvenil por las diferentes regiones 
del país.11

Pero la lucha contra la dictadura también oscureció, en cierta medida, 
al movimiento de contracultura juvenil, siendo que estas dos formas 
de actuación (una más política y otra más cultural) muchas veces son 
consideradas como antagónicas, por ejemplo, algunos se refieren al grupo 
de los politizados como el grupo del “alucine”. Pero el hecho es que la 
contracultura penetró fuertemente por lo menos en parte al movimiento

10 este respecto y sus consecuencias, véase Groppo 2005, especialmente pp. 95-98.

11 Como estudiante en la UFRGS, en aquel momento histórico, participé del movimiento 
contra la dictadura y de los ideales de la contracultura, los que marcaron bastante mis ideas 
culturales y políticas posteriores.
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estudiantil, de igual forma entre aquellos que participaban en las manifes­
taciones de resistencia contra la dictadura, dejando su legado en modos 
de vida, en pensamientos e ideales, que se manifestaron, posteriormente, 
en la creación de los nuevos movimientos sociales como el feminismo, el 
ecologismo y algunos otros ismos.

En el campo de manifestaciones posteriores, más allá de que fueran 
generadas y promovidas a partir del sistema político institucional, como 
las Directas ya, dieron fruto otras iniciativas de la sociedad civil, como la 
de los caras pintadas, especialmente,12 incluso algunos hijos de la genera­
ción de 1968 que también exigieron ética en la política y autonomía en 
relación a los partidos políticos, como ahora. En fin, la historia está hecha 
de continuidades y discontinuidades. Lo que había en común en esas 
manifestaciones del siglo x x  era la articulación en torno a una demanda 
o protesta común, como la tendencia a construir una identidad en torno 
de un ideal político-ideológico más unificado. Esa condición de unidad 
en la política no se reprodujo sin fragmentaciones e incluso a veces con 
antagonismos y conflictos explícitos en las manifestaciones recientes en 
Brasil.

Las manifestaciones de 2013 se diferencian de las anteriores por la 
pluralidad de demandas y de posicionamientos políticos, muchos de los 
cuales se transformaron en confrontaciones físicas y verbales, en la vía 
pública y en las redes virtuales. Siendo así que la cooperación en las mani­
festaciones de 2013 se enfocó especialmente a la “defensa del derecho a dar 
voz pública” a las demandas plurales, asimismo no hubo un entendimiento 
sobre la legitimidad de las voces y decisiones políticas, revirtiéndose en 
conflictos explícitos entre varios subgrupos de manifestantes. Por tanto las 
particularidades no eran revertidas necesariamente en el reconocimiento 
de la diferencia. Por citar sólo tres ejemplos:

En relación al sistema político partidista, el antagonismo entre los 
manifestantes ocurrió dividiendo a la opción explícita por siglas de 
partidos versus la intolerancia de otros en relación a esas presencias en

12 En las décadas de los setenta tenemos el nuevo sindicalismo y los movimientos iden- 
titarios, en la de los ochenta los movimientos proconstituyente y las . En este texto nos 
detendremos en los movimientos o manifestaciones con participación y de cuño juvenil y 
estudiantil.
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la plaza pública. Las expresiones estéticas y verbales en la plaza pública 
expresaban, ora el partidism o o el antipartidism o, cuyas explicaciones se 
reprodujeron en las redes sociales, dem ostrando frecuentem ente intole­
rancias recíprocas a los posicionam ientos divergentes en relación a los 
com prom isos políticos.

Com o en Brasil som os herederos tanto de tradiciones políticas conser­
vadoras y elitistas, com o de otras m ás progresistas o em ancipatorias, esto 
se reflejó tam bién en la diversidad de las protestas en las m anifestaciones 
de junio. Para ejem plificar sobre los polos antagónicos: por un lado los 
jóvenes del Movim iento Pase Libre (m p l ) ,13 defendiendo políticas de 
sentido em ancipatorio y luch ando por cam bios sistém icos económ icos 
y político-culturales; por el otro, presenciamos algunos grupos de jóve­
nes m édicos oponiéndose a una política pública a favor de poblaciones 
necesitadas (Program a Más Médicos del gobierno federal), pretendiendo 
defender el statu quo e intereses corporativistas de clase, inclusive inter­
firiendo de form a m eram ente corporativista en el sistem a institucional, 
como quedó evidenciado por sus actos en relación a ese proyecto.13 14

Otro conflicto fue el referente a las form as de actuación política en las 
m anifestaciones, que se dio entre grupos que optaban por el uso de la 
violencia física versus otros que defendían m anifestaciones sim bólicas de 
protesta pero sin violencia. Los prim eros, divididos de form a m ás visible 
en dos grupos: los Anónim os reproduciendo m anifestaciones de años 
recientes en los Estados Unidos, con poca claridad y explicitación de sus 
form as; y el Black Bloc, ya con una tradición com o m ovim iento antiglo- 
balización y antisistém ico en varias partes del m undo,15 en ese m om ento 
sin una form a explícita públicam ente, o sin adecuación de su m odelo 
internacional genérico para Brasil, com o afirm ó uno de sus m iem bros: “la 
form a nuestra son form as que están en las calles”.16 Esos grupos pretenden

133 Sobre el M PL véanse más detalles en Scherer-Warren 2014a.

14 Dentro de esos actos la falsedad de inscripciones por algunos médicos, en el Programa 
Más Médicos a fin de dar la impresión de la suficiencia de médicos en Brasil.
15 Veáse a ese respecto el libro compilado por Ned Ludd (seudónimo de Leo Vinicius) 
2002.

De hecho, en Brasil no hubo una explicitación verbal pública de los militantes de esos gru­
pos sobre sus posiciones, reduciéndose a decir que se trataba de una táctica, representando a 
través de una expresión de violencia física los símbolos del capitalismo y de la globalización;
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realizar una táctica de acción, a través de una forma estética de protesta 
política, a fin de promover un espectáculo mediático; y la mayoría de me­
dios, al mantenerse centrados preferentemente en la transmisión de esas 
formas de manifestaciones,* 17 promovieron un espectáculo. En relación a 
esa táctica, la cuestión que se plantea es sobre ¿cuál es el límite para la 
violencia en las protestas, en los parámetros de la democracia, o sea, que 
pueda ser caracterizado como resistencia activa o de desobediencia civil, 
sin traspasar los límites de la conveniencia democrática?

En fin, en relación a los proyectos emancipatorios, las manifestaciones 
fueron mucho más reactivas al statu quo social o político en la sociedad 
brasileña, que propiamente propositivas o transmisoras de utopías bien 
definidas para cambios socioculturales o sistémicos. Además de eso, con­
forme lo ya señalado, el antagonismo en la política entre ciudadanos vino 
a expresarse más claramente durante el proceso prelectoral y después de 
las elecciones de 2014, sea a través de redes virtuales o de manifestaciones 
públicas, poniendo en confrontación las divergencias entre la constitucio- 
nalidad democrática y los defensores de una nueva intervención militar 
en la política (volveremos al tema).

De las manifestaciones a los movimientos 
y de éstos a la institucionalización

Una evaluación de la teoría contemporánea sobre los movimientos sociales, 
realizada por Dores (2009), busca rescatar las teorías de Francesco Albe- 
roni, especialmente la relativa a su conceptualización de estado naciente, 
referente a los movimientos juveniles de 1968,18 la cual se relacionaba a un 
momento histórico en el que las manifestaciones en la vía pública desafia­
ban las teorizaciones sobre el tema. Dores apuntó la posible actualidad de 
aquella teoría en la coyuntura de los movimientos sociales más recientes

ese método no consiguió aprobación por la mayoría de la población brasileña, conforme a 
las investigaciones de tipo , realizadas inmediatamente después a los eventos.
17 Como en el día 7 de septiembre en Brasilia.

18 Véase también Francesco Alberoni 1991, especialmente capítulos.: “Premissa” pp. 11-35 
y “O Estado nascente” pp. 36-55; y específicamente sobre el estado naciente, para el período 
de los años 1950 a 2000, en Alberoni, 2000.
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de nuestras sociedades, donde frecuentemente las nociones de movimien­
tos sociales y manifestaciones pasaron a confundirse, pero podrían ser 
analizadas a partir de aquel autor:

El concepto de movimiento social de Francesco Alberoni, más sociológico 
que político, más sicológico que institucional, nos permite evitar evaluaciones 
morales o políticas a priori de los resultados futuros de los hechos presentes, 
difíciles de prever. El concepto de movimiento social como una dinámica 
social generada por encuentros espontáneos en estado naciente de personas 
(una forma de estar no planeada pero que despierta fuertes intencionalidades) 
abre perspectivas de desarrollo de la teoría social que no siempre ha sido 
suficientemente explorado (Dores 2009).

Se considera, todavía, que las teorías de Alberoni presentes en su obra 
maestra Génese (1991), referentes a 25 años de sus investigaciones, abren 
un amplio abanico de interpretaciones en un diálogo con varios clásicos de 
las ciencias humanas y, considerando referir empíricamente las relaciones 
de lo cotidiano a las revoluciones históricas, aquí sólo utilizaremos las con­
tribuciones que juzgamos adecuadas para pensar los movimientos sociales 
y las manifestaciones contemporáneas, en especial el activismo juvenil.

Acompañando la interpretación de Hugo Biagini (2012) sobre el prota­
gonismo de la juventud a lo largo de la historia de la humanidad, conforme 
a su relato de abajo, podemos concluir sobre la adecuación de las teorías de 
Alberoni para analizar las manifestaciones en la vía pública en el Brasil de la 
época de la dictadura de los años sesenta a los días actuales y que contaron 
con la respectiva participación de los jóvenes.

Para algunos, la juventud está asociada a la utopía, al inconformismo, la 
creatividad y el arrojo; para otros es considerada fuente de anarquía y per­
turbación social. Como sea, nadie puede negar su protagonismo desde los 
tiempos de la emancipación y el movimiento reformista hasta las revueltas 
sesenteras y setenteras del siglo x x  y las que han estallado en este primer 
tramo del siglo xx i.19

19 Fuente: Pacarina del Sur <http://www.pacarinadelsur.com/lecturas-recomendadas/508- 
la-contracultura-juvenil-de-la-emancipacion-a-los-indignados>. Véase, asimismo, de Hugo 
Biagini 2012.
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Las premisas de Alberoni '1 9 9 1 )

Tomando como referencias empíricas algunas manifestaciones y movi­
mientos sociales que consideramos emblemáticos en la sociedad y en la 
política brasileña, ocurridos en el período histórico de 1968 a 2013, busca­
remos interpretarlos a la luz de premisas teóricas formuladas por Francesco 
Alberoni (1991), buscando ilustrarlas de forma fáctica, en relación a los 
movimientos brasileños, a partir de las conclusiones del autor, conforme 
abajo se expresan:

1. El estado naciente es el proceso generador de un movimiento social 
y trata de un fenómeno al mismo tiempo individual y colectivo 
(Alberoni 1991, 12). “Es una exploración de las fronteras de lo 
posible, con el fin de maximizar aquello que, de su experiencia y de 
su solidaridad, puede ser realizado en aquel momento” (Alberoni 
1991,38).

Sobre este tipo de movimientos, podemos remitirnos al movimiento 
estudiantil brasileño contra la dictadura que actuaba a través de las ma­
nifestaciones en la vía pública hasta 1968, cuando pasó a ser prohibido 
por el AI 5. Si hasta 1968, los movimientos juveniles se orientaban casi 
exclusivamente por una utopía política contrahegemónica al totalitarismo 
de la dictadura militar, después del 68 algunos de esos actores optaron 
por proseguir las luchas políticas clandestinas; otra parte del movimiento 
estudiantil optó por ser protagonista de una utopía liberadora en relación a 
los modos de vida cotidiana, más allá de continuar en contra la dictadura, 
igualmente sin poder manifestarse públicamente al respecto. Se verifica, 
así el paso parcial de un movimiento colectivo, que es interrumpido, frente 
a las nuevas formas institucionales prohibitivas a cualquier manifestación 
política, a las nuevas formas de compromisos, individuales o en pequeños 
grupos (las tribus), defensoras de utopías contraculturales juveniles, 
protagonizando un estado naciente, que dio origen posteriormente a los 
nuevos movimientos sociales como el feminismo, el ecologismo, las luchas 
antirraciales y étnicas, etcétera, que defendían y continúan defendiendo 
nuevos modos y relaciones sociales y culturales en la vida cotidiana.
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2. La unidad elemental del movimiento es el pequeño grupo que se 
forma cuando dos o tres personas en estado naciente se encuentran, 
se reconocen, se identifican y comienzan a elaborar una acción 
común (Alberoni 1991, 13).

Después del 68, el movimiento juvenil, que ya no podía comunicar sus 
utopías a través de las grandes manifestaciones, pasó a articularse en tribus o 
pequeños grupos para intercambiar formas de expresarse por la cultura y el 
arte, o en sus vivencias cotidianas, en plena condición de estado naciente. 
En tanto, a pesar del aparente aislamiento de las tribus, nuevos links en re­
des vendrán a caracterizar una nueva contracultura juvenil, hasta entonces 
ya globalizada en gran medida. Esa interacción ampliada ocurre porque, 
en las palabras de Groppo (2005, 283), “el proceso que disuelve fronteras 
también modifica las nociones de espacio y tiempo [...] la imaginación es 
libertad por las tecnologías que unifican el mundo y hacen del tiempo una 
instantánea, que desterritorializa el espacio y disuelven las temporalidades”. 
En esa dirección, la diferencia contemporánea para ese tipo de articulación 
movilizatoria son las redes sociales, principalmente a través de internet (Fa- 
cebook, Twitter u otras), que forman tribus de “amigos” virtuales con cierta 
identidad común, las cuales podrán venir a repercutir en las movilizaciones 
en la vía pública, creando identidades colectivas en torno a las protestas.

3. El estado naciente es una experiencia cognoscitiva, descubrir aque­
llo que estaba oculto, es emocional, entusiasmante y perturbador 
(Alberoni 1991, 13).

Nacía desde antaño, en los actores oriundos del movimiento estudiantil, 
una tensión entre el marxismo clásico y el pensamiento que buscaba libe­
rarse de las amarras deterministas, economicistas y autoritarias de aquél, 
rumbo a interpretaciones basadas más en las incertidumbres y por una 
sociedad con más libertad, más democrática y de respeto a la diversidad 
cultural e individual. Esta tensión entre estas dos ideologías, en tanto 
fruto de teorías y de prácticas, significó para muchos no tener sentido en el 
compromiso con la búsqueda de equidad y justicia a través de acciones co­
lectivas. Se tenía un legado marxista, pero que buscaba liberarse de sus 
amarres totalitarios, defendiendo la diversidad cultural en los movimientos
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sociales nacientes. Podemos, así, buscar después del 68, en los movimien­
tos estudiantiles emergentes el signo q ue inspiró los primeros movimientos 
sociales globalizados q ue valoraban la “unidad en la diversidad”, y actuaban 
en nombre de una “libertad universal” y, al mismo tiempo, eran sensibles a 
las diferencias localizadas.

4. El movimiento social comenzó con una nueva perspectiva de la rea­
lidad. La historia del movimiento es la historia de esta elaboración, 
de la edificación de estructuras sociales aptas para realizar un nuevo 
modo de vivir, una nueva solidaridad (Alberoni 1991, 13).

Ilustro con una experiencia vivida en cuanto estudiante universitaria. 
El Restaurante Universitario ( r u ) de la UFRGs/Porto Alegre, q ue era 
dirigido por los estudiantes, había sido asignado a un interventor enviado 
por la dictadura (1967). Los estudiantes retomaron el r u  como protesta 
a los aumentos de precios de las comidas y a los actos de represión polí­
tica. Pasaron toda una noche en vela hasta q ue la Caballería de la Brigada 
Militar, q ue era la encargada de la represión, anunció q ue deberíamos salir 
o entrarían y q ue no garantizarían la integridad física de los participantes. 
Los estudiantes realizaron una rápida asamblea, debatieron los pros y los 
contras de permanecer o salir y por votos se decidió por la retirada, puesto 
q ue la lucha debería continuar. El acto de rebeldía debía ser decidido por 
la democracia y no por las vanguardias. Era una decisión de vida o muerte, 
construida en torno a las contradicciones internas del propio movimiento 
estudiantil, unos dispuestos a luchar con armas y combatir hasta la muerte, 
otros a vivir en libertad para poder “cambiar el mundo y la cultura”. Ni 
héroes del pasado ni para el futuro. Las lecturas de Marcuse, Sartre y otros 
comenzaban a tener efectos. Democracia, libertad comprometida con 
ideales y cultura comenzaban a cruzarse. No sin razón es q ue la música "Pra 
nao dizer que náofalei de flores” [“Para no decir q ue no hablé de flores”] de 
Geraldo Vandré, pasó a ser tan valorada por segmentos de la juventud y se 
volvió una especie de himno de manifestaciones posteriores.20

20 Mansan 2009, así describe ese acto; “El 8 de marzo de 1967, aproximadamente 200 
estudiantes ocuparon aquel espacio, con el objetivo de ‘llamar la atención para las reivin­
dicaciones y posiciones de los universitarios’ [...]. En la madrugada del día 9, fue sitiada
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Irene Cardoso (2001) contribuyó al análisis. Así se refiere a este m o­
mento:

Los movimientos de los años de 1960, sea en su expresión más apropia­
damente política, sea en la contracultural, o igualmente en los modos en 
que se combinaron esas expresiones, tuvieron como trazo característico la 
transgresión de patrones establecidos. Transgresión no en el sentido de una 
pura negatividad, o de una negación absoluta de los límites establecidos, 
más de un movimiento que los atraviesa afirmando nuevos límites. En otros 
términos, un movimiento que es de negación de valores establecidos pero 
que en su faz positiva se lanza a riesgo de afirmación de nuevos valores.

Política y cultura pasan a estar en relación en aquel momento en la teoría 
y en la práctica, y continuaron estando en relación en la práctica posterior 
de los movimientos sociales, como en el feminismo que pronto concluyó 
que “lo personal es político”.

5. El movimiento es el proceso histórico que va del estado naciente a 
la institución y que acaba cuando la institución ya está consolidada 
y también a la vez representa lo cotidiano (Alberoni 1991, 15).

En el período de la democratización en Brasil, que va principalmente 
de finales de los años setenta hasta el final del siglo, tenemos varias ex­
presiones de transición de estados nacientes a la consolidación de nuevos 
movimientos sociales21 y después a su institucionalización. Son emblemá­
ticos el movimiento por la democratización y la manifestación respectiva 
de las Directas ya, que se organizaron después de la institucionalización de 
sus demandas, a través de la nueva Constituido Federal Brasileira (1988), 
elecciones directa ya, etcétera; el movimiento por la Etica en la política, que 
se presentó bajo la forma de manifiesto en la vía pública, de iniciativa espe­

la ocupación, por intervención coordinada por el cel. Pedro Américo Leal, que estaba al 
frente de cerca de doscientos policías. Presionados por los agentes represivos, los estudiantes
optaron por desocupar el RU, teniendo en vista la integridad física de los manifestantes”.
21 Véase los movimientos sociales en América Latina, especialmente las recopilaciones 
coordinadas por Scherer-Warren y Krischke 1987, y Calderón y Santos, 1987.
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cialmente juvenil, denominados Caras pintadas, pero que se debilitó como 
movimiento organizado a partir del impeachment de Fernando Collor de 
Mello, en 1992. En tanto la institucionalidad de la democracia todavía era 
parcial en Brasil, lo que implicaba y todavía aún implica la continuidad de 
numerosos movimientos sociales específicos en sus estados institucionales 
o en estados nacientes latentes (urbanos, rurales, ecológicos, feministas, ét­
nicos, juveniles y estudiantiles, etcétera), los cuales se alejan de sus frágiles 
institucionalidades, para motivarse por nuevos estados nacientes, que se 
expresan frecuentemente en la vía pública, como se dio de forma ampliada 
en las manifestaciones de junio de 2013.

Concluyendo

Para concluir, tracemos algunos escenarios políticos posibles después de las 
manifestaciones de junio de 2013, en relación entre estado naciente, movi­
miento social e institución, considerando algunas posibilidades de sujetos 
políticos que se hicieron presentes, o tuvieron mayor visibilidad, en varias 
manifestaciones en la vía pública, los cuales denominamos como: 1. Juven­
tud en estado naciente; 2. Nuevos movimientos sociales; 3. Movimientos 
sociales organizados; y, 4. Actores en conflicto en el campo institucional.

1. La juventud en estado naciente se refiere al gran número de perso­
nas, especialmente jóvenes, que responden al llamado de las calles 
a través de las redes sociales, sobre todo las virtuales, pero que no 
formaron parte de movimientos sociales o que en esa condición 
comparecieron en la vía pública, aunque sin pretender representar, 
necesariamente, algún movimiento organizado. Para esos partici­
pantes, especialmente los jóvenes, el momento movilizatorio de las 
calles puede haber actuado como un estado naciente (experiencia 
cognitiva y emocional por descubrir aquello que estaba oculto o 
poco explicitado, especialmente en el escenario político y cultural 
brasileño). Pero, si esa experiencia no tuviera continuidad por falta 
de eslabones para la construcción de utopías para una ciudadanía 
emancipatoria o constitutiva del movimiento social, o por falta de 
medios para relacionarse con las instituciones públicas o de formas 
para obtenerlos, esos sujetos tenderán a dispersarse de forma tem­
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poral, hasta que nuevas manifestaciones acontezcan, o tomen forma 
más duradera a través de nuevos movimientos.22

2. Sobre los nuevos movimientos juveniles, me refiero aq uí, en particular 
a un caso paradigmático,23 al Movimiento Pase Libre (m p l ) ,  q ue surgió 
en el inicio de los años dos mil y fue considerado como un desenca- 
denador y protagonista principal de las manifestaciones de junio de 
13. La gran novedad del m p l  fue haber creado un nuevo paradigma 
para el hacer político, o sea, tener un objetivo de corto plazo y un pro­
yecto u utopía de cambio a largo plazo. El de corto plazo demandaba 
respeto al precio de los pasajes y la mejora en el transporte público. El 
de largo plazo era definido como un proceso, q ue debería ser iniciado 
con la desmercantilización del transporte, como etapa de realización 
de una utopía y de una transformación más profunda: la de un cam­
bio sistémico en la estructuración de las ciudades. Sus activistas se 
referían a la idea de un cambio revolucionario en el sentido de q ue 
se apoyaban en la tradición de luchas que se remontan “al zapatismo, 
al movimiento antiglobalización, más recientemente al Occupy Wall 
Street , al 15M, y posterior a mayo del 68, a las luchas de autonomía 
italiana, esa tradición que está muy marcada por la valorización del 
proceso de organización”. 24 Por tanto, es en esa valorización de sí como 
sujeto en el movimiento, que los jóvenes se reconstruyen en el estado 
naciente, y a través de sus prácticas se constituyen en movimiento or­
ganizado, aunque no necesariamente institucionalizado, o como una 
institucionalización flexible o efímera.

3. Los movimientos sociales tradicionales fueron poco a poco agregán­
dose a las manifestaciones de 2013. Me refiero aquí a los múltiples

22 Con la confrontación entre proyectos políticos antagónicos, después de las elecciones de 
2014, se podrá ver y definir mejor en el futuro las tendencias ideológicas en conflicto que
vendrán a participar en las manifestaciones en la calle.
23 Otros movimientos juveniles recientes también fueron protagonistas importantes en las 
calles, es válido recordar el <http://levante.org.br/> y la <http://pt.wikipedia.org/wiki/ 
Marcha_das_Vadias#Brasil>, entre otros.

24 Pablo Ortellado: experiencia del MPL y “aprendizado para o movimento autónomo nao só 
do Brasil como do mundo”, en <http: /  /  coletivodar.org/2013/09/pablo-ortellado-experiencia- 
do-mpl-e-aprendizado-para-o-movimento-autonomo-nao-so-do-brasil-como-do-mundo/>.
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movimientos sociales organizados que asistieran a las manifesta­
ciones, sea que algunas atendieran al llamado de las calles de forma 
más inmediata, en especial los integrados por activistas más jóvenes 
y otros apenas con el fortalecimiento de las protestas, dentro de 
éstos se encuentran varios movimientos rurales, urbanos, ecológicos, 
feministas, negros, indígenas, religiosos, culturales, y sus variadas 
presentaciones. Los movimientos sociales organizados pueden lle­
gar a renovarse a través de los estados nacientes, o sea, construirse 
a través de un nuevo ímpetu en “ser movimiento”, como sucede en 
con las manifestaciones. Si ese ímpetu no fuera trabajado a partir de 
su cotidianidad futura, el movimiento podrá regresar al confort de su 
institucionalidadj pero podrá reinstitucionalizarse y conseguir hacer 
una reelaboración crítica de su organización a partir de nuevas uto­
pías del evento. Este último caso podrá ser ejemplificado a partir de 
la actuación del Movimiento de los Trabajadores sin Techo (m t s t ) 

de Sáo Paulo, posterior a los eventos de 2003, cuando los manifiestos 
culturales de los Rolezinhos2S se reproducían en centros urbanos y 
fueron reprimidos por la policía, el m t s t , articulado a otros movi­
mientos (colectivos Periferia Activa y Resistencia Urbana) organizó 
una manifestación de apoyo y de solidaridad con aquellos jóvenes, el 
16 de enero de 2014, denominada de Rolezáo Popular, con el objeto 
de luchar contra la criminalización de los movimientos o manifies­
tos, de defender el derecho de la ciudadanía, como el ocio, la cultura, 
etcétera. De acuerdo a la coordinadora provincial del m t s t , Ana 
Ribero, “la gente está en una lucha por habitación en la periferia, mas 
eso [refiriéndose a la represión a los Relezinhos] es una lucha inme­
diata. Todo lo que tiene relación con la ciudadanía del poblado de la 
periferia la gente lo apoya”26 y, por eso, el apoyo a los Rolezinhos. Por 
tanto, aquí el movimiento transitó de la lucha inmediata en apoyo a 
una utopía de transformación de largo plazo, esto es, el movimiento 
se renovó a partir de un nuevo estado naciente, ya sea de un nuevo 
estímulo cognitivo y emocional.

25 Véase el análisis de Benvenuto 2014.

26 Véase <http://www.redebrasilatual.com.br/cidadania/2014/01/movimentos-sociais- 
fazem-rolezao-contra-discriminacao-em-sao-paulo-1272.htm>. Consultada marzo de 2014.
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4. Finalmente, sobre los actores en conflicto respecto al campo político- 
institucional, trataremos aquí de las experiencias de manifestaciones 
reactivas a un hecho coyuntural reciente: el resultado de la elección 
presidencial brasileña de 2014 en que se religió a Dilma Rousseff.27 28 
Por un lado, se observó la organización de manifestaciones en la 
vía pública, definidas por la no aceptación o por el antagonismo 
político e ideológico al resultado del conflicto, solicitando medidas 
antidemocráticas para la anulación de las elecciones presidenciales. 
Por otro lado, ocurrieron manifestaciones, en un primer momento 
en las redes virtuales, de repudio a la no aceptación por el grupo 
por encima de la legalidad instituida, la cual venía acompañada del 
desprecio a la constitucionalidad democrática y, en un segundo 
momento, a través de una amplia manifestación en la vía pública por 
medidas políticas democratizantes, organizada a partir de una inicia­
tiva del m t s t .28 De manera distinta de las manifestaciones de 2013, 
que se caracterizaron por una pluralidad ideológica de los partici­
pantes, que incluía en una misma manifestación grupos de extrema 
izquierda y de extrema derecha y de una diversidad de posiciones 
intermedias; los cuales en algunos momentos entraban en conflicto 
explícito conforme lo relatado arriba, pero concordaban, por lo me­
nos teóricamente, en cuanto al derecho de libertad de manifestación 
pública para todos los ciudadanos. Los grupos se fueron dividido 
política e ideológicamente en dos corrientes radicalmente opuestas 
y, además, manifestándose preferentemente en espacios distintos 
y separados: por un lado, pequeñas manifestaciones en la plaza 
pública y con alguna visibilidad a través de los medios comerciales

27 Aquí se hace referencia a las manifestaciones que coincidieron en el tiempo con el go­
bierno de Dilma Rousseff y que de alguna manera contribuyeron a que perdiera parte de su 
legitimidad política. Esta pérdida de apoyo popular permitió que un parlamento hostil se 
atreviera a destituir a una presidenta democráticamente electa.

28 El M TST (arriba citado), juntamente con otros movimientos sociales organizados y 
simpatizantes políticos, organizó la “Manifestación contra la derecha y por derechos”, que 
ocurrió en 13 de noviembre de 2014 en Sao Paulo, con la participación de millares de adep­
tos, en repudio a los manifiestos de desprecio a la constitucionalidad y, a su vez, en defensa 
de cambios institucionales pro democracia. Véase fotografía en <https://www.facebook. 
com/mtstbrasiV >.
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y, de otro, expresiones de repudio a los primeros a través de diversos 
espacios virtuales y espacios mediáticos más alternativos, finalmen­
te, con un gran acto por las calles de Sáo Paolo. Conforme a lo ya 
mencionado, los primeros grupos impugnaban el resultado de las 
urnas y proponían medidas antidemocráticas para la anulación de 
ese resultado, incluyendo la posibilidad de una intervención 
militar; el segundo defendía el mantenimiento del resultado en 
nombre del estado de derecho, respeto a la Constitución y a la 
legalidad democrática electoral, y solicitando medidas democra­
tizantes en el sistema político instituido, dando así continuidad a 
los ideales de movimientos prodemocracia que se remontan a las 
luchas contra la dictadura y posteriores (ya mencionadas).

Retomando la noción de estado naciente de Alberoni, podemos observar 
en ese caso la existencia en estado de formación de dos grupos, radical­
mente opuestos política e ideológicamente, especialmente en relación a la 
institucionalidad democrática, sobre la cual la teoría de Alberoni nos ayuda 
a entender la relación entre estado naciente, democracia y constitucionali- 
dad, conforme lo que sigue:

la Constitución es algo más que una simple mediación. Es el proyecto 
racional que se contrapone a la contingencia de lo existente, un ideal, mas 
no un ideal abstracto, y sí un precipitado histórico concreto de valores que 
se colocan como absolutos. La Constitución da a la realidad cotidiana una 
directriz de comportamiento. Este ordenamiento es justo, mas es también 
racional y se verifica colectivamente. En caso de transformación social, de 
hecho, ella puede y debe ser reformulada, adaptándose a las nuevas cir­
cunstancias. Mas no es arbitraria, no puede depender de los intereses y de 
caprichos de cualquiera que éste sea. Es lo que de mejor y de más justo es 
posible para la comunidad civil y política de aquel período histórico (Alberoni 
1991,423-424).

En el caso brasileño, las luchas contra la dictadura militar de 1964, las 
luchas proconstituyente y la lucha actual para el mantenimiento del estado 
de derecho político conquistado por la Constitución y por las nuevas formas 
democratizantes en los sistemas social, cultural y político son momentos
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de instancias renovadas de un estado naciente por la democracia y que re­
activan el movimiento para la conservación, profundización y ampliación 
de la institucionalidad democrática, o más aún -de acuerdo con palabras de 
Alberoni- sobre el papel de las constituciones:

La racionalidad de las constituciones históricas consiste justamente en haber 
realizado las instancias del estado naciente, traduciéndolas en valores y normas 
históricas y conservando en ésas el carácter de proyecto para ser realizado. Su 
racionalidad está en la tentativa racional de no entrar en contradicción con 
aquello que el estado naciente quería realizar (Alberoni 1991, 424).

Por tanto, lo que está en juego en la política actual de las manifestaciones 
presenciales y de las movilizaciones virtuales es la continuidad histórica 
del proceso de redemocratización de la sociedad brasileña, y, en este de­
bate, la revitalización de estados nacientes construidos por movimientos a 
favor de la democracia son fundamentales.
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El Chile de las movilizaciones:
¿giro a la izquierda o catarsis antisistémica?

Claudia Heiss

El movimiento social liderado por estudiantes secundarios en el año 2006 
comenzó a evidenciar un cambio en la política chilena. El llamado “pin- 
güinazo” -por los uniformes que hacen parecer pingüinos a los escolares 
chilenos- presagió una oleada de acción colectiva que a partir de abril de 
2011 movilizó a miles de hasta entonces apáticos ciudadanos por temas 
como la calidad y gratuidad de la educación, el medio ambiente, los dere­
chos de minorías sexuales e indígenas y las condiciones de vida en regiones 
extremas.

La despolitización y el individualismo habían caracterizado a los jóvenes 
de la década de los noventa del siglo xx, una generación que el tenista 
Marcelo Chino Ríos, convertido en ídolo nacional tras conquistar el primer 
lugar del ránking a t p  en 1998 sintetizó con la frase “no estoy  ni ahí”. Para 
quienes vivieron los años de compromiso político anteriores al golpe de 
1973 y para las generaciones que lucharon contra la dictadura de Pinochet, 
ese estado de ánimo de la sociedad aparecía como un aberrante triunfo no 
sólo económico sino cultural del discurso antipolítico. El descontento con 
la política se tradujo en envejecimiento del padrón electoral, abstencionis­
mo, baja asociatividad, desconfianza interpersonal y hacia las instituciones 
y una sostenida contracción en la identificación con partidos, coaliciones e 
incluso con el eje izquierda-derecha. Un malestar social sin color político.
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En la cúspide de la desafección, las movilizaciones del 2006 y 2011 y el 
Informe de Desarrollo Humano del p n u d  2015, titulado “los tiempos de 
la politización”, parecieran apuntar al fin de la maldición del Chino Ríos. 
Los jóvenes volverían a creer en sueños colectivos y proyectos solidarios. 
¿Es correcto interpretar el fenómeno que vive el país al 2015 como un 
giro a la izquierda en la política chilena? ¿Estamos realmente frente a una 
repolitización o se trata más bien de una nueva versión del discurso de la 
antipolítica? Es lo que intentaré discutir en las próximas líneas a partir de 
una mirada a los principales hitos de los gobiernos de Bachelet i (2006­
2010), Piñera (2010-2014) y Bachelet ii (desde 2014), con miras a sacar 
algunas conclusiones sobre la última década en la política chilena.

Chile y el giro a la izquierda

En su artículo de Foreign Affairs el 2006 sobre el giro a la izquierda de 
América Latina, Jorge Castañeda identifica dos vertientes históricas de la 
izquierda: una comunista convertida en socialdemócrata a partir de sus 
derrotas, y otra populista, autoritaria, nacionalista y más preocupada de 
preservar el poder que de una agenda programática. Chile, Uruguay y Bra­
sil son sus ejemplos de renovación de la izquierda. Elogia a Lagos y a una 
recién inaugurada Michelle Bachelet señalando a Chile como “un verdade­
ro modelo para la región”.

Los antiguos radicales, dice Castañeda, promueven hoy un modelo 
socialdemócrata y de mercado. En cambio, la izquierda populista ama el 
poder más que la democracia. Por eso llama a apoyar a esta buena izquierda 
a la chilena. Jorge Lanzaro (2011) coincide en destacar a estos tres países 
como las izquierdas socialdemócratas de la región, distintas del modelo 
populista o delegativo. Chile, Brasil y Uruguay, señala, se caracterizan por 
la naturaleza política de sus gobiernos, que actúan en sistemas de partidos 
plurales, relativamente institucionalizados, con competencia efectiva y una 
oposición organizada.

En la misma línea de buenas y malas izquierdas, Madrid, Weyland y 
Hunter (2010) sostienen que los gobiernos de izquierda moderada han 
sido más exitosos que aquellos más contestatarios y radicales en reducir po­
breza y desigualdad, estimular el crecimiento económico y crear programas
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sociales redistributivos en el marco de economías de mercado. Los ejem­
plos paradigmáticos son, en este caso, Brasil y Chile. Rovira 2014 advierte 
que el giro a la izquierda de fines de los noventa no debe inducir a la falsa 
impresión de que, a pesar del difícil momento que atraviesa, la derecha se 
ha vuelto irrelevante en América Latina. No es de extrañar su interés por 
la derecha a la luz de su triunfo electoral en Chile el 2010, cuando accedió 
democráticamente al poder por primera vez desde 1958.

¿Cuánto se asemejan los gobiernos recientes de la izquierda chilena a 
una socialdemocracia avanzada como la que parecen tener en mente estos 
autores?

A pesar de los logros de la Concertación de Partidos por la Democracia, 
la coalición de centro-izquierda que lideró la transición desde la dictadura 
de Pinochet (1973-1990), hoy resulta evidente que la sociedad chilena 
está pagando altos costos por la desmovilización social y la política cupular 
que hiciera posible su estrategia de pactos entre élites. Las dirigencias del 
elogiado sistema de partidos chileno se han distanciado de su base social a 
tal punto que éstos no pueden cumplir el papel que les corresponde como 
articuladores de demandas sociales.

La conversión de la otrora intransigente izquierda desde una ética de la 
convicción, como dice Max Weber, a una de la responsabilidad permitió 
la negociación con la derecha y la construcción de acuerdos amplios. Sin 
embargo, ese ánimo se convirtió en lo que el historiador Alfredo Jocelyn- 
Holt caracterizó sagazmente como un tránsito “del avanzar sin transar al 
transar sin parar”.

A pesar de importantes logros en reducción de la pobreza y de los 
esfuerzos por desarrollar políticas sociales redistributivas, la Concertación 
ha sido lenta en deshacer el legado institucional de la dictadura y ha sido 
cómplice en perpetuar la estructura neoliberal de la economía. Si esto fue 
tal vez justificable en sus primeros gobiernos, liderados por la Democracia 
Cristiana en tiempos de temor a la regresión autoritaria, se vuelve más difí­
cil de sustentar en los gobiernos de izquierda de Ricardo Lagos y Michelle 
Bachelet. El paso del tiempo, y el consecuente recambio generacional, 
juegan también un papel crucial para entender el Chile de hoy.
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Una dictadura revolucionaria

El proyecto del régimen militar fue profundamente revolucionario. Se pro­
puso cambiar no sólo normas e instituciones sino la economía del país y su 
estructura y cultura política. Si bien la dictadura tuvo en sus inicios el carác­
ter más bien estatista de todos los autoritarismos burocráticos de América 
Latina, sufrió tempranamente un giro hacia el modelo de libre mercado 
que propiciaba el economista Milton Friedman y la escuela de economía de 
Chicago. La influencia de los Chicago Boys en Chile convirtió al país en un 
temprano experimento en privatización, ajuste y desregulación y demostró 
de paso la plena compatibilidad del liberalismo económico con el autori­
tarismo político. El proyecto económico, que incluía entre otros temas la 
privatización de la educación, las pensiones y la salud y el debilitamiento de 
la capacidad negociadora de los sindicatos, quedó plasmado en El Ladrillo, 
texto base de la política económica del régimen militar.

En julio de 1977, en un discurso pronunciado en el cerro Chacarillas, 
Pinochet anunció los lineamientos de su proyecto refundacional inspira­
do en el gremialismo y el neoliberalismo: construir una nueva forma de 
democracia “autoritaria, protegida, integradora, tecnificada y de auténtica 
participación social”. Para lograrlo, se generaron múltiples instituciones 
que entrarían a regir una vez superado el periodo de crisis y cuando fuese 
restablecida la democracia electoral. La principal de ellas fue la Constitu­
ción de 1980. Esta nueva carta fundamental no entró en vigencia tras su 
promulgación, sino que quedó supeditada a una serie de artículos tran­
sitorios. Era, en otras palabras, un documento diseñado para cuando las 
Fuerzas Armadas decidieran abandonar la conducción política del país y 
llamar de regreso al Congreso y a ciertos partidos políticos.

La Constitución de 1980, aún vigente, fue diseñada principalmente por 
Pinochet y su asesor, el jurista y fundador del partido gremialista Unión 
Demócrata Independiente (u d i ) ,  Jaime Guzmán. Incluye una extraordina­
ria concentración de mecanismos supramayoritarios que, combinados con 
el sistema electoral binominal, hicieron virtualmente imposible cualquier 
modificación sustantiva sin la venia de los herederos políticos de la dicta­
dura: los partidos u d i  y Renovación Nacional (r n ) .

Adicionalmente, la carta constitucionalizó un amplio grupo de temas 
con el fin de garantizar su inmutabilidad. Se crearon así 18 Leyes Orgá­
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nicas Constitucionales entre las que se incluyen normas sobre educación, 
sistema electoral, partidos políticos, funcionamiento del Banco Central, 
concesiones mineras o Fuerzas Armadas y Carabineros, por mencionar sólo 
algunas. Para cambiar una de estas leyes se necesita el voto de 4 /7  de los 
parlamentarios en ejercicio en el Congreso Nacional. Estas características, 
sumadas al papel del Tribunal Constitucional, han sido calificadas por el 
abogado Fernando Atria como “cerrojos” de una “constitución tramposa” 
que da la espalda a la voluntad de la mayoría. La Constitución asegura una 
inclinación al statu quo y da poder de veto de la derecha política.

Parte del precio a pagar por los pactos que hicieron posible la transi­
ción gradual y pacífica a la democracia fue este legado institucional. Los 
primeros gobiernos de la Concertación pusieron sus esfuerzos en superar 
las amenazas de regresión autoritaria. Buscaron subordinar las Fuerzas 
Armadas al poder civil democrático en un contexto en que Pinochet seguía 
siendo un actor clave, como comandante en jefe del Ejército primero y 
como senador vitalicio más tarde, hasta su arresto en Londres en 1998. 
Centrales fueron los esfuerzos por superar la división social y política que 
dejaron las violaciones a los derechos humanos cometidas por el Estado a 
través de medidas de justicia transicional enmarcadas en conceptos como 
reconciliación nacional, reparación y memoria.

La Concertación, formada por los partidos Radical Socialdemócrata 
(p r ) ,  Por la Democracia ( p p d ) ,  Socialista (p s ) y Demócrata Cristiano 
(p d c ) ,  logró gradualmente reducir el legado institucional del autoritaris­
mo. En negociaciones realizadas en los meses que transcurrieron entre la 
derrota de Pinochet en el plebiscito de octubre de 1988 y la elección de 
Patricio Aylwin en diciembre de 1989, líderes de los grupos entrantes y 
salientes del gobierno llegaron a un acuerdo sobre un conjunto de reformas 
constitucionales mínimas ratificadas por un plebiscito en 1989. Dos años 
más tarde se restableció la elección popular de alcaldes y concejales. Sin em­
bargo, ya en su segundo gobierno la Concertación enfrentó un importante 
debate interno entre quienes reivindicaban el curso que estaba tomado la 
transición y quienes consideraban insuficientes los esfuerzos hacia mayores 
niveles de inclusión y democracia.

Los gobiernos de la Concertación encabezados por Patricio Aylwin 
(p d c , 1990-1994), Eduardo Frei (p d c , 1994-2000) y Ricardo Lagos 
(p p d -p s , 2000-2006) lograron avanzar en políticas sociales focalizadas
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sin desafiar, en lo fundamental, la relación entre Estado y mercado dise­
ñada por la dictadura. El año 2005, Ricardo Lagos estampó su firma en 
la Constitución de 1980 tras una reforma que terminó con importantes 
enclaves de la dictadura que no habían sido tocados en 1989. Se eliminaron 
los senadores designados, la injerencia política de las Fuerzas Armadas a 
través del Consejo de Seguridad Nacional y la incapacidad presidencial de 
destituir a sus mandos, entre otras materias. Esta reforma, aclamada por 
algunos como el cierre definitivo de la transición, dio sin embargo paso a 
un nuevo escenario político que puso en evidencia un sordo proceso de 
cambio que se venía gestando en la sociedad chilena. En lugar de disminuir, 
aumentaron las propuestas de reforma constitucional. Los partidos y las 
coaliciones políticas mostraron un fenómeno nuevo por el cual algunos 
parlamentarios díscolos desobedecían a sus cúpulas y salían a marchar a la 
calle en contra de políticas de su propio gobierno.

Poco a poco se hizo incuestionable la gravedad de la crítica social 
hacia las élites y sus mecanismos de toma de decisiones. Al interior de la 
Concertación había surgido a mediados de los noventa un debate entre au- 
tocomplacientes y autoflagelantes, las llamadas dos almas del conglomerado 
político, donde los primeros enfatizaban los logros y los segundos la pro­
mesa incumplida en el tránsito hacia una sociedad plenamente democrática 
y más equitativa. El año 2002 Tomás Moulián logró un inesperado éxito de 
ventas con el libro Chile actual. Anatomía de un mito que, desde la izquierda, 
denunciaba como “transformismo” las políticas de la Concertación y el 
creciente endeudamiento que hacía posible el supuesto milagro económico 
chileno. El 2013, a la luz de las manifestaciones del 2011, Alberto Mayol 
volvió a convertir un texto sociológico en superventas cuando argumentó, 
en El derrumbe del modelo, que existe una conexión íntima entre la crisis de 
legitimidad política y el malestar con un esquema económico marcado por 
el endeudamiento, la desprotección y los abusos.

Del “no estoy ni ahí” al “que se vayan todos”

La llegada al poder de Michelle Bachelet a la cabeza del cuarto gobierno de 
la Concertación (2006-2010) tuvo visos de continuidad. Bachelet es una 
histórica militante socialista, hija del general de la Fuerza Aérea Alberto
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Bachelet quien murió en prisión en 1974 por mantenerse leal al gobierno 
de Salvador Allende. No se trata, pues, de una figura ajena a los partidos y 
a la historia política reciente. Sin embargo, su liderazgo marcó un quiebre con 
las cúpulas y la forma de hacer política de la Concertación. Bachelet no era, 
como Aylwin, Frei y Lagos, una carta presidencial predecible. Había tenido 
un papel secundario desde su regreso del exilio a fines de los setenta hasta 
su nombramiento por Ricardo Lagos como ministra de Salud en 2000 y de 
Defensa en 2002. Este último puesto, que por primera vez era ocupado por 
una mujer, tuvo un simbolismo adicional al ser ella una víctima directa de 
la violencia de Estado e hija del emblemático general Bachelet. En tiem­
pos en que la subordinación de las Fuerzas Armadas al poder político civil 
seguía siendo un tema sensible, fue este ministerio el que la catapultó a la 
figuración pública.

Su contundente triunfo electoral (46% en primera vuelta y 53.5% en 
segunda) reflejó una voluntad de cambio del electorado. Atributos perso­
nales como cercanía y credibilidad parecen haber jugado un papel al menos 
tan importante como la acción de los partidos políticos en su llegada a La 
Moneda. No sólo fue la primera mujer presidenta, sino la primera que se 
impuso desde la ciudadanía a las cúpulas partidarias. Prometió incorporar 
nuevos rostros a la política y romper las lógicas elitistas para hacer una políti­
ca más ciudadana. Su primer gabinete incorporó mujeres como nunca antes 
en la historia de Chile, mientras consideraba menos la preferencia de los 
presidentes de los partidos. Bachelet, la primera mujer presidenta de Chile, 
llegó al poder con una promesa de gobierno ciudadano muy diferente de su 
antecesor, el también socialista Ricardo Lagos.

Dos meses después, la ciudadanía le cobró de manera inusitada la pala­
bra, cuando los secundarios se volcaron a las calles en un movimiento de 
protesta que generó una adhesión y efectos políticos sin precedentes. A pe­
sar de una evidente continuidad política con Lagos, el gobierno de Bachelet 
tuvo una impronta más social y menos política que el de su antecesor. Lagos 
logró consensuar con la derecha las reformas constitucionales de 2005, en 
una maniobra típica de la astucia negociadora de los líderes de la Concer­
tación. Fue bajo la presidencia de Lagos que salieron a la luz escándalos de 
corrupción vinculados al pago de sobresueldos de funcionarios públicos 
y al financiamiento de campañas políticas con fondos estatales. A partir 
de estos escándalos se produjo una negociación entre la Concertación y
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la Alianza que llevó a establecer el año 2003 el Sistema de Alta Dirección 
Pública, un intento por reducir el cuoteo político y profesionalizar la asig­
nación de altos cargos públicos.

Bachelet, en cambio, destacó en su primer periodo por reformas sociales 
y transferencias directas a sectores vulnerables. La reforma previsional apro­
bada el 2008 introdujo un suplemento estatal para las pensiones más bajas 
del sistema privado de pensiones. También estableció el pago de algunos 
bonos. Aprobó el programa de apoyo a la primera infancia Chile Crece Con­
tigo, el fortalecimiento de derechos laborales y el aumento de la cobertura 
pública de salud a través de la incorporación de nuevas enfermedades al 
Plan a u g e . En educación, amplió el sistema de becas y se reemplazó la Ley 
Orgánica Constitucional de Educación l o c e  por la Ley General de Edu­
cación luego de las intensas movilizaciones de los secundarios. Se aprobó 
una ley sobre transparencia y acceso a la información pública y se creó el 
Ministerio del Medio Ambiente. En materia de derechos humanos se creó 
el Instituto Nacional de Derechos Humanos y el Museo de la Memoria.

Aunque Bachelet llegó al poder con un apoyo sustantivo, su gobierno 
fue el último de la era de la Concertación. El 2010 la presidenta entregó el 
mando a Sebastián Piñera, el primer presidente de derecha en ganar una 
elección presidencial desde 1958. Posteriormente, Bachelet regresó al poder 
para un segundo periodo en 2014 incorporando por primera vez al Partido 
Comunista en su coalición, rebautizada como Nueva Mayoría.

Para quienes consideraban que, tras dos años de presidencias socialistas, 
el país estaba embarcado en lo mejor del giro a la izquierda de la región -en 
la línea no populista sino pro-mercado o socialdemócrata- la derrota de la 
Concertación el 2009 fue un balde de agua fría.

Si los gobiernos de la Concertación 1990-2010 se consideran parte del 
giro a la izquierda en América Latina, la llegada al poder de una coalición 
de derecha con Sebastián Piñera el 2010 podría ser interpretada como un 
nuevo giro a la derecha, en sintonía con los escasos gobiernos de este signo 
en la región. Sin embargo, más que un cambio de esa naturaleza, el triunfo de 
la derecha fue signo del desgaste de la Concertación y el distanciamiento 
creciente entre plataformas políticas y partidos.

El liderazgo carismático de Bachelet no logró traspasarse al candidato de 
su sector, el expresidente Eduardo Frei. Por el contrario, su distanciamiento 
de las cúpulas partidarias se tradujo en la imposibilidad de mantener la dis­

336



E l  C h il e  d e  l a s  m o v il iz a c io n e s

ciplina interna y en el abandono de algunos de sus miembros que formaron 
pequeños partidos, como Chile Primero y el Partido Regionalista Indepen­
diente (p r i ) y apoyaron a la derecha. Debido a la incorporación de estos 
grupos, la Alianza por Chile ( u d i  y r n ) cambió su nombre a Coalición por 
el Cambio en vísperas de las elecciones.

Si Bachelet había simbolizado el cambio respecto de los dirigentes tradi­
cionales de la Concertación, la elección de Piñera fue fruto de un rechazo 
generalizado a los gobernantes en el poder. A pesar de haber llevado por 
primera vez a la u d i  y r n  al poder, su programa de gobierno no difirió 
sustancialmente de aquellos de la Concertación respecto de la relación 
entre Estado y mercado, la entrega de transferencias directas focalizadas en 
grupos vulnerables o las normas sobre discriminación.

Aunque algunos señalan que se trató de una suerte de “quinto gobierno 
de la Concertación” por la falta de un claro giro a la derecha, hay quienes 
argumentan que sí fue visible una reducción de programas sociales, por 
ejemplo en salud. Como sea, se entregaron, como el gobierno anterior, 
varios bonos además de una compensación salarial llamada “ingreso ético 
familiar”; se dictaron leyes que otorgaban becas para la formación de profe­
sores, reprogramación de deudas y reducción de los intereses en los créditos 
estudiantiles. Se aprobó una modesta reforma tributaria para recaudar 
fondos destinados a educación, subsidios a la vivienda, eliminación de las 
cotizaciones de salud de los pensionados más vulnerables, el postnatal de 
seis meses, una ampliación del Plan de salud a u g e  y  la obligatoriedad de la 
educación preescolar de kínder.

Aunque la reforma al sistema electoral terminó con el voto obligatorio 
en Chile bajo el gobierno de Piñera, la ley de inscripción automática y voto 
voluntario había sido promovida por la Concertación y contó con el apoyo 
transversal de representantes de distintos sectores políticos, mucho de 
ellos hoy arrepentidos frente a resultados que no revirtieron el creciente 
abstencionismo. También se aprobó en este periodo una ley de elecciones 
primarias voluntarias orientada a democratizar la selección de candidatos 
a cargos parlamentarios al interior de los partidos. Esta norma ha sido 
cuestionada por sus efectos adversos respecto del papel del dinero en la 
movilización de los votantes y por no ser obligatoria.

Inspirada por una violenta agresión que terminó con el asesinato de un 
joven homosexual, en 2012 se promulgó una ley antidiscriminación cono­
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cida como Ley Zamudio y se promovió la regulación de la convivencia de 
parejas hecho que derivó, en el gobierno siguiente, en la promulgación de la 
ley sobre acuerdo de unión civil, en 2015.

En todos estos ámbitos, el gobierno de derecha no marcó grandes dife­
rencias respecto de sus antecesores. La estrategia de campaña de Sebastián 
Piñera había sido acercarse al voto de centro, destacando q ue su padre fue 
un empleado público militante de la d c  y  q ue él mismo estuvo entre los es­
casos miembros de la derecha q ue votó contra la continuidad del régimen 
de Pinochet en el plebiscito de 1988.

El gobierno de la Coalición por el Cambio buscó marcar una diferen­
cia con la Concertación en el ámbito de la seguridad pública. Se señaló 
q ue los gobiernos de centroizq uierda habían tenido mano blanda con la 
delincuencia y promovido un sistema judicial excesivamente garantista, 
tildado de “puerta giratoria” porq ue los detenidos entran y salen sin sufrir 
las condenas adecuadas a sus delitos. Ello a pesar de q ue el país tiene una 
tasa de encarcelamiento alta para estándares regionales. La agenda de mano 
dura llevó a la aprobación de leyes sobre seguridad pública q ue incluyeron 
la ampliación de la planta de Carabineros y la Policía de Investigaciones y 
normas más duras contra q uienes atacasen a miembros de las fuerzas de 
orden y seguridad pública durante manifestaciones. La manera en q ue el 
gobierno enfocó este tema, criticando en ocasiones los fallos de la justicia 
a través de la prensa, llevó a varias situaciones de tensión entre los poderes 
ejecutivo y judicial.

Durante el gobierno de Piñera continuó el éxodo de políticos tanto 
desde la Concertación como de la Alianza, con la formación de grupos 
como Evópoli y Amplitud, en la derecha, y Revolución Democrática en la 
izq uierda. Las elecciones municipales del año 2012 llamaron la atención 
de los analistas por la casi absoluta ausencia de los logos de partidos y 
coaliciones en la gráfica de los anuncios q ue inundaron las ciudades del 
país. Ningún candidato q uería aparecer vinculado a la política tradicional. 
El sistema de partidos chilenos, alguna vez elogiado por su alta institucio- 
nalización y contenido programático, había alcanzado un nuevo nivel de 
rechazo ciudadano.

A pesar de una situación económica favorable, bajo desempleo y un 
positivo balance de las tareas de reconstrucción por los efectos del terre­
moto y maremoto del año 2010, el gobierno de Sebastián Piñera tuvo que
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lidiar con encuestas que arrojaban bajas tasas de aprobación ciudadana y 
constantes movilizaciones sociales, partiendo por la emblemática acción 
estudiantil el 2011.

Bachelet regresó a la presidencia el 2014 con una agenda que intentaba 
recoger este descontento. Su segundo gobierno enfrentó un escenario dis­
tinto a los de la Concertación. Martner 2014 lo caracterizó como un giro a 
la izquierda en Chile y el informe de desarrollo humano del p n u d  llamó al 
2015 los tiempos de la politización.

Con un contundente apoyo del 62%, Bachelet llegó a La Moneda al 
frente de una coalición ampliada hacia la izquierda para incluir al Partido 
Comunista -lo que hizo que la ex Concertación pasara a llamarse Nueva 
Mayoría- y el primer congreso con mayorías suficientes en ambas cámaras 
para aprobar varias iniciativas pendientes.

La elección presidencial y parlamentaria del 17 de noviembre de 2013 
fue la primera con voto voluntario e inscripción automática. La Nueva 
Mayoría obtuvo 67 de las 120 plazas en la Cámara de Diputados y 21 de las 
38 en el Senado, una mayoría parlamentaria sin precedente desde el retorno 
a la democracia. En la segunda vuelta presidencial, el 15 de diciembre de 
2013, Bachelet obtuvo el 62% de las preferencias, un aumento considerable 
en comparación con el 53.5% de 2005. Sin embargo, esta cifra positiva en 
términos porcentuales se obtuvo con un menor número de votos absolutos, 
que pasaron de 3 723 019 en la segunda vuelta de 2006 a 3 470 055 en la 
segunda vuelta el 2013.

Es claro que la instauración del voto voluntario no frenó el creciente abs­
tencionismo electoral. Los niveles de participación fueron los más bajos del 
periodo postautoritario, hecho que según Mardones y Toro (2014) genera 
cuestionamientos sobre la legitimidad del sistema y la conveniencia de man­
tener la voluntariedad del voto.

El holgado triunfo electoral y el ambicioso programa de Bachelet au­
mentaron como nunca desde el regreso de la democracia las expectativas 
de cambio. El programa incluía tres ejes centrales que debían iniciar de 
inmediato su discusión: reforma tributaria, educacional y constitucional. 
La primera estaba orientada a obtener recursos para fortalecer la educación 
pública a nivel escolar y universitario. La reforma constitucional apuntaba a 
superar la ilegitimidad de origen de la Constitución de 1980 a través de un 
mecanismo democrático, institucional y participativo.
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A comienzos de 2014 Gonzalo Martner afirmaba con optimismo que 
los resultados electorales generaban condiciones políticas e institucionales 
con las que ningún otro presidente había contado en el Chile de la pos­
dictadura. Por primera vez estaban las mayorías necesarias para legislar sin 
la venia de la derecha en varias materias, incluso bajo las normas del siste­
ma electoral binominal. Martner sugirió que la derecha estaba distanciada 
de la sociedad: “¿Está la derecha, con su 38% de los votos de 2013 (el 
porcentaje más bajo desde el 35% de 1993 y el 36% de 1970), distanciada 
de los valores y aspiraciones de la sociedad chilena contemporánea, lo que 
explicaría que en solo cuatro años perdiera 1.5 millón de votos? ¿Constituye 
definitivamente una minoría sociológica?” (Martner 2014)

El ánimo de triunfo de la izquierda quedó plasmado en la idea de la 
“retroexcavadora” acuñada en marzo de 2014 por el senador de p p d  Jaime 
Quintana, entonces vocero de la Nueva Mayoría. Al ser consultado por el 
retiro del Congreso de algunos proyectos de ley en materia educacional 
presentados por Piñera y las quejas de la derecha en el sentido de que le 
estarían pasando la aplanadora, Quintana respondió: “Nosotros no vamos 
a pasar una aplanadora, vamos a poner aquí una retroexcavadora, porque 
hay que destruir los cimientos anquilosados del modelo neoliberal de la 
dictadura. El lucro, la selección, la discriminación y la mala calidad”. Con 
lo último se refería a la reforma educacional, la segunda de las prioridades 
programáticas del programa de gobierno. En la misma declaración, afirmó 
que “no tenemos matices con la derecha, tenemos ideas completamente 
distintas y, en mi opinión, irreconciliables”.

A poco andar, sin embargo, la reforma educacional comenzó a enfrentar 
dificultades por la profunda resistencia que generaba en algunos actores la 
eliminación del lucro en la educación escolar y universitaria. El debate so­
bre la reforma constitucional se dilató y se introdujo como prioritaria una 
modificación a las relaciones laborales. El debate constitucional fue asu­
mido con seriedad por todos los sectores y con una especial preocupación 
por la incertidumbre jurídica y el derecho de propiedad por la derecha. Sin 
embargo, hasta mediados de 2015 ha tenido más discusión académica que 
política.

Tras las esperanzas y expectativas de comienzos del gobierno, Bachelet 
sufrió un duro revés con una seguidilla de escándalos sobre financiamiento 
de la política q ue, a pesar de afectar en un comienzo a la u d i , terminaron
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salpican do a todo el sistema político. Los casos p e n t a  y s o q u i m i c h  sobre 
evasión  tributaria y fin an ciamien to ilegal de actividades de campaña de la 
Nueva Mayoría se sumaron  al abuso de in fluen cia por un  crédito ban cario 
otorgado a la n uera de la presiden ta para un  n egocio de especulación  sobre 
uso de suelos. El apoyo presiden cial se desplomó.

En un intento por recuperar la adhesión del centro, especialmente de 
la d c  al interior de su coalición, la presidenta realizó en mayo de 2015 un 
cambio de timón en su equipo político instalando al d c  Jorge Burgos en el 
Ministerio del Interior. La maniobra fue interpretada por la prensa como el fin 
de la retroexcavadora.

La eliminación en 2015 del sistema electoral binominal y su reemplazo 
por uno proporcional, bandera de lucha de casi un cuarto de siglo, generó 
escaso interés en la opinión pública. Algo más de entusiasmo hubo por 
el acuerdo de unión civil o por el sistema de protección financiera para 
diagnósticos y tratamientos de alto costo, conocido como Ley Ricarte Soto. 
El ánimo político a sólo un año de gobierno ha pasado del entusiasmo al 
pesimismo y el capital político de la Nueva Mayoría se ha visto severamente 
mermado por los escándalos de corrupción.

Conclusiones

La crisis de desafección y legitimidad que aqueja al sistema político chileno 
se ha traducido, en la última década, en nuevas formas de participación y 
protesta a través de movimientos sociales. Esto plantea serias interrogan­
tes sobre la efectividad con que las elecciones, los partidos y el Congreso 
Nacional realizan su tarea de representar la voluntad ciudadana. Enclaves 
institucionales de la dictadura, especialmente la Constitución de 1980, y 
un modelo económico percibido como injusto y abusivo alimentan el ma­
lestar social y la desafección.

El movimiento social ha sido, hasta hoy, exitoso en sacar a la luz estas 
deficiencias. Sin embargo, una cosa es incorporar temas a la agenda política 
y otra muy distinta generar espacios de diálogo y deliberación que permi­
tan convertir las demandas en propuestas efectivas. Para lo último, no se ha 
inventado hasta hoy un mecanismo democrático que reemplace el papel de 
los partidos, la discusión legislativa, el debate público a través de una prensa
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pluralista y los organismos de la sociedad civil. Todos estos elementos son 
necesarios para combinar la representación política con efectivos mecanis­
mos de rendición de cuentas y participación social.

Aunque la Concertación fue exitosa en liderar el cambio de régimen del 
autoritarismo a la democracia, no ha logrado construir un proyecto político 
capaz de canalizar la voluntad popular. Esta es la paradoja del modelo elitis­
ta de la transición chilena, como afirman Sehnbruch y Siavelis:

El mismo modelo que permitió el éxito de la transición fue el semillero de 
poca efectividad en sus gobiernos. Aunque las élites políticas estuvieran al 
centro del éxito de la transición, su persistencia en estas lógicas ha perjudicado 
la consolidación de la democracia en el largo plazo, pues los chilenos comunes 
y corrientes perciben la política como un juego de negociaciones y acuerdos 
entre élites cuya legitimidad es cuestionable (Sehnbruch y Siavelis 2014, 300).

Si en los primeros gobiernos de la Concertación esto pudo tener cierta 
justificación con el miedo al retorno del autoritarismo, ese argumento no 
convence a las nuevas generaciones que crecieron en democracia. ¿Por qué 
no avanzaron más en las reformas estructurales los gobiernos del ala izquier­
da de la Concertación? Para Pribble, Stephens y Huber (2010) hay cuatro 
elementos que explican la moderación de los gobiernos de Lagos y Bachelet 
2000-2010: el legado institucional de Pinochet, el “aprendizaje político” de 
las élites partidarias de la izquierda, la debilidad organizacional de sus par­
tidos y el haber sido gobiernos de coalición. Estos factores habrían limitado 
su capacidad de acción. Tras el gobierno de Piñera, cuando el desgaste de 
la democracia de los consensos ya era evidente para toda la clase política, 
Bachelet quiso poner el acelerador a las reformas. Es temprano para evaluar 
el resultado. Sin embargo, los escollos que ha encontrado y la explosión de es­
cándalos que afecta a la clase política auguran un resultado poco promisorio.

Bachelet ha intentado hacer frente a la situación planteando una agenda 
legislativa para mejorar el funcionamiento de los partidos y el papel del di­
nero en la política. Sin embargo, las propias cúpulas partidarias son reacias 
a ceder sus cuotas de poder para permitir nuevos aires en la política chilena.

No hay duda que el sistema político está cambiando. La pérdida de dis­
ciplina partidaria apunta al deterioro del resistente clivaje del “sí” y el “no”, 
la división entre adherentes y detractores de Pinochet en el plebiscito de
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1988 que se ha perpetuado a través de la Concertación y la Alianza. Algu­
nos políticos han apostado por crear nuevos movimientos para desafiar el 
duopolio de estas coaliciones. Sectores del movimiento estudiantil intentan 
convertirse en referentes políticos estables. El fin del binominal agudizará 
este cambio de escenario. Las movilizaciones sociales de la última década 
tienen, sin duda, un componente de reclamo por cambio político que podría 
interpretarse como un giro a la izquierda, como un rechazo a los enclaves 
dictatoriales y la política de los acuerdos. Pero tienen, también, un compo­
nente de rechazo a la política en su conjunto, a las élites y las instituciones.

Lanzaro situaba a Chile entre los países con sistema de partidos plurales 
y relativamente institucionalizados. La crisis política actual hace razonable 
preguntarse si esto es efectivo o si el sistema está en peligro de desmoro­
narse. Algunos creen que la desafección política va hacia la desintegración 
institucional, una suerte de paso del “no estoy ni ahí” de los noventa al “que 
se vayan todos” de la Argentina de la crisis de 2001. Para otros, la actual 
situación es una oportunidad de renovar la política y realizar por fin los 
cambios que el país requiere para permitir la participación efectiva de la 
ciudadanía en las decisiones políticas.

La superación de la crisis de legitimidad requiere construir vasos comu­
nicantes entre sociedad e instituciones políticas. Los principales obstáculos 
para que eso ocurra son el temor al cambio y el rechazo de ciertos actores a 
ceder posiciones de privilegio y poder en aras de un proceso más democráti­
co e inclusivo para la toma de decisiones. La política chilena debe obedecer 
a la voluntad popular y ser permeable a sus distintas formas de expresión. 
Sólo esto garantizará que las decisiones públicas sean fruto de un proceso 
democrático y participativo capaz de concitar la adhesión de los distintos 
sectores de la ciudadanía.
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Los polos de la democracia centroamericana: 
Costa Rica y Guatemala

Fidel Astorga Ortiz

Introducción

A pesar de sus múltiples similitudes, Centroamérica refleja una amplia gama 
en el funcionamiento de sus sistemas políticos. Lo anterior es patente par­
ticularmente a partir de la segunda mitad del siglo xx, donde convivieron 
dictaduras militares (Guatemala, El Salvador y Honduras) con regímenes 
autoritarios de corte personalista (Nicaragua) y una de las democracias 
más asentadas del continente (Costa Rica). Estas diferencias también son 
apreciables en el contexto de los actuales sistemas competitivos. No obs­
tante haber adoptado reglas relativamente comunes en sus respectivos 
procesos de democratización, las diferencias se reproducen en este nuevo 
marco. Aun cuando en las últimas décadas el rasgo predominante pareciera 
ser el de una lógica bipolar en la mayoría de los países, esto no se reproduce 
literalmente en sus respectivos sistemas de partidos, y más aún, el caso m o­
délico de la región, Costa Rica, parece haber transitado en la última década 
del bipartidismo clásico a un modelo de pluralismo moderado. Por su par­
te, El Salvador y Nicaragua, países con el antecedente común de una guerra 
civil, también muestran trayectorias divergentes en la forma en que operan 
sus sistemas políticos: el primero, adoptando el bipartidismo, y el segundo, 
con una tendencia a lógicas oligárquicas (Sonnleitner 2010, 825 y ss.). En 
Honduras la situación es más anómala, al tratarse del único caso donde se 
depuso a un presidente a través de un golpe militar.

345



F id e l  A st o r g a  O r t iz

Estas diferencias también se aprecian a través de mediciones como el 
índice Freedom House que en 2015 clasificó a estos países de la siguiente 
manera: Costa Rica, Panamá y El Salvador, son considerados como ple­
namente libres, y a Guatemala, Honduras y Nicaragua parcialmente libres. 
Por su parte, el índice de Desarrollo Democrático Latinoamericano de la 
fundación Konrad Adenauer muestra en su reporte de 2015 la siguiente 
taxonomía: Costa Rica y Panamá, con un desarrollo democrático alto; El 
Salvador con un desarrollo bajo y Honduras y Guatemala con un desarrollo 
mínimo. Aun cuando se cuestione la pertinencia de estos índices y sus al­
cances, tampoco se pueden soslayar fácilmente las reiteradas coincidencias 
que en ellos se muestran, como lo es precisamente la posición extrema que 
ocupan precisamente Costa Rica y Guatemala.

Tal es el punto de partida de las presentes líneas, porque platearse 
el problema del cambio político en el istmo implica varias cuestiones: 
¿desde cuándo se pueden rastrear los orígenes de las diferencias aludidas? 
¿Cómo se manifiesta el cambio político? ¿Existen factores en común que lo 
expliquen y, en su caso, cuáles son? En este sentido, contrastar Costa Rica y 
Guatemala resulta útil porque además de las discrepancias descritas, ambos 
países muestran aspectos e incluso coyunturas similares que resultan parti­
cularmente relevantes en el análisis comparado.

Sobre esta base, el presente texto pretende ahondar en estas interrogan­
tes en cuatro apartados. El primero tiene por objeto identificar, desde una 
perspectiva histórica, los orígenes de dichas diferencias, con especial aten­
ción a la coyuntura común de la década de los años cuarenta del siglo xx. 
En segundo término, y precisamente porque se hace referencia a sistemas 
competitivos, es necesario atender las características del proceso de conso­
lidación de sus respectivos sistemas políticos. En tercer lugar, se analizará 
el cambio político desde la esfera de sus procesos electorales y sistemas de 
partidos, con base en los elementos expuestos previamente; y, por último, 
estudiar las derivaciones de dichos procesos de cambio en la composición 
de sus órganos legislativos, no tanto en su faceta partidista, como en una 
perspectiva de sus trayectorias sociopolíticas. Así, el punto central estará 
en señalar las modalidades que puede (o no) adoptar el cambio político en 
Centroamérica a través de los dos casos más contrastantes; no obstante, el 
funcionamiento similar y regular de sus instituciones y normas legales de 
las últimas décadas.
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Las diferencias de largo aliento

En la literatura se pueden destacar al menos dos factores que suelen ser 
reiteradamente citados para explicar los rasgos específicos de cada país, y 
por ende, las diferencias de orden político. Por un lado, las características 
del régimen de propiedad, y consecuentemente, la distinta configuración de 
la sociedad y de la élite gobernante en cada país (Mahoney 2011). Por el 
otro, la existencia (o ausencia) de determinadas instituciones que sosten­
gan un sistema político en lo particular (Weyland 2011).1 Sin embargo, la 
combinación de estos factores y las variantes resultantes permiten articular 
distintos modelos explicativos.

Respecto a la primera vertiente, James Mahoney formula que el origen 
de las distintas trayectorias en Centroamérica debe ubicarse no en la etapa 
colonial ni en las consecuencias de la Gran Depresión de 1929, sino en la 
manera en que se instrumentó el triunfante proyecto liberal a fines del siglo 
xix . En este sentido, esta implementación dio lugar a tres diferentes tipos 
de liberalismo: radical, reformista y frustrado, las que a su vez se explican 
en función de la articulación de tres variables: 1) el alcance de la privatiza­
ción de la tierra; 2) el tamaño de la propiedad privatizada, y 3) el nivel de 
coerción del Estado. Bajo estos supuestos, presenta una desagregación de 
dichas variables de donde se desprenden las diferencias en cuestión:

Tabla I. Tipos de reformas liberales

Liberalism o radical 
(Guatem ala y 
El Salvador)

Liberalism o 
reform ista 

(C osta Rica)

Liberalism o 
frustrado 

(N icaragua 
y H onduras)

Expansión masiva
de la agricultura SI SI SI
comercial

Incorporación al 
mercado interna­ SI SI SI
cional

1 Ambos autores parecen resumir las posiciones descritas aunque, evidentemente, otros 
más se acercan a una u otra, como se verá a lo largo del texto.
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(continuación)

[Liberalism o radical 
(Guatem ala y 
El Salvador)

Liberalism o; 
reiorm ista; 

(Costa R ica)

Liberalism o 
frustrado 

(N icaragua 
y H onduras)

Surgimiento de una 
burguesía agrícola 
con poder político 
significativo

SI SI NO

Surgimiento de 
un aparato estatal 
centralizado

SI SI NO

Surgimiento de una 
estructura de clases 
polarizadas

SI NO NO

Surgimiento de un 
poderoso aparato 
militar-co ercitivo

SI NO NO

Fuente: Mahoney 2011, 89.

La tabla anterior refleja dos aspectos que reiteradamente se han planteado 
como distintivos entre Costa Rica y Guatemala. Por un lado, la ausencia en 
Costa Rica de una estructura de clases polarizada, en función del tamaño de 
la propiedad privada rural, de menor alcance y por tanto más ampliamente 
distribuida que en Guatemala. Este aspecto se reforzó por las característi­
cas demográficas de cada país. En primer lugar, porque en Guatemala los 
trabajadores agrícolas sin tierras provenían de las comunidades indígenas 
despojados por la oligarquía cafetalera (Torres Rivas 1998, 141 y ss.), 
mientras que en Costa Rica, por el contrario, dicha población ni siquiera era 
originaria del país, al proceder básicamente de las sucesivas oleadas migra­
torias del Caribe en un primer momento, y de su vecinos países del istmo 
en uno segundo, principalmente nicaragüenses, la cual fue ocupada para la 
plantación del banano en la Costa Atlántica (Jim  Lim 2014, 365-384). Esto 
será relevante en tanto que identificará, en términos incluso geográficos, el 
patrón de conflictividad de cada país, de un perfil generalizado en Guatemala, 
y concentrado en Costa Rica.
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En segundo lugar, pero ciertamente vinculado con lo anterior, está el 
debilitamiento y práctica desaparición del ejército en Costa Rica, en claro 
contraste con Guatemala. En efecto, mientras en este país la propiedad 
se concentró en grandes plantaciones, con mano de obra despojada de su 
tierra, no extraña que tal situación se percibiera como una latente amenaza a 
la oligarquía, lo que obligaba a la creación de un ejército cada vez más fuerte. 
En claro contraste, en Costa Rica la propiedad de la tierra tuvo una menor 
concentración, con una menor conflictividad y, por ende, un ejército poco 
requerido.2

En este sentido, se puede afirmar que si en Guatemala la oligarquía dejó 
la administración gubernamental en manos del ejército, en Costa Rica la 
ausencia de dicho sector implicó que las élites económicas se hicieran cargo 
del ejercicio del gobierno y para ello articuló un incipiente sistema electoral 
y la formación de organizaciones partidistas que, desde finales del siglo x ix  
se fueron constituyendo en los mecanismos por antonomasia para deter­
minar el relevo de cargos. Así, aun cuando se tratara de grupos integrados 
alrededor de dos personajes que directa o indirectamente se sucedieron en 
el poder (Ricardo Jiménez Oreamuno y Cleto Jiménez Víquez), en todo el 
siglo x x  la práctica electoral sólo se vio interrumpida en dos ocasiones: en 
1917-1919, con la breve dictadura de los hermanos Tinoco, y en 1948 con 
la guerra civil que dio origen a la constitución actualmente vigente (Sánchez 
2007,59).

Sin embargo, antes de ahondar en este tema es preciso detenerse en la 
segunda vertiente interpretativa mencionada, referente a la esfera institu­
cional, en tanto que de dicha esfera se espera la garantía de estabilidad del 
sistema político. En este sentido, el modelo político liberal y sus institu­
ciones representativas, más que adoptado, resultó impostado a las diversas 
realidades latinoamericanas, de manera que su implementación derivó en 
diferentes consecuencias. Como lo señala Kurt Weyland (2001, 129):

La importación institucional tras la independencia de América Latina tuvo 
claramente consecuencias no intencionales. Primero, el marco liberal falló 
en asegurar un mínimo de estabilidad política; luego, la estabilidad emergió,

2
Además que su frontera sur no representaba mayor peligro, entre otros factores, por la 

misma presencia norteamericana en la zona del Canal de Panamá.
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pero sólo a través de mecanismos personalistas e informales que vaciaron y 
desacreditaron a las instituciones liberales oficiales. Así, la oferta de modelos 
externos ayudó a desviar los resultados institucionales de preferencias de 
los actores políticos relevantes

El contraste entre ambos países se aprecia también en términos del tipo 
de instituciones que fueron adquiriendo más peso en aras de la estabilidad 
interna, a saber: el ejército en Guatemala, las elecciones en Costa Rica; de 
manera que, aun cuando ambas estuvieran presentes, distaron mucho en el 
papel que desempeñaron. Si arriba ya se anotó la regularidad de los procesos 
electorales en Costa Rica, la presencia del ejército en Guatemala es tanto o 
más evidente: el país inició el siglo x x  con la dictadura de Samuel Estrada 
Cabrera (1898-1920) a la que le seguiría la de Jorge Ubico (1930-1944).3 
Con la excepción de las elecciones de Juan José Arévalo (1945-1950) y 
Jacobo Arbenz (1951-1954) y hasta la designación de Vinicio Cerezo 
Arévalo (1986-1990) toda su historia está plagada de golpes de estado y, en 
el mejor de los casos, con elecciones simuladas en las que se garantizaba el 
triunfo del candidato del ejército (Torres Rivas 1998, 140-145).

Este papel simulador de las elecciones tiene en sí mismo varios aspectos 
que deben destacarse. En la esfera estrictamente normativa, si como seña­
lan Valdez y Ansolabehere (2012, 235-237) una Constitución es norma 
máxima del sistema que le da coherencia, pero también es un acuerdo 
político que articula las relaciones en la comunidad, y donde se advierte su 
adecuación o inadecuación en un contexto determinado y ante su perma­
nente transformación. En el marco guatemalteco lo que se percibe en todo 
el siglo xx , incluso después de la transición de los años ochenta, es la facili­
dad con que los distintos grupos militares y civiles modifican dicha norma 
constitucional, dando lugar a una persistente situación de incertidumbre:

Las Constituciones eran renovadas con frecuencia perturbadora en la medi­
da en que las facciones ganadoras buscaban estabilizar su control decretando 
nuevos juegos de reglas, y pretendiendo dotar a su administración de legiti­
midad formal. No obstante si las constituciones podían ser suspendidas o

Q
Durante la década de los veinte, se registran los gobiernos militares de José María Orellana 

(1921-1926) y Lázaro Chacón (1926-1930).
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cambiadas tan fácilmente, no podían regir el comportamiento de los actores 
(Weyland 2011, 126-129).

Así: mientras Costa Rica en todo el siglo x x  sólo ha tenido dos cons­
tituciones (1898 y 1949) el número de constituciones promulgadas en 
Guatemala, sólo entre 1954 y 1985, es de cuatro (Torres Rivas 2014, 83).

En el caso de Costa Rica el marco legal funcionó como un espacio de 
acuerdo y entendimiento entre la élite gobernante y por ende su correlato, 
las elecciones y los partidos políticos fueron adquiriendo una preeminen­
cia cada vez mayor. Con todas sus deficiencias, su práctica rutinaria desde 
fines del siglo x ix  permitió, como señala Fernando Sánchez, una consis­
tente ampliación de electores como también una incipiente identificación 
y cultura partidista, que serán cruciales en la coyuntura de la guerra civil 
del 48. En suma, mientras en Costa Rica el marco jurídico ha jugado un 
papel de acuerdo tácito y efectivo entre los distintos intereses, en Guatemala 
desempeñó más bien un papel de pretendida legitimación de los distintos ac­
tores que asaltaban el poder en cada ocasión, y siendo el caso, las elecciones 
parecen tomar también un papel de complemento simulado de segundo 
nivel, pero no un proceso efectivo de decisión.

Esto nos lleva a una última reflexión en torno a que, a pesar de co­
yunturas similares, el desenlace de dichos procesos resulten a la postre 
totalmente distintos. Para la década de los cuarenta, ambos países observan 
un paralelismo notable, no sólo por su condición exportadora de café 
y en consecuencia por los similares efectos que en ellos tuvo la crisis de 
1929, sino también en términos del ascenso de gobiernos que impulsaron 
reformas económicas, sociales y políticas de primer orden. En Guatemala 
con los presidentes Arévalo y Arbenz, y en Costa Rica con los presidentes 
Calderón (1940-44) y Teodoro Picado (1944-48), el papel del Estado se 
fortaleció con medidas laborales, de seguridad social y de fomento a la 
educación. Evidentemente cabe preguntarse las razones del paralelismo 
histórico, pero sobre todo, por el fracaso del modelo en el primero y la 
continuidad del segundo.

Respecto al paralelismo señalado, la respuesta debe atender a dos fac­
tores externos que impactaron a la región de manera simultánea: la Gran 
Depresión de 1929 y el desarrollo y conclusión de la Segunda Guerra Mun­
dial. La primera no sólo provocó una debacle económica en estos países
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prácticamente monoexportadores, generando descontento en amplios sec­
tores sociales que se manifestaron en movimientos de protesta durante los 
años treinta, y que llevaron, por un lado a la caída de Ubico y por el otro, a 
una singular alianza entre el gobierno y el partido comunista costarricense, 
pero también por conducir a rupturas en el seno de su élite gobernante. De 
hecho, durante la primera mitad de los cuarenta y por presión norteame­
ricana, se expropiaron los bienes de los intereses cafetaleros alemanes en 
ambos países, con el consecuente recelo de sus respectivas oligarquías, y en esa 
misma coyuntura previa a la guerra fría, propicio la implementación de las 
citadas reformas.

En este mismo tenor, el recrudecimiento de la guerra fría en lo externo 
y la necesidad asumida por el gobierno guatemalteco de Arbenz por una 
reforma agraria que tocó los interese de la United Fruit Company condujo 
a la integración de una coalición que desde el exterior y al interior socava­
ron su gobierno y determinaron su derrocamiento. En igual medida, la falta 
de organización y coordinación entre quienes pudieran sostener dichas 
reformas fue un requisito adicional para ese trágico desenlace.

Tales factores no estuvieron presentes en Costa Rica. No hubo necesidad 
de impulsar una reforma agraria; los intereses norteamericanos no fueron 
afectados; existía la integración y participación a través de partidos políti­
cos que ya contaban con una tradición de décadas, siendo precisamente 
éstos los que preservaron la permanencia de las reformas, pero que también 
permitieron canalizar al final las diferencias al interior de la élite y entre 
los grupos sociales movilizados. Todo esto es importante porque parece 
reforzar el planteamiento antes expuesto: más allá de coyunturas similares, 
es la existencia de actores institucionalizados los que describen con mayor 
precisión las diferencias en las trayectorias de los distintos sistemas políti­
cos. Así, partidos y ejército constituirán piezas clave en el devenir de ambos 
países, donde la preeminencia de unos u otro serán determinantes. De ahí 
que pueda aplicarse lo dicho por Weyland (2011, 133-137) en el sentido 
de que en muchas de las instituciones que surgieron a raíz de movimientos 
sociales importantes, las condiciones internas estaban lejos de estar madu­
ras si debían enfrentarse a un desafío interno exitoso. Los factores internos 
en sí mismos no habrían desatado un levantamiento en primer lugar. En 
cambio, el lado de la oferta del cambio institucional, como la inspiración 
brindada por un esfuerzo previo en un país similar, pareció jugar un papel

352



L o s  PO LO S D E L A  D E M O C R A C IA  C E N T R O A M E R IC A N A

crucial en convertir una sola revolución en un catalizador de una oleada de 
rebeliones y levantamientos.

Transición y consolidación de los regímenes competitivos

Si el término consolidación democrática en general se entiende como aquel 
proceso en el cual la democracia se convierte en el “único juego posible”, la 
versión “mínima” de dicho concepto se define en función del “acuerdo origi­
nal entre jugadores competidores, siempre y cuando originalmente surgiera 
un acuerdo tolerable” (Di Palma 1988, 51; Linz 1990, 8). Evidentemente por 
democracia aquí se entiende la competencia entre élites a través de partidos 
y elecciones.

Por consiguiente, el propósito es identificar los momentos en los que los 
actores relevantes de una sociedad determinada adoptan un conjunto de 
acuerdos que les permitan procesar sus diferencias a través de mecanismos 
competitivos tal y como quedó ya asentado. Una manera para determinar 
el que un acuerdo sea o no tolerable estará en función, como señalan Linz y 
Stepan, de que dichos actores se abstengan de canalizar recursos y emplear 
medios que lo socaven (citados por Méndez de Hoyos 2012, 264-265). Así, 
el propósito de este apartado es caracterizar los rasgos que ha tenido dicha 
consolidación en cada uno de estos países.

Claro está que hablar de consolidación implica hablar de transición, la 
cual se define por la incertidumbre generada por la inaplicación de reglas 
en un momento determinado, dado que uno o varios de los actores se niegan 
a observarlas (O 'Donnell y Schmitter 1994, 15-19). Por su parte, también 
conviene aquí recordar que transición no es equivalente a “transición a la 
democracia” como es el caso de las regresiones hacia regímenes autorita­
rios (Linz 1996) y también de donde se pueden desprender un conjunto de 
variantes de las que no hace falta ahondar por el momento.4

4 Hungtinton en La Tercera Ola se refiere a regímenes (democráticos o autoritarios) fuertes 
o débiles. Pero las categorías específicas sobre democracias se han ampliado considerable­
mente, refiriéndose a democracias delegativas (O ’Donell), congeladas (Alcántara), híbridas 
(Karl) e incluso autoritarismos electorales (Scherlder).
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Bajo estos supuestos, el ejercicio de comparación que sigue a continua­
ción es un planteamiento sincrónico por cuanto se reconoce la distancia 
temporal entre ambos procesos de consolidación (1949 en Costa Rica, 
1996 en Guatemala), pero en el cual lo que importa, sin soslayar sus 
diferencias contextuales, es el proceso que permite arribar a ese acuerdo 
originario.

En todo caso, si de lo que se trata es de comprender no tanto el origen de 
los procesos si no sus resultados, el énfasis estará puesto más bien en los fac­
tores que posibilitaron el arribo del régimen competitivo, tomando como 
base la configuración de los actores involucrados y la mecánica empleada 
por ellos para alcanzar dicho acuerdo “tolerable”.

En el caso de Costa Rica el momento es evidente luego de la guerra civil 
de 1948 y particularmente con la promulgación de la constitución del año 
siguiente. Ahora bien, si se desató una guerra civil es un hecho que las reglas 
empleadas previamente no satisfacían a los bloques enfrentados en esa 
época. La ruptura al seno de la clase gobernante se expresó, por un lado, en 
los gobiernos de los presidentes Calderón Guardia y Teodoro Picado, ambos 
postulados por el Partido Republicano, que contaron con el respaldo de la 
jerarquía eclesiástica, en la persona del obispo de San José Víctor Manuel 
Sanabria. Pero más significativo fue el apoyo de los trabajadores bananeros 
de la Costa Atlántica, organizados por el Partido Vanguardia Popular (p v p ) 

nombre en aquellos años de la organización comunista. Frente a esta coali­
ción se conformó otra alianza multiclasista donde participaban el sector más 
conservador de los cafetaleros y varios grupos de los sectores medios a través 
de distintas organizaciones, dentro de las que destacaría el Partido Social 
Demócrata (p s d ) .  El ascenso de Picado fue cuestionado por la oposición 
acusando fraude electoral, de manera que el presidente debió otorgar una 
reforma electoral consistente no sólo en la creación de un nuevo Tribunal 
Electoral, entre otros aspectos; sino en conceder la designación de los miem­
bros de este órgano a la oposición.

El mecanismo, lejos de favorecer la estabilidad política del país, provocó 
la ruptura en la elección de 1948. Dicho tribunal declaró el triunfo del opo­
sitor Otilio Ulate, pero estando aún vigente la calificación final de la elección 
presidencial en el Congreso, controlado mayoritariamente por la coali­
ción Republicana-Comunista, desconocieron la decisión del Tribunal, dadas 
las incongruencias observadas en la distribución de votos. La oposición des­
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conoció a su vez todo el proceso y se levantó en armas, bajo la conducción de 
José Figueres Ferrer, dirigente del ya citado p s d . Se convocó a un Congreso 
Constituyente que se celebró en 1949, el cual quedó integrado mayoritaria- 
mente por miembros del ala más conservadora de la coalición triunfante.

Durante el periodo en que se firmó el armisticio y el asenso de Ulate a 
la presidencia (18 meses) se constituyó una Junta de Gobierno encabezada 
por Figueres, que no sólo preservó las reformas de los gobiernos anteriores, 
sino que incluso las profundizó, al grado de sancionar la nacionalización de 
la banca, lo cual será importante como mecanismo para financiar la capita­
lización del agro. El ala conservadora, sin control del movimiento armado, 
se vio impotente para revertir los cambios aprobados.

También destaca el hecho de que el propio constituyente no modificó 
las reformas sociales aludidas limitándose en cambio a impulsar diversas 
reformas de orden político, que a decir de Fernando Sánchez (2007, 81) 
pueden resumirse en cuatro rubros: a) Debilitamiento de las atribuciones 
del presidente en favor del Congreso; b) Abolición del ejército: c) Im- 
plementación de una nueva reforma electoral que fortaleció aún más al 
Tribunal Electoral y d) la proscripción de las organizaciones comunistas de 
la actividad electoral.

Tales serían, desde esta perspectiva, los aspectos centrales del acuerdo 
consolidatorio que, en general, forjaron el sistema político en Costa Rica, 
en las décadas siguientes. Esto porque, en primer término, sienta las ba­
ses de un Estado Benefactor que amortiguaría aún más la conflictividad 
social del país. Incluso la única facción claramente derrotada de todo el 
proceso, los comunistas, logró la permanencia de las reformas laborales, de 
seguridad social y a la postre se les permitiría su reinserción a los procesos 
electorales a partir de1975 (Yashar 1995).

Asimismo, la abrogación del ejército y el debilitamiento de la presiden­
cia conducirán a una mayor relevancia del legislativo que, combinado con 
la reducción del 50% al 40% como mínimo para obtener la presidencia fo­
mentará el bipartidismo y la integración de un poder legislativo favorable al 
presidente en turno. A su vez, con el Tribunal Electoral, la oposición tendrá 
su principal garantía de la correcta distribución del poder político. Final­
mente, derivado más de la guerra que del acuerdo en sí, la integración de 
las fuerzas políticas que ocuparán la escena prácticamente hasta finales del 
siglo x x  se articulará en los dos bloques contendientes en 1948 como son:
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el Partido Liberación Nacional (Figuresistas) y la Coalición Democristiana 
(Calderónistas), que logrará afianzarse como partido político a inicios de 
la década de los ochenta en la figura del Partido Unificado Social Cristiano 
(puse).

Respecto a Guatemala, al asumir que se trata de una transición de un ré­
gimen autoritario a uno competitivo, un primer problema está en términos 
de su periodización y sobre todo, del empleo del concepto de consolidación, 
porque, conforme a la definición arriba indicada, es evidente que la sola 
presencia del movimiento guerrillero señala la existencia de un actor que 
no estaba dispuesto a sujetarse a las reglas impuestas por la Constitución 
de 1985, y sólo las acepto con la firma del acuerdo de paz en 1996, el cual 
podría convertirse, por consiguiente, en el acuerdo original al que aluden 
Di Palma y Linz. En este sentido, la transición tendría en esta fecha su etapa 
concluyente. Su origen resulta un tanto más complicado, pero inicialmente 
podría plantearse en el proceso que sirvió de base para la convocatoria a 
elecciones constituyentes en 1984.

Antes de esta transición, es claro que no hay un mecanismo media­
namente regular que permitiera la solución de controversias en torno 
a la sucesión en el gobierno, mucho menos la conformación de partidos 
políticos que pactaran el acuerdo consolidatorio, particularmente del lado 
de la oposición, sometida a una cruenta represión.

En un sistemático trabajo sobre las distintas posturas en torno a la tran­
sición en Guatemala, Fernando Villamizar Lamus (2009, 9) identifica tres 
corrientes de interpretación de este proceso, a saber:

1. Proyecto liderado mayoritariamente por las élites del sector privado 
o por un poder extranjero.

2. Proyecto liderado mayoritariamente por las huestes militares en el 
poder.

3. Proyecto logrado en etapas diferentes pero progresivas.

En la primera, donde el principal exponente es Aan Roquie, se plantea 
que es la propia élite económica la que propicia el cambio agotada por la 
incertidumbre y arbitrariedad con que se conducían los militares guatemal­
tecos, a la cual se suma el interés primero de la administración Carter por 
auspiciar los derechos humanos en la región, y después de la administración

356



L o s  PO LO S D E L A  D E M O C R A C IA  C E N T R O A M E R IC A N A

Reagan por cercar a la Revolución sandinista a través de propiciar modelos 
alternativos a la revolución nicaragüense. La segunda corriente es la postula­
da por Joseph María Sanahuja, para quien la transformación es iniciativa de 
los propios militares, lo mismo para desembarazarse de su responsabilidad 
en el ejercicio del gobierno como del desprestigio provocado por la ola re­
presiva; así como por su convicción de que, derrotada militarmente, la guerrilla 
sería incapaz de presentarse como una opción viable de poder en procesos 
electorales. La tercera interpretación es la planteada por Edelberto Torres 
Rivas, al sostener que dicho proceso es resultado de la combinación de 
factores internos y externos, retomando los planteamientos anteriores pero 
también como un mecanismo para reducir la frecuente conflictividad social. 
Sin embargo, ello no implicó una democracia, sino una protodemocracia 
que por vía de saltos tortuosos va desenvolviéndose.

En cualquiera de ellas, como lo apunta Villamizar, no se desprende parti­
cipación, menos aún negociación, en el establecimiento de las nuevas reglas 
del sistema político. Se trata de un proyecto impuesto desde arriba, prácti­
camente carente de interlocución con otro actor que no sean las propias 
cúpulas castrenses, que ni siquiera lograban mínimos acuerdos entre ellas. 
De hecho, la propia transición puede tener su origen en un doble golpe 
militar, el primero emprendido por Efraín Ríos Mont en 1982, que rompe 
con el mecanismo acuñado hasta el momento de elecciones simuladas para 
impedir el ascenso del general Ángel Aníbal Guevara. Y el segundo que 
depuso a Ríos Mont y colocó al general Oscar Humberto Mejía Víctores, 
quien lanzó la convocatoria al Congreso Constituyente de 1984.

En dichas elecciones tanto el número de votantes como de opciones 
políticas se duplicaron respecto a la elección previa de 1982. Sin embargo, 
los votos nulos y blancos alcanzaron el 27% de la votación total emitida. 
Al mismo tiempo los partidos ligados al régimen, si bien obtuvieron una 
votación bastante menor respecto a la elección anterior, aún lograron 
obtener 45% de la representación. Junto con ellos la Democracia Cristiana 
Guatemalteca (d c g ) ,  y  una nueva formación de corte empresarial, la Unión 
de Centro Nacional ( u c n ) integraron los otros dos bloques parlamentarios 
más importantes, con 20 y 22 diputados respectivamente. Sobre esa base no 
era dable suponer algún cambio significativo en el statu quo guatemalteco.

Para las elecciones ordinarias de 1985 los rasgos observados en la elec­
ción de la constituyente se acentuaron en favor de la d c g  y  u c n . N o sólo
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porq ue siendo las fuerzas políticas más votadas se disputaron entre ellas la 
Presidencia de la República, sino porq ue en las elecciones legislativas am­
bos partidos incrementaron sus porcentajes de votación, particularmente 
la d c g , q ue por efectos del sistema electoral, con 39.5% de la votación, se 
hizo de la mayoría absoluta del Congreso. Así, el presidente Vinicio Cerezo 
no tuvo en el legislativo un obstáculo en su gestión. Tal obstáculo provino 
del régimen “tutelado” por el ejército, dado q ue ante la propuesta del go­
bierno de impulsar cambios sociales financiados a través de una reforma al 
régimen fiscal, ello derivó en dos intentos de golpe de estado en 1987 y en 
1989 (Urrutia 2012, 20-321).

Para las elecciones de 1990 prácticamente todos los partidos preexis­
tentes durante el Constituyente estaban en franco declive, incluyendo la 
d c g  q ue redujo a la mitad el porcentaje de votación obtenida. Ello significó 
la aparición de tres nuevas fuerzas políticas: el Partido Avanzada Nacio­
nal ( p a n ) encabezado por el empresario y alcalde de la capital del país, 
Álvaro ArzÚY el Frente Revolucionario Guatemalteco (f r g ) ,  integrado por 
cercanos a EfTaín Ríos Mont, y el Movimiento Acción Solidaria (m a s ) cuyo 
candidato evangélico Jorge Serrano se vio beneficiado por la negativa de las 
autoridades electorales de otorgarle el registro como candidato presiden­
cial al también evangélico Ríos Mont.

Sin embargo, esa circunstancia particular de la elección presidencial no 
se reprodujo en las elecciones legislativas, en tanto que el partido del presi­
dente Serrano (m a s ) apenas contó con el 15% de los escaños en el congreso, 
superado por la u c n  (35%) y la d c g  (23%).

En ese contexto, el fracaso de las alianzas emprendidas por el ejecutivo 
y su triunfo en las elecciones municipales, indujeron a Serrano Elías a 
intentar disolver el Congreso y el poder judicial en 1993. El intento fracasó 
pero de manera paradójica, en vez de entregar el poder al vicepresidente, 
se nombró presidente a Ramiro de León Carpió, quien logró modificar la 
Constitución a través de una consulta popular en la que sólo participó el 
15.87% de los electores registrados. Entre los puntos más importantes de 
dichos cambios estuvo la reducción del periodo presidencial a 4 años y del 
número de diputados, pero sobre todo la convocatoria a unas elecciones 
extraordinarias de diputados, con lo cual el congreso quedaría “depurado”.
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Resultado de dich as eleccio n es, el p a n  de Arzú y  el f r g  de Ríos M o n t 
se levan taro n  con  la m ayor votación  y lo graron  el 70% de los escaño s en  el 
con greso .

Tabla II. Integración del poder legislativo en Guatemala (1984-1994)

1984
(A N C)

1985 1990 1994

Partido Dip. % Dip. % Dip. % Dip. %

Partido Revolucio­
nario (p r )

10 11.4 11 11.0 1 0.9

Partido Institucional 
Democrático (PID)

5 5.7 12 10.3

Frente de Unidad 
Nacional (FU N )

1 1.1

Movimiento de 
Liberación Nacional 
(M LN )

12 12.0 4 3.4 2 2.5

Central Auténtica 
nacional (CAN)

1 1.0

M L N /C A N 23 26.1

Unión de Oposición
Nacional (D C G / 1 5.7
PNR)

Democracia Cristiana 
Guatemalteca

20 22.7 51 51.0 27 23.3 13 16.25

Partido Nacional 
Renovador

5 1.1 1 1.0

Unidad del Centro 
Nacional

21 23.9 22 22.0 41 35.3 8 10

Partido de Unifica­
ción Anticomunista

1 1.1

Partido Socialista 
Democrático

2 2.0 1 0.9
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(continuación)

1984
(A N C)

1985 1990 1994

Partido Dip. % Dip. % Dip. % Dip. %

Partido de Avanzada 
nacional

12 10.3 24 30

OCAS 1 1.1

FRG 32 40

UD 1 1.25

Total 88 100 100 116 100 80 100

Fuente: PELA

To da la descripción  an terio r tien e por objeto  dejar asen tados al men os 
dos pun to s. El primero , q ue el n uevo  marco  co n stitucio n al de 1984 fue 
in suficien te para reducir lo s n iveles de in certidumbre propios de un a tran ­
sición ; el segun do, si bien  se gestó un a mayo r apertura del sistema político 
(n o sólo  en  términ o s del espectro  ideo lógico  sin o al grado q ue la d c g  se 
hiciera de la titularidad del poder ejecutivo  y legislativo ), ello n o implicó 
q ue el resto  de los acto res asumiera como to lerables las reglas establecidas 
por dicho marco legal. L o s in ten to s de go lpe de estado co n tra el go biern o 
de Vinizio Cerezo, el propio auto go lpe de Jorge Serran o , o  el desen lace de 
dicho capítulo en  términ os de la refo rma con stitucion al o  la elección  

extraordin aria del C o n greso  en  1994, so n  muestra de este desapego y la 
prolo n gación  de la in certidumbre de la cual se preten día salir co n  el trán si­
to a la democracia.

Lo anterior es particularmente relevante al contrastarlo con Costa Rica, 
precisamente porq ue en ambos casos sus respectivos constituyentes estu­
vieron integrados mayoritariamente por los sectores más conservadores 
del espectro político, y lo es porq ue en Costa Rica los actores aceptaron 
esas reglas y en Guatemala no.

De lo ya expuesto se advierte q ue existen trayectorias diferenciadas en 
ambos países respecto a ese apego al marco legal, pero más q ue un proble­
ma en términos de cultura política parece más significativa la constitución 
de instituciones q ue reflejen la presencia de determinaos actores políticos.
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En este sentido, la preeminencia del ejército en Guatemala y de los partidos 
políticos en Costa Rica se explicaría por las diferencias de largo aliento 
inicialmente citadas. En buena medida, esto también permite vislumbrar 
algunas de las razones de la atrofia que vive el sistema de partidos en Gua­
temala incluso en nuestros días, como se verá a continuación

La reciente dinámica electoral

La década de los noventa representó un momento de enormes transforma­
ciones que impactaron de distinta forma a los países centroamericanos. En 
la esfera mundial destaca principalmente la debacle del proyecto socialista 
en Europa del Este y la conclusión de la guerra fría, así como los procesos 
de reestructuración económica que, con base en el modelo neoliberal, re­
dujeron el papel del Estado en las economías nacionales. En una esfera más 
local, la derrota electoral del sandinismo en 1990 y la aceleración del proce­
so de pacificación en la región con los acuerdos de Esquipulas i (1986) y 11 

(1987), dieron lugar a que los distintos movimientos armados finalmente 
se desmovilizaran para adoptar la vía partidista de participación política.

Si bien podría aceptarse la tesis de Seligson y Booth (1995) en el sentido 
de que el factor de la economía no ha sido determinante para explicar la 
persistencia de la democracia en la región (factor que sí ubican en la esfe­
ra de las relaciones internacionales), ello no es opuesto a la afirmación arriba 
expresada, en el sentido de que dicho factor incidió de manera particular 
en la forma en que han operado esos regímenes, y de manera más directa en 
Costa Rica.

Efectivamente, aun cuando el país no vivió de primera mano la existen­
cia de un movimiento guerrillero,5 la crisis de la deuda y la década perdida 
de los años ochenta se registraron bajo los gobiernos del Partido Libera­
ción Nacional (p l n ) ,  siendo el gobierno de Oscar Arias (1986-1990) el 
que iniciara el proceso de reestructuración económica, lo cual resultaba

5 No obstante lo anterior, el gobierno de Costa Rica debió aceptar por la vía de los hechos 
la presencia de grupos de la “Contra” nicaragüense dentro de su territorio, particularmente 
durante el gobierno de Luis Alberto Monge (1982-86) (Páez 1998).
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particularmente paradójico, habiendo sido este mismo partido el que se 
presentara como el garante del Estado Benefactor costarricense.

En  la década de lo s n o ven ta las eleccio n es presiden ciales estarán  mar­
cadas in cluso po r la heren cia histórica an tes descrita, al ser postulado s y 
gan ar, lo s hijo s de lo s próceres de la guerra civil de medio siglo atrás. Por 
con siguien te es compren sible primero  el triun fo del puse co n  la can di­
datura de Rafael Calderón  (1990-1994) a lo q ue siguió el triun fo  de José 
Figueres Olsen  (1995-98). Luego de éste, ven drán  do s admin istracio n es 
con secutivas del puse y dos más del p l n  hasta las recien tes eleccio n es de 
2014.

Este breve recuento, sin embargo, no debe dejar ocultar el proceso 
gradual de desalineamiento electoral y partidario que se manifiesta en este 
último cuarto de siglo y tendrá su efecto más notable en la reestructuración 
de su sistema de partidos. Como se puede apreciar en la gráfica siguiente 
con los resultados de las elecciones legislativas, es clara la gradual pérdida 
de apoyo a los dos partidos históricos del país.

Gráfico I. Costa Rica. Elecciones legislativas 1990-2014

Fuente: Elaboración propia con base en datos de los tse .

Tal desalin eam ien to, en ten dido  co m o la pérdida de iden tificación  de 
electores y m ilitan tes co n  sus respectivos partido s, ha dado  lugar a n uevas 
fo rm acion es políticas ubicadas en  un o u o tro  extrem o  de lo s partidos tra­
dicion ales. Así, a la izq uierda del p l n  se ubica el Partido  Acción  Ciudadan a 
(p a o ) y a la derecha del puse el Movim ien to Libertario  (m l ) .  Y si bien  

esto se m an ifestó en  prim er térm in o  en  el caso  del p l n  en  las eleccion es de 
1998 y 2002 (do n de se ubica su peor resultado legislativo), ello  fue m ucho
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más contundente en el caso del puse, que en las últimas elecciones ha sido 
relegado hasta el tercer o incluso cuarto lugar de la votación.

Los datos reflejados en la gráfica también muestran una mayor fortaleza 
del p l n  como estructura política, al grado q ue, no obstante h aber perdido 
la elección presidencial en 2014 en la segunda vuelta electoral frente al 
candidato de Acción Ciudadana, en la elección legislativa sigue siendo la 
primera fuerza política del país. Asimismo, es imposible soslayar q ue los 
triunfos del p l n  en 2006 y 2010 no pueden explicarse sin la presencia de 
Oscar Arias, primero como candidato y después como presidente saliente, 
cuya gestión permitió a su partido refrendar su triunfo electoral.

Por su parte, en el contexto guatemalteco la incorporación de la guerrilla, 
después de la firma de los Acuerdos de Paz en 1996, no tuvo mayor inci­
dencia en un sistema altamente fragmentado. Asimismo, si bien el país ha 
logrado una mayor regularidad en el desarrollo de sus procesos electorales 
y en los mecanismos legales de toma de decisión (lo que podría conside­
rarse ya como una eventual consolidación de su régimen político) el gran 
problema es el de su institucionalización, particularmente de su sistema de 
partidos, y en virtud de lo cual, los tutelajes personales suplen esta ausencia.

Por otro lado, si algo parece definir al sistema político guatemalteco es 
una suerte de bipolaridad no institucionalizada, bipolaridad por cuanto que 
prácticamente desde el inicio del sistema competitivo dos fuerzas políticas 
llegan a disputarse la victoria en las elecciones presidenciales. Pero con una 
carente institucionalización por cuanto que, con ocho años de distancia, di­
chas fuerzas políticas resultan sustituidas por un nuevo binomio partidista.

Si esto ya se apreció en los p rimeros años descritos entre la d o g  y la ueNj 
lo mismo se presentó entre el p a n  y el f r g , y en el periodo posterior entre 
Unidad Nacional de la Esperanza (u n e ) (2007-2011) y el Partido Patriota 
(pp) (2011-2015), binomios cuya temporalidad se divide por la incursión 
de partidos q ue triunfan en circunstancias en extremo coyunturales. Tal 
es el caso del m a s  en 1989 y g a n a  en 2003, triunfos q ue giran alrededor 
de la postulación o de la eventual postulación de Ríos Mont. Esta misma 
coyuntura particular se presentó precisamente en la pasada elección presi­
dencial dado q ue ante la destitución del presidente Pérez Molina, una nueva 
formación, el Frente Convergencia Nacional (f o n ) , obtuvo el triunfo.

Tal bipolaridad pudiera ser el aspecto más fácil de explicar, porque el 
mecanismo de segunda vuelta electoral en la elección presidencial tiene a su
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vez rasgos singulares. Primero porq ue a diferencia de todos los países de la 
región no tiene un asentamiento histórico-político claro. En el resto de los 
países esto parece bastante evidente (El Salvador: a r e n a / f m l n j  Honduras: 
Partido Liberal y Conservador; Nicaragua: Sandinismo/Antisadinismoj 
Costa Rica: m l n / p u s c ) .  Para Sáenz de Tejada esta bilateralidad en Guate­
mala no se formula en términos de una estricta oposición ideológica entre 
izq uierda y derecha, sino más bien en términos de discursos populistas- 
conservadores y antioligárq uicos (Sáenz 2015, 199 ss.) y ello en virtud de 
una propia historia donde la formulación de proyectos nacionales, más allá 
de la formula liberal inicialmente descrita, fueron reprimidos o subordina­
dos a los intereses inmediatos de dicha oligarq uía y de sus sucesores.

En este sentido el propio Weyland formula q ue la fuerte articulación de 
tales proyectos en un sistema de partidos fundamentalmente constituido al 
rededor la década de los años treinta en Sudamérica, es el q ue explica la ma­
yor fortaleza institucional de democracias como la de Chile o Uruguay. Por el 
contrario, en Guatemala esa falta de integración de proyectos nacionales ha 
sido suplantada por fuertes liderazgos, más cercanos a lógicas carismáticas. 
En su estudio sobre el sistema de partidos en Guatemala durante los primeros 
15 años posteriores al constituyente, Natalia Ajenjo Fresno y Fátima García 
Diez no dudan en señalar, aplicando el modelo originario de Panebianco 
(1995) q ue en los casos de Efraín Ríos Mont (f r g ) y  Alvaro Arzú (p a n ) 

son determinantes (Ajenjo y García 2003, 295 y 344), lo cual sería sin duda 
también el rasgo del Partido Patriota (p p ) de Otto Pérez Molina.

Esa falta de proyecto institucionalizado tiene su mejor expresión en la 
consulta popular de 1999 que tenía por objeto someter al electorado el 
resultado de los Acuerdos de Paz de 1996. Sin apoyo real de los partidos, 
saturada de iniciativas surgidas del Congreso y no de la negociación, y con 
la decisión del p a n  de votar en contra de las reformas, la consulta involucró 
a menos del 20% de los empadronados y con rechazo a los cambios consti­
tucionales (Urrutia 2013, 339).

Para las elecciones de 1999, el triunfo llegó para el f r g , pero no para 
Ríos Mont, aun imposibilitado para registrar su candidatura a la presiden­
cia, razón por la cual Alfonso Portillo triunfaría. Asimismo, la elección de 
2003 estuvo marcada por la figura del propio Ríos Mont, que al conseguir 
finalmente su registro, generó una reorganización de grupos de derecha en 
una coalición denominada g a n a , integrada por tres nuevos partidos, uno
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de ello s el p p  de Otto Pérez Molin a. Un  dato sign ificativo  es q ue dicha coa­
lición  an ti-Río s M o n t fue la postulación  de Oscar Berger q ue en  1999 había 
sido  el can didato  del p a n . El o tro dato  sign ificativo  de la n ula im portan cia 
q ue se le con cede a las siglas partidistas es q ue el can didato q ue jun to  co n  

Berger disputó la segun da vuelta electoral era Álvaro C o lom , can didato 
en  1999 por la coalición  d i a -u r n g . Es decir n i Berger sería n uevam en te 
postulado por el p a n  y  n i Colom  por dicha co alición  si n o  por la u n e . Di­
cho  en  otros térm in os, la iden tificación  partidaria n o ha sido  un a particular 
preo cupación  de los grupo s y  person ajes q ue, tras bam balin as, p o stulan  

y prom ueven  can didaturas a cargos de elección  popular. Por en de, n o  sor­
pren de q ue en  las eleccio n es de 2007 y  2011 lo s can didato s triun fadores 
fueran  precisam en te C o lom  y  Pérez Mo lin a respectivam en te, y  q ue, con  el 
declive de am bas figuras, se vuelva a recrear el ciclo  casi con  tin tes fatalista, 
de un a n ueva gen eración  de partido s.

A efectos de m ostrar la distancia q ue existe en am bo s países respecto 
a sus sistem as de partido s, parece conveniente utilizar indicado res com o 
son la vo latilidad, q ue perm ite apreciar el grado  en q ue pueden cam biar las 
preferencias electo rales entre una elección y  o tra y  el Núm ero  Efectivo de 
Partido s (n e p ) por el cual se aprecia el nivel de fragm entación electo ral.

La vo latilidad electoral perm ite apreciar el grado en  q ue se presen ta la 
tran sferen cia de vo to s en tre partidos po líticos. Com o  se aprecia en  el grá­
fico  siguien te, dicha tran sferen cia se ha in crem en tado  en  am bos países; en  

Costa Rica a partir de la elección  de 1998, particularm en te por la irrupción  

del p a c  en  la escen a electoral.

Gráfico II. Volatilidad electoral en Costa Rica y Guatemala, 1994-2015

Fuente: Elaboración propia con base en datos de los tse
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Si se parte del supuesto  de q ue un a alta vo latilidad es sín tom a de un  

cam bio  en  el sistem a de partido s, en  el caso guatem alteco  lo  sin gular es q ue 
dicha vo latilidad n o tien e viso s de descen der. Por el co n trario, tal y co m o se 
ha descrito  con  an telación , lo s m o m en tos en  q ue parece estabilizarse co in ­
cide con  estas even tuales oposicio n es q ue suelen  desvan ecerse al cabo  de 
cada o cho año s y en  los q ue surgen  n uevo s reaco m odos, y caudillajes q ue 
desvirtúan  el sistem a hasta ese m o m en to  en  curso. Así, la coalición  an ti­
Río s M o n t elevó con  g a n a  dicha volatilidad en  1999, y tras lo s año s del 
bin o m io u n e -p p  y la deposición  de Otto Pérez M o lin a, dicha volatilidad 
vo lvió a in crem en tarse en  la elección  de 2015.

Este grado de divergen cia de volatilidad en tre am bos países es com pren ­
sible en  fun ción  del un iverso de opcion es partidistas en  cada país. Así, el 
Núm ero Efectivo de Partidos (n e p ) q ue se despren de para cada país habla 
precisam en te de un a tran sform ación  del sistem a de partidos en  Costa Rica, 
m ien tras q ue en  Guatem ala se m an tien e persisten tem en te elevado.

Gráfico III. Número Efectivo de Partidos 
en Costa Rica y Guatemala, 1994-2015

Gráfico 3. Número Efectivo de Partidos en Costa Rica y 
Guatemala 1994- 2015

— Guatemala 
—■— Costa Rica

Fuente: Elaboración propia con base en datos de los tse

En conclusión, mientras que en Costa Rica el cambio en el sistema polí­
tico ha implicado una ampliación de su sistema de partidos, y al parecer el 
abandonar de manera definitiva su tradicional bipartidismoj en Guatemala, 
dada su débil institucionalización, el cambio político se expresa como el 
reemplazo del sistema de partidos mismo.
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Trayectoria de los legisladores

Conviene ahora destacar la manera en que los congresos nacionales de am­
bos países se han integrado en las últimas dos décadas, no tanto en términos de 
su composición partidista, sino como las trayectorias sociales y políticas 
de sus miembros, y en este sentido, valorar la relación con los procesos antes 
mencionados. Las líneas a continuación tomarán como base los datos dis­
ponibles en el Programa Elites Parlamentarias de América Latina (p e l a ) de 
la Universidad de Salamanca y que se integra por series de encuestas aplica­
das en los últimos años a los congresistas latinoamericanos. De estas encuestas 
se tomarán tres criterios relativos a los orígenes de la participación política 
expresada en términos del momento y el tipo de organización donde los le­
gisladores comenzaron su carrera política; segundo, la trayectoria partidista 
a través de la pregunta sobre si es la primera ocasión en la que participan en 
una legislatura; y, tercero sus orígenes sociales, en lo que se requiere a los 
diputados responder sobre la actividad laboral de su padre y de ellos mismos 
antes de ser legisladores.

A. Orígenes de la participación política. Los contrastes entre ambos países 
se manifiestan desde el comienzo de su incursión en la vida política. Entre 
los diputados de Costa Rica, con los datos de la primera legislatura en la 
que se aplicó la encuesta (1994-1998) sólo una tercera parte de los con­
sultados inició dicha carrera a partir de 1980, mientras que los dos tercios 
restantes se concentran en las décadas previas. De hecho, el relevo genera­
cional comenzará a plantearse hasta la cuarta legislatura (2006-2010). Con 
todo, la clase política que inició su carrera antes de 1980 incluso en la úl­
tima legislatura contemplada (2010-2014) aún preserva un poco más del 
40% de la representación en el congreso.
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Inicio de la participación política

C osta Rica 1 9 9 4 -9 8 1998 -02 2 0 0 2  -06 2006-10 2010-2014

Antes 1959 3.8 6.4 5.9 3.5 1.8

1960-69 32.7 21.3 15.7 21.1 10.9

1970-79 30.8 40.4 41.2 26.3 32.7

1980-89 26.9 23.4 15.7 12.3 21 .8

1990-99 3.8 2.1 15.7 14 12.7

2000-2009 2 22.8 20

Fuente: pela .

En Guatemala la relación es prácticamente la inversa. Para la primera 
legislatura estudiada (1995-1999), cerca del 60% de los encuestados ini­
ciaron sus carreras en los años ochenta, precisamente con el inicio de la 
transición y para la última legislatura (2012-2016) la añeja clase política 
apenas representa 10% de los legisladores (lo que contrasta con el 40% 
costarricense). Lo que se muestra en lo fundamental es que en Guatemala 
el proceso de transición implicó la efectiva incursión de un número más 
amplio de personas que rápidamente desplazaron a quienes habían partici­
pado en el régimen militar.

Inicio de la participación política

Guatem ala 1995-1999
2 0 0 0 ­
2004

2004 - 
2008

2008 - 
2 0 1 2

2 0 1 2 ­
2016

Antes 1959 1.6 3.8 3.9

1960-69 7.9 8.9 4

1970-79 31.7 22.8 19.3 15.6 19.2

1980-89 47.6 38 32 29.1 17.5

1990-99 11.1 26.6 27.5 32.4 37.4

2 0 0 0 -2 0 1 2 12.4 22.9 33.4

Fuente: p ela .

Lo anterior encuentra cierto reflejo en las organizaciones donde se inicia 
la participación política. En Guatemala la primera legislatura indica que 
41.3% comienzan en los partidos políticos mientras que las organizaciones
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estudiantiles constituyen la segunda fuente de las carreras políticas con 
28.6%. A partir de entonces se observa un fortalecimiento de la trayectoria 
partidista y un debilitamiento de la estudiantil para concluir en 52.8% y 
16.5% respectivamente, y si bien en la lógica partidaria hay saltos que la 
llevan hasta 66% entre 2004 y 2008 (es decir, con el triunfo de la coalición 
anti-Ríos Mont) esto sólo parece una excepción.

Tipo de organización de origen

Guatemala
1995­
1999

2000 -2004 2004 -2008
2008 - 
2012 2012-2016

Partido Político 41.3 50.6 66.1 63.1 52.8

Estudiantil 28.6 21.5 19.8 17.6 16.5

C osta Rica 1998 -02 2002 -06 2006-10 2010-2014

Partido Político 63.3 31.4 73.7 57.1

Estudiantil 24.5 353 8.18 23.2

Fuente: p ela .

En este sentido hay significativos contrastes con Costa Rica dado que 
desde la primera legislatura analizada 6 de cada 10 diputados iniciaron sus 
carreras en los propios partidos, lo cual no sorprende mucho, considerado 
la consolidación del sistema de partidos en el país. Lo relevante es que dista 
por mucho de ser una trayectoria estable; en contraste con Guatemala, 
donde el origen partidista parece fortalecerse, en Costa Rica pueden pre­
sentarse situaciones como la de la legislatura 2006-2010 donde el origen 
partidista prácticamente se redujo a la mitad e incluso es superado por los 
orígenes estudiantiles y en la última legislatura regresa a los porcentajes 
inicialmente apuntados. Para esto pueden arriesgarse dos razones comple­
mentarias: por un lado el ascenso de nuevas formaciones políticas o bien 
la capacidad de los propios partidos políticos para incorporar una nueva 
militancia.

B. Trayectoria Legislativa. Un dato particularmente interesante se refiere a 
la experiencia legislativa. En el caso de Guatemala, a lo largo de los 20 años 
que cubren las encuestas, los porcentajes de quienes afirman haber sido ya 
diputados en otra ocasión abarcan desde un mínimo de 31% entre 2000 y 
2008 y un máximo de 47.4% en la última legislatura.
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Ello contrasta claramente con el caso de Costa Rica, toda vez que el 
rango de quienes repiten en el legislativo abarca de un mínimo de 7.8% en 
2002-2006 a un máximo de 16.1% en la última legislatura. Esto es, el máxi­
mo de los legisladores de Costa Rica que repiten en el cargo representa 
apenas la mitad del mínimo respectivo entre los diputados de Guatemala. 
Ciertamente en ello se debe considerar que en Costa Rica la reelección 
no es inmediata como sí lo es en Guatemala, pero con todo no deja de ser 
patente la constante renovación legislativa en Costa Rica a lo largo de prác­
ticamente 20 años (Nohlen et al. 2007, 2 9 l).

Gráfico IV. Porcentaje de diputados que ocupan por primera vez el cargo

Gráfica 4Porcentaje de diputados que ocupan por primera vez
el cargo

años

Fuente: p ela .

Este aspecto lleva a pensar que la consolidación del sistema de partidos 
políticos en Costa Rica tiene que ver con una mayor apertura de éstos y 
del Congreso mismo, para incorporar nueva militancia así como una per­
manente renovación de cuadros en los cargos de decisión. Dicho en otros 
términos, mientras en Guatemala cambian las siglas de los partidos pero 
permanece la élite política, en Costa Rica cambian los integrantes de la élite 
y permanecen las siglas de los partidos políticos.

C. Orígenes sociales. Finalmente por lo que hace a los orígenes sociales, 
el fenómeno descrito parece confirmarse en cierta medida. Cuando se in­
terroga sobre la actividad del padre a los diputados de Costa Rica, con la 
excepción de la última encuesta, el primer grupo corresponde al de los 
obreros, artesanos y al sector primario, con rangos entre 35 y 51%, mien­
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tras el segundo grupo ha sido el de las actividades empresariales y en la 
administración privada con rangos entre el 21 y 34%. De hecho sólo hasta 
la última legislatura los padres de clase trabajadora son desplazados al ter­
cer grupo de origen y ubicando a la administración pública en el segundo 
plano con porcentajes del 19.6%, lo que sería explicable por los procesos de 
urbanización, educación y el incremento del sector público hasta la década 
de los ochenta. En el caso de Guatemala los trabajadores asalariados tienen 
un porcentaje más reducido que en Costa Rica y similar en términos de la 
administración privada.

O cupación del padre

Guatem ala 1995 -1999
2 0 0 0 ­
2004

2004­
2008

2008­
2 0 1 2

2012-2016

Adm. Pub. 6.3 7.6 11.6 18.1 14.8

Profesión Lib. 20 .6 12.7 13.4 14.3 11.9

Obrero/ Artesano 38.1 39.2 30.3 26.3 36.9

Empresa 22 .2 32.9 26.2 24.8 20

Costa Rica 1994 - 98 1998 -02 2 0 0 2  -06 2006-10 2010-14

Adm. Pub. 7.7 12.2 7.8 7 19.6

Profesión Lib. 21 .2 10.2 5.9 14 16.1

Obrero/ Artesano 42.3 40.8 35.3 50.9 17.9

Empresa 21 .2 30.6 29.4 26.3 33.9

Fuente: p ela .

El cambio significativo se observa cuando se les interroga sobre la acti­
vidad previa a ser diputado. En Costa Rica el grupo más constante es el que 
participa en la administración privada con porcentajes qué van de entre 
25 y 33% del total, pero las profesiones liberales llegan a tener un mayor 
peso (23% a 43%) e incluso quienes provienen del sector público llegan 
adquirir un peso relevante. Estos tres grupos concentran más del 80% de la 
representación política salvo en la última encuesta, donde el sector de los 
políticos alcanza alrededor del 16%.

En Guatemala el porcentaje de quienes pertenecen a la administración 
privada es mayor que en Costa Rica, dado que nunca ha sido inferior al 
31% e incluso en la legislatura correspondiente al 2008-2012 abarcó 54% 
del total de legisladores. Por ende las profesiones liberales se ubican en
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un segundo plano y quienes pertenecen o provienen del sector público 
alcanzan el tercer sitio en dicha distribución.

Actividad previa

G uatem ala 1995 - 1999 2000 -2004 2004 -2008 2008 -2 0 1 2
2 0 1 2 ­
2016

Adm. Pub. 23.8 22 .8 18.1 13.5 17.2

Profesión Lib. 31.7 24.1 28.2 21.1 26

Política

Obrero/ Artesano 9.5 6.3 3.3 1 10.2

Empresa 31.7 38 38 54 31.5

C osta  R ica 1994 -  98 1998 -02 2 0 0 2  -06 2006-10
2 0 1 0 ­
2014

Adm. Pub. 25 20.4 11.8 26.3 23.2

Profesión Lib. 8.8 30.6 43.1 22.8 26.8

Política 1.9 6.7 7.8 7 16.1

Obrero/ Artesano 7.7 10.2 2 3.5 3.6

Empresa 28.8 32.7 31.4 33.3 25

Fuente: pela .

De lo anterior se desprende que la persistencia del sistema de partidos 
en Costa Rica, se combina con una representación política bastante más 
diversificada en términos sociales, bien pueden no iniciar sus carreras en las 
filas de un partido; porque hay una renovación más constante en el Con­
greso, o bien por sus orígenes sociales diferenciados. En Guatemala, a pesar 
de que la transición implicó una fuerte incorporación a la vida política en 
la década de los ochenta, ésta se ha mantenido mucho más duradera por 
lo que se refiere a su renovación en el Congreso, o a un porcentaje más 
elevado en los legisladores provenientes del sector privado, de manera que 
puede entenderse su falta de apego a las identidades partidarias.

A manera de conclusiones

Tal y como se ha apreciado a lo largo de estas líneas, la debilidad institu­
cional puede expresarse de distintas maneras en Centroamérica y con ello
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favorecer o no el desarrollo de la democracia en la región. Tal debilidad 
debe de ubicarse en primera instancia en la configuración de actores que 
preserven dichas instituciones. Así, el que el ejército y los partidos políticos 
hayan prosperado en uno u otro caso no puede entenderse sin los actores 
sociales que le dieran sustento.

En este tenor, ello se refleja en la manera en cómo se han constituido los 
sistemas de partidos en ambos países, lo cual no significa que sean inmunes 
a las propias transformaciones sociales, tal y como se ha mostrado para el 
último cuarto de siglo en este texto, afectando más evidentemente en al 
país donde tal sistema de partidos venía de tiempo atrás.

En tanto polos de los regímenes centroamericanos, Costa Rica y Guate­
mala concentran los elementos que marcan las limitaciones y posibilidades 
de los sistemas políticos de los restantes países de la región: El Salvador, 
más cercano al primero, y Honduras y Nicaragua, más cercanos al segundo. 
A continuación se expondrán algunas elementos para ello:

1. La herencia histórica. El liberalismo frustrado de Nicaragua y Hon­
duras significó la debilidad del arreglo estatal mismo, por lo cual 
el ejército somocista pudo ser derrotado en 1979 en tanto que en 
Honduras se mantuvieron los partidos provenientes de la disputa 
entre liberales y conservadores del siglo xix . En este mismo sentido, 
la debilidad de las instituciones de la democracia liberal ha dado pie 
al fortalecimiento del sandinismo en una lógica personalista encar­
nada en Daniel Ortega o por contraste la reinserción del ejército en 
la vida pública con el golpe de estado en 2009 en Honduras. Esto 
no se observa en el caso de El Salvador, donde frente a una mayor 
centralización del poder político se requirió a su vez un poderoso 
movimiento guerrillero, y en ese contexto, un necesario acuerdo 
por el cual se garantizaron mínimos términos de convivencia, lo que 
ha dado lugar al bipartidismo en ese país.

2. Cuando se trata de consolidación del régimen, es claro que Costa 
Rica pudo establecer un régimen democrático en tanto que sus 
bases institucionales se cimentarán en un clivaje histórico y una 
práctica electoral basada en un sistema de partidos. Guatemala no 
cuenta con ninguno de ellos y ante el repliegue formal del ejército, 
no hay estructuras sociales e institucionales que den sustento a 
su régimen democrático. Dicho clivaje existe en El Salvador y
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Nicaragua, producto de la guerra civil, pero mientras en el primero 
se tradujo en un acuerdo consolidatorio efectivo, y por el cual se 
asienta el bipartidismo, en Nicaragua la debilidad partidista de la 
oposición ha permitido al f m l n  consolidar su presencia e incluso 
orientar las decisiones que le han permitido acentuar su poder en 
el país, como lo reflejan los resultados de la última elección, donde 
Ortega fue reelecto con poco más del 60% de la votación. Por su 
parte, Honduras es la mejor muestra de que ni siquiera puede ha­
blarse de consolidación de un régimen, cuando se presenta un golpe 
de estado como en 2009.

3. Las transformaciones sociales derivadas de la década los noventa 
han llevado a una mayor fragmentación de los sistemas de partidos 
en prácticamente toda la región. A lo ya mencionado para los casos 
de Guatemala y Costa Rica debe mencionarse que en Honduras ello 
se expresó con la aparición del Partido Renovación y Libertad afín 
al expresidente Zelaya y en El Salvador a una primera escisión del 
f m l n  posterior a su derrota electoral, así como a la dispersión de 
la oposición antisandinistaj pero mientras en Honduras el cambio 
político, a pesar del intento de contenerlo parece presentarse, a la 
manera de Costa Rica, en un tránsito hacia un pluralismo moderado, 
mientras que en Nicaragua dicho cambio parece estarse gestando al 
interior del sandinismo y la renovación de sus dirigencias. La única 
excepción es obviamente El Salvador, donde el cambio político se 
ha expresado en términos de la alternancia con el triunfo del f m l n .
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El gobierno de Juan Manuel Santos 2010-2015: cambios en el régimen 

comunicativo, protesta social y proceso de paz con las f a r c 1

Fabio López de la Roche1 2

Introducción

El presente artículo intenta analizar, por un lado, la herencia de cultura 
política recibida de los dos gobiernos de Álvaro Uribe Vélez por el nuevo 
gobierno de Juan Manuel Santos. Por otro lado, llam ar la atención sobre 
los replanteam ientos llevados a cabo en la transición del gobierno de Uribe 
Vélez al de Juan Manuel Santos en el “régim en com unicativo”. Un tercer 
aspecto q ue será analizado en el artículo se relaciona con las grandes m ovili­
zaciones sociales ocurridas bajo el gobierno Santos. Es im portante analizar 
estas m ovilizaciones y las respuestas gubernam entales, en la m edida en q ue 
perm iten im aginar posibles tensiones alrededor de im portantes dem andas 
ciudadanas q ue m uy probablem ente van a em erger en el contexto del pos­
conflicto arm ado, si el actual proceso de paz de Santos con las f a r c  logra 
en el 2016 un acuerdo final y la dej ación de arm as por parte de esa guerrilla.

1 El presente artículo es producto de la investigación “El proceso de paz del gobierno Santos 
con las FARC: cultura política y medios de comunicación”, IEPRI-Universidad Nacional de 
Colombia.
2

Historiador. Analista cultural y de medios de comunicación. PhD. en Literatura Latinoa­
mericana y Estudios Culturales de la Universidad de Pittsburgh, Pennsylvania. Director 
del Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales (IEPRI) de la Universidad 
Nacional de Colombia, Bogotá. Miembro del Centro de Pensamiento y Seguimiento al 
Diálogo de Paz de la Universidad Nacional de Colombia.
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Un cuarto tema tiene que ver precisamente con el análisis del desarrollo del 
proceso de paz con las f a r c  y los diálogos de La Habana, sin lugar a dudas 
la política más importante del gobierno de Juan Manuel Santos.3

Poniendo de presente las articulaciones entre la comunicación, los 
medios, el periodismo y la democracia y el autoritarismo, con especial 
interés sobre los temas de la cultura política, el artículo presta atención a 
las relaciones entre el sistema político y el régimen comunicativo y a las 
maneras como el periodismo y los medios se relacionan desde el punto de 
vista informativo, con la protesta social y con el cubrimiento noticioso del 
proceso de paz.

El sociólogo chileno José Joaquín Brunner, estudioso de la cultura, la 
educación y la comunicación, ha desarrollado el concepto de “régimen 
comunicativo” (Brunner 1988, 45-57 y 65-78), aplicándolo al análisis de 
tres períodos consecutivos de la historia chilena que evidencian transfor­
maciones y diferencias sustanciales en las formas y contenidos políticos y 
culturales que caracterizan las modalidades de articulación de los medios 
de comunicación con el régimen político y con la puesta en escena y la 
concepción de la comunicación por parte del gobernante de turno en un 
período determinado.

El concepto que Brunner usa para caracterizar y precisar las diferencias 
entre el “régimen comunicativo” del gobierno demócrata-cristiano de 
Eduardo Frei, entre 1964 y 1970, el de la “Unidad Popular” de Salvador 
Allende, entre 1970 y 1973, y el del régimen dictatorial de Pinochet entre 
1973 y el plebiscito de 1980, nos resulta muy útil para caracterizar las 
modalidades predominantes de la comunicación pública y de la puesta en 
escena personal de los mandatarios durante sus períodos de gobierno.

3
El diálogo de paz entre el gobierno colombiano y las FARC concluyó con la firma del 

Acuerdo para la Terminación Definitiva del Conflicto en el Teatro Colón de Bogotá el 24 
de noviembre de 2016. El tratado fue ratificado por los dos cámaras del Congreso colom­
biano el 29 y 30 de noviembre de 2017. Sobre los puntos alanzados en el acuerdo consultar: 
<http://www.acuerdodepaz.gov.co/>.
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La herencia de los gobiernos de Álvaro Uribe Vélez 
(2002-2006 y 2006-2010)

Un aspecto significativo en la evaluación de las democracias latinoame­
ricanas se relaciona hoy con la manera como los presidentes conciben la 
comunicación gubernamental, los derechos de la oposición, y su relación 
en tanto gobiernos y en tanto mandatarios, con los medios de comunica­
ción y con el periodismo. En el tipo de comunicación que construya un 
mandatario hay elementos para valorar su visión del poder, de la demo­
cracia, del pluralismo y de los derechos comunicativos de la oposición. 
Postularemos aquí que estos elementos son tan importantes para la evalua­
ción de la calidad democrática del sistema político y de los gobiernos como 
lo pueden ser la independencia del poder judicial o del Congreso frente al 
ejecutivo, o la existencia de elecciones verdaderamente competitivas.

Nos referiremos a continuación a los dos gobiernos de Álvaro Uribe 
Vélez en Colombia que podríamos ubicar como inscritos en un tipo de 
populismo de derecha. Independientemente de su orientación política 
claramente derechista, por no decir de ultraderecha, el caso de Uribe Vélez 
puede expresar tendencias en la cultura política latinoamericana que no se 
circunscriben necesaria y estrictamente a ese tipo de orientación político- 
ideológica.4

El presidente Uribe Vélez hizo de la propaganda la modalidad dominan­
te de su comunicación gubernamental, privilegiando audiencias y medios 
masivos como la televisión y la radio, en perjuicio de la prensa y de lengua­
jes y públicos más reflexivos y argumentativos.

La propaganda, que tiende a funcionar como tipo de comunicación y 
dispositivo retórico unilateral y orientado a la persuasión, se tradujo du­
rante sus ocho años de gobierno en la producción reiterada de un mensaje 
gubernamental insistente en que “el país está cada día mejor”, “la guerra

4 Compartimos con Ernesto Laclau (2010) la idea de que “la razón populista” y la manera 
populista de hacer política en tanto forma de interpelación a lo popular y como modalidad 
de encadenamiento de demandas sociales, tiene versiones, no sólo en América Latina, sino 
en Europa y otras latitudes, tanto de izquierda como de derecha.

379



Fa b io  L ó pez  d e  l a  R o c h e

c o n tra  la  g u e rr illa  se  e s tá  g a n a n d o ”, y  e n  c u a n to  a  la s  f a r c , la  re p e t ic ió n  d e  

la  id e a  d e  q u e  “e s ta m o s  en  el fin  d e l fin ”.5

U n a  in stan c ia  cen tra l d e  su  c o m u n ic a c ió n  g u b ern a m e n ta l fu e ro n  lo s  lla ­

m a d o s  “c o n se jo s  c o m u n ita r io s”, re u n io n e s  co n  c o m u n id a d e s  e  in stitu c io n e s  

r e g io n a le s  y  lo c a le s  p a ra  d isc u t ir  n e c e s id a d e s  y  d e te rm in a r  in v e rs io n e s  en  

o b ra s  y  p ro y e c to s . L o s  “c o n se jo s  c o m u n ita r io s ” o  “c o n se jo s  c o m u n a le s ” se  

c o n v ir t ie ro n  en  u n  e sp a c io  p e r so n a lis ta  y  p o p u lis t a  d e  c o m u n icac ió n , a  lo s  

cu a le s  el p re s id e n te  llevab a  a  su s  m in istro s  a  ren d ir  c u e n ta s  an te  la  c iu d a d an ía , 

d o n d e  lo s  r e g a ñ a b a  y  lo s  e x a m in a b a  e n  p ú b lic o  en  c u a n to  a  su s  g e s t io n e s  y  

la s  c ifras  q u e  la s  so p o r ta b a n , en  m o d a lid a d e s  ta n  m a rc a d a s  d e  im p o s ic ió n  

je rá rq u ic a  d e  su  a u to r id a d , q u e  se  l le g ó  a  d e c ir  p o p u la rm e n te  q u e  “U r ib e  n o  

te n ía  m in is tro s  s in o  v ic e m in is tro s ”. E n  e sa  p u e s ta  en  e sc e n a  se m a n a l q u e  se  

e x te n d ía  en  j o rn a d a s  d e  o c h o  y  h a s ta  1 2  h o ra s  tra n sm itid a s  p o r  la  te le v is ió n  

p ú b lic a  en  u n  c o p a m ie n to  e x c e s iv o  d e l t ie m p o  d e  la  p a rr illa  d e  p r o g r a m a ­

c ió n  d e  la  te le v is ió n  p ú b lic a , el p re s id e n te  U r ib e  e ra  la  e stre lla  p r in c ip a l d e  

la  p e líc u la  y  a  él se  d e b ía n  lo s  p ro y e c to s  d e  in v ers ió n  y  el p ro g r e so  d e  la s  

re g io n e s . D e s d e  su  d is c u r so  y  en  el e je rc ic io  d e  e sa  m ic ro p o lít ic a , a p a re c ía  

a d e m á s  c o m o  u n  líd er  m o ra l y  u n  lu c h a d o r  e je m p la r  c o n tra  la  p o lit iq u e ría  y  

la  c o rru p c ió n .

P o d r ía m o s  defin ir, c o n  el lin g ü is ta  ru so  M ija íl  B a jt ín , a l ré g im e n  

c o m u n ic a tiv o  u r ib is ta  c o m o  u n  ré g im e n  “m o n o ló g ic o ” o  “m o n o g ló s ic o ” 

(u n a  so la  v o z ) , fre n te  a  u n o  “ h e te ro g ló s ic o ”, c o n st itu id o  p o r  d iv e rsa s  v o ­

ce s  (B a jt ín  1 9 9 3 ) .  O  c o n  F r e d  E v an s p o d r ía m o s  c a rac te r iz a r lo  c o m o  u n  

ré g im e n  “o ra c u la r ”. E v an s, en  d iá lo g o  c o n  la  c o n c e p tu a liz a c ió n  b a jtin ian a , 

d e n o m in a  “o rá c u lo s ” a  d is t in ta s  fo rm a s  d e  c o m u n ic a c ió n  p a te rn a lis ta s , 

v e r tic a le s  y  u n ila te ra le s  d o n d e  el o tro  n o  c u e n ta  o  e s tá  s im p le m e n te  c o n ­

c e b id o  c o m o  s ie rv o  o  sú b d ito  (E v a n s  2 0 0 8 ) .  E l  c a rác te r  m o n o g ló s ic o  y  

m o n o ló g ic o  d e  la  c o m u n ic a c ió n  d e  U r ib e  V é lez  q u e  ig n o ra b a  c o n  d e sd é n  o 

a p la s ta b a  im p la c a b le m e n te  a  la s  e sp o rá d ic a s  v o c e s  c r ít ic a s  u  o p o s i to ra s  q u e  

a p are c ía n  en  o c a s io n e s  en  lo s  c o n se jo s  c o m u n ita r io s , se  p o d r ía  ca rac te r iza r  

p e r fe c ta m e n te  c o n  o tra  e x p re s ió n  a c u ñ a d a  p o r  el lin g ü is ta  ru so  p a ra  d e n o ­

m in a r  el p r in c ip io  m o n o ló g ic o , la  cu a l e s  “v o c e s  d o m in a n te s , re c o n o c id a s  y

5 Sobre el uso de esa noción propuesta por el general Freddy Padilla de León, de que frente a 
la insurgencia de las FARC estábamos ya en “el fin del fin”, puede verse Alvaro Sierra (2008).
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altisonantes de la época” (Bajtín 1993, 128-129), que apañan a otras voces 
que intentan también ser escuchadas.

En la producción de ese régimen comunicativo monológico tuvieron un 
papel central el discurso gubernamental y el discurso de los noticieros de la 
televisión. Ese discurso gubernamental, con el apoyo de los grandes medios 
de comunicación y en particular de los noticieros de los canales privados de 
televisión r c n  y  Caracol, subordinados interesadamente a las posiciones 
discursivas oficiales,6 desarrolló durante los ocho años del uribismo lo que 
podríamos denominar una homogeneización y una “redefinición afectiva 
de la opinión pública”7 desde la producción de un singular “nacionalismo 
antifariano”, relacionado con la definición discursiva de las f a r c  como el 
enemigo número uno de los colombianos.8 Este nacionalismo antifariano 
que catalizaba y usufructuaba los sentimientos de odio y rechazo de los 
colombianos hacia las reiteradas prácticas de secuestro y extorsión de las 
f a r c , y hacia la arrogancia y  la soberbia militaristas demostradas por esa 
guerrilla durante el frustrado proceso de paz con el gobierno Pastrana 
(1998-2002),9 actuaba eficazmente a través de una polarización rentable

6 Interesadamente, en la medida en que constituyen un duopolio televisivo, ligado a dos 
grandes grupos económicos, el Grupo Ardila Lulle y el Grupo Santodomingo.

7 Debo la precisión de la idea de “redefinición afectiva”, aplicada a la labor de influencia del 
discurso presidencial de Uribe Vélez y de su amplificación por los medios, en la reorien­
tación política de los sentimientos de los colombianos, al profesor Hermann Herlinghaus, 
director de mi disertación doctoral (López de la Roche 2009) y a su aguda lectura de los 
capítulos dedicados a los noticieros de televisión.
8 Es importante prestar atención en las experiencias neopopulistas latinoamericanas de 
derechas o de izquierdas o en los regímenes comunicativos que acompañan a los sistemas 
políticos de los gobiernos del socialismo del siglo XXI, a los procesos de construcción dis­
cursiva desde el poder de reales o supuestos “enemigos nacionales” y al uso de la noción de 
“enemigo” para los propósitos de cohesión de la población en apoyo a las políticas internas 
de los gobiernos.
9 En la lógica planteada por Laclau (2010) acerca del populismo como modalidad de arti­
culación de sentidas demandas sociales, Uribe Vélez supo catalizar las demandas de orden y 
seguridad de los colombianos frente a la situación de conflicto armado y las sensaciones de 
inseguridad experimentadas por amplios grupos de la población en sus viajes por las carre­
teras y principales troncales del país. La guerrilla de las FARC, con su manejo desacertado 
e impolítico del proceso de paz con Pastrana y con sus abusos con el secuestro como forma 
de financiación, intentando presentar discursivamente el secuestro y la extorsión como un 
“impuesto social”, se granjeó una profunda animadversión de amplios grupos de la sociedad
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de la opinión, en la medida en que el presidente Uribe clasificaba automá­
ticamente a políticos, intelectuales y periodistas críticos u opositores a su 
gobierno, en la categoría de simpatizantes de las f a r c  o de “cómplices del 
terrorismo”.

Si bien hay q ue reconocer q ue la política militar de Uribe Vélez fue eficaz 
en la lucha contra la insurgencia de las f a r c , a la cual expulsó del departa­
mento de Cundinamarca y de las proximidades de la capital, golpeándola 
severamente en su capacidad ofensiva; y también por la penetración a las 
zonas selváticas de la Orinoq uia y la Amazonia colombianas donde los cam­
pamentos y las posiciones de la guerrilla eran anteriormente considerados 
inexpugnables; también se debe aceptar q ue esa política contra las f a r c  

contribuyó a recuperar la confianza de los inversionistas extranjeros en el 
país y de los propios colombianos para transitar por las principales troncales 
luego de muchos años de inseguridad y de temor por un potencial secuestro 
guerrillero, hay q ue anotar también q ue ese discurso diario de confrontación 
polarizante produjo en esos ocho años de gobierno un profundo deterioro 
de la confianza entre los distintos sectores de la población. Familias enteras, 
amigos y compañeros de trabajo terminaron divididos, o con la conversa­
ción sobre política tácita o explícitamente prohibida en los hogares y sitios 
de trabajo, en virtud de ese discurso oficial de buenos y malos, de amigos y 
enemigos.

Podríamos afirmar que el presidente Uribe, cosechando una amplísima 
popularidad entre los colombianos en virtud de su decidida y eficaz lucha 
contra la guerrilla de las f a r c , hizo un uso perverso de esa autoridad, varias 
veces lindando no sólo en lo indebido sino en lo delictivo, para estigmatizar 
reiterativamente desde su discurso público a críticos y opositores, para 
interceptar ilegalmente los teléfonos de periodistas, magistrados, intelec­
tuales y políticos considerados como enemigos; y para organizar campañas 
de desprestigio contra los magistrados de la Corte Suprema que develaron 
las relaciones de colaboración y complicidad entre los jefes de los grupos 
paramilitares de ultraderecha y miembros del Congreso y abrieron pro­

colombiana, ofreciéndole todos los argumentos al candidato Uribe para una campaña 
electoral exitosa de “mano dura contra la amenaza terrorista de las FARC”.
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c e so s  ju d ic ia le s  q u e  lle v a ro n  a  la  cárce l a  m á s  d e  5 0  p a r la m e n ta r io s  en tre  

s e n a d o re s  y  re p re se n ta n te s  a  la  C á m a r a .10 11

U n o  d e  lo s  c a s o s  m á s  g rav es fu e  el d e l D e p a r ta m e n to  A d m in is tra tiv o  

d e  S e g u r id a d  (d a s ) ,  q u e  b a jo  la  d ire c c ió n  d e  Jo r g e  N o g u e r a , n o m b r a d o  

d ire c tam e n te  p o r  el p re s id e n te  U rib e , le  p a sa b a  a  lo s  je fe s  d e  lo s  g r u p o s  p a ­

ram ilita re s  o p e ra n te s  en  lo s  d e p a r ta m e n to s  d e  la  C o s t a  A tlán tic a , l is ta d o s  

d e  s in d ic a lis ta s  y  d e  líd e re s  d e  la  iz q u ie rd a  q u e  d e b ía n  se r  p e r se g u id o s  o  

a se s in a d o s . U n a  d e  la s  v íc t im a s  d e  e s ta s  p e r se c u c io n e s  fu e  el p r o fe so r  A lfre ­

d o  C o rre a  d e  A n d re is , r e c o n o c id o  so c ió lo g o  e  in v e s tig a d o r  so c ia l, b a le a d o  

ce rc a  d e  su  c a sa  e n  la  c iu d a d  d e  B a rra n q u illa  en  el 2 0 0 4  p o r  s ic a r io s  lig a d o s  

a  lo s  p a ram ilita re s , lu e g o  d e  h a b e r  s id o  a b su e lto  en  u n  p r o c e so  ju d ic ia l  

fa b r ic a d o  p a ra  h ac e r lo  a p are c e r  c o m o  m ie m b ro  d e  la  g u e rr illa  d e  la s  f a r c .

R e su m ie n d o , p o d r ía m o s  a firm ar  el c a rá c te r  c la ra m e n te  au to r ita r io , 

d e re c h is ta  y  an tilib e ra l d e l ré g im e n  c o m u n ic a tiv o  u r ib is ta . A g re g a r ía m o s  

ta m b ié n  la  re ite ra c ió n  d u ra n te  su s  o c h o  a ñ o s  d e  g o b ie rn o  d e  u n  d isc u rso  

m a rc a d a m e n te  a n tiiz q u ie rd ista , c o n tra  lo s  d e fe n so re s  d e  lo s  d e re c h o s  

h u m a n o s  y  co n tra  las o rg an iz ac io n e s  n o  g u b ern am e n ta le s , en  u n  p a ís  d o n d e  

la  c o n so lid a c ió n  d e  u n a  iz q u ie rd a  leg a l h a  s id o  u n  p r o c e so  m u y  to r tu o so  

e n  m e d io  d e  la  e x c lu sió n  s im b ó lic a  y  d e  la  a n iq u ila c ió n  fís ic a  d e  la  m ism a  

a  través d e  la  v io le n c ia .11 A  la  d e sc a lif ic a c ió n  d e  la  o p o s ic ió n  lib e ra l y  d e  la  

iz q u ie rd a  leg a l se  su m ó  la  d e sc a lif ic a c ió n  d e  o tra s  v o c e s  c r ít ic a s  d e l g o b ie r ­

n o , en  p a r tic u la r  la s  d e  lo s  in te lec tu a le s  p a r t id a r io s  d e  sa lid a s  p o lít ic a s  al 

c o n flic to  a rm a d o  a  través d e  n e g o c ia c io n e s  d e  p az , a g ru p a d o s  en  “C o lo m ­

b ia n o s  y  c o lo m b ia n a s  p o r  la  p a z ”, a  q u ie n e s  el p re s id e n te  U r ib e  d e n o m in ó  

p ú b lic a m e n te  c o m o  el “ b lo q u e  in te lec tu a l d e  la s  f a r c ” (E l  T iem po.com , 8

10 La gran mayoría de esos parlamentarios eran miembros de la coalición uribista mayo- 
ritaria en el Congreso de la República y el cinismo gubernamental llegó al punto de que 
el presidente Uribe les solicitara a los parlamentarios investigados que antes de irse para 
la cárcel votaran a favor los proyectos gubernamentales de ley impulsados por el ejecutivo.

11 Además de esas violencias simbólicas y físicas de las cuales ha sido objeto la izquierda 
en Colombia, procedentes desde la derecha y el bipartidismo liberal-conservador, en esa 
debilidad histórica y marginalidad de la izquierda en la cultura política colombiana han 
pesado también sus propios problemas internos, su dogmatismo, sus fragmentaciones, sus 
intolerancias y sus apuestas militaristas. Sobre esta compleja y dual historia, de idearios 
libertarios y luchas emancipatorias, junto a apuestas dogmáticas, verdades absolutas, auto­
ritarismos internos y militarismos, puede consultarse mi libro Izquierdas y cultura política. 
¿Oposición alternativa?.
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d e  fe b re ro  d e  2 0 0 9 ) .  N o  so b r a  d e c ir  q u e  e se  t ip o  d e  d e c la ra c io n e s  e s t ig ­

m atiz a n te s  d e  in te lec tu a le s , p e r io d is ta s  y  p o lít ic o s  o p o s i to re s  e n  u n  p a ís  

d o n d e  en  m u c h a s  d e  su s  re g io n e s  y  d e  su s  z o n a s  m e tro p o lita n a s  m arg in a le s  

n o  e x iste  m o n o p o lio  d e  la  v io le n c ia  p o r  p a r te  d e l E s ta d o  y  d o n d e  la  a u to ­

r id a d  e fec tiv a  la  d e te n ta n  g r u p o s  p a ram ilita re s  d e  d e rech a , c o n st itu y e  u n a  

p o te n c ia l  p e n a  d e  m u e rte . V ario s  d e  lo s  a c u sa d o s  p ú b lic a m e n te  p o r  el d i s ­

c u r so  in tran sig en te  d e l e n to n c e s  p re s id e n te  U r ib e  V é lez  d e  se r  “c ó m p lic e s  

d e l te r ro r ism o ”, c o m o  el p e r io d is t a  o p o s i to r  H o llm a n  M o rr is , tu v ie ro n  q u e  

v iv ir  u n  v e rd a d e ro  ca lv a rio  d e  in t im id a c io n e s  y  a m e n a z a s  (M o r r is  2 0 1 0 ; 

D u q u e  2 0 1 0 ) .  V e m o s  e n to n c e s  c ó m o  el c a so  d e l p re s id e n te  U r ib e  V élez  

b a jo  su s  d o s  g o b ie rn o s  e je m p lific a  u n a  s in g u la r  e x p e r ie n c ia  - t a l  v e z  m u y  

p a re c id a  a  la  d e  F u jim o r i en  el P e r ú -  d e  u t iliz a c ió n  a b u s iv a  d e  la  a u to r id a d  

lo g r a d a  a  p a r t ir  d e  u n a  e x ito sa  p o lít ic a  d e  c o n te n c ió n  m ilita r  d e  la  g u err illa , 

p a ra  u n  c o n ju n to  d e  p r o p ó s i to s  a n tid e m o c rá t ic o s  e  in c lu so  d e lic tiv o s .

O tro  lin e a m ie n to  p o lít ic o -d isc u r s iv o  d e  la  r e tó r ic a  d e se n v u e lta  d u ran te  

lo s  o c h o  a ñ o s  d e  g o b ie rn o  p o r  p a r te  d e l p re s id e n te  U r ib e  en  a lo c u c io n e s  

p ú b lic a s , in a u g u ra c io n e s  d e  ev e n to s , d e c la ra c io n e s  a  lo s  g ra n d e s  m e d io s , 

fu e  la  re n a rra c ió n  o  c re a c ió n  d e  u n  n u e v o  re la to  d e  la  h is to r ia  d e l p a ís  en  

c lave  a n tite r ro r is ta .12 E n  e se  re la to  U r ib e  V é lez  a p a re c ía  lu c h a n d o  “c o n tra  

5 0  a ñ o s  d e  te r ro r ism o ”, 13 en  c u y o  sa c o  d e  b r u jo  m e tía  n o  so lo  a  lo s  p a r a m i­

lita re s  y  al n a rc o trá fic o  d e  lo s  c a r r o b o m b a s  d e  lo s  a ñ o s  o c h e n ta  y  n o v en ta , 

s in o  a  to d a s  la s  g u e rr illa s  h is tó r ic a s , p r e sc in d ie n d o  d e  c u a lq u ie r  e v a lu ac ió n  

c u id a d o sa  d e  t ie m p o  y  c irc u n sta n c ia s  h is tó r ic a s  c o n c re ta s ; a  lo s  in te le c tu a ­

le s  c r ít ic o s, a  la s  o n g  d e  d e re c h o s  h u m a n o s , a  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s  

h is tó r ic o s  c o m o  el in d íg e n a  q u e  se  le  o p u so  fro n ta lm e n te  y  le  c u e s t io n ó  su  

m o d e lo  c o m u n ic a tiv o  a u to r ita r io  y  d e  p ro p a g a n d a ; a  la  iz q u ie rd a  m a rx is ta  

y  a  la  n acion alista  del M -1 9 , a  lo s  p e rio d ista s  críticos c o m o  H o llm an  M o rris  y  

J o r g e  E n r iq u e  B o te r o  a  lo s  q u e  ca lificó  c o m o  “c ó m p lic e s  d e l te r ro r ism o ”,

12 Tomo el concepto de “renarración” del libro de Hermann Herlinghaus, Renarración y
descentramiento. Mapas alternativos de la imaginación en América Latina.
13 En su alocución presidencial del 13 de mayo de 2008 para explicar la extradición a 
Estados Unidos de 14 jefes paramilitares (que en verdad eran grandes narcotraficantes que 
pagaron “franquicias” para aparecer como comandantes paramilitares y poder acogerse así a 
la Ley de Justicia y Paz), Uribe Vélez se refirió a “el dolor causado en 50 años de terrorismo” 
(Noticias Caracol, 13 mayo 2008, 12:30 A.M. Transmisión en directo en encadenamiento 
de canales públicos y privados. Notas de mi libreta de campo).
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pero también  a políticos e in telectuales opositores como Gustavo Petro y 
León  Valen cia, vin culados a la vida civil y a la izq uierda legal provin ien do 
respectivamen te del M -19 y  del e l n , a los q ue sistemáticamen te den omin a­
ba desde su discurso de “guerrilleros vestidos de civil”.14

Vista ya la parte que le compete al propio discurso presidencial de Uribe 
Vélez, queremos detenernos ahora en la relación de los medios de comu­
nicación y del periodismo frente al presidente Uribe, su ideología y su 
retórica.

Podemos afirmar que por parte de los grandes medios de comunicación, 
y sobre todo de la televisión, asistimos en esos ocho años del gobierno de 
Uribe Vélez a un tácito pacto mediático de apoyo a ese régimen comunica­
tivo monológico. Los medios jugaron un papel funcional a la amplificación 
de la versión gubernamental de que estábamos en “el fin del fin” en cuanto al 
conflicto con las f a r c . Los noticieros de televisión, con excepción de uno 
de ellos, Noticias Uno, del periodista opositor Daniel Coronell (ubicado 
además en el canal Uno, con poca audiencia y en una plataforma tecno­
lógica pública descuidada por la política televisiva oficial), reproducían 
acríticamente las visiones gubernamentales y abordaban graves situaciones 
informativas y escándalos que en otras culturas políticas y regímenes co­
municativos hubieran concluido con la renuncia del mandatario o con un 
fuerte desprestigio y deterioro irreversible de su popularidad, a través de 
“titulares indulgentes” que atenuaban la responsabilidad del ejecutivo en 
situaciones tan graves como el otorgamiento ilegal de millonarios subsidios 
a proyectos agrarios de familias pudientes de la Costa Atlántica, conocido

14 Gustavo Petro, economista, ex guerrillero del M-19, senador en ese entonces por la 
izquierda democrática, y a partir del primero de enero de 2012 Alcalde Mayor de la ciudad 
de Bogotá, le hizo en el Senado el 17 de abril de 2007 un argumentado debate al presidente 
Uribe, mostrando con cifras y nombres concretos cómo numerosos miembros de las “coo­
perativas de seguridad” creadas por Alvaro Uribe Vélez cuando había sido gobernador de 
Antioquia, terminaron haciendo parte de los futuros grupos paramilitares <www.youtube. 
com/watch?v=iqEf7l7W JE>. León Valencia, ex guerrillero del ELN  (Ejército de Libera­
ción Nacional), escritor, investigador y periodista, ha sido el director de la “Corporación 
Arco Iris” desde la cual se adelantaron importantes investigaciones académicas que contri­
buyeron a develar las articulaciones políticas, militares y electorales entre numerosísimos 
congresistas y los grupos paramilitares en muy diversas regiones del país. Buena parte de 
esos políticos regionales ligados al paramilitarismo constituyó y constituye la base política 
del entonces presidente y del hoy ex presidente Alvaro Uribe.
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c o m o  el c a so  d e  A g ro  In g re so  S e g u r o  ( “A g ro  In g re so  S e g u r o . . . ” 2 0 1 1 ) ,  la  

a p r o b a c ió n  fra u d u le n ta  d e  la  r e e le c c ió n  p r e s id e n c ia l  en  2 0 0 4  a  trav é s d e  

la  c o m p r a  d e l v o to  d e  lo s  re p re se n ta n te s  a  la  C á m a r a  T e o d o lin d o  A v e n d añ o  

y  Y id is  M e d in a , o  la  in te rc e p ta c ió n  ileg a l d e  lo s  te lé fo n o s  d e  m a g is tr a d o s , 

p e r io d is ta s  y  p o lít ic o s  o p o s ito re s , o r q u e s ta d a  d e sd e  la  C a s a  d e  N ariñ o , 

c o n o c id a  p o p u la rm e n te  c o m o  el e sc á n d a lo  d e  la s  “c h u z a d a s” te le fó n ic a s  

(G ó m e z  M a se r i  2 0 0 9 ) .

L o s  g ra n d e s  m e d io s  le  h ic ie ro n  el ju e g o  ta m b ié n  al d is c u r so  g u b e r n a ­

m en ta l q u e  co n vertía  a  la s  f a r c  en  el en e m ig o  p ú b lic o  n ú m e ro  u n o  d e  lo s  

c o lo m b ia n o s , al c o n stru ir  u n a  e s tru c tu ra  in e q u ita t iv a  d e  v is ib il id a d  d e  

la s  v íc tim a s, d o n d e  lo s  “s e c u e s tr a d o s ” p o r  la s  f a r c  ( la s  p e r so n a s  s e c u e s tr a ­

d a s  c o n  fin e s e x to r s iv o s  y  lo s  so ld a d o s  y  p o lic ía s  h e c h o s  re h e n e s  en  m e d io  

d e  la  g u e rra )  a p are c ía n  c o m o  la  v íc t im a  p r in c ip a l d e l c o n flic to  c o lo m b ia n o , 

r e le g a n d o  a  o tra s  v íc t im a s  y  s ile n c ia n d o  lo s  a b u so s  d e  o tro s  v ic t im a r io s . D e  

e sa  fo rm a  e ran  c o lo c a d a s  en  u n a  v is ib il id a d  se c u n d a r ia  o  m arg in a liz ad a s , 

la s  v íc t im a s  d e  la s  in n u m e rab le s  y  b ru ta le s  m a sa c re s  p a ram ilita re s j la s  d e  

lo s  “fa lso s  p o s it iv o s ” o  d e sa p a r ic io n e s  fo rz a d a s  d e  jó v e n e s  d r o g a d ic to s  o  

d isc a p a c ita d o s  m e n ta le s  p o r  p a r te  d e l E jé rc ito  N a c io n a l  p a ra  h ac e r lo s  

a p are c e r  c o m o  g u e rr ille ro s  d a d o s  d e  b a ja ; la s  d e l se c u e s tro  g u e rr ille ro  

n o  lig a d o  a  m o t iv a c io n e s  p o lít ic a s , o  la s  d e  lo s  m á s  d e  c u a tro  m illo n e s  d e  

d e sp la z a d o s  d e l c o n flic to  a rm a d o  in te rn o  q u e  se  c o n ta b iliz a ro n  e n  a q u e llo s  

a ñ o s .15

E l d isc u rso  g u b e rn a m e n ta l u r ib is ta  h iz o  su  o b ra  ta m b ié n  en  la  im p o s i­

c ió n  d e  u n  to n o  a g re s iv o  e  in to le ra n te  en  la  p o lít ic a  ex terio r. U n o  d e  lo s  

m in is tro s  d e  R e la c io n e s  E x te r io re s  d e  U rib e , F e rn a n d o  A raú jo , fu e  n o m ­

b r a d o  p a ra  e se  c a rg o  c o n  u n a  c o n n o ta c ió n  c la ra m e n te  s im b ó lic a , p o r  h a b e r  

s id o  v íc t im a  d e l se c u e s tro  g u e rr ille ro  y  h a b é rse le  fu g a d o  a  la  g u e rr illa  d e  la s  

f a r c . A ra ú jo  n o  te n ía  m a y o r  e x p e r ie n c ia  n i e s ta b a  fa m ilia r iz ad o  c o n  el e je r ­

c ic io  d e  la s  fu n c io n e s  d ip lo m á tic a s . E ra  u n a  d e c is ió n  d e  u n  a lto  c o n te n id o

15 Ver la entrevista a Christophe Beney, director del Comité Internacional de la Cruz Roja 
en Colombia, en la cual cuestiona la precaria visibilidad de los desaparecidos en los medios 
masivos de comunicación colombianos, frente a la visibilidad conferida por los grandes 
medios a algunas de las víctimas del secuestro guerrillero, en: “El conflicto se ha movido.. 
Entrevista a Christophe Beney.
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simbólico e ideológico, de poner a la cabeza de las relaciones exteriores a 
una figura que simbolizaba los abusos de las farc .

Asistimos en estos años del uribismo, bajo los lineamientos políticos y 
discursivos que arriba hemos anotado como dominantes para la política 
interna, a la imposición de sentidos y estructuras de comprensión de la 
realidad altamente ideológicos, en la representación de las relaciones bila­
terales y la política exterior.

Por un lado, en su cercanía con las posiciones en política exterior del 
gobierno Bush y en su no diferenciación de los intereses colombianos de los 
norteamericanos, el gobierno Uribe anunció la firma de un acuerdo de coo­
peración militar con los Estados Unidos que incluía la aceptación de siete 
bases militares estadounidenses en el territorio colombiano (Redacción po­
lítica El Tiempo 2009), anuncio que generó una gran inquietud en la región 
y especialmente en el vecino venezolano que consideró la decisión como 
lesiva para sus intereses nacionales y atentatoria contra la Revolución bo- 
livariana. El acuerdo bilateral con su decisión de permitir las bases, que 
meses más tarde sería impugnado e invalidado por las Cortes colombianas 
desde sus funciones de control constitucional, generó una alta tensión y un 
fuerte deterioro de las relaciones colombo-venezolanas las que a finales del 
segundo gobierno de Uribe estuvieron ad portas de una ruptura diplomá­
tica. El tema de las bases sin haber sido agendado como tal, se constituyó 
en el tema central de la Reunión Plenaria de la Tercera Cumbre Ordinaria 
de la Unasur realizada en Quito en agosto de 2009 donde Colombia estuvo 
a punto de ser condenada a petición de Venezuela y Bolivia (Ayala 2009).

Ya antes de la tensión por las bases norteamericanas, la violación del 
espacio territorial ecuatoriano por el ejército y la aviación colombianos 
en marzo de 2008 con el propósito de dar de baja al jefe guerrillero de las 
farc alias Raúl Reyes, en un campamento ubicado del lado ecuatoriano de 
la frontera, la manipulación noticiosa de ese hecho por el gobierno Uribe, 
informando inicialmente que el ataque había tenido lugar en territorio 
colombiano y que en la persecución a los guerrilleros habían llegado al 
campamento de Reyes en suelo ecuatoriano, así como la consecuente 
ofensiva discursiva del gobierno colombiano acusando al gobierno del país 
vecino de complicidad con las farc, erosionaron las relaciones históricas 
de buena vecindad con el Ecuador. En la práctica, este tipo de acciones, así 
como lo había sido la captura en territorio venezolano por parte de agentes
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de inteligencia colombianos, de Rodrigo Granda, denominado por la prensa 
“el canciller de las f a r c ” configuraban el carácter extraterritorial de la po­
lítica de “seguridad democrática” del presidente Uribe y una ruptura con la 
conducta histórica de la diplomacia colombiana de respeto a la soberanía 
territorial de los vecinos y de no intervención en sus asuntos internos.

El replanteamiento por el gobierno Santos
del régimen monológico uribista y la restitución de
un tono liberal democrático en la comunicación de masas

La llegada al poder del presidente Juan Manuel Santos para sorpresa de 
quienes consideraban que su gestión constituiría una línea de continuidad 
con las dos administraciones de Álvaro Uribe Vélez, de la cual había sido 
el ministro de Defensa y uno de los impulsores de la política de “Seguri­
dad Democrática”, significó un importante e inesperado replanteamiento 
de la política y del discurso político hegemónicos en los últimos años en 
Colombia.

De entrada, Santos replanteó la relación conflictiva y de pugnacidad con 
los países vecinos, especialmente con Venezuela, característica del uribis- 
mo, propugnando por una integración del país a instancias de participación 
y de integración latinoamericanas como Unasur. Se distensionaron las 
relaciones con Venezuela, se desideologizaron y se favoreció una relación 
mucho más pragmática de convivencia en la región con regímenes políticos 
de distintas orientaciones ideológicas. No sin cierta ironía los medios y el 
periodismo comienzan a denominar la relación del presidente Santos con 
Hugo Chávez como la de “su nuevo mejor amigo”.

Internamente, impulsando una propuesta política de consenso, Juan M a­
nuel Santos sorprende a sus críticos y a los críticos del uribismo doctrinario 
y cerril, afirmando en su discurso de celebración de su triunfo electoral, el 
20 de junio de 2010, que “soy y seré el presidente de la unidad nacional”, 
“Demos la vuelta a la página de los odios”, “No más confrontaciones inúti­
les, no más divisiones”.

En esa dirección, el presidente Santos avanzó a través de sutiles y pro­
gresivos deslindes simbólicos con respecto a las peores aristas de la política 
de Uribe Vélez. Uno de sus primeros actos luego de su posesión del 7 de
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a g o s to  d e  2 0 1 0  fu e  el d e  re u n irse  c o n  la  C o r te  S u p re m a  d e  Ju s t ic ia  p a ra  

n o rm a liz a r  la s  a ltam e n te  co n flic tiv a s  re la c io n e s  c o n  el p o d e r  ju d ic ia l  q u e  

h a b ía n  c a ra c te r iz a d o  a  la  e ra  U rib e . S a n to s  d e jó  c la ra m en te  e x p re sa d o  su  

d e se o  d e  u n a  re la c ió n  d e  c o la b o ra c ió n  a rm ó n ic a  y  r e sp e tu o sa  c o n  la s  c o rte s .

O tra  d e  su s  p r im e ra s  m e d id a s  tu v o  q u e  v er  c o n  su  d e c is ió n  d e  re sp a ld a r  

la  “L e y  d e  V íc t im a s”, d ife re n c ia c ió n  s im b ó lic a  m u y  im p o r ta n te  fre n te  al 

u r ib ism o , el cu a l h a b ía  to r p e d e a d o  s is te m á tic a m e n te  en  el C o n g r e so  d e  la  

R e p ú b lic a  e sta  in ic ia tiv a  d e  re p a ra c ió n  d e l a m p lio  c o n ju n to  d e  v íc t im a s  d e  

la s  v io le n c ia s  p a sa d a s  y  re c ie n te s , im p u lsa d a  p o r  se c to re s  p ro g re s is ta s  d e l 

P a r tid o  L ib e ra l.

U n  d e s lin d e  s im b ó lic a m e n te  e s tra té g ic o  tu v o  q u e  v e r  c o n  el r e c o n o ­

c im ie n to  d e l c o n flic to  a rm a d o  in tern o , q u e  su  a n te c e so r  h a b ía  n e g a d o  

s is te m á tic a m e n te  d e sd e  el d isc u rso  o fic ial, re e m p la z a n d o  la  id e a  d e  la  e x is ­

te n c ia  en  el p a ís  d e  u n  c o n flic to  a rm a d o  p o r  la  d e  la  “a m e n a z a  te r ro r is ta ” d e  

la s  FARC.

E n  e stre c h a  re la c ió n  c o n  lo s  lin e a m ie n to s  a n te r io re s , el g o b ie rn o  S a n to s  

p ro m u e v e  u n a  L e y  d e  R e s t itu c ió n  d e  T ie r ra s  p a ra  av an zar  en  la  re s t itu c ió n  

d e  p r o p ie d a d e s  ru ra le s  u su r p a d a s  p o r  a c to re s  m ilita re s  ileg a le s , so b re  to d o  

p o r  la  e x p a n s ió n  p a ra m ilita r  d e  lo s  a ñ o s  n o v e n ta  y  d e  c o m ie n z o s  d e l s ig lo  

x x i .  E s a  d e c is ió n  le  g e n e ró  re s is te n c ia  p o r  p a r te  d e  p o d e r e s  re g io n a le s  

e c o n ó m ic o s , p o lít ic o s  y  m ilita re s  e s ta b le c id o s  g rac ia s  al d e sp o jo  p o r  lo s  

p a ra m ilita re s  d e  la b r ie g o s  y  p e q u e ñ o s  y  m e d ia n o s  p r o p ie ta r io s  ru ra le s . 

L a s  a h o ra  l la m a d a s  b a n d a s  c r im in a le s  (B a c r im ) , re c ic la je  o  c o n tin u id a d  

d e  lo s  a n t ig u o s  g r u p o s  p a ra m ilita re s  d e sm o v il iz a d o s  o  s im p le m e n te  re ­

c o n v e rt id o s , a n u n c ia n  fren te  a  la  p o lít ic a  g u b e rn a m e n ta l su  d e c is ió n  d e  

en fren tar la  en  a lg u n a s  re g io n e s  a  trav é s d e  la  c o n fo rm a c ió n  d e  “e jé rc ito s  

an ti-re stitu c ió n ”. V ario s  líd e re s  d e  lo s  p r o c e s o s  d e  re s t itu c ió n  d e  tie rra s  h an  

s id o  a se s in a d o s  o  a m e n a z a d o s  y  o tro s  p e rm a n e c e n  en  su s  p a rc e la s  g o z a n d o  

d e  e sq u e m a s  o fic ia le s  d e  p r o te c c ió n  a  su s  v id as .

E s ta s  m e d id a s  q u e  h e m o s  d e sc r ito  fu e ro n  c lav es en  la  r e c u p e ra c ió n  d e  

u n  to n o  lib e ra l-d e m o c rá tic o , p lu ra lis ta , m e n o s  id e o ló g ic o  y  d o g m á tic o  y  

m e n o s  v in c u la d o  a  u n a  v is ió n  tra d ic io n a l, ru ra l y  re lig io sa  d e  la  a u to r id a d , 

e n  el d isc u rso  p ú b lic o  d e l p re s id e n te .

E n  c u an to  a  la  c o m u n ic a c ió n , J u a n  M a n u e l S a n to s , p ro c e d e n te  d e  u n a  

fa m ilia  d e  é lite  c a p ita lin a , c o n  u n a  im p o r ta n te  tra d ic ió n  en  el p e r io d ism o  

e sc r ito , re p la n te a  el ré g im e n  m o n o ló g ic o , p e r so n a lis ta  y  h a c e n d a r io  d e l
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e x p re sid e n te  U rib e . A  d ife re n c ia  d e  é ste , n o  se  le  h a  v is to  n i en  su  d isc u rso  

n i e n  su  m a n e jo  d e  m e d io s  c o m o  p a r t id a r io  d e  u n  ré g im e n  c o m u n ic a tiv o  

p ro p a g a n d ís t ic o , o b se s iv a m e n te  p r e o c u p a d o  p o r  u n a  c o m u n ic a c ió n  m e ­

d iá tic a  o r ie n ta d a  a  su b ra y a r  p e rm a n e n te m e n te  el é x ito  irre fu tab le , to ta l  e 

irre v e rsib le  d e  la  p o lít ic a  m ilita r .16

Grandes movilizaciones sociales, ausencia de 
respuestas efectivas a sus demandas e impacto 
sobre la imagen del gobierno y del presidente Santos

N o s  v a m o s  a  re fer ir  en  e ste  a p a r ta d o  a  la s  g ra n d e s  m o v iliz a c io n e s  so c ia le s  

d u ra n te  el g o b ie rn o  S a n to s . E s  im p o r ta n te  a n a liza r  e s ta s  g ra n d e s  m o v iliz a ­

c io n e s  en  la  m e d id a  e n  q u e  e lla s  p o n e n  a  p r u e b a  la  c a p a c id a d  d e l g o b ie rn o  

S a n to s  n o  só lo  d e  r e sp o n d e r  a  la s  d e m a n d a s  c o y u n tu ra le s  d e  lo s  m o v i­

m ie n to s  so c ia le s , s in o  a d e m á s , d e  fo rm u la r  u n a  p o lít ic a  so c ia l  c o n  a lg ú n  

g r a d o  d e  co h e re n c ia , en  m e d io  d e  lo s  d iá lo g o s  d e  p a z  c o n  la s  f a r c  q u e  se  

in a u g u ra n  en  L a  H a b a n a  e n  se p t ie m b re  d e  2 0 1 2 . D e s d e  el p u n to  d e  v is ta  

d e  lo s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  y  el p r o c e so  d e  p az , e s  im p o r ta n te  p re s ta r  

a te n c ió n  a  la s  m an e ra s  c o m o  lo s  m e d io s  in fo rm a n  a c e rc a  d e  e s ta s  m o v iliz a ­

c io n e s  p u e s  d e  a lg u n a  m a n e ra  su s  c u b r im ie n to s  p e r io d ís t ic o s  so n  ta m b ié n  

u n  te rm ó m e tro  im p o r ta n te  p a ra  m e d ir  la  c a p a c id a d  d e l p e r io d ism o  y  d e l 

s is te m a  d e  m e d io s  p a ra  a m b ie n ta r  u n  p r o c e so  d e  p a z  y  d e  re c o n c ilia c ió n  

n a c io n a l q u e  c o n d u c ir ía  n o  só lo  a  la  c lau su ra  d e  la  re la c ió n  en tre  el u s o  d e  

la s  a rm a s  y  el e je rc ic io  d e  la  p o lít ic a , s in o  q u e  p ro b a b le m e n te  d a r ía  p a so , en  

el c o n te x to  d e l p o sc o n f lic to  a rm a d o , a  u n a  a m p lia  e x p re s ió n  d e  re iv in d ic a ­

c io n e s  so c ia le s  y  c iu d a d an a s .

Q u is ie ra  d e te n e rm e  en  c u a tro  h e c h o s  r e la c io n a d o s  c o n  p r o te s ta s  y  

a c c io n e s  d e  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s  o c u r r id a s  en tre  o c tu b re  d e  2 0 1 1  

y  se p t ie m b re  d e  2 0 1 3 , en  la  m e d id a  e n  q u e  e lla s  p e rm ite n  e v id e n c ia r  

g rav es ca re n c ia s  y  to m a s  d e  p a r t id o  m u y  p a rc ia liz a d a s  en  el c u b r im ie n to

16 Estos replanteamientos que valoramos ante todo sectores democráticos ilustrados, de 
clases medias o grupos sociales políticamente cultos o formados, no se traducen necesaria­
mente en popularidad. En la práctica el presidente Santos aparece como un hombre formal 
y acartonado, poco carismático y distante de la gente.
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p e r io d ís t ic o  d e  e ste  t ip o  d e  e v e n to s , p e ro  ta m b ié n  en  la  m e d id a  en  q u e  

ta le s  m o v iliz a c io n e s  le  p la n te a n  se r ia s  d e m a n d a s  a  la  p o lít ic a  d e l g o b ie rn o  

S a n to s , en  té rm in o s  d e  in v ers ió n  e n  e d u c a c ió n  su p e rio r , en  s e g u r id a d  

ru ra l p a ra  la  p o b la c ió n  in d íg e n a  en  m e d io  d e l c o n flic to  a rm a d o  in tern o , y  

e n  c u an to  a  re p re se n ta c ió n  so c ia l, p o lít ic a , cu ltu ra l y  c o m u n ic a tiv a  d e  la s  

p re o c u p a c io n e s  y  n e c e s id a d e s  d e l c a m p e s in a d o  c o lo m b ia n o .

E n  el s e g u n d o  se m e stre  d e l 2 0 1 1  se  e v id e n c ia ro n  te n s io n e s  en tre  el 

g o b ie rn o  S a n to s  y  el m o v im ie n to  e stu d ia n til  u n iv e rsita rio , p r e o c u p a d o  p o r  

e l a b a n d o n o  d e  la s  r e sp o n sa b il id a d e s  fin a n c ie ra s  d e l E s ta d o  fren te  a  la s  u n i­

v e r s id a d e s  p ú b lic a s  y  el p r iv ile g io  d e  la s  p o lít ic a s  d e  su b s id io  a  la  d e m a n d a . 

E l  m o v im ie n to  e stu d ia n til  c o lo m b ia n o  e s  in flu e n c ia d o  v is ib le m e n te  p o r  la s  

c o n s ig n a s  a n tip r iv a tiz a d o ra s  d e  la  m o v iliz a c ió n  e stu d ia n til  c h ilen a  q u e  le  

a n te c e d e  c o n  a lg u n a s  se m a n a s  d e  d ife re n c ia . E n  o c tu b re  y  n o v ie m b re  d e  

2 0 1 1  se  d e sa rro lló  u n a  fu erte  m o v iliz ac ió n  e stu d ian til en  d e fe n sa  d e  la  e d u c a ­

c ió n  p ú b lic a  q u e  a g r u p ó  a  m ile s  d e  e s tu d ia n te s  d e  u n iv e r s id a d e s  p ú b lic a s  y  

p r iv a d a s , y  a  a lg u n o s  se c to re s  d e l p ro fe so ra d o , lo s  c u a le s  d e sa fia ro n  c o n  u n a  

g ra n  c re a t iv id a d  a  la  p o lít ic a  d e  f in a n c iac ió n  d e  la  e d u c a c ió n  su p e r io r  d e l 

g o b ie rn o , a p e la n d o  al u so  d e  re c u r so s  a r t ís t ic o s  y  s im b ó lic o s  p a ra  la  p u e s ta  

e n  e sc e n a  d e  su s  d e m a n d a s , y  d e r ro ta ro n  c o n  su  m o v iliz a c ió n  d e  m a sa s  la  

p r o p u e s ta  d e  re fo rm a  g u b e rn a m e n ta l, o b lig a n d o  a  la  m in is tra  d e  E d u c a ­

c ió n  y  a l p r o p io  p re s id e n te  d e  la  R e p ú b lic a  a  r e c o n o c e r  al e s tu d ia n ta d o  

c o m o  in te r lo c u to r  le g ít im o  y  a  se n ta r se  c o n  su s  re p re se n ta n te s  a  re n e g o c ia r  

u n a  n u e v a  re fo rm a  a  la  L e y  3 0  d e  E d u c a c ió n  S u p e rio r . E l  c o m p o r ta m ie n to  

d e l p e r io d ism o  h e g e m ó n ic o  en  p re n sa , ra d io  y  te le v is ió n  d u ra n te  v a r ia s  s e ­

m a n a s  fu e  el d e  p re se n ta r  re c u rre n te m e n te  al m o v im ie n to  c o m o  u n  g ru p o  

d e  e s tu d ia n te s  d e s in fo r m a d o s  q u e  p r o te s ta b a n  su p u e s ta m e n te  s in  h a b e r  

le íd o  el te x to  d e  la  r e fo rm a  p r o p u e s to  p o r  la  m in istra . T a l a c t itu d  d e  lo s  

m e d io s  y  d e l p e r io d ism o  e m p e z ó  a  c a m b ia r  c u a n d o  en  la  m o v iliz a c ió n  d e l 

m a r te s  2 6  d e  o c tu b re  lo s  e stu d ia n te s  p ro m o v ie r o n  “a b ra z a to n e s” (a c c io n e s  

s im b ó lic a m e n te  m u y  im p a c ta n te s  d e  d a r  a b ra z o s  a  lo s  p o lic ía s )  q u e  d e s ­

c o n c e r ta ro n  a  lo s  p r o p io s  u n ifo rm a d o s , m u c h o s  d e  lo s  c u a le s  r e sp o n d ie ro n  

ta m b ié n  c o n  e x p re s io n e s  d e  so r p r e sa  y  d e  e m p a tía  h a c ia  lo s  e stu d ia n te s , 

p r o d u c ie n d o  in m e d ia ta m e n te  la  a te n c ió n  d e  la  te le v is ió n  y  d e  lo s  m e d io s
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m a s iv o s  y  c re a n d o  u n  e fe c to  d e  v is ib il id a d  m e d iá t ic a  a ltam e n te  fav o rab le  a 

la  c a u sa  e s tu d ia n til .17

A  p a r t ir  d e  e sa  m o v iliz a c ió n  se  fu e  v o lv ie n d o  c a d a  v e z  m á s  in so s te n ib le  la  

te s is  d e  la  m in is tra  so b re  la  su p u e s ta  d e s in fo rm a c ió n  e stu d ia n til. L o s  e s tu ­

d ia n te s  e m p e z a ro n  a  d e c ir le  a  lo s  p e r io d is ta s  y  a  la  m in istra , en  su  p u e s ta  en  

e sc e n a  fren te  a  lo s  m e d io s , “S í e s ta m o s  in fo rm a d o s  d e  la  re form a”, “S í h em o s 

le íd o  la  re form a”. E l m o m e n to  clave d e  ru p tu ra  d e  la  p o s ic ió n  g u b e r n a m e n ­

ta l se  p r o d u jo  el 1 1  d e  n o v ie m b re  d e  2 0 1 1 , c u a n d o  u n a  im p re s io n a n te  m o ­

v iliz a c ió n  e stu d ia n til  q u e  p u d o  ta l v ez  l le g a r  a  la s  8 0  0 0 0  p e r so n a s  in u n d ó  

la s  ca lle s  d e  B o g o tá  c o n  p a n c a r ta s  d e  c a s i to d a s  la s  u n iv e r s id a d e s  p r iv a d a s  

y  p ú b lic a s  d e  la  c iu d a d , c o n  c o m p a r sa s  fe st iv as , p e r fo rm a n c e s  y  u n a  a m p lia  

v a r ie d a d  d e  re c u r so s  a r t ís t ic o s  y  s im b ó lic o s , a p o y a n d o  la  d e fe n sa  d e  la  

e d u c a c ió n  su p e r io r  p ú b lic a  y  c o n d e n a n d o  la s  p o lít ic a s  d e  p r iv a t iz a c ió n  

d e  la  e d u c a c ió n  su p e rio r . L a  m a n ife s ta c ió n  p a c íf ic a  y  m u y  o rg a n iz a d a  d e  

lo s  e stu d ia n te s  e se  d ía , q u e  d e b ió  d e  r e c o m p o n e r se  p o r  lo  m e n o s  u n a s  

tre s  v e c e s  d e b id o  a  fu e r te s  a g u a c e ro s  q u e  cay e ro n  so b re  la  c iu d a d , re c ib ió  

a  su  p a so  h a c ia  la  P laz a  d e  B o lív a r  u n  im p re s io n a n te  re sp a ld o  c iu d a d a n o  

p o r  p a r te  d e  a m a s  d e  c a sa , e m p le a d o s , tra n se ú n te s , y  h a s ta  d u e ñ o s  y  c o n ­

d u c to re s  d e  b u se s  q u e  c o lo c a b a n  en  su s  v e n ta n a s  o  en  su s  p u e r ta s  c a rte le s  

q u e  d ecían : “E n  e sta  c a sa  a p o y a m o s  a  lo s  e stu d ia n te s”, “E n  e ste  b u s  e stam o s  

c o n  el m o v im ie n to  e s tu d ia n til”. L o  m ism o  o c u rr ió  c o n  e s ta b le c im ie n ­

to s  c o m e rc ia le s , a lm a c e n e s , t ie n d a s  y  p e lu q u e r ía s , e d ific io s  d e  o f ic in a s  y  

a p a r ta m e n to s , d e sd e  lo s  c u a le s  se  a r ro ja b a n  p a p e le s  b la n c o s  o  se  s a lu d a b a  

c o n  p a ñ u e lo s  y  b a n d e ra s  n a c io n a le s  el p a s o  d e  la  fe st iv a  m o v iliz a c ió n  

e stu d ia n til. F in a lm e n te , y  g rac ia s  n o  ta n to  a  la  c u r io s id a d  o  a  la s  b o n d a d e s  

d e  u n a  ju ic io sa  r e p o r te r ía  p e r io d ís t ic a  d e l m o v im ie n to , s in o  so b re  to d o  

a  la  fo r ta le z a , p e r s is te n c ia  y  c re a t iv id a d  d e  lo s  e s tu d ia n te s  y  a l a m p lís im o  

re sp a ld o  c iu d a d a n o  o b te n id o  p o r  e llo s , el g o b ie rn o  tu v o  q u e  a n u n c ia r  el 

re tiro  d e  la  re fo rm a  y  lo s  m e d io s  tu v ie ro n  q u e  r e c o n o c e r  el c o n tu n d e n te  

tr iu n fo  d e  la  m o v iliz a c ió n  e stu d ia n til.

E l  g o b ie rn o  S a n to s  n o  p a re c ió  se r  co n sc ien te  d e  q u e  en  e se  p u lso  p o lític o  

p e rd ió  el a p o y o  d e l e stu d ia n ta d o , p u e s  en  lo s  a ñ o s  s ig u ie n te s  a  la  m o v iliz a ­

c ió n  aqu í re se ñ ad a , n o  m o stró  m ay o r  c a p a c id a d  d e  re sp u e s ta  a  la s  d e m a n d a s

7 Sobre la “abrazatón” del 26 de octubre de 2011 en Bogotá puede verse el siguiente video: “Abra- 
zatón marcha estudiantil en Bogotá, Colombia”: <www.youtube.com/watch?v=aagb9qauA_o>.
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d e l e stu d ia n ta d o  u n iv ersita rio  en  té rm in o s  d e  u n a  p r o p u e s ta  se r ia  y  su s- 

ten tab le  p a ra  la  e d u c a c ió n  p ú b lic a  (R o n d e r o s  2 0 1 2 ; S is te m a  U n iv ersitar io  

E s ta ta l  [s u e ] 2 0 1 2 ) .

E l 2 3  d e  abril d e  2 0 1 2  tu v o  lu g ar  en  B o g o tá  o tra  g ran  m o v ilizac ió n  n a c io ­

n a l, e s ta  v e z  c a m p e s in a  y  p o p u la r , s in  p re c e d e n te s  en  m u c h o s  a ñ o s ,18 q u e  

c o n c e n tró  en  la  P laz a  d e  B o lív a r  a  c a m p e s in o s , c o lo n o s , p e q u e ñ o s  p r o p ie ­

ta r io s  y  la b r ie g o s , c a m p e s in o s  a fT o c o lo m b ia n o s, s in d ic a lis ta s  p ro v e n ie n te s  

d e  d is t in ta s  c iu d a d e s , in d íg e n a s  a rh u ac o s , n a sa s  y  d e  o tra s  e tn ia s  p r o v e ­

n ie n te s  d e  d is t in ta s  r e g io n e s  d e l p a ís , v ie jo s  m ilita n te s  so b re v iv ie n te s  d e l 

e x te rm in io  d e l p a r t id o  p o lít ic o  d e  iz q u ie rd a  U n ió n  P a tr ió tica , m ilita n te s  d e  

b a s e  d e l a n tig u o  m o v im ie n to  M -1 9 , a s í  c o m o  jó v e n e s  m ilita n te s  d e l P a rtid o  

C o m u n is ta . L a  m u ltitu d in a r ia  m an ife s ta c ió n , la  c u a l tra n sc u rr ió  b a jo  c la ro s  

le m a s  d e  b ú sq u e d a  d e  la  p a z  y  en  m e d io  d e  u n  c o m p o r ta m ie n to  to ta lm e n te  

p a c ífic o  d e  lo s  m a n ife s tan te s , c o n st itu y ó  el a c to  d e  n a c im ie n to  d e  u n  n u e v o  

m o v im ie n to  p o lític o , M a rc h a  P a tr ió tic a . L a  le c tu ra  d o m in a n te  q u e  h ic ie ­

ro n  lo s  g ra n d e s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  fu e  la  d e  q u e  la  m a n ife s ta c ió n  

h a b ía  s id o  fin a n c iad a  p o r  la  g u e rr illa  d e  la s  f a r c  y  q u e  la  m a rc h a  e s ta b a  

d ir ig id a  e  in filtrad a  p o r  e s ta  o rg a n iz a c ió n  a r m a d a .19 L a  e n tre v is ta  q u e  en  el 

n o t ic ie ro  C M <  L a  N o tic ia  le  h ic ie ro n  lo s  p e r io d is ta s  Y am id  A m a t y  M a r ía  

I sa b e l  R u e d a  a  la  líd e r  d e  iz q u ie rd a  lib e ra l P ie d a d  C ó r d o b a  y  a  A n d ré s  G il, 

d ir ig e n te s, ju n to  a  o tra s  3 0  p e r so n a s , d e  la  M a rc h a  P a tr ió tica , e v id e n c ia  

la  in to le ra n c ia  d e  m u c h o s  d e  n u e stro s  p e r io d is ta s  c o n  q u ie n e s  p ie n sa n  

d iferen te , a s í  c o m o  la  a u to a tr ib u c ió n  p o r  e llo s  d e l p a p e l  d e  ju e c e s  q u e  y a  

h a n  d ic ta m in a d o  q u e  la  m arc h a  e stu v o  fin a n c iad a  p o r  la s  f a r c  y  p re te n d e n  

fo rz a r  a  c o m o  d é  lu g a r  a  su s  e n tre v is ta d o s  a  a c e p ta r  e se  su p u e s to  h ech o . 18 19

18 El sociólogo e investigador social Francisco Reyes, quien presenció la manifestación de 
la “Marcha Patriótica”, me manifestó en una posterior conversación, que no se veía una ma­
nifestación campesina de esa envergadura desde el año de 1974, cuando se realizó una gran 
concentración con motivo de la Cuarta Conferencia Nacional de la Asociación Nacional de 
Usuarios Campesinos, ANUC. Conversación con Francisco Reyes, Bogotá, agosto de 2012

19 Si bien es muy probable que la Marcha Patriótica haya contado con el respaldo y 
participación de simpatizantes de las FARC, hay que tener en cuenta que en la Marcha 
Patriótica confluyen más de 1 500 organizaciones sociales de todo el país, representantes 
de muy distintas vertientes del movimiento popular. Algunos analistas consideraron que 
la Marcha podría constituir hacia el futuro, en caso de que las negociaciones de paz con las 
FARC se desarrollaran exitosamente, un posible espacio de reincorporación de esa guerrilla, 
convertida en una organización política legal, en el juego político-electoral.
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L o s  d o s  p e r io d is ta s  d e ja n  v er  a d e m á s  en  la  e n trev ista , a  través d e  v aria s  

p re g u n ta s  a b su rd a s  c u a n d o  n o  p re ju ic ia d a s , u n  p r o fu n d o  d e sc o n o c im ie n to  

y  u n a  e stre c h a  v is ió n  c la s is ta  d e  la s  re a lid a d e s  in te rn a s  d e  lo s  m o v im ie n to s  

p o p u la re s  y  u n a  in c a p a c id a d  e n o r m e  p a ra  d e j a r se  in te rp e la r  y  p a ra  e sc u c h a r  

y  a p re n d e r  d e  su s  e n tre v is ta d o s .20 U n a  re p o r te r ía  se r ia  y  a te n ta  d e  la  M a rc h a  

P a tr ió tic a  le s  h u b ie ra  re v e la d o  to d a  la  d iv e r s id a d  so c ia l  y  p o lít ic a  q u e  allí se  

c o n g re g ó  y  lo s  im p a c ta n te s  ro s tro s  y  la  d iv e r s id a d  d e  e sté t ic a s  c o rp o ra le s  y  

v e s t im e n ta r ia s  l ig a d a s  al m u n d o  y  al r u d o  tra b a jo  c a m p e s in o  q u e  e se  d ía  se  

e x p re sa ro n  en  la  P laz a  d e  B o lív a r : im á g e n e s  d e  u n a  p o b la c ió n  ru ra l p o b r e  y  

m arg in a l q u e  n o  t ie n e  h o y  n i r e p re se n ta c ió n  p o lít ic a  en  el C o n g r e so  n i en  

lo s  g ra n d e s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n .21

E n  ju lio  d e  2 0 1 2  se  p ro d u jo  u n  tercer h e c h o  n o tic io so  lig ad o  a  lo s  m o v i­

m ie n to s  so c ia le s  q u e  p u s o  en  e v id e n c ia  fu e r te s  te n s io n e s  en tre  el E jé rc ito  

N a c io n a l  y  el m o v im ie n to  in d íg e n a  e n  el d e p a r ta m e n to  d e l C a u c a . L o s  

in d íg e n a s  p a e c e s  o  n a sa s , a fe c ta d o s  re ite ra d am e n te  d e sd e  h ac e  m u c h o s  

a ñ o s  en  su s  v id a s  y  en  su  in te g r id a d  fís ic a  p o r  lo s  c o m b a te s  en tre  el E jé rc ito  

N a c io n a l  y  la  g u e rr illa  q u e  tie n e n  lu g a r  en  su s  te r r ito r io s  y  z o n a s  d e  r e s ­

g u a rd o , d e c id ie ro n  d e sa lo ja r  a  lo s  m ilita re s  d e l ce rro  B erlín , a rm a d o s  c o n

20 La entrevista completa puede consultarse en: “En un acalorado debate Piedad Córdoba y 
Andrés Gil explican alcances de la Gran Marcha Patriótica”, en <www.rpasur.com> o <www. 
youtube.com/watch?v=DMowyECqhFY>.

21 Como investigador de los medios y de la política, estoy convencido de que los grandes 
medios de comunicación y el periodismo hegemónico desde hace mucho tiempo no realizan 
en nuestro país una reportería seria, respetuosa y pormenorizada de los movimientos y de 
las movilizaciones sociales, que consulte con profesionalismo y respeto las opiniones de los 
líderes y de las bases. Por el contrario, se quedan casi siempre en visiones muy superficiales 
producidas desde fuera o desde los prejuicios ideológicos de los periodistas y de sus jefes en 
las redacciones. Esto me ha llevado a realizar el ejercicio de asistir con libreta de campo y 
cámara fotográfica a algunas de las más importantes movilizaciones sociales, para hacer ob­
servaciones y registros cuidadosos de lo que allí se expresa, para compararlos luego con las 
representaciones televisivas o de la prensa escrita sobre esos mismos acontecimientos. Este 
ejercicio permite ver muchas de las ligerezas y el facilismo que hoy día caracterizan la prác­
tica de la profesión periodística en un entorno complejo, turbio, conflictivo y muchas veces 
altamente polarizado, como es el colombiano, que demandaría por lo tanto un ejercicio más 
atento, serio y profesional del oficio. El relato de algunos aspectos de la Marcha Patriótica 
del 23 de abril de 2012, así como el de la movilización estudiantil del 11 de noviembre de 
2 0 1 1 , es producto de mi observación participante y de mi propia reportería, entre académica 
y periodística, de dichas movilizaciones.
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m a c h e te s  y  b a s to n e s  d e  m a n d o  u s a d o s  p o r  su  g u a rd ia  in d íg e n a , o b lig a n d o  

a  lo s  s o ld a d o s  a  d e sm a n te la r  su s  c a m p a m e n to s  y  a  sa lir  d e  e se  te rrito rio . 

L a s  im á g e n e s  d e  lo s  in fo rm a tiv o s  d e  te le v is ió n  se  ce n tra ro n  e n  la  m a n e ra  

c o m o  u n  o fic ia l d e l e jé rc ito  e ra  s a c a d o  a  la  fu e rz a  d e l lu g a r  p o r  u n  g ru p o  

n u m e ro so  d e  in d íg e n a s  q u e  a c tu a b a n  a ira d am e n te  y  d e  m a n e ra  firm e  y  d e ­

c id id a  en  la  e x p u ls ió n  d e  lo s  so ld a d o s . E l  o fic ia l d e l e jé rc ito , en  m e d io  d e  la  

a c c ió n  d e  fu erza  d e  q u e  es ob je to , m o v id o  tal vez  p o r  su  sen tid o  d e  d ig n id a d  

y  a u to r id a d , s in t ié n d o se  u ltra ja d o  p o r  la  a c c ió n  d e  lo s  in d íg e n a s , l lo ra  an te  

la s  c á m ara s . A p o y á n d o s e  en  el d ra m a t ism o  d e  e s ta s  im á g e n e s , e v id e n c ia d o  

ac titu d es  in tran sigen tes d e  lo s  in d íg en as en  su  a cc ió n  d e  e x p u ls ió n  d e  lo s  

so ld a d o s , y  en  el lla n to  d e  im p o te n c ia  y  ra b ia  d e l so ld a d o  a r ra s tra d o  p o r  

lo s  in d íg e n a s , la  e x p o s ic ió n  d e  e s ta s  im á g e n e s  d e sd e  lo s  in fo rm a tiv o s  se  

lle v a  a  c a b o  d e sd e  u n a  “ le c tu ra  p re fe re n c ia l” 22 q u e  co n v ie r te  a  lo s  in d íg e n a s  

e n  v illan o s , y  al so ld a d o  a g re d id o  en  el h é ro e  d e  la  jo r n a d a .23

E n  la  in fo rm a c ió n  y  an á lis is  d e  lo s  a c o n te c im ie n to s  n o  se  m u e stra  

n in g ú n  a n te c e d e n te  h is tó r ic o  q u e  c o n te x tu a lic e  y  p ro b le m a t ic e  e ste  h e c h o  

q u e  e stá  re la c io n a d o  c o n  u n o  d e  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s  m á s  im p o rta n te s  

e n  lo s  ú lt im o s  a ñ o s  en  C o lo m b ia , q u e  h a  le v a n ta d o  b a n d e ra s  c la ra m en te  

p a c ifis ta s , q u e  lu e g o  d e  h a b e r  c re a d o  u n a  g u e rr illa  in d íg e n a  (e l M o v im ie n to  

A r m a d o  “ Q u in tín  L a m e ” ) p a ra  la  d e fe n sa  d e  su s  c o m u n id a d e s  d e  lo s  a ta ­

q u e s  d e  lo s  la t ifu n d is ta s  y  d e  la s  f a r c , en  1 9 9 0  re n u n c ió  a  la  a c c ió n  a rm a d a  

y  m a n tie n e  d e  m a n e ra  firm e  y  d e c id id a  h a s ta  hoy, n o  o b sta n te  el a se s in a to  

d e  m u c h o s  d e  su s  líd e re s , su s  c o n v ic c io n e s  p a c ifis ta s .

S in  n e g a r  la  v io le n c ia  p re se n te  e n  la s  a c c io n e s  d e  lo s  in d íg e n a s , y  s in  la  

in te n c ió n  d e  ju st ific a r la , h ay  q u e  o b se rv a r  el e sc a so  in te ré s  d e l p e r io d ism o

22 En los estudios de teoría de la recepción, la “lectura preferente” o “preferencial” tiene que 
ver con la lectura o interpretación que el emisor del mensaje quiere que el radioescucha o 
televidente haga. Otras modalidades de la recepción pueden ser la “lectura de oposición” en 
la que el receptor controvierte o toma distancia de la lectura preferente que el noticiero o el 
medio propone, o la “lectura negociada”, en la que se produce una negociación de sentidos 
o interpretaciones de los hechos narrados o analizados, donde el receptor le da la razón al 
emisor en algunas de sus interpretaciones y simultáneamente toma distancia frente a otros 
de sus argumentos o aseveraciones. Sobre el uso analítico de estas categorías, ver Hall 
(1980) y Morley (1996).

Véase la portada del diario El Tiempo, con la foto del sargento Rodrigo García, titulada “El 
sargento que se volvió un símbolo”, en la edición del domingo 22  de julio de 2 0 1 2 .
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p o r  co n te x tu a liz a r  e s ta  n o t ic ia  y  p o r  au sc u lta r  la s  ra z o n e s  y  m o t iv a c io n e s  d e  

la  e x p u ls ió n  d e  lo s  s o ld a d o s  p o r  p a r te  d e  lo s  in d íg e n a s . P a ra  lo s  a n a lis ta s  

d e l c o n flic to  c o lo m b ia n o  q u e  c o n o c e m o s  la s  v io le n c ia s  q u e  h a  te n id o  q u e  

su fr ir  el m o v im ie n to  in d íg e n a  y  c a m p e s in o  en  el d e p a r ta m e n to  d e l C a u c a  

(m a sa c re s  c o m o  la  d e  L o s  U v o s , d e  17  c a m p e s in o s , p o r  p a r te  d e l e jé rc ito  

n a c io n a l, e n  ab ril d e  1 9 9 1 ; a se s in a to s  d e  su s  d ir ig e n te s  ta n to  p o r  la  g u e rr illa  

c o m o  p o r  el e jé rc ito , re c lu ta m ie n to  fo r z o so  d e  su s  jó v e n e s  p o r  la s  f a r c , 

a ta q u e s  in m ise r ic o rd e s  y  re ite ra d o s  p o r  p a r te  d e  e s ta  g u e rr illa  a  p o b la c io n e s  

in d íg e n a s  c o m o  C a ld o n o ; a c u sa c io n e s  e st ig m a tiz an te s  p o r  fu n c io n a r io s  c i­

v ile s  y  je fe s  m ilita re s  d e  e s ta r  a lia d o s  c o n  la  g u e rr illa , e fe c to s  c o la te ra le s  

y  m u c h a s  v e c e s  d ire c to s  d e  la  c o n fro n ta c ió n  m ilita r  e jé rc ito -g u e rr illa ) , lo  

su c e d id o  en  el ce rro  B e r lín  d is ta  m u c h o  d e  la s  b ru ta le s  y  sa n g r ie n ta s  v io le n ­

c ia s  c o n  la s  q u e  e s ta m o s  fa m ilia r iz a d o s  lo s  c o lo m b ia n o s .

E l tra ta m ie n to  d e  lo s  m e d io s  y  el p e r io d ism o  fu e  u n ila te ra l y  c o n d e n a to ­

r io  d e  la  a c c ió n  d e  lo s  in d íg e n a s . H a  c irc u lad o  p ro fu sa m e n te  p o r  la s  re d e s  

so c ia le s  el v id e o  d e  la  e n tre v is ta  d e l e n to n c e s  d ire c to r  d e  n o tic ia s  L u is  C a r ­

lo s  V élez  d e l can a l d e  te le v is ió n  p r iv a d o  C a ra c o l  T e lev is ió n , a  L u is  E v e lis  

A n d ra d e , p re s id e n te  d e  la  O rg a n iz a c ió n  N a c io n a l  In d íg e n a  d e  C o lo m b ia  

(o n i c ) ,  y  al s e n a d o r  in d íg e n a  M a r c o s  A n íb a l A v iram a . A  p e sa r  d e  q u e  lo s  

d o s  líderes in tentan  argu m en tar las razon es q u e  asisten  a  lo s  in d ígen as co n  u n  

d is c u r so  p a u s a d o  y  se ren o , y  n o  o b sta n te  q u e  e llo s  r e c o n o c e n  q u e  h u b o  

u n a  v io le n c ia  p o r  p a r te  d e  lo s  in d íg e n a s  q u e  h ay  q u e  tra ta r  d e  e v ita r  h ac ia  

el fu tu ro  e n  la  re la c ió n  c o n  lo s  m ilita re s, la  a c titu d  d e l d ire c to r  d e  n o tic ia s  

e s  g ro te sc a m e n te  au to r ita r ia , c o r ta n d o  la  p o s ib i l id a d  d e  c u a lq u ie r  d iá lo g o  

m e d ia n a m e n te  h o r iz o n ta l  y  re sp e tu o so , in d u c ie n d o  la s  re sp u e s ta s  d e sd e  

p re g u n ta s  in q u is id o ra s , e x ig ie n d o  r e sp u e s ta s  e sc u e ta s  y  c o n tu n d e n te s  en  

té rm in o s  d e  “s í” o  “n o ”, c o n  u n a  a c titu d  c o rp o ra l  y  g e s tu a l d e  c ru z a d o  y  

d u e ñ o  d e  la  v e rd a d  q u e  se  re fu e rz a  p o r  la  ju v e n tu d  e  in e x p e r ie n c ia  d e l p e ­

r io d is ta .24 C o n tr a s ta  la  a c titu d  d e  V é lez  en  e ste  in te rro g a to r io  c u a s i ju d ic ia l  

a  lo s  líd e re s  in d íg e n a s , c o n  u n a  e n tre v is ta  d e l m ism o  p e r io d is ta  al p r e s i­

d e n te  J u a n  M a n u e l  S a n to s  so b re  el h u n d im ie n to  d e  la  re fo rm a  a  la  ju s t ic ia  

en  ju n io  d e  2 0 1 2 , d o n d e  el e n tre v is ta d o r  a  d u ra s  p e n a s  m a sc u lla  a lg u n a s  

s íla b a s , y  e s  el p re s id e n te  q u ie n  h a b la  to d o  el t ie m p o  e  im p o n e  la s  re g la s  d e

24 La entrevista puede consultarse en <h ttp :// www.lasillavacia.com/elblogueo/ccor- 
tes /34822/ el-interrogatorio-de-luis-carlos-velez> .
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la  co n v e rsa c ió n , s in  n in g u n a  a u to n o m ía , in c is iv id a d  o  c o n tra p re g u n ta  crí­

t ic a  p o r  p a r te  d e l p e r io d is ta , fre n te  a  u n  d is c u r so  d e l p re s id e n te  S a n to s  

b a s ta n te  id ílic o  y  a p o lo g é t ic o  n o  só lo  so b re  el p ro y e c to  g u b e rn a m e n ta l d e  

re fo rm a  a  la  ju s t ic ia , s in o  so b re  el c o n ju n to  d e  la  g e s t ió n  g u b e rn a m e n ta l en  

su s  d o s  a ñ o s  d e  g o b ie rn o .

U n  c u a r to  h e c h o  p o lít ic o  y  n o t ic io so  d e  p a r tic u la r  im p a c to  p a ra  la  im a ­

g e n  d e l g o b ie rn o  d e  J u a n  M a n u e l  S a n to s  fu e  el P aro  N a c io n a l  A g ra r io  q u e  

tu v o  lu g a r  en tre  el 19 d e  a g o s to  y  el 1 2  d e  se p t ie m b re  d e  2 0 1 3 . L a s  c a u sa s  

d e l p a ro  tu v ie ro n  q u e  v e r  en tre  o tra s , c o n  el d e sc o n te n to  p o r  lo s  c o s to s  d e  

lo s  in su m o s  a g r íc o la s  y  lo s  b a jo s  p r e c io s  d e  c o m p ra  d e  d ife re n te s  p r o d u c ­

to s , c o n  la  e x ig e n c ia  d e  lo s  ca fic u lto re s  d e  su b s id io s  p a ra  p o d e r  m an te n e r  

la  p r o d u c c ió n  ca fe te ra , a sí c o m o  c o n  la  p ro h ib ic ió n  p o r  p a r te  d e l g o b ie rn o  

n a c io n a l d e l u s o  d e  se m illa s  n a c io n a le s , fa v o re c ie n d o  la  c o m p ra  d e  sem illa s  

e x tran je ra s  im p o r ta d a s  d e  E s ta d o s  U n id o s , d e  a c u e rd o  c o n  lo  p a c ta d o  en  el 

T ra ta d o  d e  L ib r e  C o m e r c io  c o n  e se  p a ís . E n  la  m o v iliz a c ió n  a  fav o r  d e l p a ro  

p a r t ic ip a ro n  la s  p r in c ip a le s  o rg a n iz a c io n e s  c a m p e s in a s , lo s  e stu d ia n te s , la s  

c e n tra le s  s in d ic a le s , lo s  e d u c a d o re s  y  d ife re n te s  o rg a n iz a c io n e s  p o p u la re s . 

T o m a r o n  ta m b ié n  p a r te  d e  m a n e ra  m u y  v is ib le  lo s  p ro d u c to re s  c a fe te ro s , 

lo s  a rro c e ro s , lo s  p a n e le ro s , lo s  p a p e ro s , lo s  le c h e ro s , lo s  c a m io n e ro s  y  lo s  

m in e ro s  a r te sa n a le s . E l  p a ro  p r o d u jo  g ra n d e s  m a n ife s ta c io n e s  en  B o g o tá  y  

e n  n u m e r o sa s  c a p ita le s  d e  d e p a r ta m e n to s , b lo q u e o s  d e  v ía s  in te rm u n ic ip a ­

le s  e  in te rd e p a r ta m e n ta le s , o c h o  m u e r to s , d e c e n a s  d e  h e r id o s  y  d e te n id o s , 

d e te n c io n e s  a rb itra r ia s  y  p e r so n a s  d e sp a re c id a s .

E l  p a ro  g e n e ró  in é d ita s  y  e sp o n tá n e a s  e x p re s io n e s  d e  so l id a r id a d  d e  la  

c iu d a d  c o n  el c a m p o  c o m o  la  a c titu d  d e  d e c e n a s  d e  e stu d ia n te s  d e  u n i­

v e r s id a d e s  p ú b lic a s  y  p r iv a d a s  q u e , en  el d ía  d e  su  g ra d u a c ió n , re c ib ie ro n  

su s  títu lo s  u n iv ersita rio s  v e s t id o s  c o n  ru a n a s  c a m p e s in a s  e x p re sa n d o  d e  e sa  

m a n e ra  su  a p o y o  a  lo s  p a p e r o s  y  le c h e ro s  d e l d e p a r ta m e n to  v e c in o  d e  

B o y a c á .

L o s  e je m p lo s  d e  cu b rim ie n to  p e r io d ís t ic o  d e  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s  

q u e  aq u í h e m o s  p re se n ta d o  e v id e n c ian  lo s  p ro b le m a s  d e  la  c o n c e n trac ió n  

m o n o p ó lic a  d e  la  in fo rm a c ió n  e n  C o lo m b ia , a sí c o m o  la  n e c e s id a d  d e sd e  

la s  o rg a n iz ac io n e s  y  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s  d e  tra b a ja r  p o r  u n a  le g is la c ió n  

a n tim o n o p ó lic a  y  p o r  u n  s is te m a  só lid o  d e  m e d io s  p ú b lic o s  q u e  h ag a  p o s ib le  

el a c c e so  d e  u n a  am p lia  d iv e rs id a d  d e  v o c e s  y  o p in io n e s  q u e  a c tu a lm e n te  se  

e n c u e n tra n  e x c lu id a s  d e  la  a u d ib ilid a d  y  d e  la  v is ib il id a d  m e d iá t ic a s .
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E l c o sto  p a ra  el g o b ie rn o  d e  la  m o v iliz ac ió n  c a m p e s in a  tu v o  q u e  ver, p o r  

u n  lad o , c o n  te n e r  q u e  ac e p ta r  el p a g o  d e  s ign ifica tiv o s su b s id io s  a  lo s  p e ­

q u e ñ o s  y  m e d ia n o s  ca fe te ro s, p e ro  so b re  to d o  c o n  u n  a lto  c o sto  s im b ó lic o , 

p ro d u c to  d e  u n a  sa lid a  en  fa lso  d e l p r o p io  p re s id e n te  Ju a n  M a n u e l S an to s , 

q u ie n  a  lo s  p o c o s  d ía s  d e  in ic ia d a  la  p ro te s ta  se  le  o c u rr ió  d e c ir  p ú b lic a m e n ­

te  q u e  “ ¡E l ta l p a ro  n o  e x is te !”, in te rv en c ió n  d isc u rs iv a  q u e  e n a rd e c ió  lo s  á n i­

m o s  d e  lo s  c a m p e s in o s  y  g e n e ró  u n a  o la  d e  crítica s  y  d e  e x p re sio n e s  iró n icas  

en  la s  re d e s  so c ia le s  y  en  lo s  m e d io s  co n v e n c io n a le s . L a  im a g e n  p ú b lic a  d e l 

p resid en te  salió  así fu ertem en te  averiada del p aro  agrario, a  p o c o  m e n o s  d e  u n  

a ñ o  d e  la s  e le c c io n es  d e  2 0 1 4  en  la s  cu a le s  S a n to s  a sp ira r ía  a  su  re e lec c ió n  

y  a  d arle  c o n tin u id a d  a  lo s  d iá lo g o s  d e  p a z  c o n  la  in su rg en c ia  d e  la s  f a r c .

Los comienzos de los diálogos de paz de La Habana: 
prudencia, desconfianza y ausencia de la política social 
en la agenda gubernamental de paz

S in  lu g a r  a  d u d a s , ta l v e z  la  re a liz a c ió n  m á s  im p o r ta n te  d e  lo s  d o s  p e r ío d o s  

d e  g o b ie rn o  d e  Ju a n  M a n u e l  S a n to s  ( 2 0 1 0 - 2 0 1 4  y  2 0 1 4 - a  la  fe c h a ) t ien e  

q u e  v e r  c o n  el av an ce  en  la s  c o n v e rsa c io n e s  d e  p a z  c o n  la s  f a r c  en  L a  H a ­

b a n a , q u e  b a jo  e ste  g o b ie rn o  h a n  lle g a d o  a  a c u e rd o s  in im a g in a b le s  en  lo s  

a n te r io re s  in te n to s  d e  n e g o c ia c ió n  q u e  se  d ie ro n  en  lo s  a ñ o s  o c h e n ta , n o ­

v e n ta  y  a  c o m ie n z o s  d e l n u e v o  sig lo .

L u e g o  d e  v a r io s  m e se s  d e  a p ro x im a c io n e s  en tre  el g o b ie rn o  S a n to s  y  

la s  f a r c , a p o y a d a s  p o r  la  m e d ia c ió n  d e  C u b a  y  N o r u e g a , la s  d o s  p a r te s  

firm a ro n  el 2 6  d e  a g o s to  d e  2 0 1 2  el “A c u e rd o  G e n e ra l p a ra  la  T e rm in a c ió n  

d e l C o n flic to  y  la  C o n s tr u c c ió n  d e  u n a  P az  E s ta b le  y  D u ra d e ra ”,25 e l cu a l se  

c o n v e rtir ía  en  la  h o ja  d e  ru ta  d e  la s  c o n v e rsa c io n e s  d e  p az .

A  través d e  m u c h a s  v ic is itu d e s , d e  m o m e n to s  d e  av an ce  su sta n c ia l  en  la s  

c o n v e rsa c io n e s , a sí c o m o  d e  p e r ío d o s  d e  e s ta n c a m ie n to  y  c r is is  d e  la s  m is ­

m a s  d u ra n te  su s  tre s  a ñ o s  d e  d e sa rro llo , la s  n e g o c ia c io n e s  d e  L a  H a b a n a  v an  

a  lle g a r  a  u n  p u n to  im p o r ta n te  d e  av an ce  q u e  a lg u n o s  c o n s id e ra n  u n  p u n to

25 El texto del acuerdo, escaneado y con las firmas de los integrantes de las dos partes, puede 
verse en <https://www.mesadeconversaciones.com.co/sites/default/files/AcuerdoGene- 
ralTerminacionConflicto.pdf> .
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de no retorno, el 23 de septiembre de 2015, con la firma en La Habana del 
acuerdo sobre justicia transicional. Allí se establecieron penas de restric­
ción de la libertad que oscilan entre cinco y ocho años para guerrilleros, 
militares y civiles involucrados en crímenes y delitos relacionados con el 
conflicto armado interno, con la condición de colaborar con la justicia en la 
provisión de verdad y en la voluntad de reparación a las víctimas. El acuer­
do sobre justicia transicional está orientado ante todo, a la reparación a las 
víctimas del largo conflicto armado interno colombiano, que se extendió 
prácticamente durante 50 años. Ese 23 de septiembre, el presidente Juan 
Manuel Santos y Rodrigo Londoño Echeverry, Timochenko, comandante 
máximo de las f a r c , divulgaron haber fijado la firma del acuerdo final de 
“alto al fuego” y la dejación de armas para dos meses después de la firma 
del protocolo final. En el acto público en que se llevaron a cabo estos anun­
cios, Juan Manuel Santos y Timochenko, con la mediación del presidente 
de Cuba, Raúl Castro, se dieron la mano, sellando simbólicamente de esa 
manera el acuerdo anunciado.

Pero antes de volver al estado actual de las conversaciones y negociacio­
nes de paz con las f a r c  quisiéramos llamar la atención sobre algunos de los 
momentos más importantes en el proceso de paz desarrollado durante más 
de tres años con esa organización insurgente.

Es importante en la evaluación del proceso de paz con las f a r c  dejar 
sentadas dos ideas claves para la comprensión simultánea del avance 
histórico y las dificultades del actual proceso de paz con esta organización 
político-militar. Por un lado, q ue es gracias al esfuerzo militar desarrollado 
durante el gobierno de Alvaro Uribe Vélez y a sus contundentes resultados 
en la ofensiva bélica contra las f a r c  y  sus jefes máximos, q ue esta organi­
zación se va a sentar, esta vez seriamente, a la mesa de negociación, con 
intención de ceder y de llegar a un acuerdo de paz.

Como el lector puede deducirlo de la lectura de la primera parte de este 
escrito dedicada a los dos períodos de gobierno de Uribe Vélez, nuestra 
valoración del papel de la política de “seguridad democrática” en el favo- 
recimiento de la disposición de las f a r c  a negociar su reincorporación a 
la vida civil, presta atención al efecto simultáneo de derechización de la 
cultura política colombiana causado por el discurso del presidente Uribe 
Vélez, así como a las acciones y relaciones non sanctas, los crímenes y los
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delitos que acompañaron el ejercicio del poder durante sus ocho años de 
gobierno.

La otra idea clave para la comprensión del complejo legado uribista, 
tiene q ue ver con cómo esos logros militares contra las f a r c  y  la profunda 
derechización de la opinión, favorecida por los propios excesos de las 
f a r c  por sus prácticas de secuestro y  extorsión, así como por el discurso 
sistemático y reiterativo de Uribe Vélez contra ellas, convertida en una au­
téntica pedagogía del odio contra esa organización, y por la amplificación 
del mismo por parte de los medios de comunicación, configuraron una 
radical descalificación moral y afectiva hacia las f a r c  por parte de millones 
de colombianos, y una fuerte intransigencia política hacia ellas, q ue ha ope­
rado desde el inicio de las negociaciones a finales de 2012 hasta nuestros 
días, como un potente factor subjetivo q ue dificulta el apoyo ciudadano a la 
política de paz del presidente Santos.26

Vamos a analizar a continuación algunos de los hechos y de los procesos 
más relevantes en estos tres años del proceso de paz con las f a r c , llamando 
la atención sobre los logros y las dificultades presentadas.

Los negociadores gubernamentales, en parte debido a su comprensible 
afán de respetar la agenda acordada con las f a r c  e impedir q ue ella se 
cargue de todo lo divino y lo humano, pero también por la ausencia de una 
apuesta generosa de democratización política y social de parte del gobierno 
Santos, aparecen en su puesta en escena en la mesa de La Habana por lo 
menos en los primeros dos años, con un discurso defensivo, minimalista 
y a menudo poco generoso, frente a una guerrilla locuaz en sus ruedas de 
prensa, q ue apartada durante más de una década de los micrófonos y las cá­
maras, estaría tratando de recuperar el tiempo perdido en su comunicación 
con la sociedad.

La insistencia repetitiva y defensiva del jefe negociador del gobierno 
Humberto de la Calle en que el modelo económico, el modelo social, el 
modelo político y el modelo militar no se negocian, si bien enviaba signos 
de tranquilidad a la derecha conservadora y al uribismo, a los militares más

26 Una evaluación compleja y pormenorizada de la influencia de los dos gobiernos de Uribe 
Vélez sobre la cultura política colombiana puede consultarse en mi libro Las ficciones del 
poder. Patriotismo, medios de comunicación y reorientación afectiva de los colombianos bajo Uribe 
Vélez (2002-2010).

400



E l  G o b ie r n o  d e J u a n  M a n u e l  Sa n t o s  2010-2015

oficialistas, a los latifundistas y sectores empresariales partidarios del 
mantenimiento del statu quo, producía frente a sectores democráticos 
y progresistas de la opinión pública y del periodismo, y frente a sectores 
críticos y bien informados acerca de los problemas nacionales, la sensación 
de q ue de acuerdo con las posiciones de los voceros gubernamentales, en 
el país no habría q ue cambiar nada, q ue esos supuestos modelos estarían 
funcionando óptimamente y q ue Colombia sería hoy casi q ue un paraíso o 
“el mejor vividero del mundo”.

En un país q ue sufre una ineq uidad social de las más altas del mundo, 
donde los propios medios de comunicación titulan y editorializan sobre el 
“colapso del sistema de salud”; en el q ue los abusos de las empresas mineras 
contrastan con la incapacidad estatal y gubernamental para ponerles unas 
claras reglas del juego q ue consulten los intereses de la nación y de las co­
munidades; donde el modelo de seguridad no funciona en la protección 
de la vida de defensores de derechos humanos, líderes de la restitución de 
tierras, sindicalistas y dirigentes magisteriales q ue continúan siendo ase­
sinados; donde las élites políticas han demostrado su incapacidad para 
construir un proyecto de país (luego de rogar durante años por un tratado 
de libre comercio con Estados Unidos descubren q ue no han construido las 
vías necesarias para sacar los productos a los puertos de salida); donde la 
corrupción campea y los grupos dominantes utilizan a menudo sus recursos 
económicos y sus redes de relaciones políticas y sociales para perpetuarse 
en el poder y para enriq uecerse, resultaba mezq uina la constante reiteración 
por Humberto de la Calle de la idea de q ue “el modelo no se negocia”. Tal 
afirmación enviaba unos signos muy confusos para aq uellos otros sectores 
sociales distintos de los privilegiados restándole vuelo y trascendencia 
histórica y  social a la negociación con las f a r c , cuyos resultados antes q ue 
concebirse como concesiones indebidas a la guerrilla, podrían proyectarse y 
promoverse desde el discurso de los negociadores y desde el discurso presi­
dencial como una oportunidad para la ampliación de relaciones de justicia 
y democratización con un impacto real sobre el conjunto de las relaciones 
sociales.

La crítica a la falta de una mayor proyección política y social de la nego­
ciación de paz con las f a r c  a través de una política social gubernamental 
que favorezca a amplios grupos sociales más allá de los tradicionalmente 
favorecidos por el poder, se corresponde con lo que han expresado y
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d e m a n d a d o  m u c h o s  líd e re s  p o p u la re s , c a m p e s in o s , in d íg e n a s  y  a fro co -  

lo m b ia n o s  q u e  h a n  p a r t ic ip a d o  en  lo s  fo ro s  p o r  la  p a z  o rg a n iz a d o s  p o r  

N a c io n e s  U n id a s  y  la  U n iv e r s id a d  N a c io n a l  d e  C o lo m b ia , p o r  m a n d a to  d e  

la  m e sa  d e  L a  H a b a n a , y  es q u e  el p r o c e s o  d e  p a z  n o  p u e d e  c irc u n sc r ib ir se  

a  u n  p a c to  d e  c ú p u la s  g u b e rn a m e n ta le s  y  g u e rr ille ra s .

E s e  m in im a lism o  d e  lo s  n e g o c ia d o re s  g u b e rn a m e n ta le s  y  la  fa lta  d e  u n a  

p o lít ic a  so c ia l  p a ra le la  q u e  a c o m p a ñ e  el p r o c e s o  d e  p a z  h a n  d if ic u lta d o  

q u e  la  n e g o c ia c ió n  c o n  la s  f a r c  se  a b ra  a  u n  d iá lo g o  c o n  la s  d e m a n d a s  

p ro v e n ie n te s  d e  a m p lio s  g r u p o s  d e  la  so c ie d a d , lo  cu a l le  d a r ía  u n a  m ay o r  

le g it im id a d  y  re sp a ld o  c iu d a d a n o s . T al p ro y e c c ió n  s u p o n d r ía  d e sd e  el 

p u n to  d e  v is ta  c o m u n ic a tiv o  y  d e  la  m e d ia c ió n  p e r io d ís t ic a , d a r le  la  v o z  

a  lo s  d is t in to s  g r u p o s  q u e  h a n  e s ta d o  e x c lu id o s  d e  la  p o s ib i l id a d  d e  se r  

e sc u c h a d o s  en  su s  o p in io n e s  y  d e m a n d a s  so c ia le s , p o lít ic a s  y  cu ltu ra le s, 

a m p lia r  d e c id id a m e n te  el e sp a c io  d e  lo  d e c ib le  a lr e d e d o r  d e l p a ís  en  p a z  y  

re c o n c ilia d o  q u e  lo s  c o lo m b ia n o s  q u ieren .

S in  e m b a rg o , m u c h o s  a n a lis ta s  te n e m o s  se r ia s  d u d a s  so b re  la  p o s ib il id a d  

d e l g o b ie rn o  d e  J u a n  M a n u e l S a n to s  d e  tr a sc e n d e r  e s tre c h o s  in te re se s  d e  

g r u p o  o  d e  c la se  so c ia l  y  fu e r te s  a fin id a d e s  p e r so n a le s  c o n  lo s  p r iv ile g ia d o s , 

p a ra  p ro m o v e r  u n  n u e v o  o rd e n  so c ia l  y  p o lít ic o  m á s  ju s to  y  eq u ita tiv o .

A lg u n o s  a n a lis ta s  h e m o s  r e c o n o c id o  lo s  im p o r ta n te s  c a m b io s  o c u r r id o s  

en  la  c u ltu ra  p o lít ic a  b a jo  J u a n  M a n u e l  S a n to s  fre n te  al m o d e lo  h a c e n d a r io  

y  m o n o ló g ic o  d e l a n te r io r  g o b ie rn o , c o m o  se  e v id e n c ia  en  el s e g u n d o  a p a r ­

ta d o  d e  e ste  a r tíc u lo ; le  v a lo ra m o s  a d e m á s, e l re c o n o c im ie n to  fra n c o  d e  la  

e x iste n c ia  d e l c o n flic to  a rm a d o  en  el p a ís  y  lo s  e s fu e rz o s  p a ra  re c o n o c e r  

lo s  d e rec h o s  d e  las v íc tim as a  través d e  la  a p ro b a c ió n  d e  la  L e y  d e  V íc tim as y  

d e  la  L e y  d e  R e s t itu c ió n  d e  T ie rra s . P ero  p o r  o tro  lad o , n o s  p r e o c u p a n  su s  

in c o n g ru e n c ia s  y  b a n d a z o s  c u a n d o  te rm in a  h a c ié n d o le  c o n c e s io n e s  a  lo s  

m ilita re s  a  través d e  u n  fu e ro  m ilita r  e x te n d id o  q u e  tra ta  c o n  in d u lg e n c ia  

la s  d e sa p a r ic io n e s  fo rz a d a s  o  “fa lso s  p o s it iv o s ” (U p r im n y  2 0 1 3 ) ,  o  c u a n d o  

p la n te a  to rp e m e n te  en  ju lio  d e  2 0 1 3 , y  en  c o n tra v ía  c o n  lo s  in te re se s  n a c io ­

n a le s  y  d e  to d a s  la s  e v id e n c ia s  so b re  la  p e rm a n e n c ia  d e  g rav es s itu a c io n e s  

h u m a n ita r ia s  en  el p a ís  (7 0  a se s in a to s  s is te m á tic o s  c o n tra  líd e re s  d e  la  

re s t itu c ió n  d e  tie rra s , c o n tro l d e  te r r ito r io s  p o r  b a n d a s  c r im in a le s  o  n eo - 

p a ra m ilita re s  en  U ra b á , la  C o s t a  P ac ífica  y  e n  c iu d a d e s  c o m o  M e d e llín ) , la  

sa lid a  d e  la  O fic in a  d e  la  A lta  C o m is io n a d a  p a ra  lo s  D e r e c h o s  H u m a n o s  d e  

la  o n u  (R o d r íg u e z  G a ra v ito  2 0 1 3 ; U p r im n y  2 0 1 3 ; “N o  h ay  p o r q u é  te m e r­
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le  a  la  o n u . . . ” 2 0 1 3 ) .  E n  e sa  l ín e a  d e  a n á lis is , u n a  re c o n o c id a  c o lu m n is ta  

e x p re só  en  e sa  c o y u n tu ra  q u e  “el m a n d o  c iv il so b re  la s  fu e rz a s  m ilita re s  

e s  d é b il  y  p o r  e so  c u a n d o  la  O fic in a  d e  la  o n u  p id ió  in v e stig a r  si a  c u a tro  

c a m p e s in o s  en  el C a ta tu m b o  lo s  m a ta ro n  b a la s  d e  la  F u e r z a  P ú b lic a , el 

g o b ie rn o  sa lió  a  re c o rta r le  su  e s ta d ía  en  el p a ís ” (R o n d e r o s  2 0 1 3 ) .

E n  c u an to  a  la s  p o lít ic a s  e c o n ó m ic a  y  ru ra l a p are c e  ta m b ié n  la  e sq u i­

z o fre n ia  g u b e rn a m e n ta l, p u e s  m ie n tra s  el p re s id e n te  Ju a n  M a n u e l  S a n to s  

a p are c e  c o m o  el p r o m o to r  d e  la  L e y  d e  R e s t itu c ió n  d e  T ie rra s  y  c u y o s  v o ­

c e ro s  g u b e rn a m e n ta le s  en  la  m e sa  d e  L a  H a b a n a  p a c ta n  c o n  lo s  v o c e ro s  

d e  la s  f a r c  u n a s  Z o n a s  d e  R e se r v a  C a m p e s in a  y  fo rm a s  d e  te n e n c ia  d e  la  

tie rra  q u e  p r o te ja n  al p e q u e ñ o  p ro p ie ta r io  y  a  la s  e c o n o m ía s  c a m p e s in a s  

d e  la  v o ra c id a d  la t ifu n d is ta  y  d e  la  d e  la  a g ro in d u str ia  d e  lo s  c o m b u s t ib le s  

o  d e  la  p a lm a  ace ite ra , p o r  o tro  lad o , el p r im e r  m a n d a ta r io  a p are c e  ta m b ié n  

c o n  la  o tra  fa c e ta  d e  c e rc a n o  a m ig o  d e l e m b a ja d o r  an te  lo s  E s ta d o s  U n id o s , 

C a r lo s  U rru tia , q u ie n  c o n  su  o fic in a  d e  re c u rs iv o s  y  so f is t ic a d o s  a b o g a d o s  

B r ig a rd  U rru tia , le  h a c e  a s tu to s  e sg u in c e s  a  la  le y  p a ra  fav o rec er  la  a p r o p ia ­

c ió n  d e  4 0  0 0 0  h e c tá re a s  d e  b a ld ío s  en  el V ic h a d a  p o r  p a r te  d e  la  e m p re sa  

azu c a re ra  R io p a ila . Q u e  el h o y  e x e m b a ja d o r  U rru tia  se a  su  a m ig o  n o  e s  el 

p ro b le m a , s in o  q u e  el p re s id e n te  e s té  d isp u e s to  a  h ac e r  p a sa r  u n  p ro y e c to  

d e  le y  q u e  h ag a  q u e  e se  t ip o  d e  a p ro p ia c io n e s  d e  b a ld ío s  p o r  p a r te  d e  lo s  

p o d e r o s o s ,  en  p e r ju ic io  d e  lo s  c a m p e s in o s  a  q u ie n e s  c o lo c a r ía n  en  c a lid a d  

d e  p e o n e s  o  d e  d e ste rra d o s , se  p u e d a n  a h o ra  h ac e r  leg a lm en te .

Los foros temáticos y las m esas con las víctimas organizadas 
por Naciones Unidas y el Centro de Pensamiento y Seguimiento 
al Diálogo de Paz de la Universidad Nacional de Colombia

U n a  d e  la s  a c tiv id a d e s  im p o r ta n te s  d e  re sp a ld o  y  v is ib il iz a c ió n  d e l p r o c e so  

d e  p a z  c o n  la s  f a r c  tu v o  q u e  v er  c o n  la  re a liz a c ió n  c o n ju n ta , en tre  N a c io ­

n e s  U n id a s  y  el C e n tro  d e  P e n sa m ie n to  y  S e g u im ie n to  al D iá lo g o  d e  P az  d e  

la  U n iv e r s id a d  N a c io n a l  d e  C o lo m b ia ,27 p o r  m a n d a to  d e  la  m e sa  d e  L a  H a-

27 El Centro de Pensamiento y Seguimiento al Diálogo de Paz de la Universidad Nacional de 
Colombia fue creado y es dirigido por el investigador Alejo Vargas Velásquez y está integra­
do por profesores de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas y Sociales, de la carrera de
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b a ñ a , d e  u n a  se r ie  d e  fo ro s  c iu d a d a n o s  a lre d e d o r  d e  lo s  te m a s  d e  d isc u s ió n  

en  la  m e sa  d e  d iá lo g o , lo s  c u a le s  se  o rg a n iz a ro n  c o n  el p r o p ó s i to  d e  a p o r ta r  

in su m o s  a  la s  p a r te s . E n  e sa  d ire c c ió n  se  lle v a ro n  a  c a b o  el fo ro  so b re  “ P o ­

lít ic a  d e  D e sa r ro llo  A g ra r io  In tegra l. E n fo q u e  T e rr ito r ia l”, lo s  d ía s  17, 18 

y  19 d e  d ic ie m b re  d e  2 0 1 2 ; el fo ro  so b re  “ P a r tic ip a c ió n  P o lítica ”, 2 8 , 2 9  y  

3 0  d e  a b ril d e  2 0 1 3 ; a sí c o m o  d o s  fo ro s  so b re  “S o lu c ió n  a l P ro b le m a  d e  las 

D r o g a s  I líc ita s ”, u n o  e n  B o g o tá , lo s  d ía s  2 4 , 2 5  y  2 6  d e  se p t ie m b re  d e  2 0 1 3 , 

y  el o tro  en  S a n  J o s é  d e l G u av iare , c a p ita l  d e l D e p a r ta m e n to  d e l G u av iare , 

u n o  d e  lo s  d e p a r ta m e n to s  m á s  p e rm e a d o s  p o r  el n a rc o c u lt iv o  d e  la  h o ja  d e  

c o c a , lo s  d ía s  1, 2  y  3 d e  o c tu b re  d e  2 0 1 3 .

E s to s  fo ro s  p e rm it ie ro n  c o n o c e r  la s  o p in io n e s  y  p e rc e p c io n e s  so b re  

lo s  te m as  d isc u tid o s , tan to  d e  a c a d é m ic o s  y  d e  fu n c io n a r io s  e x p e rto s  en  lo s  

p a n e le s  p r in c ip a le s , c o m o  d e  in d íg e n a s , a fro c o lo m b ia n o s , c a m p e s in o s  y  c o ­

lo n o s  p ro v e n ie n te s  d e  d is t in ta s  re g io n e s  y  d e p a r ta m e n to s  d e l p a ís . A lg u n o s  

in d u str ia le s , c o m e rc ia n te s , p e q u e ñ o s  y  m e d ia n o s  p r o d u c to r e s  a g r íc o la s  y  

g a n a d e ro s  p a r t ic ip a ro n  ta m b ié n  en  la s  m e sa s  d e  tra b a jo , fo rm u la n d o  su s 

p r o p u e s ta s  p a ra  la  m e sa  d e  d iá lo g o s  d e  L a  H a b a n a .

M u y  im p o r ta n te s  fu e ro n  ta m b ié n  lo s  fo ro s  c o n  V íc t im a s  d e l C o n flic to  

A r m a d o  C o lo m b ia n o , o rg a n iz a d o s  ta m b ié n  p o r  N a c io n e s  U n id a s  y  el 

C e n tro  d e  P e n sa m ie n to  y  S e g u im ie n to  al D iá lo g o  d e  P az  d e  la  U n iv e rs id a d  

N a c io n a l  d e  C o lo m b ia , a  so lic itu d  d e  la  M e s a  d e  C o n v e r sa c io n e s  d e  L a  H a ­

b a n a .28 L o s  fo ro s , q u e  se  re a liz a ro n  el 4  y  5 d e  ju lio  d e  2 0 1 4  en  V illa v ic e n c io  

( fo ro  r e g io n a l) ; el 10 y  11 d e  ju lio , en  B a r ra n c a b e rm e ja  ( fo ro  re g io n a l) ;  el 

17  y  18 d e  Ju lio , en  B a rra n q u illa  (fo ro  re g io n a l) ; y  el 5 y  6  d e  A g o sto , en  

C a li ( fo ro  re g io n a l y  fo ro  n a c io n a l) , fu e ro n  c lav es p a ra  a lim e n ta r  el te m a  d e l 

r e c o n o c im ie n to  d e  la s  v íc tim a s, a su n to  cen tra l en  lo s  d iá lo g o s  d e  p a z  d e  L a  

H a b a n a  en tre  el g o b ie rn o  S a n to s  y  la s  f a r c .

L a  O rg a n iz a c ió n  d e  la s  N a c io n e s  U n id a s  en  C o lo m b ia  y  el C e n tro  d e  

P e n sa m ie n to  y  S e g u im ie n to  al D iá lo g o  d e  P az  d e  la  U n iv e r s id a d  N a c io n a l 

re c ib ir ía n  y  s is te m a tiz a r ía n  la s  p r o p u e s ta s  d e  la  c iu d a d an ía .

F a b r iz io  H o c h sc h ild , c o o r d in a d o r  re s id e n te  y  h u m a n ita r io  d e  la  o n u , 

en  la  p re se n ta c ió n  o fic ia l d e  c ó m o  ir ían  a  d e sa rro lla r se  lo s  fo ro s  so b re

Ciencia Política, del Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales (IEPRI), y 
de la Facultad de Ciencias Humanas de dicha universidad.

28 Ver <http: / /nacionesunidas.org.co/blog/2014/07/02/comienzan-foros-sobre-victimas/>.
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v íc tim a s  p r e c isó  a  c o m ie n z o s  d e  ju lio  d e  2 0 1 4 , la s  ra z o n e s  p o r  la s  c u a le s  el 

tra b a jo  so b re  la s  v íc t im a s  c o n st itu ía  u n  e je  c lave  p a ra  el lo g ro  d e  la  p a z  en  

C o lo m b ia :

E n  p r im e r  lu gar, p o r q u e  el te m a  m á s  c o n tro v e r t id o  en  el p r o c e so  

d e  p a z  en  C o lo m b ia  e s  el te m a  d e  la  ju st ic ia : q u ie n e s  te n d rá n  la  

ú ltim a  p a la b ra  so b re  ju s t ic ia  - v i s t a  e n  su  to ta lid a d , in c lu y e n d o  tan to  

p r o c e s o s  d e  v e rd a d  y  re p a ra c ió n  c o m o  m e d id a s  p a ra  a se g u ra r  la  n o  

r e p e t ic ió n -  so n  la s  v íc tim a s.

E n  se g u n d o  lu gar, p o r q u e  n o  h a b rá  p a z  so s te n ib le  s in  re c o n c ilia c ió n . 

Q u ie n e s  m e jo r  p u e d e n  lid e ra r  c u a lq u ie r  p r o c e s o  d e  re c o n c ilia c ió n  

so n  la s  v íc tim a s. Y  en  te rce r  lu gar, p o r q u e  si u n  p r o c e s o  d e  p a z  d e ja  

in sa tis fe c h a  a  la  m ay o r ía  d e  la s  v íc t im a s  n o  se rá  n i é tic o  n i so s te n ib le .29

A  su  vez , e l p r o fe so r  A le jo  V argas, d ire c to r  d e l C e n tro  d e  P e n sa m ie n to  y  

S e g u im ie n to  al D iá lo g o  d e  P az , su b ra y ó  la  im p o r ta n c ia  d e  la  p a r t ic ip a c ió n  

e q u ilib ra d a  d e l c o n ju n to  d iv e rso  d e  la s  v íc t im a s  d e l c o n flic to  c o lo m b ia n o :

E s ta m o s  b u sc a n d o  la  p a r t ic ip a c ió n  d e  la s  v íc t im a s  d e  to d o s  lo s  

h e c h o s  v ic t im iz an te s ; n a tu ra lm e n te , h ay  lim ita c io n e s  en  u n  u n iv e rso  

tan  g ra n d e  d e  v íc t im a s  e n  C o lo m b ia , p o r  lo  cu a l e s ta m o s  b u sc a n d o  el 

m ay o r  e q u ilib r io  p o s ib le  en tre  lo s  18 se c to re s  so c ia le s  y  p o b la c io n e s  

q u e  h e m o s  id e n tificad o .

E s to s  fo ro s  n o  so n  p a ra  sa c a r  c o n c lu s io n e s  n i p a ra  g e n e ra r  c o n tr o ­

v e rs ia s ; so n  p a ra  re c ib ir  p r o p u e s ta s , y  to d a s  se rá n  in c lu id a s  en  las 

re la to ría s  p a ra  la  M e s a  d e  C o n v e r sa c io n e s .30

A l re sp e c to , F a b riz io  H o c h sc h ild  in d ic ó :

T o d a  p r o p u e s ta  re la c io n a d a  c o n  el te m a  es v á lid a  y  to d a s , s in  ex ­

c e p c ió n , se rá n  tra n sm itid a s  a  la  M e s a  en  la  H a b a n a . N o  se  ju z g a rá  

n in g u n a  d e  e llas, n o  h a b rá  u n a s  m á s  v á lid a s  q u e  o tra s . P o r  e so  e s ta m o s  

h a c ie n d o  g ra n d e s  e s fu e rz o s  p a ra  a se g u ra r  la  re p re se n ta c ió n  d e  to d o s

29 Ibíd.
30 Ibíd.
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lo s  se c to re s  d e  la  so c ie d a d  c o lo m b ia n a  al ig u a l q u e  to d o  t ip o  d e  o rg a ­

n iz a c ió n  d e  v íc tim a s, in c lu y e n d o  lo s  q u e  v e n  c o n  c ie r ta  d e sc o n fia n z a  

e ste  t ip o  d e  fo r o s .31

L o s  o b je tiv o s  d e  lo s  fo ro s  ten ían  q u e  v er  c o n  “R e c ib ir  y  s is te m a tiz ar  la s  

p ro p u e s ta s  d e  la s  v íc tim a s  y  d e  la  c iu d a d an ía  en  g en era l so b re  el te m a  d e  

v íc tim a s  te n ie n d o  en  cu en ta  lo s  p r in c ip io s  so b re  el te m a  d e  v íc tim a s  a c o rd a ­

d o s  p o r  la  M e sa  d e  C o n v e rsa c io n e s”, c o m o  ta m b ié n  “C o n st itu ir  u n  e sp a c io  

p a ra  el re c o n o c im ie n to  d e  lo s  d e re c h o s  y  la  d ig n ificac ió n  d e  la s  v íc tim a s  d e l 

co n flic to  a rm a d o ”. S e  a c o rd ó  e n to n c e s  q u e  lo s  fo ro s  re g io n a le s  y  el fo ro  n a ­

c io n a l se  cen trarían  en  el te m a  d e  la s  v íc tim a s  d e  a c u e rd o  c o n  lo s  s ig u ien te s 

p r in c ip io s  a c o rd a d o s  p o r  la  M e s a  d e  C o n v e rsa c io n e s : re c o n o c im ie n to  d e  las 

v íc tim a s; re c o n o c im ie n to  d e  re sp o n sa b ilid a d ; sa t is fa c c ió n  d e  lo s  d e rec h o s 

d e  la s  v íc tim a s; p a r t ic ip a c ió n  d e  la s  v íc tim a s; e sc la rec im ien to  d e  la  v e rd ad ; 

re p a ra c ió n  d e  la s  v íc tim a s; garan tía s  d e  p ro te c c ió n  y  se g u r id a d ; garan tía s  d e  

n o  re p e tic ió n ; p r in c ip io  d e  reco n c ilia c ió n ; y  e n fo q u e  d e  d e re c h o s .32

L o s  fo ro s  b u sc a b a n  q u e  la s  v íc tim a s  e x p re sa ran  su s  re iv in d ic a c io n es  y  

d e m a n d a s , q u e  su s  v o c e s  fu eran  e sc u c h a d a s  y  q u e  el p a ís  c o m e n z ara  a  ver 

c o n  m á s  a te n c ió n  y  so lid a r id a d  a  lo s  d is tin to s  sec to re s  v ic t im iz a d o s  p o r  

la s  v io le n c ia s  a so c ia d a s  al co n flic to  a rm a d o  in tern o . L o s  fo ro s  h ic ie ro n  

q u e  v íc tim as d e  d istin to s  v ic tim ario s  se  ap ro x im aran  y  se  co n o c ie ra n  y  q u e  

fu eran  id e n tific a n d o  in c lu so  n e c e s id a d e s  y  d e m a n d a s  c o m u n e s  fren te  a  las 

in stitu c io n e s. L a s  v íc tim a s  p a rtic ip a n te s  p u d ie ro n  ta m b ié n  in te rcam b iar  su s 

se n tim ie n to s  d e  d o lo r  y  rab ia , su s  e x p e rie n c ia s  d e  d u e lo  y  d e  resiliencia o  c a ­

p a c id a d  d e  su p e ra c ió n  d e l trau m a . E n  v aria s  d e  la s  m e sa s  d e  tra b a jo  reu n id a s  

- c o m o  m e  to c ó  p re se n c ia r  en  B a rra n c a b e rm e ja  y  B a r ra n q u illa - , v íc tim a s  d e  

d ife ren te s v ic tim a r io s  (g u e rr illa , p a ram ilitare s, agen te s d e l E s ta d o )  te rm in a ­

ro n  h e rm a n ad a s  en  el d o lo r  y  e n  su  in ten c ió n  d e  su p e ra r  la  tra g e d ia  fam ilia r  

y  p e rso n a l. V ario s  d e  lo s  p a r tic ip a n te s  n arra ro n  y  d e m o stra ro n  c ó m o  h ab ían  

su fr id o  d o b le  y  h a s ta  tr ip le  v ic tim iz ac ió n  (p o r  gu errilla , p a ram ilita re s  y  

agen te s d e l E s ta d o ) . 33

31 Ibíd.

32 Ibíd..
33AAsistí, como miembro del Centro de Pensamiento y Seguimiento al Diálogo de Paz de La 
Habana de la Universidad Nacional de Colombia, en calidad de moderador de mesas de tra-
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E s to s  fo ro s  q u e  a c a b a m o s  d e  m e n c io n a r  c o n tr ib u y e ro n  a  a c lim ata r  u n  

c ie r to  e sp ír itu  d e  d iá lo g o  y  d e  d e se a b il id a d  d e  la  p a z  y  la  re c o n c ilia c ió n , 

a  n ivel d e  se c to re s  p ro g re s is ta s  d e  la  o p in ió n , d e  la  b u ro c ra c ia  e sta ta l, d e  

la s  o n g  y  d e  d is t in to s  se c to re s  so c ia le s  p e rte n e c ie n te s  al m u n d o  p o p u la r  

u rb a n o  y  c a m p e s in o . T a m b ié n  a  n iv e l d e  c ie r to  p e r io d ism o  p o p u la r  y  a lte r­

n a tiv o  q u e  c u b r ió  c o n  m u c h o  in teré s  lo s  fo ro s  te m á t ic o s  y  la s  m e sa s  c o n  la s  

v íc t im a s  en  la s  c iu d a d e s  d o n d e  se  rea liza ro n . S in  e m b a rg o , el c u b r im ie n to  

p o r  p a r te  d e  lo s  g ra n d e s  m e d io s  m a s iv o s  y  so b re  to d o  p o r  lo s  ca n a le s  p r iv a ­

d o s  d e  te le v is ió n  fu e  m u y  su p e rf ic ia l y  p o c o  d e ta llad o .

La deficiente comunicación gubernamental del proceso 
y los problemas de la comunicación en un doble canal para 
darle gusto simultáneamente a los amigos y los enemigos de la paz

H a y  q u e  r e c o n o c e r  q u e  el p re s id e n te  S a n to s  lle v a  a  c a b o  u n  im p o r ta n te  e s ­

fu e rz o  d e  d ise ñ o  d e  u n a  p o lít ic a  d e  p a z  y  d e  c o n stru c c ió n  d e  u n  e q u ip o  

c o m p e te n te  d e  n e g o c ia c ió n . P ero  p a ra d ó jic a m e n te , en  lo s  d o s  p r im e ro s  

a ñ o s  d e  d iá lo g o s  y  c a s i h a s ta  m e d ia d o s  d e l 2 0 1 5 , la  c o m u n ic a c ió n  g u b e r ­

n a m e n ta l d e l p r o c e so  d e  p a z  fa lla  p e rm a n e n te m e n te  en  su  c a p a c id a d  d e  

in v o lu cra r  a  lo s  c o lo m b ia n o s  e n  u n  a p o y o  m a s iv o  a  lo s  d iá lo g o s  d e  p az . P o r  

u n  lad o , la  c o n fid e n c ia lid a d  d e  la s  c o n v e rsa c io n e s  en  L a  H a b a n a  o b lig a b a  a 

lo s  v o c e ro s  d e  la s  p a r te s  a  se r  m u y  p a r c o s  y  l im ita d o s  en  ta n to  fu e n te s  q u e  

b r in d a ra n  in fo rm a c ió n  d e ta lla d a  so b re  el av an ce  d e  la s  p r o p ia s  c o n v e rsa ­

c io n e s . L a  m e sa  d e  d iá lo g o s  p a re c ía  te n e r  el c o n tro l d e  la  in fo rm a c ió n  y  

p o c a  d isp o s ic ió n  a  in v o lu cra r  a  a m p lio s  se c to re s  c iu d a d a n o s  e n  la  d e lib e ra ­

c ió n  y  en  el r e sp a ld o  a l p ro c e so .

E l  g o b ie rn o  S a n to s , ta l v e z  te n ie n d o  en  m e n te  el p r o c e so  d e  p a z  c o n  la s  

f a r c  d e  la  a d m in is tra c ió n  P a stra n a  en  la  z o n a  d e l C a g u á n  ( 1 9 9 8 - 2 0 0 2 ) ,  el 

c u a l tra n sc u rr ió  en  m e d io  d e  u n a  a g e n d a  su p re m a m e n te  la x a  y  c a rg a d a  d e  

to d o  t ip o  d e  re iv in d ic a c io n e s  c iu d a d a n a s  p o r  p a r te  d e  p o b la c io n e s  y  g ru p o s

bajo, tanto a los foros temáticos como a las mesas de trabajo con las víctimas. El análisis que 
hago de estos dos tipos de eventos y la valoración de su significación es resultado también de 
mi propia experiencia como moderador de las reuniones de los participantes en las mesas de 
discusión y de recepción de propuestas.
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d e  in terés q u e  d e sfila ro n  p e rm a n en tem e n te  p o r  S an  V icen te  d e l C a g u á n , s in  

q u e  e sa s  v is ita s  fu e ra n  p a r te  d e  u n  p r o c e so  c la ra m e n te  c o n c e b id o , re so lv ió  

c e ñ irse  e str ic ta m e n te  a  lo s  p u n to s  a c o r d a d o s  en  el tex to .

P ero  p r e so  el p re s id e n te  S a n to s  q u iz á s  d e  su s  p r o p io s  p re ju ic io s  y  te ­

m o re s  y  d e  la  h e re n c ia  d e l m o d e lo  n a c io n a lis ta  an tifa r ia n o  (q u e  él m ism o  

c o n tr ib u y ó  a  c o n stru ir  c o m o  m in is tro  d e  D e fe n sa  d e  U r ib e ) , fa lla  r o tu n d a ­

m e n te  en  e so s  d o s  p r im e ro s  a ñ o s  d e l p r o c e s o  d e  p a z  d e  L a  H a b a n a , en  la  

c o m u n ic a c ió n  y  en  la  p e d a g o g ía  m a s iv a  d e  la  p az . P rag m á tic o , c a lc u la d o r  y  

m a l p e d a g o g o  (S a n to s  n o  e s  A n ta n a s  M o c k u s ) , 34 c o n stru y e  su  d isc u rso  en  

u n  c o n tra d ic to r io  y  p ro b le m á t ic o  d o b le  can a l. P o r  u n  lad o , u n o  a  fav o r  d e  

la  p az , c o n  p o c o  e n tu s ia sm o  y  c o n v ic c ió n , c o n d ic io n a d o  a d e m á s  p o r  lo s  

v a iv en e s  d e  la  n e g o c ia c ió n  y  d e  la  p o la r iz a c ió n  in te rn a  d e  lo s  c o lo m b ia n o s  

a lre d e d o r  d e  la  p az . P o r o tro  lad o , u n  can al q u e  lo  e x p re sa  el e n to n ce s  m in istro  

d e  D e fe n sa , Ju a n  C a r lo s  P in zó n , v o c ife ra n d o  en  m arc ad o  to n o  castren se , u n  

d isc u rso  q u e  h ac e  re feren cia  a  la s  f a r c  c o m o  “n arc o te rro r ista s” y  “ b a n d id o s ” 

y  q u e  n o  le s co n fiere  n in g u n a  m o tiv a c ió n  p o lític a  y  lo s  a so c ia  p o r  el c o n tra ­

r io  a  m e ro s  d e lin c u e n te s  c o m u n e s . E s te  se g u n d o  can a l v a  en  c o n tra v ía  d e l 

m e n sa je  d e  la  c o n v e n ie n c ia  d e  la  p a z  q u e  se  c o n stru y e  d e sd e  el p r im e ro  

y  n o  a y u d a  a  d e sa rro lla r  u n a  p e d a g o g ía  p o lít ic a  h a c ia  lo s  m ilita re s , q u e  

p re p a re  su  tra n s ic ió n  d e  u n a  v is ió n  d e  lo s  g u e rr ille ro s  c o m o  “e n e m ig o s ” a 

u n a  n u e v a  y  fu tu r is ta  p e rc e p c ió n  d e  lo s  m ism o s , en  t ie m p o s  d e  p az , c o m o  

“c o n tra d ic to re s ”.

E l d isc u rso  d e l m in is tro  P in zó n , q u e  m u c h o s  a n a lis ta s  in te rp re ta b a n  

c o m o  u n a  “ru e d a  su e lta ” d e n tro  d e  la  p o lít ic a  d e  p a z  d e  S a n to s , e s ta b a  d e  

h e c h o  d e lib e ra d a m e n te  o r ie n ta d o  a  d a r le  c o n te n tillo  a  la  o p in ió n  u r ib is ta  

y, en  g en e ra l, a  lo s  se c to re s  d e  la  d e re c h a  c iv il y  m ilitar, s in  p ro p ic ia r  

c ie r ta s  tra n s fo rm a c io n e s  d e  a c titu d  y  d e  m e n ta lid a d  fren te  a l e n e m ig o , 

in d isp e n sa b le s  p a ra  la  re c o n c ilia c ió n . Q u e  el re tira d o  g en e ra l Ja v ie r  R e y  

N a v a s  se  p re g u n ta ra  en  m a rz o  d e  2 0 1 4 : “ ¿V erem o s m a ñ a n a  c o m o  a lca ld e s , 

g o b e rn a d o re s  y  se n a d o re s  a  q u ie n e s  p o r  d é c a d a s  n o s  h a n  e n se ñ a d o  a  tra ta r

34 Antanas Mockus es un político, matemático y filósofo colombiano de ascendencia litua­
na. Alcalde de Bogotá en dos ocasiones, ha sido candidato a la Presidencia de la República en 
2006 y 2010. Pedagogo, ha sido un impulsor de la política de “cultura ciudadana”, orientada 
a la regulación de las relaciones interpersonales en ámbitos urbanos, a través de estrategias 
de intervención simbólica.
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como enemigos?” (Laverde 2014)), era y sigue siendo una inquietud 
comprensible y válida. Es la misma que se hacen hoy muchos individuos 
y grupos sociales afectados en años anteriores por el secuestro guerrillero 
de las f a r c  en las capitales y en las regiones. A ellos había que responder 
con argumentos y con un discurso persuasivo y futurista acerca de la perti­
nencia de la negociación de paz con las f a r c  hacia la superación definitiva 
de la guerra en Colombia. Y hay que decirlo ahora, retrospectivamente, 
que durante los dos primeros años del proceso de paz, el gobierno Santos 
careció de esa disposición persuasiva y de una comunicación adecuada 
para ganarse a los colombianos de manera más decidida para un respaldo 
activo para el proceso de paz.

Pero la extrañeza que expresa el general Rey, en la pregunta que arriba 
transcribíamos, sintomáticamente evidencia también el desconocimiento 
de la historia reciente del país en cuanto a desmovilizaciones y reincorpora­
ciones guerrilleras y a esfuerzos previos exitosos de reconciliación nacional 
con grupos político-militares de izquierdas.

Hace 25 años se desmovilizó la guerrilla del Movimiento Armado M-19 
y varios de sus líderes se convirtieron en figuras nacionales en la Asamblea 
Nacional Constituyente de 1990-1991 (Antonio Navarro fue uno de sus 
tres copresidentes), y algunos de ellos como Everth Bustamante y Ros- 
emberg Pabón, el famoso Comandante Uno de la toma a la embajada de 
República Dominicana en febrero de 1980 p ara denunciar las violaciones 
a los derechos humanos del gobierno de Julio César Turbay, militan hoy 
en el uribismo. A comienzos de la década de los noventa se reincorporaron 
a la vida civil además del M-19, el maoísta Ejército Popular de Liberación 
(e p l ) ,  el Movimiento Armado Indigenista “Quintín Lame”, el Partido 
Revolucionario de los Trabajadores (p r t ) ,  y la Corriente de Renovación 
Socialista (c r s ) ,  disidencia del Ejército de Liberación Nacional (e l n ) . 

Varios excombatientes del M-19, del e p l  y  de la c r s  juegan hoy un pap el 
decoroso como políticos, defensores de derechos humanos, periodistas, 
académicos, analistas políticos y sociales o como funcionarios guberna­
mentales y del sector privado.

La ausencia de programas periodísticos y de debate político de calidad y 
profundidad en la televisión abierta y de mayor audiencia (los canales RCN 
Televisión y Caracol Televisión) o la ubicación de los pocos existentes, por 
razones de rating y de rentabilidad, al filo de la media noche; el papel de
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lo s  n o t ic ie ro s  d e  e s to s  d o s  c an a le s , p ro v e e d o re s  d e  u n a  in fo rm a c ió n  m u y  

c o m e rc ia lis ta  y  su p e rfic ia l, c o m o  fo rm a d o re s  h e g e m ó n ic o s  d e  la  o p in ió n  

p ú b lic a  d e  m a sa s ; y  la  p o c a  p re se n c ia  d e  e sa  h is to r ia  re c ie n te  d e l c o n flic to  

a rm a d o  y  d e  la s  n e g o c ia c io n e s  d e  p a z  en  lo s  m e d io s  y  se g u ra m e n te  en  lo s  

c u rr íc u lo s  e sc o la re s  y  u n iv e rsita r io s , c o n d u c e  a  q u e  el a c tu a l p r o c e so  d e  

p a z  c o n  la s  f a r c  se a  p e rc ib id o  p o r  a m p lio s  g r u p o s  d e  la  p o b la c ió n  c o m o  si 

fu e ra  la  p r im e ra  v e z  q u e  el p a ís  v ive  u n  p r o c e s o  d e  d d r  (D e sa r m e , D e s m o ­

v iliz a c ió n  y  R e in te g ra c ió n  d e  e x c o m b a tie n te s  a  la  v id a  c iv i l ) .

A d ic io n a lm e n te , b a jo  la  a tm ó sfe ra  d e  d e re c h iz a c ió n  d e  la  c u ltu ra  p o lít i­

c a  le g a d a  p o r  el u r ib ism o , el u so  d e  u n a  p a la b ra  c o m o  “d e ja c ió n ” d e  a rm as, 

en  lu g a r  d e  “e n treg a ” d e  a rm a s, c o n c e p to  u t iliz a d o  en  la s  n e g o c ia c io n e s  d e  

p a z  d e  lo s  a ñ o s  n o v e n ta  c o n  lo s  g r u p o s  in su rg e n te s  a r r ib a  c ita d o s  c o m o  

u n a  p a u ta  d e  re sp e to  a  la  h isto r ia  y  la  id e n tid ad  d e l g ru p o  q u e  se  re in c o rp o ra  

a  la  v id a  civ il, se  c o n v ie r te  a h o ra , en  la  n e g o c ia c ió n  c o n  la s  f a r c , d e sd e  

la  p e r sp e c t iv a  d e  la s  d e re c h a s  c iv ile s  y  m ilita re s, en  u n  a su n to  su sta n c ia l, 

q u e  e sta r ía  in d ic a n d o  la  fa lta  d e  c o m p r o m iso  d e  la s  f a r c  c o n  la  p a z  y  su  

in te n c ió n  d e  n o  d e ja r  la s  a rm a s. L a  c o m p le jid a d  d e  lo s  p r o c e s o s  d e  re in se r­

c ió n  d e  e x c o m b a tie n te s  a  la  v id a  c iv il en  el p la n o  p o lít ic o  y  en  el h u m a n o , 

c u a n d o  el lid e ra z g o  y a  n o  d e p e n d e  d e l fu s il  y  d o n d e  la s  re o r ie n ta c io n e s  d e  

la  cu ltu ra  p o lít ic a  g ru p a l e  in d iv id u a l so n  ta n  c o m p le ja s  e  im p re v is ib le s  q u e  

p u e d e n  c o n d u c ir  a  re a lin e a m ie n to s  c o m o  lo s  c a so s  d e  lo s  d o s  e x c o m a n ­

d a n te s  d e l M -1 9  h o y  u r ib is ta s , n o  e s  te m a tiz a d a  p a ra  n a d a  p o r  lo s  m e d io s  

d e  c o m u n ic a c ió n  h e g e m ó n ic o s  a  través d e  p ro g ra m a s  p e r io d ís t ic o s  q u e  

p u d ie ra n  d a r le  fo n d o  h is tó r ic o  y  a n a lítico  a  la  c o m p re n s ió n  c iu d a d a n a  d e  

lo s  a c tu a le s  d iá lo g o s  d e  p az .

A  la  in c a p a c id a d  d e l p re s id e n te  S a n to s  en  e s to s  d o s  p r im e ro s  a ñ o s  d e  lo s  

d iá lo g o s  d e  L a  H a b a n a , c o m o  c o m u n ic a d o r  d e  la  p a z  p a ra  d is ip a r  te m o re s  

fren te  a  lo s  a c u e rd o s  e n  C u b a  y  p a ra  “v e n d e rle ” a  lo s  c o lo m b ia n o s  u n  p a ís  

p o s ib le , p a c ífic o  y  c o n  ju st ic ia  so c ia l; y  a  la s  d if ic u lta d e s  d e  lo s  m e d io s  p a ra  

d a r le  fo n d o  a  la  c o m p re n s ió n  d e  lo s  p r o c e s o s  d e  d iá lo g o  c o n  la s  f a r c ; p o ­

d r ía m o s  ag re g ar  ta m b ié n  u n  c u b r im ie n to  m u y  m e d io c re  y  su p e rf ic ia l p o r  

p a r te  d e  lo s  ca n a le s  p r iv a d o s  d e  te le v is ió n  e  in c lu so  d e  lo s  p r o p io s  c an a le s  

p ú b lic o s ,35 ta n to  d e  lo s  fo ro s  te m á t ic o s  c o m o  d e  la s  m e sa s  c o n  la s  v íc tim a s

35 La excepción es sin lugar a dudas Canal Capital, el canal público de televisión de Bogotá, 
orientado por el periodista Hollman Morris y posteriormente por el cineasta Lisandro
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organizadas por Naciones Unidas y la Universidad Nacional por encargo de 
la mesa de La Habana.

Los problemas de la comunicación y la “puesta en escena” 
de las f a r c  en la m esa de diálogos de La Habana

Otro de los problemas de la comunicación del proceso de paz de La H a­
bana tiene q ue ver también con la poca credibilidad q ue las f a r c  inspiran 
en la opinión y el poco reconocimiento discursivo de sus responsabili­
dades en cuanto a la crisis humanitaria colombiana. Muchos analistas 
creemos q ue ellas deberían asumir, y actuar consecuentemente, elemen­
tos de autocrítica q ue brillan hoy por su ausencia en sus declaraciones 
públicas. Interrogarse también sobre sus lenguajes y modalidades de 
comunicación, ancladas en retóricas gastadas y desconectadas de las ne­
cesidades más sentidas de la gente, tal vez por efecto de su inmersión en 
la guerra y en el monte, su falta de contacto cotidiano con la sociedad 
urbana, y con una amplia variedad de demandas culturales e identitarias 
q ue alimentan hoy un horizonte posible de democracia.

De un artículo de Henry Robinson (2013), exmilitante del Ejército Re­
volucionario Irlandés ( i r a ) ,  sobre la posición y  la manera como aparecen los 
líderes de las f a r c  en la mesa de negociación, del cual no comparto algunas 
tesis, rescato sin embargo su crítica a la “puesta en escena” de las f a r c  en la 
mesa de La Habana. El irlandés les dice a Iván Márquez y a sus compañeros 
de la guerrilla que aparecer públicamente con las camisetas con las fotos de 
sus compañeros muertos como expresión de luto y de recordación pero 
también de beligerancia revolucionaria (con las imágenes de Raúl Reyes y 
de Jacobo Arango, un excombatiente amigo de Iván Márquez, muerto a 
comienzos de 2013), si bien es respetable desde el punto de vista de sus 
sentimientos, envía unas señales problemáticas con esos “mensajes en códi-

Duque, durante la administración del alcalde Gustavo Petro, ex miembro del M-19 y decidido 
partidario de la paz con las FARC. Hay que reconocer también el intento de Noticias RCN, 
bajo la dirección de Rodrigo Pardo (enero de 2012 a enero de 2015), y antes del regreso a la 
dirección de noticias del Canal RCN, de Claudia Gurisatti, de cubrir con una cierta atención 
las mesas con las víctimas a través del periodista Jairo Gómez como enviado especial.
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go , n o  m u y  in g e n io so s , al o tro  b a n d o  d e  c o lo m b ia n o s  en  la s  c o n v e rsa c io n e s  

d e  p a z ”. E l  e x c o m b a tie n te  d e l i r a  c u e s t io n a  an te  to d o , c o m o  in co n v e n ie n te  

p a ra  el av an ce  d e l p r o c e so  d e  p az , e l m e n sa je  p re se n te  en  e sa s  a c titu d e s  y  

e sa s  im á g e n e s , d e  v ig e n c ia  d e  la  re v o lu c ió n  a rm a d a . S i b ie n  R o b in so n  n o  

d ic e  n a d a  so b re  el a su n to  d e  lo s  re to s  c o m u n ic a tiv o s  q u e  e sta r ía n  te n ie n d o  

q u e  a fro n ta r  la s  f a r c , p o r  la  n e c e s id a d  d e  c o m u n ic a r se  e n  d o s  c a n a le s , c o n  

d o s  d e st in a ta r io s , p o r  u n  lad o , la  n e c e s id a d  d e  m a n d a r  u n o s  m e n sa je s  d e  

d ig n id a d  y  re s is te n c ia  en  la  n e g o c ia c ió n  a  su s  p r o p ia s  tro p a s  g u e rr ille ra s , 

y  p o r  o tro , la  e x ig e n c ia  d e  en v iar  u n o s  s ig n o s  c la ro s  a  la  a m p lia  o p in ió n  

p ú b lic a  c o lo m b ia n a . D e sa r r o lla n d o  el a rg u m e n to  d e l ir lan d é s , c re o  q u e  

lo s  v o c e ro s  d e  la s  f a r c  n o  h a n  re fle x io n a d o  so b re  la s  p ro b le m á t ic a s , y  

se g u ra m e n te  d o lo r o sa s  y  a g re siv a s , q u e  re su lta n  e sa s  im á g e n e s  p a ra  la  

in m e n sa  m a y o r ía  d e  lo s  te lev id e n te s , p o r  lo  q u e  e lla s  s ig n ific an  y  p o r  lo s  

a c to s  a  lo s  c u a le s  se  a so c ia n  en  la  m e m o r ia  d e  lo s  c o lo m b ia n o s  ( to m a s  y  

d e stru c c io n e s  v io le n ta s  d e  p u e b lo s , d e c la ra c io n e s  a g re s iv a s  d e fe n d ie n d o  el 

s e c u e s tro  c o m o  in s tru m e n to  le g ít im o  d e  fin a n c iac ió n  y  d e  lu c h a  p o lític a , 

re c lu ta m ie n to  fo rz a d o  d e  n iñ o s  y  a d o le sc e n te s , e tc é te ra ).

E n  e ste  p u n to  te n d r ía m o s  q u e  su b ra y a r  el le n tís im o  y  d ifíc il d e sc u ­

b r im ie n to  d e  la  c o m u n ic a c ió n  y  d e  la  o p in ió n  p ú b lic a  p o r  p a r te  d e  la  

in su rg e n c ia  d e  la s  f a r c . N o le s  h a  a y u d a d o  a  lo g ra r lo  p e n sa r , c o m o  lo  ex ­

p re sa b a n  d u ra n te  el C a g u á n , q u e  la  c o m u n ic a c ió n  e ra  la  ú n ic a  g u e rra  q u e  n o  

h a b ía n  p o d id o  gan ar. C o n  u n  p e n sa m ie n to  ta n  in stru m e n ta l y  fu n c io n a lis ta  

so b re  la  c o m u n ic a c ió n , d if íc ilm e n te  v a n  a  p o d e r  m a n e ja r la  y  a  lo s  m e d io s  

c o n  in te lig en c ia , a se r t iv id a d  y  re tro a lim e n ta c ió n . S u  v is ió n  in s tru m e n ta l d e  

la  c o m u n ic a c ió n  e s  m u y  s im ila r  a  la  v is ió n  t íp ic a  d e  lo s  m ilita re s , n o  só lo  en  

C o lo m b ia  s in o  en  m u c h o s  p a íse s  d e l m u n d o , c o n c ib ié n d o la  c o n  fre c u e n c ia  

c o m o  “o p e ra c io n e s  p s ic o ló g ic a s ” v is ta s  d e  m a n e ra  m u y  u n ila te ra l (é n fa s is  

en  lo s  e fe c to s  id e o ló g ic o s  d e se a d o s , p r io r id a d  a l m e n sa je  y  a l s ig n ific ad o  

c o n stru id o  p o r  el em iso r , p o r  e n c im a  d e l m u n d o  y  lo s  s e n tid o s  d e l re c e p to r  

y  d e  u n a  c o n sid e ra c ió n  se r ia  y  c o m p le ja  d e l p r o c e so  d e  la  r e c e p c ió n  d e  lo s  

m e n sa je s ) .

S o b r e  e ste  p u n to  y  v o lv ie n d o  a  la  “p u e s ta  e n  e sc e n a ” c r it ic a d a  p o r  R o ­

b in so n , se r ía  im p o r ta n te  q u e  lo s  v o c e ro s  d e  la s  f a r c  tu v ie ra n  en  c u e n ta  

q u e  la  c o m u n ic a c ió n  t ie n e  q u e  v er  n o  só lo  c o n  lo s  m e n sa je s  q u e  q u e re m o s  

tra n sm itir  a  o tro s  g r u p o s  so c ia le s  d e  m a n e ra  in s tru m e n ta l y  p e rsu a s iv a ,
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s in o  ta m b ié n  c o n  el d e sa rro llo  d e  u n a  c a p a c id a d  d e  in d a g a r  y  d a rn o s  c u e n ta  

d e  c ó m o  s o m o s  p e rc ib id o s  p o r  lo s  o tro s .

S i b ie n  e s  r e sp e ta b le  y  c o m p re n sib le  u n a  c o m u n ic a c ió n  o r ie n ta d a  

a  su  m ilitan c ia , la s  f a r c  te n d r ía n  q u e  e m p e z a r  a  h ab la r le  al g r u e so  d e  la  

so c ie d a d  c o lo m b ia n a , a  la s  in q u ie tu d e s , c u e s tio n a m ie n to s , d e sc o n fia n z a s , 

r a b ia s  y  d o lo re s  q u e  n u m e r o so s  se c to re s  d e  c o lo m b ia n o s  tie n e n  fren te  a 

e s ta  o rg a n iz a c ió n  (a lg u n o s  tie n e n  ta m b ié n  o d io s  irra c io n a le s  y  a c titu d e s  

v isc e ra le s  d e  d e sc a lif ic a c ió n , in c u lc a d a s  p o r  lo s  od iadores profesion ales q u e  

h a  p r o d u c id o  el co n flic to , a  lo s  c u a le s  ta m b ié n  te n d r ía n  q u e  s a b e r  r e sp o n ­

d e r  c o n  in te lig en c ia , a rg u m e n to s  e  id e a s  y  n o  só lo  c o n  fá c ile s  y  r íg id a s  

re sp u e s ta s  id e o ló g ic a s ) .

E s to y  d e  a c u e rd o  ta m b ié n  c o n  q u ie n e s  p ie n sa n  q u e  lo s  d ir ig e n te s  d e  la s  

f a r c  t ie n e n  q u e  p e d ir  p e rd ó n  a  su s  v íc t im a s, p e ro  q u e  u n a  e x p re s ió n  d e  

e se  t ip o  n o  p u e d e  p ro v e n ir  d e  p r e s io n e s  d e  lo s  n e g o c ia d o re s  g u b e r n a m e n ­

ta le s  o  d e l p re s id e n te  S a n to s , s in o  d e  u n a  p r o p ia  re fle x ió n  y  d e  u n a  p r o p ia  

c o n v ic c ió n  so b re  la  n e c e s id a d  d e  reparar, a l m e n o s  s im b ó lic a m e n te , a  su s 

v íc tim a s.

S in  e sa  c o n v ic c ió n  s in c e ra  y  a u té n tic a  d e  p a r te  su y a , y  s im u ltá n e a m e n te , 

d e  p a r te  d e  lo s  o tro s  p e rp e tr a d o re s  e n  el c o n flic to  c o lo m b ia n o , q u e  tien e  

q u e  v er  c o n  p r o fu n d a s  re fle x io n e s  h u m a n a s  y  e x iste n c ia le s  d e  t ip o  p e rso n a l, 

p e ro  ta m b ié n  co lec tiv o , n o  v a  a  h a b e r  p a z  n i u n a  a u té n tic a  re c o n c ilia c ió n  

n ac io n a l.

L a  so c ie d a d  c o lo m b ia n a , e n  la  q u e  m u c h a s  v íc t im a s  d e  la  v io le n c ia  d e  

m u y  d istin ta s  c la se s  y  e stra to s so c ia le s  h an  d a d o  m u e stra s  feh ac ien tes d e  su  

g e n e r o s id a d  y  su  c a p a c id a d  d e  p e rd ó n , a p re c ia r ía  to d o s  lo s  g e s to s  d e  a u to ­

cr ítica , d e  re p a ra c ió n  s im b ó lic a  y  d isc u rs iv a  a  su s  v íc t im a s  y  d e  so lic itu d  d e  

p e rd ó n , p ro v e n ie n te s  d e  lo s  d ir ig e n te s  d e  la s  f a r c . P e ro  e s to  t ie n e  q u e  se r  el 

re su lta d o  d e  u n  p r o c e s o  p ro p io , se n tid o  y  au tén tico , y  n o  d e  u n  u lt im á tu m  a 

d ic h a  o rg a n iz ac ió n . E l  lo g ro  d e  e sa  c o n v ic c ió n  y  su  e x p re s ió n  se g u ra m e n te  

tie n e n  su s  r itm o s  p r o p io s  d e  m a d u ra c ió n .

E l o tro  e le m e n to  im p o rta n te  d e  la  crítica  d e  R o b in so n  a  la  p u e s ta  en  e sc e ­

n a  d e  la s  f a r c  en  la  m e sa  d e  L a  H a b a n a , y  q u e  p e rso n a lm e n te  co m p a rto , es 

q u e  d e b e n  d e ja r  d e  m ira r  al p a sa d o  y  c o n stru ir  u n  d is c u r so  q u e  m ire  h ac ia  

el fu tu ro . P o r  m á s  c ru d a  q u e  sea  e sta  crítica , el ir lan d és tien e  to d a  la  razón . 

H a c e  u n o s  a ñ o s  tu v im o s  o p o r tu n id a d  d e  v er  u n a  p e líc u la  q u e  e sta b a  en  la  

carte le ra  c in e m ato g rá fica , n o m in a d a  c o m o  m e jo r  p e líc u la  ex tran jera  en  lo s
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Óscares, la cinta No, del director chileno Pablo Larraín, dedicada a recrear 
la coyuntura histórica de las campañas por el “sí” o el “no” en el referéndum 
que tuvo que hacer el dictador Augusto Pinochet en 1988, presionado por 
la comunidad internacional, para decidir su permanencia en el poder. La 
historia gira alrededor de las conversaciones, contradicciones y tensiones 
entre la visión conceptual del publicista René Saavedra, el cual es contratado 
por la campaña del “no” para orientar el desarrollo de la misma, y la concep­
ción de los intelectuales, dirigentes políticos y militantes de los partidos de 
izquierda, participantes en la organización de la campaña por el “no”. Básica­
mente, la contradicción se desarrolla entre el concepto de Saavedra, el que 
después de muchas discusiones y tensiones finalmente se impondrá, de una 
campaña orientada a mostrar con fe, alegría y optimismo un horizonte de 
futuro posible en democracia para todos los chilenos, en diálogo con jingles 
y estéticas comerciales contemporáneas sintonizadas con la cultura juvenil 
y la vida urbana, y la visión marcadamente racionalista de los militantes y 
dirigentes de la izquierda política, partidarios de una campaña denuncista de 
la violencia y la represión de la dictadura, orientada hacia el pasado y visual 
y conceptualmente triste.

Cuan do vi la película, salí de la sala de cin e pen san do que este film debe­
rían  verlo los voceros de las f a r c  en  la mesa de n egociación , pero también  

muchos de los militan tes de n uestros grupos y partidos de izquierda, que 
siguen  an clados aún  en  n uestros días de vision es in strumen tales, tristes y 
den un cistas de la comun icación .

Las f a r c , como ha sucedido con todas las otras organizaciones que 
han vivido procesos de reincorporación a la vida civil, y ellas no serían la 
excepción en caso de producirse finalmente ese proceso, van a tener que 
revisar muchas de sus concepciones políticas, de sus interpretaciones del 
país y de la sociedad colombiana y sus instituciones. Los viejos esquemas 
ideológicos del marxismo soviético o de otros marxismos ortodoxos y 
anquilosados no sirven hoy para pensar la sociedad. Lo cual no significa 
que el marxismo como una entre varias interpretaciones de lo social (más 
no como la única, y mucho menos como verdad) no pueda contribuir a 
comprenderla.

Algunas posiciones y argum entaciones de los voceros de las f a r c  en la 
m esa de negociaciones repiten viejas visiones totalizantes, m onolíticas y 
clasistas del Estado, las instituciones y del sistem a de justicia desde las cuales
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no se puede comprender la complejidad de la institucionalidad y de la vida 
colombiana, donde si bien se producen algunas apropiaciones clasistas de 
las instituciones o de las políticas públicas (y en este artículo nos hemos 
referido a algunas de ellas), no necesariamente esa lógica se extiende al 
conjunto de la sociedad y de todas y cada una de las instituciones estatales. 
A comienzos de mayo de 2013 en una declaración pública al cierre de la 8a 
Ronda de Conversaciones de La Habana, Iván Márquez leyó un comuni­
cado donde las f a r c  expresaron de la siguiente manera las razones por las 
cuales no están dispuestas a someterse a la justicia colombiana:

Cualq uier error q ue se hubiese cometido en  desarrollo del con flicto y 
de la resisten cia armada a la q ue n os ha obligado el terror de las élites 
en  el poder, estamos dispuestos a revisarlo en  fun ción  de la recon ­
ciliación . Pero n in gun a autoridad moral tien en  los victimarios y sus 
tribun ales para juzgarn os (“Las f a r c , dispuestas a revisar...” 2013).

Ante esa visión estrechamente clasista del poder judicial, habría q ue re­
cordarles q ue esa justicia q ue vilipendian supuestamente por corresponder 
a estrechos intereses de clase, es la q ue ha procesado, juzgado y encarce­
lado a más de medio centenar de parlamentarios vinculados a los grupos 
paramilitares, y la q ue impidió la segunda reelección de Uribe Vélez, no 
obstante la abrumadora popularidad del líder populista de derechas entre 
la población colombiana.

El discurso de los “errores” q ue se habrían com etido “en desarrollo del 
conflicto y de la resistencia arm ada a la q ue nos ha obligado el terror de las 
élites en el poder”, no sólo resulta m inim izador y autoindulgente frente a 
los delitos, crím enes y abusos de las f a r c  contra la población civil, sino 
q ue transfiere cóm odam ente parte de su responsabilidad en el conflicto a 
las élites políticas.

La nota del periódico mexicano destaca también sobre el mismo pro­
nunciamiento de Iván Márquez que

Sobre la sugerencia de algunos m edios colom bianos de q ue las f a r c  

pidan perdón por los daños derivados del conflicto arm ado, las f a r c  

afirm aron q ue esa actitud eq uivale al “cálculo de la perfidia para ocul­
tar a los verdaderos victim arios”.
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“ P e rd ó n  d e b e  im p lo ra r  u n  E s ta d o  q u e  h a  su p r im id o  ta n to s  se re s  h u ­

m a n o s  d e  m a n e ra  d e sa lm a d a  c o n  su  p o lít ic a  e c o n ó m ic a ”, p u n tu a lizó .

E s e  d isc u rso  p ú b lic o  d e  n o  a c e p ta r  o  d e  a c e p ta r  a  m e d ia s , c o n  e u fe ­

m ism o s  c o m o  el u so  d e  la  p a la b ra  “e r ro re s”, su s  r e sp o n sa b il id a d e s  p o r  

v io la c io n e s  a  lo s  d e re c h o s  h u m a n o s  y  d e  re ite rar  q u e  lo s  v ic t im a r io s  so n  

fu n d a m e n ta lm e n te  lo s  o tro s , el e n e m ig o , la s  in s t itu c io n e s , lo s  m ilita re s, 

la s  é lite s  d ir ig e n te s, la  b u rg u e s ía , e tcé te ra , g e n e ra  u n  p r o fu n d o  re ch az o  en  

a m p lio s  c írc u lo s  d e  o p in ió n  y  re fu e rz a  el o d io  y  la  a n im a d v e rs ió n  d e  lo s  

m illo n e s  d e  e n e m ig o s  v isc e ra le s  d e  la s  f a r c  e n  el p a í s .36

La significación de la reelección del presidente 
Santos el 15 de junio de 2014 y de la derrota 
del candidato uribista Oscar Iván Zuluaga

L a  c a m p a ñ a  e le c to ra l a  la  p r e s id e n c ia  en  el p r im e r  se m e stre  d e  2 0 1 4  e stu v o  

m a rc a d a  p o r  u n a  g ran  p u g n a c id a d  en tre  el c a n d id a to  d e l C e n tro  D e m o c r á ­

tico , O sc a r  Iván  Z u lu ag a , y  el je fe  d e  e sa  c o le c tiv id a d , e l e x p re sid e n te  U r ib e  

V élez , p o r  u n  lad o , y  el p re s id e n te -c a n d id a to  J u a n  M a n u e l S a n to s , p o r  el 

o tro . E l  e x p re sid e n te  U rib e , c o m o  e s y a  c o stu m b re  e n  él d e sd e  h a c e  m u c h o s  

a ñ o s , s in  d isp o n e r  d e  n in g u n a  p r u e b a  c o n c re ta  y  c o n  el só lo  fin  d e  d e sp r e s ­

t ig ia r  a  su  o p o n e n te , a c u só  a  la  c a m p a ñ a  d e l p re s id e n te  y  c a n d id a to  Ju a n  

M a n u e l  S a n to s , d e  h a b e r  re c ib id o  2  m illo n e s  d e  d ó la re s  d e l n arc o trá fico . L a  

c a m p a ñ a  d e l c a n d id a to  O sc a r  Iván  Z u lu ag a , c o n tra tó  a  A n d ré s  S e p ú lv e d a , 

u n  hacker c o n  e x p e r ie n c ia  d e  tra b a jo  in fo rm á tic o  y  d e  in te lig en c ia  c o n  p o ­

lic ía s  y  m ilita re s , p a ra  in filtrar a l e q u ip o  n e g o c ia d o r  d e l g o b ie rn o  S a n to s  en  

L a  H a b a n a  y  p a ra  o b te n e r  in fo rm a c ió n  p r iv ile g ia d a  d e  in te lig en c ia  so b re  

lo s  d iá lo g o s  d e  p a z  c o n  la s  f a r c . E l  p r o p ó s i to  d e  la  c a m p a ñ a  d e  Z u lu ag a , 

a r t ic u la d a  c o n  lo s  in te re se s  d e l e x p re sid e n te  A lv aro  U rib e , e ra  c o n tr ib u ir  a

36 El acuerdo de Paz, tal y como se negoció en La Habana y fue firmado en Cartagena, 
debía de ser aprobado en un plebicito en que los ciudadanos estaban llamados a escoger 
entre “Sí” o “No”. El resultado del plebicito resultó en una ajustada victoria para el “No”. Esto 
obligó al gobierno de Santos y las FARC a “renegociar” el tratado considerando las múltiples 
objeciones de sus opositores. Alvaro Uribe fue el gran agitador en la campaña por el “No” (nota 
de los compiladores).
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d e sp re st ig ia r  y  a  a b o r ta r  el p r o c e so  d e  p a z  c o n  la s  f a r c . E l  hacker S e p ú lv e d a  

e stu v o  re la c io n a d o  ta m b ié n  c o n  u n  ce n tro  in fo rm a l d e  in te lig en c ia  in fo r­

m á t ic a  c o n o c id o  c o m o  “A n d ró m e d a ”, c e rc a n o  a  a lto s  se c to re s  d e  la s  fu e rz a s  

m ilita re s  a fe c to s  a  la s  p o s ic io n e s  p o lít ic a s  d e l e x p re sid e n te  U rib e , q u e  d e ­

sa rro lla b a  tra b a jo  d e  in te lig en c ia  en tre  leg a l e  ileg a l so b re  lo s  d iá lo g o s  d e  

L a  H a b a n a  y  q u e  in c lu so  in filtró  la s  c o m u n ic a c io n e s  p e r so n a le s  d e l p r o p io  

p re s id e n te  S a n t o s .37 C o m o  lo  e x p re sa  en  m e d io  d e  su  te s t im o n io  au to in cu l-  

p a d o r , S e p ú lv e d a  h a c ía  to d o  e s to  co n v e n c id o , c o m o  lo  e stu v o  d u ra n te  d iez  

a ñ o s , d e  la  ju s te z a  d e  la  v is ió n  u r ib is ta  y  d e  e sta r  o b r a n d o  e n  b e n e fic io  d e l 

p a ís  y, d e  ta l fo rm a , a c tu a n d o  c o m o  u n  p a tr io ta  e jem p lar.

H a y  q u e  p re c isa r  e n  e ste  p u n to  d e  n u e stro  a n á lis is  q u e  el a rra ig o  q u e  el 

e x p re sid e n te  U r ib e  V é lez  m an tie n e  so b re  la  o p in ió n  d e  lo s  c o lo m b ia n o s  

se  e x p re só  e n  la s  e le c c io n e s  p a r la m e n ta r ia s  d e l 9  d e  m a rz o  d e  2 0 1 4 , d o n d e  

e l e x p re sid e n te  e n c a b e z ó  u n a  l is ta  c e rrad a  al S e n a d o  q u e  le  p e rm it ió  c o n ­

v e rtir se  e n  s e n a d o r  o p o s i to r  y  o b te n er , ju n to  c o n  la  su y a , 2 0  c u ru le s  en  el 

S e n a d o  d e  la  R e p ú b lic a , y  en  la s  e le c c io n e s  p a ra  la  C á m a ra  d e  R e p r e se n ­

ta n te s , 19 e sc a ñ o s . C o n  u n  to ta l  d e  3 9  p a r la m e n ta r io s  en  el C o n g re so , el 

C e n tro  D e m o c r á t ic o  se  c o n v irt ió , en  v ísp e ra s  d e  la s  e le c c io n e s  p r e s id e n c ia ­

le s  d e  ju n io , e n  la  se g u n d a  fu e rz a  p o lít ic a  d e l p a ís  en  el C o n g re so , d e sp u é s  

d e l P a r tid o  d e  la  U , la  a g ru p a c ió n  d e  p a r t id o s  y  o rg a n iz a c io n e s  p o lít ic a s  

n u c le a d a s  a lr e d e d o r  d e l p re s id e n te  S a n to s  ( “D e l  tw itte r  a l C o n g r e so ” 6 2 ) .

L a  fu e rte  id e o lo g iz a c ió n  q u e  a tra v ie sa  en  lo s  ú lt im o s  13 a ñ o s  a  la  cu ltu ra  

p o lít ic a  c o lo m b ia n a , m a n te n id a  y  e s t im u la d a  p o r  el e x p re sid e n te  U rib e , 

c o n d u jo  a  q u e  b u e n a  p a r te  d e  lo s  v o ta n te s  se  a d h ir ie ran  al d is c u r so  d e  

U r ib e  V é lez  y  d e l c a n d id a to  Z u lu a g a  c o n tra  el p r o c e so  d e  p a z  d e  L a  H a b a n a  

y  al se n tim ie n to  d e  m ie d o  in s t ig a d o  p o r  e se  d is c u r so  id e o ló g ic o , an te  la  

a m e n a z a  d e l “c a s tro -c h a v ism o ” y  d e  la  e n treg a  d e l p a ís  al m ism o , r e p re se n ­

ta d a  su p u e s ta m e n te  p o r  el c a n d id a to -p re s id e n te  J u a n  M a n u e l S an to s .

E n  m e d io  d e  u n a  fu e rte  p o la r iz a c ió n  y  d e  lo s  g rav es a n te c e d e n te s  

q u e  h e m o s  an a lizad o , e l 15 d e  ju n io  d e  2 0 1 4  el p re s id e n te  J u a n  M a n u e l 

S a n to s  fu e  re e le g id o  c o m o  p re s id e n te  en  u n a  m u y  re ñ id a  e le c c ió n  fren te

37 Ver el informe especial de la revista Semana “El ventilador del ‘hacker’” (26-34). El hacker 
Andrés Sepúlveda fue investigado y condenado por la justicia y en el proceso judicial en su 
contra denunció todos los pormenores y los responsables de la campaña orquestada por el 
uribismo contra el proceso de paz con las FARC.
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al candidato del uribista Centro Democrático. Un poco más del 50% de 
los colombianos le reconoció al presidente, ante todo, su liderazgo en el 
proceso de paz y sus esfuerzos por la reconciliación. No obstante el impor­
tante logro electoral de la oposición uribista, expresado en el 45% de los 
votos por Zuluaga, la reelección de Santos expresó también un avance sig­
nificativo en la desuribización de la cultura política colombiana, leída de 
manera moralista por los sectores de opinión uribistas como “traición” a la 
“seguridad democrática”.38 El reconocimiento del conflicto armado y de las 
víctimas del mismo, la Ley de Restitución de Tierras y el posicionamiento 
del tema agrario y de la modernización del campo en la agenda pública, la 
normalización de las relaciones del ejecutivo con la justicia, la recompo­
sición de las relaciones externas con los países vecinos, la transformación 
del régimen comunicativo monológico y hacendario y la distensión del 
clima de pugnacidad y de polarización en la cultura política, evidenciaron 
efectivamente un distanciamiento filosófico y político importante frente al 
militarismo de derechas, el autoritarismo, la democracia plebiscitaria y el 
caudillismo uribista.

Hay que destacar en la adhesión a la candidatura de Santos, la madurez del 
comportamiento electoral de la izquierda democrática (del Polo Democrático 
y su líder Clara López, de sectores del “Progresismo” del alcalde capitalino 
Gustavo Petro y de la centrista Alianza Verde), poniendo por sobre todo la 
paz y tomando distancia de tradicionales y dogmáticas posiciones de prin­
cipios. El voto decisivo de estos sectores sociales, sin los cuales hubiera sido 
imposible el triunfo de Santos, en la medida en que le aportaron alrededor de 
dos millones de votos, evidenció esta vez el peso y la capacidad de decisión 
electoral de la izquierda.

Frente a esta realidad fue muy evidente la ambigüedad del presidente 
reelecto para reconocer en su discurso de celebración ante sus partidarios y

38 La interpretación de los replanteamientos introducidos por Juan Manuel Santos al 
modelo uribista de la “seguridad democrática” como traición, es propia de la polarización 
ideológica experimentada por la cultura política colombiana durante y después del uribismo. 
El hecho de que Juan Manuel Santos triunfara con una promesa electoral de continuidad 
con la política de “seguridad democrática” de Uribe Vélez y con los votos del candidato- 
caudillo, y luego replanteara sustancialmente los postulados de la política de Uribe Vélez, 
le ha acarreado por parte del uribismo más recalcitrante, esa condena de “traidor” Sobre mi 
propia interpretación de esa supuesta “traición”, ver López de la Roche, 2015.
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e le c to re s , la  n o c h e  d e l 15 d e  ju n io , el a p o r te  a  su  tr iu n fo  d e l p r o g r e s ism o  y  

d e  la  figu ra  d e  G u sta v o  P etro . S e  lo  tu v ie ro n  q u e  re c o rd a r  c o n  d o b le  in s is ­

te n c ia  lo s  se c to re s  p e tr is ta s  d e sd e  el au d ito r io , c o re á n d o le  “P e tro ”, “ P e tro ”.

T ra ig o  a  c u e n to  e ste  e p iso d io  p o r q u e  m e  p a re c e  q u e  u n a  d e  la s  c o n d ic io ­

n e s  p a ra  el é x ito  d e l p r o c e s o  d e  p a z  e n  C o lo m b ia  y  so b re  to d o  d e  la  fu tu ra  

re c o n c ilia c ió n  en tre  lo s  c o lo m b ia n o s , d e b e  p a sa r  p o r  u n  re c o n o c im ie n to  

d iscu rs iv o  y  s im b ó lic o  d e sd e  la  cu ltu ra  p o lític a  h eg e m ó n ic a , d e l leg ítim o  lu ­

g a r  d e  la  iz q u ie rd a  e n  la  tra d ic ió n  y  la  c u ltu ra  p o lít ic a  n a c io n a le s . L o s  o c h o  

a ñ o s  d e  u r ib ism o  n o  só lo  l le v a ro n  a  c a b o  u n a  d e re c h iz a c ió n  d e  la  cu ltu ra  

p o lít ic a  c o lo m b ia n a  s in o  u n a  s is te m á tic a  p e d a g o g ía  d e l o d io  n o  só lo  c o n tra  

la s  f a r c , s in o  c o n tra  la  iz q u ie rd a  d e m o c rá tic a , q u e  re su lta b a  m u c h a s  v e c e s  

m e t id a  e n  el m ism o  sa c o  ju n to  a  la s  g u e rr illa s , e l p a ra m ilita r ism o  y  el n a rc o ­

tráfico , en  la s  f ic c io n e s  d isc u rs iv a s  c o n stru id a s  p o r  U r ib e  V é lez  en  to r n o  a 

su  lu c h a  “c o n tra  5 0  a ñ o s  d e  t e r r o r is m o ”. E l  p a ís  t ie n e  q u e  p e n s a r  en  c ó m o  

p re p a ra r  el c lim a  a fe c tiv o  p a ra  la  r e in c o rp o ra c ió n  d e  la s  f a r c  y  d e l e l n  a  

la  v id a  civ il. L a s  re a c c io n e s  h o s t i le s  a  la  p r o p u e s ta  h e c h a  p o r  e so s  d ía s  p o r  

e l a lc a ld e  G u sta v o  P etro , d e  in c o rp o ra r  e x c o m b a tie n te s  g u e rr ille ro s  a  las 

fu e rz a s  m ilita re s, d e ja ro n  v er ta m b ié n  u n  fu e rte  c lim a  d e  p u g n a c id a d  en  

la  d isc u s ió n  d e  u n  te m a  q u e  en  lo s  a ñ o s  n o v en ta  p u d o  a b o rd arse  d e  m a n e ra  

m u c h o  m á s  tra n q u ila  y  d is te n s io n a d a  e n  m e d io  d e  lo s  p r o c e s o s  d e  re in se r­

c ió n  d e  e x c o m b a tie n te s  g u e rr ille ro s  a  la  v id a  civil.

L o s  r e su lta d o s  e le c to ra le s  le  p la n te a ro n  ta m b ié n  a  S a n to s  la  n e c e s id a d  

d e  rec tifica r  m u c h a s  d e  su s  p o lít ic a s , r e c o n o c ie n d o  el h e c h o  d e  q u e  u n  a lto  

p o rc e n ta je  d e  su  v o ta c ió n  n o  fu e  ju sta m e n te  u n  p re m io  a  su s  p o lít ic a s  s o ­

c ia le s , s in o  u n  v o to  p o r  la  p a z  y  c o n tra  la  a m e n a z a  d e  re to rn o  d e l u r ib ism o  

re ta rd a ta r io  al p o d e r .

E l  re su lta d o  e le c to ra l ta n  a p re ta d o  e v id e n c ió  q u e  se  re q u e r ía  d e  u n a  c o ­

m u n ic a c ió n  g u b e rn a m e n ta l d e  la  p o lít ic a  d e  p a z  m á s  f lu id a  y  a se rtiv a , y  d e  

u n a  h a s ta  e n to n c e s  in e x is te n te  p e d a g o g ía  d e  la  p az . T a m b ié n  q u e  la  a m b ig u a  

c o m u n ic a c ió n  g u b e rn a m e n ta l d e  la  p a z  en  d o b le  can al, u n  c an a l p a c ifis ta  en  

b o c a  d e l e je c u tiv o  y  d e  lo s  n e g o c ia d o r e s  g u b e rn a m e n ta le s , y  o tro  g u erre-  

r is ta  y  e ste re o t ip a n te  d e l in te r lo c u to r  g u e rr ille ro  c o m o  “n a rc o te rro r ista ” o  

“ b a n d id o ”, d e b e r ía  se r  tr a n s fo rm a d a  a  fav o r  d e  u n a  c o m u n ic a c ió n  c a p a z  d e  

p ro fu n d iz a r  la  co n fia n z a  d e  la s  p a r te s  en  la  m e sa . P ara  m u c h o s  o b se r v a d o ­

re s c r ít ic o s  d e l d isc u rso  g u b e rn a m e n ta l, la  m e jo r  m a n e ra  d e  r e sp o n d e r  a 

la s  c r ít ic a s  le g ít im a s  d e  se c to re s  d e  la  d e re c h a  al p r o c e so  d e  p a z  n o  d e b e r ía
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se r  el d is c u r so  an tig u e rr ille ro  b e lig e ra n te  d e l m in is tro  P in zó n , s in o  u n a  

p o lít ic a  p e r su a s iv a  c a p a z  d e  d a r  r e sp u e s ta  a  le g ít im a s  in q u ie tu d e s  d e  e so s  

se c to re s  so b re  la s  im p lic a c io n e s  e fec tiv a s  p a ra  la  v id a  re g io n a l y  lo c a l  d e  

la  in c o r p o r a c ió n  d e  la s  f a r c  a  la  v id a  c iv il y  a  la  p o lít ic a  n a c io n a l. S i b ie n  

S a n to s  n o  es M o c k u s  y  su  p r a g m a t ism o  se  av ie n e  p o c o  c o n  la  e stra te g ia  

p e d a g ó g ic a , d e b e r ía  in ten tar  m á s  b ie n  fren te  a  e so s  se c to re s  u n a  p o lít ic a  

a rg u m e n ta tiv a  y  p e r su a s iv a  so b re  la  c o n v e n ien c ia  n a c io n a l d e  la  p az . L a  

re sp u e s ta  d e l sa n t ism o  a  e se  4 5 %  d e  v o ta n te s  o p o s i to re s  e x p re sa d o  en  el 

z u lu a g ism o  (q u e  d is ta n  d e  c o n st itu ir  u n  g r u p o  h o m o g é n e o )  te n d r ía  q u e  se r  

c u id a d o sa , in te lig en te  y  d ife re n c ia d a .

L a  g ra n  d e rro ta d a , en  e sa s  e le c c io n e s , a  p e sa r  d e l e stre c h o  m a rg e n  d e l 

re su lta d o  e le c to ra l y  d e  to d o  lo  q u e  e stá  p o r  h a c e r se  en  e sa  d ire c c ió n , fu e  la  

p o lít ic a  d e l o d io  d e l e x p re sid e n te  U rib e .

C o m o  b a lan c e  d e  e sa  e le cc ió n  ta m b ié n  n o s  q u e d ó  la  ce rte za  d e  q u e  lo s  

m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  y  so b re  to d o  lo s  e le c tró n ico s, tien e n  q u e  re p e n sar  

su  a g e n d a  d e  p a ís : la  d ifu s ió n  d e  m ito s  y  d e  la  p r o p a g a n d a  su c ia  d e  la  d e rech a  

a so c ia n d o  a  S a n to s  y  su  p o lít ic a  d e  p a z  c o n  u n  su p u e s to  ca stro -c h av ism o , fu e  

p o s ib le  p o r  to d a s  la s  o m is io n e s  e stru c tu ra le s  d e  lo s  m e d io s  e le c tró n ico s  en  

la  g e n e rac ió n  d e  u n a  o p in ió n  p ú b lic a  d e  c a lid a d  y  d e  p r o fu n d id a d  en  to rn o  

a  lo s  p ro b le m a s  n ac io n a le s .

2015 como un año de crisis y álgidos momentos de
incertidumbre en el proceso de La Habana,
pero también de avances y decisiones fundamentales para la paz

M ie n tra s  to d o s  lo s  h e c h o s  y  p r o c e s o s  q u e  h e m o s  v e n id o  n a rra n d o  y  a n a li­

z a n d o  su c e d ía n  en  C o lo m b ia , lo s  e q u ip o s  n e g o c ia d o re s  d e  la s  d o s  p a r te s  en  

L a  H a b a n a  lo g ra b a n  a c u e rd o s  p a rc ia le s  so b re  a su n to s  c lav es d e  la  a g e n d a  

c o m o  el te m a  agrario , cu lt iv o s  ilíc ito s , la  p a r t ic ip a c ió n  p o lít ic a  y  la  re p a ra ­

c ió n  a  la s  v íc tim a s.

H a  s id o  p a r a d ó jic o  q u e  m ie n tra s  el p r o c e s o  d e  p a z  a  lo  la rg o  d e  e s to s  

tre s  a ñ o s  g a n a  c a d a  v e z  m á s  u n  r e sp a ld o  p o lít ic o  y  s im b ó lic o  a  n ivel d e  la  

c o m u n id a d  in te rn a c io n a l, en  C o lo m b ia  la  p o la r iz a c ió n  in te rn a  y  la  a c c ió n  

o p o s i to ra  y  la  p o lít ic a  d e  o d io  h a c ia  la s  f a r c  y  h a c ia  lo s  d iá lo g o s  d e  p a z  

d e  L a  H a b a n a  p o r  p a r te  d e l e x p re sid e n te  U rib e , c o n  su  e n o rm e  in flu e n c ia
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so b re  la  o p in ió n  p ú b lic a , d if icu ltan  la  c o n stru c c ió n  d e  u n  c o n se n so  y  d e  u n  

só lid o  a p o y o  c iu d a d a n o  a  la  p o lít ic a  d e  p az . E l  p r o c u r a d o r  A le ja n d ro  O rd ó -  

ñ ez , a liad o  d e l u r ib ism o  en  la  c ru z a d a  c o n tra  el p r o c e so  d e  p az , c o n tr ib u y e  

ta m b ié n  p e rm a n e n te m e n te  a  la  d e sc a lif ic a c ió n  d e l p r o c e s o  d e  d iá lo g o  d e  

L a  H a b a n a  y  a  a lim e n ta r  u n  c lim a  d e  d e sc o n fia n z a  en  la  n e g o c ia c ió n  c o n  la s  

f a r c . N o s  d e te n d re m o s  a  c o n tin u a c ió n  en  e so s  m o m e n to s  d e  c r is is  y d e  

av an ce  d e  lo s  d iá lo g o s  d e  p a z  en  el 2 0 1 5 .

L as crisis de los diálogos de paz  
y los riesgos de dialogar en medio del conflicto armado

L a  c a p tu ra  d e l g e n e ra l R u b é n  A lz a te  p o r  la s  f a r c  e l 16 d e  n o v ie m b re  d e  

2 0 1 4  en  u n a  p o b la c ió n  r ib e re ñ a  so b re  el r ío  A tra to , en  el d e p a r ta m e n to  d e l 

C h o c ó , s ig n ific ó  la  p r im e ra  g ra n  c r is is  en  el p r o c e s o  d e  d iá lo g o s  d e  p az . 

P o r  e ste  m o t iv o  se  in te rru m p ie ro n  la s  c o n v e rsa c io n e s  en tre  la s  p a r te s  en  

C u b a . E l 3 0  d e  n o v ie m b re  d e  2 0 1 4  el líd e r  g u e rr ille ro  P a sto r  A la p e  en treg ó  

a l g en e ra l A lz a te  y  la  g u e rr illa  d e  la s  f a r c  l ib e ró  a  d o s  s o ld a d o s  en  el d e ­

p a r ta m e n to  d e  A rau c a , a c c io n e s  q u e  c o n d u je r o n  a  la  re a n u d a c ió n  d e  lo s  

d iá lo g o s  e n  L a  H a b a n a  el 10 d e  d ic ie m b re .39

E n  d ic ie m b re  d e  2 0 1 4  la s  f a r c  d e c id ie ro n  a d o p ta r  u n a  tre g u a  u n ila te ra l 

d e l fu e g o  p ro b a b le m e n te  c o n  la  in te n c ió n  d e  p ro p ic ia r  p ro g re s iv a m e n te  la  

a d o p c ió n  en  la  m e sa  d e  d iá lo g o s  d e  la  d e c is ió n  d e  a c o rd a r  u n  c e se  b ila te ra l 

d e l fu eg o . E s te  c e se  u n ila te ra l se  m a n tu v o  h a s ta  el 15 d e  ab ril d e  2 0 1 5 , c u a n ­

d o  la  m u e r te  d e  11 so ld a d o s  p o r  p a r te  d e  la s  f a r c  en  B u e n o s  A ire s , C a u c a , 

c o n d u jo  a  la  re a n u d a c ió n  p o r  el p re s id e n te  S a n to s  d e  lo s  b o m b a r d e o s  so b re  

lo s  c a m p a m e n to s  d e  la s  f a r c , lo s  c u a le s  h ab ía n  s id o  s u sp e n d id o s  en  re c i­

p r o c id a d  c o n  la  d e c la ra to r ia  y  o b se rv a n c ia  p o r  la s  f a r c  d e l c e se  u n ila te ra l 

d e l fu eg o . L a  g u e rr illa  a c u só  al e jé rc ito  d e  d e sa rro lla r  a c c io n e s  d e  h o s t ig a ­

m ie n to  y  c o n  e se  a rg u m e n to  ju st if ic ó  el a ta q u e  a  lo s  so ld a d o s . A  p a r t ir  d e  

e ste  m o m e n to  a rrec ia ro n  lo s  a ta q u e s  d e  la s  f a r c  c o n tra  la  in fra e stru c tu ra  

e lé c tr ic a  y  a lg u n o s  a c u e d u c to s  e n  e l su r  d e l p a ís , d e ja n d o  s in  a g u a  y  s in  lu z  

a  v a r io s  p u e b lo s  y  c iu d a d e s . E n  el P u tu m ay o , d e p a r ta m e n to  lim ítro fe  c o n  

E c u a d o r , u n id a d e s  d e  e sa  g u e rr illa  c a u sa ro n  su c e s iv o s  d e rra m e s  d e  c ru d o

39 Sobre el secuestro y entrega del general Rubén Alzate, ver “¿Qué sigue ahora?”, 28-31.
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d e  d e c e n a s  d e  c a m io n e s  t r a n sp o r ta d o re s  q u e  c a u sa ro n  p é rd id a s  n o  só lo  a 

la  in d u str ia  p e tro le ra , s in o  so b re  to d o  g rav es a fe c ta c io n e s  a  la s  a g u a s  d e  lo s  

r ío s  y  a  m u c h a s  á rea s  d e  cu ltiv o  ( “ ‘Ju g a n d o  c o n  fu e g o ’. . . ” ) .

A n te  la  g ra v e d a d  d e  e s to s  a ta q u e s  a  la  in fra e stru c tu ra  p e tro le ra  y  la  

a fe c ta c ió n  d e l c lim a  d e  la  m e s a  d e  d iá lo g o s  p o r  e s to s  h e c h o s , q u e  se  

e x te n d ie ro n  d e  m a n e ra  c ru e n ta  d u ra n te  lo s  m e se s  d e  abril, m ay o , ju n io  y  

h a s ta  m e d ia d o s  d e  ju lio , d e b ie ro n  m e d ia r  lo s  v o c e ro s  d e  lo s  p a íse s  g aran te s , 

C u b a  y  N o r u e g a , y  lo s  d e  lo s  p a íse s  a c o m p a ñ a n te s , C h ile  y  V e n ezu e la , p a ra  

d e te n e r  la  c o n fro n ta c ió n  m ilitar. L a s  f a r c  r e sp o n d ie r o n  a  e s ta  m e d ia c ió n  

c o n  el a n u n c io  d e  u n  n u e v o  c e se  u n ila te ra l d e l fu e g o  a  p a r t ir  d e l 2 0  d e  ju lio  

d e  2 0 1 5  ( “ ¿ C e se  b ila te ra l d e l fu e g o ? ”, 2 2 - 2 6 ) .

O tro  h e c h o  q u e  g e n e ró  z o z o b ra  en  el p r o c e s o  d e  p a z  fu e  la  e x p lo s ió n , el 

ju e v e s  2  d e  ju lio  d e  2 0 1 5 , d e  d o s  b o m b a s  en  B o g o tá , q u e  p o s te r io rm e n te  

fu e ro n  a tr ib u id a s  p o r  la s  a u to r id a d e s  p o lic ia le s  a l e l n , o rg a n iz a c ió n  c o n  

la  cu a l el g o b ie rn o  v ie n e  a d e la n ta n d o  a p ro x im a c io n e s  p a ra  u n  ev en tu a l 

d iá lo g o  d e  p a z .40 M á s  a llá  d e  la  a u to r ía  d e  la  e x p lo s ió n  d e  e s ta s  b o m b a s  es 

im p o r ta n te  d e c ir  q u e  e lla s  g e n e ran  m u c h a  in q u ie tu d  en  la  m e d id a  en  q u e  

tra e n  a  la  m e m o r ia  d e  lo s  b o g o ta n o s  la s  p e o r e s  é p o c a s  d e l te r ro r ism o  d e  

P a b lo  E s c o b a r  a  c o m ie n z o s  d e  lo s  a ñ o s  n o v en ta . A d ic io n a lm e n te , el u r ib is-  

m o , la s  o tra s  fu e rz a s  d e  la  d e re c h a  p o lít ic a  c o m o  el p r o c u r a d o r  gen e ra l d e  la  

N a c ió n  A le ja n d ro  O rd ó ñ e z , lo s  o p in a d o  res d e  d e re c h a  y  lo s  e n e m ig o s  d e l 

p r o c e s o  d e  p az , a p ro v e c h a n  e ste  t ip o  d e  a c c io n e s  te rro r is ta s  p a ra  a tr ib u irla s  

a u to m á t ic a m e n te  y  s in  e sp e ra r  a lg u n a  c o n firm a c ió n  d e  la s  a u to r id a d e s  a  la  

g u e rr illa  d e  la s  f a r c , y  c o m o  d e m o str a c ió n  d e  su  su p u e s ta  in c o h e re n c ia  o  

d e  su  fa lta  d e  v o lu n ta d  p o lít ic a  p a ra  av an zar  en  la  n e g o c ia c ió n  d e  p a z  (V é lez  

2 0 1 5 ) .

U n  h e c h o  im p o r ta n te  p a ra  el p r o c e s o  d e  p a z  se  p r o d u jo  a  m e d ia d o s  d e  

m ay o  d e  2 0 1 5  c o n  la  sa lid a  d e l M in is te r io  d e  D e fe n sa  d e l m in is tro  Ju a n  

C a r lo s  P in z ó n  y  la  l le g a d a  d e l in d u str ia l L u is  C a r lo s  V ille g a s , q u ie n  h a b ía  

h e c h o  p a r te  d e l e q u ip o  n e g o c ia d o r  en  L a  H a b a n a  y  re p re se n ta  u n a  figu ra

40 “¿Quién pone las bombas?”, 18-20. Es importante precisar en este punto que aunque 
el ELN  es una organización mucho menor que las FARC, conserva una presencia militar 
importante sobre todo en el departamento de Arauca y en otros departamentos del país. 
Para la consolidación definitiva de la paz en Colombia se requiere también un proceso de 
paz con esta organización.
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más conciliadora para la etapa final de los diálogos de paz. La salida del 
ministro Pinzón significó también el final de la comunicación en doble 
canal a la cual nos referimos arriba: uno q ue le confería a las f a r c  estatus 
de negociador legítimo, y un segundo q ue al mismo tiempo los destituía 
como interlocutores válidos, al tildarlos de “narcoterroristas” y “bandidos” 
(“Cuatro años de Pinzón, 36-37). De esta manera, el gobierno Santos em­
pezó a mostrar un discurso más coherente con la política gubernamental 
de paz. Otro hecho coincidente con esta decisión fue la promoción de 
nuevos mandos militares, más favorables al proceso de paz, como parte de los 
procesos de relevo de los altos mandos en las fuerzas militares, la Fuerza 
Aérea Colombiana y la Armada Nacional ( “Guerreros para la paz”, 40).

Un anuncio importante a comienzos del mes de junio de 2015 fue el del 
acuerdo logrado entre las partes en la Mesa de Conversaciones para crear 
una Comisión de la Verdad sobre el conflicto (“La hora de la verdad”).

Otro acontecimiento simbólicamente importante para la paz en el 2015, 
que se ha venido llevando a cabo paralelamente al avance de los diálogos 
de La Habana, fue el acuerdo para iniciar el desminado conjunto entre las 
fuerzas militares y  las f a r c , de zonas afectadas por las minas antipersonas y  

el inicio de las labores para ese fin en una región piloto en el departamento 
de Antioquia.

El “descubrimiento” de las f a r c

por los m edios de comunicación a m ediados de febrero

El análisis del comportamiento informativo de los medios y del periodismo 
en las coyunturas de guerra y en las del diálogos de paz con la guerrilla, nos 
ha mostrado que durante los ciclos de paz se abre el espectro informativo, 
se produce cierta curiosidad y atención hacia el enemigo que empieza a 
verse entonces más como un adversario y un interlocutor válido en la bús­
queda de vías para la reconciliación. Los ciclos de confrontación armada, 
por el contrario, cancelan la referencia al adversario como alguien con el 
cual se pueden establecer líneas de conversación, exacerban la percepción 
del enemigo como monstruo, despojándolo así de cualquier rasgo de hu­
manidad.
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A mediados del mes de febrero de 2015 nos sorprendió observar en varios 
de nuestros medios masivos algunas expresiones de apertura comunicativa 
hacia las f a r c  q ue evidenciaban un intento por parte del periodismo hege- 
mónico de darles la palabra en formatos menos controlados y editados q ue 
aq uellos con q ue han venido apareciendo los líderes y voceros de las f a r c  

en la mesa de La Habana, desde q ue se inició el proceso de diálogo hace 
más de dos años. Un programa de Hora 20, importante espacio nocturno 
de opinión radial de Caracol Radio, del grupo español Prisa, se realizó en 
directo, sin ediciones ni censuras, con participación de los negociadores de 
las f a r c  desde La Habana. La misma semana, el domingo 15 de febrero 
de 2015, el programa de reportaje televisivo Los informantes, en Caracol 
Televisión, del grupo empresarial Santodomingo, le dedicó una de sus tres 
historias a entrevistar a los miembros de un frente guerrillero de las f a r c , 

actuante en los límites entre los departamentos de Caq uetá y Meta. Mien­
tras tanto, el mismo domingo 15 de febrero, el periódico El Espectador, 
también del grupo Santodomingo, dándoles primera página completa a 
un guerrillero y a una guerrillera jóvenes pertenecientes al mismo frente 
de las f a r c , publicita el programa q ue se emitirá en la noche por Caracol 
Televisión y publica en páginas interiores un artículo sobre el encuentro 
realizado con la columna móvil de la guerrilla, titulado “Las f a r c  hoy, selva 
adentro” (Benítez y Zamudio 2015, 8-9).

Personalmente me sorprendieron estos programas en la medida en q ue 
pese a los más de dos años q ue tienen ya los diálogos de La Habana, la in­
formación sobre las f a r c  ha sido hasta ahora muy controlada y limitada 
con frecuencia a las intervenciones de sus voceros en las ruedas de prensa 
cuando se abren o se cierran los ciclos de la negociación, las cuales se pre­
sentan generalmente editadas. Hay q ue anotar en este punto q ue ya desde 
el comienzo de los diálogos de paz auspiciados por Cuba y Noruega, en el 
segundo semestre de 2012, a los observadores atentos de los medios y el pe­
riodismo nos sorprendió negativamente el hecho q ue el día en q ue se 
instalaron las conversaciones de paz en La Habana, mientras los canales 
televisivos privados colombianos transmitieron la rueda de prensa ofrecida 
por los negociadores gubernamentales liderados por Humberto de la Calle, 
decidieron no transmitir la rueda de prensa ofrecida por los voceros de 
las f a r c . Paradójicamente, muchos televidentes interesados en escuchar 
el punto de vista de la guerrilla, tuvimos q ue ver la rueda de prensa de
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las f a r c  a través del canal venezolano Telesur y  otras personas a través 
del canal público bogotano Canal Capital, que con una concepción más 
abierta y quizás más consciente de lo que estaba en juego para el país en el 
inicio de los diálogos de paz, decidió transmitir completo y sin censuras 
el acto de instalación de la mesa de conversaciones. A muchos analistas nos 
pareció inaceptable dicha censura justo cuando comenzaban unos diálo­
gos de paz cuyo objetivo era tratar de poner fin al conflicto armado, y donde 
un principio fundamental desde el cubrimiento mediático tendría que haber 
sido el de tomarse en serio a la contraparte, brindándole un trato digno y la 
necesaria consideración como interlocutor para la búsqueda de la paz.

El cambio en el comportamiento de los medios a partir de mediados 
de febrero no pasó inadvertido para algunos columnistas de opinión. Tal 
vez el primero en notarlo fue Alfredo Molano (2015, 63) quien reaccionó 
recordándonos el valor del diálogo y de la apertura informativa para acercar 
a las partes y poder acabar con la guerra:

El programa Hora 20 de Caracol permitió a la audien cia oír, por fin , 
a las f a r c  sin  ser traducidas, filtradas o falsificadas y, sobre todo, 
defen dién dose sin  armas.
De las guerrillas ha sabido el país lo que a los gobiernos les conviene, y 
ese hecho ha contribuido a que la pólvora se oiga más. El que permitió oír 
en directo a los comandantes de las f a r c  frente a reconocidos periodistas 
en un intercambio de preguntas y respuestas al aire fue un espacio de 
opinión verdaderamente democrático.
Hoy los jefes de las f a r c  han ido cambiando poco a poco los énfasis 
de su lenguaje por una simple razón: no pueden apelar a frases de 
cajón ni a argumentos autoritarios frente a un país cada día más deli­
berante; tienen que vérselas con una opinión de mil acentos. Programas 
como Hora 20, al que fueron invitados por Caracol, demuestran la 
utilidad de la palabra como sustitución de las armas. También creo 
que los medios han modificado un tanto la imagen sobre las guerri­
llas, teniendo en frente personas de carne y hueso que pueden sonreír 
y que saludan de mano. Una cosa es mirar a las guerrillas desde las 
salas de redacción y, otra, encontrárselas en un set. Tampoco es lo 
mismo mirar a los periodistas desde las trincheras que enfrentarlos 
mirándoles los ojos.
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L a  c o lu m n is ta  M a r ía  E lv ira  B o n illa  (2 0 1 5 , 2 8 )  se  re fir ió  ta m b ié n  a  e sta  

a ú n  in c ie r ta  a p e r tu ra  in fo rm a tiv a  fre n te  a l in te r lo c u to r  g u e rr ille ro  en  la  

m e sa  d e  n e g o c ia c ió n , c o n  u n  d ic ie n te  titu lar, “L a  l le g a d a  d e  la s  f a r c  a  lo s  

m e d io s ”, c o n  lo s  a rg u m e n to s  s ig u ie n te s, lo s  c u a le s  su sc r ib o  en  su s  lín e a s  

g e n e ra le s :

P o r  c o m p a r t ir  e sta  c o n c e p c ió n  so b re  la  in fo rm a c ió n  lib re , el r e sp e to  a 

la  o p in ió n  a je n a , la  u rg e n c ia  d e  a b r ir  c o m p u e r ta s  m e n ta le s  p a ra  d arle s  

c a b id a  a  n u e v a s  v is io n e s  y  e sc u c h a r  d is t in to s  p u n to s  d e  v ista , d e sd e  

o r illa s  d is t in ta s , a p la u d o  el e sp a c io  q u e  lo s  g ra n d e s  m e d io s  ra d ia le s  

y  te le v isiv o s  le s  h a n  e m p e z a d o  a  d a r  a  lo s  c o m a n d a n te s  d e  la s  f a r c . 

A s í  su c e d ió  c o n  C a r lo s  C a s ta ñ o , je fe  d e  la s  A u c , c u a n d o  g rac ia s  a  la  

e n tre v is ta  q u e  C la u d ia  G u r isa tt i le  h iz o  en  su  m o m e n to  p a ra  R C N , el 

p a ís  p u d o  e n te n d e r  el p r o p ó s i to  d e  su  c ru z a d a  d e  v io le n c ia  y  m u e r te  

y  te n e r  d e  fren te  al s e r  h u m a n o  q u e  e s ta b a  d e trá s  d e  é sta .

Ig u a l o c u rre  c o n  lo s  c o m a n d a n te s  d e  la s  f a r c . H a y  q u e  o ír lo s . H a y  q u e  

c o n o c e r  y  re sp e ta r  su s  p u n to s  d e  v ista , q u e  n o  s ig n ific a  c o m p a r tir lo s . Q u e  

p ro d u z c a n  ra b ia  o  a so m b ro , p e ro  fre n te  a  fren te , en  la  rad io , fren te  a  la  

p a n ta lla  d e  la  te lev isió n . V erlo s  c o m o  se re s  h u m a n o s  d e  c a rn e  y  h u e so , ca ra  

a  cara , c o n  to d o s  su s  g e s to s , c o n  to le ra n c ia  y  s in  ta n to s  o d io s  e n c o n a d o s . 

C o n o c e r  d e  p r im e ra  m an o , d e sd e  su  e x p e r ie n c ia  e x isten c ia l, 4 0  a ñ o s  d e  

u n a  o p c ió n  d e  v id a  c u e s tio n a b le , p e ro  q u e  t ie n e  u n  se n tid o  p a ra  q u ie n e s  

la  a su m ie ro n  y  e s tá n  h o y  n e g o c ia n d o  u n a  sa l id a  a  u n  c o n flic to  d e l q u e  h an  

s id o  p ro ta g o n is ta s . S i n o  lo s  e sc u c h a m o s  y  c o n o c e m o s  lo  q u e  p ie n sa n , su s 

p r o p ó s i to s  y  a sp ira c io n e s , n o  h a b rá  p a z  p o s ib le , p o r  m á s  a c u e rd o s  q u e  se  

firm e n  en  L a  H a b a n a .

Conclusiones

E l  a n u n c io  d e l 2 3  d e  se p t ie m b re  d e  2 0 1 5  so b re  el a c u e rd o  d e  ju st ic ia  tran- 

s ic io n a l en tre  el g o b ie rn o  S a n to s  y  la s  f a r c  y  d e  q u e  a  m á s  ta rd a r  en  se is  

m e se s , e s  d e c ir  an te s  d e l 2 3  d e  m a rz o  d e  2 0 1 6 , se  re a liza rá  la  firm a  d e l 

a c u e rd o  fin al d e  p az , y  q u e  e n  d o s  m e se s  a  p a r t ir  d e  e se  a c u e rd o  final, se  

llev a rá  a  c a b o  la  d e ja c ió n  d e  la s  a rm a s , c o n st itu y ó  u n  h e c h o  tra sc e n d e n ta l
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p a ra  el lo g ro  d e  la  p a z  en  C o lo m b ia . S i b ie n  en  lo s  d ía s  p o s te r io r e s  se  s u sc i­

ta ro n  fu e r te s  p o lé m ic a s  c o n  el e x p re sid e n te  U rib e , el p r o c u r a d o r  O rd ó ñ e z  

y  se c to re s  d e  la  o p o s ic ió n  a l p r o c e so  d e  p a z  q u e  n u e v a m e n te  fu st ig a ro n  el 

p ro c e so  en  v ir tu d  d e  c ie rto s  p u n to s  c o n cre to s  re la c io n ad o s c o n  las p e n a s  d e  

p r iv a c ió n  d e  la  l ib e r ta d  y  la s  c o n d ic io n e s  d e  re c lu sió n  o  d e  re s tr ic c ió n  d e  la  

l ib e r ta d  d e  lo s  g u errille ro s cu lp ab les  d e  d e lito s , q u e  n o  h ab ían  q u e d a d o  cla­

ra m e n te  e s ta b le c id o s  en  el a c u e rd o ,41 e se  a n u n c io  c re ó  u n  n u e v o  c lim a  d e  

o p in ió n  m á s  o p t im is ta  fren te  a  la  p a z  y  m e jo r ó  u n  p o c o  la  a c titu d  d e  e sc e p ­

t ic ism o  d e  lo s  c o lo m b ia n o s  fren te  a  lo s  d iá lo g o s  d e  L a  H a b a n a . E l  a p o y o  

p o r  lo s  m ism o s  d ía s  a  lo s  d iá lo g o s  d e  p a z  p o r  p a r te  d e l p re s id e n te  O b a m a , 

d e l p a p a  F ra n c isc o  y  d e  la  U n ió n  E u ro p e a , la  cu a l n o m b r ó  u n  d e le g a d o  e s ­

p e c ia l  p a ra  lo s  d iá lo g o s  d e  p az , s ig n ific ó  ta m b ié n  u n  e sp a ld a ra z o  a l p r o c e so  

d e  c o n v e rsa c io n e s . U n a s  se m a n a s  m á s  ta rd e  el g o b ie rn o  S a n to s  a n u n c ió  

q u e  si s e  l le g a  a  firm ar el p u n to  d e  la  a g e n d a  d e  n e g o c ia c io n e s  r e la c io n a d o  

c o n  “te rm in a c ió n  d e l c o n flic to ” e n  lo  q u e  re sta  d e l a ñ o  2 0 1 5 , el g o b ie rn o  

c o n sid e ra r ía  la  p o s ib i l id a d  d e  d e c re ta r  c o n ju n ta m e n te  c o n  la s  f a r c  e l c e se  

b ila te ra l d e l fu e g o  c o n  v e e d u r ía  in te rn a c io n a l, p r o b a b le m e n te  d e l C o n se jo  

d e  S e g u r id a d  d e  la  o n u , a  p a r t ir  d e l 1 ° d e  e n e ro  d e  2 0 1 6 .42

L a s  e le c c io n e s  d e l 2 5  d e  o c tu b re  d e  2 0 1 5  a  g o b e rn a c io n e s  y  a sa m b le a s  

d e p a r ta m e n ta le s , c o m o  ta m b ié n  a  a lc a ld ía s  y  a  c o n c e jo s  m u n ic ip a le s , m o s ­

tra ro n  u n  tr iu n fo  im p o r ta n te  d e  la s  fu e rz a s  p o lít ic a s  c e rc a n as  a  la  c o a lic ió n  

g u b e rn a m e n ta l q u e  a p o y a  el p r o c e so  d e  p az , y  la  d e rro ta  d e l u r ib ism o  q u e  

a u n q u e  o b tu v o  u n a s  1 0 0  a lc a ld ía s  m u n ic ip a le s  en  to d o  el p a ís , p e rd ió  en  

su s  z o n a s  d e  m a y o r  in flu e n c ia  c o m o  el d e p a r ta m e n to  d e  A n tio q u ia , la  

c iu d a d  d e  M e d e llín  y  en  M a n iz a le s , c a p ita l  d e l d e p a r ta m e n to  d e  C a ld a s . 

E s ta s  e le c c io n e s  e ran  m u y  im p o r ta n te s  en  la  m e d id a  en  q u e  en  e lla s  se

e sta b a n  e lig ie n d o  lo s  a lc a ld e s  y  g o b e rn a d o re s  d e l p o sc o n f lic to  a rm a d o  o 

d e l p o sa c u e rd o .

S i b ie n  h e m o s  l la m a d o  la  a te n c ió n  so b re  lo s  av an ce s  en  la s  n e g o c ia c io ­

n e s  d e  p a z  y  fin a liz a n d o  el 2 0 1 5  h ay  u n a  m a y o r  c o n fia n z a  en  la  c u lm in a c ió n

41 Sobre el acuerdo del 23 de septiembre de 2015 acerca de una “Jurisdicción Especial para 
la Paz” y los puntos álgidos que están sujetos a precisiones, relacionados con las amnistías y 
las penas de restricción a la libertad, pero también con los mecanismos de nombramiento de 
los magistrados que integrarían esa jurisdicción, véase Laverde (2015, 4, 6 y 8 ).

42 García y Osorio (2015, 10).
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e x ito sa  d e l p r o c e s o  d e  d iá lo g o s  c o n  la s  f a r c , e n  e ste  a r tíc u lo  h e m o s  m o s ­

tra d o  ta m b ié n  la  c o m p le jid a d  d e  la  s itu a c ió n  c o lo m b ia n a  en  la  cu a l e stá n  

p re se n te s  p o d e r o s o s  in te re se s  o p u e s to s  a  u n  d e se n la c e  p o s it iv o  d e l p r o c e so  

d e  p az .

A l e x p re sid e n te  U r ib e  V é lez  n o  le  c o n v ie n e  la  p a z  c o n  la s  f a r c  en  la  m e ­

d id a  en  q u e  el m o d e lo  d e  ju st ic ia  tra n s ic io n a l im p u lsa d o  p o r  el p re s id e n te  

S a n to s  en  lo s  d iá lo g o s  d e  L a  H a b a n a  c o n d u c e  n e c e sa r ia m e n te  a  u n a  v is i­

b i l id a d  m á s  o  m e n o s  e q u ita t iv a  d e  la s  d is t in ta s  v íc t im a s  y  d e  lo s  d is t in to s  

v ic t im a r io s  r e sp o n sa b le s  p o r  la s  v io le n c ia s  y  la  c r is is  h u m a n ita r ia  c o lo m ­

b ia n a s . L a s  r e sp o n sa b il id a d e s  ju d ic ia le s  d e  U r ib e  V é lez  p o r  v io la c io n e s  a 

lo s  d e re c h o s  h u m a n o s  c o m o  g o b e r n a d o r  d e  A n tio q u ia  y  c o m o  p re s id e n te  

d e  la  R e p ú b lic a  se r ían  p o r  lo  ta n to  n e c e sa r ia m e n te  c o n s id e ra d a s  p o r  la  

ju s t ic ia  tra n s ic io n a l y  p o r  la  C o m is ió n  d e  la  V erd ad . P o r  e sa  ra zó n  y  m o v id o  

a d e m á s  p o r  el o d io  h a c ia  la s  f a r c , U r ib e  V é lez  a n h e la  p ro fu n d a m e n te  y  

p ro m u e v e  la  ru p tu ra  d e l p r o c e so  d e  p a z  d e  S a n to s  c o n  la s  f a r c  p a ra  vo lv er 

a  la  c o n fro n ta c ió n  m ilitar, y  re g re sa r  a  su  a p u e s ta  p o r  u n a  p o lít ic a  d e  d e r ro ­

ta  m ilita r  d e  la  in su rg e n c ia  q u e  im p o n d r ía  u n a  “p a z  d e  v e n c e d o re s ”, la  cu a l 

c a rg a r ía  fu n d a m e n ta lm e n te  el g r u e so  d e  la  c u lp a  p o r  el co n flic to  a rm a d o  

c o lo m b ia n o  a  la s  f a r c  y  re la tiv izaría  o  d e sc a rg a r ía  d e  r e sp o n sa b il id a d  a 

o tro s  p e rp e tra d o re s , so b re  to d o  a  a q u e llo s  l ig a d o s  a  se c to re s  d e  la  c la se  

p o lít ic a , al e s ta m e n to  m ilitar, al e m p re sa r ia d o , y  p o r  su p u e s to , al p r o p io  

e x p re sid e n te , u n g id o  d e  n u e v o  c o m o  el sa lv a d o r  d e  la  n a c ió n  fre n te  a  la  

a m e n a z a  te rro r ista .

L o s  d e m ó c ra ta s  y  p a r t id a r io s  d e  la  p a z  c o n  la s  f a r c  y  e l e l n  c o n s id e r a ­

m o s  q u e  el a c tu a l m o d e lo  d e  n e g o c ia c ió n  o fre c e  u n a s  p o s ib il id a d e s  n o  só lo  

d e  re p a ra c ió n  in teg ra l a  la s  v íc t im a s, s in o  d e  c o n stru c c ió n  d e  u n a  v e rd a d  

l ig a d a  a  u n a  e s tru c tu ra  m á s  o  m e n o s  e q u ita t iv a  d e  v is ib il id a d  d e  u n  a m p lio  

c o n ju n to  d e  v íc t im a s  y  d e  v ic t im a r io s .

T e n e m o s  la  e sp e ra n z a  d e  q u e  e ste  p r o c e s o  d e  d iá lo g o  y  d e  v e rd a d  c o n ­

d u z c a  a  u n  p u n to  cen tra l d e  q u ie b re  en  la  p o lít ic a  y  en  la  cu ltu ra  p o lít ic a  d e  

lo s  c o lo m b ia n o s , q u e  le  re ste  e sp a c io  a  la  a c c ió n  v io le n ta , q u e  ro m p a  las 

re lac io n es h istó r ic a s  en tre  la  v io len c ia  y  el e je rc ic io  d e  la  p o lítica , q u e  gen ere  

p ro g re s iv a m e n te  u n a  so c ie d a d  c iv il m e n o s  in t im id a d a  y  m á s  o rg a n iz ad a , 

y  q u e  d e ste rra d o  el c o n flic to  a rm a d o  d e l lu g ar  cen tra l q u e  h a  te n id o  en  la  

v id a  y  en  la  a g e n d a  p ú b lic a , lo s  c o lo m b ia n o s  p o d a m o s  c o n stru ir  u n a  a g e n d a
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social rica y plural que posibilite avanzar en la lucha contra la desigualdad y 
crear una sociedad con mayores oportunidades.

Los medios de comunicación privados y públicos van a jugar un papel 
muy importante en la aplicación de la justicia transicional, en la comuni­
cación del trabajo y las conclusiones de la Comisión de la Verdad, en la 
reparación simbólica de las víctimas y en la sanción ética y simbólica a los 
victimarios. No sobra advertir que dados los fuertes intereses económicos 
y políticos que atraviesan a los grandes medios comerciales, ellos van a ser 
también un terreno de lucha entre las fuerzas que propenden por la paz y la 
reconciliación y las que están a favor del odio y la continuidad de la guerra.

El posacuerdo o posconflicto armado no va a ser un camino de rosas y 
seguramente muchas de las polarizaciones e intolerancias a las que hemos 
aludido en este escrito se van a reciclar en las nuevas condiciones del po­
sacuerdo. Sin embargo, abrigamos la esperanza que con el cierre del ciclo 
histórico de cincuenta años de confrontación armada interna, la sociedad 
colombiana pueda reorientar su cultura política hacia formas de mayor tole­
rancia y negociación que superen los desgarramientos históricos producidos 
por la guerra y que permitan desarrollar las potencialidades de un país rico en 
recursos naturales y humanos.
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Cuba: cuando se cierra el telón

Haroldo Dilla Alfonso1

Aunque el retiro de un hombre de 80 años es siempre probable, y Fidel 
Castro había estado dando muestras de una salud en repliegue, en el atar­
decer del 31 de julio de 2006 los cubanos tuvieron una oportunidad para el 
asombro Ese día, Carlos Valenciaga, secretario personal del “máximo líder”, 
leyó una carta donde el otrora invencible comandante en jefe anunciaba su 
retiro del poder.

Lo hacía, indicaba expresamente, por un tiempo - “provisionalmente”-  
apremiado por un quebranto coyuntural de salud. Y por eso repartió sus 
cargos y tareas estatales entre allegados y colaboradores, tal y como un 
abuelo crepuscular reparte sus posesiones entre sus nietos. El principal be­
neficiario fue su hermano Raúl Castro, a quien dejó los tres cargos supremos 
del sistema político: partido, Estado y fuerzas armadas. Pero otros proyec­
tos de los que se proclamaba “impulsor principal” fueron dados a varias 
figuras, una parte de las cuales (incluyendo al joven secretario que leyó 
la proclama por televisión) serían defenestrados en medio de las purgas 
intraélites de 2009. Concluía afirmando que, en cualquier circunstancia, 
“La Batalla de Ideas seguirá adelante” y que posponía la celebración de su 
cumpleaños para diciembre. Es decir, todo él, aunque sea sin él.

Creo que los cubanos tienen más de una razón para dedicar a esa fecha 
algunos minutos anuales de recordación. Desde 1996 -superada la fase

1 Doctor en Ciencias, historiador y sociólogo cubano. Reside en Chile, donde es profesor de 
los Cursos de Formación General de la Universidad Diego Portales.
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más crítica de esa debacle económica denominada Período Especial- Fidel 
Castro se había empeñado en retrotraer las tímidas reformas económicas 
que trataron de afrontar el colapso económico del sistema, en cerrar los 
magros espacios de debate y en atar la suerte del país a los subsidios del so­
cialismo petrolero de Hugo Chávez, tal y como había sucedido entre 1970 
y 1990 con la extinta Unión Soviética. Carente de las energías y el carisma 
que en los setenta le permitieron disfrazar de epopeyas muchas de sus 
costosas aventuras, los días públicos postreros del máximo líder estuvieron 
jalonados de charlas interminables sin sentido donde por igual hablaba de 
la geopolítica mundial que de la longevidad de los hombres de Neander­
thal, de campañas extenuantes en que despilfarraba el magro erario y de un 
proceso de desarticulación de la institucionalidad que denominó Batalla 
de Ideas.

Si algún mérito puede adjudicarse a Raúl Castro al frente del Estado 
cubano ha sido haber evitado traumas mayores el día después que Carlos 
Valenciaga leyó la carta en que se anunciaba la cuasi/abdicación monár­
quica. El menor de los hermanos Castro se tomó dos años levantando 
“prohibiciones absurdas” (por ejemplo, los cubanos no podían tener telé­
fonos celulares, alojarse en hoteles o comprar computadoras comunes) y 
dejando que otros pronosticaran el pronto regreso del comandante. Y fue 
así hasta que en 2008 se produjo la cesión formal del mando del Estado. 
Raúl Castro terminó su interinato y asumió la presidencia de los consejos 
de Estado y de Ministros, lo que completó tres años más tarde con su inves­
tidura como Primer Secretario del Partido Comunista. Había comenzado 
la etapa posfidelista de esa inusualmente larga posrevolución cubana. Se 
cerraba un telón que permaneció desplegado por más de medio siglo.

Desde entonces comenzó a gobernar con un aire de renovación, 
blandiendo un difuso programa promercado denominado Actualización 
del Modelo Socialista y bajo la sospechosa consigna de “sin prisas pero sin 
pausas”.

En el plano económico -y  aquí sigo de cerca el análisis de Mesa Lago
(2012)- la llamada Actualización ha promovido reformas liberalizadoras 
de algunos segmentos de mercados, ha dado mayor espacio a la actividad 
privada y ha aggiornado la institucionalidad regulatoria. Entre otras, aquí 
se incluyen acciones como el traspaso de la tierra a manos privadas, mayores 
incentivos a la inversión extranjera, recortes de gastos sociales, un clima
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más auspicioso para la pequeña empresa privada, fusiones de ministerios 
y creación de nuevas instituciones de control, liberalización del mercado 
inmobiliario y de otros bienes de consumo y la flexibilización de las rela­
ciones con la comunidad emigrada, dato este último vital para una sociedad 
que en buena medida sobrevive y eventualmente invierte a expensas de las 
remesas de los emigré.

Algunas de estas reformas, las que Mesa Lago ha denominado admi­
nistrativas o no estructurales, sólo afectan asuntos periféricos a la dinámica 
económica, pero han sido más exitosas y han obtenido una mayor visi­
bilidad en un público internacional acostumbrado a la modorra política 
insular. En cambio

las reformas estructurales, que son más complejas y cruciales, mayormente 
no han logrado un claro éxito hasta ahora, en buena parte debido a trabas y 
desincentivos [... ] pero también por fallas en el diseño y profundidad de 
los cambios. La actualización del modelo económico, con predominio de la 
planificación centralizada y la empresa estatal, tiene el lastre de 52 años de 
similares intentos fallidos (Mesa Lago 2012, 312).

Y en consecuencia la economía nacional sigue el mismo ritmo de creci­
miento mediocre, bajos niveles de productividad, sobrepoblación laboral, 
todo, como afirma el general/presidente, “sin prisas pero sin pausas”, una 
fórmula a todas luces desconsiderada de una situación crítica que está com­
prometiendo la misma reproducción demográfica de la sociedad cubana 
insular.

Diversas razones pudieran ayudarnos a explicar esta costosa dilación de 
un ajuste procapitalista que está en las miras de la dirigencia cubana, y en 
particular de su fracción tenocrática/militar, desde los lejanos noventa en que 
se comenzó a abrir la economía al mercado. Algunas razones apuntan a las 
propias características del sistema sociopolítico cubano y las graves impli­
caciones que cualquier movida en la asignación de recursos puede incidir 
en la estabilidad social. Otras a las características de la actual élite política 
que ya no es la misma de los tiempos en que Fidel Castro cifraba todas sus 
esperanzas en los bolsillos de Chávez, pero aún sigue siendo un resultado 
de ellos. O sencillamente, el temor del general/presidente a que reformas 
más audaces puedan cumplir aquel apotegma de Tocqueville de que nunca
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un gobierno es más vulnerable que cuando corrige sus propias sinrazones. 
Y el poder político es una pieza demasiado valiosa para una élite que co­
mienza su metamorfosis burguesa.

Los arreglos intraélites

La élite política que Raúl Castro heredó se componía de tres segmentos. 
El primero, dominante, era el grupo militar que había ensayado los proyec­
tos promercado más audaces desde los lejanos ochenta y controlaban no 
sólo el pleno ejercicio de la “violencia legítima” sino también una buena 
parte de los espacios más redituables de la economía insular. El segundo, 
se componía de una hornada de jóvenes aupados por Fidel Castro en los 
noventa, ambiciosos y con una vocación modernizante que pasaba no sólo 
por el mercado, sino por el relevo de los “líderes históricos” civiles y mi­
litares que transitaban las ocho décadas de vida. Y finalmente un sector 
burocrático muy conservador que controlaba las maquinarias partidistas 
y administrativas.

El 2 de marzo de 2009, Raúl Castro dio un paso decisivo en la reconfi­
guración de la élite cuando destituyó de sus cargos al grupo de políticos 
jóvenes heredados de la gestión de su hermano. Aunque en términos lógi­
co/ formales era previsible una mayor afinidad entre los defenestrados y el 
grupo tecnocrático militar, el general/presidente optó por un camino más 
largo pero más seguro que la alianza con un sector con el que no compartía 
historia ni oficio, y dio otro paso para disipar el lastre de su hermano de­
lirante, quien se vio obligado a renegar públicamente de los que en algún 
momento fueron sus más fieles delfines. Pero el costo fue una alianza intraé- 
lite con los burócratas más conservadores encabezados por José Ramón 
Machado Ventura, un aparatchik cuyas probadas laboriosidad y obediencia 
nunca pudieron compensar sus carencias básicas de imaginación y carisma.

Esta alianza intraélite se apoya en un consenso básico. Militares, 
tecnócratas y burócratas han coincidido en la necesidad de una reforma 
económica promercado capaz de captar ahorro externo de las dos maneras 
que puede hacerlo: atrayendo inversiones extranjeras y remesas de los 
emigrados. Y coinciden en que para avanzar en este objetivo deben relajar 
una serie de controles económicos al interior de la propia sociedad cubana
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e incluso mover, al menos lo imprescindible, la esfera política en materia de 
derechos individuales para que la reforma económica avance.

No se trata de un consenso estratégico, porque estrategia realmente no 
parece haber. El propio nombre dado a la reforma económica -actualiza­
ción del modelo- incita todas las dudas acerca de qué significa actualizar y de 
qué modelo se habla. El documento que resume todas estas incoherencias 
es una suerte de shopping list aprobado por el v i congreso del Partido Co­
munista y donde se estipulan casi tres centenares de propósitos y medidas 
a tomar, sin que se expliquen cronogramas y concatenaciones.

Aun reconociendo consenso sobre lo que se debe hacer y lo que no se 
va a hacer -en esto último de manera destacada el tema de la democracia 
política- no parece que exista acuerdo respecto a esos detalles tras los 
cuales, dicen los franceses, se esconde el diablo. Por ejemplo, cual es el 
punto óptimo de intersección de la reforma promercado y el conjunto de 
derechos sociales que han estado en la base fundacional del actual proyecto 
político y aún perduran en el imaginario de importantes sectores poblacio- 
nales como la razón del sometimiento/obediencia política. O, hasta dónde 
debe llegar la desestatización económica o moverse el cambio político para 
que los arreglos económicos funcionen.

El resultado de estos y otros dilemas ha sido una marcha penosa, llena de 
zigzagueos y demoras, en que cada implementación, por modesta que sea, 
se somete a múltiples experimentaciones y luego es severamente escrutada 
y derogada si acaso sus resultados sobrepasaran las expectativas. Como si 
todos en la isla tuvieran, la élite octogenaria incluida, todo el tiempo del 
mundo. Un parto muy difícil de lo que Rojas (2015) ha querido ver como 
la construcción de un capitalismo de Estado.

De cualquier manera, el pacto intraélite de 2009 deja en pie tres 
cuestiones básicas que la élite postrevolucionaria debe resolver: el relevo 
generacional y el reagrupamiento interno que esto implica, la recirculación 
de sus efectivos y las necesarias cooptaciones derivadas de la inevitable 
pluralización civil y de la esfera pública.

En el primer sentido, basta mirar una foto de los componentes tops de 
los tres órganos claves de asiento de la élite -Buró Político del Partido Co­
munista, Consejo de Estado y Consejo de Ministros- para entender que las 
decisiones sobre la isla siguen dependiendo de personas de muy avanzada 
edad, algunos de ellos octogenarios que comenzaron sus carreras políticas
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en  la s  la d e ra s  d e  la  S ie rra  M a e str a  en  lo s  m u y  le ja n o s  a ñ o s  c in c u e n ta . A u n  

c u a n d o  se  h a n  re a liz a d o  p r o m o c io n e s  d e  figu ras  m á s  jó v e n e s  - e n  trá n sito  

p o r  su s se x ta s  d é c a d a s  d e  v i d a -  y  e n  p a r tic u la r  d e  u n  ac tiv o  d ir ig e n te  p r o ­

v in c ia l, M ig u e l D ía z  C a n e l, c o m o  s e g u n d o  en  la  je ra rq u ía  e sta ta l, n a d a  d e  

e llo  re su e lv e  el g rav e  p r o b le m a  q u e  se  p re se n ta  c o n  el re tiro  d e  la s  figu ras  

q u e  p o r  se is  d é c a d a s  h a n  e je rc id o  el p o d e r  y  m a n e ja n  p o d e r o s o s  h ilo s  en  la  

p o lít ic a  in su lar. E l  p r o p io  R a ú l  C a s tr o  h a  p r o c la m a d o  su  in te n c ió n  d e  n o  se r  

r e e le g id o  c o m o  p r e s id e n te  d e l C o n s e jo  d e  E s t a d o  en  2 0 1 8  (a u n q u e  n o  h a  

m e n c io n a d o  n a d a  r e sp e c to  a  su s  c a rg o s  p a r t id is ta s , c o n st itu c io n a lm e n te  

lo s  m á s  re le v a n te s)  y  e s  p re su m ib le  q u e  o tro s  d ir ig e n te s  - p o r  v o lu n ta d  

p r o p ia  o  d e  la  b io lo g ía -  h a g a n  lo  m ism o . C u a n d o  e sto  su c e d a , el s is te m a  

p o lít ic o  se  h a b rá  lib e ra d o  d e  la  c a rg a  o n e r o sa  d e  u n  se c to r  d e  la  é lite  q u e  h a  

b la n d id o  su  p e d ig r í h is tó r ic o  c o m o  d e m o str a c ió n  d e  im p e c a b ilid a d .

P ero  c u a n d o  e sto  su c e d a , s e g u irá n  en  p ie  o tro s  p ro b le m a s . N o  se  tra ta  

se n c illa m e n te  d e  c ó m o  lo s  “ líd e re s  h is tó r ic o s ” re su e lv e n  su s  re lev o s , s in o  

d e  q u é  m e c a n ism o s  van  a  fu n c io n a r  p a ra  g aran tizar  la  c irc u lac ió n  d e  la  é lite  

c u a n d o  el re lev o  se  h ay a  p r o d u c id o  e n  el m a rc o  d e  u n  s is te m a  p o lít ic o  

m o n is ta  y  c e n tra lista  q u e  n o  a d m ite  c o m p e te n c ia s  p o lít ic a s  y  c a s t ig a  la s  

a m b ic io n e s  p u b lic ita d a s .

A  p a r t ir  d e  la  in s t itu c io n a liz a c ió n  d e  1 9 7 6 , e x ist ió  u n  itin e ra r io  p o lít ic o  

p a ra  e l re c ic la je  d e  la  é lite , se a  d e sd e  e l E s ta d o  o  d e sd e  e l p a r tid o . S e  tr a ­

ta b a  d e  m o m e n to s  c o n st itu tiv o s  d a d o s  p o r  lo s  c o n g re so s  p a r t id is ta s  o  la s  

e le c c io n e s  u n ip a r t id is ta s  q u in q u e n a le s . S ó lo  q u e  el com an dan te  en jefe  era  

u n  p e rm a n e n te  e sc a m o te a d o r  d e  in s t itu c io n a lid a d e s  - e s e  fu e  su  p r in c ip a l 

a tr ib u to  p o p u l i s t a -  u n  e je m p lo  d e  lo  cu a l fu e  la  n o  c e le b ra c ió n  d e  c o n g re so  

p a r t id is ta  en tre  1 9 9 7  y  2 0 1 1 , y  q u e  co n v ir t ió  al B u ró  P o lít ic o  (e l ó rg a n o  

su p e r io r  d e  d ire c c ió n  p o lít ic a )  en  u n a  su e rte  d e  m u se o  d e  c e ra  d o n d e  se  

a m o n to n a b a n  cad áv e res , b io ló g ic o s  y  p o lít ic o s . M u y  p o c o s  d ir ig e n te s  p o ­

lít ic o s  p u d ie r o n  tra n s ita r  in c ó lu m e s  p o r  el e sc e n a r io , y  lo s  q u e  lo  lo g raro n , 

fu e  a  c a m b io  d e  la  d e sp e r so n a liz a c ió n , la  a q u ie sc e n c ia  y  la  m e d io c r id a d . S i 

la  h is to r ia , c o m o  a firm a b a  P areto , e s  u n  c e m e n te r io  d e  a r is to c rac ia s , la  h i s ­

to r ia  re v o lu c io n a r ia  c u b a n a  lo  fu e  d e  a sp iran te s  q u e  p a re c ía n  s e le c c io n a d o s  

p o r  la  fo r tu n a  p a ra  d ir ig ir  u n  p r o c e so  an te  el q u e  fin a lm e n te  su c u m b ie ro n .

R a ú l C a s tr o  h a  re s ta u ra d o  it in e ra r io s  y  c ro n o g ra m a s  (e s  p a r te  d e  su  

in te n c ió n  d e  g o b e rn a r  c o n  la s  in s t itu c io n e s)  p e ro  d e b e  h ac er lo  en  c o n d i­

c io n e s  p re c a r ia s . N o  cu en ta , c o m o  su  h e rm a n o  en  re tiro , c o n  e sa  a u to r id a d
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in d isc u tib le  a lim e n ta d a  p o r  la  s ín te s is  d e  cu ltu ra  je su íta , d e l ím p e tu  cau d i- 

l lis ta  y  d e  la  in e sc r u p u lo s id a d  g an ste r il  a  to d a  p r u e b a  q u e  a p re h e n d ió  en  

su s  a ñ o s  u n iv e rsita r io s . R a ú l  C a s tr o  n o  sab e , c o m o  su  h erm a n o , se r  p o lít i­

c a m e n te  u b ic u o , y  g o b e rn a r  - e n  la s  b u e n a s  y  en  la s  m a la s -  e n  s itu a c io n e s  

ex trem a s. A u n q u e  lo s  su b s id io s  v e n e z o la n o s  h a n  se g u id o  lle g a n d o , la  c r is is  

v e n e z o la n a  lo s  to rn a  m á s  d isc re to s  e  im p re d e c ib le s , d a d o s  en  u n  co n te x to  

d ife re n te  a  a q u e llo s  o tro s  q u e  p ro v e n ía n  d e  u n a  U n ió n  S o v ié t ic a  q u e  tan to  

a d m iró  y  q u e  to d o s  p ro c la m a ro n  e te rn a  e  in d e stru c tib le .

Y  so b re  to d o , R a ú l  C a s tr o  h a  d e b id o  g o b e rn a r  so b re  u n a  so c ie d a d  q u e  y a  

n o  e s  la  m a sa  a n ó n im a  q u e  se  re u n ía  e v e n tu a lm e n te  en  la  in h ó sp ita  P laz a  d e  

la  R e v o lu c ió n  a  e sc u c h a r  y  v ito re a r  lo s  d is c u rso s  d e l máximo líder. D e fin it i­

v a m e n te  y a  n o  e s  e se  e n tra m a d o  so c ia l  so m e t id o  a  u n a  re la c ió n  d e s ig u a l  en  

q u e  e n tre g a b a  a  la  é lite  p o lít ic a  p o sre v o lu c io n a r ia  su  a u to n o m ía  a  c a m b io  

d e  se g u r id a d  y  m o v ilid a d  so c ia l, y  an te  el cu a l la  c la se  p o lít ic a  d e te n ta b a  

lo s  m o n o p o lio s  d e  la  p r o p ie d a d  e c o n ó m ic a , d e l m a n e jo  d e  lo s  e sp a c io s  

p ú b lic o s  y  d e  la  in te rp e la c ió n  id e o ló g ic a .

¿Anomia o pluralización social?

E l  p a is a je  p ú b lic o  c u b a n o  h a  c a m b ia d o  su sta n c ia lm e n te . A u n q u e  lo s  c u b a ­

n o s  s ig u e n  a s is t ie n d o  a  la s  litu rg ia s  p o lít ic a s  o fic ia le s  - i r  e s  m e n o s  c o s to so  

q u e  a b s te n e r s e -  e s to s  a c to s  p a r tic ip a tiv o s  q u e  im p lic a n  a p o y o s  m a n ifie s­

to s  al s is te m a  so n  c a d a  v e z  m á s  r e sa c a  d e  u n  m u n d o  en  re tirad a . L o s  n u e v o s  

t ie m p o s  se  a n u n c ia n  d e  o tra  m a n e ra  en  la  m a g ra  e sfe ra  p ú b lic a  n a c io n a l, y  

e n  p a r tic u la r  en  lo s  e sp a c io s  p ú b lic o s  d e  L a  H a b a n a , u n a  c iu d a d  q u e  h a  s a ­

b id o  p re se rv a r  lo s  e c o s  d e  su  e le g a n c ia  fren te  a  u n a  re v o lu c ió n  q u e  n o  so lo  

fu e  a n tic a p ita lis ta  y  a n tib u rg u e sa , s in o  ta m b ié n  an tiu rb an a .

L a  e le g an te  A v e n id a  d e  lo s  P re sid e n te s  - u n o  d e  lo s  m e jo re s  re g a lo s  

u rb a n ís t ic o s  d e  J e an  C la u d e  F o re s t ie r  a  la  m e tró p o li d e l C a r ib e -  e s  o c u ­

p a d a  n o c h e  tra s  n o c h e s  p o r  in só lita s  tr ib u s  u rb a n a s  q u e  h ac e  so lo  u n o s  

p o c o s  lu stro s  h u b ie ra n  s id o  re p r im id o s  y  e n c a rc e la d o s  p o r  antisociales. 
Mikis, emos, frikis, rastas@ repas, punks, vampiros y hombres-lobos, se  reú n en , 

c o n v e rsan , e v e n tu a lm e n te  in h a lan  y  b e b e n , y  s ig u e n  su s  p r o p io s  r itu a le s  

to ta lm e n te  a je n o s  a  la s  c o n s ig n a s  tr e m e n d is ta s  q u e  l la m a n  a  la  m u e r te  en  

n o m b re  d e  la  v id a . N o  le jo s  d e  e llo s , so b re  el m a le c ó n , se  re ú n e n  to d a s  las
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denominaciones posibles lg tb  bajo la mirada atenta, pero distante de la 
policía.

Hacia el centro de la ciudad un grupo de opositores izquierdistas 
agrupados en el llamado Observatorio Crítico, cantan la Internacional 
(cosa que ya nadie hace en Cuba) frente a un busto solitario de Carlos 
Marx, y se reúnen en un parque dedicado a un anarquista republicano para 
criticar las reformas procapitalistas que el régimen impulsa. No lejos de 
ellos, grupos de activistas afrodescendientes rinden homenaje público a un 
grupo de mártires afrodescendientes, al tiempo que condenan a un sistema 
que consideran racista y elitista. Y la oposición, agrupada en un puñado 
de organizaciones crecientemente radicales, puede sorprender cualquier 
esquina de la ciudad con un desfile de mujeres vestidas de blanco o con un 
mitin relámpago clamando por libertad y respeto a los derechos humanos.

En otro barrio central, un pastor cristiano ganó su espacio en las noticias 
cuando se encerró en su templo con decenas de feligreses en espera del 
descenso de Dios. Y un popular cantante aprovechó un concierto multitu­
dinario para clamar por el derecho a comprarse un auto, la liberalización de 
la mariguana, una mejor relación con los emigrados y elecciones directas 
para elegir al presidente. Todo en un mismo texto, vagamente y con el sello 
musical que siempre acompaña al quehacer caribeño.

Los lectores podrán advertir -y  tienen razón- que se trata de una con­
testación fragmentada, en ocasiones prepolítica, guetoizada, atada a lo que 
Laclau (2005) llamaba una lógica política diferencial administrable por el 
poder. Sea porque no se imaginan haciéndolo, sea porque no quieren, o 
simplemente porque no pueden, ninguno de estos componentes de lo que 
Rojas (2015) llama “la pluralización civil” constituyen plataformas alterna­
tivas creíbles. Pero para un sistema monista y centralizado, acostumbrado 
a operar con consensos sin fisuras, se trata de una suma inquietante de 
situaciones anormales, unas instigadas por los “enemigos externos” y otras 
por “las malas costumbres”.

Probablemente por ello, el general/presidente dedicó un discurso pú­
blico a lo que dibujó como pura anomia social. Haciendo uso de una jerga 
victoriana, Raúl Castro (2013) lamentó el desorden público y la indisci­
plina social, que según él estaba implicando un deterioro “de la rectitud 
y los buenos modales del cubano”. En su diagnóstico se equivocó en tres 
cuestiones vitales. En primer lugar confundió con anomia lo que en rea­
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l id a d  e s  r e s is te n c ia  in d iv id u a liz a d a , la  ú n ic a  a  la  q u e  la  g en te  c o m ú n  tien e  

ac c e so . E n  se g u n d o  lu g a r  p r o p u so  c o m b a tir  c o n  u n a  c a m p a ñ a  m o ra liza n te  

lo  q u e  e s  u n  h e c h o  so c ia l. Y  en  te rce r  lu gar, o m it ió  q u e  to d o  se  d e r iv a  d e l 

e s tro p ic io  q u e  la  é lite  q u e  él re p re se n ta  h a  id o  c re a n d o  en  el p a ís . E n  o tra s  

p a la b ra s , q u e  la  f ilíp ic a  m o ra liz a n te  d e  R a ú l  C a s tr o  lo  p u s o  al m ism o  n ivel 

d e  lo s  h o m b r e s  n e c io s  q u e  in c re p a b a  so r  Ju a n a  In é s  d e  la  C ru z : c o n d e n ó  el 

v ic io  p o r  el q u e  h a  e s ta d o  p a g a n d o  a  lo  la rg o  d e  d e c e n io s .

A l re ferirse  a  e ste  tem a, B o b e s  (2 0 1 5 , 1 3 7 )  h a  a p o r ta d o  u n a  su g ere n te  n o ta  

s o c io ló g ic a  a l h a b la r  d e  “ la  c o e x is te n c ia  d e  d o s  im a g in a r io s  c o n tr a p u e s to s ” 

- u n o  a n c la d o  e n  la  so l id a r id a d  y  la  ig u a ld a d  y  o tro  e n  la  c o m p e te n c ia  y  

la  d ife r e n c ia -  y  el c o n s ig u ie n te  d e te r io ro  d e l c o n c e p to  m ilita n te  d e  la  

c iu d a d a n ía  q u e  la  R e v o lu c ió n  e n a rb o ló  d e sd e  su s  p r im e ro s  a ñ o s . S e  tra ta  

d e  u n  p r o c e so  d e  “d u a lid a d  im a g in ar ia ” q u e  a fe c ta  ta n to  la s  so c ia lid a d e s  

c o tid ia n a s  c o m o  al d isc u rso  o fic ial, p e ro  q u e  n o  e n c u e n tra n  e sp a c io s  a u ­

tó n o m o s  d e  d e se n v o lv im ien to . R a fa e l  R o ja s ,  en  el a r t íc u lo  an te s  c itad o , se  

h a  re fe r id o  a  e ste  p r o c e so  c o m o  u n  d e se n c u e n tro  en tre  u n a  e sfe ra  p ú b lic a  

c a d a  v ez  m á s  p lu ra liz a d a  y  u n  ré g im e n  p o lít ic o  c e n tra liza d o  e  in ap e lab le , lo  

q u e  c o n d u c e  a  u n  n u ev o  a u to r ita r ism o  “c o m o  u n  u m b ra l d e  n e g o c ia c ió n  q u e  

fac ilita  a  la s  é lite s  d e  p o d e r  a d m in is tra r  el a p la z am ie n to  d e  la  d e m o c ra c ia ”, 

p e ro  q u e  al m ism o  tie m p o  h ac e  p o s ib le  u n  e sce n ario  en  q u e  el ré g im e n  ten ga  

q u e  m o v e rse  h a c ia  u n a  s itu a c ió n  a u to r ita r ia , e  in c lu so  a  u n  p r o c e s o  d e  a p e r ­

tu ra  d e m o c rá tic a . T o d o  u n  c a m p o  p r o p ic io  p a ra  u n a  d iso n a n c ia  co g n itiv a  

q u e  se  h ac e  m á s  a g u d a  d e sd e  q u e  E s ta d o s  U n id o s  re sta b le c ió  re la c io n e s  

d ip lo m á tic a s  y  el p re s id e n te  O b a m a  p a se ó  c o n  su  fa m ilia  y  su  c a r ism a  p o r  

la s  ca lle s  d e  L a  H a b a n a . E l  n a c io n a lism o  re v o lu c io n a r io , c o m p o n e n te  

cen tra l d e l d is c u r so  o fic ia l, h a  te n id o  q u e  p e d ir  p e rm iso .

S i se  q u ie re  h u rg ar  en  lo s  c lá s ic o s , y o  su g e r ir ía  re c o rd a r  a q u e llo  d e  la  

c r is is  o rg á n ic a  q u e  m e n c io n a b a  G ra m sc i, c u a n d o  n i se  m u e re  lo  q u e  d e b e  

m o rir , n i n ace  lo  q u e  d e b e  n acer, y  p o r  c o n s ig u ie n te  p ro life ra n  la s  s itu a ­

c io n e s  m o r b o sa s . L a  so c ie d a d  se  r e p ro d u c e  h a c ie n d o  lo  q u e  p u e d e : ca s i 

su su r ra n d o  y  m u ltip lic a n d o  u n  q u e h a c e r  d e  re s is te n c ia  c o t id ia n a  d isru p -  

tiv o  d e  la s  n o rm a s . L o s  g r u p o s  e m e rg e n te s  q u e  p u g n a n  p o r  en trar  en  la  

e sfe ra  p ú b lic a  lo  h a c e n  e x trav ia n d o  d is c u r so s  e  in te r lo c u to re s . Y  el ta b le ro  

p o lít ic o  se  m u e v e  y  re a r t ic u la  a  p a r t ir  d e l d e sg ra n a m ie n to  d e  u n  e je  b in a r io  

d o n d e  s ó lo  h a b ía  d o s  p o s ic io n e s  r e c o n o c ib le s : a m ig o s  y  e n e m ig o s .
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Los corrimientos de la ideología y los nuevos campos políticos

S i q u e re m o s  p e n sa r  e ste  p r o c e s o  g rá ficam en te , n a d a  m e jo r  q u e  h ac e r lo  d e  

m a n e ra  c lá s ic a : im a g in ar  u n  s is te m a  d e  e je s , e n  q u e  u n a  p r im e ra  c o o r d e n a ­

d a  re m ite  al b in o m io  iz q u ie r d a /d e r e c h a  (o r ie n ta c ió n  id e o ló g ic a )  y  la  o tra  

a  la  c o n tra p o s ic ió n  en tre  le a le s  y  o p o s i to re s  a l g o b ie rn o  ( le a lta d  p o lít ic a ) . 

E l  b in o m io  iz q u ie rd a -d e re c h a  re m ite  a  c ó m o  se  d e fin e  la  im p o r ta n c ia  d e  la  

ig u a ld a d  en  la  e sc a la  d e  v a lo re s  so c ia le s , c ó m o  se  e n tie n d e  el ro l d e  la  p la- 

n i f ic a c ió n /E s ta d o  o  d e l m e r c a d o /s e c to r  p r iv a d o  en  la  e c o n o m ía  y  c u á l es 

la  m a n e ra  c o m o  se  c o m b in a n  re p re se n ta c ió n  y  p a r t ic ip a c ió n  en  el s is te m a  

p o lític o . E l  s e g u n d o  es m á s  se n c illo , y  h a b la r ía  d e  c ó m o  lo s  a c to re s  a su m e n  

su  re la c ió n  c o n  la  c la se  p o lít ic a  p o sre v o lu c io n a r ia  y  el E s ta d o  a c tu a lm e n te  

e x isten te , se a  q u e  lo  c o n s id e re n  u n a  m e jo r  o p c ió n  su sc e p t ib le  d e  se r  p e r ­

fe c c io n a d a , so lo  u n  a c to r  p a ra  n e g o c ia r  o  se n c illa m e n te  u n  en te  ile g ít im o  al 

q u e  s e  d e b e  errad icar.

H a s ta  lo s  n o v en ta , e ste  s is te m a  era  m arc ad a m e n te  b in ar io  y  c o n c e n trad o  

en  d o s  c u a r to s : el q u e  a c o g ía  la  c o in c id e n c ia  d e  iz q u ie rd a  y  lo s  a p o y o s  d e l 

ré g im e n  y, en  su  la d o  in verso , e l q u e  re u n ía  a  la  d e rech a  y  a  lo s  o p o s ito re s  

al rég im en . N o  e s  q u e  fu era  a sí en  to d o s  su s d e ta lle s . S ie m p re  h u b o , p o r  

e je m p lo , p e r so n a s  q u e  d e sd e  la  iz q u ie rd a  se  o p u s ie ro n  al ré g im e n  y  fu ero n  

d u ra m e n te  rep r im id a s. P ero  e ran  m in o r ía s  e x igu a s  q u e  d e sa fia b an  la  a p re c ia ­

c ió n  b in aria , a u n q u e  n o  p o d ía n  cam b iarla . P o r  lo  gen eral, se r  d e  iz q u ie rd a  en  

C u b a  era  id e n tifica rse  c o n  la  p ro p u e s ta  c o m u n is ta  y  a c tiv ista  d e l go b ie rn o , 

m ie n tra s  q u e  la  d e rech a  e ra  o p o s ito ra  y  ten ía  d o s  c a m in o s : la  re p re s ió n  o  el 

exilio . M á s  q u e  p o r  su s  p u e n te s , la  so c ie d a d  se  d is tin g u ía  p o r  su s  trin ch eras.

L o  q u e  h a  e s ta d o  o c u rr ie n d o  d e sd e  lo s  n o v en ta , p e ro  so b re  to d o  tra s  el 

re tiro  d e  F id e l  C a stro , e s  u n a  se r ie  d e  d e sg a ja m ie n to s  y  d e sp la z a m ie n to s  

h a c ia  lo s  c u a r to s  q u e  o c u p a r ía n  u n a  d e re c h a  q u e  a p o y a  al ré g im e n  y, en  

su  rev erso , u n a  iz q u ie rd a  q u e  le  c r it ic a  c o n  p a s ió n . E s  d ecir, q u e  e s  p o s ib le  

c re e r  en  a lg u n a  v ar ian te  so c ia l is ta  y  o p in a r  q u e  el r é g im e n  c u b a n o  d e b e  

se r  c a m b ia d o . M ie n tra s  q u e  lo  o p u e s to  es ta m b ié n  c ie rto : se  p u e d e  se r  u n  

p r o c a p ita lis ta  o  u n  c o n se r v a d o r  lib e ra l, y  c re e r  q u e  R a ú l C a s tr o  m e re c e  se r  

a p o y a d o .

U n a  se g u n d a  d in á m ic a  e s  el d e sp la z a m ie n to  d e  lo s  a c to re s  d e n tro  d e  

c a d a  cu arto , g e n e ra n d o  m u ltip lic id a d e s  d e  p o s ic io n a m ie n to s  en  c a d a  u n o  

d e  e llo s , d e  m a n e ra  q u e , p a ra  p o n e r  u n  e je m p lo , d e n tro  d e  la  iz q u ie rd a  c r í­
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t ic a  e n c o n tra m o s  so c ia ld e m ó c ra ta s , r e p u b lic a n o s  so c ia lis ta s , a n arq u ista s , 

n e o c o m u n is ta s  y  tro tsk is ta s . M ie n tra s  q u e  d e sd e  el c a m p o  te c n o c rá t ic o  n o  

e s  in u su a l e n c o n tra r  figu ras  q u e  p u e d e n  se r  c o n s id e ra d a s  le a le s  al o f ic ia lis ­

m o  - e n  el se n tid o  d e  q u e  n o  m a n e ja n  o p c io n e s  p o lít ic a s  fu e ra  d e  é s t e -  p e ro  

q u e  tra tan  la  re la c ió n  m e r c a d o - E s ta d o - so c ie d a d  c o n  im p u d o r  n eo lib e ra l.

H a y  d iv e r so s  fa c to re s  q u e  o p e ra n  en  b e n e fic io  d e  e s ta s  te n d e n c ia s , p e ro  

q u ie ro  c o n c e n tra rm e  a h o ra  en  la  m u ta c ió n  d e l p iv o te  id e o ló g ic o  d o m in a n ­

te. S i h a s ta  fin e s d e  lo s  o c h e n ta  e ste  p iv o te  se  c irc u n sc r ib ía  a  la  d o c tr in a  

m arx ista - le n in ista , d e sd e  lo s  n o v e n ta  - c o n  to d a s  la s  tra n sfig u ra c io n e s  q u e  

la  p o lít ic a  m a n d a -  se  re m ite  e se n c ia lm e n te  al n a c io n a lism o . U n  c a m b io  

fu n d a m e n ta l, p u e s  si el m a rx ism o - le n in ism o  era  u n a  d o c tr in a  d e  in te r­

p e la c ió n  a b so lu ta , el n a c io n a lism o  e s  u n  s ig n ific an te  flo tan te  q u e  a d m ite  

re sp u e s ta s  m á s  v a r ia d a s. C u a n d o  se  tro c a  a l “c o m u n ism o  c ien tífico ” p o r  la  

p a tr ia  s ie m p re  e s  m á s  d ifíc il ce rrar  la s  p u e r ta s  y  d e fin ir  aliens.

N a d a  d e  e sto  q u ie re  d e c ir  q u e  el r é g im e n  p o s f id e lis ta  h ay a  d e v e n id o  u n  

c u lt iv a d o r  e n tu s ia s ta  d e  “c ie n  f lo re s”. N u n c a  u n a  é lite  a u to r ita r ia  se  tro c a  

p lu ra lis ta  d e  m a n e ra  e sp o n tá n e a , y  la  é lite  p o lít ic a  c u b a n a  e s  u n  c u e rp o  

u n id o  q u e  sa b e  c ó m o  g a ra n tiz a r  la  g o b e rn a b ilid a d . M a n t ie n e  u n a  p re se n c ia  

in to le ra n te  en  la  v id a  c o tid ia n a , u n  c o n tro l c u a s im o n o p ó lic o  so b re  lo s  

m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  y  u n a  a b so lu ta  fa lta  d e  re c a to s  p a ra  re p rim ir  

d is id e n c ia s  q u e  le  d isp u te n  el e sp a c io  p ú b lic o . P ero  c a d a  v e z  lo  h ac e  d e  

m a n e ra  m á s  d e fic ita r ia . L a s  ra z o n e s  so n  d iv e rsa s  - e x p a n s ió n  d e l m e rc a d o  

c o m o  a s ig n a d o r  d e  re c u rso s , m a d u ra c ió n  d e  id e n tid a d e s , in c re m e n to  d e  la  

re fle x iv id ad  so c ia l, e n tra d a  a  la  p a le s tr a  d e  n u e v a s  g e n e ra c io n e s , in c re m e n to  

d e  la s  fu e n te s  in fo r m a t iv a s -  p e ro  n o  m e  d e te n g o  en  e lla s  ah o ra . S ó lo  d e se o  

a p u n ta r  q u e , c o m o  c o n se c u e n c ia  d e  to d a s  e llas, la  e sfe ra  p ú b lic a  c u b a n a  

- a u n  s ie n d o  u n  e sp a c io  d e p e n d ie n te  d e  u n  c lim a  p o lít ic o  d ic ta d o  p o r  lo  

q u e  el p a r t id o /E s t a d o  a c e p ta  y  la  p o lic ía  p e r m ite -  e s  u n  d a to  so c io p o lít i-  

c o  q u e  l le g ó  p a ra  q u e d arse .
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D e  e sto s  co rrim ien to s  y  re o rg an izac io n es  p o lít ic o / id e o ló g ic o s  h an  e m e r­

g id o  d o s  c a m p o s  p o lít ic o s  d ifu s o s 2 (d ife re n c ia d o s  d e l c a m p o  p ro p ia m e n te  

o f ic ia l is ta )3 q u e  lla m a ré  aq u í o p o s ic io n is ta  y  c r ít ic o  c o n se n tid o .

E l p r im e ro  d e  e llo s  - e l  c a m p o  o p o s ic io n is t a -  ab a rc a  a  a q u e lla s  o rg a n iz a ­

c io n e s  y  p rá c tic a s  q u e  b u sc a n  la  su s t itu c ió n  d e l a c tu a l g o b ie rn o , la  re m o c ió n  

d e  la s  b a se s  e sta ta le s  p o sre v o lu c io n a r ia s  p o r  u n  o rd e n  lib e ra l y  su s  p ro p ia s  

c o n v e rs io n e s  en  o p c io n e s  d e  p o d e r  p o lítico . N o  so n  u n  p ro d u c to  d e  la  actu al 

c o y u n tu ra , p u e s  la  o p o s ic ió n  h a  e s ta d o  p re se n te  d e sd e  1 9 5 9 , y  su  ac tu a l f i so ­

n o m ía  (g ru p o s  p a c ifista s  c o n  d isc u rso s  q u e  en fatizan  lo s  d e re c h o s  h u m a n o s  

y  la  d e m o c ra c ia  p o lític a )  h a  e s ta d o  p re se n te  en  el e sc e n a r io  n a c io n a l d e sd e  

fin es d e  lo s  se ten ta . P ero  es in d isc u tib le  q u e  c o m e n z ó  a  ad q u ir ir  u n  p erfil 

re levan te  - s o b r e  to d o  en  el p la n o  in te rn a c io n a l-  d e sd e  lo s  n ov en ta .

R e su lta  u n  c a m p o  m u y  h e te ro g é n e o  al m e n o s  en  tre s  se n tid o s . E l  

p r im e ro  p o r  su s  o r ie n ta c io n e s  id e o ló g ic a s , q u e  in c lu y en  d e sd e  g r u p o s  

so c ia ld e m ó c ra ta s  h a s ta  o t r o s  d e  f ilia c ió n  n e o lib e r a l /c o n se r v a d o r a . E l 

s e g u n d o , p o r  su s  p o s ic io n a m ie n to s  fre n te  al ré g im e n  y  su  c la se  p o lític a , 

q u e  v a n  d e sd e  q u ie n e s  le  c o n s id e ra n  u n  in te r lo c u to r  a  to m a r  en  c u e n ta  en  

c u a lq u ie r  tra n s ic ió n , h a s ta  q u ie n e s  a su m e n  p o s ic io n e s  r u p tu r is ta s  rad ic a le s  

en  la s  q u e  só lo  e s  líc ito  a b r ir le s  lo s  p o r to n e s  p a ra  fac ilita r  la s  re tira d a s  to ta ­

les . F in a lm e n te , p o r  su s  t ip o s  d e  a c tiv id a d e s , q u e  v a n  d e sd e  el p e r io d ism o  

b lo g u e r o  h a s ta  la  e s tru c tu ra c ió n  p a r t id is ta , p a sa n d o  p o r  g r u p o s  se c to r ia le s  

id e n tita r io s .

2 Siguiendo a Bourdieu (2008), por campos políticos entenderé aquí entramados de relacio­
nes que conjugan intereses, prácticas y textos discursos, desde donde se modelan propuestas 
ideológicas y se interpela a las personas acerca de cómo organizar la sociedad, a partir de una 
serie de “intereses fundamentales” que les hacen distintivos. Pueden hacerlo desde posiciona­
mientos inclusivos (recuperación y validación de identidades particulares) o con pretensiones 
sistémicas. Estos campos son espacios estructurados de posiciones en los que se ventilan 
conflictos de los actores implicados en torno a la distribución de “capitales específicos”.

3 No me detengo en el campo propiamente oficialista, constituido por aquellas personas y 
organizaciones que son partes del entramado político paraestatal y que asumen como legíti­
ma no sólo la existencia del actual régimen, sino su continuidad, aun cuando consideren la 
pertinencia de “perfeccionamientos”. Si asumimos que cualquier cambio sustancial en Cuba 
tendrá que negociarse con la actual élite política -núcleo indiscutible de este campo- en­
tonces el análisis de este campo es de singular importancia. Asumo la omisión como déficit 
de este artículo.
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T ra s  d é c a d a s  d e  re p re s ió n , a n a te m a tiz a c ió n , h e m o rra g ia s  m ig ra to r ia s  y  

a is la m ie n to , la  o p o s ic ió n  c u b a n a  s ig u e  e x ist ie n d o . N o  h ay  m e jo r  e v id e n c ia  

d e  su  im p la n ta c ió n  c o m o  u n  fe n ó m e n o  d e  la  p o lít ic a  lo c a l. S in  e m b arg o , 

a l m ism o  t ie m p o  y  c o m o  h an  re c o n o c id o  su s  figu ras  in te le c tu a le s  m á s  

d e s ta c a d a s  (C u e s ta  M o r ú a  2 0 1 4 )  e s  e v id e n te  q u e  la  o p o s ic ió n  n o  p o s e e  

c a p a c id a d  m o v iliz a d o ra  e  in flu e n c ia  su sta n c ia l  en  la  o p in ió n  p ú b lic a  in su ­

lar. P u e d e n , c o n  su s  a r r ie sg a d a s  in c u rsio n e s  ca lle je ra s , a trae r  la  ad m irac ió n , 

p e ro  n o  el c o m p r o m iso  p o lít ic o  d e  su s  o b se rv a d o re s . E n  su  e s ta d o  ac tu a l 

n o  c o n st itu y e  u n  fa c to r  q u e  p u e d a  in d u c ir  u n a  ru p tu ra  d e l ré g im e n  p o lític o , 

o  q u e  te n g a  q u e  se r  to m a d o  en  c u e n ta  en  c u a lq u ie r  r e c o m p o s ic ió n  p o lít ic a  

e n  la  is la . L a  im a g e n  d e  a lg u n o s  líd e re s  o p o s ic io n is ta s  la m e n ta n d o  n o  h a b e r  

s id o  c o n su lta d o s  p o r  E s ta d o s  U n id o s  so b re  la  c o n v e n ie n c ia  d e  re stab le c e r  

re la c io n e s  d ip lo m á tic a s  c o n  la  is la , so n  u n  e je m p lo  ta n to  d e  la  irre lev an c ia  

p rá c t ic a  d e  la  o p o s ic ió n  c o m o  d e l b o v a r ism o  q u e  p e rm e a  su s  p e rc e p c io n e s  

d e l “ru d o  m u n d o  re a l”.

L a s  ra z o n e s  p a ra  e x p lic a r  e sta  in c a p a c id a d  c ró n ic a  so n  m u y  d iv e rsa s  y  

q u ie ro  re fe r irm e  b re v e m e n te  a  a lg u n a s  d e  e llas.

U n a  p r im e ra  ra zó n  e s  q u e  el r é g im e n  p o lít ic o  im p id e  la  c o m u n ic a c ió n  

d e  la  o p o s ic ió n  e m e rg e n te  c o n  la  so c ie d a d  c u b a n a . L a  o p o s ic ió n , c o m o  

a n te s  d e c ía , e stá  so m e t id a  a  u n  c e rc o  san ita r io  rep re siv o . L a  so c ie d a d  c u ­

b a n a , p o r  su  lad o , e s  u n  c u e r p o  so c ia l  fra g m e n ta d o , ca ren te  d e  a u to n o m ía  y  

c o n tro la d o  p o r  lo s  e ficace s  a p a ra to s  re p re s iv o s  g u b e rn a m e n ta le s . D e s p r o ­

v is to s  d e  e ste  co n ta c to , lo s  o p o s ito re s  e s tá n  c o n d e n a d o s  a  re a liza r  a c c io n e s  

p a ra  c o n su m o  in te rn a c io n a l o  p a ra  im p a c ta r  en  á m b ito s  lo c a le s  a  lo s  q u e  

tie n e n  acceso . Y  lo  q u e  p u d ie ra  se r  aú n  m á s  im p o rtan te , n o  lo g ran  m ad u rar  

u n  d isc u rso  q u e  só lo  p o d r ía  re a liz a rse  en  u n  e je rc ic io  d e  in te r lo c u c ió n  c o n  

lo s  su je to s  a  lo s  q u e  p o te n c ia lm e n te  ir ía  d ir ig id o . Y  a q u í re s id e  u n  d a to

c ru c ia l p a ra  e x p lic a r  su  re ite ra d a  in c a p a c id a d  p a ra  in se r ta r se  en  el e sc e n a r io  

p ú b lic o  c o m o  o p c ió n  cre íb le .

U n  re su lta d o  d e  e sta  s itu a c ió n  e s  q u e , sa lv o  e x c e p c io n e s , la  o p o s ic ió n  

c u b a n a  t ie n e  c o m o  p r in c ip a l in te r lo c u to r  a  u n  se g m e n to  p o lit iz a d o  y  p o ­

la r iz a d o  d e  la  e m ig ra c ió n  y  d e  la  p o lít ic a  in te rn a c io n a l, c u y a s  p e r sp e c tiv a s  

so b re  el p re se n te  y  el fu tu ro  d e  la  is la  c o r re sp o n d e n  a  e x p e r ie n c ia s  p o lít ic a s  

p a r tic u la re s  y  d ife re n te s  a  la s  q u e  so s te n d r ía n  lo s  c u b a n o s  c o m u n e s . E n  la  

m ism a  m e d id a  en  q u e  la  fra n ja  e m ig ra d a  e s  la  in te rm e d ia r ia  en  su s  r e la c io ­

n e s  in te rn a c io n a le s  y  e n  la  o b te n c ió n  d e  f in a n c iam ie n to s  im p re sc in d ib le s
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para su funcionamiento, los opositores tienden a adecuar sus discursos a 
las exigencias de estos auditorios. Este es el caso, para poner un ejemplo, 
de la defensa que muchos líderes opositores han hecho del embargo nor­
teamericano durante sus periplos por el sur de la Florida, o de la manera 
como se han alineado contra el restablecimiento de relaciones con Estados 
Unidos. Un posicionamiento que seguramente goza de simpatías en mu­
chos auditorios de Miami, pero que resulta razonablemente antipático para 
la población insular, justo la que los opositores están supuestos a cautivar 
con sus propuestas de futuro.

Se trata de una situación muy compleja que incide en la legitimidad de la 
oposición. Es perfectamente conocido que los fondos que sustentan a una 
buena parte de estas organizaciones provienen de programas del gobierno 
norteamericano y son canalizadas por contrapartes del exilio, con las que 
se suelen producir fricciones y altercados por el uso del dinero. Los montos 
de estos fondos pueden ascender a unas dos decenas de millones de dólares 
anuales, y son administrados por organizaciones del exilio. Ello les coloca en 
una situación de invulnerabilidad ética frente a la propia opinión pública 
cubana. La oposición como un todo (gracias a la manipulación mediática del 
gobierno cubano) es presentada ante los cubanos como el Caballo de Troya 
financiado por un gobierno extranjero que la cultura política nacionalista 
percibe como “el enemigo histórico” de la nación. En la práctica, el gobier­
no cubano necesita estas subvenciones norteamericanas tanto o más que 
sus destinatarios.

La validación de la oposición como opción política requerirá de una re­
definición de sus objetivos y métodos de acción, en una sociedad que cambia 
y rehúye de las posiciones extremas y los enfoques maniqueos que parecen 
ser la propia razón de existencia de una parte considerable de este campo 
político.

El otro campo se constituye desde aquellas organizaciones, espacios y 
prácticas que aun manteniendo una posición crítica frente al sistema y su 
clase política, creen en la posibilidad de una evolución desde ellos hacia un 
sistema más democrático e inclusivo. En consecuencia se perciben a sí mis­
mos como acompañantes críticos del proceso sin aspiraciones declaradas 
de acceso directo al poder. Y como tal son consentidos condicionalmente 
por ese poder. Gustan denominarse “oposición leal”, lo cual parece poco 
considerado conceptualmente. Y argumentan a favor de una “transición
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ordenada”. En la práctica la tolerancia oficial tiene un precio, y resultan más 
proclives al orden que a la transición.

Este tipo de experiencia no es nueva en la historia posrevolucionaria. De 
hecho en los noventa, cuando la crisis generó un estado de tolerancia por 
omisión de políticas de control, se abrieron diversos espacios -intelectua­
les, de activistas, etcétera- que pudieran ubicarse en este rubro, todos los 
cuales fueron diezmados por la represión a partir de 1996. Lo que distingue 
a estos nuevos actores es que se constituyen en buena medida desde la so­
ciedad civil -com o son los casos del grupo Espacio Laical4, posteriormente 
devenido Cuba PosibleS ; las tertulias de la revista Temas6, el izquierdista 
Observatorio Crítico7, grupos de blogueros oficiosos8, asociaciones sec­
toriales (raciales, de género, sexuales, ambientales)- y en menor medida 
desde departamentos universitarios con fuerte proyección pública, como 
es el caso de los académicos promercado que integran el Centro de Estudio 
de la Economía Cubana.

Tal diversidad de actores implica inevitablemente una diversidad de 
posicionamientos, y en consecuencia un enriquecimiento indiscutible de 
la sociedad cubana. Pero dificulta encontrar esos “intereses fundamentales” 
compartidos que mencionaba Bourdieu. Bajo esta sombrilla es posible ha­
llar desde economistas neoliberales vergonzantes hasta analistas piadosos 
que entienden que el camino está en los evangelios. Es presumible que 
se trata de una variedad de posiciones que no tardarán en producir otros 
muchos campos cuando las condiciones de Cuba les permitan desplegar 
discursos sin pedir permisos. Pero por el momento es indiscutible que les 
une la compartición de una meta de un sistema político más permisivo, 
que incorpore esta pluralidad emergente, sin tener que recurrir a fórmulas 
democráticas competitivas. Ello es parte de su estrategia de colaboración 
con la clase política y de tratar de ser oída, sea cuando opina sobre el código 
del trabajo, la nueva constitución o la ley de inversiones extranjeras.

4 <http: / / www.espaciolaical.org> .

5 <http://cubaposible.net/>.

6 <http://www.temas.cult.cu>.
7 <www.observatoriocriticocuba.org>.

8 <http :/ / j  ovencuba.com/  >.
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P ero  s in  lu g ar  a  d u d a s  el c o m p o n e n te  m á s  im p o r ta n te  d e  e ste  c a m p o  es 

el g ran  c o n v id a d o  d e  p ie d ra  d e l ú lt im o  lu stro  d e  la  p o lít ic a  c u b a n a : la  Ig le s ia  

c a tó lica . E s ta  in stitu c ió n , d e r ro ta d a  p o lít ic a m e n te  d u ra n te  la  R e v o lu c ió n  

y  p re te r id a  e n  la  la rg a  e ta p a  p o sre v o lu c io n a r ia  q u e  e s tá  c o n c lu y e n d o , se  

a so m ó  al e sc e n a r io  p ú b lic o  a  p a r t ir  d e  2 0 1 0  c u a n d o  c o m e n z ó  a  e la b o ra r  u n  

p a c to  d e  g o b e rn a b il id a d  c o n  la  é lite  p o lít ic a . E s  c ie r to  q u e  la  c la se  p o lít ic a  

c u b a n a  s ie m p re  h a  p re fe r id o  g o b e rn a r  s in  c o m p e te n c ia s , p e ro  al m ism o  

t ie m p o  y a  n o  p u e d e  h acerlo . Y  p o r  e llo  e s  u n  m a l m e n o r  c o m p a r t ir  el p o d io  

c o n  u n a  in s t itu c ió n  n a c io n a lis ta  e  im p la n ta d a  a  lo  la rg o  d e  to d a  la  g e o g ra fía  

in su lar, q u e  n u n c a  le  v a  a  p e d ir  el p o d e r  p o lít ic o  - p o r  e je m p lo  c o m o  h a c e n  

la s  d ísc o la s  fa lan g es  o p o s ic io n is t a s -  y  q u e  c a lc u la  su s  t ie m p o s  e n  p la z o s  

m u c h o  m ay o re s  a  lo s  q u e  p u e d e n  a sp ira r  lo s  in q u ilin o s  o c to g e n a r io s  d e l 

P a la c io  d e  la  R e v o lu c ió n .

L a  je ra rq u ía  c a tó lic a  - l o s  tre s  ú lt im o s  p a p a s  in c lu id o s -  h a  o fre c id o  al 

ré g im e n  p o lít ic o  c u b a n o  e sp a ld a ra z o s  su s ta n c ia le s  y  a p o y o s  en  ev en to s  

ta n  tra sc e n d e n ta le s  c o m o  el re sta b le c im ie n to  d e  re la c io n e s  d ip lo m á tic a s  

c o n  E s ta d o s  U n id o s  en  d ic ie m b re  d e  2 0 1 4 . A  lo  la rg o  d e l lu s tro  h a n  s id o  

e fic ien te s  en  re sta r  p r e s ió n  a  la  o lla  so c ia l. Y  en  ú ltim a  in sta n c ia , to d o  e llo  le  

o fre c e  a  la  é lite  c u b a n a  lo  q u e  S c r ib a n o  ( 2 0 0 9 )  d e n o m in a r ía  u n  m e c a n ism o  

d e  soportab ilidad  moral, in d u cto r d e  ad ap tac io n es ráp id as a  las co n d ic io n es d e  

c o n tra c c ió n  d e l c o n flic to  q u e  c a rac te r iz an  lo s  t ie m p o s .

A  c a m b io  d e  e s to s  a p o y o s, el g o b ie rn o  c u b a n o  p r o d u jo  a lg u n a s  c o n c e ­

s io n e s  q u e  h a s ta  el m o m e n to  h an  s id o  m u y  p o c o  c o sto sa s , ta le s  c o m o  la  

l ib e ra c ió n  (y  e x p a triac ió n ) d e  u n  cen ten ar  d e  p r e so s  p o lít ic o s , la  c o n c e s ió n  

d e  e sp a c io s  p a sto ra le s  y  la  c e s ió n  a  la  Ig le s ia  d e  a lg u n o s  e sp a c io s  p ú b lic o s . 

P ero  p a ra  la  Ig le sia , c o n  su  im p re sio n an te  c a p a c id a d  p a ra  a d e c u a rse  a  las 

e m p ir ia s  e p o c a le s  d e sd e  u n a  v is ió n  m ilen aria , se  tra ta  d e  u n  p a c to  q u e  

c ie r tam e n te  le  o b lig a  a  a su m ir  re sp o n sa b ilid a d e s  c o sto sa s , p e ro  q u e  le  d a  

u n  e sp a c io  ú n ic o  d e  p ro ta g o n ism o  p o lítico . N o  es c a su a l q u e  u n o  d e  su s 

p o r ta v o c e s  (M á rq u e z  2 0 1 2 )  h ay a  d e fin id o  e ste  p r o c e so  c o m o  “u n  p u e n te  

d e  a c e rc am ien to ” en tre  la s  d iferen te s frac tu ras  d e  la  so c ie d a d  cu b an a . E n  u n  

p r im e r  p lan o , p a ra  sa lvar  lo s  a b ism o s  p o lít ic o s  q u e  o c u rren  al in terio r  d e  la  

isla , en tre  E s ta d o  y  so c ie d a d , y  d e n tro  d e  la  m ism a  so c ie d a d . P ero  ta m b ié n  

en tre  la  is la  y  su  d iá sp o ra , lo  q u e  le  c o lo c a  e n  la  in tere san te  p o s ic ió n  d e  se r  la
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p r im e ra  in stitu c ió n  re levan te  q u e  se  p la n te a  la  d im e n sió n  tra n sn a c io n a l d e  

la  so c ie d a d  c u b a n a .9

L a  re la c ió n  c o n  la  Ig le s ia  e s  s ó lo  u n a  m u e stra  d e  o tra s  v ía s  d e  a c c e so  d e  

e x trañ o s  al p o d e r  p ú b lic o  q u e  la  é lite  d e b e  a p re n d e r  a  m an e ja r , p ro p ic ia n d o  

c o o p ta c io n e s  o  re c h az o s , s e g ú n  la s  co n v e n ien c ia s , p e ro  m ira n d o  d e  fren te  

a l p ro b le m a . S e g ú n  se  e x p a n d a  la  a c tiv id a d  e c o n ó m ic a  fu e ra  d e  lo s  e str ic to s  

e sp a c io s  d e  la  p la n if ic a c ió n  e sta ta l, se rá  n e c e sa r io  a su m ir  a  te c n ó c ra ta s  y  

e m p re sa r io s , in c lu so  c re e r  q u e  u n a  p a r te  d e  e llo s  se rá n  e so s  se re s  tra n sn a ­

c io n a le s  c o n  u n  p ie  en  la  is la  y  o tro  en  u n a  d e  la s  d iá sp o r a s  m á s  e x ito sa s  q u e  

se  c o n o c e n  en  el c o n tin e n te .

Adiós a la Revolución

H a c e  m u c h o  t ie m p o  te rm in ó  la  R e v o lu c ió n  c u b a n a . F u e  in ten sa , ju s t ic ie ­

ra  y  ab u siva , lib e ra d o ra  y  au toritaria , c o m o  so n  to d a s  la s  re v o lu c io n es, e so s  

p r o c e s o s  en  q u e  la  g en te  p o n e  su s  e sp e ra n z a s  c u a n d o  la s  p ie rd e  en  to d a s  

la s  o tra s  m a n e ra s  d e  tra ta r  d e  v iv ir  m e jo r . H a c ia  la  s e g u n d a  m ita d  d e  lo s  

se se n ta , la  R e v o lu c ió n  c u b a n a  d e jó  d e  lib erar, y  c o m e n z ó  u n  p r o c e s o  th er- 

m id o r ia n o  p o sre v o lu c io n a r io , p r im e ro  p re ñ a d o  d e  a v e n tu re r ism o s  q u e  

d e ja ro n  al p a ís  e xh au sto , lu e g o  c a b a lg a n d o  so b re  lo s  su b s id io s  so v ié t ic o s , 

y  fin a lm e n te  b la n d ie n d o  c o n sig n a s  n a c io n a lis ta s  tr e m e b u n d a s  q u e  lo s  c u ­

b a n o s  c o m u n e s  h ac ían  su y a s  c u a n d o  n o  p o d ía n  em igrar. F u e  u n  p r o c e so  

p o sre v o lu c io n a r io  e x c e s iv am e n te  la rg o  en  q u e  la  d e n o m in a c ió n  d e  re v o lu ­

c ió n  c o n st itu ía  u n a  m a rc a  p o lít ic a  m á s  q u e  u n a  c a ra c te r iz a c ió n  so c io ló g ic a . 

E s  u n  c a p ítu lo  q u e  se  c ie rra  c u a n d o  la  é lite  p o lít ic a  en  p r o c e so  d e  co n v e r­

s ió n  b u r g u e sa  se  a p re s ta  a  re stau ra r  el c a p ita lism o .

L o  q u e  h e  tra ta d o  d e  d isc u tir  aq u í e s  la  m an e ra  en  c ó m o  la  so c ie d a d  

c u b a n a  se  to rn a  m á s  c o m p le ja  p o lític a m e n te , d e sb o rd a n d o  lo s  m e c a n ism o s

9 Por razones de espacio no me detengo en este asunto que apunta a una realidad crucial: 
la sociedad cubana es transnacional, con un 15/20% de su población viviendo fuera del 
archipiélago, y que constituye su franja más dinámica demográfica y económicamente. La 
propia política se hace transnacional. Cualquiera de los campos aquí descriptos tienen sus 
correspondencias emigradas. Este es otro tema de primer orden, que nos obliga a pensar la 
política cubana de manera diferente y fuera del nacionalismo metodológico. Discuto este 
asunto en Dilla (2015).
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d e  in c lu s ió n /su b o rd in a c ió n  e in te rp e lac ió n  p o lít ic a s  q u e  el s is te m a  p o lític o  

p o sre v o lu c io n a r io  le  o frece . Y  d e  c ó m o  el s is te m a  se  a d ap ta , to le ra n d o  e s ­

p a c io s  a u tó n o m o s  q u e  n o  im p liq u e n  re to s  al p o d e r  c o n sa g ra d o , e  in c lu so  

m an ife s tac io n e s  o p o s ito ra s  s ie m p re  q u e  n o  in ten ten  c o p a r  el e sp a c io  p ú b li­

co. Y  si la  é lite  p u e d e  h acerlo , e s p o r q u e  n o  ex isten  d e sd e  la  so c ie d a d  cu b a n a  

- fr a g m e n ta d a , fa tigad a , c o n tro lad a  v e r tic a lm e n te -  p re s io n e s  c o n sis te n te s  a 

fav o r  d e  u n a  ap ertu ra  d e m o c rá tic a .

E n  re su m e n , en  C u b a  n o  e x iste  u n  p r o c e so  d e  d e m o c ra tiz a c ió n , s iq u ie ra  

d e  l ib e ra liz a c ió n  p o lít ic a . N o  h ay  in d ic io s  q u e  su g ie ra n  u n  p r o c e s o  d e  c o n s ­

tru c c ió n  d e  c iu d a d a n ía s  m e d ia n te  la  c re a c ió n  d e  d e re c h o s, p u e s  in c lu so  allí 

d o n d e  se  h a n  e lim in a d o  re g u la c io n e s  te r r ib le m e n te  re str ic tiv a s  - c o m o  s u ­

c e d ió  e n  el á m b ito  m ig r a t o r io -  n o  se  h a  c o n sa g ra d o  u n  d e re c h o  c iu d a d a n o  

al lib re  trán sito , s in o  só lo  u n  re la ja m ie n to  d e  c o n tro le s  y  u n  a la rg am ie n to  

d e  la  p e rm is iv id a d .

L o  q u e  o c u rre  e s  u n a  len ta  y  v e rg o n zan te  re fo rm a  p ro m e rc a d o  q u e  

e s tá  tro c a n d o  lo s  c o n te n id o s  ig u a lita r is ta s  y  e sta ta lis ta s  d e l d isc u rso  

p o sre v o lu c io n a r io , p o r  o tro s  q u e  ap e la n  a  la  ig u a ld a d  d e  o p o r tu n id a d e s , la  

in d iv id u a liz a c ió n  de l r ie sg o  y  el á rea  p r iv ad a  c o m o  g e s to ra  d e l b ien estar . Y  en  

su  re tra im ien to  - fu n c io n a l , in stitu c io n a l e  id e o ló g ic o -  el E s ta d o  v a  d e ja n d o  

a g u je ro s  q u e  so n  rá p id a m e n te  o c u p a d o s  p o r  u n a  so c ie d a d  áv id a  d e  e sc a p a r  

d e  la  m e d io c r id a d  d e  u n  ré g im e n  q u e  d a b a  p o r  p ro h ib id o  to d o  lo  q u e  n o  

e sta b a  e x p re sa m e n te  au to r izad o . E s , v isto  d e sd e  c ierto  án gu lo , el p a so  d e  u n  

ré g im e n  to ta lita r io  q u e  re c la m ab a  el a lm a  d e  c a d a  u n o  d e  su s  m ilitan te s , a 

o tro  a u to r ita r io  q u e  se  c o n fo rm a  c o n  la  o b e d ie n c ia  d e  lo s  sú b d ito s  (L in z  

2 0 0 0 ) .

C u á l  se rá  la  fo rm a  e sp e c ífic a  q u e  a d o p te  la  in s t itu c io n a lid a d  a u to r ita r ia  

e s  u n  te m a  d ifíc il d e  p red ec ir . Y  d e p e n d e rá  en  b u e n a  m e d id a  en  la  m a n e ra  

e  in te n s id a d  c o m o  to d o s  e s to s  a c to re s  e m e rg e n te s  se a n  c o o p ta d o s .  L o s  

te c n ó c ra ta s  p r o m e r c a d o  - d e s d e  lo s  m ilita re s  h a s ta  lo s  a c a d é m ic o s  u n iv e r­

s i t a r io s -  p a re c e n  se n tir  u n a  e sp e c ia l  a tra c c ió n  p o r  lo s  l la m a d o s  m o d e lo s  

ch in o  y  v ie tn am ita , c o n  lo s  q u e  C u b a  so lo  c o m p a r te  re tó r ic a  m arxisto ide , 

p e ro  d e  lo s  q u e  le  se p a ra n  u n  e sp e so  te jid o  cu ltu ra l. L o s  r e fo rm is ta s  c r ít i­

c o s , en  c a m b io , a p u n ta n  a  u n  o rd e n  in s t itu c io n a l q u e  en  m u c h o s  se n tid o s  

r e c u e rd a  al M é x ic o  p o sre v o lu c io n a r io : p a r t id o  h e g e m ó n ic o , n a c io n a lism o , 

p lu ra lism o  c iv il c o n tro la d o  y  el re c u rso  le g it im a d o r  d e  u n a  “o p o s ic ió n  le a l”, 

ta l y  c o m o  s ie m p re  la  h a n  im a g in ad o , m u c h o  m á s  lea l q u e  o p o s ic ió n .
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D e  c u a lq u ie r  m an e ra , la  s itu a c ió n  c u b a n a  e n tra  en  u n  e sc e n a r io  m u y  

v o lá til, im p re d e c ib le . L a  y a  m e n c io n a d a  a p e r tu ra  d e  re la c io n e s  c o n  E s t a ­

d o s  U n id o s  s ie n ta  n u e v a s  p a u ta s  p o lít ic a s  e  id e o ló g ic a s . E l  d e te r io ro  d e  

la  s itu a c ió n  e n  V e n ez u e la  p o n e  en  p e lig ro  la  fu e n te  p r in c ip a l d e  in g re so s  

d e l p a ís  y  a n u n c ia  u n a  n u e v a  fa se  c r ít ic a  d e n tro  d e  la  y a  d e p a u p e ra d a  s i­

tu a c ió n  e c o n ó m ic a , lo  cu a l h a  le v a n ta d o  v o c e s  d e  a la rm a  d e sd e  el p r o p io  

c a m p o  o fic ia lis ta . U n a  n u e v a  s itu a c ió n  c o m ie n z a , d ic e n  u n o s  g o z o s o s  y  

o t r o s  a la rm a d o s , tra s  la  m u e r te  d e  F id e l C a s tr o  (2 5  d e  N o v ie m b r e  2 0 1 6 ) ,  

a q u e l deshacedor de entuertos - m it a d  c a u d illo  p o p u lis ta , m ita d  e n c a n ta d o r  

je s u i t a -  q u e  g a ra n tiz ó  la s  c o m p o n e n d a s  p a lia t iv a s  d e  to d a s  la s  s itu a c io n e s  

c r ít ic a s  p o r  la s  q u e  h a  a tra v e sa d o  e ste  a tr ib u la d o  p r o c e so  q u e  h e m o s  c o n ­

v e n id o  en  l la m a r  R e v o lu c ió n  c u b a n a .
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Rafael Correa: entre las promesas 
democratizadoras y las prácticas autoritarias

C a r lo s  d e  la  T o rre

E l  g o b ie rn o  d e  R a fa e l  C o rre a , al ig u a l q u e  o tro s  p o p u lism o s  ra d ic a le s  o  

g o b ie rn o s  d e  iz q u ie rd a  re fu n d a d o ra , se  le g it im a  en  la s  u rn a s. C o n v o c a r  y  

g a n a r  e le c c io n e s  fu e  la  e stra te g ia  c o n  la  q u e  se  d e sp la z ó  a  la  v ie ja  é lite  p o ­

lít ic a  d e l p o d e r  y  se  c o n stru y ó  u n  n u e v o  b lo q u e  h e g e m ó n ic o . D e s d e  q u e  

C o r r e a  l le g ó  al p o d e r , en tre  el 2 0 0 6  y  el 2 0 1 7 , lo s  e c u a to r ia n o s  h a n  v o ta d o  

e n  d ie z  e le c c io n e s . L a s  e le c c io n e s  so n  c o n stru id a s  c o m o  m o m e n to s  fu n d a ­

c io n a le s  d e  la  p o lít ic a  en  lo s  q u e  e s tá n  en  ju e g o  n o  só lo  d iv e r so s  p ro y e c to s  

p o lít ic o s  y  d e  so c ie d a d  s in o  q u e  la  r e d e n c ió n  d e l p u e b lo . C o r re a  n o  c o n c i­

b e  al p u e b lo  c o m o  u n a  p o b la c ió n  c o n  d iv e r s id a d  d e  in te re se s , p r o p u e s ta s  

y  p ro y e c to s . E l  p u e b lo  es im a g in a d o  c o m o  u n o , u n  en te  h o m o g é n e o  q u e  

c o m p a r te  u n  in teré s  y  u n  p ro y e c to  q u e  n o  e s  o tro  q u e  el d e l líd e r  q u e  n o  

só lo  lo  re p re se n ta  s in o  q u e  lo  e n c arn a .

¿ C ó m o  c o m p a g in a  el g o b ie rn o  d e  C o r r e a  e s to s  d o s  p r in c ip io s  q u e  le  

d a n  le g it im id a d : el p re c e p to  d e m o c rá t ic o  d e  g a n a r  e le c c io n e s  y  s im u ltá n e a ­

m e n te  el p r in c ip io  a u to r ita r io  d e  a su m ir  al p u e b lo  c o m o  u n o  c u y a  v o lu n ta d  

p o lít ic a  se  e n c a rn a  en  u n  re d e n to r?  E l p r im e r  p r in c ip io  se  su s te n ta  e n  el 

im a g in a r io  d e m o c rá t ic o  d e  q u e  el p o d e r  n o  p e r te n e c e  a  n ad ie , q u e  q u ie n e s  

lo  e je rc en  n o  lo  p o s e e n  y  q u e  so n  su s  e n c a rg a d o s  te m p o ra le s  p u e s  p u e d e n  

p e rd e r lo  e n  la  p ró x im a  e le c c ió n . E l p r in c ip io  a u to r ita r io  d e l p u e b lo  c o m o  

u n o  d e sc o n o c e  la  p lu ra lid a d  d e  in te re se s  y  p r o p u e s ta s  d e  u n a  p o b la c ió n  

c o m p le ja . L a  p o lít ic a  d e v ie n e  en  u n a  lu c h a  sc h m ittia n a  en tre  a m ig o s  y
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e n e m ig o s . Ya q u e  el líd e r  en c a rn a  la  v o lu n ta d  p o p u la r  in d iv isa  y  el p u e b lo  es 

v isto  c o m o  p u ro  y  v ir tu o so  e s  m u y  d ifíc il im ag in ar  y  p e o r  a ce p ta r  q u e  el p u e ­

b lo  v o te  p o r  lo s  e n e m ig o s  d e l líd er, d e l p u e b lo  y  d e  la  h is to r ia . S in  e m b a rg o  

c o n  el o b je t iv o  d e  a c u m u la r  p o d e r  se  c o n v o c a  c o n sta n te m e n te  a  e le c c io n e s  

q u e  g e n e ran  in c e r tid u m b re  p u e s  e x iste  la  p o s ib i l id a d  d e  se r  d e r ro ta d o  en  

la s  u rn a s  y  p e rd e r  el p o d e r . P ara  tra n s fo rm a r  a  la  p o b la c ió n  p lu ra l y  d iv ersa  

en  la  ficc ió n  d e  u n  p u e b lo  c o m o  u n o , e l c o rre ísm o  b u sc a  e x trae r  al p u e b lo  

a u té n tic o  ta l y  c o m o  e s im a g in a d o  p o r  el líd er, d e l p u e b lo  q u e  re a lm e n te  

e x isten te . C o n  e ste  o b je tiv o  se  re p r im ie ro n  y  c o o p ta r o n  a  lo s  m o v im ie n to s  

so c ia le s  y  a  la  so c ie d a d  c iv il y  se  c re ó  u n  E s ta d o  c o m u n ic a d o r  cu y o  o b je tiv o  

fu e  s ile n c ia r  a  lo s  m e d io s  p r iv a d o s  a su m ie n d o  q u e  h ay  u n a  so la  v e rd a d  q u e  

e s  la  d e l g o b ie rn o  y  d e l E s ta d o  q u e  n o  e s  o tra  q u e  la  d e l líd e r  p o p u lis ta .

S i b ie n  el c o rre ísm o  se  p re se n tó  c o m o  u n  p ro y e c to  d e m o c r a t iz a d o r  e 

in c lu y en te  d e v in o  e n  a u to r ita r ism o . S u  d e r iv a  a u to r ita r ia  se  e x p lic a  p o r  las 

te n s io n e s  en tre  la  p r o m e sa  p o p u lis t a  d e  d e v o lv e r  el p o d e r  a  lo s  c iu d a d a n o s  

y  la  a p ro p ia c ió n  p o p u lis ta  d e  la  v o lu n ta d  p o p u la r . L a  p r o m e sa  p o p u lis ta  d e  

C o r r e a  fu e  d e v o lv e r  el p o d e r  q u e  e s ta b a  se c u e s tra d o  p o r  la  p a r t id o c ra c ia  

al p u e b lo . E l  P lan  d e  G o b ie r n o  d e  A lian z a  P a ís  2 0 0 7 - 2 0 1 1  p r o m e tió  “u n  

m o d e lo  p a r tic ip a tiv o  a  través d e l c u a l to d o s  lo s  c iu d a d a n o s  y  c iu d a d a n a s  

p u e d a n  e je rc e r  el p o d e r , fo rm a r  p a r te  d e  la s  d e c is io n e s  p ú b lic a s  y  c o n tro la r  

la  a c tu a c ió n  d e  su s  re p re se n ta n te s  p o l í t ic o s ”. S e  p r o p u so  c o n v o c a r  u n a  

a sa m b le a  c o n st itu y e n te  p a ra  fo r ja r  “u n  p ro y e c to  d e  v id a  c o m ú n , u n  a c u e r ­

d o  so c ia l  a m p lio ” en  q u e  la  “so c ie d a d  m o v iliz a d a  te n d rá  q u e  p a r tic ip a r  n o  

s ó lo  en  la  e le c c ió n  d e  a sa m b le ís ta s ” s in o  q u e  “a d u e ñ a rse  d e  la  C o n st itu c ió n  

y  lu e g o  p re s io n a r  p a ra  q u e  se  c u m p la  lo  a c o r d a d o ”.

E s ta s  p r o m e sa s  p a r tic ip a tiv a s  y  d e lib e ra tiv a s  se  d ie ro n  ju n to  a  la  c re a ­

c ió n  d e  la  p e r so n a  d e  R a fa e l  C o r r e a  c o m o  el s ím b o lo  d e  la s  a sp ira c io n e s  

d e  c a m b io . E n  u n  c o n te x to  d e  c r is is  d e  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s  y  c o n  

p a r t id o s  d e  iz q u ie rd a  d é b ile s  C o r r e a  se  tr a n s fo rm ó  e n  la  e n c a rn a c ió n  d e  

la  re v o lu c ió n  c iu d a d a n a . S u  v is ió n  m a n iq u e a  d e  la  p o lít ic a  c o m o  u n a  lu c h a  

m o ra l en tre  el p u e b lo  y  su s  e n e m ig o s  n o  p e rm it ió  q u e  se  a r tic u la ra n  v o c e s  

c r ít ica s . S e  su s t itu y ó  la  d iv e r s id a d  d e  o p in io n e s , p ro y e c to s  y  a ltern ativ as  

d e  la  p o b la c ió n  c o n  la  n o c ió n  p o p u lis ta  d e l p u e b lo  c o m o  u n o , d e l p u e b lo  

c o m o  u n  su je to  c o n  u n  p ro y e c to  y  v o lu n ta d  ú n ic a  q u e  e s tá  e n c a rn a d a  en  el 

líder.
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U n a  v e z  q u e  a su m ió  el p o d e r , C o r re a  e n tró  en  c o n flic to  c o n  la s  in s t i­

tu c io n e s  p o lít ic a s  c o m o  el C o n g re so , el T r ib u n a l S u p r e m o  E le c to ra l  y  el 

T r ib u n a l C o n st itu c io n a l  q u e  d e  a c u e rd o  a  su  v is ió n  e sta b a n  en  m a n o s  

d e  la  p a rtid o crac ia . E l  co n flic to  so b re  la  c o n stitu c io n a lid a d  y  leg a lid a d  d e  

c o n v o c a r  a  u n a  a sa m b le a  c o n st itu y e n te  d e  p le n o s  p o d e r e s  fu e  re su e lto  a 

fav o r  d e l g o b ie rn o  q u e  lo g ró  la  d e st itu c ió n  d e  5 7  c o n g re s is ta s  q u e  e s ta b a n  

e n  c o n tra  d e  la  in ic ia tiv a  y  d e  la  d e s t itu c ió n  d e  n u e v e  ju e c e s  d e l T r ib u ­

n al C o n st itu c io n a l (C o n a g h a n  2 0 0 8 , 2 0 5 - 2 0 6 ) . U n a  v ez  in sta lad a  la  A s a m ­

b le a  C o n st itu y e n te , a rb itra r iam e n te  d e c la ró  q u e  el C o n g r e so  e s ta b a  en  

re c e so  y  se  a tr ib u y ó  p o te s ta d e s  leg is la tiv a s . U n a  v e z  c re a d a  u n a  n u e v a  

in s t itu c io n a lid a d  se  la  c o p ó  c o n  p e r so n a je s  fie les  al e jecu tiv o .

C o rre a  e s  a  la  v ez  el líd e r  c o n  la  m is ió n  c a r ism á t ic a  d e  lle v a r  a l p a ís  a  su  

se g u n d a  in d e p e n d e n c ia  y  el te c n ó c ra ta  q u e  llev ará  al p a ís  a  la  h ip e rm o d e r-  

n id a d . U n a  é lite  d e  e x p e r to s  q u e  se  a u to c a lif ic an  c o m o  p o sn e o lib e ra le s  y  

q u e  v ie n e n  d e  la  a c a d e m ia  y  d e  la s  o n g  e stá n  lo c a liz a d o s  e n  lo s  p u e s to s  

m á s  im p o r ta n te s  d e l E s ta d o  (D e  la  T o rre  2 0 1 3 ) .  E l  líd e r  a c tú a  c o m o  si 

e n c arn a ra  la  v o lu n ta d  p o p u la r  q u e  e s  av a la d a  en  la s  d ife re n te s  e le c c io n e s  

p le b isc ita r ia s  en  q u e  h a  tr iu n fad o . L o s  te c n ó c ra ta s  c o n s id e ra n  q u e  e stán  

m á s  a llá  d e  lo s  p a r t ic u la r ism o s  d e  la  so c ie d a d  y  q u e  p u e d e n  d ise ñ a r  d e sd e  

e l E s ta d o  p o lít ic a s  u n iv e r sa lis ta s  q u e  b e n e fic ie n  a  to d a  la  n a c ió n . T o d a s  las 

in s t itu c io n e s  e x iste n te s  fu e ro n  c o n s id e ra d a s  c o m o  c o r ru p ta s  y  q u e  d e b ía n  

se r  re n o v a d a s . L a s  re a c c io n e s  d e fe n s iv a s  d e  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s  a  la  

p e n e tra c ió n  d e l E s ta d o  re fu e rz an  su  v is ió n  d e  q u e  su  p ro y e c to  d e  re d e n ­

c ió n  e s  r e s is t id o  p o r  u n a  se r ie  d e  e n e m ig o s . A su m ie n d o  q u e  p o s e e n  la  

v e rd a d  q u e  v ie n e  d e l s a b e r  d e  lo s  e x p e r to s  y  d e  la  v o z  u n ita r ia  d e l p u e b lo  

e n c a rn a d a  en  el líd er, d e sd e ñ a n  el d iá lo go . E l d ise n so  es in terp re tad o  c o m o  

tra ic ió n  a  su  m is ió n  d e  re s tru c tu ra c ió n  d e l E s ta d o , la  cu ltu ra , la  e c o n o m ía  y  

la  so c ie d a d . C o m o  re su lta d o , el g o b ie rn o  d e  C o rre a , q u e  p r o m e t ió  u n a  re ­

v o lu c ió n  c iu d a d a n a , m in ó  la s  b a s e s  q u e  g a ra n tiz an  c iu d a d a n ía s  a u tó n o m a s  

p r o m o v ie n d o  la  fo rm a c ió n  d e  m a sa s  a g ra d e c id a s .

El boom económico y la distribución de la renta petrolera

C o r r e a  c u m p lió  la  p r o m e sa  d e  la  c a m p a ñ a  d e l 2 0 0 6  d e  te rm in a r  c o n  lo  q u e  

d e n o m in ó  “ la  larga  n o c h e  n eo lib e ra l” in cre m en tan d o  el g a s to  so c ia l q u e  p a só
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d e l 5%  d e l p r o d u c to  in te rn o  b r u to  en  el 2 0 0 6  al 9 .3 %  en  el 2 0 1 1 . E l  g a s to  

en  e d u c a c ió n  c re c ió  d e l 2 .6 %  en  el 2 0 0 6  al 5 .2 %  en  el 2 0 1 1  y  el g a s to  en  

sa lu d  d e l 1 .3%  al 1 .9%  (R a y  y  K o z a m e h  2 0 1 2 , 1 3 ) . E l  b o n o  d e  d e sa rro llo  

q u e  e s  u n  p r o g r a m a  d e  tra n sfe re n c ia  d ire c ta  d e  d in e ro  p a ra  lo s  h o g a re s  m á s  

p o b r e s , m a d re s  d e  fa m ilia  c o n  h ijo s  m e n o re s  d e  16 a ñ o s , a n c ia n o s  y  p a ra  

lo s  d is c a p a c ita d o s  q u e  en  el 2 0 0 6  c u b r ía  a  u n  m illó n  d e  p e r so n a s  en  el 2 0 1 2  

b e n e fic ió  a  1.9  m illo n e s . A d e m á s  el g o b ie rn o  o to rg ó  m ic ro c ré d ito s  y  b o n o s  

d e  v iv ie n d a  a  lo s  a n c ia n o s  y  lo s  m á s  p o b re s . L a s  p o lít ic a s  fo c a liz a d a s  h an  

id o  d e  la  m a n o  c o n  el a u m e n to  d e l sa la r io  m ín im o . E n  lo s  ú lt im o s  c in c o  

a ñ o s  é ste  se  in c re m e n tó  e n  c a s i u n  4 0 %  en  té rm in o s  re a le s  (R a y  y  K o z a m e h  

2 0 1 2 , 1 3 ) . E l  a n a lis ta  D e c io  M a c h a d o  a n o ta  q u e  en  el 2 0 0 6  el sa la r io  m ín i­

m o  c u b r ía  ta n  só lo  u n  6 6 .7 %  d e  la  c a n a sta  b á s ic a  fam iliar, en  el 2 0 1 2  “e se  

p o rc e n ta je  se  e lev ó  al 9 2 .4 3 %  y  se  e s t im a  q u e  en  el 2 0 1 3  lle g u e  al 1 0 3 % ” 

(M a c h a d o  2 0 1 3 , 9 9 ) .  L o s  n iv e le s  d e  d e se m p le o  h a n  “c a íd o  d e sd e  el 2 0 0 9  

h a s ta  s itu a r se  en  el 5 .1 %  en  d ic ie m b re  d e l 2 0 1 1 ”, la  ta s a  d e  o c u p a c ió n  p le ­

n a  a lc a n z ó  el 5 0 %  en  e sa  m ism a  fe c h a  y  su p e ra  p o r  p r im e ra  v e z  a  la  ta s a  d e  

d e so c u p a c ió n  q u e  d e sc e n d ió  a l 4 4 %  (M a r t ín  2 0 1 2 , 2 6 2 ) .

A l ig u a l q u e  en  o tro s  p a íse s  d e  la  re g ió n  p o lít ic a s  p ú b lic a s  c o m o  las  

tra n sfe re n c ia s  d e  d in e ro  a  lo s  m á s  p o b re s , e l in c re m e n to  d e l g a s to  so c ia l  en  

sa lu d , e d u c a c ió n  y  n u tr ic ió n  y  la  r e d u c c ió n  e n  la  d e s ig u a ld a d  d e  lo s  in g re ­

so s  r e d u je ro n  la  p o b r e z a  y  el ín d ic e  d e  G in i (L ó p e z - C a lv a  y  L u s t ig  2 0 1 2 ) .  

E l  c o e fic ie n te  d e  G in i q u e  m id e  la  d e s ig u a ld a d  so b re  1 0 0  p u n to s  en  lo s  q u e  

v a lo re s  m á s  a lto s  s ig n ific an  m a y o r  d e s ig u a ld a d  b a jó  d e  5 4 %  en  el 2 0 0 6  al 

4 7 %  en  el 2 0 1 2 . L a  p o b r e z a  p o r  in g re so s  d ism in u y ó  an te s  d e  q u e  C o rre a  

a su m a  el p o d e r  d e l 4 9 %  en  el 2 0 0 3  al 3 7 %  e n  el 2 0 0 6 . D u ra n te  su  g o b ie rn o  

se  re d u jo  al 2 7 %  en  el 2 0 1 3 . S in  e m b a rg o  la  r e d u c c ió n  d e  la  p o b r e z a  n o  h a  

s id o  p a re ja . L a  p o b r e z a  in d íg e n a  b a jó  a p e n a s  3 p u n to s  d e l 6 5 %  e n  el 2 0 0 6  

al 6 2 .5 %  en  el 2 0 1 2 . M ie n tra s  q u e  p a ra  la  A m a z o n ía  c o m o  re g ió n  su b ió  d e l 

4 5 .6 %  en  el 2 0 0 6 , a l 4 7 %  en  el 2 0 1 2  (R a y  y  K o z a m e h  2 0 1 2 , 15 ; P lan  V ) .

L a  p o lít ic a  e c o n ó m ic a  d e  C o rre a  n o  a fe c tó  la  co n c e n tra c ió n  d e  la  r iq u e z a  

n i al m o d e lo  e x trac tiv is ta  d e  d e sa rro llo . S e  d is tr ib u y ó  la  re n ta  p e tro le ra  m á s

no [ha] habido una distribución de los ingresos no petroleros y menos 
aún de los activos [...]. Las utilidades de los cien grupos económicos más 
grandes en el período 2007-2011 crecieron en un 50% más que en los cinco 
años anteriores [...]. Las utilidades de la banca en relación a su patrimonio
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neto llegaron a superar el 17% en 2011 y habrían bordeado el 13% en el 
2012; mientras que las empresas de telecomunicación obtuvieron beneficios 
superiores al 38% con relación a su patrimonio neto” (Acosta 2013a, 16).

E l  e c o n o m is ta  F e rn a n d o  M a r t ín  (2 0 1 2 , 2 4 7 )  se ñ a la  q u e  “ lo s  p r in c ip a le s  

g r u p o s  e c o n ó m ic o s  d e l p a ís  (7 5  g r u p o s  y  a p ro x im a d a m e n te  3 0 8 0  e m p r e ­

sa s )  te n ía n  en  2 0 0 3  in g re so s  q u e  re p re se n ta b a n  a l 3 2 .5 %  d e l p i b ; en  2 0 1 0  

su s  in g re so s  h ab ía n  c re c id o  a  ca s i el 4 4 % ”. L a s  v e n ta s  e stá n  c o n c e n tra d a s  

e n  u n  10%  d e  e m p re sa s  q u e  fa c tu ra n  el 8 6 % d e  la s  v e n ta s  n a c io n a le s . L a  

b o n a n z a  co rre ísta , a firm a  e ste  an alista , h a  b e n e fic iad o  so b re  to d o  a  u n  g ru p o  

m u y  p e q u e ñ o  d e  e m p re sa s  (e l 0 .2 % d e l to ta l  n a c io n a l) .

E l  é x ito  d e l g o b ie rn o  d e  C o rre a  se  e x p lic a  p o r  el boom  p e tro le ro  q u e  el 

p a ís  n o  h a b ía  v iv id o  d e sd e  lo s  a ñ o s  se te n ta  d e l s ig lo  x x .  L a s  e x p o r ta c io n e s  

d e  p e tró le o  re p re se n ta n  el 5 3 %  d e l to ta l  e x p o r ta d o  (M a r t ín  2 0 1 2 , 2 5 0 ) .  

L o s  p r e c io s  d e l p e tr ó le o  p a sa r o n  d e  5 2  d ó la re s  e l b a rr il  el 2 0 0 6  a  9 8  d ó la re s  

e l b a rr il  en  el 2 0 1 3 . L o s  in g re so s  d e  e x p o r ta c io n e s  d e  p e tró le o  e n  el 2 0 1 1  

c u a d r ip lic a ro n  lo s  d e l 2 0 0 6 , d e  3 2 0 0  a  13 0 0 0  m illo n e s  d e  d ó la re s  (M a r t ín  

2 0 1 2 , 2 3 9 ) .  E s te  in c re m e n to  ta m b ié n  se  d e b e  a  la  r e n e g o c ia c ió n  d e  lo s  

in g re so s  e x trao rd in a r io s  d e l p e tró le o  d e l 5 0  al 9 9 %  (C o n a g h a n  2 0 0 8 , 2 0 9 ) .

L a  b o n an z a  p e tro lera  h a  sign ificado  q u e  el gasto  p ú b lico  del E s ta d o  sea  el 

m o to r  d e l c rec im ien to  e co n ó m ico . E l “m o d e lo  e stad o -cé n tr ic o  d e  C o rre a  

e s  a ltam e n te  d e p e n d ie n te , a l m e n o s  en  el c o r to  y  m e d ia n o  p lazo , d e  la s  

re n ta s  d e  la s  a c tu a le s  y  fu tu ra s  in d u str ia s  e x trac tiv is ta s  (e l p e tró le o  y  lo s  

n u e v o s  p ro y e c to s  m in e r o s ) ” (C o n a g h a n  2 0 1 1 , 2 7 7 ) .  E l  E s ta d o  h a  c re c id o  

y  el n ú m e ro  d e  e m p le a d o s  p ú b lic o s  se  h a  d isp a ra d o . E n tre  el 2 0 0 6  y  el 

2 0 0 9  a p ro x im a d a m e n te  9 5  0 0 0  b u ró c ra ta s  e n tra ro n  a l g o b ie rn o , l le g a n d o  

a  4 5 4  0 0 0  se rv id o re s  p ú b lic o s , la  m ay o r ía  e s tá  e m p le a d a  en  el e je c u tiv o  

(M o n tú fa r  2 0 1 3 a , 3 1 6 ) .

L a  e x p a n s ió n  d e  la  b u ro c ra c ia  h a  a p u n ta la d o  a  la  c la se  m e d ia  q u e  c re c ió  

d e l 14%  en  2 0 0 3  al 3 5 %  d e  la  p o b la c ió n  en  2 0 1 2  (M u ñ o z  Ja r a m illo  2 0 1 3 , 

1 3 3 ) .  E s to s  se c to re s  se  h a n  b e n e fic ia d o  a d e m á s  d e l boom  c o n su m is ta  y  d e  

u n a  se r ie  d e  p o lít ic a s  d e  b e c a s  e d u c a tiv a s , c o n su lto r ía s  y  tr a b a jo s  e stab le s  

y  b ie n  re m u n e ra d o s  en  el E s ta d o . E n  r e su m e n  d e sd e  el 2 0 0 6  h a s ta  el 2 0 1 4  

e l boom  e c o n ó m ic o  p ro v o c a d o  p o r  lo s  a lto s  p r e c io s  d e l p e tró le o  c re ó  u n a  

s itu a c ió n  su m a - su m a  q u e  b e n e fic ió  a  c a s i to d o s  lo s  e c u a to r ia n o s . L a s  p o l í­

tic a s  p ú b lic a s  a d e m á s  d ie ro n  la  se n sa c ió n  d e  q u e  el E s ta d o  e s ta b a  p re se n te
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y  p r o te g ie n d o  a  lo s  c iu d a d a n o s  q u e  fu e ro n  a b a n d o n a d o s  d u ra n te  “ la  la rg a  

n o c h e  n e o lib e ra l”. L o s  su b s id io s  fo c a liz a d o s  si b ie n  n o  so n  la  m e jo r  fo rm a  

d e  te rm in a r  c o n  la  p o b re z a , p r o d u c e n  e fe c to s  p o lít ic o s  y  e c o n ó m ic o s  r á p i­

d o s  (M o n tú fa r  2 0 1 3 a , 3 1 l ) .

E s tu d io s  a n tr o p o ló g ic o s  se ñ a la n  q u e  lo s  b e n e fic ia r io s  d e  lo s  b o n o s  d e l 

ré g im e n  se  s ie n te n  a g ra d e c id o s  c o n  el p re s id e n te  d e  la  R e p ú b lic a . L a s  p o l í­

tic a s  p ú b lic a s  d e l g o b ie rn o  c o m o  s o n  lo s  B o n o s  d e  la  D ig n id a d , lo s  b o n o s  

d e  v iv ie n d a , lo s  p r o g r a m a s  c o m o  S o c io  P á ra m o  y  S o c io  B o sq u e  p r o m u e ­

v e n  la  im a g e n  d e  C o r r e a  c o m o  q u ie n  d ire c ta m e n te  d is tr ib u y e  re c u r so s  a 

lo s  m á s  n e c e s ita d o s . P o r  e je m p lo , in d íg e n a s  d e  la  p ro v in c ia  d e  C h im b o ra z o  

m an ife s ta ro n , “g rac ia s  a  la  a y u d a  d e l g o b ie rn o  te n e m o s  c a sa ”, “g rac ia s  a 

la  ay u d ita  q u e  d a  el g o b ie rn o  m e n su a lm e n te  re c ib o  el b o n o , c o n  e so  m e  

m a n te n g o ”. U n  líd e r  lo c a l  c o n c lu y ó , “el g o b ie rn o  se  p r e o c u p a  p o r  n o so tro s , 

te n e m o s  q u e  se r  a g ra d e c id o s”. E s to  d e m o strar ía , en  p a la b ra s  d e  a n tro p ó lo g o  

L u is  T u a z a  (2 0 1 1 , 1 4 8 ) ,  la  c o n tin u id a d  d e l c lie n te lism o  y  d e  la s  p o lít ic a s  

p a tr im o n ia lis ta s  q u e  c o n s id e ra n  a  lo s  in d íg e n a s  “c o m o  p o b r e s  q u e  e sp e ra n  

la  b e n e v o le n c ia  d e  a q u e l q u e  t ie n e  el p o d e r  [ . . .  ] d e  q u ie n  o to r g a  lo s  d o n e s ”.

L a  d e p e n d e n c ia  p e tro le ra , el in c re m e n to  d e l g a s to  p ú b lic o  c o n  fin e s d e  

c o n so lid a r  su  h e g e m o n ía , la  d o la r iz a c ió n  d e  la  e c o n o m ía  y  la  d e sc o n fia n z a  

d e  m u c h o s  e m p re sa r io s  q u e  n o  in v irtie ro n  en  a c tiv id a d e s  p ro d u c tiv a s  se  

tr a n s fo rm a ro n  en  u n  b o o m e ra n g . L a  c a íd a  d e  lo s  p r e c io s  p e tro le ro s  en  el 

2 0 1 5  y  el h a b e rse  g a s ta d o  to d o s  lo s  fo n d o s  d e  lo s  e x c e d e n te s  p e tro le ro s  

p a ra  e m e rg e n c ia s  e c o n ó m ic a s  e s tá  lle v a n d o  al p a ís  a  u n a  grav e  c r is is  e c o n ó ­

m ic a  y  a  q u e  el g o b ie rn o  re v ie r ta  m u c h a s  d e  su s  p o lít ic a s  e x p a n siv a s . P o r  lo  

p ro n to  la  e stra te g ia  h a  s id o  in c re m e n ta r  el e n d e u d a m ie n to  p a ra  c o n se g u ir  

el flu jo  d e  d ó la re s  n e c e sa r io s  p a ra  p a g a r  a  la  in fla d a  b u ro c ra c ia . L a  d e u d a  

en  el 2 0 1 6  a lc a n z ó  el 15 p o r  c ie n to  d e l p i b , y  la  e c o n o m ía  d e c re c ió  en  

1 .7%  se g ú n  d a to s  d e l B a n c o  C e n tra l  (B u r b a n o  2 0 1 7 ) .  T ard e  o  te m p ra n o  el 

g o b ie rn o  q u e  d ijo  lu c h a r  en  c o n tra  d e l n e o lib e ra lism o  te n d rá  q u e  re cu rrir  

al a ju ste  y  re d u c ir  el ta m a ñ o  d e l E s ta d o . P arec er ía  q u e  el p o sn e o lib e ra l ism o  

c o rre ís ta  d u ró  lo  q u e  el boom  d e  lo s  p r e c io s  d e l p e tró le o .
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Las elecciones presidenciales del 2013 
y la consolidación del autoritarismo

E n  la s  e le c c io n e s  d e l 2 0 1 3  R a fa e l  C o rre a  y a  n o  e ra  el outsider a je n o  a  la  

p o lít ic a  q u e  en  el 2 0 0 6  u tiliz ó  la  e stra te g ia  n e o p o p u lis ta  d e  c o n fro n ta r  la  c iu ­

d a d a n ía  c o n tra  la  p a r tid o c ra c ia . E ra  su  te rc e ra  c o n tie n d a  p o r  la  p re s id e n c ia  

y  C o r r e a  a p o s ta b a  a  la  c o n tin u id a d . P re sid ía  u n  g o b ie rn o  q u e  e x ito sa m e n te  

te rm in ó  c o n  la  in e sta b il id a d  p o lít ic a  d e l p a ís . H a y  q u e  re c o rd a r  q u e  C o rre a  

l le g ó  al p o d e r  lu e g o  d e  u n a  p r o fu n d a  c r is is  p o lít ic a . E n tre  1 9 9 6  y  el 2 0 0 6  

tre s  p re s id e n te s  e le c to s  n o  p u d ie ro n  c o m p le ta r  su s  p e r io d o s  y  se is  p r e s i­

d e n te s  g o b e rn a ro n . L a  d e m o c ra c ia  e c u a to r ia n a  e s ta b a  c a ra c te r iz a d a  p o r  la  

p ro life ra c ió n  d e  p a r t id o s  p e r so n a lis ta s , e l c lie n te lism o , el c o rp o ra tiv ism o , 

e l u s o  in s tru m e n ta l d e  la s  ley e s  y  la  c o rru p c ió n .

C o rre a  d io  fin  a l d o m in o  d e  la  p a r t id o c ra c ia , r e d istr ib u y ó  la  re n ta  p e ­

tro le ra  y  p ro v o c ó  u n a  fieb re  c o n su m is ta  q u e  se  a se m e ja  a  la  b o n a n z a  d e  

p r in c ip io s  d e  lo s  a ñ o s  se ten ta . E r a  a d e m á s  el tr iu n fa d o r  d e  to d a s  la s  e le c ­

c io n e s  q u e  se  re a liz a ro n  d e sd e  el 2 0 0 6 . E n  la  s e g u n d a  v u e lta  d e  n o v ie m b re  

d e l 2 0 0 6  d e rro tó  a  Á lv aro  N o b o a , el h o m b re  m á s  r ic o  d e l p a ís . E n  ab ril d e l 

2 0 0 7  el 8 2 %  d e  lo s  e c u a to r ia n o s  v o tó  a  favo r d e  q u e  se  c o n v o c a ra  a  u n a  

A sa m b le a  C o n st itu y e n te  y  e n  la s  e le c c io n e s  d e  se p t ie m b re  su  m o v im ie n to  

o b tu v o  la  m ay o r ía  e n  é sta . L a  n u e v a  C o n st itu c ió n  fu e  a p r o b a d a  c o n  el 6 4%  

d e  lo s  v o to s  en  se p t ie m b re  d e l 2 0 0 8 . E n  ab ril d e l 2 0 0 9  g a n ó  la s  e le c c io n e s  

p re s id e n c ia le s  en  u n a  so la  v u e lta  c o n  el 5 2 %  d e  lo s  v o to s . E n  e se  m ism o  

a ñ o  su  m o v im ie n to  tr iu n fó  e n  la s  e le c c io n e s  p a ra  d ig n id a d e s  lo c a le s . E n  

m ay o  d e l 2 0 1 1  C o rre a  g a n ó  la  c o n su lta  p o p u la r  q u e  le  a u to r iz ó  re o rg an iz a r  

la  ju st ic ia . E n  la s  e le c c io n e s  p re s id e n c ia le s  d e l 2 0 1 3  tr iu n fó  c o n  5 7 %  d e  lo s  

v o to s .

T o d a s  e s ta s  e le c c io n e s  fu e ro n  p le b isc ito s  so b re  C o rre a , q u ie n  a d e m á s  

h a  e s ta d o  e n  c a m p a ñ a  p e rm a n e n te  d e sd e  q u e  a su m ió  el p o d e r  c o n e c tá n ­

d o s e  d ire c tam e n te  c o n  lo s  c iu d a d a n o s  a  través d e  u n a  n o v e d o sa  c a m p a ñ a  

p u b lic ita r ia  q u e  le  h a  tr a n s fo rm a d o  en  u n a  p re se n c ia  c o t id ia n a  en  la  v id a  

d e  lo s  e c u a to r ia n o s  (C o n a g h a n  2 0 0 8 ; C o n a g h a n  y  d e  la  T o rre  2 0 0 8 ) .  E l  

p re s id e n te  a p are c e  to d a s  lo s  s á b a d o s  en  lo s  e n lace s  c iu d a d a n o s  q u e  m arc an  

la  a g e n d a  in fo rm a tiv a  y  d e  o p in ió n  d e  lo s  m e d io s . C a d e n a s  o b lig a to r ia s  

in u n d a n  la  te le v is ió n  y  la  ra d io  c o n  tr a n sm is io n e s  so b re  la  o b ra  y  lo g ro s  d e  

su  g o b ie rn o . G ig a n to g ra fía s  d e  C o r r e a  en  la s  ca rre te ra s  y  p a n c a r ta s  c o n  el
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c o lo r  v e rd e  d e  su  m o v im ie n to  en  to d o  el p a ís  in d ic a n  q u ie n  e stá  a  c a rg o  d e  

la s  p o lít ic a s  p ú b lic a s .

C o rre a  y  su  m o v im ie n to  A lia n z a  P a ís  ( a p ) c o p a r o n  el e sp a c io  p o lít ic o  

q u e  q u e d ó  v a c ío  lu e g o  d e l d e sm o ro n a m ie n to  d e  lo s  p a r t id o s  tra d ic io n a le s . 

L a  e stra te g ia  d e  a p  fu e  c o n tro la r  to d o s  lo s  p o d e r e s  d e l E s ta d o  (M e jía  2 0 1 1 ; 

V e g a  2 0 1 3 ; O rtiz  2 0 1 3 ) .  L a  C o n st itu c ió n  d e l 2 0 0 8  c re ó  d o s  n u e v o s  p o d e ­

re s  d e l E s ta d o : la  fu n c ió n  e le c to ra l y  la  fu n c ió n  d e  T ra n sp a re n c ia  y  C o n tro l  

S o c ia l  q u e  e s tá  a  c a rg o  d e  lo s  n o m b ra m ie n to s  d e l P ro c u ra d o r  G e n e ra l, 

d e l F isc a l  G e n e ra l, d e l D e fe n so r  d e l P u eb lo , lo s  m ie m b ro s  d e l C o n se jo  

N a c io n a l  E le c to ra l, C o n se jo  d e  la  Ju d ic a tu r a  y  d e l T r ib u n a l C o n te n c io so  

E le c to ra l  (M e jía  2 0 1 1 , 1 5 4 ) .  S i b ie n  e ste  p o d e r  e s  te ó r ic a m e n te  a u tó n o m o , 

el p re s id e n te  t ie n e  u n a  fu e rte  in flu e n c ia  en  la  d e s ig n a c ió n  d e  la s  l is ta s  d e  lo s  

fin a lis ta s  (C o n a g h a n  2 0 1 1 , 2 7 2 ) .  E n  e n e ro  d e  2 0 0 9  el g o b ie rn o  c o n tro ló  

e s to s  n u e v o s  p o d e r e s  d e l E s ta d o  c o n  “p e r so n a l  c e rc a n o  al g o b ie rn o  y  a 

la s  filas d e  P A ÍS ” (V e g a  2 0 1 3 , 1 1 3 ) .  P o r  e je m p lo  G a lo  C h ir ib o g a , q u e  se  

d e se m p e ñ ó  c o m o  e m b a ja d o r  d e  C o r r e a  en  E sp a ñ a , e s  e l n u e v o  F isc a l  G e ­

n era l d e  la  N a c ió n  y  el C o n se jo  d e  la  Ju d ic a tu r a  e stá  p r e s id id o  p o r  G u sta v o  

Ja lk h , q u e  fu e  se c re ta r io  p a r tic u la r  d e l p re s id e n te  (H e r n á n d e z  2 0 1 3 , 2 2 ) .  

L a  c o n su lta  p o p u la r  d e l 2 0 1 1  p e r m it ió  q u e  C o r r e a  re o rg a n ic e  el p o d e r  

ju d ic ia l  c o n  p e r so n a s  c e rc a n as  al ré g im e n  (V e g a  2 0 1 3 , 1 1 5 ) .

S i b ie n  d u ra n te  el p e r io d o  2 0 0 9 - 2 0 1 3  A lian z a  P a ís  tu v o  m a y o r ía  en  el 

p o d e r  leg is la tiv o , su fr ió  d e se rc io n e s  d e  a sa m b le ís ta s  y  tu v o  q u e  co n v iv ir  

c o n  u n a  o p o s ic ió n  q u e  in ten tó  re s is t ir  q u e  se  a p ru e b e n  s in  d is c u s ió n  v aria s  

in ic ia tiv a s  d e l e je c u tiv o  c o m o  la  le y  d e  c o m u n ic a c ió n , la  le y  d e  a g u a s , o  

el n u e v o  c ó d ig o  p e n a l. P e se  a  q u e  la  o p o s ic ió n  tu v o  a lg u n a  c a p a c id a d  d e  

re s is te n c ia , la  in ic ia tiv a  le g is la tiv a  e stu v o  e n  m a n o s  d e l e je cu tiv o . E l  c ien tífi­

c o  p o lít ic o  C é sa r  M o n tú fa r  (2 0 1 3 b ) ,  q u e  se  d e se m p e ñ ó  c o m o  a sa m b le ís ta  

en  e s te  p e r ío d o , se ñ a la  q u e  d e  lo s  5 0 3  p ro y e c to s  d e  ley, 5 7  c o m p le ta ro n  

el p r o c e so  d e  a p ro b a c ió n  y  3 0  d e  é s to s  fu e ro n  in ic ia tiv a  d e  C o rre a . D e  lo s  

19 p r o c e s o s  d e  fisc a liz a c ió n , 17 fu e ro n  a rc h iv a d o s  y  lo s  d o s  q u e  p a sa r o n  al 

p le n o  d e  la  A sa m b le a  fu e ro n  in ic ia tiv a s  d e l p re s id e n te .

C o n  el fin  d e  a se g u ra r  el c o n tro l d e  la  A sa m b le a  el e je c u tiv o  h iz o  c a m b io s  

en  el C ó d ig o  d e  la  D e m o c r a c ia  a  través d e l ve to  p re s id e n c ia l  a  la  le y  q u e  fu e  

so m e t id a  p o r  la  A sa m b le a . E s to s  c a m b io s  in tro d u je ro n  el M é t o d o  D  'H o n t  

p a ra  la  a s ig n a c ió n  d e  e sc a ñ o s , se  c o n fig u ra ro n  d is tr ito s  e le c to ra le s  en  la s  

p ro v in c ia s  m á s  p o b la d a s  y  se  lim itó  la  l ib e r ta d  d e  lo s  m e d io s  p a ra  c u b r ir  la
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c a m p a ñ a  p r o h ib ié n d o se  q u e  lo s  m e d io s  p r iv a d o s  e n d o r se n  a  c a n d id a to s  

p re s id e n c ia le s  y  q u e  lo s  m e d io s  p u b liq u e n  fo to s  d e  lo s  c ie rre s  d e  c a m p a ñ a  

a m e n a z á n d o lo s  c o n  m u lta s  d e  h a s ta  1 0 0  0 0 0  d ó la re s . M u c h o s  m e d io s  p a ra  

n o  te n e r  p ro b le m a s  c o n  e l g o b ie rn o  s im p le m e n te  n o  c u b r ie ro n  lo s  a c to s  d e  

c ie rre  d e  c a m p a ñ a  (M u ñ o z  2 0 1 3 , 1 3 0 ) .

L a  e stra te g ia  d e  C o rre a  fu e  q u e  la s  e le c c io n e s  d e l 2 0 1 3  fu e ra n  u n  p le b is ­

c ito  so b re  su  p re s id e n c ia , tra n sfe r ir  su s  v o to s  a  lo s  c a n d id a to s  d e  A lian z a  

P a ís  y  c o n so lid a r  u n  g r u p o  d e  le g is la d o re s  d isc ip lin a d o  q u e  se a n  fie les  al 

e je cu tiv o . C o n  e ste  o b je tiv o , c o m o  h a n  so s te n id o  su s  o p o s ito re s , n o  d u d ó  

e n  u sa r  to d a  la  m a q u in a r ia  e sta ta l. S e  in c re m e n tó  el n ú m e ro  d e  c a d e n a s  

y  e n lace s  o b lig a to r io s  d e  ra d io  y  te le v is ió n  d e  1 5 6  en  el 2 0 0 7  a  3 5 1  en  el 

2 0 1 1  y  8 1 7  e n  el 2 0 1 3  (F u n d a m e d io s  2 0 1 4 , 3 0 - 3 1 ) .  A  e s to  h ay  q u e  su m a r  

lo s  e n lace s  c iu d a d a n o s  q u e  se  tra n sm ite n  to d o s  lo s  s á b a d o s  y  q u e  n o  fu e ro n  

su sp e n d id o s  d u ra n te  la  c a m p a ñ a . L a  p r e n sa  e sta ta l fa v o re c ió  d e sc a r a d a m e n ­

te  a  C o rre a . D e  a c u e rd o  al m o n ito re o  d e  la  o n g  P a r tic ip a c ió n  C iu d a d a n a

( 2 0 1 3 ) ,  “el c a n d id a to  R a fa e l  C o r r e a  e n  lo s  m e d io s  p ú b lic o s  te lev isiv o s  

re g istra  m ay o r  t ie m p o  d e  c o b e r tu ra  fre n te  a  lo s  d e m á s  p o s tu la n te s ”.

C o rre a  n o  a p are n tó  re sp e ta r  n i la s  fo rm a s  d e  u n a  c a m p a ñ a  equ ita tiva . S i 

b ie n  p id ió  lice n c ia  p o r  u n  m es , an te s  d e  su  p e rm iso  re co rr ió  el p a ís  h ac ie n d o  

c a m p añ a . U tilizó  h e lic ó p te ro s  y  v e h ícu lo s  e sta ta le s. L a  m aq u in ar ia  e sta ta l 

q u e  se  c o n fu n d e  c o n  la  p a r tid ista  e m p a p e ló  el p a ís  c o n  p ro p a g a n d a  d e  A lian ­

z a  P aís. E n  p a la b ra s  d e l c a n d id a to  d e  iz q u ie rd a  A lb e r to  A c o s ta  (2 0 1 3 b , 1 1 ), 

“el can d id a to -p re s id e n te  c o n tó  c o n  el re sp a ld o  d e  ca si to d a  la  in frae stru c tu ra  

d e l g o b ie rn o  cen tra l, d e  p o r  lo  m e n o s  17 d e  la s  2 3  p re fe c tu ra s , d e  m á s  d e  

1 8 0  d e  lo s  2 0 0  m u n ic ip io s , y  d e  la  m ay o r ía  d e  ju n ta s  p a rro q u ia le s ; a d e m á s  

la  b u ro c ra c ia  e stab a  re fu n c io n a lizad a  c o m o  ac tiv ista  d e l m o v im ie n to  g o b ie r­

n ista ”.

L a  p ro p a g a n d a  te lev isiv a  se  cen tró  en  la  figu ra  d e  C o rre a . P o r  e je m p lo  

e n  su  p ro p a g a n d a  “ la  b ic ic le ta ”, e l p re s id e n te  av an za  so lo  p o r  p a isa je s  v a c ío s  

m ie n tra s  d e sc r ib e  su s  se n tim ie n to s  y  re fle x io n a  so b re  su  re v o lu c ió n  (A gu i-  

la r  2 0 1 3 ) .

Tras el esfuerzo [gesto en su rostro], necesario para alcanzar el sueño ecuato­
riano, finalmente llega a una casa indígena. La banda presidencial que en un 
primer momento se abandonó en el sillón del gobernante, vuelve, en los últi­
mos segundos, a aparecer en la silla de una casa: el poder en la Constitución
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ya no es de él, sino del pueblo, de los electores. Finalmente Correa aparece en 
la cima de un cerro, con el horizonte a sus pies (“Cuatro candidatos buscan 
ser ídolos en video”).

El discurso de Correa se centró en la idead de orden. En un mitin de febre­
ro del 2013 que observé en el barrio popular del Sur de Quito, La Ferroviaria 
Alta, Correa manifestó “este gobierno no tiembla ante nadie”. Apostó por la 
continuidad para devolver “la dignidad y la soberanía” a la patria. Denunció 
que la estrategia de la oposición es enquistarse en la Asamblea para bloquear 
al ejecutivo y conspirar y pidió que se vote por su movimiento en plancha, 
“una sola vuelta una sola lista”. En cada evento presentó a los candidatos a la 
Asamblea junto a quienes recorrió el país. Sus actos de masas evidenciaron 
el poder del Estado-partido que logró movilizar a cantidades gigantescas 
de personas para los cierres de campaña. Si bien muchos fueron acarreados 
esto no significó que no demostraran entusiasmo y cariño en su adhesión a 
Correa.

El presidente marcó los ritmos de la campaña y los temas de debate. Por 
ejemplo cuando el banquero Guillermo Lasso en el inicio de su campaña 
electoral prometió subir el Bono de Dignidad, Correa mandó un proyecto de 
ley a la Asamblea incrementando el bono con nuevos impuestos a la banca 
(<http://www.hoy.com.ec/noticias-ecuador/cuando-los-gutierrez-fueron- 
correistas-567436.html>). Correa dominó los temas de la campaña que en 
79% se centraron en la campaña electoral (Participación Ciudadana 2013). 
Con una ventaja tan grande en las encuestas se negó a debatir.

A diferencia de Venezuela donde se dio un proceso de unidad, en Ecua­
dor la oposición se dispersó en siete candidaturas. Los rivales de Correa 
fueron Guillermo Lasso, un banquero cercano al Opus Dei transformado en 
político que obtuvo el 23% de los votos en las 12 provincias del país. Mauri­
cio Rodas, un outsider y tecnócrata de centro derecha que conquistó el 4% 
de los votos. Los candidatos eternos, el multimillonario Álvaro Noboa, el 
expresidente Lucio Gutiérrez que fue depuesto en el 2005 y el candidato 
del partido del defenestrado Abdalá Bucaram, el ministro evangélico Nel- 
son Zavala obtuvieron, entre los tres, alrededor del 12%. Alberto Acosta 
candidato de la coalición de la izquierda organizada Movimiento Popular 
Democrático (m p d ) ,  de Pachakutik  y  de los movimientos sociales, incluida 
la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (Conaie), ob­
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tu v o  a p e n a s  u n  3%  d e  lo s  v o to s . E l  c a n d id a to  d e  c e n tro - iz q u ie rd a  N o r m a n  

W ray  o b tu v o  el 1 .23% .

L a  d e re c h a  se  re c o n stitu y ó  a lre d e d o r  d e l b a n q u e ro  G u ille rm o  L a s so . 

E s te  u tilizó  el p r o g r a m a  d e  r e sp o n sa b il id a d  so c ia l  d e l B a n c o  d e  G u a y a q u il 

e l “B a n c o  d e l B a r r io ” p a ra  crear  u n a  e s tru c tu ra  p o lític a .

La idea es que las tiendas de barrio se conviertan en una extensión del Banco 
de Guayaquil atendida por el tendero de la comunidad [... ] en 5 000 bancos 
del barrio en todos los rincones del país. En paralelo trabaja la Fundación del 
Barrio que se encarga de satisfacer necesidades apremiantes de los propieta­
rios de los Bancos del Barrio”.1

L a s s o  fu n d ó  el m o v im ie n to  c r e o  C re a n d o  O p o r tu n id a d e s . S u  p r o ­

p u e s ta  fu e  c o n tin u a r  c o n  la  p o lít ic a  so c ia l  d e  C o rre a  y  p r o m o c io n a r  la s  

in ic ia tiv a s  d e  la  e m p re sa  p r iv ad a . S u  e s t ilo  fu e  m o d e ra d o , n o  in su ltó  n i 

d e sc a lif ic ó  y  p r o m e t ió  d e fe n d e r  lo s  d e re c h o s  c iu d a d a n o s . S u s  c u ñ as , p o r  

e je m p lo  p re g u n ta ro n  “ ¿q u ie re s  l ib e r ta d  p a ra  d e c id ir  tu  fu tu ro ?  ¿P ara  o p in a r  

d ife re n te ?  ¿P ara  to m a r  ce rv e z a  lo s  d o m in g o s ? ” (A g u ila r  2 0 1 3 ) .  L a  p r o p a ­

g a n d a  d e  L a s s o  a p e ló

a lo tradicional: el candidato en campaña recorriendo el país con las banderas 
de su movimiento ondeándose tras los pasos del binomio. Su jingle empata 
con sonrisas e imágenes de prosperidad [...] para mostrar al emprendedor 
que siembra y cosecha, desde un amanecer esperanzador (“Cuatro candida­
tos buscan ser ídolos en video).

L a  iz q u ie rd a  o rg a n iz a d a  y  lo s  l id e ra z g o s  d e  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s , 

q u e  h a n  s id o  la s  m ay o re s  v íc t im a s  d e  la  re p re s ió n  d e l g o b ie rn o , s in tie ro n  

la  u rg e n c ia  d e  la  u n id ad . N o  in c lu y ero n  a  se c to re s  d e  c e n tro  q u e  a d e m á s  

p re fir ie ro n  n o  e sta r  ju n to  al e st ig m a t iz a d o  p a r t id o  m a o ís ta  el m p d . S u  e s tra ­

te g ia  e le c to ra l b a s a d a  en  el e s lo g a n  “el p a ís  q u e  q u e r ía m o s  a h o ra  s í” n o  le s  

d ife re n c ió  d e l m o v im ie n to  d e  C o rre a  A lian z a  P aís. L a  c a m p a ñ a  d e  A lb e r to  

A c o s ta , fu n d a d o r  d e  a p  y  a n tig u o  m e n to r  d e  C o rre a , p r o m e tió  re g re sa r

1 <http://www.vistazo.com/impresa/pais/imprimir.php?Vistazo.com&id=5179>.
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a  lo s  o r íg e n e s  d e l c o r re ísm o  q u e  a rg u m e n ta ro n  fu e ro n  tr a ic io n a d o s  p o r  

C o rre a . E n  su  re fle x ió n  so b re  la  d e rro ta  A c o s ta  se ñ a ló

no pudimos sintonizarnos con los sectores populares, beneficiarios de algu­
nas políticas sociales y de la obra pública del régimen. Tampoco alcanzamos 
con nuestros mensajes a amplios sectores de la burocracia [...]. Tampoco 
interpretamos correctamente los efectos desmovilizadores que provocan el 
consumismo y el clientelismo. La arremetida en contra de los movimientos 
sociales también ha dado frutos [...]. La criminalización de la lucha popular 
atemoriza” (Acosta 2013a, 11-12).

S in  e m b a rg o , el m o v im ie n to  d e  C o r r e a  n o  lo g ró  c o n tro la r  la  p o lít ic a  a 

n ivel lo c a l. E n  la s  e le c c io n e s  m u n ic ip a le s  d e l 2 0 1 4  su s  c a n d id a to s  fu e ro n  

d e r ro ta d o s  en  la s  c iu d a d e s  m á s  g ra n d e s  c o m o  Q u ito  d o n d e  tr iu n fó  M a u ­

r ic io  R o d a s , C u e n c a , M a n ta , y  el a lc a ld e  d e  o p o s ic ió n  d e  G u a y a q u il  J a im e  

N e b o t  lo g ró  su  re e lec c ió n . E s ta s  e le c c io n e s  d e m u e stra n  q u e  lo s  e le c to re s  

n o  d e le g a n  s im p le m e n te  su  p o d e r  a  C o rre a . E l  p re s id e n te  y  su  m o v im ie n to  

tie n e n  q u e  lu c h a r  p a ra  g a n a r  e le c c io n e s  q u e  si b ie n  se  d a n  en  c a n c h a s  q u e  

fa v o rec en  al p a r t id o  d e  g o b ie rn o  n o  e stá n  a se g u ra d a s . L a s  e le c c io n e s  d e b e n  

g a n a r se  y  C o rre a  p o r  m á s  p o p u la r  q u e  se a  n o  s ie m p re  p u e d e  tra n sfe r ir  su  

p o p u la r id a d  a  su s  c a n d id a to s . A d e m á s , en  la s  e le c c io n e s  d e l 2 0 1 4  se  c a s t ig ó  

a  lo s  m a lo s  a d m in is tra d o re s  lo c a le s  y  n o  se  d io  u n  c a r ta  b la n c a  a  C o rre a . E n  

re su m e n , p e se  a  q u e  la  c a n c h a  e le c to ra l fav o rec e  d e sc a ra d a m e n te  a  C o rre a  

y  a  su  m o v im ie n to  A lia n z a  P a ís , y  q u e  la  so c ie d a d  c iv il y  la  o p in ió n  p ú b lic a  

e s tá n  re g u la d a s  y  a m o rd a z a d a s , e x iste  la  in c e r tid u m b re  d e  q u e  se  p u e d a  

p e rd e r  u n a  e le cc ió n .

L a  e x tre m a  p e r so n a liz a c ió n  e n  la  figu ra  d e l p re s id e n te  y  la  d e r ro ta  e n  las 

e le c c io n e s  d e l 2 0 1 4  lle v a ro n  a  C o rre a  y  su  m o v im ie n to  a  p r o p o n e r  m o d i­

ficar  la  C o n st itu c ió n  p a ra  q u e  el p re s id e n te  p u e d a  se r  ree lec to . E n  lu g a r  d e  

se g u ir  el c a m in o  c o n st itu c io n a l q u e  se r ía  c o n v o c a r  a  u n  re fe re n d o , C o rre a  

b u sc ó  q u e  la s  e n m ie n d a s  c o n st itu c io n a le s  la s  p r o c e se  la  A sa m b le a  N a c io n a l 

c o n tro la d a  p o r  su  p a rtid o . L a  p r o p u e s ta  d e l p re s id e n te  p r o v o c ó  el rech azo  

d e  g ra n d e s  se c to re s  c iu d a d a n o s  q u e  sa lie ro n  a  la s  ca lle s  p a ra  p ro te s ta r  

en  c o n tra  d e  su  re e le c c ió n  in d e fin id a . C o n  u n  g e s to  q u e  so r p r e n d ió  a  la  

o p in ió n  p ú b lic a  y  d e sm o v iliz ó  la  p r o te s ta  C o rre a  in c lu y ó  u n a  ley  tra n s ito r ia  

a  la s  e n m ie n d a s  c o n st itu c io n a le s  q u e  n o  le  p e rm itir ía  se r  c a n d id a to  en  el
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2 0 1 7 . E s ta  tran s ito r ia , a rg u m e n tó  la  o p o s ic ió n , p u e d e  se r  u n a  m a n io b ra  

p a ra  d e sm o v iliz a r  la s  p r o te s ta s  e n  c o n tra  d e  su  re e le c c ió n  in d e fin id a  p u e s  

e l T r ib u n a l C o n st itu c io n a l  p o d r ía  a rg u m e n ta r  q u e  la  tra n s ito r ia  e s  in c o n s ­

titu c io n a l y  C o rre a  q u e d a r ía  h a b ilita d o  c o m o  c a n d id a to  e n  el 2 0 1 7 . O tra  

in te rp re ta c ió n  e s  la  d e  C o rre a  q u e  d ic e  q u e  se  a p a r ta rá  d e  la  p o lít ic a  p o r  u n  

p e r ío d o  y  q u e  d e s ig n ó  c o m o  su  su c e so r  al e x v ic e p re s id e n te  L e n in  M o re n o . 

L a  a p u e s ta  d e  C o rre a  e s  a r r ie sg a d a , p u e s  c o m o  lo  ilu s tra  el c o n flic to  en tre  

Á lv aro  U r ib e  y  M a n u e l  S a n to s  e n  C o lo m b ia , n o  h ay  g a ra n tía s  d e  la  le a lta d  

in c o n d ic io n a l d e  u n  su c e so r . L a  v e n ta ja  p a ra  C o r r e a  d e  n o  se r  c a n d id a to  

e n  el 2 0 1 7  e s  l ib ra se  d e  h a c e r  a ju ste s  a  la  e c o n o m ía  y  d e  g o b e rn a r  en  u n a  

c o y u n tu ra  d e  c r is is  e c o n ó m ic a . E n  e l 2 0 2 1  p o d r ía  re g re sa r  c o m o  el m e ­

sía s  lib e ra d o r . P ero  lo s  r ie sg o s  so n  q u e  se  fra g m e n te  su  m o v im ie n to  q u e  

e s tá  u n id o  p o r  su  c a r ism a  p e ro  q u e  t ie n e  fa c c io n e s  q u e  v a n  d e  la  d e re c h a  

a  la  iz q u ie rd a  y  q u e  in c lu y e  a  p e r so n a je s  p r a g m á tic o s  q u e  se  d e d ic a n  a 

in c re m e n ta r  su  fo r tu n a  y  a  jó v e n e s  te c n ó c ra ta s  q u e  se  a u to c a lific an  c o m o  

p o sn e o lib e ra le s .

L a s  e le c c io n e s  lib re s  q u e  so n  la  b a s e  d e  le g it im id a d  d e l g o b ie rn o  p u e d e n  

se r  e l c a m in o  q u e  p e rm ita  a  la  o p o s ic ió n  lle g a r  al p o d e r . E n  la s  e le c c io n e s  

d e l 2 0 1 7  lo s  g a n a d o re s  d e  la  p r im e ra  v u e lta  fu e ro n  L e n in  M o re n o  c a n d id a ­

to  d e  C o r r e a  y  G u ille rm o  L a s s o  (B u r b a n o  2 0 1 7 ) .  L a  s e g u n d a  v u e lta  p u e d e  

se r  la  o c a s ió n  p a ra  d e rro ta r  a  C o rre a  en  la  u rn a s. P ara  lo g ra r lo  d e b e rá n  

lo g ra r  la  u n id a d , p r o c e so  m u y  d ifíc il p o r  la  c r is is  d e  lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  

tra d ic io n a le s  y  la s  d ife re n c ia s  en tre  p r o p u e s ta s  d e  la  iz q u ie rd a , el c e n tro  y  

la d e rech a .

Cooptando y reprimiendo a la sociedad civil

S i b ie n  el g o b ie rn o  d e  C o r r e a  re c o g ió  d e m a n d a s  d e  lo s  m o v im ie n to s  s o ­

c ia le s  y  d e  la  iz q u ie rd a  - te r m in a r  c o n  la s  p o lít ic a s  n e o lib e ra le s , im p u lsa r  

u n a  p o lít ic a  e x te r io r  in d e p e n d ie n te  d e  lo s  E s ta d o s  U n id o s  q u e  d e  fin  c o n  la  

c o n c e s ió n  d e  la  b a s e  m ilita r  d e  M a n ta  y  c o n  lo s  tr a ta d o s  d e  lib re  c o m e rc io  

y  c o n v o c a r  u n a  n u e v a  A sa m b le a  N a c io n a l  C o n s t itu y e n te -  el g o b ie rn o  h a  

e n tra d o  en  c o n fro n ta c io n e s  c o n  e s to s  se c to re s . L o s  p a r t id o s  d e  iz q u ie rd a  

P a c h a k u tik  y  m p d , la  C o n a ie , se c to re s  d e l e c o lo g ism o , s in d ic a to s  d e  p r o fe ­
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sores, los sindicatos públicos y algunos movimientos estudiantiles se han 
enfrentado al gobierno (Becker 2013, Martínez Novo 2013, Ospina 2013).

Según el gobierno estos conflictos se deben a que los movimientos so­
ciales y la izquierda son sectores corporativistas que representan intereses 
particulares y no el interés nacional. Funcionarios e intelectuales del gobier­
no sostienen que para que el Estado represente los intereses nacionales debe 
ser rescatado de la injerencia de diferentes grupos corporativos como los gre­
mios empresariales, los maestros, los empleados públicos y los liderazgos 
de los movimientos indígenas. Estos grupos al ser incorporados al Estado 
como funcionarios y como rectores de las políticas públicas para su sector 
viciaron y corrompieron, según dice el gobierno, el carácter universalista de 
las políticas estatales con criterios particularistas. Además algunos grupos 
como los indígenas negociaron ser los administradores de políticas públicas 
para su sector como la educación intercultural bilingüe. Para dar fin al corpo- 
rativismo de los líderes de la Conaie, por ejemplo, se transfirió el control de 
la educación intercultural bilingüe del movimiento indígena al Estado y se 
han quitado fondos a las instituciones estatales que estaban controladas por 
los movimientos sociales como son el Consejo de la Mujer y el Consejo de 
Nacionalidades y  Pueblos Indígenas. También se ha pedido a todas las o n g  

se registren y se sometan a la tutela estatal. Se creó legislación que disuelve 
organizaciones sociales que se dediquen a la política, actividad reservada a 
los partidos y movimientos políticos. Funcionarios del gobierno, además, 
señalan que el momento de la protesta callejera que fue efectiva en la lucha 
en contra del neoliberalismo no tiene cabida en un régimen de izquierda. 
Consideran que la protesta hace el juego a la derecha y a los intereses de 
liderazgos corporativos.

La estrategia de Correa fue debilitar y cooptar a los movimientos sociales 
(Ortiz 2013). En una larga entrevista con New Lefi Review Correa (2012) 
sostuvo que su gobierno negocia directamente con las bases indígenas, asi­
lando a los dirigentes de la Conaie que son tachados de líderes corporatistas. 
Correa semanalmente insulta a los líderes indígenas con calificativos racistas 
que ningún político de derecha se permitiría utilizar (Martínez Novo 2013). 
Pero su ataque a los movimientos sociales va más allá de la intimidación 
verbal. 200 líderes están acusados de terrorismo y sabotaje. José Acacho, 
líder shuar elegido asambleísta en febrero del 2013 por Pachakutik, está 
condenado a 12 años de prisión y Mery Zamora, dirigente del gremio de
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los profesores y del partido Movimiento Popular Democrático a ocho años. 
Un grupo de universitarios cercanos al p c m l e  conocidos como Los Diez de 
Luluncoto, por el barrio donde vivían en Quito, cumplieron una pena de un 
año de prisión por tentativa de sabotaje y terrorismo.

El gobierno también ha utilizado a organizaciones indígenas más 
peq ueñas como la Federación Nacional de Organizaciones Campesinas, 
Indígenas y Negras (Fenocin), ligada al Partido Socialista, a la vieja orga­
nización del Partido Comunista y a la Federación Ecuatoriana de Indios 
(f e i ) para fragmentar a la organización más grande q ue es la Conaie. Doris 
Solís, cuando fue ministro Coordinador de la Política en el 2010, explicó 
q ue el gobierno busca la renovación de liderazgos de las élites indígenas por 
sectores más abiertos al diálogo.2

Los intentos de crear una sociedad civil afín al correísmo no han logrado 
silenciar la protesta. La izquierda y los movimientos sociales han estado al 
frente de la resistencia a las políticas extractivistas y autoritarias del gobier­
no de Correa. El gobierno incrementó la represión durante las jornadas de 
agosto y diciembre del 2015.3

Colonizando la esfera pública

El gobierno de Correa no sólo está minando la autonomía de la sociedad 
civil, también está en guerra con los medios de comunicación privados cali­
ficados como la prensa “mercantilista y burguesa”. Los casos más conocidos 
fuera del Ecuador son los juicios a los periodistas Emilio Palacio, Juan Car­
los Calderón y Christian Zurita que fueron condenados por la justicia por 
daños morales al presidente para luego ser perdonados por éste. Se cono­
ce menos que figuras importantes de la televisión como Carlos Vera, Jorge 
Ortiz y Janeth Hinostroza perdieron sus trabajos. De acuerdo a Correa los 
medios siempre han sido un poder fáctico que ha dominado en América 
Latina. Sostiene que “los mayores diarios en Ecuador son propiedad de

2
< http://www.mcpolitica.gob.eo.

3
<http://www.planv.com.ec/historias/sociedad/del-levantamiento-indefinido-al- 

gobierno-paralelo /  pagina/0 / 1>.
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unas pocas familias de la oligarquía [... ] son negocios tremendamente co­
rruptos” (Correa 2012, 100).

Correa argumenta que la información es un bien público y que el 
Estado debe regular los contenidos y marcar los parámetros de cómo un 
bien público es administrado por manos privadas. El Estado no sólo debe 
regular a los medios, también tiene que tener medios en su propiedad para 
responder y contestar las “mentiras” de los medios privados. Antes de que 
Correa subiera al poder sólo existía la Radio Nacional del Ecuador, durante 
su gobierno hay 20 medios públicos que abarcan desde estaciones de televi­
sión incautadas a banqueros que tenían deudas al Estado, hasta periódicos 
y emisoras de radio. En un país sin una tradición de periodismo público éstos 
actúan como medios gobiernistas. Durante su gobierno lo público devino 
en lo estatal y lo estatal en lo oficial controlado por la presidencia.

Correa está convencido de que los medios tienen “una enorme capaci­
dad de moldear la opinión pública e influenciar votos” (Waisbord 2013, 
43). Cuando llegó al poder manifestó, “ganamos las elecciones, pero no 
el poder. El poder está controlado por los intereses económicos, la banca, 
la partidocracia, y los medios conectados a los bancos” (Conaghan 2008, 
200). Ya que se asume que los medios privados ligados al gran capital tienen 
un gran poder en manufacturar la hegemonía, el gobierno necesita informar 
directamente a los electores y corregir las “mentiras” de los medios.

Los ecuatorianos, anota Catherine Conaghan (2008, 200), “nunca tuvieron 
un presidente tan obsesionado y tan hábil en la comunicación y en las rela­
ciones públicas”. El gobierno ha incrementado el uso de cadenas de radio y 
televisión. Según Fundamedios las cadenas se incrementaron en un 400% 
entre 2012 y 2013. Las cadenas buscan ligar directamente al presidente con 
sus electores informando sobre las labores y la obra del gobierno. La mayor 
parte de los programas se centran en Correa que visita el país, inaugura y su­
pervisa obras. Las cadenas recurren al patriotismo con el eslogan “¡la patria 
ya es de todos!” que aparece junto a la canción Patria. Así se da continuidad 
a los temas de la campaña que desde el 2006 apelaron al nacionalismo y que 
pintaron a Correa como la encarnación del nacionalismo: “pasión por la 
patria” y “la patria vuelve”.

Estas cadenas además se han utilizado para contrarrestar las críticas al 
gobierno. De las 817 cadenas emitidas en el 2013, 388 “fueron utilizadas 
para difundir mensajes de ‘interés general’ a la ciudadanía, dentro de esta
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categoría generalmente están las cadenas que han sido utilizadas para atacar 
y descalificar la opiniones de aquellos periodistas y personajes públicos que 
han criticado al régimen” (Fundamedios 2014, 32).

La innovación mediática más importante de su gobierno son los enlaces 
ciudadanos que se transmiten en radio y televisión todos los sábados del 
año (De la Torre 2013). Los enlaces permiten que el presidente se con­
vierta en una figura carismática que simbólicamente es el “centro de la 
nación” que irradia su poder hacia todos sus rincones (Geertz 1985). El 
poder se materializa en el verbo del presidente que insulta y cuestiona la 
mediocridad de sus rivales. Exige más trabajo y mejores resultados a sus 
colaboradores. Halaga a su pueblo al que sirve trabajando sin descansar 
y al que explica didácticamente como el profesor de la nación todas sus 
acciones de la semana. Además, y en términos más pragmáticos, en los 
enlaces Correa marca la agenda noticiosa que en gran parte se centra en lo 
que el presidente dijo.

Los enlaces coinciden con los gabinetes itinerantes en que todos los 
ministros viajan con el presidente a una provincia para trabajar con las au­
toridades locales y tener contacto directo con los moradores que acuden a 
los actos culturales en honor al gobierno. El show televisivo y radial permite 
crear redes de apoyo pues el día anterior el presidente y su gabinete han 
dialogado con las autoridades locales de provincia y escuchado sus pedidos 
para obras y recursos.

Durante los enlaces se repite el mismo ritual. Correa se sienta en un 
podio alto desde donde, como el profesor de la patria, da cátedra a todos 
los ecuatorianos. Utiliza presentaciones de Power Point para ilustrar con 
cifras y datos técnicos sus políticas de gobierno. Sus cátedras magistrales 
son interrumpidas por el aplauso de los asistentes, o por sus preguntas al 
auditorio que son contestadas con el sí o el no. De esta manera se escenifica 
claramente el poder: el presidente-catedrático de la nación está por encima 
de un público que lo aclama pero que no tiene la posibilidad de entablar un 
diálogo crítico con el primer mandatario.

Los segmentos más esperados de los enlaces ciudadanos son los utiliza­
dos para corregir las “mentiras” de los medios e informar la “verdad”, que es 
la palabra de Correa. Presenta imágenes de sus críticos que aparecen como 
los enemigos de la patria. Ha calificado a los periodistas de “manipuladores, 
mediocres, corruptos, conspiradores, sicarios de tinta, y golpistas” (Funda-
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medios 2014, 25). Las palabras del presidente han motivado a que algunos 
de sus seguidores exaltados amenacen a los periodistas aludidos. Por ejem­
plo, el periodista Martín Pallares fue amenazado de muerte (Fundamedios 
2014,27).

La estrategia presidencial ha resultado en el temor y autocensura de los 
medios, y en el empobrecimiento de los debates públicos. En la lógica ma- 
niquea polarizadora del discurso presidencial en la que sólo hay amigos o 
enemigos no hay lugar para las sutilezas y las complejidades del periodismo 
y para el debate sobre lo público. O se está a favor y se alaba la obra del go­
bierno o si se lo critica se corre el riesgo de despertar la ira del presidente. Si 
sólo fuesen sus insultos no sería tan grave. Lo que atemoriza es que luego de 
la descalificación presidencial se amenaza a los periodistas con el peso de la 
ley. Siguiendo la vieja costumbre de “para mis amigos todo, para mis ene­
migos la ley”, el gobierno utiliza su control de la justicia para selectivamente 
aplicar las leyes. “El legalismo selectivo o legalismo discriminatorio” utiliza 
la formalidad de la autoridad legal de manera discrecional (Weyland 2013, 
23). Cuando el presidente amenaza con la ley a opositores o periodistas, ya 
se conoce que serán encontrados culpables y que probablemente tendrán 
que además de ir presos pagar millonadas sumas por haber atentado en 
contra de su “honor”.

Con el objetivo de estrangular económicamente a los medios, Correa 
prohibió que el Estado dé publicidad a los medios “mercantilistas” y aumen­
tó los costos del papel. Incrementó los salarios de los periodistas y utiliza 
las dependencias estatales que cobran impuestos y que velan porque se 
cumplan las leyes laborales para amenazar a los medios privados. Estos 
tienen la alternativa de bajar el “tono” de su política editorial y abandonar 
la investigación sobre abusos de poder del gobierno para mantenerse en el 
negocio o el riesgo de que quiebren sus empresas. Diario Hoy el segundo 
periódico más importante de Quito se dejó de publicar y quebró por la 
estrangulación económica del gobierno. El Comercio de Quito, el periódico 
más emblemático de la capital fue vendido al empresario mexicano Ángel 
González propietario de medios que son cercanos a los gobiernos de turno 
en toda Latinoamérica.4

4 <http://www.planv.com.ec/historias/sociedad/el-retrato-el-fantasma-y-la-venta-el- 
comercio /  pagina/0 / 1>.
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La prensa crítica migró de los diarios impresos a la web. Los periodistas 
que perdieron su empleo por presiones del gobierno tienen blogs y se 
crearon portales de periodismo investigativo. Con el afán de controlar 
todos los espacios deliberativos, el gobierno incluyó una enmienda en la 
constitución que declara que la comunicación es un bien público que debe 
ser regulada por el Estado. El afán de Correa es silenciar toda crítica.

Entre las prom esas democratizadoras y las prácticas autoritarias

El correísmo que prometió devolver al poder al pueblo y a la ciudadanía devi­
no en un autoritarismo (Weyland 2013). Si bien no hay violaciones masivas 
y sistemáticas de los derechos humanos, se han restringido los derechos de 
la oposición para que compita en condiciones de igualdad, puedan criticar al 
gobierno y ofrezcan puntos de vista alternativos. El poder está concentrado 
en un movimiento personalista dominado por el líder carismático. Las insti­
tuciones del Estado que garantizan la rendición de cuentas horizontal están 
en manos de personajes cercanos al régimen. Las elecciones se han dado en 
una cancha electoral que sistemáticamente favorece al presidente y a su mo­
vimiento. El ataque a los medios privados y a los periodistas ha resultado en 
el empobrecimiento de los debates en la esfera pública. Se ha debilitado a los 
movimientos sociales y a las o n g . Se ha utilizado el sistema legal controlado 
por el ejecutivo para criminalizar la protesta.

Este autoritarismo suave se practica a través del uso instrumental y 
discrecional de la ley con el objetivo de regular, disciplinar y atemorizar a 
los críticos (Ospina 2013, Lavinas Picq 2013, Weyland 2013). El gobierno 
creó nuevas instituciones del Estado para regular a la sociedad civil y utilizó 
el poder judicial controlado por el ejecutivo para selectivamente disciplinar 
a la sociedad acusando de terrorismo a líderes de los movimientos sociales 
y a la izquierda, o con juicios a los medios de comunicación privados.

Las prácticas autoritarias del gobierno han ido de la mano de políticas 
públicas que han buscado la inclusión de los excluidos. Se abandonó el 
neoliberalismo y se incrementó el gasto social. Se incrementó el número de 
electores al reducirse la edad mínima del voto a los 16 años y al otorgarse 
ese derecho a los extranjeros residentes en el país. Se expandió la represen­
tación política otorgando a los migrantes ecuatorianos el derecho de elegir
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re p re se n ta n te s  a  la  A sa m b le a . S e  p o lit iz ó  y  d e b a tió  te m a s  c o n s id e ra d o s  a n ­

te r io rm e n te  c o m o  ta b ú : el m o d e lo  n eo lib e ra l, la  p r o p ie d a d  d e  lo s  m e d io s  

d e  c o m u n ic a c ió n , el m o d e lo  d e  d e sa rro llo , lo s  d e re c h o s  d e  la  n a tu ra leza , 

e tcé tera .

L a  c o e x is te n c ia  d e  p o lít ic a s  p ú b lic a s  in c lu y en te s  c o n  p rá c tic a s  a u to ­

r ita r ia s  en  el c o rre ísm o  es c a ra c te r íst ic o  d e  lo s  p o p u lism o s  q u e  m á s  q u e  

in tr ín secam en te  a n tid e m o c rá tic o s  so n  an tilib era le s (M u d d e  y  R o v ira  2 0 1 2 ) .  

L o s  p o p u lism o s  si b ie n  in c lu y en  a  se c to re s  e x c lu id o s  n o  r e sp e ta n  la s  reg las  

d e l ju e g o  d e m o c rá tic o , la s  l ib e r ta d e s  y  lo s  d e re c h o s  d e  lo s  o p o s ito re s . M á s  

b ie n  se  a c a ta n  se le c tiv am e n te  d e re c h o s , l ib e r ta d e s  e  in s t itu c io n e s  c u a n d o  

c o n v ie n e n  al líd e r  q u e  se  p r o c la m a  c o m o  la  e n c a rn a c ió n  d e  la  v o lu n ta d  

p o p u la r . L a  te n s ió n  en tre  in c lu s ió n  d e sd e  a r r ib a  y  re s tr ic c io n e s  d e  lo s  

d e re c h o s  y  l ib e r ta d e s  p u e d e n  d e v e n ir  en  re g ím e n e s  a u to r ita r io s .

S i c o m o  a n o ta  G u ille rm o  O ’D o n n e ll  ( 2 0 1 1 )  la s  d e m o c ra c ia s  p u e d e n  

m o r ir  le n ta m e n te  c o m o  re su lta d o  d e  u n a  su c e s ió n  d e  re s tr ic c io n e s  a  las 

l ib e r ta d e s  y  lo s  d e re c h o s  q u e  tra n s fo rm a n  la s  e le c c io n e s  en  re fe re n d o s  

p le b isc ita r io s  en  lo s  q u e  la  o p o s ic ió n  n o  t ie n e  o p c io n e s  d e  triu n far, h ay  

q u e  a n a liza r  en  q u é  m e d id a  y  b a jo  q u é  c o n d ic io n e s  la  v is ió n  p o p u lis t a  d e  la  

p o lít ic a  p u e d e  lle v ar  al a u to r ita r ism o . S i b ie n  el p o p u lism o  n o  e s  u n  p e lig ro  

in h e re n te  a  la  d e m o c ra c ia  y  m á s  b ie n  la  re g e n era  c u a n d o  re ta  al p o d e r  

p o lit iz a n d o  te m a s  q u e  e ran  c o n s id e ra d o s  ta b ú  o  p ro b le m a s  té c n ic o s , u n a  

v e z  en  el p o d e r  e n  c o n d ic io n e s  d e  c r is is  y  d e b il id a d  d e  la s  in s t itu c io n e s  p o ­

l ít ic a s  y  e n  a u se n c ia  d e  o r g a n iz a c io n e s  a u tó n o m a s  d e  la  s o c ie d a d  c iv il  lo s  

p o p u lism o s  p u e d e n  d e v e n ir  en  a u to r ita r ism o s  (L e v is tk y  y  L o x to n  2 0 1 2 ; 

2 0 1 3 ; W ey lan d  2 0 1 3 ) .

E l p o p u lism o  es u n  d isc u rso  q u e  re p re se n ta  la  p o lít ic a  c o m o  u n a  lu c h a  

m a n iq u e a  en tre  d o s  c a m p o s  a n ta g ó n ic o s . E s  u n a  g e s ta  h is tó r ic a  m e s iá n ic a  

q u e  b u sc a  la  re d e n c ió n  d e l p u e b lo  o p r im id o . E l  p o p u lism o  n o  t ie n e  lím ite s  

en  su  lu c h a  en  c o n tra  d e  la  o p re s ió n  o lig á rq u ic a  y  b u sc a  c re ar  u n a  n u e v a  

in s t itu c io n a lid a d  p u e s  la  e x iste n te  so s t ie n e  el d o m in io  d e  lo s  e n e m ig o s  d e l 

p u e b lo . C o r re a  ir ru m p ió  en  u n  c o n te x to  d e  c r is is  d e  la s  in s t itu c io n e s  p o l í­

tic a s  y  fu e  u n  outsider c o n  u n  p ro y e c to  d e  r e fu n d a c ió n  a  través d e  c o n v o c a r  

a  u n a  A sa m b le a  C o n st itu y e n te . C o r re a  y  su  c írcu lo  ín tim o  n o  h a b ía n  s id o  

so c ia l iz a d o s  en  la  p o lít ic a  p a r la m e n ta r ia , e ran  outsiders q u e  p ro m e tie ro n  

d e stro z a r  el d o m in io  d e  la  p a r t id o c ra c ia . L a  iz q u ie rd a  e c u a to r ia n a , a  d i­

fe ren c ia  d e  la s  d e l C o n o  S u r  a l n o  v iv ir  u n a  e x p e r ie n c ia  d ic ta to r ia l  d u ra ,
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n o  re v a lu ó  la  d e m o c ra c ia  lib e ra l y  la s  p o lít ic a s  d e  lo s  d e re c h o s  h u m a n o  

(L e v is tk y  y  R o b e r t s  2 0 1 1 , 4 0 4 - 4 1 0 ) .  E l  c o r re ísm o  lig ó  la  d e m o c ra c ia  b u r ­

g u e sa  c o n  el n e o lib e ra lism o  y  b u sc ó  re fu n d a r  to d a s  la s  in s t itu c io n e s . N o  se  

a se n tó  e n  m o v im ie n to s  so c ia le s , m á s  b ie n  e m e rg ió  en  u n  c o n te x to  en  q u e  el 

m o v im ie n to  in d íg e n a  h a b ía  p e rd id o  la  c a p a c id a d  p a ra  o rg a n iz a r  p ro te s ta s  

so s te n id a s  y  e s ta b a  en  cr is is .

L a  figu ra  d e  R a fa e l  C o r r e a  p e rso n if ic ó  lo s  d e se o s  d e  ca m b io . S u  lid erazg o  

fu e  c o n stru y é n d o se  c o m o  la  en c arn ac ió n  d e  u n a  g e s ta  h is tó r ic a  y  se  v io  c o m o  

p a r te  d e  u n  m o v im ie n to  b o liv a r ia n o  q u e  b u sc a  la  se g u n d a  y  v e rd a d e ra  in ­

d e p e n d e n c ia  d e  L a t in o a m é r ic a  (M o n tú fa r  2 0 1 3 a ) .  C o r re a  fu e  c o n stru id o  

c o m o  el p r o fe so r  y  el m e s ía s  d e  la  p a tr ia  ( D e  la  T o rre  2 0 1 3 ) .  H a s ta  la s  s ig la s  

d e  su  n o m b re  r c  a b a rc a ro n  la s  d e  su  p ro y e c to  la  R e v o lu c ió n  C iu d a d a n a . L a  

g e s ta  h is tó r ic a  d e  r e fu n d a c ió n  e stu v o  e n  su s  m a n o s  y  m á s  q u e  u n  p ro y e c to  

c o m ú n  se  ce n tró  e n  la s  v is io n e s  y  d e se o s  d e l líd e r  ca r ism átic o . L a  p o lít ic a  

se  c o n stru y ó  c o m o  u n a  c o n fro n ta c ió n  m a n iq u e a  en tre  el fu tu ro  l ib e ra d o r  

e n c a rn a d o  en  C o r r e a  y  el p a sa d o  o p re siv o  d e l d o m in io  d e  la  p a r t id o c ra c ia  

n e o lib e ra l. L a  g e s ta  é p ic a  se  la  v iv ió  c o m o  u n a  c o n fro n ta c ió n  p e rm a n e n te  

c o n tra  e n e m ig o s  p o d e r o s o s  c o m o  el im p e r io , lo s  m e d io s  m e rc an tilis ta s , la  

b a n c a , y  lo s  m o v im ie n to s  c o rp o ra tiv is ta s , q u e  se g ú n  C o r r e a  d e te n ta n  el 

v e rd a d e ro  p o d e r .

L a s  e le c c io n e s  fu e ro n  y  so n  el m e c a n ism o  p r iv ile g ia d o  p a ra  c o n q u is ta r  

e l p o d e r  y  tra n s fo rm a r  la  so c ie d a d . N o  h iz o  fa lta  el frau d e , p e ro  ta m p o c o  

se  r e sp e ta ro n  la s  fo rm a lid a d e s  y  la s  lim ita c io n e s  in s t itu c io n a le s  d e  la  “d e ­

m o c ra c ia  b u r g u e sa ”. M á s  b ie n  el p re s id e n te  se  s ie n te  c o n  la  o b lig a c ió n  d e  

g a n a r  e le c c io n e s  y  c o n  e se  fin  u t iliz a  la  m a q u in a r ia  e sta ta l q u e  se  c o n fu n d e  

c o n  la  p a r t id is ta . A d e m á s  c a d a  ac to  d e  g o b ie rn o  e s  p re se n ta d o  c o m o  u n  

a c to  e le c to ra l en  el q u e  e s tá n  en  ju e g o  la  r e d e n c ió n  o  el o p r o b io  d e l p a sa d o .

L o s  p a r t id o s  p o lít ic o s  se  d e sm o r o n a r o n  c o m o  u n  m azo . L o s  m o v im ie n ­

to s  so c ia le s  q u e  e s ta b a n  e n  c r is is  fu e ro n  c o o p ta d o s  y  a lg u n o s  d e  su s  líd e re s  

p e r se g u id o s  p o r  la  ju st ic ia . L a s  in s t itu c io n e s  d e  c o n tro l d e l E s ta d o  fu e ro n  

c o n tro la d a s  p o r  el e jecu tiv o . L a s  c la se s  a lta s  y  m e d ia s  n o  p e rc ib ie ro n  q u e  

su s  b e n e fic io s  e s ta b a n  en  p e lig ro  y  n o  tu v ie ro n  in c e n tiv o s  p a ra  crear  u n  

fre n te  d e  o p o s ic ió n  u n ita rio . M á s  b ie n  fu e  u n  b u e n  m o m e n to  p a ra  h ac e r  

n e g o c io s  y  b e n e fic ia r se  d e l n u e v o  fe st ín  p e tro le ro . S in  in s t itu c io n e s  q u e  

l im ite n  la  g e s ta  d e l re d en to r , s in  u n a  so c ie d a d  c iv il q u e  lo  fren e  y  c o n  u n a
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o p o s ic ió n  fra g m e n ta d a  y  en  d e sb a n d a d a  el p a ís  se  q u e d ó  c o n  u n  re feren te  

ú n ic o : R a fa e l  C o rre a .

L a  e x tre m a  p e r so n a liz a c ió n  d e l p o d e r  m o t iv ó  a  q u e  se  m o d if iq u e  la  

c o n st itu c ió n  p e rm it ié n d o se  la  re e le c c ió n  d e  C o rre a . S in  su  figu ra  en tra rían  

en  c o n flic to  la s  fa c c io n e s  d e  su  m o v im ie n to  q u e  só lo  tie n e n  en  c o m ú n  

la  le a lta d  a  su  lid erazg o . L a  p o s ib i l id a d  d e  q u e  C o rre a  p u e d e  se r  re e lec to  

in d e fin id a m e n te  ilu stra  lo s  p ro b le m a s  d e  su c e s ió n  d e  lo s  g o b ie rn o s  p o p u ­

lis ta s . A  d ife re n c ia  d e  la  v is ió n  d e  q u e  el p o d e r  p o lít ic o  d e l e je c u tiv o  e stá  

d e sp e r so n a liz a d o  y  q u e  la  o f ic in a  d e l p re s id e n te  n o  e s  id é n tic a  c o n  q u ie n  

la  o c u p a . C o r r e a  al ig u a l q u e  o tro s  líd e re s  p o p u lis ta s  c o m o  H u g o  C h á v e z  

fu e  c o n stru id o  c o m o  u n  m e s ía s  l ib e ra d o r  c u y a  p re se n c ia  e s  fu n d a m e n ta l 

p a ra  g a ra n tiz a r  la  c o n tin u id a d  d e l p ro y e c to  re v o lu c io n a r io . L o s  líd e re s  

p o p u lis ta s  t ie n e n  m is io n e s  en  el se n tid o  w e b e r ia n o  y  su  c a p a c id a d  d eci- 

s io n is ta  g ara n tiz a rá  d a r  fin  a  la  o p r e s ió n  y  c o n stru ir  u n  o rd e n  a lte rn a tiv o  y  

lib e ra d o r . S o n  c o n stru id o s  y  se  v e n  a  sí m ism o s  c o m o  so b e r a n o s  in fa lib le s, 

to d a s  su s  d e c is io n e s  so n  la s  c o rre c ta s  p u e s  e m a n a n  d e  la  p e r s o n a  d e l líder. 

L a  p re s id e n c ia  n o  e s  v is ta  c o m o  u n  c a rg o  q u e  se  o c u p a  te m p o ra lm e n te  y  

q u e  e stá  regu lad o  p o r  u n a  serie  d e  p ro ced im ien to s, in c lu id os aqu ello s  p ara  q u e  

el líd e r  a b a n d o n e  p a c ífic a m e n te  el p o d e r  (K e a n e  2 0 0 9 , 2 9 5 ) .  L a  m is ió n  

d e l líd e r  p o p u lis ta  se  p a re c e  m á s  a  la  d e  lo s  p a tr ia rc a s  q u e  s ie m p re  tie n e n  

q u e  v e lar  p o r  el b ie n e s ta r  d e  su s  h ijo s . L a  m e tá fo ra  d e l p a d re  tra n s fo rm a  a 

lo s  c iu d a d a n o s  en  su s  h ijo s , en  n iñ o s  q u e  si n o  re c o n o c e n  la  a u to r id a d  d e l 

p a tr ia rc a  q u e  lo s  a m a  p u e d e n  se r  c a s t ig a d o s . A d e m á s  lo s  p a d re s , c o m o  lo  

a n o ta  l ia r e n  IK am pw irth  (2 0 1 0 , 2 1 - 1 3 ) ,  s o n  p a d re s  d e  p o r  v id a  y  su  trab a j o  

y  m is ió n  d u ra n  p a ra  s ie m p re .

E n  u n  c o n te x to  d e  boom  e c o n ó m ic o , c o n  lo s  m e c a n ism o s  d e  co n tro l, 

su p e rv is ió n  y  re n d ic ió n  d e  c u e n ta s  en  m a n o s  d e l e je c u tiv o  y  s in  in ce n tiv o s  

p a ra  la  u n id a d  d e  su s  a d v e rsa r io s  p a re c ía  q u e  el a u to r ita r ism o  d e  C o rre a  

d u ra r ía  p a ra  largo . S in  e m b a rg o  la  c a íd a  d e  lo s  p r e c io s  d e  p e tró le o , la  fa lta  

d e  p re v is ió n  d e l g o b ie rn o  q u e  se  g a s tó  lo s  fo n d o s  d e  lo s  e x c e d e n te s  p e ­

tro le ro s  y  n o  a h o rró  p a ra  é p o c a  d e  v a c a s  flac a s  y  el e x c e siv o  c re c im ie n to  

d e  la  b u ro c ra c ia  lle v a ro n  al p a ís  a  u n a  c r is is  e c o n ó m ic a  e n  la  q u e  en  u n a  

e c o n o m ía  d o la r iz a d a  lim ita  la s  a lte rn ativ as  d e l g o b ie rn o  d e  so r te a r  la  c r is is  

s in  h a c e r  a ju ste s  e s tru c tu ra le s . E s  u n a  p re g u n ta  ab ie r ta , ¿q u é  o c u rr irá  

si la  b a ja  d e  lo s  p re c io s  d e l p e tró le o  p ro v o c a n  u n a  c r is is  d e l c o rre ísm o ?  

¿S e  p o d r á  re so lv e r  la  c r is is  d e m o c rá t ic a m e n te  o  p r im a rá n  la s  te n ta c io n e s
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a u to r ita r ia s  d e l g o b ie rn o  o  d e  su s  r iv a le s?  P o r  lo  p ro n to , lo  q u e  q u e d a , 

e s  q u e  la  d e m o c ra c ia  h a  s id o  m in im iz a d a  a  su  v is ió n  m á s  re d u c id a  c o m o  

e le c c io n e s  lib re s , p e ro  s in  g a ra n tía s  p a ra  q u e  se  e x p re se n  p u n to s  d e  v is ta  

a lte rn a tiv o s  en  u n  c o n te x to  en  q u e  la  e sfe ra  p ú b lic a  y  la  so c ie d a d  c iv il h an  

s id o  c o lo n iz a d a s  p o r  el E s ta d o . L a s  e le c c io n e s  so n  el c a m in o  q u e  u tiliz ó  la  

o p o s ic ió n  p a ra  d a r  fin  c o n  el le g a d o  a u to r ita r io  d e  C o rre a  y  G u ille rm o  L a s o  

p a s ó  a  la  se g u n d a  v u e lta  e le c to ra l en  fe b re ro  d e l 2 0 1 7 . S i el d e lfín  d e  C o rre a  

p ie rd e  el p o d e r  e ste  m o v im ie n to  d e ja rá  c o m o  le g a d o  u n a  in s t itu c io n a lid a d  

a u to r ita r ia  h íp e rp re s id e n c ia lis ta  q u e  a d e m á s  re g u la  a  la  e sfe ra  p ú b lic a  y  

a  la  so c ie d a d  civ il. E l  p o sc o r re ísm o  te n d rá  q u e  d e sm o n ta r  m u c h a s  d e  las 

in s t itu c io n e s  d e l c o rre ísm o  d e  lo  c o n tra r io  c u a lq u ie r  su c e so r  te n d rá  en  su s 

m a n o s  u n a  in s t itu c io n a lid a d  p e r fe c ta m e n te  d ise ñ a d a  p a ra  el a u to r ita r ism o .
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La crisis política, los movimientos sociales 
y el futuro de la democracia en México

A lb e r to  J .  O lv e ra 1

Introducción

L a  c r is is  d e l r é g im e n  p o lít ic o  m e x ic a n o  d e r iv a  d e  la  y u x ta p o s ic ió n  y  s im u l­

ta n e id a d  d e  v a r io s  p r o c e s o s  d e  d e c a d e n c ia . D e  u n  lad o , se  v iv e  la  c r is is  d e l 

a u to r ita r ism o  su b n a c io n a l, q u e  se  e x p re só  en  la  m a s iv a  d e rro ta  d e l p r i  en  

la s  e le c c io n e s  d e  g o b e r n a d o r e s  d e  2 0 1 6 . D e  o tro , la  c r is is  d e  le g it im id a d  

d e  la s  in s t itu c io n e s  d e l g o b ie rn o  fe d e ra l h a  to c a d o  fo n d o  y  a m e n a z a  c o n  

c o n v e rtir se  en  o tro  tsu n a m i e le c to ra l en  2 0 1 8 . A  e sto  h ay  q u e  su m a r  las 

c r is is  s e c to r ia le s  d e  ju st ic ia , s e g u r id a d , e c o n ó m ic a  y  d e  re la c io n e s  c o n  el 

exterior.

L o s  re to s  d e  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s  an te  e ste  e sc e n a r io  so n  e x tra o r­

d in a r io s . L a  c e rraz ó n  d e  u n a  c la se  p o lít ic a  c a r te liz a d a  h a c e  in v iab le  u n a  

a g e n d a  d e  re fo rm a s  in st itu c io n a le s , n o  p o r q u e  é s ta s  n o  se a n  a c e p ta d a s  p o r  

e l g o b ie rn o , s in o  p o r q u e  n o  s e  im p le m e n ta n , o  se  s im u lan , o  se  n eu tra liz an  

v ía  la  c o lo n iz a c ió n  p o lít ic a  d e  la s  in s t itu c io n e s  re c ié n  c re ad a s . P o r  o tra  

p a r te , lo s  m o v im ie n to s  a n tis is té m ic o s  se  h an  d e sg a sta d o .

L a  fo rm a  p r in c ip a l q u e  a su m ió  en  M é x ic o  la  so b rev iv en c ia  d e l rég im en  

au to ritario  fu e  su  re p ro d u c c ió n  y  m ag n ificac ió n  en  lo s  e sta d o s  d e  la  R e p ú ­

b lica . E l  fin  d e l p re s id e n c ia lism o  cen tra lizad o , co n se c u e n c ia  d e  la  a ltern an cia  

en  el añ o  2 0 0 0 , tra jo  co n sig o  el e m p o d e ra m ie n to  d e  lo s  g o b e rn a d o re s , que ,

1 Instituto de Investigaciones Histórico-Sociales, Universidad Veracruzana.
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c o m b in a d o  c o n  la  fa lta  d e  in stitu c io n a lid ad  d e  lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  en  

la  m ay o ría  d e  lo s  e stad o s , p e rm itió  la  fo rm a c ió n  d e  v erd ad era s  sa trap ías 

su b n ac io n a le s . L o s  g o b e rn a d o re s  in cre m en taro n  p ro g re siv am e n te  su  p o d er, 

an u laro n  a  lo s  p o d e re s  leg is la tivo  y  ju d ic ia l lo c a le s  y  crearo n  la s  b arre ras  n e ­

ce saria s  q u e  im p id ie ro n  la  in terv en c ió n  d e  lo s  p o d e re s  fed era le s  en  el co n tro l 

d e  su s e x c eso s . S e  d e sa rro lló  a sí u n a  c o rru p c ió n  s is té m ic a  sin  p a ran g ó n  en  

la  h is to r ia  d e l s ig lo  x x  m ex ican o . Ja v ie r  D u a r te  e n  V eracruz, C é sa r  D u arte  

en  C h ih u ah u a  y  R o b e r to  B o rg e  en  Q u in tan a  R o o  h an  s id o  lo s  m á x im o s  

e je m p lo s  d e  la  c o m b in a c ió n  d e  in c o m p e te n c ia  técn ic a  y  p o lítica , c o rru p c ió n  

d e sp ia d a d a  y  p a c to  c o n  el c r im en  o rg an izad o  q u e  d e stru y ó  ca s i p o r  c o m p le to  

a  la s  in stitu c io n e s  d e l E s ta d o  en  lo s  e sp a c io s  su b n ac io n a le s. E s  p rec isam e n te  

e sta  d e c o n stru c c ió n  lo  q u e  exp lica  el fraca so  d e  la  re fo rm a  p en a l, la  p ro fu n d i-  

z a c ió n  d e  la  c ris is  d e  in seg u rid ad , la  p ará lis is  e c o n ó m ic a  en  la  m ita d  d e l p a ís  y  

la  p re c a r ie d a d  d e  la  v id a  p ú b lica .

L a  d e r ro ta  d e l p r i  en  la s  e le c c io n e s  e sta ta le s  d e  2 0 1 6  fu e  la  c o n se c u e n c ia  

ló g ic a  d e l d e sa s tre  c a u sa d o  p o r  lo s  sá tra p a s  c o r ru p to s . L o  p e o r  e s  q u e  la  

e ste la  d e  d e s t ru c c ió n  q u e  h e re d a ro n  a  su s  su c e so re s  e s  d e  ta l m a g n itu d  q u e  

la  re c o n s tru c c ió n  d e l E s ta d o  d e b e  h a c e r se  c a s i d e sd e  el p r in c ip io , e sp e c ia l­

m e n te  en  la s  in s t itu c io n e s  d e  s e g u r id a d  y  ju st ic ia . E s ta  e s  u n a  ta re a  q u e  n o  

p u e d e  h a c e r se  s in  el a p o y o  d e l g o b ie rn o  fed era l, el cu a l n o  p a re c e  se r  ca p a z  

d e  a p o y a r  e ste  im p re sc in d ib le  p ro c e so .

L a s  in s t itu c io n e s  d e l E s ta d o  n a c io n a l v iv e n  u n a  p r o fu n d a  c r is is  d e  

leg it im id a d  d e riv ad a  d e  la  co n v e rsió n  d e  lo s  p a r tid o s  p o lític o s  p r in c ip a le s  

en  ap ara to s  d e l E sta d o , p e rd ie n d o  to d a  c a p a c id a d  d e  rep re sen ta r  a  la  c iu ­

d a d an ía . L a  c a r te liz ac ió n  d e  lo s  p a r t id o s  (K a tz  y  M air, 2 0 0 4 )  a  trav é s d e l 

r e p a r to  d e  la s  e sfe ra s  d e  p o d e r  h a  d a d o  al tra ste  c o n  la s  r e fo rm a s  d e m o ­

crá tic a s  im p u lsa d a s  a  lo  la rg o  d e l p r o c e s o  d e  tra n s ic ió n . L a  g ran  a p u e sta  

d e m o c ra t iz a d o ra  fu e  la  c re a c ió n  d e  in s t itu c io n e s  a u tó n o m a s  d e l p o d e r  

p o lít ic o  cen tra l q u e  fu n g ie ra n  c o m o  ó rg a n o s  o rg a n iz a d o re s  y  a rb itra le s  d e  

lo s  p r o c e s o s  e le c to ra le s , c o n tu v ie ran  la  m o n o p o liz a c ió n  d e  lo s  m e rc a d o s , 

re g u la ran  el d e sa rro llo  d e l c a p ita lism o  sa lv a je  y  c re aran  a l fin  u n  s is te m a  d e  

ju s t ic ia  o p e ra tiv o . P ero  lo s  p a r t id o s  se  la s  a rre g la ro n  p a ra  c o lo n iz a r  p o l í­

t ic a m e n te  e sa s  im p re sc in d ib le s  in s t itu c io n e s  a u tó n o m a s  y  p a ra  re p a rtir se  

ta m b ié n , m e d ia n te  u n  s is te m a  d e  c u o ta s , la s  p o s ic io n e s  en  lo s  tr ib u n a le s , 

en  la  S u p re m a  C o r te  d e  Ju s t ic ia  y  e n  la s  e m p re sa s  p ú b lic a s .
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L a  c r isis  p o l ít ic a , l o s  m o v im ie n t o s  so c ia l e s  y  e l  f u t u r o

E l  p e r io d o  d e  tra n s ic ió n  c o n d u jo  a sí a  u n a  e x p a n s ió n  in é d ita  d e l E s ta d o . 

L a  flo re c ie n te  b u ro c ra c ia  se  co n v ir t ió  en  u n a  c a sta , el a c c e so  a  la  cu a l q u e d ó  

en  m an o s d e  lo s  p artid o s. E ste  m ec an ism o  se  rep ro d u jo  en  esca la  am p liad a  en  

lo s  g o b ie rn o s  e sta ta le s , d a n d o  lu g a r  a  la  fo rm a c ió n  d e  u n  g ig a n te sc o  g ru p o  

p a ra s ita r io  q u e  e s  a  la  v e z  in e fic ien te , in c o m p e te n te  y  co rru p to .

L a  so c ie d a d  c iv il lo  h a  in te n ta d o  to d o , d e sd e  n u e v a s  re fo rm a s, el re sc a te  

d e  la s  in s t itu c io n e s  a u tó n o m a s , el au x ilio  d e  la s  in s t itu c io n e s  in te rn a c io ­

n a le s  d e  d e re c h o s  h u m a n o s , e tcé te ra . S in  e m b a rg o , el g r u p o  en  el p o d e r  se  

n ie g a  ro tu n d a m e n te  a  a c e p ta r  c u a lq u ie r  c o n tro l. P o r  el c o n tra rio , el p r e s i­

d e n te  P e ñ a  N ie to  q u ie re  g ara n tiz ar  e l m a n e jo  p o lít ic o  d e  la s  in s t itu c io n e s  

a u tó n o m a s  p o r  m u c h o s  a ñ o s  y  a sí p ro te g e r se  d e  fu tu ra s  d e n u n c ia s  p o r  

c o r ru p c ió n  y  v io la c ió n  s is te m á tic a  d e  lo s  d e re c h o s  h u m a n o s.

A  e sta s  d o s  c r is is  se  su m a n  o tra s  d e r iv a d a s  d e  la  p r o p ia s  fa lla s  d e l E s ta d o : 

la  c r is is  d e  ju st ic ia , im p o s ib le  d e  re so lv e r  en  el m a rc o  el a c tu a l ré g im e n ; la  

c r is is  d e  se g u r id a d , q u e  n o  p u e d e  su p e ra r se  s in  q u e  h ay a  g o b ie rn o s  o p e ­

ra tiv o s  en  lo s  e s ta d o s ; la  c r is is  e c o n ó m ic a , q u e  e x ig e  u n  in c re m e n to  d e  la  

c a p a c id a d  a d q u is it iv a  la  m a y o r ía  d e  la  p o b la c ió n  y  u n  a ju ste  al m o d e lo  d e  

in d u str ia liz a c ió n  d e p e n d ie n te ; y  la  c r is is  ex tern a , d e r iv a d a  d e  la s  a m e n a z a s  

d e l g o b ie rn o  d e  T ru m p .

P ara exp licar el o rigen  d e  e sta  crisis, su  evo lu c ión  recien te y  su s p o sib le s  

v ías d e  desen lace , en  las sigu ien tes p ág in as a rgu m en tam o s en  tres tiem p o s: 

p rim ero  an alizam o s las lim itac ion es d e  la  tran sic ión  m ex ican a  a  la  dem o crac ia , 

y  p o r  tanto, las razo n es d e  la  co n tin u id ad  in stitucion al, legal y  cu ltural del v ie jo  

régim en ; en  seg u n d o  lugar, e stu d iam o s la  ace lerac ión  d e  la  crisis d e sd e  el re­

g re so  del p r i  a  la  P resid en cia  d e  la  R ep ú b lica  y  el lan zam ien to  d e  u n  proy ecto  

restau rad or; en  tercer térm ino, p re se n tam o s la  evo lu c ión  y  lo s  re to s e stratég icos 

d e  lo s  n u evos m o v im ien to s soc ia les d e  p ro te sta  y  lo s  p o sib le s  d erro teros d e  la 

actu al lu ch a  entre la  restau rac ión  au toritaria  y  la  d em o cra tizac ió n  en  el m arco  

d e  lo s  p ro c e so s  electorales recientes.

Los límites de la transición

L a s  e le cc io n es  p re sid e n c ia le s  d e  2 0 1 2  en  M éx ic o  d ie ro n  c o m o  re su ltad o  el 

re g re so  d e l v ie jo  p a r t id o  au to r ita r io , el P a rtid o  R e v o lu c io n a r io  In s t itu c io ­

n a l (p r i ) ,  a  la  P re sid e n c ia  d e  la  R e p ú b lic a  d e sp u é s  d e  12  a ñ o s  d e  g o b ie rn o s
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d e l P a r tid o  A c c ió n  N a c io n a l  ( p a n ) .  E s te  p a r t id o  c o n se r v a d o r  fu e  el s u je ­

to  p o lít ic o  d e  la  h is tó r ic a  a lte rn a n c ia  lo g r a d a  en  el a ñ o  2 0 0 0 , c u a n d o  p o r  

p r im e ra  v e z  en  m á s  d e  7 0  a ñ o s  u n  c a n d id a to  d e  u n  p a r t id o  d is t in to  al p r i  

tr iu n fó  en  la s  e le c c io n e s  p re s id e n c ia le s . S i b ie n  p u e d e  c o n sid e ra r se  q u e  la  

tra n s ic ió n  e lecto ral h a  s id o  c o m p le ta d a , y  q u e  la  c o n so lid a c ió n  d e  la  c o m p e ­

te n c ia  e le c to ra l e s u n  d ato , el ré g im e n  p o lít ic o  re su lta n te  d e l p r o c e s o  d is ta  

d e  se r  d e m o c rá t ic o  e n  c u a n to  p e r s is te n  g rav es d é fic its  en  m ate r ia  d e  r e sp e ­

to  d e  lo s  d e re c h o s  d e  la  c iu d a d a n ía , tra n sp a re n c ia  y  re n d ic ió n  d e  cu en tas , 

p a r tic ip a c ió n  c iu d a d an a  y  la  p ro p ia  in stitu c io n a lid ad  e lectoral. L a  tran sic ió n  

n o  tr a n s fo rm ó  lo s  p a tro n e s  d e  re la c ió n  en tre  el E s ta d o  y  la  so c ie d a d ; si 

b ie n  s e  p r o d u jo  u n  c a m b io  p o lít ic o  d e m o c rá tic o -e le c to ra l  d e  t r a sc e n d e n ­

c ia  h is tó r ic a , se  m a n tu v o  al m is m o  t ie m p o  u n a  a so m b r o s a  c o n tin u id a d  d e  

p rá c tic a s  y  d e  c u ltu ra  p o lít ic a  e n  el c o n te x to  d e  u n  d e b ilita m ie n to  d e l E s t a ­

d o  an te  lo s  p o d e r e s  fá c t ic o s .2

D e s d e  el a ñ o  2 0 0 0  (p a r a  a lg u n o s  d e sd e  la s  e le c c io n e s  d e  d ip u ta d o s  

fe d e ra le s  d e  1 9 9 7 ) ,  el v ie jo  r é g im e n  d e jó  p a rc ia lm e n te  d e  e x ist ir  en  tan to  

su  s o p o r te  cen tra l, el p re s id e n c ia l ism o  c a s i a b so lu to , p e rd ió  el p o d e r  d e  im ­

p o n e r  su s  d ic ta d o s  al p o d e r  leg is la tiv o , y a  q u e  el P re sid e n te  d e  la  R e p ú b lic a  

p ro v e n ía  d e  u n  p a r t id o  d is tin to  a l q u e  te n ía  m á s  re p re se n ta n te s  e n  a m b a s  

c á m a ra s  d e l C o n g r e s o .3 S in  e m b a rg o , lo s  p r in c ip a le s  p a c to s  p o lít ic o s  c o n  

lo s  p o d e r e s  fá c t ic o s , a sí c o m o  la s  ley e s  e  in s t itu c io n e s  d e l v ie jo  ré g im e n , 

c o n tin u a ro n  v iv o s  en  el n u e v o  c o n te x to  p o lít ic o  n ac io n a l.

C o n su m a d a  e n  se n tid o  re str in g id o  la  tra n s ic ió n , c a b e  p re g u n ta rse  si se  

p u e d e  h a b la r  d e  q u e  M é x ic o  v iv e  en  u n a  d e m o c ra c ia  en  v ía s  d e  c o n so lid a ­

c ió n .4 E n  re a lid ad , la  tra n s ic ió n  a  la  d e m o c ra c ia  e le c to ra l y  la  c o n so lid a c ió n

2 Sobre el concepto de poderes fácticos y su uso en México, ver Olvera 2012b.

3 José Woldenberg y otros dentistas políticos han repetido en múltiples foros que la tran­
sición a la democracia se consumó en tanto el PRI ha perdido la presidencia (Woldenberg 
2012). En un concepto restringido de transición como celebración de elecciones con resul­
tados inciertos la hipótesis es correcta. En un concepto más exigente, cercano a la noción 
de democratizadón (Withehead 2011) como proceso de construcción simultánea de un 
Estado y una ciudadanía democráticas, debe resaltarse el gigantesco déficit del proceso y el 
alto grado de continuidad sistémica del viejo régimen. Ver Olvera (2010).

4 Hagopian y Mainwaring (1987) propusieron años atrás distinguir entre el establecimiento 
de un gobierno democrático (resultado de la transición) y la consolidación de un régimen 
democrático. Este es un concepto más exigente que implica el desarrollo de un proceso de de­
mocratización.
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d e  la  m ism a  so n  fa se s  d e  u n  p r o c e s o  m u c h o  m ay o r : la  d e m o c ra tiz a c ió n . L a s  

e le c c io n e s  lib re s  p u e d e n  c o n d u c ir  a  u n a  v e rd a d e ra  d e m o c ra t iz a c ió n  d e  la  

v id a  p ú b lic a  só lo  si lo s  p r o c e s o s  e le c to ra le s  d a n  p ie  a  u n a  se r ie  d e  re fo rm a s  

q u e  c o n stru y a n  in s t itu c io n e s  e sta ta le s  o p e ra tiv a s  q u e  p ro g re s iv a m e n te  

g a ra n tic e n  d e re c h o s  c iv ile s , so c ia le s  y  cu ltu ra le s  p a ra  la  m ay o r ía , o  d ic h o  en  

o tra s  p a la b ra s , q u e  c o n stru y a n  c iu d a d a n ía  e fe c tiv a .5 L a  d e m o c ra tiz a c ió n , 

p o r  tan to , im p lic a  la  c o n stru c c ió n  d e  u n  E s ta d o  d e  d e rech o , la  e fec tiv iza- 

c ió n  d e  d e re c h o s  d e  c iu d a d a n ía  y  el d e sa rro llo  d e  n u e v a s  fo rm a s  d e  re la c ió n  

en tre  el E s ta d o  y  la  s o c ie d a d  q u e  a c o te n  el c lie n te lism o , el c o rp o ra t iv ism o  

y  o tra s  fo rm a s  d e  d e p e n d e n c ia  co le c tiv a . E n  o tra s  p a la b ra s , la  d e m o c ra c ia , 

e n  u n  se n tid o  ex ten so , im p lic a  u n a  a m p lia c ió n  d e  la  p o lít ic a  m á s  a llá  d e  

la  e sfe ra  e le c to ra l y  la  c o n stru c c ió n  d e  u n  E s ta d o  fu e rte  (e n te n d id o  c o m o  

e s ta d o  d e  d e re c h o ) . 6

E n  M é x ic o  la  tra n s ic ió n  a  la  d e m o c ra c ia  n o  fu e  se g u id a  d e  u n  p r o c e so  

d e  d e m o c ra tiz a c ió n . P ara  e m p e zar, la s  d o s  ca ra s  d e  u n a  tra n s ic ió n  e fec tiv a , 

a  sab er, la  d e st itu c ió n  d e l v ie jo  ré g im e n  y  la  in s ta u ra c ió n  d e  u n o  n u evo , n o  

p u d ie r o n  lle v a rse  a  c a b o  c o n  p le n itu d . D e l  la d o  d e  la  d e s t itu c ió n  fa llid a , 

d e b e  d e s ta c a r se  q u e  n o  p u d o  ro m p e r se  la  in fra e stru c tu ra  leg a l e  in s t itu c io ­

n a l d e l v iej o  rég im en : la  C o n st itu c ió n  d e  1 9 1 7 , en  su  v e rs ió n  m o d if ic a d a  p o r  

el p re s id e n te  S a lin a s  ( 1 9 8 8 - 1 9 9 4 ) ,  p e rm a n e c ió  in to c a d a  e n  su s  fu n d a m e n ­

to s , a l ig u a l q u e  el re sto  d e l e d ific io  leg a l; a d e m á s , el p r i  c o n se rv ó  u n  p o d e r  

d e  v e to  en  a m b a s  c á m ara s , y  la  m ay o r ía  d e  la s  g u b e rn a tu ra s  y  p re s id e n c ia s  

m u n ic ip a le s . M á s  aú n , la s  e stru c tu ra s  c o rp o ra tiv a s  p r iís ta s  e n  el m u n d o  

s in d ic a l  y  c a m p e s in o  so b re v iv ie ro n  a  la  d e rro ta  e lec to ra l. E n  su m a , el v ie jo  

r é g im e n  c o n tin u ó  c o m o  in s titu c ió n  y  c o m o  c u ltu ra  en  la  so c ie d a d  y  en  la  

p o lít ic a . E s t a  c o n tin u id a d  su sta n tiv a  fu e  fa c ilitad a  p o r  la  in c a p a c id a d  p o lít i­

c a  d e  lo s  p a r t id o s  d e  o p o s ic ió n  h is tó r ic a  a l p r i  d e  p a c ta r  lo s  té rm in o s  d e  la  

re fo rm a  ra d ic a l d e l v ie jo  ré g im e n . E l  P a rtid o  A c c ió n  N a c io n a l  - l a  d e re c h a  

h is tó r ic a - ,  y  el p a r t id o  d e  la  iz q u ie rd a  p o lít ic a  - e l  P a r tid o  d e  la  R e v o lu c ió n  

D e m o c r á t ic a  (p r d ) - ,  te n ía n  v is io n e s  m u y  d is t in ta s  d e l fu tu ro . P o r  tan to , n o  

p o d ía  s iq u ie ra  im a g in a rse  la  in s ta u ra c ió n  d e  u n  n u e v o  ré g im e n , p u e s to  q u e

5 La centralidad de la ciudadanía en la construcción democrática es una idea-fuerza del 
último O ’Donnell, (2004). Para una aplicación crítica al caso de México, ver Olvera 2014 y 
Dagnino, Olvera y Panfichi 2006.

6 Para un desarrollo de esta idea, ver Tilly 2010, y Whitehead 2011.
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lo s  su je to s  p o lít ic o s  d e m o c rá t ic o s  d e l m o m e n to  c a re c ían  d e  u n  v e rd a d e ro  

p ro y e c to  a lte rn ativ o  q u e  o r ie n ta ra  su s  a c to s . L o  m ism o  p o d ía  d e c ir se  d e  la  

so c ie d a d  c iv il (O lv e ra  2 0 1 7 ) .

E n  s ín te sis , el r é g im e n  a u to r ita r io  se  p re se rv ó  p o r  tre s  v ía s :

a ) A  p e sa r  d e  la s  m ú ltip le s  re fo rm a s, el o rd e n  c o n st itu c io n a l e se n c ia l  se

m an tu v o  in to c a d o : u n  fe d e ra lism o  in v iab le , a  la  v e z  c e n tra liz a d o r  y  

fr a g m e n ta d o r  (c e n tra liz a c ió n  fisca l, d e sc e n tra liz a c ió n  d e l g a s to  s in  

re n d ic ió n  d e  c u e n ta s ) ; u n a  d iv is ió n  d e  p o d e r e s  in o p e ra n te , q u e  le  

d a  u n  c a rá c te r  d ile ta n te  a l le g is la tiv o  (p u e s  t ie n e  u n  c o r to  c ic lo  d e  

v id a  d a d a  la  n o  re e le c c ió n  d e  lo s  d ip u ta d o s )  y  m a n tie n e  al p o d e r  

ju d ic ia l  en  d e p e n d e n c ia  d e l e je c u tiv o  ( so b r e  to d o  en  lo s  e s ta d o s )  

y  a  m e rc e d  d e  u n a  p ro c u ra c ió n  d e  ju s t ic ia  fa llid a ; tre s  n iv e le s  d e  

g o b ie rn o  (fe d era l, e sta ta l y  m u n ic ip a l)  e stru c tu ra lm e n te  c o r ru p to s  

e  in e fic ac e s  d e b id o  a  la  fa lta  d e  u n  v e rd a d e ro  se rv ic io  p ro fe s io n a l  d e  

carrera , a  la  p a r t id iz a c ió n  d e l se rv ic io  p ú b lic o  y  a  la  fa lta  c a s i a b s o ­

lu ta  d e  s is te m a s  o p e ra tiv o s  d e  re n d ic ió n  d e  c u e n ta s  (O lv e ra  2 0 1 1 ) .

b )  L a  im p o s ib il id a d  d e  c o n tro la r  a  lo s  p o d e r e s  fá c t ic o s , fu e ra n  p r iv a d o s

( lo s  c a s i m o n o p o lio s  T e lev isa , T e lm e x , G r u p o  M é x ic o , e tc é te ra )  o  

p ú b lic o s  ( lo s  s in d ic a to s  c o rp o ra tiv o s  d e  la  e d u c a c ió n  [s n t e ] y  d e  la  

in d u str ia  p e tro le ra  [s t p r m ] , e tcé te ra , y  lo s  in te re se s  c re a d o s  en  la s  

re d e s  d e  c o n tra t ism o  en  P e m e x  y  en  g en e ra l e n  el s e c to r  p ú b lic o ) ; 

y  la  p e r s is te n c ia  d e  p a c to s  en tre  p o lít ic o s  y  e m p re sa r io s  lo c a le s , 

s in d ic a to s  m a f io so s  y  p o d e r e s  c a c iq u ile s  re g io n a le s  (O lv e ra  2 0 1 1 ) .  

P a ra  co lm o , se  c o n so lid ó  u n  n u e v o  p o d e r  fác tico , el d e l c r im e n  o r ­

g an iza d o , q u e  a d q u ir ió  u n  p o d e r  e c o n ó m ic o  y  p o lít ic o  n u n c a  an te s  

v is to s  (V a ld e z  2 0 1 3 ; F lo r e s  P érez  2 0 1 3 ) .

c ) S e  c re ó  u n  s is te m a  e le c to ra l a u to rre fe re n te  y  ce rrad o , q u e  n o  r in d e

c u e n ta s  a  la  so c ie d a d , q u e  m o n o p o liz a  la  d e s ig n a c ió n  d e  c a n d id a to s  

a  p u e s to s  d e  e le c c ió n  p o p u la r  y  q u e  se  h a  se p a ra d o  c re c ie n te m en te  

d e  la  so c ie d a d . L a  c e n tra lid ad  d e  lo s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  y  las 

n e c e s id a d e s  d e l tra b a jo  c lien te la r  te rr ito r ia l h a n  e le v a d o  el c o s to  d e  

la s  c a m p a ñ a s  y  c o lo c a d o  a  lo s  p o lít ic o s  a  m e rc e d  d e  lo s  p o d e r e s  fá c ­

t ic o s , d a d a s  su s  n e c e s id a d e s  in g e n te s  d e  fin a n c iam ie n to  (E sp in o z a  

y  M o n s iv á is  2 0 1 2 ) .
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E l  ú n ic o  g ra n  c a m b io , p e ro  d e  tr a sc e n d e n c ia  in m e n sa , fu e  la  p é rd id a  d e  

c e n tra lid a d  d e  la  P re sid e n c ia  d e  la  R e p ú b lic a , e je  a r t ic u la d o r  d e l v ie jo  ré g i­

m en , lo  q u e  c o n d u jo  a  la  fra g m e n ta c ió n  d e l p o d e r  d e l E s ta d o , q u e  a  su  v ez  

se  e x p re só  e n  in c a p a c id a d  p a ra  o p e ra r  la s  p o lít ic a s  p ú b lic a s , e n  c o r ru p c ió n  

ram p a n te , en  in e fic ie n c ia  m a y ú sc u la  en  la  g e s t ió n  d e  la s  e m p re sa s  p ú b lic a s  

y  en  in c a p a c id a d  p a ra  c o m b a tir  al c r im e n  o rg an iz ad o .

L a  m in im iz a c ió n  d e  lo s  e fe c to s  tra n s fo rm a d o re s  d e  la  d e m o c ra c ia  

e le c to ra l en  M é x ic o  fu e  fa c ilitad a  p o r  la  c o m p le ta  a u se n c ia  d e  p e r sp e c t iv a  

e stra té g ic a  d e l p a n  y  el p r d  y  p o r  su  fa lta  d e  p r in c ip io s  y  d e  p ro y e c to s  

p o lít ic o s  a lte rn a tiv o s . E s to s  p a r t id o s  p e rm itie ro n  q u e  el p r i  c o n so lid a ra , 

d e sd e  el C o n g re so , u n  m o d e lo  d e  fe d e ra lism o  q u e  tra s la d ó  e n o rm e s  re c u r­

s o s  y  p o d e r  rea l d e  d e c is ió n  en  v a r io s  c a m p o s  d e  la  p o lít ic a  p ú b lic a  a  lo s  

g o b e rn a d o re s , s in  c o rre la to  a lg u n o  c o n  la  re n d ic ió n  d e  c u e n ta s . U n  p o d e r  

cen tra l a c o ta d o  p o r  el g o b ie rn o  d iv id id o , c o e x is t ie n d o  c o n  p o d e r e s  lo c a le s  

s in  lím ite s  e fec tiv o s , fu e  la  e x ito sa  fó rm u la  p r iís ta  a p lic a d a  en  e sta  d é c a d a . 

E l  p r i  r e c o n stru y ó  d e  la  p e r ife r ia  al c e n tro  su  p o d e r  s in  q u e  el p a n  y  el 

p r d  o p u s ie ra n  re s is te n c ia , p u e s  el o p o r tu n ism o  n e g o c ia d o r  c o n  el q u e  se  

c o n d u jo  el p a n  en  su s  tra to s  c o n  lo s  g o b e rn a d o re s  y  líd e re s  p a r la m e n ta r io s  

p r iís ta s  c o n d u jo  u lt im a d a m e n te  al c o la p so  m o ra l y  o rg a n iz a tiv o  d e l o tro ra  

p a r t id o  d e m o c rá tic o , c o n v ir t ié n d o lo  en  u n a  m e ra  fo rm a c ió n  fa c c io sa , 

d is tr ib u id o ra  d e  c a rg o s  y  p re b e n d a s . E l  p r d  h iz o  lo  p r o p io  en  el c o n te x to  

d e  su  a u to d e s t ru c c ió n  o rg an iz a tiv a  y  m o ra l.

S i en  el c a m p o  d e  la  p o lít ic a  p ro fe s io n a l  se  v iv ió  u n  re tro c e so  cu ltu ra l y  

m o ra l, en  el c a m p o  d e  la  so c ie d a d  c iv il se  e x p e r im e n tó  u n a  g ran  c o n fu s ió n  

p o lít ic a  y  u n a  se n s ib le  m e n g u a  d e  la  v is ib il id a d  p ú b lic a  d e  su s  p r in c ip a ­

le s  o rg a n iz a c io n e s  y  m o v im ie n to s . L a  tra n s ic ió n  llev ó  a  la  m a y o r ía  d e  la  

so c ie d a d  c iv il o rg a n iz a d a  a  in ten tar  c o o p e ra r  c o n  lo s  n u e v o s  g o b ie rn o s  

d e m o c rá t ic o s , s in  e n c o n tra r  n u n c a  m e c a n ism o s  re p re se n ta t iv o s  e  in c lu y en ­

te s  c o n  c a p a c id a d  d e  in flu en cia  p o lític a  e fectiva. S i b ie n  se  a m p lió  el c a m p o  

d e  la  p o lític a  y  d e l d e b a te  p ú b lico , lo  c ierto  es q u e  el p o d e r  d e  in flu en cia  d e  

u n a  so c ie d a d  c iv il h e te ro g é n e a  y  p lu ra l, c o n  e sc a sa  d e n s id a d  o rg a n iz a tiv a  y  

so c ia l, fu e  m u y  p e q u e ñ o .7

N u m e r o so s  m o v im ie n to s  so c ia le s , a lg u n o s  d e  o p o s ic ió n  rad ica l, e m e r­

g ie ro n  en  lo s  ú lt im o s  d ie z  a ñ o s , p e ro  lo s  m á s  im p o r ta n te s  su fr ie ro n  im ­

7 Ver Álvarez 2002; Olvera 2003 y 2017.
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p o r ta n te s  d e r ro ta s  (c a s i to d o s  e n  el 2 0 0 6 ) ,  s e a  p o r  el d e sg a s te  in te rn o  o 

p o r  la  re p re s ió n  e sta ta l, c o m o  e l z a p a t is ta , el p o p u la r  d e  O a x a c a  o  el d e  lo s  

p o b la d o r e s  d e  A te n eo , q u e  se  o p u s ie r o n  a  la  c o n stru c c ió n  d e  u n  n u e v o  

a e ro p u e r to  p a ra  la  C iu d a d  d e  M é x ic o  (O lv e ra  2 0 0 7 ) .  P o r  o tra  p a r te , su r ­

g ie ro n  m ú ltip le s  m o v im ie n to s  d isp e r so s  p o r  to d o  el p a ís , en  el c a m p o  d e  

la  c o n flic tiv id a d  en  d e fe n sa  d e  lo s  b ie n e s  c o m u n e s  o  d e  re s is te n c ia  a  m e- 

g a p ro y e c to s  m in e ro s  o  d e  in fra e stru c tu ra . D e  h ec h o , se  e x p e r im e n tó  u n a  

m o v iliz a c ió n  n a c io n a l q u e  n o  lo g ró  a r tic u la r  u n  p ro y e c to  p o lít ic o  m á s  a llá  

d e  lo  e str ic ta m e n te  d e fen siv o . H a n  e m e rg id o  ta m b ié n  en  v a r ia s  p a r te s  d e l 

p a ís  m o v im ie n to s  q u e  d e fie n d e n  lo s  e sp a c io s  p ú b lic o s  d e  d iv e rsa s  m an e ra s , 

d e sd e  la  p r o te c c ió n  d e l p a tr im o n io  h is tó r ic o  d e  la s  c iu d a d e s  y  lo s  p u e b lo s  

h a s ta  m o v im ie n to s  d e  b ic ic le te ro s  en  la s  g ra n d e s  c iu d a d e s  d e l p a ís , m o v i­

m ie n to s  d e  a r t is ta s  q u e  re c la m a n  e sp a c io s  d e  e x p re sió n , a s í c o m o  m ú ltip le s  

m o v im ie n to s  ju v e n ile s , re c la m a n d o  b ie n e s  c u ltu ra le s , a c c e so  a  la  e d u c a c ió n  

p ú b lic a  - s o b r e  to d o  la  e d u c a c ió n  su p e r io r - ,  y  o tro s  q u e  h a n  te n d id o  a  la  

ra d ic a liz a c ió n  d e n tro  d e  u n a  ló g ic a  a n arq u ista .

V is to  el p a n o r a m a  en  su  c o n ju n to , p o d e m o s  d e c ir  q u e  la  so c ie d a d  civ il 

m e x ic a n a  v iv e  u n  m o m e n to  d e  d e b ilid a d , d e  d isp e r s ió n  y  d e  fa lta  d e  u n id a d  

p o lít ic a  q u e  h a  p e rm it id o  el é x ito  te m p o ra l d e l p ro y e c to  d e  re sta u ra c ió n  

a u to r ita r ia  q u e  e s ta m o s  v iv ie n d o  ac tu a lm en te .

E l p a n  n o  p u d o  g o b e rn a r  d e  u n a  m a n e ra  d is t in ta  a  la  d e l p r i . L a s  ú n ica s  

c o n tr ib u c io n e s  le g a le s  e  in s t itu c io n a le s  s ig n ific a tiv a s  d e l g o b ie rn o  d e  F o x  a 

la  tra n s ic ió n  fu e  la  a p ro b a c ió n  d e  la  L e y  F e d e ra l  d e  T ra n sp a re n c ia  y  A c c e so  

a  la  In fo rm a c ió n  P ú b lic a  G u b e rn a m e n ta l y  la  c re ac ió n  d e l In stitu to  F e d e ra l 

d e  A c c e so  a  la  In fo rm a c ió n  P ú b lic a  G u b e rn a m e n ta l ( i f a i ) - y a  lo g ra d a s  

a n te s  en  a lg u n o s  e s ta d o s  d e l p a ís - . 8 L o s  lo g ro s  d e  F e lip e  C a ld e ró n  en  

m a te r ia  d e  d e re c h o s  d e  c iu d a d a n ía  se  p r o d u je r o n  al fin al d e  su  m a n d a to  y  

n o  h a  h a b id o  t ie m p o  d e  in st itu c io n a liz a r lo s  aú n : la  re fo rm a  p e n a l, p a c ta d a  

p o r  lo s  tre s  p o d e r e s  d e  la  u n ió n  y  p o r  lo s  tre s  n iv e le s  d e  g o b ie rn o  en  2 0 0 8 , 

y  q u e  h a  tra ta d o  d e  re c o n stru ir  el c a s i f ic tic io  s is te m a  d e  a d m in is tra c ió n  e 

im p a r t ic ió n  d e  ju s t ic ia ; 9 la  re fo rm a  c o n st itu c io n a l e n  m ate r ia  d e  d e re c h o s  

h u m a n o s  d e  2 0 1 1 , q u e  h a  m o d e r n iz a d o  el le n g u a je  d e  lo s  d e re c h o s  y

Ver Olvera 2010, “Introducción”.

9 A la fecha, se supone totalmente implementada la reforma, pero todos los estudios parcia­
les de su aplicación señalan su completo fracaso.
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c re a d o  la  b a se  c o n st itu c io n a l p a ra  su  e fec tiv a  p r o te c c ió n  y  g en e ra liz ac ió n , 

s in  q u e  e ste  lo g ro  se  h ay a  tr a d u c id o  en  in s t itu c io n e s  o p e ra tiv a s  n i p rá c tic a s  

d e  g o b ie rn o  d ife re n te s; y  la  re fo rm a  d e  la  le y  d e  a m p a ro  d e  2 0 1 2 , q u e  ab re  

la s  p u e r ta s  a  u n a  e fec tiv a  ju d ic ia liz a c ió n  d e  lo s  d e re c h o s  d e  la  c iu d a d an ía ; 

s in  e m b a rg o , su s  p o te n c ia le s  d e m o c rá t ic o s  p e rm a n e c e n  to d a v ía  en  el p a p e l.

L a m e n ta b le m e n te , el p r o p io  g o b ie rn o  fe d e ra l p a n is ta  p r o p ic ió  p o r  

d iv e rsa s  v ía s  la  re v e rs ió n  d e  lo s  e sc a so s  lo g r o s  d e  la  tra n s ic ió n . E l p a n  en  

e l p o d e r  re p ro d u jo  la  trad ic ió n  p r iís ta  d e  la  a b so lu ta  fa lta  d e  re sp o n sa b ilid a d  

p o lít ic a  d e  lo s  a lto s  fu n c io n a r io s  p o r  su s  e rro res , d e ja n d o  en  la  im p u n id a d  

v e rd a d e ro s  a te n ta d o s  a  lo s  d e re c h o s  fu n d a m e n ta le s  d e  lo s  m e x ic a n o s  

(O lv e ra  2 0 1 5 ) .  S e  g e n e ra liz a ro n  a sí la s  p rá c tic a s , in s t itu c io n e s  y  cu ltu ra  

p o lít ic a  p r iís ta s  a  to d a  la  c la se  g o b e rn a n te .

El regreso del p r i  y el nuevo proyecto restaurador

U n a  e x p lic a c ió n  d e  la  v ic to r ia  d e  E n r iq u e  P e ñ a  N ie to  en  la s  e le c c io n e s  

d e  2 0 1 2  d e b e  e m p e z a r  p o r  la  p e c u lia r id a d  d e  su  c a so . S e  tra tó  d e l p r im e r  

c a n d id a to  en  se r  c o n stru id o  y  d e sa r ro lla d o  d e  m a n e ra  s is te m á tic a  c o m o  

p r o d u c to  p o lít ic o  m e d iá t ic o  en  la  jo v e n  h is to r ia  d e  la  d e m o c ra c ia  m e x i­

c an a , c u a n d o  c ie r to s  e je c u t iv o s  d e  la  te le v is ió n  y  a lg u n o s  te c n ó c ra ta s  

v is io n a r io s  d e sc u b r ie ro n  en  el jo v e n  g o b e r n a d o r  d e l E s ta d o  d e  M é x ic o  c u a ­

lid a d e s  a p r o p ia d a s  p a ra  la  c o m p e te n c ia  e le c to ra l en  el s ig lo  x x i :  ju v e n tu d , 

p re se n c ia  fís ic a , la  a p a r ie n c ia  d e  p e r te n e c e r  a  u n a  n u e v a  g e n e ra c ió n  d e  p o ­

l ít ic o s  y  lo s  r e c u r so s  y  v is ib il id a d  q u e  le  p r o p o r c io n a b a n  el se r  g o b e r n a d o r  

d e l e s ta d o  m á s  p o b la d o  y  c o n  m a y o r  p r e su p u e s to  d e l p a ís . A  p a r t ir  d e  e se  

m o m e n to , el p r o d u c to  P e ñ a  N ie to  fu e  le n ta  y  c u id a d o sa m e n te  c o n stru i­

d o , n o  só lo  en  el c a m p o  m e d iá t ic o  (a  través d e  u n a  fre c u e n te  p re se n c ia  en  

lo s  m e d io s  y  el co n v e n ien te  m a tr im o n io  c o n  u n a  a c tr iz  d e  te le v is ió n ) , s in o  

ta m b ié n  p o r  m e d io  d e  a lian z a s  c o n  lo s  n u e v o s  g o b e rn a d o re s  p r iís ta s  en  

to d o  el p a ís , cu y a s  c a m p a ñ a s  P eñ a  c o n tr ib u y ó  g e n e ro sa m e n te  a  fin an c iar  

(a s í c o m o  ta m b ié n  la s  d e  n u m e r o so s  d ip u ta d o s  fe d e ra le s  y  lo c a le s  y  h a s ta  

a lc a ld e s  d e  a lg u n a s  c iu d a d e s  g r a n d e s ) .

P e ñ a  N ie to  d e sa rro lló  u n a  re d  p o lít ic a  p r o p ia  b a s a d a  e n  su  g ran  c a p a c i­

d a d  fin an c ie ra  y  en  la  e ficaz  o p e r a c ió n  p o lít ic a  d e  su  e q u ip o  d e  in g e n ie ro s  

e le c to ra le s , lo s  c u a le s  a d q u ir ie ro n  so fis t ic a d a s  m e to d o lo g ía s  d e  a n á lis is
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e le c to ra l, c re a ro n  u n a  re d  d e  e m p re sa s  p ro v e e d o ra s  d e  p u b lic id a d  e le c to ra l 

a  b a jo  co sto , e stab le c ie ro n  re lac io n es co n  e m p re sa s  e n c u e stad o ra s  q u e  tr a b a ­

ja b a n  en  to d o s  lo s  e s ta d o s  y  c o n tra ta ro n  a  jó v e n e s  te c n ó c ra ta s  in n o v a d o re s  

en  m ate r ia  f in an c ie ra  y  te c n o ló g ic a , q u ie n e s  d e sa rro lla ro n  u n a  re d  p a ra le la  

d e  o p e ra c ió n  e le c to ra l q u e  se  su m ó  a  la  tra d ic io n a l re d  te rr ito r ia l p r iís ta , 

p o r  c ie r to  p e r fe c ta m e n te  a c e ita d a  c o n  a b u n d a n tís im o s  re c u r so s  p ro v e n ie n ­

te s  d e  lo s  e rar io s  d e  lo s  e s ta d o s  g o b e r n a d o s  p o r  el p r i .

P ara  fin e s d e  2 0 1 1  e s ta b a  c laro  q u e  el tr iu n fo  d e  P e ñ a  N ie to  e n  la s  

e le c c io n e s  p re s id e n c ia le s  e ra  c a s i seg u ro , d a d o  el d e g a s te  e  in e fic ac ia  d e l g o ­

b ie rn o  p a n is ta , la  d e b il id a d  d e  su  c a n d id a ta  p re s id e n c ia l  Jo se f in a  V áz q u ez  

M o ta  y  la  p o s ib le  d iv is ió n  d e  la s  fu e rz a s  d e  iz q u ie rd a  an te  d o s  c a n d id a tu ra s  

v ia b le s : el je fe  d e  g o b ie rn o  d e  la  C iu d a d  d e  M éx ic o , M a rc e lo  E b ra rd , q u ie n  

g o z a b a  d e  u n a  im a g e n  d e  iz q u ie rd a  m o d e rn a ; y  A n d ré s  M a n u e l  L ó p e z  

O b ra d o r , el líd e r  p o lé m ic a m e n te  v e n c id o  en  la s  e le c c io n e s  p re s id e n c ia le s  

d e  2 0 0 6 . E l  tr iu n fo  d e  L ó p e z  O b ra d o r  e n  p e c u lia re s  e le c c io n e s  p r im a r ia s  

d e  la  iz q u ie rd a  en  el o to ñ o  d e  2 0 1 1 , m e d ia n te  e n c u e sta  p o p u la r , fo r ta le c ió  

la s  p o s ib il id a d e s  d e  P e ñ a  N ie to , d a d o  el d e g a s te  p o lít ic o  d e l l íd e r  p e rre d is ta  

y  su  fa lta  d e  c re d ib ilid a d  en tre  el e le c to ra d o  d e  c la se  m e d ia . B a jo  e sta s  

c irc u n sta n c ia s , p a re c ía  q u e  b a s ta b a  u n a  c a m p a ñ a  n o rm a l p a ra  g a ra n tiz a r  el 

tr iu n fo  p r iista .

S in  e m b a rg o , e l g r u p o  d e  P eñ a  N ie to  d e c id ió  a p o s ta r  p o r  u n a  v ic to r ia  

a r ra sa d o ra  q u e  le  g a ra n tiz a ra  a l p r i  la  m ay o r ía  a b so lu ta  e n  la s  c á m ara s  

d e  s e n a d o re s  y  d ip u ta d o s , d e  ta l fo r m a  q u e  el n u e v o  p re s id e n te  p u d ie se  

rea liza r  to d a s  la s  r e fo rm a s  q u e  c o n s id e ra ra  p e rt in e n te s  s in  v e rse  s o m e t id o  a 

n e g o c ia c io n e s  c o s to sa s . E l  p r i  d e sa rro lló  u n a  im p re s io n a n te  c a m p a ñ a  e le c ­

to ra l d u ra n te  la  cu a l se  rea lizó  u n  g a s to  d e so rb ita n te  y  a b su rd o . E n  e fec to , se  

lle v ó  a  c a b o  la  tra d ic io n a l p a ra fe rn a lia  d e  lo s  g ig a n te sc o s  m ítin e s , el re ga lo  

m a s iv o  d e  to d o  t ip o  d e  p r o d u c to s  y  el c lie n te lism o  tra d ic io n a l b a s a d o  en  

p r o g r a m a s  so c ia le s  d e  g o b ie rn o s  e s ta ta le s .10

P o r si e sto  fu era  p o c o , d e n u n c ia s  p e r io d ís t ic a s  d e m o stra ro n  q u e  la  c a m p a ­

ñ a  d e  P eñ a  N ie to  c o n tó  c o n  u n  fin an c iam ien to  m asiv o  y  u n  a p o y o  lo g íst ic o  

in tegra l p o r  p a r te  d e  lo s  g o b ie rn o s  e sta ta le s  p r iista s . L o s  a p ara to s  c o m p le to s  

d e  g o b ie rn o  se  to rn aro n  en  o p e ra d o re s  e lec to ra le s  c o n  te rr ito r io s  y  m e ta s

10 Ver Aziz Nassif (2013) para una valoración exhaustiva de las condiciones de las campañas 
electorales en 2 0 1 2 .
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d e  v o ta c ió n  c laram en te  a sig n a d a s. S ec re ta r io s , su b se c re ta r io s , d irec to res  

g en e ra le s  y  je fe s  d e  d e p a r ta m e n to  d e  to d a s  la s  sec re ta r ía s  d e  lo s  g o b ie rn o s  

e sta ta le s  p r iis ta s  fu e ro n  re sp o n sa b iliz a d o s  d e l éx ito  d e  la  v o ta c ió n  p o r  zo n as, 

d istr ito s , m u n ic ip io s  y  h a s ta  se c c io n e s  e lec to ra le s. L o  m ism o  p a só  c o n  lo s  

g o b ie rn o s  m u n ic ip a le s . E n  V eracru z , p o r  e je m p lo , el g o b ie rn o  c a s i d e jó  d e  

fu n c io n a r  c o m o  ta l d o s  m e se s  an te s  d e  la  e lecc ió n , p u e s  lo s  fu n c io n a r io s  

a n d ab a n  o p e ra n d o  p o lític a m e n te . L a  in v ersió n  re a lizad a  p o r  e s ta  v ía  es 

in cu an tificab le , p e ro  lo  se g u ro  es q u e , en  su  co n ju n to , a sc e n d ió  a  m u c h o s  

m illo n e s  d e  d ó la re s  en  c a d a  e stad o . L a  le g is la c ió n  e lec to ra l e n to n c e s  v igen te  

ca rec ía  d e  p re sc r ip c io n e s  p a ra  v ig ila r  e ste  t ip o  d e  g a s to s , cu y a  a b so lu ta  

im p u n id a d  só lo  e s  exp licab le  p o r  la  m á s  c o m p le ta  au sen c ia  d e  m e c a n ism o s  

d e  re n d ic ió n  d e  c u e n ta s  y  p o r  la  c o m p lic id a d  d e  lo s  c o n g re so s  e sta ta le s  y  su s 

re sp e c tiv o s  ó rg a n o s  d e  a u d ito r ía .11

L a  v ic to r ia  d e  P eñ a  N ie to  se  lo g ró  p o r  m e d io  d e  la  v io la c ió n  flag ran te  

d e  lo s  p r in c ip io s  p o lít ic o -m o ra le s  q u e  n u tr ie ro n  la  tra n s ic ió n : e q u id a d  

e n  la  c o m p e te n c ia , n o  in te rv e n c ió n  d e l g o b ie rn o  en  el p r o c e s o  e le c to ra l; 

p ro h ib ic ió n  d e l fin a n c iam ie n to  p r iv a d o ; l ib e r ta d  d e l vo to . L a  le g a lid a d  

e s ta b le c id a  en  el C ó d ig o  E le c to ra l  d e  2 0 0 8  fu e  fo rm a lm e n te  re sp e ta d a , 

p e ro  su sta n tiv a m e n te  v io la d a . E s e  c ó d ig o  fu e  r e d a c ta d o  d e  fo rm a  ta l q u e  

la s  v io lac io n e s  a  su s reg las  n o  im p licaran  la  d e sca lificac ió n  lega l d e  lo s  r e su lta ­

d o s . A s í  c o m o  en  la s  e le c c io n e s  d e l 2 0 0 0  q u e d ó  en  c laro  q u e  lo s  “A m ig o s  d e  

F o x ” y  el s in d ic a to  p e tr o le r o  h a b ía n  f in a n c ia d o  ile g a lm e n te  la s  c a m p a ñ a s  

d e  F o x  (p a n ) y  d e  L a b a s t id a  (p r i ) ,  re sp e c tiv a m e n te , s in  q u e  e s to  tu v ie ra  

n in g u n a  c o n se c u e n c ia  en  lo s  re su lta d o s , e n  e s ta  o c a s ió n  el p r i  y  su  c a n ­

d id a to  se  p e rm it ie ro n  el lu jo  d e  f in an c iar  su  c a m p a ñ a  p o r  v ía s  p o c o  c laras  

s a b ie n d o  q u e  lo  p e o r  q u e  p o d ía n  e sp erar , b a jo  la s  ley e s v ig e n te s , e ra  u n a  

m u lta  p a g a b le  a  la rg o  p la z o  (y  c o n  d in e ro  p ú b lic o ) .

P ero  to d o  c a m b ió  d e sp u é s  d e  u n a  v is ita  d e l c a n d id a to  P e ñ a  N ie to  a 

la  U n iv e r s id a d  Ib e ro a m e r ic a n a , e sc u e la  su p e r io r  je su ita  d e  la  C iu d a d  d e  

M é x ic o , q u e  te rm in ó  en  u n a  p r o te s ta  e stu d ia n til  p o r  la  in v a s ió n  d e  p e r s o ­

n a s  “a c a r re a d a s” a  la  in stitu c ió n , y  p o r  la  r e sp u e s ta  fin al d e  P e ñ a  N ie to  a 

la s  p re g u n ta s  d e l p ú b lic o , en  la  q u e  le g it im ó  y  ava ló  la  b ru ta l  re p re s ió n  d e l

11 Para una explicación de las condiciones que han propiciado el empoderamiento de los 
gobernadores, ver Olvera (2012a). Sobre el caso de Veracruz, como ejemplo, ver Olvera, 
Zavaleta y Andrade (2012).
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movimiento popular de Ateneo en 2006. La protesta estudiantil rápida y 
sorpresivamente se extendió a otras universidades, públieas y privadas, de 
todo el país, eon espeeial fuerza en la Ciudad de Méxieo y Guadalajara.

El #YoSoyl32 fue un movimiento realmente novedoso, histórieo a pesar 
de su brevedad, pues ha sido el primer movimiento juvenil universitario 
verdaderamente naeional. No se limitó a la eapital de la Repúbliea, sino q ue 
se organizó en mayor o menor eseala en por lo menos 50 eiudades de Mé­
xieo, eon agendas distintas en eada easo, pero eompartiendo el piso eomún 
de la protesta en eontra el autoritarismo polítieo naeional. Esta protesta se 
eanalizó eontra el eandidato del p r i , pero también eontra la opresión q ue 
sufren los mexieanos por parte de los medios de eomunieaeión privados.12 
La erítiea del movimiento a la oligopolizaeión de la televisión, en la q ue 
sólo dos eadenas naeionales aeaparan el 92% del mereado, y a la pobreza 
informativa y analítiea de los demás medios, fue una eontribueión extraor­
dinaria a la agenda de una demoeratizaeión del espaeio públieo.

El efeeto polítieo del movimien to fue la aetivaeión  de un  amplio seetor 
de la juven tud un iversitaria, q ue en eon tró en  López Obrador la ún iea al­
tern ativa viable fren te al p r i  restaurador y el p a n  heredero de un  gobiern o 
desastroso. Si bien  fue imposible euan tifiear el impaeto eleetoral del movi­
mien to, lo eierto es q ue Peña Nieto perdió valiosos pun tos en  la primavera 
de 2012 y  López Obrador repun tó lo sufieien te eomo para plan tear un  

in esperado reto al p r i .13

El triunfo del p r i  fue relativo, pues no aleanzó la mayoría parlamentaria, 
lo eual obligó a Peña Nieto a eambiar radiealmente su estrategia. Dado que 
sus promesas de eampaña, eentradas en grandes reformas eeonómieas,

12 Para un análisis a fondo de este movimiento, ver Alonso (2013).

13 El #YoSoyl32, el movimiento soeial eon un mayor poteneial demoeratizador en los 
últimos años, experimentó un rápido desgaste polítieo, espeeialmente de su militaneia no 
profesional, es deeir, de los jóvenes que se ineorporaron al movimiento eomo su primera 
experieneia polítiea. No es fáeil soportar la prolongaeión indefinida de interminables 
asambleas y la falta de aeuerdos eoneretos y viables en el mareo de una gran heterogenei­
dad polítiea interna. Lógieamente, en un plazo breve tomaron la hegemonía jóvenes de la 
izquierda radieal, euya eseuela ha sido la solidaridad eon movimientos soeiales eomo el de 
Ateneo y el zapatismo, o que se formaron en diversos movimientos radieales de izquierda en 
Oaxaea o en la Ciudad de Méxieo. Por tener mayor trayeetoria polítiea, tiempo y voeaeión, 
estos jóvenes oeuparon muehas de las asambleas del #YoSoy132, el eual perdió poeo a poeo 
su freseura y amplitud.
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exigían cambios constitucionales y la elaboración de una compleja legis­
lación secundaria, el riesgo de veto por el p a n  o por el p r d  se actualizó y  

hacía temer el regreso a la situación de parálisis política que el propio Peña 
había propiciado en los últimos años al torpedear todas las iniciativas de 
Calderón.

Ante el fracaso de esa estrategia gracias al #YoSoyl32, se planteó la ne­
cesidad de im aginar otro m étodo de construcción de la gobernabilidad 
parlam entaria. La decisión de López Obrador de construir su propio partido 
(Movim iento de Regeneración Nacional [Morena]) totalm ente al m argen de 
su vieja coalición de izq uierda, dejó suelto al p r d , y  el expresidente Calderón 
fracasó en su intento de controlar al p a n  al térm ino de su gobierno. Estos 
fueron factores favorables a la negociación de élites, terreno predilecto del 
nuevo grupo gobernante. Así, durante dos m eses se tejió la negociación de 
un pacto con esos partidos, en la q ue el eje central fue la agenda de reform as 
de Peña Nieto, pero incluyendo dem andas centrales del p r d  y el p a n . La 
agenda política resultante (el Pacto por México) fue una especie de síntesis 
de un program a de gobierno. Se trataba de la construcción de un presiden­
cialism o de coalición, q ue aseguraría la aprobación de un am plio paq uete de 
reformas legales, institucionales y de políticas públicas. La lista tenía casi 100 
acuerdos, de importancia diversa, pero sin duda ambiciosos, incluyendo las 
reformas faltantes del ciclo neoliberal (fiscal, energética, regulatoria), pero 
también una amplia gama de reformas del Estado necesarias para la conso­
lidación de una democracia operativa (nuevo órgano anticorrupción, nueva 
reforma electoral, implementación de la reforma penal, empoderamiento 
del órgano garante de la transparencia, etcétera).14

El pacto tuvo desde su origen un formato elitista, pues dejó de lado al 
congreso, a los gobernadores y a todos los actores de la sociedad civil. Se 
asumió que los líderes formales de los partidos tenían legitimidad y capaci­
dad efectiva de decisión sobre sus bancadas parlamentarias. En la práctica, la 
baja institucionalidad de los partidos ha implicado que sus líderes no pueden 
decidir nada sin previos y tortuosos procesos de consulta y negociación inter­
nos. Esta había sido desde años atrás una de las razones de la parálisis política 
del país, y en esta ocasión habría de conducir a un patente retraso de la imple-

14 Una lista completa de la agenda y los acuerdos del Pacto por México puede consultarse 
en <www.pactopormexico.org>.
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mentación del pacto en 2013, lo cual llevó a que las reformas centrales para 
el gobierno (la aceptación de inversión privada en energía y la ruptura de los 
monopolios telefónico y de televisión) se trasladaran a la primera mitad de 
2014. Las reformas democráticas relevantes (órgano anticorrupción, nueva 
legislación en materia de trasparencia) fueron aprobadas apenas en el primer 
tercio del año 2015, lo cual refleja bien las prioridades de la clase política. Por 
lo demás, ninguna de las reformas ha sido realmente llevada a la práctica a falta 
de legislación secundaria o de creación de instituciones apropiadas.

El gobierno de Peña Nieto propuso un proyecto reformista con pro­
fundo sentido conservador. El “Pacto por México” resultó en un pacto 
de sobrevivencia de una fracción de las élites político-partidarias: la q ue 
sabe q ue, como dijo Lampedusa, todo debe cambiar para q ue todo siga 
igual. En el p r i , el grupo de Peña Nieto sabía q ue el capitalismo mexicano 
debe salir de su modelo monopólico y todavía Estado-céntrico para tener 
viabilidad a largo plazo, sobre todo después de 20 años de estancamiento 
durante los cuales el país ha crecido a tasas de sólo 2% anual, con un p i b  

p e r  cápita casi inmóvil. En lo q ue va del siglo x x i , México es el único país 
latinoamericano cuyo producto per cápita no ha crecido, razón por la cual la 
pobreza ha aumentado. Este grupo de tecnócratas sabe también q ue es 
necesario un gobierno más eficiente y menos corrupto para crecer, y la úni­
ca vía q ue han encontrado es recentralizar el gasto en el gobierno federal, 
q uitándole espacio discrecional a los gobernadores. En el mismo sentido 
van las nuevas reglas de operación de los fondos federales q ue manejan los 
gobiernos municipales. Y el impulso a múltiples órganos autónomos, en úl­
tima instancia controlados desde el ejecutivo, va en la misma dirección. La 
recentralización trae de regreso, casi inevitablemente, el presidencialismo 
sin contrapesos.

El interés casi único del gobierno federal ha sido procesar las reformas 
legales necesarias para concluir el ciclo neoliberal, con la esperanza de 
atraer inversión extranjera, sobre todo en el área de la energía, así como 
aq uéllas q ue se req uieran para el control, desde el gobierno, sobre los pode­
res fácticos más poderosos y q ue retan la soberanía del Estado: sindicatos 
corporativos ( s n t e  y s t p r m ) y  empresas monopólicas. Aspiraba también, 
de manera precaria, a recuperar el control del territorio en vastas zonas del 
país q ue están en manos del crimen organizado (al menos parcialmente). 
Como sabemos, en todos los terrenos el proyecto ha fracasado.
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En los estados del país el autoritarismo subnacional nunca terminó de 
irse. Hasta 2016 había nueve entidades donde el p r i  nunca había perdido 
el poder. El colapso de las satrapías subnacionales en Veracruz, Tamaulipas, 
Chihuahua, Quintana Roo y Durango condujo a la primera victoria de la 
oposición en la historia en esos estados. Pero ello no implica la llegada de 
un régimen democrático aún, pues subsisten diversas modalidades de au­
toritarismo, sea del p r i  o de los otros partidos.

La deriva autoritaria en grados extremos de la política subnacional es un 
dato correlacionado con el empoderamiento de los gobernadores en el ciclo 
de transición (Méndez y Loza 2013). Este proceso se ha acompañado de 
una degradación de la vida pública local, y en los casos más graves, de una casi 
completa desintegración del propio Estado. Tales son los casos de Michoacán 
en el occidente, de Tamaulipas en la frontera nororiental, de Guerrero en el 
centro-sur del país, y de Veracruz, en la costa del golfo. La ingobernabilidad 
en esos estados se asocia al empoderamiento del crimen organizado y a la 
colonización de los gobiernos estatales y municipales por parte de estas 
fuerzas delincuenciales.

Este problema plantea el verdadero fondo de la cuestión. El proyecto 
de restauración del presidencialismo autoritario no fue viable, pues sólo se 
planteaba modernizar la economía sin tocar las estructuras del viejo régimen. 
La profunda degradación del Estado en todas sus instancias y niveles, pero 
especialmente en el ámbito subnacional, ha bloqueado el desarrollo del país 
y lo ha colocado en crisis de gobernabilidad en algunos espacios subnaciona­
les, además de crear una crisis de legitimidad del Estado nacional.

Las elecciones parlamentarias de 2015 
y de gobernadores en 2016 y sus consecuencias

Las elecciones interm edias del 7 de junio de 2015 dieron un triunfo rela­
tivo al p r i . Em ergieron tam bién alternativas independientes q ue señalan 
potenciales cam inos de dem ocratización futura. El p r i  ganó a pesar de la 
agudización de la violencia política, q ue llevó a poner en duda la realización 
m ism a de las elecciones en un par de estados. El gobierno logró controlar a 
los sectores radicalizados del m ovim iento social, a pesar de los escándalos
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p o r  v io lac io n e s  d e  d e rec h o s  h u m a n o s  y  p o r  c o rru p c ió n  en  la s  m á s  a ltas e s fe ­

ra s  d e  go b ie rn o .

E l p r i , c o n  el 2 9 %  d e  lo s  v o to s , p e rd ió  3 p u n to s  r e sp e c to  a  la  e le c c ió n  d e  

2 0 1 2 . S u  a liad o , e l “ P a rtid o  V erd e”, se  co n v irtió , te m p o ra lm e n te , en  el d u e ­

ñ o  d e l e s ta d o  d e  C h ia p a s , q u e  P e ñ a  N ie to  le  c o n c e s io n ó , y  o b tu v o  el 6 .9 %  

d e  la  v o ta c ió n  a  p e sa r  d e  la s  tra m p a s , d e l a p o y o  m a s iv o  d e  la s  te le v iso ra s  

y  d e  lo s  m is te r io so s  6 0 0  0 0 0  v o to s  o b te n id o s  en  C h ia p a s  (2 5 %  d e  su  to ta l) . 

E l  p r i  n e c e s itó  d e l 3 .2 %  d e l p a r t id o  c o rp o ra tiv o  d e l s in d ic a to  d e  m ae s tro s , 

el P anal, p a ra  a lc a n z a r  la  m a y o r ía  en  la  C á m a ra  d e  D ip u ta d o s . A u n q u e  e sta  

c o a lic ió n  a lc a n z ó  m e n o s  d e l 4 0 %  d e l v o to  e fec tiv o , se  h iz o  c o n  el 5 2 %  d e  

lo s  a s ie n to s 15 g rac ia s  a  la  so b re rre p re se n ta c ió n  g a ra n tiz a d a  en  la  le g is la c ió n  

e lec to ra l.

E l p r i  m an tu v o  el c o n tro l p o lít ic o  e n  la s  re g io n e s  m á s  p o b r e s  d e l p a ís  y  

en  lo s  e s ta d o s  q u e  su fre n  la  v io le n c ia  m á s  e x tre m a  (C o a h u ila , C h ih u ah u a , 

S in a lo a , D u ra n g o  y  T a m a u lip a s ) , en  lo s  q u e  e sc e n ific a n  la  m o v iliz a c ió n  

p o p u la r  (M ic h o a c á n , O a x a c a  y  G u e rre ro ) , y  e n  d o s  d e  lo s  m á s  p o b la d o s  

(E s ta d o  d e  M é x ic o  y  V e rac ru z ). E l  p r i  p e r fe c c io n ó  la s  p rá c tic a s  clien tela- 

res y  la  c o m p ra  d e l v o to  a  través d e  u n a  e n o rm e  re d  d e  o p e ra d o re s  e lec to ra le s  

te rrito ria le s , cu y o  g ig an te sc o  c o sto  re su ltó  in v isib le  p a ra  lo s  m e d io s  d e  c o ­

m u n ic a c ió n  y  q u e d ó  fu era  d e  la  su p e rv is ió n  d e l In stitu to  N a c io n a l E lec to ra l. 

E s ta s  y  o tra s  v io lac io n e s  a  la  ley  le  o to rg a ro n  al p r i  u n a  g ran  v e n ta ja  so b re  

la  o p o s ic ió n .

E l p a n  fu e  el g ran  d e rro ta d o . O b tu v o  2 1 %  d e  lo s  v o to s , 8  p u n to s  m e n o s  

q u e  la s  p a sa d a s  e le c c io n e s . L a s  d iv is io n e s  in tern a s  y  su  im a g e n  d e  p a r t id o  

c o rru p to , q u e  a c o rd ó  a  e sp a ld a s  d e  la  c iu d a d a n ía  c o n  el p r i  la s  l la m a d a s  

r e fo rm a s  e s tru c tu ra le s , le  c o b ró  u n  a lto  p rec io . M a n tu v o  la  m a y o r ía  só lo  en  

lo s  e s ta d o s  re la tiv am e n te  p r ó sp e r o s  d e l c e n tro  y  el n o r te  d e l p a ís : A g u a sc a -  

lien te s , C o lim a , G u a n a ju a to , Q u e ré ta ro , N u e v o  L e ó n , S a n  L u is  P o to s í, B a ja  

C a lifo rn ia .

L a  iz q u ie rd a  se  fra g m e n tó , y  p e rd ió  m u c h a s  p o s ic io n e s  e n  la  C á m a r a  d e  

D ip u ta d o s  al n o  se r  c a p a z  d e  g a n a r  m á s  d is tr ito s  d e  m ay o ría , a  p e sa r  d e  

q u e  en  c o n ju n to  m an tu v o  su  v o ta c ió n . E n  su  p r im e ra  e le c c ió n , M o re n a , el 

p a r t id o  p e r so n a l  d e  A n d ré s  M a n u e l  L ó p e z  O b ra d o r , c o n s ig u ió  8 .4%  d e  lo s

15 <www.ine.mx/archivos2/portal/Elecciones/Proceso_ElectoraL.2014-2015/Resulta- 
d o s/> consultado el 10  de mayo de 2016.
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votos, con centro en la Ciudad de México, donde radica el 25% de su cau­
dal. En contraste, el p r d  sufrió una debacle en el d f  y bajó su voto nacional 
a 10.9%. Pero en realidad se trata de una mera redistribución de votos entre 
el mismo grupo político. Sumados, Morena y p r d  tienen 19.3% del voto 
nacional, porcentaje mayor al promedio del p r d  unido en elecciones inter­
medias. Aparte de la división, que le permitió al p r i  y al p a n  ganar distritos 
uninominales en zonas dominadas históricamente por la izquierda, la nota 
negativa es la ausencia de renovación generacional en esta izquierda vieja, 
que depende completamente de su aparato electoral clientelar.

Movimiento Ciudadano (6%), un partido q ue subsistió precariamente 15 
años mediante el préstamo de su registro a López Obrador, consiguió ahora 
ser el vehículo electoral de Enriq ue Alfaro, candidato casi independiente a 
la alcaldía de Guadalajara, segunda ciudad del país. Alfaro y su grupo con­
siguieron barrer en casi todo Jalisco, convirtiéndose en la principal fuerza 
política estatal en las elecciones locales y federales, en un verdadero vuelco 
histórico q ue responde al desprestigio del gobierno estatal del p r i .

La otra sorpresa de esta elección fue el arrollador triunfo del candidato 
independiente Jaim e Rodríguez, el “Bronco”, en la elección de gobernador 
de Nuevo León, el prim ero de su tipo en la historia. El hastío de la ciudada­
nía con el corruptísim o gobierno del p r i  y con los partidos políticos locales 
explica el hecho y señala una vía posible para la em ergencia de una élite 
política renovada. Hubo otros tres casos de triunfos locales de candidatos 
independientes. Pero el “Bronco”, a diferencia de Alfaro, estará acotado por 
los partidos que dom inan el congreso local y por los intereses económ icos 
que financiaron su cam paña.16

La experiencia de esta elección, en la que votó el 47% del padrón, cifra 
superior al promedio en elecciones intermedias, demuestra que muchos 
ciudadanos siguen considerando a las elecciones como un método para 
protestar y, cuando las circunstancias lo permiten, impulsar alternativas al 
establishment. No hay voluntad colectiva de recurrir a la violencia o a la mo­
vilización permanente. Los movimientos sociales radicales sufrieron una 
derrota política estratégica al no poder impedir la elección en Guerrero.

Este proceso ha tenido una consecuencia devastadora: la recuperación 
del control por parte del presidente sobre los poderes legislativo y judicial

16 Para un análisis a profundidad, ver Casar 2015.
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fe d e ra le s .17 E l  ú n ic o  re m a n e n te  d e  c o n tro l in st itu c io n a l q u e  q u e d a  e s  el S e ­

n ad o , p e ro  d e b ilita d o  p o r  d e fe c c io n e s  y  c o m p r a  d e  v o to s . P a ra d ó jic a m e n te , 

el p ro y ec to  re stau rad o r  o b tu v o  u n  tr iu n fo  e stra tég ico  ju sto  en  el m o m e n to  d e  

m a y o r  d e b il id a d  d e l p re s id e n te  y  d e l P R I. L a  p o p u la r id a d  d e  P e ñ a  N ie to  

e s ta b a  en  3 0 %  a  p r in c ip io s  d e  2 0 1 5 .18

M o re n a  se  h a  v is to  fa v o re c id o  p o r  el á n im o  d e  re ch azo  p o p u la r  a  lo s  

p a r t id o s  p o lít ic o s . S e  e stá n  c re an d o  la s  m e jo re s  c o n d ic io n e s  p a ra  el c re c i­

m ie n to  d e l p a r t id o  p e r so n a l  d e  L ó p e z  O b ra d o r , p u e s  la  a u to d e s tru c c ió n  del 

p r d  en  m e d io  d e  la  c o rru p c ió n  y  el d e sc ré d ito  y  la  d iv is ió n  crec ien te  d e l p a n  

y  su  d e sg a s te  p o lític o , h a c e n  q u e  M o r e n a  se  c o n v ie r ta  en  o p c ió n  cre íb le  

p a ra  u n  a m p lio  se c to r  d e  la  c iu d a d an ía .

E n  el c o r to  p lazo , el r é g im e n  se  h a  v is to  fa v o re c id o  p o r  el a m b ie n te  d e  

c o n fu s ió n  p o lít ic a  y  la  a u se n c ia  d e  l íd e re s  v is ib le s  en  la  so c ie d a d  civ il. H a y  

u n a  e n o rm e  m o v iliz a c ió n  d e  p r o te s ta  y  h an  e m e rg id o  m ú ltip le s  in ic ia tiv as  

p a ra  sa lir  d e  la  c r is is , p e ro  n o  e x iste  u n  lid e ra z g o  c a p a z  d e  u n ifica r  la  d iv er­

s id a d  d e  o p c io n e s  p o lít ic a s  e x iste n te s  en  el se n o  d e  la  so c ie d a d  civ il, e lla  

m ism a  p lu ra l y  h e te ro g é n e a . E s te  v a c ío  p o lít ic o  fav o rec e  u n  e sc e n a r io  en  el 

c u a l el p r i  m á s  c o n se r v a d o r  p re te n d e  a s ir se  a l p o d e r , s in  c a m b ia r  n a d a , e s ­

p e ra n d o  a  q u e  el p ro p io  m o v im ie n to  so c ia l se  d e sg aste , al igu a l q u e  en  2 0 0 6 .

S in  e m b a rg o , el e sc e n a r io  c a m b ió  ra d ic a lm e n te  en  2 0 1 6  d e b id o  a  la  d e ­

r ro ta  c o n tu n d e n te  d e l p r i  en  la s  e le c c io n e s  p a ra  g o b e r n a d o r  en  1 2  e sta d o s , 

a sí c o m o  p a ra  la  in te g ra c ió n  d e  la  a sa m b le a  c o n st itu y e n te  d e  la  ca p ita l n a ­

c io n a l. E l  re su lta d o  m á s  re levan te , p o r  in e sp e ra d o , fu e  la  d e rro ta  d e l p r i  en  

7  d e  lo s  12  e s ta d o s , in c lu id o s  4  en  lo s  q u e  n u n c a  h a b ía  g a n a d o  la  o p o s ic ió n . 

E l  e le c to ra d o  p a só  fa c tu ra  al p re s id e n te  d e  la  R e p ú b lic a , a ltam e n te  im p o p u ­

lar, y  a  lo s  g o b e r n a d o r e s  m á s  c o r ru p to s  d e  la  h is to r ia  n a c io n a l. L a s  v ic to r ia s  

d e l P artid o  A c c ió n  N ac io n a l, d ism in u id o  d e sd e  2 0 1 2  a  u n a  o p o s ic ió n  m a r ­

g in a l al p r i , le  h a n  d a d o  n u e v a s  fu erz a s, si b ie n  e sta  v e z  fu e  m e ra m e n te  

el v e h ícu lo  p a ra  p r o te s ta r  c o n tra  el p r i . P o r  su  p a rte , M o r e n a  a m p lía  su  

v o ta c ió n , p e ro  c o r ro b o ra  su s  lim ita c io n e s  d e  im p la n ta c ió n  te rrito ria l. T o d o

17 El nombramiento de cuatro nuevos miembros de la Suprema Corte entre 2014 y 2016, 
todos ellos oficialistas, ligados al PAN y al PRI, corrobora el uso político de la mayoría priísta 
en el congreso y la docilidad del PAN.

18 Ver Reforma, 17 de febrero de 2015, pp. 3. <www.reforma.mx>, consultado el 17 de febrero
de 2015.
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e sto  su c e d ió  a  p e sa r  d e  q u e  la s  e le c c io n e s  lo c a le s  fu e ro n  u n a  c o le c c ió n  d e  

tra m p a s , fra u d e s , fin a n c iam ie n to  ileg a l y  v io le n c ia  se lec tiv a ; en  su m a , u n a  

b u r la  a  la  b a r r o c a  le g is la c ió n  e in s t itu c io n a lid a d  e lec to ra l, c u y a  d e b ilid a d  

p o lít ic a  y  o p e ra tiv a  h a  q u e d a d o  o c u lta  p o r  la  d e c is ió n  d e  la  c iu d a d a n ía  d e  

d e sh a c e rse  d e  p o lít ic o s  c o r ru p to s  a  p e sa r  d e  to d o s  lo s  o b stá c u lo s .

L a s  e le c c io n e s  lo c a le s  d e  2 0 1 6  c o ro n a n  el p ro c e so , in ic ia d o  en  2 0 1 0 , d e  

d e sc o m p o s ic ió n  d e  la s  in s t itu c io n e s  e le c to ra le s . L a  tra n s ic ió n  a  la  d e m o ­

cra c ia  m e x ic a n a  c o n sis tió , d e sd e  1 9 9 6 , en  u n a  se r ie  su c e siv a  d e  re fo rm a s  

e le c to ra le s  q u e  b u sc a r o n  d e sp o ja r  al p r i  y  a  lo s  g o b ie rn o s  en  tu rn o  d e  la  

cap ac id ad  d e  finan ciar ilegalm en te  a  su s can d id ato s, im p ed ir  la  en trad a  d e  d i­

n e ro  ileg a l en  la s  c a m p a ñ a s , y  e v ita r  fra u d e s  d e sc a r a d o s  el d ía  d e  la  e le cc ió n . 

L a s  e le c c io n e s  lo c a le s  d e  2 0 1 0  ro m p ie ro n  y a  e so s  lím ite s : h u b o  a p o y o s  

ile g a le s  d e  lo s  g o b ie rn o s  e sta ta le s  a  su s  c a n d id a to s , e n o rm e s  su m a s  d e  

d in e ro  in v ertid a s  en  la s  c a m p a ñ a s  c u y o  o r ig e n  n u n c a  se  d e te rm in ó , c o m p ra  

d e  v o to s  a  la  v ie ja  u sa n za . L a s  e le c c io n e s  fe d e ra le s  d e  2 0 1 2  y  2 0 1 5  ta m b ié n  

fu e ro n  c la ra m en te  u n  e je m p lo  d e  a b u so  d e l p r i , s i b ie n  lo s  d e m á s  p a r t id o s  

c o p ia ro n  la s  te c n o lo g ía s  d e l fra u d e  p a ra  su  p r o p io  b e n e fic io .

U n a  n u e v a  re fo rm a  e le c to ra l en  2 0 1 4  p re te n d ió  q u ita r  a  lo s  g o b e r n a d o ­

re s d e  lo s  e s ta d o s  el c o n tro l d e  la s  e le c c io n e s  y  ce n tra liza r  su  o rg a n iz a c ió n  

e n  el In stitu to  N a c io n a l  E le c to ra l  ( i n e ) .  P ero  el m o d e lo  re su lta n te  fu e  u n  

h íb r id o  d e sa fo rtu n a d o . E l  i n e  n o m b ró  a  lo s  fu n c io n a r io s  a  c a rg o  d e  las 

e le c c io n e s  en  lo s  e s ta d o s  en  u n a  fo r m a  p o c o  c lara , y  lo s  g o b ie rn o s  e s ta ­

ta le s  a su m ie ro n  el f in a n c iam ie n to  d e  su s  a c tiv id a d e s , lo  q u e  p e rm it ió  q u e  

lo s  “n u e v o s” ó rg a n o s  e le c to ra le s  e sta ta le s  te rm in a ra n  c o n tro la d o s  p o r  lo s  

g o b e rn a d o re s , u n a  v ez  m ás.

N o  e s  so r p r e sa  q u e  la s  e le c c io n e s  d e  2 0 1 6  h ay an  s id o  la s  m á s  v io le n ta s  

y  su c ia s  en  m u c h o  tie m p o . A ta q u e s  en  la s  re d e s  so c ia le s , v io le n c ia  a b ie r ta  

c o n tra  c a n d id a to s , g u e rra  su c ia  en  lo s  m e d io s , c o m p ra  d e  v o to s , n o  im p id ie ­

ro n  q u e  lo s  c iu d a d a n o s  le  d ie ro n  u n a  p a liz a  al p r i , h a r to s  d e  u n a  c o r ru p c ió n  

s in  lím ite s , d e  la  im p u n id a d  m á s  a b e rran te  y  d e  u n a  in se g u r id a d  q u e  c u e s ta  

m ile s  d e  v id a s  a l añ o . L o s  g o b e rn a d o re s  m á s  o d ia d o s , c o m o  el d e  V eracruz, 

Ja v ie r  D u arte , y  el d e  C h ih u ah u a , C é sa r  D u arte , su fr ie ro n  las d e rro ta s  m á s  

e s tre p ito sa s , p u e s  p e rd ie ro n  ta m b ié n  el c o n tro l d e  lo s  c o n g re so s  lo c a le s , 

lo  c u a l p e rm itirá  q u e  se  le s  in ic ie n  p r o c e s o s  d e  in v e stig a c ió n  y  su fran , a sí 

se a  d e sp u é s  d e  te rm in a r  su s  p e r io d o s , p r o c e s o s  ju d ic ia le s  p a ra  c a s t ig a r  su  

in sa c ia b le  c o rru p c ió n .
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N o  o b sta n te , e n  el e sc e n a r io  n a c io n a l el p r i  h a  m a n te n id o  su  e stra te g ia  

c o n se rv a d o ra  y  n o  se  h a  re g is tra d o  av an ce  a lg u n o  en  lo s  te m a s  c e n tra le s : n o  

se  in v e stig an  la s  v io la c io n e s  a  lo s  d e re c h o s  h u m a n o s  (e n  el c a so  A y o tz in a p a  

in c lu so  h ay  r e tr o c e so s ) ; n o  h ay  c a s t ig o s  a  fu n c io n a r io s  c o r ru p to s , p u e s  n o  

se  c o n c re ta  el S is te m a  N a c io n a l  A n tic o r ru p c ió n , p u e s  a u n q u e  la s  ley e s  y  la s  

in s t itu c io n e s  q u e  d e b e n  so p o r ta r lo  h a n  s id o  a p ro b a d a s  p o r  el C o n g re so , 

n o  h ay  a c u e rd o s  p o lít ic o s  so b re  el g ra d o  d e  a u to n o m ía  q u e  d e b e  te n e r  la  

F isc a l ía  A n tic o rru p c ió n , n i se  n o m b ra n  a  lo s  m a g is tr a d o s  d e  lo s  n u e v o s  

tr ib u n a le s  d e  la  m ate r ia . L a  g ran  a p u e s ta  q u e  fu e  la  re fo rm a  p e n a l, a c o rd a d a  

en  2 0 0 8  p o r  lo s  tre s  p o d e r e s  d e  la  u n ió n  y  lo s  tre s  n iv e le s  d e  g o b ie rn o , h a  

fr a c a sa d o  ro tu n d a m e n te . E n  su m a , la  im p u n id a d  s ig u e  s ie n d o  la  reg la , y  es 

c laro  q u e  el p r in c ip a l p r o m o to r  d e  e lla  e s  el g o b ie rn o  fed era l. S i a lg o  h a  q u e ­

d a d o  e n  c laro  en  2 0 1 6  e s  q u e  el a c tu a l r é g im e n  p o lít ic o  n o  p u d e  fu n c io n a r  

s in  a lto s  n iv e le s  d e  c o rru p c ió n , p u e s  s in  e lla  n o  se  p u e d e  fin an c iar  a l p r i  n i, 

p a rc ia lm e n te , a  lo s  o tro s  p a r t id o s ; y  ta m p o c o  s in  v io la r  s is te m á tic a m e n te  

lo s  d e re c h o s  h u m a n o s , p u e s  al n o  fu n c io n a r  el s is te m a  d e  ju s t ic ia  la  ú n ic a  

a lte rn a tiv a  e s  e l u so  in c o n tro la d o  d e  la  fu erza . N o  es u n a  m e ra  re fo rm a  d e l 

e s ta d o  lo  q u e  se  n e c e s ita  p a ra  sa lir  d e  e s ta  c r is is , s in o  u n  c a m b io  d e  ré g im e n .

Retos diferenciados de los movimientos sociales

A n te s  d e  lo s  so rp re s iv o s  re su lta d o s  d e  la s  e le c c io n e s  d e  2 0 1 6 , lo s  p r in c i­

p a le s  m o v im ie n to s  so c ia le s  e s ta b a n  c o n c e n tra d o s  en  la  lu c h a  c o n tra  la s  

v io la c io n e s  a  lo s  d e re c h o s  h u m a n o s , e m e rg ían  a lg u n a s  p r o te s ta s  c o n tra  la  

c o r ru p c ió n  y  e s ta b a n  en  el c e n tro  d e  la  e sfe ra  p ú b lic a  g r u p o s  c iv ile s  q u e  

im p u lsa b a n  u n a  a g e n d a  q u e  l in d a b a  en  la  a n tip o lít ic a  in stitu c io n a l.

L a  cris is  p o lític a  ab ie rta  p o r  la  e je c u c ió n  extra ju d ic ia l, p o r  p a r te  d e l e jé r­

cito , d e  2 2  d e lin c u en tes en  T la tlay a , u n a  p o b la c ió n  d e l E s ta d o  d e  M éx ico , el 

3 0  d e  ju n io  d e  2 0 1 4 ; la  trag ed ia  d e  la  d e sa p a r ic ió n  fo rza d a  d e  4 3  e stu d ian te s 

n o rm a lis ta s  en  Igu ala , G u erre ro  (y  el a se s in a to  d e  o tro s  6  el 2 6  d e  sep tie m b re  

d e  2 0 1 4 ) ;  y  el e sta llid o  d e  e sc á n d a lo s  d e  c o rru p c ió n  p o r  c o lu sió n  d e  in tereses 

en  o c tu b re  d e  2 0 1 4  q u e  in v o lu cran  al p re s id e n te  y  su  e n to rn o  ( la  c o m p ra  d e  

c a sa s  d e  lu jo  co n  la  “ay u d a” d e  la  p r in c ip a l e m p re sa  c o n stru c to ra  d e l E s ta ­

d o  d e  M é x ic o ) c o n d u jo  a  la  fo rm a c ió n  d e  u n  p o d e ro so , au n q u e  d isp e rso  y
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plural, movimiento de defensa de los derechos humanos y de lucha contra la 
corrupción.

El aparato de Estado ha trabajado sistemáticamente para limitar los da­
ños al prestigio del ejército y borrar las huellas de la ejecución extrajudicial 
como política de Estado en la lucha contra el crimen organizado. La inca­
pacidad del Estado para resolver el caso de los 43 estudiantes desaparecidos 
en Iguala es tan sólo la manifestación radical de las limitaciones del Estado 
mexicano, tanto en el terreno legal-institucional como político. La Procu­
raduría General de la República no ha podido localizar los cuerpos de los 
estudiantes ni construir un caso creíble contra los culpables materiales e in­
telectuales del crimen. El gobierno no ha reconocido las responsabilidades 
que por acción u omisión le corresponden a la policía federal, al ejército y a 
las propias instituciones de justicia en las masacres y en las desapariciones 
forzadas.

La tragedia de los estudiantes de Ayotzinapa condujo a la emergencia 
de dos tipos de movimientos sociales: el de los padres de las víctimas, que 
nucleó en torno suyo a la disidencia del sindicato magisterial de Guerrero 
(Coordinadora Estatal de Trabajadores de la Educación de Guerrero [c e - 

t e g ] ) y  a buena parte de las organizaciones de base popular de ese estado; 
y un heterogéneo movimiento nacional de solidaridad con las víctimas y 
de rechazo a la impunidad política. Entre octubre y diciembre de 2014 
este movimiento solidario se extendió por todo el país y sus dimensiones 
superaron al #YoSoyl32, de 2012 y al Movimiento por la Paz, la Justicia y Dig­
nidad, de 2011. Si bien en repliegue relativo desde entonces, la solidaridad 
en las ciudades tiene aún potencial, y el movimiento ha demostrado una 
extraordinario persistencia.

La incapacidad estatal para resolver la tragedia de Iguala favoreció la 
radicalización del movimiento de los padres de los estudiantes desapare­
cidos y  de los maestros de la c e t e g  en 2015, q uienes recurrieron a acciones 
directas q ue implicaron algún tipo de violencia. Esta estrategia produjo 
un distanciamiento entre este sector radicalizado, fundamentalmente local 
en el propio estado de Guerrero, y el movimiento de solidaridad nacional, 
ya q ue la mayoría del mismo no compartía las prácticas ni la orientación 
anti-sistémica del movimiento local. Mientras tanto, el gobierno cambió 
su estrategia desde la tolerancia del movimiento, hacia el control de daños, 
pero manteniendo el diálogo. El movimiento popular en Guerrero ha
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q u e d a d o  re la tiv a m e n te  a is la d o  p o lít ic a m e n te  y  el m o v im ie n to  n a c io n a l en  

so l id a r id a d  c a s i h a  d e sa p a re c id o .

E l m o v im ie n to  p o p u la r  e n  G u e rre ro  n o  p u d o  c o n stru ir  u n  a m p lio  

fren te  so c ie ta r io  en  fav o r d e  la  tra n sfo rm ac ió n  p o lít ic a  d e  M éx ic o . U n a  d e  

su s  te n d e n c ia s  in tern as c o n s id e ra b a  n e c e sa r io  co n tin u ar  la  a c c ió n  d irecta , 

im p id ie n d o  la s  e le c c io n es  fed era le s  d e  d ip u ta d o s  d e  ju n io  d e l 2 0 1 5 , y  b lo ­

q u e a n d o  el fu n c io n a m ie n to  n o rm a l d e  la s  in stitu c io n e s  d e l g o b ie rn o  e statal, 

g e n e ran d o  a sí c o n d ic io n e s  d e  in g o b e rn a b ilid ad  lo ca l, q u e  d e sp u é s  d e b e r ían  

e x te n d e rse  a  o tro s  e sta d o s , al m e n o s  a  O a x a c a  y  C h iap a s . N o  se  lo g ró  im p e ­

d ir  la s  e le c c io n es  y  n o  h u b o  a p o y o  n a c io n a l a  e sta s  fo rm a s  d e  re sis ten c ia . E l 

d e sg a ste  n atu ra l d e l m o v im ie n to  lo  h a  lle v ad o  a  e n fo c a rse  en  la  b ú sq u e d a  d e  

u n a  ju st ic ia  re stau rativa , la  cu al ta m p o c o  se  h a  lo g ra d o  a  p e sa r  d e  la  a y u d a  

in te rn ac io n a l (O lv e ra  2 0 1 7 ) .

P o r  o tra  p a rte , d e s ta c a d o s  a c tiv is ta s  so c ia le s  o rg a n iz a ro n  u n  m o v im ie n ­

to  e n  fav o r  d e  la  a n u la c ió n  d e l v o to  en  la s  e le c c io n e s  fe d e ra le s  y  lo c a le s  d e  

2 0 1 5 , d a d o  el d e sp re st ig io  d e  to d o s  lo s  p a r t id o s  y  la  fa lta  d e  c o n fia n z a  en  

el ó rg a n o  e le c to ra l ( i n e ) .  E s ta  p o s ic ió n , q u e  c o in c id ía  c o n  el e sp ír itu  d e l 

m o v im ie n to  a n ti- s is té m ico , e ra  o tra  v ía  a n tip o lít ic a  d e  re s is te n c ia . L o s  a lto s  

ín d ic e s  d e  v o ta c ió n  en  la s  e le c c io n e s  fe d e ra le s  d e  2 0 1 5  d e m o stra ro n  q u e  

e s ta  fo r m a  d e  lu c h a  n o  fu e  a c e p ta d a  p o r  la  so c ie d a d .

O tra  a lte rn a tiv a  q u e  im p u lsa b a  d e sd e  p r in c ip io s  d e  2 0 1 5  u n  se c to r  d e  

a c tiv is ta s  so c ia le s  p ro v e n ie n te s  d e  la  iz q u ie rd a  c a tó lica , e n c a b e z a d o  p o r  

el o b is p o  R a ú l V era, e ra  la  c o n v o c a to r ia  p a ra  r e fu n d a r  la  n a c ió n  m e d ia n te  

u n a  a sa m b le a  c o n st itu y e n te  p o p u la r  d e sd e  ab a jo , n o  m e d ia d a  p o r  lo s  p a r ­

t id o s .19 E s ta  e stra te g ia  a p u n ta b a  c o rre c ta m e n te  a  la  n e c e s id a d  d e  re fu n d a r  

el E s ta d o  c o n  b a se  en  u n a  n u e v a  le y  fu n d a m e n ta l. P ero  e s ta  e s  u n a  ta rea  

d e  m e d ia n o  p la z o  c u y a  re a liz a c ió n  re q u ie re  in e v ita b le m e n te  m e d ia c io n e s  

in st itu c io n a le s . L a  d e fin ic ió n  d e  u n a  n u e v a  c o n st itu c ió n  e s  u n  p r o c e s o  q u e  

t ie n e  q u e  se r  sa n c io n a d o  p o r  ley e s  e  in s t itu c io n e s . E n  e ste  te rren o  p o d r ía  

p la n te a rse  u n  p a c to  en tre  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s  y  a lg ú n  p a r t id o  p o lític o : 

u n  c o m p ro m iso  p a ra  c o n v o c ar  a  u n a  a sa m b le a  co n stitu y e n te  en  u n  p lazo  

m ed io , d e  ta l fo rm a  q u e  h ay a  t ie m p o  p a ra  q u e  se  d e sa rro lle n  lo s  d e b a te s , se  

g en e ren  lo s  c o n se n so s  y  se  cree  la  o rg a n iz ac ió n  so c ia l n e c e sa r ia  p a ra  im p u l-

19 Ver la página <http:/ /  constituyenteciudadana.org/>.
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sar el proceso. Lamentablemente, este pacto no se produjo y el movimiento 
casi ha desaparecido.

La lucha contra la impunidad ha adquirido centralidad en el espacio 
público y en la agenda de múltiples actores de la sociedad civil en México. 
Por un lado, la información disponible sobre los niveles de corrupción que 
corroen al régimen es francamente alarmantes y hay una menor tolerancia 
entre la ciudadanía a los excesos de la clase política. Por otra parte, la crisis 
moral derivada de la violación sistemática a los derechos humanos que 
ha implicado la muerte de decenas de miles de personas y la desaparición 
forzada de por lo menos otras 20 000, ha creado otro terreno de lucha contra 
la impunidad. En años recientes se ha construido una plataforma integral de 
contraloría social, que consiste en la articulación nunca antes lograda de insti­
tuciones internacionales (Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 
Alto Comisionado de Derechos Humanos de la o n u ) , o n g  internacionales 
(Amnistía Internacional, Freedom House, etcétera), o n g  mexicanas (Centro 
PRO, Fundar, a m d h d , etcétera), instituciones formales mexicanas (Comi­
sión Nacional de Derechos Humanos), o n g  regionales (Centro de Derechos 
Humanos de la Montaña Tlachinollan, etcétera) y movimientos sociales lo­
cales centrados en la búsqueda de desaparecidos. Se ha articulado un meca­
nismo integral de rendición de cuentas, fundado en alianzas entre actores e 
instituciones locales, nacionales e internacionales.

A pesar de la magnitud del esfuerzo emprendido, no ha habido aun resul­
tados efectivos. La Comisión Independiente de Expertos Internacionales 
para el caso de Ayotzinapa terminó su misión sin lograr resolver el caso, y 
se ha ratificado la impunidad en los otros casos emblemáticos de abuso de la 
fuerza por parte del ejército y la policía en México. Se vive un periodo de 
grave crisis de legitimidad del régimen, pero al mismo tiempo ha quedado 
claro que la gran alianza de movimientos e instituciones de derechos huma­
nos es incapaz de obligar al régimen a reconocer sus errores, castigar a los 
responsables de los excesos más graves y reparar el daño. Hay una urgencia 
de pasar a otra escala de la acción colectiva, que exige el despliegue de 
un movimiento social más amplio y posiblemente su articulación con la 
política electoral en un futuro cercano.

En el cam po de la lucha contra la corrup ción sucede algo sim ilar. Hay 
una alianza de facto entre actores de la academ ia, o n g  p rofesionales m exica­
nas, algunas universidades p úblicas e incluso ciertos m iem bros de la clase
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p o lít ic a , q u e  h a  im p u lsa d o  y  lo g r a d o  la  a p ro b a c ió n  d e  u n a  n u e v a  e  in teg ra l 

le g is la c ió n  a n tic o rru p c ió n . S in  e m b a rg o , n o  se  h a  lo g r a d o  c o m p le ta r  el 

p r o c e s o  a  n ivel fe d e ra l n i m u c h o  m e n o s  e x te n d e r lo  a  lo s  e s ta d o s , n i la  p le n a  

h o m o lo g a c ió n  leg a l en  to d o s  lo s  e s ta d o s  d e  la  n u e v a  L e y  N a c io n a l  d e  T ra n s­

p a re n c ia  y  A c c e so  a  la  In fo rm a c ió n . E l  ré g im e n  se  re s is te  a  la  c o n stru c c ió n  

d e  in s t itu c io n e s  e ficace s  d e  tra n sp a re n c ia  y  lu c h a  c o n tra  la  c o rru p c ió n .

E n  re a lid a d  la  c o r ru p c ió n  y  la  v io la c ió n  s is té m ic a  d e  lo s  d e re c h o s  

h u m a n o s  c o n st itu y e n  e le m e n to s  fu n d a m e n ta le s  d e  la  g o b e rn a b il id a d  d e l 

ré g im e n . L a  c o r ru p c ió n  e s  e l p r in c ip a l m e c a n ism o  d e  c o m u n ic a c ió n  y  n e ­

g o c ia c ió n  in te rn a  d e  la  c la se  p o lít ic a  y  d e  é sta  c o n  lo s  a c to re s  d e l m erc ad o . 

A b a tir  la  c o r ru p c ió n  la s t im a r ía  e l o rd e n  in fo rm a l e  ileg a l q u e  ac e ita  las 

r e la c io n e s  so c ia le s  en  el c a m p o  p o lític o . N o  se  p u e d e n  e v ita r  lo s  e x c e so s  en  

m a te r ia  d e  d e re c h o s  h u m a n o s  s in  u n  s is te m a  d e  ju st ic ia  fu n c io n a l, el cu a l 

e s  a n tité t ic o  c o n  u n  ré g im e n  b a s a d o  en  la  d is c re c io n a lid a d  y  la  c o rru p c ió n , 

in c lu id a  la  q u e  in v o lu cra  a lian z a s  p e rv e rsa s  en tre  p o lít ic o s  y  c rim in a le s . 

N o s  e n c o n tra m o s  fren te  a  lo s  lím ite s  d e l ré g im e n  ac tu a l, y  su  c r is is  n o  

p u e d e  te rm in a r  s in o  c o n  u n a  sa l id a  e le c to ra l ra d ic a l o  c o n  u n a  n u e v a  o le a d a  

d e  m o v im ie n to s  so c ia le s  n a c io n a le s  a r t ic u la d o s , q u e  ig u a lm e n te  in d u c ir ía  

a lg ú n  t ip o  d e  sa lid a  p o lític a .

E s  im p o r ta n te  c o n s id e ra r  c o n  se r ie d a d  lo s  a lc a n c e s  y  lím ite s  q u e  el m o ­

v im ie n to  d e  lo s  d e re c h o s  h u m a n o s  t ie n e  en  u n  ré g im e n  se m id e m o c rá t ic o  

c o m o  el ac tu a l. A  p e sa r  d e l d e sp lie g u e  d e  a m p lia s  c a p a c id a d e s  d e  lu c h a  

n o  se  lo g r a  m o v e r  a l ré g im e n . L a  p o lít ic a  d e  la  in flu e n c ia  d e  la s  é lite s  se  

d e m u e s tra  im p o te n te  fre n te  a  la  c e rraz ó n  d e l E s ta d o .

P ara  e v a lu ar  lo s  a lc a n c e s  re a le s  d e  la s  lu c h a s  p o r  el c o n tro l so c ia l  d e m o ­

c rá tic o  e s  p r e c iso  e n te n d e r  a  fo n d o  la  n a tu ra le z a  d e l ré g im e n  p o lític o , a sí 

c o m o  la  c o m p o s ic ió n  y  c o m p le jid a d  d e  la  so c ie d a d  civ il. C a b e  re c o rd a r  q u e  

en  la  lu c h a  c o n tra  la  im p u n id a d  el c o m p o n e n te  p o p u la r  e s  re la tiv am e n te  

d é b il. S e  p re se n ta  c o m o  u n a  c o le c c ió n  d e  o rg a n iz a c io n e s  d e  v íc t im a s  y  fa ­

m ilia re s  d e  d e sa p a re c id o s . L a m e n ta b le m e n te , la s  m u c h a s  v íc t im a s  d ire c ta s  

e  in d ire c ta s  d e  d is t in to s  t ip o s  d e  c o r ru p c ió n  n o  e stá n  o rg a n iz a d a s . A  n ivel 

c o le c tiv o  la  c o r ru p c ió n  im p lic a  la  v io la c ió n  d e  d e re c h o s  h u m a n o s , en  tan to  

q u e  e s ta  p rá c t ic a  c o n d u c e , in d ire c tam e n te , a  u n  d a ñ o  s is te m á tic o  a  la  sa lu d  

y  la  e d u c a c ió n  d e  lo s  m e x ic a n o s  al p r iv a r la s  d e  lo s  r e c u r so s  n e c e sa r io s . N o  

e s  fác il a r tic u la r  u n  fre n te  p o p u la r  e sp e c ífic a m e n te  o r ie n ta d o  a  p o n e r  fin  a 

la  c o rru p c ió n  d e b id o  a  d ificu ltad es o rg an izac io n a le s , la  caren c ia  d e  re c u rso s
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h u m a n o s  y  m ate r ia le s  y  la  d isp e r s ió n  in tr ín se c a  a  la s  c o n d ic io n e s  d e  e x is ­

te n c ia  d e  la  p o b la c ió n  v u ln erab le .

S in  e m b arg o , en  la  c o y u n tu ra  ac tu a l se  to rn a  d e c is iv a  la  a r t ic u la c ió n  d e  

u n  m o v im ie n to  so c ia l  q u e  in c lu y a  p o r  lo  m e n o s  a lg u n o s  se c to re s  p o p u la ­

re s. L a  lu c h a  c o n tra  la  im p u n id a d  n o  p u e d e  se r  só lo  u n a  lu c h a  d e  la s  é lite s 

c u ltu ra le s  y  p o lít ic a s  d e  M éx ic o .

P e d ir  e sto  p a re c e  d e m a s ia d o  en  la s  c irc u n sta n c ia s  a c tu a le s , p e ro  d e  n o  

a p o s ta r se  p o r  u n  p ro y e c to  d e  e sta  n a tu ra leza , lo s  e sc e n a r io s  m á s  p ro b a b le s  

se r ía n  o  u n a  n u e v a  d e rro ta  d e  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s  y  u n  av an ce  s u s ­

ta n tiv o  d e  la  r e s ta u ra c ió n  au to r ita r ia , o  d e sp u é s , h a c ia  2 0 1 8 , la  e m e rg e n c ia  

d e l p o p u lism o  p e rso n a l  en  a u se n c ia  d e  in s t itu c io n e s , d e  u n a  so c ie d a d  c iv il 

o rg a n iz a d a  y  d e  p a r t id o s  cre íb le s . S ó lo  la  c o n so lid a c ió n  d e  m o v im ie n to s  

so c ia le s  a r t ic u la d o s  en  to rn o  a  u n  p ro y e c to  d e  tr a n s fo rm a c ió n  d e l E s ta d o  

m e x ic a n o  en  u n  v e rd a d e ro  e s ta d o  d e  d e re c h o  p u e d e  e v ita r  a lg u n o  d e  e s to s  

d e se n la c e s .
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"Cuanto más cambia algo, más es la misma 
cosa”: política peruana en este siglo

Y u su k e  M u ra k a m i

Introducción

E l  p re s id e n te  p e ru a n o  O lla n ta  H ú m a la  te rm in ó  su  m a n d a to  c o n s t itu c io ­

n a l d e  c in c o  a ñ o s  e n  2 0 1 6  y  rea lizó  la  tra n sfe re n c ia  d e l p o d e r  a  su  su ce so r , 

P e d ro  P a b lo  IK uczynski, e le g id o  p o r  la  v o lu n ta d  p o p u la r  en  u n  p r o c e ­

so  e le c to ra l ju s to  y  tran sp are n te . E s te  a c to  c o n st itu y ó  u n  h e c h o  h is tó r ic o  

p a ra  el P erú . L a  tra n sfe re n c ia  d e  p o d e r  d e l p re s id e n te  H u m a la  a  su  su c e so r  

s ig n ific ó  q u e  el ré g im e n  p o lít ic o  - e n  e ste  c a so  d e m o c rá tic o , p o r  lo  q u e  su  

im p o r ta n c ia  e s  aú n  m a y o r -  h a  d u ra d o  15 a ñ o s , d e sd e  el 2 0 0 1 , c u a n d o  A le ­

ja n d ro  T o le d o , el p r im e r  p re s id e n te  c o n st itu c io n a l d e sp u é s  d e  la  c a íd a  d e l 

g o b ie rn o  a u to r ita r io  d e  A lb e r to  F u jim o r i, l le g ó  a  la  p r im e ra  m ag is tra tu ra . 

A s í  p u e s , la  su c e s ió n  p re s id e n c ia l  c o n st itu c io n a lm e n te  e s ta b le c id a  se  h ab rá  

re p e t id o  en  tre s  o c a s io n e s  c o n se c u tiv a s . E s to  es u n  h e c h o  in é d ito  d e sd e  el 

fin  d e  la  d o m in a c ió n  o lig á rq u ic a , re la tiv am e n te  e s ta b le  en tre  1 8 9 5  y  1 9 3 0 , 

c u a n d o  el p o d e r  e s ta b a  c o n c e n tra d o  en  m u y  p o c a s  m a n o s . D e  h ec h o , c o m o  

se ñ a la  la  p o litó lo g a  n o r te a m e r ic a n a  C y n th ia  M c C lin to c k  (1 9 9 6 , 5 3 ) ,  en  el 

P erú , d e sd e  1 9 1 9  - l a  e ta p a  fin al d e  la  d o m in a c ió n  o lig á r q u ic a - , c u a lq u ie r  

fo rm a  d e  a rreg lo  p o lític o , y a  s e a  d e  o rd e n  c o n st itu c io n a l o  fru to  d e  la  d o m i­
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n a c ió n  d e  fa c to  b a s a d a  e n  el p o d e r  m ilitar, n o  h a  d u ra d o  m á s  d e  12  a ñ o s .1 

E s ta  “m a ld ic ió n ” se  r o m p ió  c u a n d o  H ú m a la  e n treg ó  la  b a n d a  p re s id e n c ia l  

a  K u c z y n sk i.

S i b ie n  es c ie rto  q u e  la  su p e ra c ió n  d e  u n  lím ite  h is tó r ic o  d e  12  a ñ o s  y  

la  su c e sió n  d e m o c rá tic a  d e  cu atro  je fe s  d e  E s ta d o  sin  in te rru p c ió n  rev iste  

im p o rtan c ia , d e b e m o s  p reg u n ta r  si e ste  “m an ten im ien to ” o  “so ste n im ie n to ” 

d e  la  d e m o c ra c ia  co n llev a  su  “c o n so lid a c ió n ”. ¿P o d e m o s  d e c ir  q u e  la  p o lític a  

p e ru a n a  h a  c a m b ia d o  - o  m e jo r a d o -  en  e ste  s ig lo ? ¿A h ora  fin a lm en te  la  d e ­

m o c ra c ia  p e ru a n a  se  en cu en tra  en  c a m in o  a  su  e stab ilid a d  y  co n so lid a c ió n ?

L a s  re sp u e s ta s  d e p e n d e n  d e l o b je to  d e  c o m p a ra c ió n . U n o  p u e d e  a rg u ­

m e n ta r  q u e  el P e rú  h a  c a m b ia d o  e n  lo  p o lít ic o  en  re la c ió n  c o n  la  s itu a c ió n  

a u to r ita r ia  p r o p ia  d e l fu jim o r ism o  d e  la  d é c a d a  d e  lo s  n o v e n ta  d e l s ig lo  

x x .  E s te  p u n to  d e  v is ta  se  p u e d e  e n c o n tra r  en  m u c h o s  a n á lis is  d e  c o y u n ­

tu ra  p o lít ic a , a sí c o m o  en  lo s  e s tu d io s  d e  lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  y  p r o c e so s  

e le c to ra le s  p o s te r io r e s  a  la  c a íd a  d e l g o b ie rn o  d e  F u jim o r i. C o n  la  p u ja n te  

in te n c ió n  d e  re n o v a r  la  c ie n c ia  p o lít ic a  en  el P erú  - r e v a lo r a n d o  p e r s p e c t i­

v a s  e n fo c a d a s  en  lo s  a c to re s  y  su  ra c io n a lid a d  o  e s t r a te g ia s - , ta le s  e s tu d io s  

su e le n  p re s ta r  a te n c ió n  a  lo s  c a m b io s  d e  c o r to  p lazo , a  la  im p o r ta n c ia  d e  la s  

r e fo rm a s  in s t itu c io n a le s  o  e n fa tiza r  q u e  la  p o lít ic a  e s  a h o ra  m á s  d e m o c r á t i­

c a  q u e  d u ra n te  el a u to r ita r ism o  d e  F u jim o r i, y  h a c e n  re fe re n c ia  c o n  e llo  a  la  

d iv is ió n  d e  p o d e r e s , la  l ib e r ta d  d e  e x p re sió n , la  re a liz a c ió n  d e  la s  e le c c io n e s  

ju s ta s  y  a l p r o c e s o  d e  d e sc e n tra liz ac ió n , a sí c o m o  a  la s  in v e stig a c io n e s  p o r  

la  c o r ru p c ió n  y  v io la c ió n  a  lo s  d e re c h o s  h u m a n o s  q u e  c a ra c te r iz a ro n  la  

d é c a d a  d e  F u jim o r i.1 2

E n  p r in c ip io , e s ta m o s  d e  a c u e rd o  c o n  q u ie n e s  so s t ie n e n  q u e  la  e ta p a  

p o s fu jim o r is t a  e s  m á s  d e m o c rá t ic a  q u e  la  tra n sc u rr id a  e n  lo s  a ñ o s  n o v en ta . 

S in  e m b a rg o , d e b e m o s  te n e r  p re se n te  q u e  el a u to r ita r ism o  fu jim o r is ta  

- e l  llam ad o  “au togo lp e” d e  1 9 9 2  con stitu ye  su  s ím b o lo -  fu e  el p ro d u c to  del

1 Desde 1895 hasta 1914, el poder político estuvo en manos de la oligarquía de exportado­
res de los productos primarios y terratenientes, y se realizó en paz la sucesión de un gobierno 
civil al otro. Se dio un golpe de estado en 1914 debido a un conflicto en la oligarquía y su 
dominación duró hasta el año 1930. Lo dicho aquí es aplicable también a los años que
preceden a 1919 si excluimos el periodo especial de la Guerra del Pacífico con Chile entre 
1879 y 1883 (Murakami 2012, 116-117).
2 Véase, entre otros, Levitsky (2011), Levitt (2012), McClintock (2006), Meléndez (2010), 
St John (2010), Tanaka (2005) y Taylor (2007).
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fr a c a so  d e  la  d e m o c ra c ia  b a s a d a  en  lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  d e  la  d é c a d a  d e  

lo s  o c h e n ta  (M u ra k a m i 2 0 1 2 ) .  D e s d e  e ste  p u n to  d e  v ista , e l p ro b le m a  

c ru c ia l p a ra  la  p o lít ic a  p e ru a n a , p a r t ic u la rm e n te  p a ra  su  d e m o c ra c ia , es 

si la  d in á m ic a  d e sp u é s  d e  F u jim o r i h a  su p e ra d o  la s  fa lla s  y  d e sa f ío s  q u e  

a q u e lla  en fren tó  d u ra n te  la  d é c a d a  d e  lo s  o c h e n ta , m á s  q u e  en  q u é  g ra d o  h a  

a v a n z ad o  en  c o m p a ra c ió n  c o n  la  e ra  d e  F u jim o r i.

E n  e ste  an álisis , el e n fo q u e  se  d irige  a  e xam in ar  si se  h an  p re se n ta d o  a l­

g u n o s  s ín to m a s  q u e  in d iq u e n  la  te n d e n c ia  a  su p e ra r  la s  fa lla s  d e  la  p o lít ic a  

p e ru a n a  e n  la  d é c a d a  d e  lo s  o c h e b ta  - q u e  so n  a l m ism o  t ie m p o  h is tó r ic a s -  

c o n  r e sp e c to  a  su s  “in s t itu c io n e s”. E s ta s  so n  d e fin id a s  c o m o  p a tro n e s  d e  

c o n d u c ta , re g la s , n o rm a s  y  p u n to s  d e  a c u e rd o  o  e n te n d im ien to , e x p líc ito s  o  

im p líc ito s , q u e  so n  re c o n o c id o s , c o m p a r t id o s , so b re e n te n d id o s  o  to le ra d o s  

c o m o  le g ít im o s  p o r  lo s  m ie m b r o s  d e  u n a  so c ie d a d , c o n  el o b je tiv o  d e  a lc a n ­

z a r  c ie r ta s  m e ta s  o  v a lo re s . B á s ic a m e n te , la s  in s t itu c io n e s  so n  e sp o n tá n e a s , 

se  c re an  c o n  el p a s o  el t ie m p o  y  m e d ia n te  la  a c u m u la c ió n  d e  e x p e r ie n c ia s , 

e n sa y o s  y  e rro res , en  la s  re la c io n e s  h u m a n a s  o  en tre  lo s  a c to r e s .3

A  c o n tin u ac ió n , v e re m o s  p r im e ro  lo  q u e  d e fin ió  a  la  p o lít ic a  p e ru a n a  

h a s ta  la  d é c a d a  d e  lo s  o c h e n ta , y  lu e g o  e x a m in a re m o s  su  e v o lu c ió n  e n  e ste  

s ig lo  d e sp u é s  d e  la  c a íd a  d e l g o b ie rn o  d e  F u jim o r i, p a ra  d e sp u é s  c o m p a ra r  

su s  te n d e n c ia s  p r in c ip a le s  c o n  su s  a sp e c to s  fu n d a m e n ta le s  d u ra n te  el 

p e r io d o  q u e  u n e  a m b a s  e ta p a s , lo s  a ñ o s  o c h e n ta .

Una mirada a la política peruana
hasta la década de los ochenta del siglo xx4

E n  té rm in o s  g e n e ra le s , la  p o lít ic a  p e ru a n a  h a  te n id o  la  te n d e n c ia  a  co n v e r­

tir se  en  u n  e sp a c io  d e  lu c h a  p o r  el p o d e r , en  la  cu a l p a r t ic ip a n  lo s  p a r t id o s  

p o l í t ic o s 5 c o n  la  in te n c ió n  d e  h a c e r  p re v a le c e r  su s  in te re se s  p a r tic u la re s .

3
Las instituciones son cualitativamente distintas a las que se forman artificialmente, 

por conveniencia, en relación con el objetivo claro de cumplir eficientemente las metas o 
funciones que se asignan las instituciones. Respecto de la explicación más detenida de las 
instituciones o institucionalidad, véase Murakami (2012, 51-56).

R La descripción de esta sección se basa en Murakami (2012).

5 En este análisis usamos el término para referirnos -independientemente de su autodenomi- 
nación como -  a las agrupaciones organizadas de acuerdo con la convergencia o concordancia
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Dichos partidos, por su parte, han sido construidos por una persona in­
fluyente -a  quien podemos llamar caudillo- sobre la base de relaciones 
patrón-cliente verticales y autoritarias. Aunque en el Perú se ha practica­
do siempre este patrón de competencia por la hegemonía política, el país 
nunca ha vivido un proceso de institucionalización de alto grado -conce­
bido como compartir reglas, normas y patrones de conductas respecto de 
la toma de decisiones o llegar a un punto de encuentro, entendimiento o 
consenso sobre las políticas concretas a aplicar en el mediano y largo pla­
zo- entre los partidos principales. El Estado ha sido considerado un botín 
para sostener y expandir las relaciones clientelistas.

Además de esto, la política peruana ha sido condicionada por las restriccio­
nes económicas como resultado de dicha falta de encuentro, entendimiento 
o consenso sobre la política económica de mediano y largo plazo, par­
ticularmente en el siglo xx : rara vez la economía ha crecido por periodos 
suficientemente prolongados, ni mucho menos ha logrado el desarrollo 
sostenido con la consecuencia de pocas “tortas” para repartir. Vale decir, 
el Perú ha tenido pocas oportunidades para la expansión económica de 
mediano y largo plazo, y ha carecido de las fuentes básicas para mantener 
y ampliar las relaciones políticas basadas en el clientelismo. Como conse­
cuencia, la política en general no ha sido -ni es- institucionalizada, sino 
que más bien ha tendido a convertirse en un espacio de enfrentamientos y 
luchas por el poder y finalmente a desestabilizarse.

En otras palabras, la política llega a constituir un juego de suma cero 
donde se considera que los intereses de los que participan en él son mu­
tuamente incompatibles, y la ganancia de uno es la pérdida de otro, lo que 
conduce al final a un callejón sin salida que eventualmente provoca una 
intervención militar. La consecuencia de lo anterior es -com o ya hemos 
citado- que la política peruana parece tener un límite histórico de 12 años: 
cualquier arreglo político, sea democrático o no, no ha durado más allá de 
ese lapso.

En la mencionada situación institucional, los partidos políticos han 
tenido un límite en su capacidad territorial para convocar apoyo. Tradi­
cionalmente, los partidos y sus líderes se han interesado prioritariamente

de aspiraciones y orientaciones políticas; se trata de agrupaciones políticas que se encargan del 
poder o pretenden hacerlo con el apoyo de los electores.
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p o r  la  c o s ta  y  su s  á reas  u rb a n a s ,6 d o n d e  se  u b ic a  s ie m p re  la  m ay o r ía  d e  lo s  

e lec to res, d e b id o  al su frag io  cen sita rio , q u e  im p o n ía  la  c a p a c id a d  d e  lee r  y  

e sc r ib ir  c o m o  re q u is ito  h a s ta  la  d é c a d a  d e  lo s  se ten ta , y  a  la  co n c e n trac ió n  

m ay o rita r ia  d e  la  p o b la c ió n  en  d ic h a s  z o n a s  lu e g o  d e  la  d é c a d a  d e  lo s  o c h e n ­

ta , añ o  en  q u e  p o r  p r im e ra  v ez  fu e ro n  e je c u ta d a s  la s  e le c c io n es  n ac io n a le s  

s in  el re q u is ito  c e n sita r io .7 E n  el P erú  n u n c a  h a  a p are c id o  u n  p a r t id o  c o n  

b a se s  o rg an izativ as  e x te n d id a s  en  d istin ta s  p a r te s  d e l p a ís  y  ca p a z  d e  m a n te ­

n e r  u n  a p o y o  am p lio  en  el m e d ia n o  y  la rg o  p lazo . A lg u n o s  p a r t id o s  p o lít ic o s  

h a n  s id o  c a lific ad o s  “n a c io n a le s” p e ro  s im p le m e n te  d e b id o  a  su  p re se n c ia  

en  el C o n g re so  n ac io n a l; en  re a lid ad  to d o s  lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  p e ru a n o s  

a p are c id o s  en  la  h is to r ia  so n  lo c a le s  y  reg io n a le s.

D e s d e  la  p e r sp e c t iv a  d e  u n  p o lít ic o  p e ru a n o , e s  ló g ic o  p re s ta r  a te n c ió n  

p r io r ita r ia  a  e sta s  z o n a s  d e  m ay o r  c o n c e n tra c ió n  d e  lo s  e le c to re s , p o r q u e  

d e n tro  d e  su  lím ite  d e  re c u r so s  e c o n ó m ic o s  él p u e d e  e s ta b le c e r  “e fic ie n ­

te m e n te ” c ie r to  n ivel d e  b a se s  d e  a p o y o  en  d ic h a s  z o n a s  p a ra  a sp ira r  a 

co n segu ir  lo s  v o to s  d e  m ay oría  relativa o  lo s  equ ivalen tes a  ella  co n  m iras a  las 

e le c c io n e s  p re s id e n c ia le s  o  c o n g r e sa le s .8

Particularmente por la costa central donde se encuentra Lima, capital del Perú, y la costa 
norte. A grandes rasgos, el territorio peruano se divide en tres zonas de costa, sierra y selva. 
La costa es la zona que colinda con el océano Pacífico y comprende desde el nivel del mar 
hasta una altura de entre 800 y 1000 msnm, representando el 10.6% del territorio total. La 
sierra está al este de la costa, y consiste en una zona de altas montañas donde se extienden 
los Andes, columna vertebral del Perú, de norte a sur. Ocupa el 31.5% del territorio total. La 
selva es la zona amazónica que se extiende al este de la sierra y representa la mayor parte del 
territorio nacional con el 57.9% del total.

7 Hasta la década de los sesenta la mayoría de la población peruana se concentraba en la 
sierra, especialmente en su zona rural. Pero la gran mayoría de la población en la sierra era 
analfabeta, y no tenía el derecho a participar en la política. Entre fines de la década de los 
sesenta y principios de la siguiente, la población en la zona de costa y ciudad superó a la 
serrana y rural debido a la inmigración interna de sierra a costa/campo a ciudad. Entonces 
luego de la eliminación del requisito censitario, la mayoría de los electores continuamente 
se ubica en la costa, particularmente en la costa central y la costa norte. Estas partes del Perú 
constituyen al mismo tiempo las zonas favorecidas por el proceso de modernización del país 
a lo largo del siglo XX.
8

Antes de la década de los ochenta el presidente fue elegido por la mayoría relativa. A 
partir de dicha década el presidente es elegido por la mayoría absoluta con el sistema de dos 
vueltas. En el actual sistema, los peruanos aspiran sólo a conseguir los votos relativamente 
mayores para pasar a la segunda vuelta. Los congresistas se eligen por una votación.
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L a  p re se n c ia  d e  lo s  p a r t id o s  lim ita d a  a  c ie r ta s  p a r te s  d e l p a ís  re d u c e  

ta m b ié n  la  c a p a c id a d  d e  c o n v o c a r  v o to s  p o p u la re s , p u e s  su e le n  co n se g u ir , 

en  el m e jo r  d e  lo s  c a so s , en tre  3 0  y  4 0 %  d e  lo s  v o to s  d e  fo rm a  in d iv id u a l. 

L o s  q u e  o b tie n e n  m á s  d e  5 0 %  so n  e x c e p c io n a le s , y  e n  e s to s  p o q u ís im o s  

c a s o s  n o  p u e d e n  m a n te n e r  su  “fu e rz a ” m á s  a llá  d e  u n  p r o c e so  e le c to ra l 

d e b id o  a  q u e  su  re sp a ld o  p ro v ie n e  d e  v o to s  v o lá tile s . E s te  fe n ó m e n o  se  

h a  o b se r v a d o  a  lo  la rg o  d e  la  h is to r ia  a  p a r t ir  d e  la  d é c a d a  d e  lo s  tre in ta  

d e l s ig lo  x x ,  c u a n d o  se  e s ta b le c ió  el s is te m a  n a c io n a l d e  a d m in is tra c ió n  

e le c to ra l q u e  h a  d u ra d o  h a s ta  h o y  en  d ía.

S u e le n  señ a la r  q u e  el P a rtid o  A p r is ta  P e ru an o  h a  s id o  la  a g ru p ac ió n  

p o lít ic a  m á s  o rg a n iz ad a  en  el P erú . H a  c o n ta d o  c o n  b a se s  d e  a p o y o  p r in c i­

p a lm e n te  en  la s  z o n a s  d e  la  c o sta  n o rte  y  cen tral, in c lu id a  la  c iu d a d  cap ital, 

L im a ; p e ro  n u n c a  h a n  s id o  d u ra d e ra s  en  la  s ie rra  - e n  p a rtic u la r  en  el s u r -  ni 

en  la  selva. A l m ism o  tiem p o , d e b e m o s  re c o rd a r  q u e  el p a r t id o  c o n  la  h is to r ia  

m á s  la rg a  d e l P e rú  en tre  lo s  e x iste n te s  ( fu n d a d o  e n  1 9 3 1 ) ,  h a  s id o  lid e ra d o  

s ie m p re  p o r  u n  “je fe  m á x im o ” : p r im e ro  p o r  su  fu n d a d o r  V íc to r  R a ú l  H a y a  

d e  la  T o rre , y  lu e g o  d e  su  fa lle c im ie n to  en  1 9 7 9 , p o r  A la n  G a rc ía , d isc íp u lo  

fav o rito  d e l fu n d a d o r . G a rc ía  h a  e n c a b e z a d o  el p a r t id o  c o n  el m ism o  c u a ­

d ro  d e  a lle g a d o s  y  a lto s  d ir ig e n te s  p o r  m á s  d e  3 0  a ñ o s , h a s ta  la  a c tu a lid a d .9 

O tro s  p a r t id o s  re p ite n  el m ism o  p a tró n  d e  la  d o m in a c ió n  c a u d ille sc a  q u e  el 

P a r tid o  A p r is ta  P eru an o . L a  d ife re n c ia  ra d ic a  en  q u e  lo s  o tro s  su e le n  te n e r  

la  d if ic u lta d  d e  e n c o n tra r  u n  su c e so r  “c a r ism á t ic o ” c o m p a ra b le  al “ je fe  

m á x im o - fu n d a d o r ” y  lu e g o  d e  su  fa lle c im ie n to  d e sa p a re c e n  d e  la  e sc e n a  

p o lít ic a  o  q u e d a n  r e d u c id o s  a  u n a  m in ú sc u la  p re se n c ia  p o lític a .

E n  la  d é c a d a  d e  lo s  o c h e n ta , lu e g o  d e  la  tra n s ic ió n  a  la  d e m o c ra c ia , c o n ­

tin u ó  la  p o lít ic a  n o  in st itu c io n a liz ad a . L o s  p a r t id o s , c u y o s  p ro ta g o n is ta s  

fu e ro n  d o s  a g ru p a c io n e s  d e  d e re c h a  y  d o s  d e  iz q u ie rd a  (u n o  d e  e llo s  fu e  el 

P a r tid o  A p r is ta  P e ru a n o ) , n o  c a m b ia ro n  su  c a rá c te r  c a u d ille sc o  n i su  a rra i­

g o  lo c a l  o  re g io n a l, m ie n tra s  en tre  lo s  c u a tro  so la m e n te  “ h u b o  re u n io n e s , 

c o n v e rsa c io n e s  y  u n a  re tó r ic a  d e  a c u e rd o s  q u e  n o  se  c u m p lía  en  lo s  h e ­

c h o s ” (T a n a k a  1 9 9 8 , 6 8 , 8 4 ) .  N o  su p ie ro n  to m a r  m e d id a s  su fic ie n te s  p a ra  

su p e ra r  fro n ta lm e n te  lo s  d iv e r so s  p ro b le m a s  so c ia le s , e n tre la z ad o s  c o n  la

9 diferencia de su maestro, García no ha “entrenado” a ningún discípulo hasta el mo­
mento.
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crisis económica y la expansión del terrorismo. Así, perdieron la confianza 
y el apoyo del pueblo.

En la sociedad peruana se observó también el avance de la “atomiza­
ción”, con la pérdida de importancia de las organizaciones sociales como 
sindicatos causada por la informalización de la economía y la expansión de 
los movimientos sociales devenidos en grupo de presión, concentrados en 
intereses limitados y particulares, lo que debilitó más a los partidos políti­
cos y les sustrajo el apoyo popular en la década de los ochenta. En medio de 
esta crítica situación, el independiente Fujimori resultó elegido presidente 
en 1990. Aquí no detallamos la política de la década de los noventa;10 sólo 
señalamos que Fujimori subió al poder en medio de este proceso, marcado 
por la desinstitucionalización de los partidos políticos, y luego hizo política 
exacerbando esta tendencia. Paralelamente, continuó avanzando la men­
cionada atomización social.

Política peruana de este siglo

Después de la caída del gobierno de Fujimori, la política peruana no ha me­
jorado sus niveles de institucionalización. Si bien es cierto que el Perú logró 
parar el “péndulo económico” producido desde la década de los cincuen­
ta, oscilante entre la línea liberal y el intervencionismo estatal (Gonzales y 
Samamé 1991); y mantener la continuidad de la política macroeconómi- 
ca, los partidos políticos no han sabido aprovechar la situación económica 
favorable de alto crecimiento causado por la bonanza de exportación de 
los productos primarios en la primera década de este siglo. Lo partidos 
políticos peruanos han seguido fragmentándose sin construir su arraigo na­
cional, no se han puesto de acuerdo ni han llegado a un entendimiento en 
lo que se refiere a otros temas de importancia, entre ellos, la superación de 
la desigualdad y pobreza, y las acciones requeridas para el futuro desarrollo 
de la sociedad peruana.

Veamos un caso simbólico. En julio de 2002, por iniciativa del enton­
ces gobierno de Toledo, el llamado Acuerdo Nacional fue firmado entre

10 Respecto de los detalles de la década de los noventa, véase el análisis del autor (Murakami 
2 0 1 2 ).
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d iv e r sa s  fu e rz a s  p o lít ic a s  y  so c ia le s . S e  tra tó  d e  u n a  se r ie  d e  o b je t iv o s  q u e  

se  d e b ía n  a lc a n z a r  e n  lo s  s ig u ie n te s  2 0  a ñ o s . S in  e m b a rg o , su  c o n te n id o  

fu e  g en e ra l e  in e ficaz , s in  e sp e c if ic a r  p r io r id a d e s , n i p r o c e d im ie n to s , ni 

m a n e ra s  c o n c re ta s  d e  lle v a rse  a  cab o . E n  re a lid ad , el g o b ie rn o  d e  T o le d o  n o  

h iz o  e fec tiv o  n a d a  d e  su  c o n te n id o , y  su  su c e so r , G arc ía , ta m p o c o . D u ra n te  

la  s e g u n d a  g e s t ió n  p re s id e n c ia l  d e l a p r ism o  ( 2 0 0 6 - 2 0 1 1 ) ,11 el P erú  n o  

d e sa rro lló  u n a  v is ió n  so b re  el fu tu ro  c o m p a r t id a  p o r  la s  fu e rz a s  p o lít ic a s  

p r in c ip a le s . G a rc ía  d io  m á s  im p o r ta n c ia  a  su s  ju ic io s  y  d e c is io n e s  p e r s o n a ­

le s  q u e  a  la  c o n fo rm a c ió n  d e  u n  c o n se n so  o  e n te n d im ie n to  en tre  lo s  a c to re s  

p o lít ic o s . E l  g o b ie rn o  d e  O lla n ta  H u m a la  to m ó  el m ism o  c a m in o  q u e  su s 

a n te c e so r e s .11 12

A lg u n o s  e s tu d io so s  d a n  im p o r ta n c ia  al e n te n d im ie n to  q u e  e x ist ió  en tre  

lo s  r e sp o n sa b le s  d e  la s  p r in c ip a le s  fu e rz a s  p o lít ic a s  r e sp e c to  d e  la  n e c e s id a d  

d e  m a n te n e r  el m a rc o  d e m o c rá t ic o  d u ra n te  el t ie m p o  en  q u e  el p re s id e n te  

T o le d o  p erd ió  b astan te  p o p u la r id ad  (T ay lor 2 0 0 7 ) .  S in  em bargo , n o  se  p r o d u ­

jo  a c u e rd o  a lg u n o  so b re  la s  p o lít ic a s  c o n c re ta s  d e  m e d ia n o  y  la rg o  p la z o  a 

se r  a p lic a d a s  e n  el p a ís . T a m p o c o  se  c o n so lid ó  n i v ie n e  fu n c io n a d o  a lg ú n  

m e c a n ism o  d e  c o n fo rm a c ió n  d e  c o n se n so  o  e n te n d im ie n to  r e sp e c to  d e  

a lg ú n  d e sa fío  d e  tr a sc e n d e n c ia  n a c io n a l c o m o  re su lta d o  d e  e se  e p iso d io .

P o r  o tro  lad o , d e b e m o s  se ñ a la r  q u e  en  lo  q u e  v a  d e  e ste  s ig lo  la  p o lít ic a  

p e ru a n a  h a  se g u id o  fra g m e n tá n d o se . L o s  r e su lta d o s  d e  la s  e le c c io n e s  m u ­

n ic ip a le s  y  re g io n a le s  c o n firm a n  e s ta  te n d e n c ia . E n  e llas , lo s  “g a n a d o r e s ” 

fu e ro n  lo s  p a r t id o s  lo c a le s  e  in d e p e n d ie n te s , en tre  lo s  c u a le s  n o  h ay  re la ­

c io n e s  o rg á n ic a s . T a m p o c o  e x ist ió  p a r t id o  a lg u n o  q u e  g a n e  el m ism o  n ivel 

d e  v o to s  e n  la s  tre s  in s ta n c ia s  e le c to ra le s  (reg io n a l, p ro v in c ia l y  d is tr ita l) . 

E s ta  s itu a c ió n  c o n tra sta  c o n  la  d e  la  d é c a d a  d e  lo s  o c h e n ta : en  é sta , u n o  u  

o tro  d e  lo s  c u a tro  p a r t id o s  p o lít ic o s  p r in c ip a le s  d e m o str a b a  c ie r to  n iv e l d e  

p re se n c ia  en  lo s  r e su lta d o s  d e  la s  e le c c io n e s  su b n a c io n a le s , p o r  lo  m e n o s , 

c u a n d o  h a b ía  g a n a d o  la s  e le c c io n e s  n a c io n a le s . E n  e ste  sig lo , la  fra g m e n ta ­

c ió n  p o lít ic a  e s tá  m á s  av a n z ad a  q u e  en  la  d é c a d a  d e  lo s  o c h e n ta .

E n  e s ta s  c irc u n sta n c ia s , lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  n o  h a n  lo g r a d o  in s t itu ­

c io n a liz a r  el p r o c e so  d e  la  to m a  d e  d e c is io n e s  y  fo rm a c ió n  d e  c o n se n so s  o

11 El primer mandato de García fue de 1985-1990.

12 Roncagliolo y Ponce (2005, 248) tienen una proyección optimista del Acuerdo Nacional. 
Desde nuestro punto de vista, es demasiado optimista.
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entendimientos. Aunque existe continuidad en materia económica, nunca se 
ha discutido la manera en que deben aprovecharse los recursos provenien­
tes de la bonanza y estabilidad macroeconómica, ni cuál debe ser el papel 
del Estado en tal materia. Ni durante la campaña electoral de 2010, ni bajo 
la gestión presidencial de Humala, nada indica una tendencia hacia una 
mayor institucionalización de la democracia peruana y la superación de 
los problemas que llevaron a los sucesos del S de abril de 1992, la ruptura 
constitucional.

Por otro lado, los partidos políticos no han avanzado en su renovación 
ni institucionalización, mientras la dominación interna de los jefes máximos 
ha continuado. Aunque en 2003, por primera vez en la historia, la ley de 
partidos políticos fue aprobada y promulgada, la cual estipula la obligación 
de realizar elecciones internas para nombrar a la dirigencia partidaria y los 
candidatos de las elecciones para cargos públicos, ésta no ha sido cumplida 
debido a la dominación interna ejercida por los caudillos.13 En todas las 
elecciones para cargos públicos, el proceso de cada partido para nombrar a 
sus candidatos se encuentra bajo el control del jefe máximo o dirigente po­
deroso. Aun antes de que éstas se realicen, no cabe la posibilidad de que sus 
resultados contradigan la voluntad o intención del líder. Sustancialmente, 
la situación en torno a los partidos se ha mantenido igual que antes de la re­
ferida ley. Estos no han logrado convertirse en un espacio político abierto y 
democrático, ni han conseguido recuperar el apoyo y confianza del pueblo.

La situación de los partidos políticos peruanos analizada en las líneas an­
teriores ha causado un “viraje a la derecha” del oficialismo peruano en este 
siglo. En las últimas dos elecciones presidenciales del Perú (2006 y 2011), 
salieron elegidos candidatos de izquierda. Se trata de García, del socialdemó- 
crata Partido Aprista Peruano (2006-2011), y de Humala, del izquierdista 
Partido Nacionalista Peruano (2011-2016). En este análisis, consideramos 
a la izquierda como la fuerza básicamente crítica del neoliberalismo predo­
minante en las décadas de los ochenta y noventa en América Latina. 
Mientras el neoliberalismo reduce las funciones del Estado, la izquierda 
pone acento -por lo menos en sus discursos- en el desempeño estatal y en 
la superación de los desafíos socioeconómicos, como la pobreza y la des-

13 La ley no estipula la manera de fiscalizar el proceso electoral interno de cada partido 
político, ni la penalidad en caso de su incumplimiento.
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ig u a ld a d . E s t a  iz q u ie rd a  se  d iv id e  g e n e ra lm e n te  en  d o s : la  rad ica l, q u e  e s  la  

q u e  re c h az a  to ta lm e n te  el n e o lib e ra lism o , y  la  m o d e r a d a , q u e  b u sc a  c o m ­

p a g in a r  el e q u ilib r io  y  la  e s ta b il id a d  m a c r o e c o n ó m ic o s  c o n  la  su p e ra c ió n  

d e  lo s  re to s  so c io e c o n ó m ic o s . O rig in a lm en te , G arc ía  tu v o  u n a  p o s ic ió n  d e  

izq u ie rd a  m o d e rad a , m ien tra s  q u e  O llan ta  a d o p tó  p r im e ro  la  ra m a  rad ica l; y  

d e sp u é s  d e l fra c a so  d e l p ro c e so  e lecto ral d e  2 0 0 6 , b a jó  su  to n o  d e  rad ica lism o  

en  el s igu ien te  p ro c e so  e lecto ral d e  2 0 1 1  p a ra  co n vertirse  en  u n  c a n d id a ­

to  d e  izq u ierd a  m o d e rad a . S in  em b argo , lo s  d o s  o p ta ro n  p o r  la  lín ea  n eo li­

b era l (e q u ilib r io  fiscal, p r o m o c ió n  d e  la  in v ersión  p r iv ad a , p a r t ic u la rm e n te  

la  ex tran jera , r e sp e to  e  im p u lso  a  lo s  tr a ta d o s  d e  lib re  co m e rc io , e tcé te ra ) 

lu e g o  d e  a su m ir  el p o d e r .

R e fle ja n d o  la  fra g m e n ta c ió n , e l p a r t id o  p o lít ic o  g a n a d o r  lo g ra  co n se g u ir , 

en  el m e jo r  d e  lo s  c a so s , a lr e d e d o r  d e  3 0 %  d e  lo s  v o to s  v á lid a m e n te  e m i­

t id o s . E n  el c o n g re so  u n ic a m e ra l, el o f ic ia lism o  e s  s im p le m e n te  la  m ay o r ía  

m in o r ita r ia . H a c e  c o a lic ió n  c o n  u n a  u  o tra  a g ru p a c ió n  en  fo rm a  p e rm a n e n ­

te  o  e v e n tu a l p e ro  so la m e n te  p a ra  o b je tiv o s  p a s iv o s  c o m o  el d e  m a n te n e r  

la  m ín im a  e s ta b ilid a d  o  fac ilita r  la  a p ro b a c ió n  d e  u n a s  ley e s  e sp e c ífic a s  en  

el C o n g r e so ; n u n c a  p a ra  c o n stru ir  u n  c o n se n so  o  e n te n d im ie n to  re sp e c to  

d e  la  su p e ra c ió n  d e  la  d e s ig u a ld a d  y  p o b re z a , o  a  la s  a c c io n e s  re q u e r id a s  

p a ra  el fu tu ro  d e sa rro llo  d e  la  so c ie d a d  p e ru a n a  e n  m e d ia n o  y  la rg o  p lazo . 

S i b ie n  e s  c ie r to  q u e  d e sd e  la  d é c a d a  d e  lo s  n o v e n ta  h a  h a b id o  u n  c o n se n so  

b á s ic o  so b re  la  p o lít ic a  m a c ro e c o n ó m ic a , n u n c a  se  h a  d is c u t id o  d e  m a ­

n e ra  e sp e c ífica  c ó m o  d e sarro lla r  la  so c ie d a d  so b re  la  b a se  d e  la  b o n a n z a  y  

e s ta b il id a d  m a c ro e c o n ó m ic a s , n i c u á l h a  d e  se r  el ro l d e l E s ta d o  en  d ic h o  

p ro c e so . S in  re sp a ld o  p o lít ic o  m a y o r ita r io  p a ra  im p u lsa r  c ie r ta  l ín e a  c o n  

m ira s  a l d e sa rro llo  so c io e c o n ó m ic o , G a rc ía  n i H u m a la  p u d ie r o n  re s is tir  la  

p r e s ió n  d e  lo s  im p u lso re s  d e l n e o lib e ra lism o , c o m o  el e m p re sa r ia d o  y  lo s  

te c n ó c ra ta s ; 14 n i m u c h o  m e n o s  im p e d ir  q u e  te n g an  in flu e n c ia  y  p re se n c ia  

fu e rte  en  la  so c ie d a d  p e r u a n a .15

14 En caso de García debemos recordar también que a él le había producido una traumática 
experiencia con su intervencionismo estatal en el primer mandato entre 1985 y 1990 (Mu­
rakami 2014, 110-114).

También debemos tomar en consideración el resultado desigual del desarrollo neoliberal. 
La costa, particularmente la norte y central, se ha beneficiado del fruto del neoliberalismo 
mucho más que otras partes, especialmente la sierra sur. Obviamente en las zonas beneficiadas 
se encuentran más simpatizantes del neoliberalismo que sus críticos (Murakami 2014, 91-98).
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Esta situación es grave, porque en este siglo América Latina se encuentra 
en la etapa posneoliberal; y la agenda socioeconómica de mediano y largo 
plazo es crucial para cualquier país latinoamericano. Perú no constituye su 
excepción. La década de los noventa fue el auge del neoliberalismo. Pero a 
comienzos de este siglo la crítica al neoliberalismo empezó a expandirse de­
bido a la persistente y agravante desigualdad, pobreza, bajos sueldos, y otros 
problemas socioeconómicos. Aunque todavía no ha surgido tendencia algu­
na predominante, podemos decir que ya se pasó el auge del neoliberalismo 
comparable al de la década de los noventa; y ahora las agendas socioeco­
nómicas son consideradas importantes inclusive por las fuerzas de derecha. 
Debemos señalar que la política peruana y sus partidos políticos no están 
listos para afrontar el desafío mayor de la etapa posneoliberal.16

Conclusiones

Hemos analizado panorámicamente la política peruana después de la caída 
del gobierno de Fujimori en comparación con la que tuvo lugar en la déca­
da de los ochenta desde una perspectiva institucional. Podemos estar de 
acuerdo con los franceses, que suelen decir: “Plus ga change, plus c'est la 
méme chose” [cuanto más cambia algo, más es la misma cosa]; o con el temi­
ble Cayo Bermúdez -figura ficticia que representa a un hombre fuerte del 
gobierno dictatorial del general Manuel Odría (1948-1956) en Conversa­
ción en la Catedral, novela del premio Nobel Mario Vargas Llosa que trata 
la era de Odría- quien recuerda a un militar: “Aquí las personas cambian, 
teniente, nunca las cosas” (Vargas 1996: 51).

Linz y Stepan (1996, 5-6) indican que una democracia se encuentra 
consolidada cuando “es el único juego en la ciudad”. Señalan como elemento 
importante para lograrlo la incorporación del marco democrático en las nor­
mas, conductas y actitudes de la gente, así como la necesidad de que las 
reglas y los procedimientos democráticos sean compartidos por los actores 
políticos. Desde nuestra perspectiva, esto se da cuando el respeto y cumpli­
miento de las reglas democráticas son conductas generalizadas y establecidas

16 Respecto de América Latina en la etapa neoliberal, véase el análisis del autor (Murakami 
2013).
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c o m o  v a lo re s en tre  la  g en te  o  se  en c u en tran  a fian zad as c o m o  co stu m b re . E n  

o tra s  p a lab ra s , se  tra ta  d e l e stad o  en  q u e  la  d e m o c ra c ia  se  en cu en tra  in stitu ­

c io n a lizad a  en  a lto  g rad o . P ara llegar  a  e ste  m o m e n to , se  requ iere  u n  p ro c e so  

la rg o  d e  ap ren d iza je , en say o s  y  erro res. E s to  co n stitu y e  u n  id ea l a  realizar en  

el la rgo  p lazo . P ara  en  el m e d ian o  y  el co rto , ¿q u é  se  d e b e  b u sc ar?

U n  e s tu d io  so b re  lo s  m e c a n ism o s  p a ra  lo g ra r  u n a  d e m o c ra c ia  e stab le  en  

a lg u n o s  p a íse s  e u ro p e o s  c o n  so c ie d a d e s  m a rc a d a m e n te  fr a g m e n ta d a s  h ac e  

d o s  su g e re n c ia s  (L i jp h a r t  1 9 7 7 ) .  L a  p r im e ra  e s  c o n fo rm a r  c o a lic io n e s , 

e x p líc ita s  o  im p líc ita s , en tre  la s  fu e rz a s  p o lít ic a s  p r in c ip a le s , c o n  el o b je tiv o  

d e  fo r ja r  u n a  b a s e  d u ra d e ra  p a ra  la  e s ta b ilid a d  y  g o b e rn a b il id a d  p o lít ic a  y  

e s ta b le c e r  re la c io n e s  c o la b o ra t iv a s  en tre  e llas , a sí c o m o  p a ra  c o n tin u a r  la  

e je c u c ió n  d e  c ie r ta s  p o lít ic a s .

L a  se g u n d a  su g e re n c ia  e s  q u e  la s  c o a lic io n e s  se  b a se n  en  u n  c o n se n so  

o, p o r  lo  m e n o s , u n  e n te n d im ie n to  so b re  d e te rm in a d a s  lín e a s  p o lít ic a s  o  

m e d id a s  e ficaces y  fac tib le s  c o n  re lac ió n  a  te m as e sp e c ífic o s  o  p ro b le m a s  d e  

im p o r ta n c ia . E l  p a c to  n o  d e b e  lim ita r se  a  lo s  a c u e rd o s  a c e rc a  d e l m arc o  

d e m o c rá tic o , la  d is tr ib u c ió n  d e l p o d e r  o  el re p a rto  d e  b ie n e s ; p o r  el c o n ­

trario , d e b e  e x te n d e rse  h a c ia  a c c io n e s  c o n c re ta s  y  fa c tib le s . E s te  p u n to  es 

im p o r ta n te  p a ra  r e sp o n d e r  a  la s  e x ig e n c ia s  d e  lo s  c iu d a d a n o s , la  m a y o r ía  d e  

lo s  c u a le s  so n  p o b r e s  y  e le c to re s  f lo tan te s  en  el P erú .

E s te  ú lt im o  p u n to  e s  im p o r ta n te  ta m b ié n  p a ra  la  d e m o c ra c ia . E s t a  tien e  

d iv e r so s  a sp e c to s  y  fa c e ta s : p e n sa m ie n to - f ilo so fía , in stitu c ió n , va lor, e tc é ­

tera . E s  u n a  in stitu c ió n , y  p o r  lo  ta n to  se  tra ta  ta m b ié n  d e  u n  in s tru m e n to  

p a ra  a lc a n z a r  c ie r to s  o b je tiv o s . L a  c o n fia n z a  en  u n a  h e rra m ie n ta  d e p e n d e  d e  

la  e v a lu ac ió n  a c e rc a  d e  si lo g ra  el o b j e tiv o  b u sc a d o . P ara  n o  m e rm a r  la  d e m o ­

c ra c ia  c o m o  v a lo r  su p re m o  (u n  e le m e n to  n e c e sa r io  p a ra  su  a f irm a c ió n ), se  

re q u ie re  d e m o stra r  q u e  sí su p e ra  p ro b le m a s  d e  im p o r ta n c ia  o  p o r  lo  m e n o s  

d a r  se ñ a le s  d e  q u e  se  e n c u e n tra  c a m in a n d o  h a c ia  su  re so lu c ió n .

P o d e m o s  a firm ar  lo  m ism o  so b re  la  b a se  d e  u n  a n á lis is  c o m p a r a d o  d e  

lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  en tre  lo s  p a íse s  la t in o a m e r ic a n o s  d e sp u é s  d e  la  tra n ­

s ic ió n  a  la  d e m o c ra c ia . E n  e ste  p u n to  d e b e m o s  p r e s ta r  a te n c ió n  al c a so  d e  

B ra s il. A  fin e s d e  la  d é c a d a  d e  lo s  o c h e n ta , B ra s il  y  P erú  fu e ro n  a n a liz a d o s  

c o m o  c a so s  t íp ic o s  d e  d e b il id a d  d e  lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  fr a g m e n ta d o s  e 

in e sta b il id a d  d e  su  s is te m a  c o n  p r o n ó s t ic o s  r e se rv a d o s  (M a in w a r in g  y  S cu - 

lly  1 9 9 5 : 1 9 -2 0 ) . M á s  d e  d o s  d é c a d a s  d e sp u é s , lo s  e s ta d o s  d e  lo s  p a r t id o s  

p o lít ic o s  en tre  lo s  d o s  p a íse s  c o n st itu y e n  g ran  c o n tra ste : m ie n tra s  lo s  p a r t i­
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d o s  p o lít ic o s  p e ru a n o s  s ig u e n  s ie n d o  d é b ile s  e  in e sta b le s , la  p o lít ic a  d e  lo s  

p a r tid o s  p o lític o s  en  B ra sil se  h a  e stab ilizad o  co n tra  la  p ro y ecc ió n  d e  fin e s d e  

la  d é c a d a  d e  lo s  o c h e n ta . ¿A  q u é  se  d e b e  a  e s ta  d ife re n c ia ?  P o d e m o s  señ a la r  

q u e  en  B ra s il  se  h a  d e sa r ro lla d o  la  d in á m ic a  p o lít ic a  d e  la  c o n fo rm a c ió n  

d e  c o a lic io n e s  e n  to rn o  d e  la  lín e a  n e o lib e ra l  en  m e d ia d o s  d e  la  d é c a d a  d e  

lo s  n o v en ta , lo  q u e  h a  c o n d u c id o  a  la  e s ta b iliz a c ió n  d e  la  p o lít ic a  d e  lo s  

p a r t id o s  p o l í t ic o s .17

L a  c o n so lid a c ió n  d e m o c rá t ic a  c o n st itu y e  o tro  d e sa f ío  to ta l  y  c u a lita t iv a ­

m e n te  d is t in to  al d e  su  “m a n te n im ie n to ”. C o m o  y a  h e m o s  c itad o , la  p o lít ic a  

p e ru a n a  p a re c e  te n e r  u n  lím ite  h is tó r ic o  d e  1 2  a ñ o s : c u a lq u ie r  a rreg lo  p o l í­

t ic o  n o  h a  id o  m á s  a llá  d e  e se  la p so . E s ta  “m a ld ic ió n ” se  r o m p ió  al fin a lizar 

e l m a n d a to  d e  H u m a la  en  2 0 1 6  ( p o r  p r im e ra  v ez  u n  ré g im e n  p o lít ic o  h a  

d u ra d o  15 a ñ o s ) .  P ero  e s to  n o  s ig n ific a  q u e  la  d e m o c r a c ia  se  e n c u e n tre  en  

e l c a m in o  co rre c to . E lla  to d a v ía  tien e  u n  la rg o  tre c h o  q u e  recorrer. D a d o  

e ste  a n á lis is , el fu tu ro  p o lít ic o  d e  P e rú  p o d r á  c a m b ia r  en  c a so  q u e  a rran q u e  

u n a  d in á m ic a  d e  la  p o lít ic a  d e  c o a lic io n e s  en  to rn o  a  c ie r to  te m a  d e  t r a s ­

c e n d e n c ia  n a c io n a l c o m o  lín e a  d e  d e sa rro llo  s o c io e c o n ó m ic o  d e  m e d ia n o  

y  la rg o  p lazo . E s to  s ig n ific ará  a l m ism o  t ie m p o  q u e  P e rú  h a b rá  c o m e n z a d o  

a  e n fren tarse , ca ra  a  cara , a  lo s  d e sa f ío s  d e  e ste  s ig lo .

Bibliografía

G o n z á l e s  d e  O l a r t e , E fra ín  y  L ilian  S a m a m é  (1 9 9 1 ) .  El péndulo peruano: 
políticas económicas, gobernabilidad y subdesarrollo, 1963-1990. L im a . 

In s t itu to  d e  E s tu d io s  P e ru a n o s .

L e v i t s k y , S te v e n  ( 2 0 1 1 ) .  “P e r u s  2 0 1 1  E le c t io n s : A  S u rp r is in g  L e ft  T u rn ” 

Journal of Democracy, vo l. 2 2 , n ú m . 4 , 8 4 -9 4 .

L e v o t , B a r r y  ( 2 0 1 2 ) .  Power in Balance: Presidents, Parties, and Legislatures 
in Peru and Beyond. N o t re  D a m e , U n iv e rs ity  o f  N o tre  D a m e .

17 Respecto de los detalles del análisis de la política de los partidos políticos en Brasil, Perú y 
otros países latinoamericanos, véase el trabajo del autor (Murakami 2013). En este análisis al 
autor utiliza la volatilidad electoral como indicador de estabilidad de los partidos políticos. 
Entre la década de los noventa y la primera década de este siglo, la volatilidad electoral de 
Brasil bajó al nivel comparable con Chile, México y Uruguay, mientras la de Perú continuó 
-y  ha continuado -  siendo alta como Argentina, Bolivia, Colombia, Ecuador y Venezuela.

521



Yu su k e  M u r a k a m i

L i j p h a r t , A re n d t ( 1 9 7 7 ) .  Democracy in Plural Societies: A Comparative 
Exploration. N e w  H av e n . Y ale U n iversity .

L i n z , J u a n  J .  y  A lfre d  S te p a n  ( 1 9 9 6 ) .  Problems ofDemocratic Transition and 
Consolidation: Southern Europe, South America, and Post-Communist 
Europe. B a lt im o re : ^ e  J o h n s  H o p k in s  U n iversity .

M a i n w a r i n g , S c o t t  y  T im o th y  R . S c u lly  ( 1 9 9 5 ) .  “ In tro d u c tio n : P arty  

S y ste m s  in  L a t in  A m e r ic a ” en  S c o tt  M a in w a rin g  y  T im o th y  R . S c u lly  

(e d ito r e s ) . Building Democratic Institutions: Party Systems in Latin 
America. S ta n fo rd . S ta n fo rd  U n iv ersity , p p . 1-34.

M c C l i n t o c k , C y n th ia  (1 9 9 6 ) .  “L a  v o lu n tad  p o lític a  p re sid e n c ia l y la  r u p ­

tu ra  c o n stitu c io n a l d e  1 9 9 2  en  el P erú ” en  F e rn a n d o  T u e sta  S o ld e v illa  

(e d ito r ). El enigma del poder: Fujimori 1990-1996. L im a . F u n d a c ió n  

F r ied ric h  E b e rt , pp . 5 3 -7 4 .

________( 2 0 0 6 ) .  “A n  U n lik e ly  C o m e b a c k  in  P e ru ”, Journal of Democracy, vo l.

17 , n ú m . 4 , 9 5 -1 0 9 .

M e l é n d e z , C a r lo s  ( 2 0 1 0 ) .  “ ¿ C ó m o  e sc a p a r  d e l fa ta lism o  d e  la s  e s t r u c tu ­

ra s? : m a rc o  p a ra  e n te n d e r  la  fo rm a c ió n  d e l s is te m a  d e  p a r t id o s  en  el 

P e rú ” en  C a r lo s  M e lé n d e z  y  A lb e r to  V ergara  (e d ito r e s ) . La iniciación 
de la política: el Perú político en perspectiva comparada. L im a , F o n d o  

E d ito r ia l  d e  la  P o n tific ia  U n iv e r s id a d  C a tó lic a  d e l P erú , p p . 1 6 1 -1 8 2 .

M u r a k a m i , Y u su k e  ( 2 0 1 2  [ 2 0 0 7 ] ) .  Perú en la era del Chino: la política 
no institucionalizada y el pueblo en busca de un salvador. 2 a. ed . L im a , 

In s t itu to  d e  E s tu d io s  P e ru a n o s .

________( 2 0 1 3 )  “ N e o lib e ra lism o , S is te m a  d e  p a r t id o s  p o lít ic o s  y  ‘g iro  a  la

iz q u ie rd a ’ : d in á m ic a  p o lít ic a  en  la  A m é r ic a  L a t in a  p o sn e o lib e r a l” en  

Y u su k e  M u ra k a m i (e d ito r ) . América Latina en la era posneoliberal: 
democracia, conflictos y desigualdad. L im a , In stitu to  d e  E s tu d io s  P e ­

ru a n o s , p p . 9 -6 1 .

________( 2 0 1 4 ) .  “ P erú : d in á m ic a  p o lít ic a  d e  ‘en trar  p o r  la  iz q u ie rd a  y  sa lir

p o r  la  d e re c h a ’” en  Y u su k e  M u ra k a m i (e d ito r ) . La actualidad política 
de los países andinos centrales en el gobierno de izquierda. L im a , In stitu to  

d e  E s tu d io s  P e ru a n o s , p p . 8 9 -1 2 5 .

R o n c a g l i o l o , R a fa e l  y R a m ó n  P o n c e  T e s tin o  ( 2 0 0 5 ) .  “ P a c to s  in te rp a r­

t id a r io s  y  d iá lo g o s  p o lít ic o - so c ia le s  en  la  R e g ió n  A n d in a ” e n  K r is te n  

S a m p le  y  D a n ie l  Z o v a tto  (e d ito re s ) . Democracia en la región andina:

522



C u a n to  m á s c a m b ia  a lg o , m á s  e s  l a  m ism a  cosa"

los telones de fondo. L im a , In te rn a tio n a l In stitu te  fo r  D e m o c r a c y  a n d  

E le c to ra l  A ss is ta n c e , p p . 2 3 5 -2 5 2 .

S t  J o h n , R o n a ld  B r u c e  ( 2 0 1 0 ) .  Toledo’s Perú: Vision and Reality. G a in e sv i-  

lle , U n iv e r s ity  P re ss  o f  F lo r id a .

T a n a k a , M a r t ín  ( 1 9 9 8 ) .  Los espejismos de la democracia: el colapso del siste­
ma de partidos en el Perú, 1980-1995@ en perspectiva comparada. L im a , 

In stitu to  d e  E s tu d io s  P e ru a n o s .

________( 2 0 0 5 ) .  Democracia sin partidos, Perú 2000-2005: los problemas de
representación y las propuestas de reforma política. L im a , In s t itu to  d e  

E s tu d io s  P e ru a n o s .

T a y l o r , L e w is  ( 2 0 0 7 ) .  “ P o lit ic ian s  w ith o u t P a rtie s  a n d  P a rtie s  w ith o u t 

P o lit ic ian s : ^ e  F o ib ile s  o f  th e  P e ru v ia n  P o lit ica l C la ss , 2 0 0 0 - 2 0 0 6 ”, 

Bulliten of Latin American Research, v o l. 2 8 , n ú m . 1, 1-23 .

V a r g a s  L l o s a , M a r io  (1 9 9 6  [ 1 9 6 9 ] ) .  Conversación en La Catedral. L im a ., 

P r o m o c ió n  E d ito r ia l  In ca .

523





La izquierda en el gobierno: balance sobre 
el legado político y administrativo de las 

presidencias de Vázquez y Mujica en Uruguay

C o n r a d o  R a m o s 1 

A le ja n d ro  M ila n e s i1 2

Introducción

L a  lle g a d a  d e l F re n te  A m p lio  al g o b ie rn o  n a c io n a l en  m a rz o  d e  2 0 0 5  re p re ­

se n tó  u n  h ito  h is tó r ic o  en  la  v id a  p o lít ic a  d e l U ru g u ay . P o r  p r im e ra  v e z  u n a  

fu e rz a  p o lít ic a  d e  iz q u ie rd a  g a n a b a  la s  e le c c io n e s  n a c io n a le s , r o m p ie n d o  

c o n  el p r e d o m in io  d e  lo s  p a r t id o s  tra d ic io n a le s  (P a r t id o  C o lo r a d o  y  P ar­

t id o  N a c io n a l) .  E l  F re n te  A m p lio  a su m e  el g o b ie rn o  c o n  u n  g ra n  re sp a ld o  

c iu d a d a n o  y  el a p o y o  d e  a c to re s  c lav es c o m o  lo s  s in d ic a to s  y  o tra s  n u m e ­

ro sa s  o rg a n iz a c io n e s  d e  la  s o c ie d a d  civ il. S u m a d o  a  e llo , se  e n c o n tra b a  el 

l id e ra z g o  in d isc u tid o  d e  T ab aré  V á z q u e z  a  la  in te rn a  d e  su  p a r t id o ,3 y  u n  

e n to rn o  n a c io n a l y  r e g io n a l p r o p ic io  p a ra  e n say ar  u n  fu e r te  p r o g r a m a  d e  

c a m b io s  a l m o d e lo  d e  d e sa rro llo  d e l p a ís .

1 Docente e Investigador del Instituto de Ciencia Política, Facultad de Ciencias Sociales, 
Universidad de la República. Uruguay.
2

Docente e Investigador del Instituto de Ciencia Política, Facultad de Ciencias Sociales, 
Universidad de la República. Uruguay.

3 Liderazgo que había sido pacientemente construido desde su elección como Intendente 
de Montevideo en 1990, y sus sucesivas candidaturas por el FA a la Presidencia de la Repú­
blica en el año 1994 y 1999.
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E n  lo  p o lític o , el U r u g u a y  a c o m p a ñ a b a  la  te n d e n c ia  d e  la  l le g a d a  d e  

g o b ie rn o s  p ro g re s is ta s  en  la  re g ió n : N é s to r  K irc h n e r  en  A rg e n tin a , L u la  D a  

S ilv a  e n  B ra sil, H u g o  C h á v e z  en  V e n ezu e la , R a fa e l  C o r r e a  en  E c u a d o r  y  

E v o  M o ra le s  e n  B o liv ia .4 A u n q u e  es c laro  q u e  la  “fam ilia ” d e  lo s  g o b ie rn o s  

d e  iz q u ie rd a  n o  e s  h o m o g é n e a  en  té rm in o s  d e  su s  e stru c tu ra s  id e o ló g ic a s  

y  p a r tid a r ia s , la  re g ió n  g o z a b a  d e  c ie r ta  c o n flu e n c ia  a p o y a d a  en  el d isc u rso  

an tin eo lib era l, d e  re c o n stru c c ió n  d e l ap ara to  estata l y  la  a te n c ió n  a  lo s  g ru p o s  

m á s  vu ln erab le s  (L a n z a ro  2 0 0 8 ) .  E n  e se  e sq u e m a , U ru g u a y  se  id en tificó  co n  

lo s  p ro c e so s  d e  raíz  so c ia ld e m ó c ra ta  e  in stitu c io n a lista , en  p a rtic u la r  B rasil y  

C h ile .

E n  el á m b ito  e c o n ó m ic o , a u n q u e  p a ra  2 0 0 5  el p a ís  y a  se  e n c o n tra b a  en  

la  se n d a  d e l c re c im ie n to , el fu e rte  in c re m e n to  d e  lo s  ín d ic e s  d e  p o b r e z a  

y  d e se m p le o  a  n iv e le s  n u n c a  a n te s  a lc a n z a d o s , q u e  se  m a n ife s ta ro n  c o m o  

c o n se c u e n c ia  d e  la  c r is is  d e l 2 0 0 2 , ju s t if ic a b a  u n  fu e rte  c a m b io  en  la  m atr iz  

d e  p r o te c c ió n  so c ia l. L a  s itu a c ió n  d e  e m e rg e n c ia  so c ia l  e s ta b a  to d a v ía  m u y  

p re se n te  en  v a s to s  se c to re s  d e  la  p o b la c ió n  lo  q u e  re p re se n ta b a  u n  re to  

e sp e c ia l  p a ra  la  iz q u ie rd a .

L a s  te n d e n c ia s  d e  la rg a  d u ra c ió n  del p a ís  v in cu lad a s  a  la  e stru c tu ra  p r o ­

d u c tiv a  fu ertem e n te  d e p en d ie n te  d e  p ro d u c to s  p r im a r io s  y  la  b a ja  in v ersión  

d e l se c to r  p r iv a d o  im p lic a b a n  el d e sa f ío  d e  re fo rm a r  la  m a tr iz  d e  p r o d u c ­

c ió n . A so c ia d o  a  e llo  se  e n c o n trab a  la  n e c e s id a d  d e  re co n stru ir  la  c a p a c id a d  

re c au d a d o ra  y  red istr ib u tiv a  d e l E s ta d o  p a ra  d a r  re sp u e sta  a  lo s  c o m p ro m iso s  

fi ja d o s  d u ran te  la  cam p añ a .

E n  e se  m arc o , u n a  d e  la s  p r in c ip a le s  d u d a s  q u e  la  iz q u ie rd a  d e b ía  d e sp e ja r  

e ra  d e m o stra r  q u e  p o d ía  g o b e rn a r  y  q u e  p o d ía  h ac e r lo  b ien . E llo  re q u ir ió  

p re se n ta r se  c o m o  u n a  fu e rz a  p o lít ic a  p re v is ib le  y  r e sp e tu o sa  d e  la s  r e ­

g la s  d e  ju e g o  p e ro  q u e  a  la  v e z  p o d ía  lle v a r  a d e la n te  su  p a q u e te  d e  re fo rm a s  

so c ia le s  y  e c o n ó m ic a s . T é rm in o s  c o m o  “e s ta b il id a d  m a c ro e c o n ó m ic a ”, 

“m e jo r a  d e  g e s t ió n ” o  “r e sp o n sa b il id a d  fisc a l” g a n a ro n  lu g ar  en  el d isc u rso  

p o lít ic o  al t ie m p o  q u e  se  a b o g ó  p o r  u n a  m ay o r  p re se n c ia  y  re g u la c ió n  d e l 

s e c to r  p ú b lic o  en  la  e c o n o m ía .

A u n q u e  c o n  a lg u n a s  e x c e p c io n e s , la  a g e n d a  p ro g ra m á tic a  d e  lo s  g o ­

b ie r n o s  fre n te a m p lista s  r e sp o n d ió  a  u n  re fo rm ism o  m o d e ra d o , p r o p io  d e l 

tra d ic io n a l e sq u e m a  g ra d u a lis ta  y  c o n se n su a l d e l U r u g u a y  (G a r c é  y  Yaffé

4 Sumados a la presencia más estable de gobiernos socialdemócratas en Chile.
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2 0 0 4 ; L a n z a r o  2 0 0 8 ) .  L u e g o  d e  d o s  p e r ío d o s  d e  g o b ie rn o  fre n te am p lista s  

(V á z q u e z  2 0 0 5 - 2 0 1 0  y  M u jic a  2 0 1 0 - 2 0 1 5 )  y  u n  te rce ro  en  e je rc ic io , to d o s  

c o n  m ay o r ía s  p a r la m e n ta r ia s , se  h a  id o  c o n fig u ra n d o  u n  c o n te x to  d e  re ­

fo rm a s  e c o n ó m ic a s  y  so c ia le s  te n d ie n te s  a  r e p o s ic io n a r  el ro l d e l E s ta d o  

c o m o  c o n d u c to r , p e ro  en  v ín c u lo  c o n  el s e c to r  p r iv a d o  y  lo s  m o v im ie n to s  

so c ia le s . A y u d a d o  p o r  u n  p e r ío d o  d e  c re c im ie n to  e c o n ó m ic o  s in  p r e c e ­

d e n te s , e llo  se  h a  re fle ja d o  en  u n  c o n ju n to  d e  re fo rm a s  en  el á rea  so c ia l  e 

im p o s it iv a  q u e  lo g ró  e fe c tiv a m e n te  re d istr ib u ir  r e c u rso s  h a c ia  lo s  se c to re s  

d e  b a jo s  in g reso s. T o d o s  e sto s  c a m b io s  h an  re co n figu rad o  a  su  v ez  la  e stru c ­

tu ra  in st itu c io n a l d e l E s ta d o , p e ro  e s  q u iz á s  en  la  r e fo rm a  d e l m o d e lo  d e  

g e s t ió n  p ú b lic a  y  en  la s  d if ic u lta d e s  p a ra  el c a m b io  d e  la  m atr iz  p ro d u c tiv a , 

d ó n d e  lo s  g o b ie rn o s  d e  iz q u ie rd a  tie n e n  aú n  su s  m ay o re s  d e b e s  (R a m o s  e í 

a l. 2 0 1 7 ; B é r to la  y  B e r to n i 2 0 1 4 ) .

E l  o b je tiv o  d e  e ste  a r tíc u lo  e s  e n to n c e s  rea lizar  u n  re p a so  y  re fle x io n a r  

so b re  el le g a d o  p o lít ic o  y  a d m in is tra tiv o  d e  lo s  p r im e ro s  d o s  g o b ie rn o s  d e l 

F re n te  A m p lio  (f a ) en  U ru g u ay . E l a r tíc u lo  se  e s tru c tu ra  d e  la  s ig u ie n te  

m an e ra . P r im e ro  d e sc r ib ire m o s  el m a rc o  p o lít ic o  in s t itu c io n a l en  el q u e  

se  in sc r ib e n  la  l le g a d a  d e l f a  al p o d e r . L u e g o  re p a sa re m o s  la s  p r in c ip a le s  

r e fo rm a s  d e  p o lít ic a  e m p re n d id a s  p o r  la s  p re s id e n c ia s  d e  V á z q u e z  y  d e  

M u jic a , m a rc a n d o  al m ism o  t ie m p o  su s  d ife re n te s  e s t ilo s  p a ra  e je rc e r  el 

l id e ra z g o  d e  g o b ie rn o . P o r  ú ltim o , tra ta re m o s  d e  h a c e r  u n a  s ín te s is  d e  su s  

le g a d o s , y  d isc u t ir  a lg u n o s  d e  lo s  d e sa f ío s  d e  g o b ie rn o  q u e  e s tá  e n fre n tan d o  

a c tu a lm e n te  la  s e g u n d a  P re sid e n c ia  d e  V ázq u ez .

Las raíces del legado del Frente Amplio

L a  lle g a d a  al g o b ie rn o  n a c io n a l p o r  p a r te  d e l f a  v ie n e  a c o m p a ñ a d a  d e  u n a  

fu e rte  a g e n d a  re fo rm is ta  en  te m a s  so c ia le s  y  e c o n ó m ic o s . A u n q u e  u n a  p a r ­

te  im p o r ta n te  d e  la  c o n stru c c ió n  p ro g ra m á tic a  y  d isc u rs iv a  d e l f a  e stu v o  

a so c ia d a  al re ch az o  d e  la s  p o lít ic a s  n e o lib e ra le s  d e  la  d é c a d a  d e  lo s  n o v e n ta  

d e l s ig lo  x x ,  a  d ife re n c ia  d e  o tro s  g o b ie rn o s  d e  iz q u ie rd a  en  la  re g ió n  y  m á s  

a llá  d e  a lg u n a s  c o n stru c c io n e s  d isc u rs iv a s , n o  b u sc ó  c o n so lid a r  u n  p r o y e c ­

to  h e g e m ó n ic o  d e  c o r te  r u p tu r is ta  r e sp e c to  d e  o tra s  tra d ic io n e s  p o lít ic a s  

e n  el U ru g u ay . E s  n e c e sa r io  e n to n c e s  r e p a sa r  d e  fo r m a  b re v e  a lg u n a s  c laves 

h is tó r ic a s  d e  la  c o n stru c c ió n  in st itu c io n a l d e l s is te m a  p o lít ic o  y  el E s ta d o
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uruguayo para entender cómo éstas se inscriben en los legados pero tam­
bién las oportunidades de la izquierda como actor de gobierno en Uruguay.

En primer lugar, diversos estudios nacionales han enfatizado en las 
características típicamente pluralistas del sistema político uruguayo. Ello se 
ha caracterizado por un histórico esquema de pactos que fueron saldando 
conflictos y supusieron ecuaciones de equilibrio. La coparticipación, la 
representación proporcional, el régimen electoral y el establecimiento de 
mayorías especiales (e incluso la obligatoriedad de consultas populares 
para realizar cambios en la Constitución) fueron configurando una fórmu­
la próxima al consociativismo. La coparticipación se convirtió así en un 
elemento fundamental del sistema de partidos uruguayo, obrando como 
ingrediente democrático y de unidad de un “Estado de partidos” (Lanzaro 
2012). Este tipo de sistema habilitó el acceso plural a los recursos estatales, 
sin que “el ganador se lo lleve todo” y sin que las minorías renunciaran a 
su condición opositora para ocupar cargos. Esos mecanismos abrieron 
canales de competencia, a la vez que redujeron los juegos de suma cero en 
el sistema político.

En particular, Lanzaro (2001) hace referencia a las características del 
presidencialismo pluralista del Uruguay, en el que los propios presidentes 
se ven sujetos a las estructuras políticas de contrapesos. Aun cuando 
pueden contar con mayorías parlamentarias, los presidentes enfrentan res­
tricciones institucionales y políticas significativas que no facilitan el by-pass 
legislativo. Ello termina configurando un esquema fuertemente negociado 
tanto dentro del partido de gobierno como afuera de éste. Como han se­
ñalado Garcé y Yaffé “En Uruguay gobiernan los partidos, no las personas” 
(Garcé y Yaffé 2014, 177).

Aunque el Frente Amplio data de 1971, se inscribe bajo la histórica 
tradición partidista y pluralista uruguaya. La agenda de gobierno de la 
izquierda buscó operar cambios sustantivos, pero ha debido hacerlo dentro 
del esquema institucional imperante de negociación política. A su vez, este 
esquema político e institucional pluralista y de contrapesos determinó en 
buena medida que el fa haya necesitado operar un corrimiento ideológico 
desde la izquierda hacia el centro para presentarse como una fuerza capaz de 
acceder al gobierno, pero también para hacer sus políticas viables (Buquet 
y De Armas 2004). En buena medida, el path dependence institucional en 
Uruguay hace que “no sea radical quien quiere sino quien puede”.

528



L a  iz q u ie r d a  e n  e l  g o b ier n o

S i se  an a liz a  la  c o n stru c c ió n  d e  la  a d m in is tr a c ió n  p ú b lic a  u ru g u a y a  en  las 

tre s  p r im e ra s  d é c a d a s  d e l s ig lo  x x ,  la  m ism a  e stu v o  a so c ia d a  a  la  e x p a n s ió n  

d e  la s  fu n c io n e s  e sta ta le s  en  m ate r ia  e c o n ó m ic a  y  so c ia l. E s  e n  e ste  p e r ío d o  

q u e  se  p r o c e sa n  la s  p r im e ra s  ley e s la b o ra le s , la  e x p a n s ió n  d e  lo s  p r in c ip a le s  

s e rv ic io s  p ú b lic o s , a s í c o m o  la  fu n d a c ió n  d e  v a r ia s  e m p re sa s  p ú b lic a s . A l 

ig u a l q u e  o tro s  p a íse s  d e  la  re g ió n , U r u g u a y  im p u lsa r ía  so b re  m ita d  d e l 

s ig lo  x x  p o lít ic a s  p ro te c c io n is ta s  p a ra  su  in d u str ia  n a c io n a l. E s t a  e x p a n s ió n  

d e  fu n c io n e s  e sta ta le s , y  su  b u ro c ra c ia , fu e  d e sd e  su s  in ic io s  fu e rte m e n te  

d e p e n d ie n te  d e l c o n tro l p a r t id a r io , so b re  la  b a se  d e  re la c io n e s  d e  p a tr o ­

n a zg o  y  c lie n te lism o . A u n q u e  a lg u n a s  c a ra c te r íst ic a s  d e  la  c o n stru c c ió n  d e  

u n a  b u ro c ra c ia  c o n  c a p a c id a d  té c n ic a  - a l  e st ilo  w e b e r ia n o -  fu e ro n  e fe c ti­

v a m e n te  d e sa rro lla d a s , se  b lo q u e ó  la  c o n so lid a c ió n  d e  u n  ap ara to  p ú b lic o  

a u tó n o m o  d e  lo s  p a r t id o s  (R a m o s  2 0 0 3 ; C a s te lla n o s  1 9 9 6 ) .

E s te  v ín c u lo  te m p ra n o  en tre  lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  c o n  el E s ta d o  y  su  

b u ro c ra c ia , ju n to  a  u n  e sc a so  d e sa rro llo  d e  la  so c ie d a d  c iv il y  d e l s e c to r  

p r iv ad o , fu e  c o n stru y e n d o  u n  d is c u r so  h e g e m ó n ic o  p ro -e s ta t is ta  en  el 

im a g in a r io  so c ia l  y  u n a  fu e rte  re s is te n c ia  al c a m b io  b a s a d a  e n  a c to re s  d e  

v e to  fu e rte s  fren te  a  in te n to s  d e  d e sm a n te la m ie n to  o  c a m b io  p r o fu n d o s  en  

la  a d m in is tra c ió n  p ú b lic a  (P a n iz z a  2 0 0 4 ) .5 N o  o b sta n te , a  p a r t ir  d e  la  re in s­

ta u ra c ió n  d e m o c rá tic a , y  en  p a r tic u la r  d u ra n te  el g o b ie rn o  d e  L u is  A lb e r to  

L a c a lle  ( 1 9 9 0 - 1 9 9 5 ) ,  el a u g e  d e  la s  p o lít ic a s  n e o lib e ra le s  c o m ie n z a  a  m in ar  

(a u n q u e  d e  fo rm a  t ím id a )  e se  le g a d o  p r o e s ta t is ta 6 e n  lo s  p a r t id o s  t r a d ic io ­

n a le s , en  m u c h a s  á rea s  d e  p o lít ic a . A  su  vez , el c l ie n te lism o  d e  m a sa s  c o m o  

m e d io  d e  a c c e so  al s e c to r  p ú b lic o  c o m ie n z a  a  m o d e ra r se .

E l  F re n te  A m p lio  se  in sc r ib e  en  e se  le g a d o  e s ta t is ta  y  d e sa rro llis ta , 

c o n stru id o  o tro ra  p o r  lo s  p a r t id o s  tra d ic io n a le s , en  p a r tic u la r  el P a rtid o  

C o lo rad o , g ob ern an te  duran te  b u en a  p arte  del sig lo  x x .  E l  F ren te  A m p lio  se  

le v an ta  en  p r im e r  lu g ar  c o n tra  u n  m o d e lo  d e  p a ís  p ro d u c tiv o , b a s a d o  en  

u n a  fu e rte  a p e r tu ra  c o m e rc ia l, u n a  e x c e siv a  d e p e n d e n c ia  d e  la s  m ate r ia s  

p r im a s  a g r íc o la s  y  u n  s is te m a  fin an c iero  p o c o  re g u lad o . P o r  o tro  lad o ,

5 Utilizando datos de encuestas de opinión pública, Moraes (2010) muestra cómo un 
porcentaje cercano al 80% de los uruguayos prefiere la provisión estatal de servicios públicos 
frente a la del mercado.

6 En Uruguay el legado proestatista es prácticamente sinónimo del legado “Batllista” en 
referencia a José Batlle y Ordoñez quien gobernó entre 1903-1907 y 1911-1915 y Luis Batlle 
Berres que lo hizo en 1947-1951.
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cuestiona las debilidades de un estado de bienestar que no estaba pre­
parado para atender a las poblaciones más vulnerables. Es entonces, un 
posneoliberalismo particular, porque si bien se plantea como superador de 
un modelo agotado, no es refundacional, tanto por la naturaleza de nuestro 
sistema de partidos, como por la ausencia de un modelo previo que pueda 
ser caracterizado como típicamente neoliberal.

La llegada del Frente Amplio al gobierno nacional: 
la primera administración de Tabaré Vázquez (2005-2010)

En Octubre de 2004 el candidato del Frente Amplio, Tabaré Vázquez, ganó 
las elecciones nacionales en Uruguay con el 50.45% de los votos, evitando 
así la segunda vuelta o ballotage. El arribo al gobierno nacional cristaliza un 
aumento casi constante en votos para el fa desde su creación en 1971.7 A su 
vez, esta excelente votación le permitió consolidar una mayoría parlamen­
taria que le permitiría gobernar con sus propios escaños, evitando entrar en 
concesiones con los partidos de oposición.

El gobierno del fa que asume en 2005 lo hace en un contexto de salida 
de una de las peores crisis económicas que haya vivido el país (2002-2003). 
Si bien los momentos más agudos de la crisis financiera habían quedado 
atrás al momento del acceso al poder, las consecuencias sociales estaban 
todavía presentes, con niveles de pobreza (36.4% y 3.9% de pobreza e indi­
gencia respectivamente en 2005) y desempleo muy altos (12.2%). En ese 
contexto, la agenda de gobierno del fa necesitaba priorizar la atención a los 
sectores más pobres a través del incremento del gasto público y otras me­
didas de corte progresivo. Con mayoría parlamentaria en ambas cámaras, 
Tabaré Vázquez conformó un equipo de ministros con varios de los prin­
cipales líderes del fa para asegurarse así la gobernabilidad a sus políticas 
(Chasquetti et al. 2013). La posterior victoria en los departamentos más 
poblados del país (Montevideo, dónde el fa gobierna desde 1990, pero 
también Canelones, Maldonado, Salto y Paysandú, entre otros) generó el 
ambiente propicio para desarrollar su plan de reformas.

7 Entre 1973 y 1985 Uruguay vivió una dictadura cívico-militar que proscribió a los parti­
dos políticos.
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Las políticas del primer gobierno de izquierda8

E l  p la n  d e  re fo rm a s  d e l F re n te  A m p lio  su p o n ía  u n a  a g e n d a  in ten sa  d e  

c a m b io s , p e ro  ta m b ié n  c o n tin u id a d e s  r e sp e c to  a  g o b ie rn o s  an te rio re s. L a  

e stab ilid ad  m ac ro eco n ó m ica , el o to rgam ien to  d e  seg u rid ad  ju ríd ica  y  la  g e ­

n e ra c ió n  d e  e n to rn o s  a m ig a b le s  p a ra  la  in v ers ió n  p r iv ad a  fu e ro n  p ila re s  

d isc u rs iv o s  d e l e q u ip o  e c o n ó m ic o  y  a sí se  in ten tó  p la sm a r  d u ran te  el g o b ie r ­

n o  (T ra v e rsa  2 0 1 0 ) .  A l fren te  d e l M in is te r io  d e  E c o n o m ía  se  u b ic ó  a  D a n ilo  

A sto r i, e c o n o m ista  e  h is tó r ic o  d ir igen te  fre n te am p lista  q u e  re p re sen ta  el 

a la  m á s  m o d e ra d a  o  cen tro - izq u ie rd a  d e n tro  d e l p a r t id o  d e  g o b ie rn o . E s te  

p r im e r  p u n to  reve la  u n  p a rtic u la r  p ra g m a tism o , el f a  a su m ió  la  n e c e s id a d  

d e  d e sa rro lla r  su s p o lít ic a s  d en tro  d e  u n a  e c o n ó m ic a  d e  m erc ad o . S e  ac e p tó  

q u e  en  u n a  e c o n o m ía  p e q u e ñ a  y  a b ie r ta  c o m o  la  u ru gu ay a , su s  p a q u e te s  d e  

re fo rm a s  só lo  p o d r ía n  llev arse  a  c a b o  a se g u ra n d o  el c re c im ie n to  e c o n ó m ic o  

y  p a ra  e llo  era  n e c e sa r io  la  in v ersió n  d e l se c to r  p r iv ad o . D e  h ech o , d u ran te  

e ste  p e r ío d o  la  in v ersió n  e x tran jera  d irec ta  en  U ru g u a y  fu e  d e  la s  m á s  a ltas 

en  la  reg ió n , a y u d a d o  p o r  u n  c o n te x to  in tern ac io n a l fav o rab le  p e ro  ta m b ié n  

p o r  lo s  in ten to s re a liz a d o s  p o r  el p r o p io  go b ie rn o .

“C re c im ie n to  c o n  re d is tr ib u c ió n ” fu e  la  c o n s ig n a  d e l p r im e r  g o b ie rn o  

fren team p lista  y  es ju sta m e n te  en  lo s  a sp e c to s  re d istr ib u tiv o s  d o n d e  se  su c e ­

d ie ro n  lo s  m ay o re s  q u ie b re s  r e sp e c to  d e  la s  p o lít ic a s  a n te r io re s . E n  p r im e r  

lu gar, la  r e c o n v o c a to r ia  a  lo s  c o n se jo s  d e  sa la r io s , a b a n d o n a d a  d u ra n te  la  

d é c a d a  d e  lo s  n ov en ta , fo rta le c ió  la  c a p a c id a d  n e g o c ia d o ra  d e  lo s  s in d ica to s  

d e  tra b a ja d o re s  r e sp e c to  a  la s  c o n d ic io n e s  sa la ria le s . E l  g o b ie rn o  p a s ó  a  se r  

u n  v e e d o r  o  re g u la d o r  d e  lo s  a c u e rd o s  en tre  tr a b a ja d o re s  y  e m p re sa r io s . 

S u m a d o  a  e llo , el a u m e n to  d e l sa la r io  m ín im o  a y u d ó  a  m e jo ra r  el p o d e r  d e  

c o m p r a  d e  lo s  se c to re s  m e n o s  ca lific ad o s.

E n  la  m ism a  lín ea , u n o  d e  lo s  c a m b io s  m á s  im p o r ta n te s  d e l p r im e r  

g o b ie rn o  fre n te am p lista  fu e  la  a p lic a c ió n  d e  la  re fo rm a  tr ib u ta r ia . E n  lo s  

p r o p io s  o b je t iv o s  d e  la  n u e v a  le y  d e  re fo rm a  d e l s is te m a  tr ib u ta r io  (n ú m . 

18  0 8 3 )  se  e s ta b le c e  la  p r o m o c ió n  d e  u n a  m a y o r  e q u id a d  h o r iz o n ta l  y

g
Las siguientes líneas pretenden realizar un repaso por algunas de los principales cambios 

en políticas durante el primer gobierno del Frente Amplio. No obstante, no se trata de un 
esfuerzo exhaustivo y algunas áreas de políticas sectoriales pueden quedar subrepresentadas. 
Para una compilación de políticas durante este período véase Mancebo y Narbondo (2010).
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v e rtica l, el in c re m e n to  d e  la  e fic ien c ia  d e l s is te m a  y  el e s t ím u lo  a  la  in v er­

s ió n  p ro d u c tiv a  y  el e m p le o  (A m a ra n te  e í al. 2 0 1 0 ) .  C o n  e se  p r o p ó s i to  se  

rea liza , en tre  o t r o s  c a m b io s , u n a  s im p lif ic a c ió n  d e l s is te m a  m e d ia n te  la  

e lim in a c ió n  d e  im p u e s to s  y  o t r o s  q u e  q u e d a n  c o m p r e n d id o s  e n  lo s  n u e v o s  

tr ib u to s . L a  p r in c ip a l m o d if ic a c ió n  ra d ic a  en  la  g e n e ra c ió n  d e l Im p u e s to  a 

la  R e n ta  d e  la s  P e r so n a s  F ís ic a s  ( i r p f ) .9 E n tre  o t r o s  a sp e c to  e ste  im p u e s to  

g rav a  d e  fo rm a  p ro g re s iv a  a  la s  re n ta s  d e  trab a jo . S e  e s ta b le c ió  u n  m ín im o  

n o  im p o n ib le  p a ra  lo s  sa la r io s  m á s  b a jo s , m ie n tra s  q u e  se  g rav ó  a  ta sa s  

p ro g re s iv a s  d e  a c u e rd o  a  fran ja s  sa la r ia le s  p re e s ta b le c id a s . E s to s  c a m b io s  

h a n  te n id o  u n  p a tró n  c la ra m e n te  p ro g re s iv o  e n  ta n to  se  c u m p le  c o n  el p r e ­

c e p to  e n fa t iz a d o  d u ra n te  la  c a m p a ñ a  d e  “q u e  p a g u e  m á s  el q u e  t ie n e  m á s ”. 

A lg u n o s  a n a lis ta s  se ñ a la n  n o  o b sta n te  q u e  el im p a c to  re d istr ib u tiv o , si b ie n  

e x isten te , h a  s id o  m o d e s to  (A m a ra n te  e í al. 2 0 1 0 ) .  A s im ism o , se  tra b a jó  

so b re  el fo r ta le c im ie n to  d e l m a n e jo  d e  la  d e u d a  p ú b lic a , la  re g u la c ió n  d e l 

s is te m a  fin an c iero  y  la  re c a p ita liz a c ió n  d e  a c to re s  c lav es p a ra  el d e sa rro llo  

c o m o  el B a n c o  H ip o te c a r io  (B e rg a ra  2 0 1 5 ) .

E s  en  m ate r ia  d e  p o lít ic a s  so c ia le s  d ó n d e  p o s ib le m e n te  p o d a m o s  id e n ­

tific ar  u n o  d e  lo s  le g a d o s  m á s  im p o r ta n te s  d e l p r im e r  g o b ie rn o  d e l f a . U n  

p u n to  a  d e s ta c a r  re fie re  a  la  c re ac ió n  d e l M in is te r io  d e  D e sa r ro llo  S o c ia l  

(M id e s ) .  D u ra n te  la  c a m p a ñ a  e le c to ra l T a b a ré  V á z q u ez  se  c o m p r o m e tió  a 

d e sa rro lla r  u n  P lan  d e  E m e rg e n c ia  q u e  a b o rd a ra  la  s itu a c ió n  d e  p o b r e z a  y  

e x c lu sió n  ag ra v a d a  c o m o  c o n se c u e n c ia  d e  la  c r is is  e c o n ó m ic a . F u e  el M id e s  

el e n c a rg a d o  d e  lle v ar  a d e la n te  la  e je c u c ió n  d e  e ste  p la n  q u e  c o m p re n d ía  

u n  c o n ju n to  d e  p re s ta c io n e s  d e sd e  tra n sfe re n c ia s  m o n e ta r ia s , p ro g ra m a s  

d e  tra b a jo  p r o te g id o  y  o tra s  a c c io n e s  fo c a liz a d a s . E l  P lan  d e  E m e rg e n c ia  

se  d e sa rro lló  d u ra n te  lo s  p r im e ro s  d o s  a ñ o s  d e  g o b ie rn o , d a n d o  p a so  

p o s te r io rm e n te  a l P lan  d e  E q u id a d . E l  n u e v o  p la n  fu e  c o o r d in a d o  p o r  el 

M id e s  en  c o n ju n to  c o n  o tra s  in s t itu c io n e s . E llo  im p lic ó  u n  c o n ju n to  m á s  

a m p lio  d e  p o lít ic a s  a so c ia d a s  a  la  d e s ig u a ld a d e s  d e  gén ero , e ta r ia s , é tn ica s , 

en tre  o tra s ; d e s ta c á n d o se  la  a m p lia c ió n  d e  la s  tra n sfe re n c ia s  m o n e ta r ia s  a 

fa m ilia s  d e  b a jo s  r e c u r so s  c o n  h ijo s  m e n o re s  d e  e d ad , m e d ia n te  la  c re ac ió n  

d e  la s  A s ig n a c io n e s  F a m ilia re s  d e l P lan  d e  E q u id a d  (M id a g lia  y  C a s t i llo  

2 0 1 0 ) .  E l  M id e s  c u m p lió  el ro l d e  in c o r p o r a c ió n  a l s is te m a  d e  b ie n e s ta r  

d e  la  p o b la c ió n  m á s  p o b re , p e ro  a d e m á s  re fle jó  u n a  in n o v a c ió n  p o lít ic a  e

W Eliminándose el Impuesto a las Retribuciones Personales (IRP).
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institucional en tanto se buscó integrar y coordinar una serie de políticas 
y agencias fragmentadas en el sector público (Midaglia y Castillo 2010; 
Moreira y Delbono 2010). El hecho de ser un Ministerio joven, dio a su 
vez, mayor espacio para el desarrollo técnico y de sistemas de información 
que aportaran a la calidad de las políticas sociales. Aunque no estuvo exen­
to de cuestionamientos, el Mides se constituyó como “el Ministerio de la 
izquierda” y el Plan de Emergencia en particular, como un símbolo de las 
políticas del Frente Amplio para atender a los sectores más pobres.

Otro cambio ineludible de ser mencionado refiere a la reforma del 
sistema de salud. El histórico congelamiento en materia de políticas de 
salud dio paso a la conformación de un Sistema Nacional Integrado de Salud 
(Fuentes 2010). El nuevo sistema implicó la separación entre el rol rector 
y de fijación de estándares de calidad por parte del Ministerio de Salud 
Pública y el de provisión a cargo del sector mutual (instituciones sin fines 
de lucro y eje central del sistema sanitario en Uruguay), privado e incluso del 
propio sector público. Esta es la reforma que posiblemente refleje de mejor 
manera un estilo “principal-agente” de gobernanza dentro de las realizadas 
por el f a  (Setaro 2010). Pero además, el modelo de financiamiento de la 
reforma tuvo tintes claramente redistributivos mediante la generación de 
un sistema de financiamiento más progresivo e intergeneracional y de fuer­
te ampliación de la cobertura (jorcin d  al. 2012; Fuentes, 2013). Aunque 
para generar viabilidad política la reforma de la salud se basó en un estilo 
de tramitación fuertemente negociado y de secuencia gradual desde sus 
inicios, es particularmente interesante notar cómo la fuerza política de 
gobierno tuvo capacidad para conformar una coalición que logrará mo­
dificar el statu quo del sistema con base en la integración de sectores de 
la población y organizaciones sociales que apoyaran la reforma (Fuentes 
2010; Setaro 2010).

En materia educativa, las políticas tuvieron mayores dificultades para 
procesar cambios profundos. Durante este período se aprobó una nueva 
Ley de Educación (N ° 18.437), se incrementó el gasto público en edu­
cación y se aumentaron los salarios docentes. Sin embargo, no se logró 
modificar de manera sustantiva el núcleo duro de las políticas en pos de 
mejorar las prácticas y calidad educativa del sistema (Bentancur y Mance­
bo 2010). En articulación entre la Administración Nacional de Educación 
Pública (a n e p ) , el Mides y  organizaciones sociales, se crearon una serie
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de programas focalizados para atender a niños y jóvenes desvinculados o 
con problemas en el sistema educativo. Ello en parte reflejó una estrategia 
de trabajar sobre los “márgenes” del sistema educativo para atender a las 
situaciones más urgentes pero sin poder abordar aspectos curriculares o 
de la propia gestión educativa. Curiosamente, la política educativa iden­
tificada con el gobierno de izquierda fue engendrada fuera del sistema 
educativo10 (Bentancur y Mancebo 2010). Se trata del denominado “Plan 
Ceibal” (plan nacido del programa internacional one laptop per child) que 
otorgó una computadora a cada niño en educación primaria. Las imágenes 
de niños con sus computadoras en las escuelas, casas y barrios han sido 
ampliamente utilizadas como elemento de difusión de los logros del go­
bierno; en general asociado a la idea de redistribución hacia los sectores 
más pobres y modernización de la educación.

Todas estas reformas sociales significaron un aumento significativo del 
gasto público social y una reconfiguración de la estructura de bienestar que 
debe ser destacada. Hubo un intento por mayor universalización de las po­
líticas sociales al tiempo que se generaban dispositivos para atender a las 
poblaciones más vulnerables.

Un punto particular refiere a las llamadas políticas de “reforma del Esta­
do”. Tabaré Vázquez denominó a la reforma del Estado como “la madre de 
todas las reformas”, previéndose así fuertes movimientos en la estructura 
de la administración pública uruguaya. El gobierno de Vázquez propuso 
una serie de iniciativas para reformar la administración central que incluían 
reestructuras organizativas de ministerios, transformación del sistema de ca­
rrera público, desarrollo de sistemas de información, la profundización del 
gobierno electrónico y las ventanillas únicas de atención ciudadana, entre 
otros (Narbondo et al. 2010; opp 2009). Todos estos aspectos apuntaban 
a una mejor calidad de las políticas públicas, la toma de decisión y el acer­
camiento del Estado a la ciudadanía. Un capítulo aparte merece además los 
aspectos de descentralización política mediante el impulso de un tercer nivel 
de gobierno a nivel local que se concretaría sobre fines de su mandato.

La orientación general de las reformas planteadas estaba en buena me­
dida en línea con las tendencias internacionales asociadas a un New Public

10 La implementación de este proyecto le fue encomendada al Laboratorio Tecnológico del 
Uruguay (Latu).
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Management revisitado, o Post-NPM (Laegreid y Christensen 2007), en el 
sentido de avanzar en algunas de las premisas que inspiraron el paradigma 
del NPMj pero evitando caer en los excesos y consecuencias no queridas de 
las reformas más ortodoxas. Se buscaba fortalecer las capacidades de la 
maquinaria central del gobierno, incorporando la lógica de la gestión por 
desempeño [performance management], la toma de decisiones basada en 
evidencia analítica [evidence-based policy] y el foco en los ciudadanos. Se 
planteaba una administración central más pequeña (sin llegar a un sector 
púbico totalmente fragmentado), pero al mismo tiempo fuerte; es decir, 
con capacidad de diseño de políticas y con un potente sistema de monito- 
reo y evaluación de esas políticas (o p p  2009).

Bajo ese esquema se desarrollaron políticas de fortalecimiento institucio­
nal como la creación de nuevas agencias centrales en gobierno electrónico 
(Agesic), planificación y evaluación (Agev). Esta etapa se caracteriza ade­
más por dejar plasmados los cimientos para el diseño del presupuesto por 
productos [output budgeting]. Por último, se avanzó aunque tímidamente, 
en la elaboración de compromisos de gestión para algunas áreas del Estado 
(principalmente en salud y en empresas públicas deficitarias).

En el caso del servicio civil, el gobierno de Vázquez impulsó una reforma 
del sistema de carrera en la administración central. Estaba en la bases de sus 
fundamentos la revalorización del sistema de carrera bajo premisas de m o­
dernización y mayor flexibilización (Narbondo et al. 2010). En el caso 
de la gestión de los recursos humanos, el tipo de reformas puede ser ca­
racterizada bajo un esquema neoweberiano en la medida que buscó reforzar 
el sistema de carrera pero aportando mayor componentes de flexibilidad 
y la incorporación de una lógica de incentivos en el tope del sistema. Un 
punto de particular importancia se refirió a la creación de los cargos de 
Conducción en la cima de la carrera burocrática. La creación de esta figura 
buscó profesionalizar a la alta burocracia. Quienes accedieran a estos cargos 
deberían haber pasado por un proceso de formación en temas de gestión 
pública, planificación, conducción, etcétera. Sus funciones quedaban 
además asociadas a compromisos de gestión. Sin embargo, el intento de 
implementación de este nuevo sistema de carrera y de alta conducción 
fracasó. Si bien la reforma tuvo sanción legislativa, prácticamente no se 
implementó. Los mencionados cargos de Conducción fueron completados 
de forma parcial pero sus cometidos y sus mecanismos de evaluación de
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d e se m p e ñ o  n u n c a  l le g a ro n  a  im p le m e n ta rse . E n  la  p rá c tic a , la  “v ie ja  b u r o ­

c rac ia ” fu e  e x ito sa  en  fa g o c ita r se  en  la  n o v e d a d  y  b lo q u e a r  a sí lo s  in ten to s  

d e  re fo rm a .

A  p e sa r  d e  lo  d isc u rs iv o , la s  r e fo rm a s  a d m in is tra tiv a s  d e  g e s t ió n  n o  

fu e ro n  p r io r id a d  d e l g o b ie rn o . E llo  p u d o  h a b e r  s id o  c o m o  c o n se c u e n c ia  d e  

la  p r io r id a d  d a d a  a  lo s  te m a s  d e  la  a g e n d a  so c ia l  y  e c o n ó m ic a , p e ro  ta m b ié n  

p o r  la s  d if ic u lta d e s  p a ra  a rr ib a r  a  c o n se n so s  su fic ie n te m e n te  a m p lio s  so b re  

lo s  c u a le s  d e b ía  o r ie n ta r se  el ru m b o  d e  ta le s  re fo rm a s. L a  fa lta  d e  g a n a d o re s  

c la ro s  d e  la s  re fo rm a s, al m e n o s  en  el c o r to  o  m e d ia n o  p la z o ; y  p o r  el c o n tra ­

r io  lo s  c o s to s  y  b lo q u e o s  a so c ia d o s  a  la  im p le m e n ta c ió n  d e  e s ta s  p o lít ic a s  

(p a r t ic u la rm e n te  en  m o m e n to s  d ó n d e  se  b u sc a b a  im p u lsa r  u n a  a g e n d a  

se c to r ia l)  c o n sp iró  c o n tra  la  c o n so lid a c ió n  d e  c o a lic io n e s  d e  a p o y o  fu erte s , 

ta n to  d e n tro  c o m o  fu e ra  d e l p a r t id o  d e  g o b ie rn o . E n  e se  m a rc o , la  e s tr a te g ia  

d e  r e fo r m a  d e l E s t a d o  tu v o  u n a  v ía  d e  e sc a p e  h a c ia  lo s  te m a s  d e  d e sc e n ­

tra liz ac ió n  m e d ia n te  la  c re ac ió n  d e  lo s  M u n ic ip io s  c o m o  te rce r  n ivel d e  

g o b ie rn o . N o  o b stan te , e stas  re fo rm a s ta m p o c o  avan zaro n  d e  m an e ra  s o s te ­

n id a  (F re ig e d o  2 0 1 5 ) .

E n  e se  m arc o , h u b o  e sp a c io  p a ra  av an zar  en  la s  e ta p a s  “fá c ile s” d e  la s  

r e fo rm a s : la  c re a c ió n  d e  in s t itu c io n a lid a d  a so c ia d a  a  n u e v a s  á reas  d e  

p o lít ic a  (c a so  d e  A g e v  y  A g e s ic ) ,  a u n q u e  c o n  e sc a ro s  r e c u r so s  p o lít ic o s  

p a ra  m o d if ic a r  la s  p rá c tic a s  en  la s  e stru c tu ra s  p ú b lic a s  tra d ic io n a le s ; y  la  

in c o r p o r a c ió n  p ro g re s iv a  d e  s is te m a s  d e  in fo rm a c ió n . A sp e c to s  q u e  n o  

m o d if ic a ro n , al m e n o s  e n  el c o r to  p lazo , c o rre la c io n e s  d e  p o d e r  su sta n tiv a s  

n i en  p o lít ic o s  n i en  b u ró c ra ta s .

F in a lm e n te , c a b e  m e n c io n a r  o tro  c o n ju n to  d e  p o lít ic a s  re lev an tes 

d u ra n te  e ste  p e r ío d o . L a s  p o lít ic a s  d e  se g u r id a d  c iu d a d a n a  fu e ro n  p a r t i­

c u la rm e n te  se n s ib le s  p a ra  la  iz q u ie rd a  y  u n a  e sp e c ie  d e  “ta ló n  d e  A q u ile s ” 

p o r  su  im p a c to  en  la  o p in ió n  p ú b lic a . E l  g o b ie rn o  d e l f a  b u sc ó  m o d e rn iz a r  

la  e s tru c tu ra  p o lic ia l  a l t ie m p o  q u e  p o n e r  u n  m ay o r  é n fa s is  en  lo s  a sp e c to s  

d e  d e re c h o s  h u m a n o s  d e  la s  p o lít ic a s  d e  se g u r id a d . S in  e m b a rg o , el f a  tu v o  

d if ic u lta d e s  p a ra  c o n so lid a r  u n a  l ín e a  d e  p o lít ic a  c la ra  en  e s ta  área . E s to  

se  re fle jó  en  lo s  c a m b io s  d e  m in is tro  (tre s  e n  el p e r ío d o ) ,  p e ro  a d e m á s  en  

p a g a r  el c o sto  d e  se r  u n a  fu e rz a  p o lít ic a  c o n  p o c o  c o n o c im ie n to  y  a n c la je  

en  el s is te m a  d e  se g u r id a d  (P a te rn a in  y  V ila  2 0 1 0 ) .

E n  c u an to  a  la  p o lít ic a  ex terio r, el g o b ie rn o  a p o s tó  p o r  u n a  e stra te g ia  

d e  re g io n a lism o  a b ie r to  c o n  é n fa s is  e n  el d e sa rro llo  d e l M e rc o su r , y  en
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l ín e a  c o n  lo s  p o s tu la d o s  d e l f a . E l lo  lo  a le jó  d e  la  e s tra te g ia  p r o n o r te a m e ­

r ic a n a  d e  g o b ie rn o s  a n te r io re s , p e ro  a u n  así, se  p ro c u ró  m a n te n e r  b u e n a s  

re la c io n e s  c o n  E s ta d o s  U n id o s  (L u ja n  2 0 1 0 ) .  D e  h ec h o , tre s  h ito s  m a rc a n  

la  a g e n d a  d e  p o lít ic a  e x te r io r  d u ra n te  e ste  p e r ío d o , en  p r im e r  lu g ar  la s  

d isp u ta s  a  la  in te rn a  d e l f a  y  el p r o p io  g o b ie rn o  r e sp e c to  d e  la  firm a  d e  u n  

T ra ta d o  d e  L ib r e  C o m e r c io  c o n  E s ta d o s  U n id o s . E s te  in ten to  fu e  f in a lm e n ­

te  b lo q u e a d o  p o r  el f a  y  la  p re s ió n  d e  lo s  s in d ic a to s , n u e v a m e n te  en  u n a  

m u e stra  d e  p ra g m a tism o  d e  V á z q u e z  p a ra  n e g o c ia r  a  la  in tern a . P o r  o tro  

lad o , la  p re se n c ia  d e  tro p a s  d e l p a ís  en  m is io n e s  d e  p a z  (e n  la  R e p ú b lic a  D e ­

m o c rá t ic a  d e l C o n g o  y  p a r tic u la rm e n te  H a it í)  fu e  o b je to  d e  fu e r te s  d e b a te  

r e sp e c to  d e l ro l d e l U r u g u a y  en  el c o n te x to  in te rn a c io n a l. L a  d isp u ta  c o n  

A rg e n tin a  re sp e c to  d e  la  in sta lac ió n  d e  u n a  p lan ta  d e  p ro d u c c ió n  d e  ce lu lo sa  

so b re  la s  c o s ta s  d e l R io  U ru g u ay , m in ó  la  re la c ió n  c o n  el p a ís  v e c in o  y  el 

g o b ie rn o  d e  N é s to r  K irc h n e r  q u e  se  p re se n ta b a  c o m o  a liad o . N o  o b sta n te , 

e n  té rm in o s  g en e ra le s  p u e d e  d e c ir se  q u e  la  p o lít ic a  e x te r io r  su fr ió  c a m b io s  

c o n  el a r r ib o  d e  la  iz q u ie rd a  a l g o b ie rn o , p e ro  lo s  m ism o s  fu e ro n  g ra d u a le s  

(L u ja n  2 0 1 0 ) .

T ab aré  V á z q u e z  fin a lizó  su  m a n d a to  c o n  u n a  a p ro b a c ió n  d e  g e s t ió n  en  

e l e n to rn o  d e l 75 % , c ifra  in u su a lm e n te  a lta . S u  figu ra  fu e  a so c ia d a  a  la  d e  

u n  e s ta d is ta  c o n  c a p a c id a d  d e  m a n d o  y  c o n d u c c ió n . E l  p r im e r  g o b ie rn o  

d e l f a  fu e  e x ito so  en  la  re c o n fig u ra c ió n  d e l e s ta d o  d e  b ie n e sta r . S e  lo g ró  

re to m a r  u n a  m a tr iz  u n iv e rsa lis ta  en  m u c h a s  á rea s  d e  la  p o lít ic a , al t ie m p o  

q u e  se  fo r ta le c ió  la  a s is te n c ia  h a c ia  lo s  se c to re s  m á s  v u ln e rab le s . E n  m a te ­

r ia  p ro d u c tiv a  la  m o d e rn iz a c ió n  d e  la s  e m p re sa s  p ú b lic a s  y  la  d e fin ic ió n  

d e  e stra te g ia s  c o n s is te n te s  en  á reas c lav es c o m o  la  p o lít ic a  e n e rg é t ic a  y  

o tra s  a so c ia d a s  a  la  in n o v a c ió n  le  d ie ro n  u n  n u e v o  im p u lso  a  la  p re se n c ia  

d e l E s ta d o . A  d ife re n c ia  d e  lo  q u e  o c u rr ió  c o n  la  e s tru c tu ra  d e  B ie n e sta r  

y  o tra s  á reas  d e  la  p o lít ic a , en  té rm in o s  d e  la s  r e fo rm a s  ad m in is tra tiv a s  

tra n sv e rsa le s , a q u e lla s  o r ie n ta d a s  a  m e jo r a r  el d e se m p e ñ o  d e l g o b ie rn o , 

n o  p u e d e  d e c ir se  q u e  el g o b ie rn o  d e  V ázq u ez  h ay a  se g u id o  u n a  a g e n d a  d e  

c a m b io s  co n sis te n te . S i b ie n  so n  c la ro s  lo s  in te n to s  p o r  el fo r ta le c im ie n to  

in s t itu c io n a l d e  a lg u n a s  á reas , m u c h a s  v e c e s  re su lta n d o  en  la  g e n e ra c ió n  d e  

“is la s  d e  e fic ien c ia ” o  el in ten to  p o r  d e sa rro lla r  s is te m a s  d e  in fo rm a c ió n  q u e  

d e n  a p o y o  a  la  g e s t ió n , d e sd e  u n  p u n to  d e  v is ta  g lo b a l, la s  r e fo rm a s  fu e ro n  

p o c o  s is te m á tic a s , in c o m p le ta s  y  a d  hoc (F u e n te s  2 0 0 7 ; R a m o s  et al. 2 0 1 7 ) .
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Entre los asuntos pendientes, la mencionada reforma educativa se vislum­
braba como una necesaria agenda de un segundo gobierno frenteamplista.

A pesar del éxito político de Vázq uez, no logró imponer a su sucesor, 
Danilo Astori, y  el f a  terminó eligiendo a José Mujica como candidato a la 
presidencia (q uien a su vez, tuvo a Danilo Astori como candidato a vicepre­
sidente). Ello refleja en buena medida las características típicas del sistema 
de partidos en Uruguay, y  en particular del f a , asociado a los esq uemas 
negociados y sin perdedores claros. Lo cierto es q ue un segundo gobier­
no frenteamplista debía debatirse entre “profundizar los cambios” pero 
haciendo un giro a la izq uierda o manteniendo la tónica socialdemócrata.

El segundo gobierno del Frente Amplio: 
el período d e jo sé  Mujica (2010-2015)

Tres hechos hicieron que se hablara de Uruguay en el mundo durante el pe­
ríodo 2010-2015. La mordida de Luis Suarez al italiano Giorgio Chiellini 
durante el Mundial de futbol Brasil 2014, la legalización de la marihuana, y 
la figura del “presidente más pobre del mundo”: José Mujica. Sobre el pri­
mer hecho no haremos referencia (todavía no entendemos qué sucedió), 
los otros dos casos pusieron a Uruguay bajo un foco de atención política 
mundial fuera de lo común. La figura del presidente Mujica, un exguerrille­
ro preso por más de una década durante la dictadura cívico militar, se erigió 
ya desde el 2004 como un excelente orador con llegada a todas las clases so­
ciales, en particular a los más pobres. Sus discursos en la cumbre de Rio+20 
y Naciones Unidas lo catapultaron como una voz a nivel internacional que 
reivindicaba la vida austera frente al consumismo y la necesidad de que los 
políticos se acerquen y se parezcan más a la gente a la cual gobiernan.

Mujica ganó las elecciones de 2009 luego de un ballotage con el expre­
sidente y  candidato del Partido Nacional Luis Alberto Lacalle. El f a  se 
aseguraba así su segundo mandato consecutivo, también en este caso con 
mayorías parlamentarias. A diferencia de Vázquez, Mujica no era el líder 
del Frente Amplio sino del Movimiento de Participación Popular (m p p ) , 

sector más votado dentro del partido. Para el 2010, el Uruguay se encuentra 
en un proceso continuado de crecimiento económico y mejoramiento de 
sus indicadores sociales. El desafío entonces pasaba por consolidar algunas
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políticas ya iniciadas pero también dejar un sello propio de un gobierno 
que se preveía más a la izquierda que el anterior.

Las políticas del segundo gobierno de izquierda11

La educación estaba llamada a ser un eje central del gobierno de Mujica. 
Así fue enfatizado por el propio presidente en su discurso de asunción y 
era en parte una deuda pendiente del gobierno de Vázquez. Durante este 
período el presupuesto educativo continuó en aumento y se intentaron 
plasmar acuerdos interpartidarios que hicieran las reformas más viables 
políticamente. El presidente abogaba además por un modelo educativo 
orientado al mundo del trabajo, caracterizado por la creación de una nueva 
universidad pública (la Universidad Tecnológica [Utec]) en el interior del 
país. Se creó además el Instituto Nacional de Evaluación Educativa como 
herramienta para monitorear la calidad del sistema. En materia educativa 
más allá de algunos cambios, lo que prevaleció fue el statu quo. Ello pue­
de explicarse en parte como consecuencias de las fuertes autonomías de la 
Administración Nacional de Educación Pública (a n e p ) que limitan la ca­
pacidad del Ejecutivo para implementar reformas, así como la presencia de 
actores sindicales con fuerte capacidad de resistencia frente a cambios en el 
sistema (Mancebo y Lizbona 2015). No obstante, más allá de dificultades 
de tipo institucional y de actores de veto, no debe olvidarse la dificultad 
que ha tenido el Frente Amplio para consolidar un proyecto de reforma 
educativa innovador que pueda orientar una agenda de cambios de manera 
sostenida.

En materia económica se apostó nuevamente por una línea de pragma­
tismo y estabilidad macroeconómica. Un hito fundamental estuvo dado 
por la asignación del “grado inversor” que las calificadoras de riesgo otorga­
ron al país en 2011 y que facilitaron el acceso a créditos más baratos e 
inversiones extranjeras. Otro aspecto fundamental estuvo dado por el re­
forzamiento de las regulaciones financieras como consecuencia de la fuerte 
presión internacional, en particular de la o c d e , para cumplir con estándares 
internacionales. En ese marco, se flexibilizó el secreto bancario, se fortaleció

11 Véase nota 6 .
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la  p o lít ic a  an ti lav ad o  d e  a c tiv o s  en tre  o tra s  m e d id a s  d e  re g u la c ió n  d e l s is te  - 

m a  fin an c ie ro  (A n tia  2 0 1 5 ; B e rg a ra  2 0 1 5 ) .

Fuente: Banco M undial. < h t tp :/ / datos.ban com un dial.o rg>.

L a  r e d u c c ió n  s ig n ific a tiv a  d e  lo s  n iv e le s  d e  p o b r e z a  d u ran te  el p r im e r  

g o b ie rn o  d e l F re n te  A m p lio  im p lic a b a  u n  d e sa fío  en  m ate r ia  d e  re d e fin i­

c ió n  d e  la s  m e ta s  y  m e c a n ism o s  d e  in te rv e n c ió n  en  p o lít ic a s  so c ia le s . 

M u jic a  se  fijó  la  m e ta  d e  e rra d ic ar  la  in d ig e n c ia  y  re d u c ir  la  p o b r e z a  a  u n  

d ig ito . L a  e stra te g ia  fu e  p a ra  e llo  el re fo rz a m ie n to  d e  la s  p o lít ic a s  fo c a liz a ­

d a s  e h ip e r fo c a liz a d a s  (M id a g lia  y  T e je ra  2 0 1 5 ) .  E llo  im p lic ó  en  b u e n a  

m e d id a  a b a n d o n a r  lo s  e sq u e m a s  d e  “P la n e s” d e  la  é p o c a  V á z q u ez  p a ra  

c e n tra rse  en  la  g e n e ra c ió n  d e  p ro g ra m a s  e n te n d id o s  c o m o  p r io r ita r io s  q u e  

se  d e sa rro lla r ía n  b a jo  u n a  ló g ic a  d e  m a y o r  in se rc ió n  te rr ito r ia l y  tra b a jo  d e  

p ro x im id a d  c o n  la s  p e r so n a s . U n  c a so  p a r tic u la r  fu e  el P lan  Ju n t o s  o r ie n ta ­

d o  a  la  g e n e ra c ió n  d e  so lu c io n e s  h a b ita c io n a le s  p a ra  fa m ilia s  p o b re s . E s te  

p ro g ra m a , a l cu a l M u jic a  d o n a b a  u n a  p a r te  im p o rta n te  d e  su s  in g re so s , 

fu n c io n a b a  en  el se n o  m ism o  d e  la  P re sid e n c ia , b a jo  p e r so n a l  d e  c o n fian za  

d e l p re s id e n te  y  c o n  a lta  f le x ib ilid a d  p a ra  su  g e stió n . E n  b u e n a  m e d id a , 

fren te  a  la  d e sc o n fia n z a  d e  la  b u ro c ra c ia , se  b u sc ó  e sta b le c e r  e stra te g ia s  d e  

by p a s s  in s t itu c io n a le s  c o m o  m e d io  p a ra  h ac er  lle g a r  a lg u n a s  p o lít ic a s  s o ­
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c ía le s .12 D e  c u a lq u ie r  fo rm a , a u n q u e  en  e ste  p e r ío d o  ta m b ié n  se  c o n sta ta  el 

in teré s  p o lít ic o  p o r  a b o rd a r  la s  s itu a c io n e s  d e  m a y o r  e x c lu sió n  so c ia l, se  

re g istra n  im p o r ta n te s  c a m b io s  en  c u an to  a  la  o p e ra tiv a  y  la  fo rm a  d e  c o n c e  - 

b ir  la s  p o lít ic a s  so c ia le s  r e sp e c to  d e l p e r ío d o  an terior.

E n tre  o tro  c o n ju n to  d e  p o lít ic a s  d e n tro  d e l á rea  so c ia l, v a le  re m a rc a r  la  

co n tin u id a d , a u n q u e  c o n  c ie r to  e n le n te c im ie n to , d e l p r o c e so  en  m ate r ia  d e  

sa lu d . E llo  c o m o  c o n se c u e n c ia  d e  u n a  lín e a  e stra té g ic a  m á s  lax a  y  u n a  m ay o r  

r o ta c ió n  d e  lo s  c u a d ro s  d e  c o n d u c c ió n  d e l s is te m a  d e  sa lu d  (S e ta ro  2 0 1 5 ) .  

E n  el c a so  d e  la s  p o lít ic a s  d e  v iv ie n d a  se  re g istra  u n a  c o n so lid a c ió n  d e  lo s  

p la n e s  d e  v iv ie n d a  d e  in teré s  so c ia l  o r ie n ta d o s  a  lo s  se c to re s  m e d io s  y  m e  - 

d io s  b a jo s ;  en  u n  e sq u e m a  d e  p o lít ic a s  c o n  u n a  fu erte  p re se n c ia  d e l s e c to r  

p r iv a d o  (M a g r i  2 0 1 5 ) .  F in a lm e n te , la s  p o lít ic a s  la b o ra le s  se  ca ra c te r iz a ro n  

p o r  la  c o n tin u id a d  re sp e c to  d e l p e r ío d o  an terio r , c o n  la  in c o rp o ra c ió n  d e  

a lgu n as regu lacion es extras en  m ateria  d e  seg u rid ad  laboral, la  exten sión  de  la  

lic e n c ia  p o r  m a te rn id a d  o p a te rn id a d , en tre  o tra s  (C a r r a c e d o  y  S e n a to re  

2 0 1 5 ) .

12 El Programa Uruguay Crece Contigo orientado a la primera infancia también funcionó 
durante todo el período de gobierno dependiendo directamente de la Presidencia.
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L o s  te m a s  d e  s e g u r id a d  c iu d a d a n a  s ig u ie ro n  s ie n d o  u n  e je  cen tra l d e l 

g o b ie rn o  y  d e  la  o p in ió n  p ú b lic a . P a ra  c o n d u c ir  e l M in is te r io  d e l In terior, 

M u jic a  c o lo c ó  a  E d u a r d o  B o n o m i, u n  h o m b re  d e  su  e x trem a  co n fian za . 

L a s  p o lít ic a s  d e  e ste  s e g u n d o  p e r io d o  fre n te a m p lista  se  a b o c a ro n  en  g ran  

m e d id a  al fo r ta le c im ie n to  d e l a p ara to  p o lic ia l  en  su  c a p a c id a d  p a ra  d a r  

r e sp u e s ta  fren te  a l d e lito . A sí, se  d e sa rro lla ro n  “m e g a o p e r a t iv o s” p o lic ia le s  

y  o tra s  a c c io n e s  d e  in te rv e n c ió n  p o lic ia l. E s te  m a y o r  é n fa s is  en  el c o s ta d o  

rep re siv o , a su m ía , a u n q u e  n o  d e  fo rm a  exp líc ita , q u e  el p r im e r  g o b ie rn o  

fre n te a m p lista  h a b ía  s id o  t ib io  fren te  a  la  c r im in a lid a d , to m a d o  a  la  m ism a  

c o m o  p a r te  d e  lo s  p r o b le m a s  so c ia le s  q u e  se r ía n  p a s ib le s  d e  so lu c io n a r  c o n  

o tra s  p o lít ic a s  (V ila  2 0 1 5 ) .  L a s  p o lít ic a s  d e  se g u r id a d  h a n  p u e s to  en  u n  lu ­

g a r  in c ó m o d o  a  la  iz q u ie rd a  c o m o  c o n se c u e n c ia  d e l d ifíc il  e q u ilib r io  en tre  

e je rc e r  m ay o r  re p re s ió n  fren te  a l d e lito , m o s tr á n d o se  im p la c a b le  fre n te  a  él, 

y  a l m ism o  t ie m p o  la  c o n stru c c ió n  d isc u rs iv a  h is tó r ic a m e n te  a so c ia d a  a  la s  

c o n d ic io n e s  so c ia le s  q u e  lle v an  a  éste .

E n  té rm in o s  d e  re fo rm a  d e l E s ta d o , n u e v am en te  el te m a  o c u p ó  u n  lu g ar  

cen tra l. E n  p a la b ra s  d e  M u jic a  al m o m e n to  d e  la  a su n c ió n  d e  su  m an d a to : 

“C o m o  b ie n  h a  d ic h o  el p re s id e n te  T ab aré  V ázqu ez , e sta  es la  m ad re  d e  to d a s  

la s  re fo rm as. N o  d e b e r ía m o s  p e rm itir  q u e  e sa  m ad re  n o s  s ig a  e sp e ra n d o ”. 

E s ta s  p a la b ra s  n o  só lo  h ac e n  re feren c ia  a  la s  d e m o ra s  en  e m p re n d e r  las 

re fo rm a s  d e l ap ara to  e statal, s in o  n u e v a m en te  a  p o n e r  la  te m átic a  c o m o  p a r ­

te  d e  la s  p re o c u p a c io n e s  cen tra le s  d e l g o b ie rn o . S in  e m b a rg o  d e  la s  re ite ra­

d a s  d e c la rac io n es  p re sid e n c ia le s  ta m p o c o  en  e sta  o c a s ió n  se  avan zó  d e  fo rm a  

su stan tiv a  en  la  re fo rm a  d e l E s ta d o .13 E n tre  la s  a c c io n e s  a  d e sta c a r  e stá  el 

fo r ta le c im ie n to  d e  lo s  m e c a n ism o s  d e  tra n sp a re n c ia  y  d e  in g re so  m erito -  

c rá tico  a  la  fu n c ió n  p ú b lic a  (U ru g u a y  C o n c u r sa ) , la  c re ac ió n  d e  la  A g e n c ia  

d e  C o m p ra s  y  C o n tra ta c io n e s  E sta ta le s , y  e l avan ce  en  la  re d u c c ió n  d e  lo s  

trám ite s  m e d ian te  p la n e s  d e  g o b ie rn o  e lectró n ico . E s te  p e r ío d o  se  ca ra c te ­

rizó  a d e m á s  p o r  la  a p ro b a c ió n  d e  la  L e y  d e  A so c ia c ió n  P ú b lico -P riv ad a  q u e  

c o n fig u ró  la  b ú sq u e d a  p o r  u n  n u ev o  t ip o  d e  re la c io n am ie n to  c o n  el se c to r  

p riv ad o . T a m b ié n  se  a d e la n ta ro n  re e stru c tu ra c io n e s  o rg an izativ as  e n  m in is ­

te r io s  y  en te s  p ú b lic o s , p e ro  b a jo  u n a  ló g ic a  d e  re fo rm a s  d e  “ b a ja  in te n s id a d ” 

y  n o  a so c ia d a s  a  u n  p la n  g lo b a l d e  re fo rm as.

13 Entre algunos de los intento fallidos al inicio de su gobierno se cuenta la intención de 
crear un Ministerio de la Presidencia encargado de liderar el proceso.
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Quizás el aspecto más importante durante este gobierno fue la aproba­
ción de un nuevo Estatuto del Funcionario Público luego de 70 años. Las 
reformas de Mujica pendularon entre dos perspectivas del funcionario pú­
blico. Por un lado, desconfianza14 (la idea de que “son muchos y hacen poco”) 
que motivaba a reforzar controles y fortalecer la carrera administrativa. En la 
misma línea, el incremento del número de designaciones políticas, al estilo 
de “comisarios políticos” en los cargos altos de gobierno, por oposición a los 
mencionados niveles de conducción, corresponde con la idea de privilegiar 
la political responsiveness frente a la autonomía burocrática (Panizza et al. 
2014). Al otro lado del péndulo, quizás una novedad en términos de con­
cepción política, estuvo la idea de los funcionarios públicos como servidores 
de los ciudadanos y cercanos a la gente, en particular a los más pobres. Esta 
orientación podría identificarse con lo que Denhardt y Denhardt (2007) 
caracterizan como “New Public Service” que supone que la administración 
pública debe orientarse al interés público, la gobernanza democrática y al 
involucramiento con la ciudadanía. No obstante, en el caso del gobierno de 
Mujica, no puede decirse que esta concepción se haya buscado implementar 
de manera coherente o sistemática sino más bien asociada a impulsos de la 
propia impronta personal del presidente.

Un aspecto central del gobierno de Mujica estuvo dado por el avance 
sustantivo en la llamada “agenda de derechos”. Tres grandes hitos caracte­
rizan esta agenda. En primer lugar la despenalización del aborto, mediante 
la aprobación de una Ley de Salud Sexual y Reproductiva;15 la aprobación 
del matrimonio entre personas del mismo sexo, y finalmente la aprobación de 
la Ley 19.172 que regula el mercado legal de producción y consumo de ma­
rihuana. La aprobación de normativa para la práctica legal del aborto y el 
matrimonio para parejas del mismo sexo representaban demandas ya con­
solidadas de grupos feministas, de diversidad sexual, estudiantiles y otros 
con los cuales el Frente Amplio ha tenido históricamente un vínculo muy 
estrecho. Aunque ambas leyes tuvieron procesos de negociación diferentes, 
encontraron eco en un Parlamento dispuesto a avanzar en estas temáticas

14 Respecto de los funcionarios públicos Mujica dijo en 2010: “todos son suplantables [ .. .]  
y no están para servirse, están para servir”

15 Durante el período de Vázquez el Parlamento había aprobado una ley que despenalizaba 
el aborto la cual fue vetada por el presidente.
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y  u n  p re s id e n te  d isp u e s to  a  “re c o n o c e r  la  re a lid a d ”. A u n q u e  e ste  t ip o  d e  

a g e n d a  re su lta  in n o v a d o ra , en  p a r tic u la r  p a ra  A m é r ic a  L a tin a , to d a v ía  m á s  

tr a n sg re so r  fu e  el a n u n c io  d e  la  re g u la c ió n  d e l m e rc a d o  d e  la  m a r ih u a n a .16 

L a s  p o lít ic a s  “p ro - le g a liz ac ió n ” e ran  im p u lsa d a s  p o r  d iv e r so s  m o v im ie n to s  

so c ia le s  ta m b ié n  c e rc a n o s  al F re n te  A m p lio . S in  e m b a rg o , p a ra  el p r e s id e n ­

te  M u jic a  la  re g u la c ió n  d e l m e rc a d o  d e  m a r ih u a n a  se  su ste n tó  m á s  en  u n  

a rg u m e n to  d e  lu c h a  c o n tra  el n a rc o trá fic o  q u e  en  u n a  a m p lia c ió n  d e  d e ­

re c h o s  o  d e se st ig m a t iz a c ió n  d e  lo s  c o n su m id o re s . E n  p a la b ra s  d e  M u jic a : 

“e s  p e o r  e l n a rc o trá fic o  q u e  la  m a r ih u a n a ”. L a  le y  p la n te a  la  p o s ib il id a d  d e l 

a u to c u ltiv o  y  la  g e n e ra c ió n  d e  c lu b e s  d e  c a n n ab is , p e ro  a d e m á s  el o to r g a ­

m ie n to  d e  l ic e n c ia s  a  e m p re sa s  p a ra  su  p r o d u c c ió n  e n  p r e d io s  p ú b lic o s  y  

p o s te r io r  c o m e rc ia liz a c ió n . E n  b u e n a  m e d id a , e llo  re fle ja  u n a  v e z  m á s  el 

fu e rte  se sg o  p ro -e s ta t is ta  d e l s is te m a  p o lít ic o  u ru g u a y o  in c lu so  p a ra  e ste  

t ip o  d e  p o lít ic a s .

E n  m ate r ia  d e  re la c io n e s  e x te r io re s , el s e g u n d o  g o b ie rn o  se  c a rac te r izó  

p o r  u n a  a p u e s ta  a  la  in te g ra c ió n  re g io n a l. M u jic a  p r io r iz ó  d e sd e  el in ic io  el 

v ín c u lo  c o n  B ra s il  y  la  r e c o m p o s ic ió n  d e  la s  r e la c io n e s  c o n  A rg e n tin a , la s  

c u a le s  s ig u ie ro n  s ie n d o  d e  to d o s  m o d o s  tu m u ltu o sa s . D e  h ec h o , e l p r e s i­

d e n te  se  h iz o  c a rg o  p e rso n a lm e n te  d e  m u c h a s  d e  la s  n e g o c ia c io n e s  c o n  lo s  

p a íse s  v e c in o s , en  p a r tic u la r  c o n  lo s  d e l M e rc o su r . E l  e n fo q u e  la t in o am eri-  

c a n is ta  y  m u ltila te ra lis ta  d e  la  p o lít ic a  e x te r io r  n o  lim itó , s in  e m b a rg o , u n a  

p o s tu r a  p ra g m á tic a  en  m ate r ia  c o m e rc ia l  p a ra  n e g o c ia r  c o n  E s ta d o s  U n id o s  

y  o tra s  p o te n c ia s . ( C a e ta n o  e ta l. 2 0 1 5 ) .  A  su  vez , u n  r a sg o  p a r tic u la r  d e  e ste  

p r o c e s o  fu e  la  p o lít ic a  in te rn a c io n a l d e  d e re c h o s  h u m a n o s  im p u lsa d a  p o r  

el p re s id e n te  y  el c a n c ille r  L u is  A lm ag ro . D o s  a sp e c to s  ca ra c te r iz a n  a  e sta  

d im e n sió n . E n  p r im e r  lu gar, el a s ilo  d e  fa m ilia s  s ir ia s  q u e  e sc a p a b a n  d e l 

c o n flic to  c iv il en  su  p a ís , y  en  se g u n d o  lu gar, la  r e c e p c ió n  d e  e x p re so s  d e  

G u a n tá n a m o . E llo  le  p e rm it ió  a l p a ís  u n  a c e rc a m ie n to  c o n  E s ta d o s  U n id o s  

q u e  te n d r ía  c o n se c u e n c ia s  p o lít ic a s  y  c o m e rc ia le s .

F in a lm e n te , en  m ate r ia  p ro d u c tiv a  se  c o n so lid a ro n  p o lít ic a s  q u e  v en ían  

d e l p e r ío d o  an terio r , c a so  d e  la  e x ito sa  p o lít ic a  e n e rg é t ic a  y  la  in c o r p o r a ­

c ió n  d e  te c n o lo g ía  a l ag ro  (Z u rb r ig g e n  2 0 1 5 ) .  L a  d is c u s ió n  tu v o  c o m o  

e je  la  v is ió n  fu e r te m e n te  d e sa rro llis ta  d e l E s ta d o  y  su  ro l en  la  e c o n o m ía  

e x p re sa d a  en  el in ten to  p o r  c o n so lid a r  g ra n d e s  o b ra s  p ro d u c tiv a s  c o m o

16 En Uruguay el consumo de marihuana para uso personal está despenalizado desde 1998.
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u n  p u e r to  re g io n a l d e  a g u a s  p ro fu n d a s , u n a  re g a s if ic ad o ra , in v e rs io n e s  en  

m ate r ia  d e  p e tró le o  y  c o m b u s t ib le s , e le c tr ic id a d , e tcé te ra . N o  to d a s  e sta s  

o b ra s  lo g ra ro n  c o n so lid a r se , s in  e m b a rg o , re fle ja b a n  u n  in te ré s  p o r  avan zar 

r e sp e c to  d e  la  p re se n c ia  d e l E s ta d o  en  la  e c o n o m ía .

M u jic a  fin a liza  su  m a n d a to  c o n  u n a  p o p u la r id a d  c e rc a n a  a l 7 0 %  y  c o m o  

u n  ic o n o  p o lít ic o  a  n ivel in te rn a c io n a l. E n tre  la s  c a ra c te r íst ic a s  q u e  lo  

d e sta c a ro n  c o m o  m a n d a ta r io  se  e n c u e n tra n  el in ten to  c o n sta n te  p o r  te je r  

a c u e rd o s  c o n  la  o p o s ic ió n , d e n tro  su  p r o p io  p a r tid o , y  a  n ivel in tern ac io n a l. 

M u jic a  m o s tr ó  p r a g m a tism o  p a ra  p re d ic a r  u n  d is c u r so  e n fo c a d o  a  lo s  m á s  

v u ln e rab le s  y  el v a lo r  d e  la  a u ste r id a d , y  a l m ism o  t ie m p o  m a n e ja r se  d e n tro  

d e  la s  ley e s d e l c a p ita l ism o  y  la  e s ta b il id a d  m a c ro e c o n ó m ic a . A s im ism o , 

fu e  a s tu to  p a ra  n e g o c ia r  y  n o  tu v o  e m p a c h o  e n  d a r  c o n tra m a rc h a s  c u a n d o  

la  s itu a c ió n  lo  a m e ritab a . S in  e m b a rg o , d e ja n d o  d e  la d o  la  a g e n d a  d e  d e ­

re c h o s , el s e g u n d o  g o b ie rn o  d e l F re n te  A m p lio  fu e  m e n o s  in n o v a d o r  en  

m ate r ia  d e  re fo rm a s. E s  c ie r to  q u e  u n a  p a r te  d e b ía  e n fo c a r se  e n  la  c o n tin u i­

d a d  d e  la s  p o lít ic a s  d e l p e r ío d o  an terio r , n o  o b sta n te , e n  m u c h a s  á rea s  d e  

p o lít ic a  le  c o s tó  so s te n e r  u n a  a g e n d a  d e  c a m b io s  q u e  av an zara  d e  m a n e ra  

su stan tiv a . S i b ie n  la  figu ra  d e  M u jic a  p u d o  h a b e r  o p a c a d o  al F re n te  A m p lio  

d u ra n te  e ste  p e r ío d o , e llo  n o  s ig n ific a  q u e  n o  fu e ra  p r in c ip a lm e n te  el a c to r  

p a r t id a r io  q u ie n  g o b e rn ó . O tro s  se c to re s  d e l F re n te  A m p lio , m á s  a le ja d o s  

d e l p re s id e n te  c o n tro la ro n  á rea s  m u y  se n s ib le s  d e l g o b ie rn o , en  p a r tic u la r  

la  p o lít ic a  e c o n ó m ic a .

Apuntes finales sobre el legado político 
y administrativo del Frente Amplio en el gobierno

E x is te n  se llo s  p r o p io s  d e l F re n te  A m p lio  en  el g o b ie rn o  p e ro , c o m o  fu e  

m e n c io n a d o , ta m b ié n  tr a d ic io n e s  p o lít ic a s  d e  la s  c u a le s  h a  s id o  h ered ero . 

A u n q u e  u n  m o m e n to  d e  q u ie b re  c o m o  la  l le g a d a  d e l f a  a l g o b ie rn o  n a c io ­

n a l p o d r ía  h a b e r  c a m b ia d o  la s  re g la s  d e  ju e g o , e s to  n o  su c e d ió  a sí; e l f a  se  

m a n tu v o  d e n tro  d e  la s  re g la s  d e l s is te m a  p o lít ic o  y  d e  g o b ie rn o  y a  c o n stru i­

d o  y  fu e  d e sd e  allí q u e  im p le m e n tó  su s  re fo rm a s.

A u n q u e  n o  ex e n to  d e  co n flic to s , el F re n te  A m p lio  g o b e rn ó  ju n to  c o n  

la s  fu e rz a s  so c ia le s  h is tó r ic a m e n te  a liad a s , en  p a r tic u la r  lo s  s in d ic a to s , p e ro  

n o  a le ja d o  d e l se c to r  p r iv ad o . E l m o d e lo  d e  g o b ie rn o  y  d e  re la c io n am ie n to

545



C o n r a d o  R a m o s  y  A l e ja n d r o  M il a n e s i

d e l f a  n o  se  ca ra c te r iz ó  p o r  el e n fren tam ie n to , al e s t ilo  d e l c h a v ism o  o  el 

k irc h n e r ism o , s in o , la  m a y o r ía  d e  la s  v e c e s , te jie n d o  a c u e rd o s  y  a lian zas. 

E n  d e fin itiv a , en  u n  d ifíc il e q u ilib r io  en tre  se n ta r  n u e v a s  p o lít ic a s  re d is tr i­

b u tiv a s  al t ie m p o  q u e  p re se n ta r  u n a  im a g e n  a m ig a b le  c o n  el c a p ita l  q u e  

p e rm itie ra  se g u ir  a tra y e n d o  in v ers io n e s . E s e  e q u ilib r io  se  lo g ró  b u sc a n d o  

d e sa rro lla r  p o lít ic a s  c o n  im p a c to s  fu e r te s  p e ro  b a jo  u n  e sq u e m a  d e  tra m i­

ta c ió n  g ra d u a l e  in cre m en ta l.

E ste  m o d e lo  d e  “so c ia ld em o crac ia  periférica” (T raversa  2 0 1 0 ) , se  c a ra c ­

te r iz ó  p o r  u n a  v o c a c ió n  e x p a n s io n is ta  d e l s e c to r  p ú b lic o , al t ie m p o  q u e  

b u sc a b a  d e sa rro lla r  y  a trae r  el c a p ita l p r iv ad o . E n  m ate r ia  p ro d u c tiv a , 

a u n q u e  p u e d e n  d e s ta c a r se  a lg u n o s  c a m b io s  e n  la  m atr iz , se  c o n tin u ó  

a p o s ta n d o  p o r  la s  v e n ta ja s  c o m p a ra tiv a s  d e l p a ís  a so c ia d a s  a  la  a g ro in d u s-  

tr ia , el tu r ism o , la  fo re s ta c ió n  y  c ie r ta s  á rea s  d e  se rv ic io s . E l  p a ís  c o n tin ú a  

p o r  ta n to  fu e r te m e n te  d e p e n d ie n te  d e l p r e c io  d e  lo s  com m odities p a ra  su  

cre c im ie n to . L a s  r e fo rm a s  im p le m e n ta d a s  en  v a r ia s  a ren as  d e  la s  p o lít ic a s  

so c ia le s  a u n q u e  tu v ie ro n  im p a c to s  p o s it iv o s  en  c u an to  a  la  in c o rp o ra c ió n  y  

c o b e r tu ra  d e  a m p lia s  se c to re s  d e  la  p o b la c ió n , c o n so lid a ro n  u n a  e s tru c tu ra  

d u a l p a ra  se c to re s  in te g ra d o s  a l m e rc a d o  la b o ra l  y  se c to re s  e x c lu id o s , c o n  

la  c o n s ig u ie n te  d ife re n c ia  en  la  c a lid a d  d e  lo s  se rv ic io s  (A n tía  et al. 2 0 1 3 ) .

U n  p u n to  a p a r te  re fie re  a  lo s  e s t ilo s  y  le g a d o s  p re s id e n c ia le s  d e  V áz q u ez  

y  M u jic a . A u n q u e  a m b o s  h an  te n id o  u n  fu e rte  a rra ig o  p o p u la r , c o m o  

se ñ a la  G a rc é  ( 2 0 1 5 )  su s  e s t ilo s  se  a se m e ja n  a  lo s  “d o c to r e s ” (V á z q u e z ) y  

“c a u d illo s ” (M u jic a )  d e l s ig lo  x i x .  V á z q u ez  se  c a ra c te r iz a  p o r  u n  e st ilo  m á s  

o rd e n a d o , ra c io n a l y  d e  u t il iz a c ió n  d e  la  a u to r id a d ; se ñ a la  q u e  g o b e rn a rá  

c o n  “ la  c o n st itu c ió n  en  u n a  m a n o  y  el p r o g r a m a  d e l F re n te  A m p lio  en  la  

o tra ”. A u n q u e  s in  n eg ar la , o to rg a  m e n o s  a p e r tu ra  al d ia lo g o  c o n  la  o p o s i­

c ió n . S u s  a p a r ic io n e s  en  la  p r e n sa  so n  c a lc u la d a s  y  s ie m p re  c o n  el fin  d e  

c o m u n ic a r  a lgo . U n a  p e r s o n a  a d e m á s  q u e  h a  b u sc a d o  a c tiv a m e n te  co m - 

p a tib il iz a r  su  fu n c ió n  d e  p re s id e n te  c o n  el e je rc ic io  d e  la  m e d ic in a . M u jic a  

en  c a m b io , e s  u n  “p o lít ic o  d e  p ro fe s ió n ” q u e  se  c a ra c te r iz a  p o r  u n  e st ilo  

m á s  d e so r d e n a d o  d e  h a c e r  p o lít ic a . S u  fa c ilid a d  p a ra  la  c o m u n ic a c ió n  lo  

tra n s fo rm a n  en  u n  “íc o n o ” y  su s  fra se s  r e sp e c to  d e  la  v id a  y  la  p o lít ic a  m a r ­

ca n  su  se llo . B a jo  u n  e st ilo  p ra g m á tic o , la  a g e n d a  d e l g o b ie rn o  s ie m p re  e stá  

en  c o n stru c c ió n  y  n o  h ay  p r o b le m a  e n  d a r  v u e lta s  d e  t im ó n . L o s  d e b a te s , 

c o n flic to s  y  c o n tra d ic c io n e s  d e l e je rc ic io  d e  g o b ie rn o  p u e d e n  se r  d e b a t id o s  

a  la  lu z  p ú b lic a . M u jic a  d e sc o n fía  d e  lo s  “e sp e c ia l is ta s ” y  té c n ic o s , y  e n tie n ­
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d e  q u e  el v e rd a d e ro  c o n o c im ie n to  e stá  en  la  e x p e r ie n c ia . D e  allí q u e  la s  

a fin id a d e s  en tre  p re s id e n te s  p u e d e n  id e n tif ic a rse  en  el c a so  d e  V á z q u ez  c o n  

m a n d a ta r io s  c o m o  L a g o s  o  B a c h e le t, y  en  el c a so  d e  M u jic a  c o n  lo s  e st ilo s  

d e  l id e ra z g o s  p o p u la re s  d e  p a r t id o  c o m o  L u la  D a  S ilva .

E s ta  ra d io g ra fía  ( in c o m p le ta )  d e  a m b o s  m a n d a ta r io s , t ie n e  im p a c to s  

e n  c ó m o  se  h a n  p r o c e sa d o  la s  p o lít ic a s . E l  g o b ie rn o  d e  V áz q u ez  fu e  m á s  

c o n s is te n te  e n  el a se n ta m ie n to  d e  re fo rm a s  in n o v a d o ra s  d e l s e c to r  p ú b lic o  

e n  á rea s  c lav es c o m o  sa lu d , e c o n o m ía , p o lít ic a s  so c ia le s , e n e rg ía , e tcé tera . 

E l  g o b ie rn o  d e  M u jic a  fu e  m á s  in c o n siste n te  en  la  g e n e ra c ió n  d e  n u e v as  

re fo rm as, sin  em b argo , avan zó  en  p o lític a s  “fu era  d e l lib re to ”, el c a so  m á s  t í­

p ic o  e s  el d e  la  m ar ih u a n a , p e ro  ta m b ié n  e n  c u a n to  a  g ra n d e s  o b ra s  d e  in ­

fra e s tru c tu ra  b a jo  u n a  v is ió n  “d e sa rro llis ta ” d e l p a ís .

M á s  a llá  d e  e s ta s  d ife re n c ia s , a m b o s  fu e ro n  “p re s id e n te s  d e  p a r t id o ” 

(S k in n e r  2 0 0 8 ) .  A u n q u e  c o n  d is t in to s  e st ilo s , V áz q u ez  y  M u jic a  g o b e r n a ­

ro n  ju n to  c o n  su  p a r t id o  y  tu v ie ro n  in teré s  p o r  el fu tu ro  p o lít ic o  d e l f a . 

L a  e s tru c tu ra  p a r t id a r ia  fu e  re lev an te  p a ra  la  d e fin ic ió n  d e  p o lít ic a s  d e  su s 

g o b ie rn o s  y  en  g en era l, n o  se  lo g ra ro n  im p le m e n ta r  r e fo rm a s  o  p o lít ic a s  

q u e  n o  tu v ie ran  la  a p ro b a c ió n  d e  la  m ay o r ía  d e l f a . E n  e se  sen tid o , se  m a n ­

tu v o  la  tra d ic ió n  “p a r t id is ta ” p r o p ia  d e l m o d e lo  p lu ra lis ta - so c ia ld e m ó c ra ta , 

p e ro  la  n e g o c ia c ió n  en tre  p a r tid o s  fu e  re em p laz ad a  p o r  u n a  en tre  fracc io n es 

d e l f a , c o n  u n a  in te rv e n c ió n  a lg o  m ay o r  d e  M u jic a  r e sp e c to  a  V ázq u ez , 

p re su m ib le  y  q u iz á  p a ra d ó jic a m e n te , p o r  la  m ay o r  d e b il id a d  d e l p r im e ro  

c o m o  líd e r  p a r tid a r io .

Ya tra n s ita n d o  u n  te rce r  g o b ie rn o , c o n  T a b a ré  V á z q u e z  n u e v a m e n te  

c o m o  p re s id e n te , la  iz q u ie rd a  n o  e stá  ca ren te  d e  d e sa f ío s  a u n q u e  q u iz á s  d e  

d is t in ta  ín d o le . E n  el fu tu ro  ce rcan o , u n o  d e  lo s  p r in c ip a le s  d e sa f ío s  p a sa  

p o r  re n o v a r  lo s  l id e ra z g o s  h is tó r ic o s  (V ázq u ez , M u jic a , A s to r i)  q u e  h an  

lo g r a d o  c o n d u c ir  a l f a  h a s ta  se r  el p r in c ip a l p a r t id o  d e l s is te m a  p o lít ic o  

u ru g u ay o . E llo  e n  el m a rc o  d e l m a n e jo  d e  la s  te n s io n e s  d e  g o b e rn a b il id a d  

in te rn a s  en tre  lo s  se c to re s  m a y o r ita r io s  q u e  p u ja n  p o r  u n  m ay o r  g iro  a  la  

iz q u ie rd a  y  lo s  se c to re s  m in o r ita r io s  so c ia ld e m ó c ra ta s . E l lo  d e b e  h ac er lo  

a d e m á s , en  el m a rc o  d e l n a tu ra l d e sg a s te  d e  la  fu n c ió n  d e  g o b ie rn o  y  c o n  

u n a  e c o n o m ía  e n fr ia d a  q u e  l im ita  el m a rg e n  d e  m a n io b ra  p a ra  e je c u ta r  

re fo rm a s. S u m a d o  a  e llo , u n  v e c in d a r io  q u e  e stá  p la n te a n d o  u n  e sc e n a r io  

m u y  d is t in to  al d e l p a sa d o  re c ie n te  d o n d e  lo s  g o b ie rn o s  d e  iz q u ie rd a  se  r e ­

tiran  e n  a lg u n o s  p a íse s , y  e n  o tro s  e n fren tan  se r ia s  d ific u lta d e s. E n  s ín te sis ,
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el f a  se  e n fren ta  el d e sa f ío  d e  co n tin u ar, p e ro  ta m b ié n  re c o n stru ir  su  le g a d o  

p o lít ic o  y  d e  p o lít ic a s .

Bibliografía

Altman, D a v id  y  D an ie l B u q u e t (2 0 1 5 ) .  “N o t  m u c h  o f  a  ch an ge  in  a  ch an g- 

in g  c o u n tr y ”, Electoral Studies. vo l. 3 8 , 1 0 1 -1 0 6 .

Am arante, V eró n ic a ; R o d r ig o  A rim y G o n z a lo  S a la s  ( 2 0 1 0 ) .  “L a  re fo rma 

tr ib u ta r ia  y  su  imp a c to  d is tr ib u t iv o ” e n  M a r ía  E s te r  M a n c e b o  y  P e d ro  

N a r b o n d o  (C o o r d in a d o r e s ) .  Reforma del Estado y Políticas Públicas 
de la Administración Vázquez: acumulaciones, conflictos y desafíos. 
M o n te v id e o . F in  d e  S ig lo /C L A C S O .

An tía , F lo re n c ia  ( 2 0 1 5 ) .  “L a  p o lít ic a  tr ib u ta r ia  d u ra n te  el g o b ie rn o  d e  

M u jic a : ¿h ac ia  el fin  d e l se c re to  b a n c a r io ? ” e n  N ic o lá s  B e n ta n c u r  y  

J o s é  B u sq u e ts  (C o o r d in a d o r e s ) .  El Decenio Progresista. Las Políticas 
Públicas de Vázquez a Mujica. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /D C P .

An tía , F lo re n c ia ; M arc e lo  C a stillo ; G u ille rm o  F u e n te s  y C a rm e n  M id a g lia  

(2 0 1 3 ) .  “L a  ren o v ac ió n  d e l s is te m a  d e  p ro te c c ió n  u ru gu ay o : el d e sa fío  

d e  su p e ra r  la  d u a lizac ió n ”, Revista Uruguaya de Ciencia Política. vol. 22 , 

1 7 1 -1 9 4 .

Ben tancur , N ic o lá s  y M a r ía  E s te r  M a n c e b o  ( 2 0 1 0 ) .  “E l  d isc re to  e n c an to  

d e l g ra d u a lism o . C o n tin u id a d , re s ta u ra c ió n  e  in n o v a c ió n  e n  la s  p o ­

lít ic a s  e d u c a tiv a s  d e l p r im e r  g o b ie rn o  d e  iz q u ie rd a ” en  M a r ía  E s te r  

M a n c e b o  y  P e d ro  N a r b o n d o  (c o o r d in a d o r e s ) . Reforma del Estado y 
Políticas Públicas de la Administración Vázquez: acumulaciones, conflic­
tos y desafíos. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /C L A C O .

Bergara , M a r io  ( 2 0 1 5 ) .  Las nuevas reglas de juego en Uruguay. Incentivos e 
instituciones en una década de reformas. M o n te v id e o , D E C O N / F C S /  

U d e la R .

Bértola , L u is  y  R e to  B e r to n i ( 2 0 1 4 ) .  “S in u o sa  y  c o n v u lsa : la  e c o n o m ía  

u ru g u a y a  en  el ú lt im o  m e d io  s ig lo ” en  L e o  H a ra ri, M a r io  M a z z e o  y  

C e c ilia  Á le m an y  (C o o rd in a d o re s )  Uruguay + 25. Documentos de Inves­
tigación. M o n te v id e o , F u n d a c ió n  A S T U R .

B uqiuet, D a n ie l y G u sta v o  d e  A rm a s  ( 2 0 0 4 ) .  “L a  e v o lu c ió n  e le c to ra l d e  

la  iz q u ie rd a : c re c im ie n to  d e m o g rá fic o  y  m o d e r a c ió n  id e o ló g ic a ” en

548



L a  iz q u ie r d a  e n  e l  g o b ier n o

Jo r g e  L a n z a ro  (c o o r d in a d o r ) . La izquierda uruguaya entre la oposición 
y el gobierno. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /I n s t itu to  d e  C ie n c ia  P o lítica .

C a e t a n o , G e ra rd o , C a m ilo  L ó p e z  y  D ie g o  L u ja n  ( 2 0 1 5 ) .  “ L a  p o lít ic a  

e x te r io r  u ru g u a y a  en tre  V ázq u ez  y  V á z q u ez  ( 2 0 1 0 - 2 0 1 5 ) ” en  N ic o lá s  

B e n ta n c u r  y  J o s é  B u sq u e ts . El Decenio Progresista. Las Políticas Públi­
cas de Vázquez a Mujica. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /D C P .

C a r r a c e d o , F a b iá n  y  L u is  S e n a to re  ( 2 0 1 5 ) .  “L a s  p o lít ic a s  la b o ra le s  y  las 

re la c io n e s  d e  tra b a jo  d u ra n te  e l g o b ie rn o  d e  J o s é  M u jic a ” en  N ic o lá s  

B e n ta n c u r  y  J o s é  B u sq u e ts . El Decenio Progresista. Las Políticas Públi­
cas de Vázquez a Mujica. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /D C P .

C a s t e l l a n o s , E r n e s to  ( 1 9 9 6 ) .  “U ru g u a y : u n  c a so  d e  B ie n e sta r  d e  P a rti­

d o s ”, Revista Uruguay de Ciencia Política, n ú m . 5 , 1 0 7 -1 2 7 .

C h a s q u e a ?  D a n ie l  ( 2 0 1 1 ) .  “E l se c re to  d e l é x ito : P re sid e n te s  y  cárte le s  

le g is la tiv o s  en  U r u g u a y  ( 1 9 9 5 - 2 0 1 0 ) ”, Revista Uruguay de Ciencia 
Política. v o l. 2 0 , 9 -3 1 .

C h a s q u e a ?  D a n ie l; D a n ie l  B u q u e t  y  A n to n io  C a rd a re llo  ( 2 0 1 3 ) .  “L a  

d e s ig n a c ió n  d e  g a b in e te s  e n  U ru g u a y : e stra te g ia  leg is la tiv a , je ra rq u ía  

d e  lo s  M in is te r io s  y  a filia c ió n  p a r t id a r ia  d e  lo s  M in is tr o s ”, América 
Latina hoy. vo l. 6 4 , 1 5 -4 0 .

D e n h a r d t , J a n e t  y  R o b e r t  D e n h a rd t ( 2 0 0 7 ) .  5 e  newpublic service. Serv- 
ing, notsteering. N u e v a  Y ork , M .E . S h a rp e .

F r e i g e d o , M a r t ín  ( 2 0 1 5 ) .  “ ¿P o r  q u é  u n o s  m á s  y  o tro s  m e n o s?  L o s  in cen ti­

vo s p a ra  crear m ec an ism o s d e  in n ov ació n  d em o crá tica  en  lo s  m u n ic ip io s  

u ru g u a y o s”. T e s is  d e  D o c to r a d o  en  In v e stig a c ió n  en  C ie n c ia s  S o c ia le s  

c o n  o r ie n ta c ió n  en  C ie n c ia  P o lítica . M é x ic o , F L A C S O .

F u e n t e s , G u ille rm o  ( 2 0 0 7 ) .  “L a  G e s t ió n  d e  lo s  R e c u r so s  H u m a n o s  en  el 

G o b ie r n o  d e l F re n te  A m p lio : U n  an á lis is  d e sd e  el c a so  d e l M in is te r io  

d e  E c o n o m ía  y  F in a n z a s”. T e s is  d e  g r a d o  p a ra  la  L ic e n c ia tu ra  d e  C ie n ­

c ia  P o lítica , U n iv e r s id a d  d e  la  R e p ú b lic a , M o n te v id e o .

________( 2 0 1 0 ) .  “E l s is te m a  d e  sa lu d  u ru g u ay o  en  la  p o s t  d ic ta d u ra : a n á lis is

d e  la  re fo rm a  d e l F re n te  A m p lio  y  la s  c o n d ic io n e s  q u e  la  h ic ie ro n  p o ­

s ib le ”, Revista Uruguaya de Ciencia Política. vo l. 19 , n ú m . 1, 1 1 9 -1 4 2 .

________ ( 2 0 1 3 ) .  “L a  c re ac ió n  d e l S is te m a  N a c io n a l  In te g ra d o  d e  S a lu d

en  U ru g u a y  ( 2 0 0 5 - 2 0 1 2 ) :  im p u lso  re fo rm is ta  c o n  fre n o  d e sd e  lo s  

p u n to s  y  a c to re s  d e  v e to ”. T e s is  D o c to ra l . U n iv e r s id a d  C o m p lu te n se  

d e  M a d r id / I n s t itu to  O r te g a  y  G a sse t .

549



C o n r a d o  R a m o s  y  A l e ja n d r o  M il a n e s i

G a r c é , A d o lfo  ( 2 0 1 5 ) .  “D o s  p re s id e n te s , d o s  v o c a c io n e s , d o s  tr a d ic io n e s”. 

El Observador. C o lu m n a  d e  o p in ió n . D isp o n ib le  en : < h ttp :/ /w w w . 

e lo b se r v a d o r .c o m .u y /d o s- p re s id e n te s- d o s- v o c a c io n e s- d o s - tr a d ic io -  

n e s - n 2 9 8 9 6 9 > . C o n su lta d o  e l 2 5  d e  fe b re ro  d e  2 0 1 5 .

G a r c é , A d o lfo  y  Ja im e  Y affé ( 2 0 0 4 ) .  La era progresista. M o n te v id e o : F in  

d e  S ig lo .

________ ( 2 0 1 4 ) .  La era progresista: hacia un nuevo modelo de desarrollo.
Tercer acto. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo .

i n e  ( 2 0 1 5 ) .  Estimación de la pobreza por el método de ingreso, 2014 . IN E , 

M o n te v id e o . D isp o n ib le  en : < h t tp :/ /w w w .in e .g u b .u y /> .

J o r c i n , G ise lle , V ic to r ia  A rb u lo , J u a n  P a b lo  P agan o , G u sta v o  R a k  y  L a u r a  

R iv a s  ( 2 0 1 2 ) .  “E l c a m in o  h a c ia  la  c o b e r tu ra  u n iv e rsa l en  U ru gu ay . 

E v a lu a c ió n  y  re v is ió n  d e l f in a n c iam ie n to  d e l S is te m a  d e  S a lu d  u r u ­

g u a y o ”. M o n te v id e o , O P S / O M S / D I G E S N I S / D E S .

L a e g r e i d , T o m  y  P er C h r is te n se n  ( 2 0 0 7 ) .  TranscendingNew Public Man­
agement. A ld e rsh o t, A sh g a te .

L a n z a r o , Jo rg e . ( 2 0 0 1 ) .  “T ip o s  d e  P re s id e n c ia lism o  y  m o d o s  d e  g o b ie rn o  

en  A m é r ic a  L a t in a ” en  J o r g e  L a n z a r o  (c o m p ila d o r ) . Tipos de pre­
sidencialismo y coaliciones políticas en América Latina. B u e n o s  A ire s. 

C L A C S O .

________( 2 0 0 8 ) .  “L a  so c ia ld e m o c ra c ia  c r io lla ”, Nueva Sociedad, n ú m . 2 1 7 .

________( 2 0 0 9 ) .  “U ru g u ay : E l  e stre n o  d e  u n  g o b ie rn o  so c ia l  d e m o c rá t ic o

en  A m é r ic a  L a t in a ”. Paper para el Congreso Internacional de IPSA. 
S a n t ia g o  d e  C h ile , ju lio  2 0 0 9 .

________( 2 0 1 2 ) .  “C o n tin u id a d e s  y  c a m b io s  en  u n a  v ie ja  d e m o c ra c ia  d e  p a r ­

t id o s . U ru g a y  1 9 1 0 - 2 0 1 0 ”, Cuadernos del CLAEH , n ú m . 10 0 , 3 7 -7 7 .

L o r e n z o n i , M ig u e l  y  V e ró n ic a  P érez  ( 2 0 1 3 ) .  “ C a m b io s  y  c o n tin u id a d e s  

d e  la  iz q u ie rd a  en  U ru g u ay : u n  an á lis is  a  p a r t ir  d e  la s  p r o p u e s ta s  

p ro g ra m á tic a s  d e l F re n te  A m p lio  1 9 7 1 - 2 0 0 9 ”, Revista Uruguaya de 
Ciencia Política, v o l. 2 2 , n ú m . 1 , 8 1 -1 0 2 .

L u j a n , C a r lo s  ( 2 0 1 0 ) .  “L a  p o lít ic a  in te rn a c io n a l d e l p r im e r  g o b ie rn o  d e  

iz q u ie rd a  en  el U ru g u a y : c o n tin u id a d e s  y  c a m b io s ” en  M a r ía  E s te r  

M a n c e b o  y  P e d ro  N a r b o n d o  (c o o r d in a d o r e s ) . Reforma del Estado y 
Políticas Públicas de la Administración Vázquez: acumulaciones, conflic­
tos y desafíos. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /C L A C S O .

550

http://www.elobservador.com.uy/dos-presidentes-dos-vocaciones-dos-tradicio-nes-n298969
http://www.elobservador.com.uy/dos-presidentes-dos-vocaciones-dos-tradicio-nes-n298969
http://www.elobservador.com.uy/dos-presidentes-dos-vocaciones-dos-tradicio-nes-n298969
http://www.ine.gub.uy/
http://www.elobservador.com.uy/dos-presidentes-dos-vocaciones-dos-tradicio-nes-n298969
http://www.elobservador.com.uy/dos-presidentes-dos-vocaciones-dos-tradicio-nes-n298969
http://www.elobservador.com.uy/dos-presidentes-dos-vocaciones-dos-tradicio-nes-n298969
http://www.ine.gub.uy/


L a  iz q u ie r d a  e n  e l  g o b ier n o

M a g r Ij A lta ir  ( 2 0 1 5 ) .  “L a  v iv ie n d a : u n a  n ave  in s ig n ia  en  a g u a s  tu rb u le n ta s . 

P ro c e so  y  d e r iv a s  d u ra n te  el q u in q u e n io  d e  J o s é  M u jic a ” en  N ic o lá s  

B e n ta n c u r  y  J o s é  B u sq u e ts . El Decenio Progresista. Las Políticas Públi­
cas de Vázquez a Mujica. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /D C P .

M a n c e b o , M aría  E ste r  y P edro  N a rb o n d o  (co o rd in ad o re s) (2 0 1 0 ) .  Reforma 
del Estado y Políticas Públicas de la Administración Vázquez: acumulacio­
nes, conflictos y desafíos. M o n te v id eo , F in  d e  S ig lo /C L A C S O .

M a n c e b o , M a r ía  E s te r  y A le x a n d ra  L iz b o n a  ( 2 0 1 5 ) .  “E l  s ta tu  q u o  en  la  

e d u c a c ió n  o b lig a to r ia : en tre  la  p a r tid o c ra c ia , lo s  s in d ic a to s  y  el fa n ­

ta sm a  d e  la  R e fo r m a  R a m a ” en  N ic o lá s  B e n ta n c u r  y  J o s é  B u sq u e ts . 

El Decenio Progresista. Las Políticas Públicas de Vázquez a Mujica. 
M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /D C P .

M i d a g l i a , C a r m e n  y  M a rc e lo  C a s t i l lo  ( 2 0 1 0 ) .  “E l s ig n ific a d o  p o lít ic o  d e l 

M in is te r io  d e  D e sa r ro llo  S o c ia l  u ru g u a y o ” en  M a r ía  E s te r  M a n c e b o  y  

P e d ro  N a r b o n d o  (c o o r d in a d o r e s ) . Reforma del Estado y Políticas Pú­
blicas de la Administración Vázquez: acumulaciones, conflictos y desafíos. 
M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /C L A C S O .

M i d a g l i a , C a r m e n  y R a fa e l  T e je ra  ( 2 0 1 5 ) .  “U r u g u a y  d e l P e p e  M u jic a : lo s  

c a m b io s  p r o c e s a d o s  e n  el c a m p o  d e  la  a s is te n c ia  so c ia l” en  N ic o lá s  

B e n ta n c u r  y  J o s é  B u sq u e ts  (c o o r d in a d o r e s ) . El Decenio Progresista. 
Las Políticas Públicas de Vázquez a Mujica. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /  

D C P .

M o r a e s , J u a n  A n d ré s  ( 2 0 1 0 ) .  “ ¿E s ta t ism o  e n d ó g e n o ?  E l  e s ta d o  d e l E s t a ­

d o  en  la  o p in ió n  p ú b lic a  u ru g u ay a ” en  M a r ía  E s te r  M a n c e b o  y  P e d ro  

N a r b o n d o  (c o o r d in a d o r e s ) . Reforma del Estado y Políticas Públicas de 
la Administración Vázquez: acumulaciones, conflictos y desafíos. M o n te ­

v id eo , F in  d e  S ig lo /C L A C S O .

M o r a e s , Ju a n  A n d ré s , A le ja n d ro  G u e d e s  y  D ie g o  L u ja n  ( 2 0 1 2 ) .  “U ru g u ay : 

¿d ó n d e  e s tá  el p ilo to ?  A  d o s  a ñ o s  d e  g o b ie rn o  d e l P re sid e n te  M u jic a  

( 2 0 1 0 - 2 0 1 1 ) ”, Revista de Ciencia Política, v o l. 3 2 , p p . 2 6 9 -2 9 1 .

M o r e i r a , C o n sta n z a  y  A n d re a  D e lb o n o  ( 2 0 1 0 ) .  “ D e  la  e ra  n e o lib e ra l a  la  

re e m e rg e n c ia  d e  la  ‘c u e s t ió n  so c ia l ’” en  M a r ía  E s te r  M a n c e b o  y  P ed ro  

N a r b o n d o  (c o o r d in a d o r e s ) . Reforma del Estado y Políticas Públicas de 
la Administración Vázquez: acumulaciones, conflictos y desafíos. M o n te ­

v id eo , F in  d e  S ig lo /C L A C S O .

551



C o n r a d o  R a m o s  y  A l e ja n d r o  M il a n e s i

N a r b o n d o , P ed ro , G u ille rm o  F u e n te  y  D o m in iq u e  R u m e a u  ( 2 0 1 0 ) .  “L a  

re fo rm a  d e  la  a d m in is tra c ió n  cen tra l: m arc h a s , c o n tra m a rc h a s  y  b lo ­

q u e o ” en  M a r ía  E s te r  M a n c e b o  y  P e d ro  N a r b o n d o  (c o o r d in a d o r e s ) . 

Reforma del Estado y Políticas Públicas de la Administración Vázquez: 
acumulaciones, conflictos y desafíos. M o n te v id eo . F in  d e  S ig lo /C L A C S O .

O P P  (O fic in a  d e  P lan e a m ie n to  y  P re su p u e sto )  ( 2 0 0 9 ) .  Cinco Pilares de 
la Transformación Democrática del Estado y la Experiencia Realizada 
2007-2009 . M o n te v id e o , O fic in a  d e  P lan e a m ie n to  y  P re su p u e sto .

Pa n i z z a , F ra n c isc o  ( 2 0 0 4 ) .  “A  re fo rm  w ith o u t lo se r s : th e  sy m b o lic  

e c o n o m y  o f  c iv il se rv ic e  re fo rm  in  U ru g u a y  1 9 9 5 - 9 6 ”, Latín American 
Politics and Society 4 6 , n ú m . 3 , 1-28 .

Pa n i z z a , F ra n c isc o ; G u y  P e te rs; C o n r a d o  R a m o s  y  G e ra rd o  S ch erlis

( 2 0 1 4 ) .  Counselors, Political Operators and Clients: Towards a typology 
of modalities of patronage. Latín America and Central and Eastern Eu- 
rope in a comparative Context. T ra b a jo  p r e se n ta d o  en  la  2 2 nd N IS P A c e e  

A n n u a l C o n fe re n c e , 2 2 -2 4 , B u d a p e s t .

Pa t e r n a i n , R a fa e l  y  A le ja n d ro  V ila  ( 2 0 1 0 ) .  “L a s  p o lít ic a s  d e  s e g u r id a d  

c iu d a d a n a  d u ran te  el p r im e ro  g o b ie rn o  d e l F re n te  A m p lio ” en  M a r ía  

E s te r  M a n c e b o  y  P e d ro  N a r b o n d o  (c o o r d in a d o r e s ) . Reforma del Es­
tado y Políticas Públicas de la Administración Vázquez: acumulaciones, 
conflictos y desafíos. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /C L A C S O .

R a m o s , C o n r a d o  ( 2 0 0 3 ) .  La Reconstrucción Gerencial del Estado: Enfoques 
Políticos sobre la Nueva Gestión Pública. M o n te v id e o , E B O .

R a m o s , C o n ra d o  y  A le ja n d ro  M ilan e si ( 2 0 1 6 ) .  “ ¿U n  n eo w eb erian ism o  

im p e rfec to ?  D e sc ifra n d o  el m o d e lo  d e  g e stió n  p ú b lic a  en  el U ru g u ay  

d u ran te  lo s  g o b ie rn o s  d e l F ren te  A m p lio ” e n  G u sta v o  B lu tm a n  y  H o r a ­

c io  C a o  (c o o rd in a d o re s) . Estado y administración pública: paradojas en 
América Latina. B u e n o s  A ire s, U n iv ers id ad  d e  B u e n o s  A ire s-F acu ltad  

d e  C ien c ia s  E c o n ó m ic a s /C e n tr o  d e  In v estigac io n es en  A d m in is tra c ió n  

P ú b licas.

R a m o s , C o n ra d o ; A le j an d ro  M ila n e si y  D ie g o  G o n n e t (2 0 1 7 ) .  “U ru g u a y ” en  

G u y  P eters y  C a r lo s  A lb a  (E d s .)  5 e  Handbook of Public Admi-nistration 
in Latin America. L o n d re s , E m e ra ld  G ro u p  P u b lish in g , en  p ren sa .

S e t a r o , M a rc e lo  ( 2 0 1 0 ) .  “L a  c re ac ió n  d e l S is te m a  N a c io n a l  In te g ra d o  d e  

S a lu d  y  el n u e v o  E s ta d o  p a ra  la  p e r fo rm a n c e ” en  M a r ía  E s te r  M a n c e ­

b o  y  P e d ro  N a r b o n d o  (c o o r d in a d o r e s ) . Reforma del Estado y Políticas

552



L a  iz q u ie r d a  e n  e l  g o b ier n o

Públicas de la Administración Vázquez: acumulaciones, conflictos y desa­
fíos. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /C L A C S O .

________( 2 0 1 5 ) .  “ P o lít ica s  d e  S a lu d  d u ra n te  el G o b ie r n o  d e  J o s é  M u jic a .

A v an ce s  en  el S is te m a  N a c io n a l  In te g ra d o  d e  S a lu d  y  p e r sp e c t iv a s  

fren te  a  u n a  e ra  d e  a u s te r id a d ” en  N ic o lá s  B e n ta n c u r  y  J o s é  B u sq u e ts . 

El Decenio Progresista. Las Políticas Públicas de Vázquez a Mujica. 
M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /D C P .

S k i n n e r , R ic h a rd  ( 2 0 0 8 ) .  “G e o r g e  W . B u sh  a n d  th e  P a r tisa n  P r e s id e n c y ”, 

Political Science Quarterly, vo l. 12 3 , n ú m . 4 , 6 0 5 -6 2 2 .

T r a v e r s a , F e d e r ic o  ( 2 0 1 0 ) .  “E c o n o m ía  e  in s t itu c io n e s  re d istr ib u tiv a s  en  

el p r im e r  g o b ie rn o  d e l F re n te  A m p lio  en  U r u g u a y  ( 2 0 0 5 - 2 0 0 9 ) ” en  

M a r ía  E s te r  M a n c e b o  y  P e d ro  N a r b o n d o  (c o o r d in a d o r e s ) . Reforma 
del Estado y Políticas Públicas de la Administración Vázquez: acumula­
ciones, conflictos y desafíos. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /C L A C S O .

V i l a , A le ja n d ro  ( 2 0 1 5 ) .  “L a  se g u r id a d  p ú b lic a ” en  N ic o lá s  B e n ta n c u r  y  

J o s é  B u sq u e ts . El Decenio Progresista. Las Políticas Públicas de Vázquez 
a Mujica. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /D C P .

Z u r b r i g g e n , C r is t in a  ( 2 0 1 5 ) .  “U r u g u a y  u n  p a ís  ‘A g ro  In te lig e n te ’” en  N i­

c o lá s  B e n ta n c u r  y  J o s é  B u sq u e ts . El Decenio Progresista. Las Políticas 
Públicas de Vázquez a Mujica. M o n te v id e o , F in  d e  S ig lo /D C P .

553





Venezuela: ¿democratización electoral 
o enfrentamiento de poderes?

L u is  G ó m e z  C a lc a ñ o

L o s  so rp re n d e n te s  r e su lta d o s  d e  la s  e le c c io n e s  p a r la m e n ta r ia s  d e l 6  d e  d i­
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r e su lta d o s  en  u n  c o n te x to  h is tó r ic o - p o lít ic o  d e  g ran  c o m p le jid a d , c o n  el 

fin  d e  ir m á s  a llá  d e  la  c o y u n tu ra  y  c o m p re n d e r  lo s  p r o c e s o s  so c io p o lít ic o s  

su b y a c e n te s  a  lo s  a c o n te c im ie n to s . T ra ta re m o s  d e  c a rac te r iz a r  a l ré g im e n  

c h a v is ta  en  té rm in o s  d e  la s  te o r ía s  so b re  la  d e m o c ra c ia , el a u to r ita r ism o , lo s  

re g ím e n e s  h íb r id o s  y  el p o p u lism o . A  c o n tin u a c ió n  e x p lo ra re m o s  a lg u n a s  

te o r ía s  so b re  la s  tra y e c to r ia s  q u e  p u e d e n  se g u ir  lo s  re g ím e n e s  h íb r id o s , e s ­

p e c ia lm e n te  lo s  a u to r ita r io s  e le c to ra le s , fren te  a  la  re a liz a c ió n  d e  e le c c io n e s  

c o m p e tit iv a s , q u e  so n  p a ra  e llo s  a  la  v e z  u n  m e d io  p a ra  a lc a n z a r  le g it im id a d  

y  e sta b ilid a d , y  u n a  p o s ib le  fu e n te  d e  d e se sta b iliz a c ió n  q u e  p u e d a  o b lig a r­

le s  a  c a m b ia r  su  c a rá c te r  h íb r id o  p o r  u n o  p le n a m e n te  a u to r ita r io  o, p o r  el 

c o n tra rio , a  a b r ir  la s  c o m p u e r ta s  a  la  d e m o c ra tiz a c ió n . D e s p u é s  d e  e x p li­

c a r  a  g ra n d e s  r a sg o s  la s  p r in c ip a le s  c a ra c te r íst ic a s  d e l r é g im e n  v e n e z o la n o  

q u e  p e rm ite n  d e fin ir lo  c o m o  a u to r ita r ism o  e lec to ra l, p e ro  so b re  to d o  lo s  

m e c a n ism o s  y  p ro c e d im ie n to s  q u e  lo  fu e ro n  c o n stru y e n d o , se  e x a m in a  el 

p r o c e s o  e le c to ra l d e  2 0 1 5  y  su s  re su lta d o s  p a ra  in te rp re ta r lo s  en  té rm in o s  

d e l d e b a te  a c a d é m ic o  ac tu a l so b re  lo s  re g ím e n e s  h íb r id o s  y  su s  p o s ib le s  

tray ecto ria s .
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E l c a rá c te r  a u to r ita r io  e le c to ra l d e l ré g im e n  e s  p r o d u c to  d e l in ten to  

d e  a lc a n z a r  u n  m o d e lo  d e  so c ie d a d  c o n  r a sg o s  to ta lita r io s , in sp ira d o  en  

el so c ia lism o  b u ro c rá tic o  y  cen tra lizad o  d e l s ig lo  x x ,  y  en  p a rtic u la r  en  su  

v e r s ió n  c u b a n a . S in  e m b a rg o , la  r e s is te n c ia  d e  la  so c ie d a d  y  la s  p ro p ia s  

lim ita c io n e s , ta n to  d e l m o d e lo  c o m o  d e  la  d ire c c ió n  p o lít ic a  ch av ista , h an  

re tra sa d o  el av an ce  h a c ia  la  c o n so lid a c ió n  d e  la s  in s t itu c io n e s  d e  e se  m o ­

d e lo . E s  p re c isa m e n te  e s ta  r e s is te n c ia  d e  lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  o p o s ito re s  

y  d e  la  m a y o r  p a r te  d e  la  so c ie d a d  c iv il la  q u e  e x p lic a  q u e  h ay a  s id o  p o s ib le  

d e rro ta r  (m o m e n tá n e a  y  p a rc ia lm e n te )  a l r é g im e n  e n  el te rre n o  e lectoral. 

S in  em b argo , el carácter  “re v o lu c io n ario ” d e l p ro y ec to  n o  es c o m p a tib le  c o n  

el p lu ra lism o  n i c o n  la  d e m o c ra c ia  lib e ra l. S ó lo  si c a m b ia ra  la  co rre lac ió n  d e  

fu erza s  en tre  g o b ie rn o  y  o p o sic ió n , a sí c o m o  d en tro  d e  la  a lian za  en  el p o d e r  

(p su v -m ilita re s -g ru p o s  d e  in te ré s)  p o d r ía  d e sa rro lla r se  u n  c a m in o  d e m o -  

cra tizad o r , en  el cu a l p o d r ía n  p a r tic ip a r  in c lu so  fra c c io n e s  d e l c h av ism o , si 

lo g ra ra n  re d e fin ir  su  p ro y e c to  p o lít ic o  en  u n  se n tid o  m á s  d e m o c rá t ic o  q u e  

au to ritario .

El régimen chavista como autoritarismo electoral

L o s  té rm in o s  “a u to r ita r ism o  e le c to ra l” (S c h e d le r  2 0 0 2 ; 2 0 0 6 )  y  “a u to r i­

ta r ism o  c o m p e tit iv o ” (L e v itsk y  y  W ay  2 0 0 2 ; 2 0 1 0 )  re p re se n ta n  in ten to s  

d e  d e fin ir  c o n  m á s  p r e c is ió n  lo  q u e  a lg u n o s  a u to re s  h ab ía n  v e n id o  l la ­

m a n d o  re g ím e n e s  “h íb r id o s ”, e s  d ecir, a q u e llo s  en  lo s  c u a le s  e x iste n  las 

in s t itu c io n e s  fo rm a le s  d e  la  d e m o c ra c ia , in c lu y e n d o  el v o to  p a ra  e le g ir  a 

lo s  g o b e rn a n te s , p e ro  n o  so n  re a lm e n te  d e m o c rá t ic o s , p o r q u e  n o  se  c u m ­

p le n  en  e llo s  a lg u n a s  d e  la s  c o n d ic io n e s  b á s ic a s  p a ra  q u e  la s  e le c c io n e s  sea n  

ju s ta s  y  se  re sp e te  la  v o lu n ta d  d e  lo s  e le c to re s . T a m p o c o  so n  re g ím e n e s  

p le n a m e n te  a u to r ita r io s , y a  q u e  la s  e le c c io n e s  n o  so n  c e re m o n ia s  fo r m a ­

le s  c o n  u n  re su lta d o  a b so lu ta m e n te  p re d e c ib le  a  fav o r  d e l g o b ie rn o , n i lo s  

p a r t id o s  p o lít ic o s  u  o rg a n iz a c io n e s  d e  la  so c ie d a d  c iv il so n  s im p le s  co rre a s  

d e  t r a n sm is ió n  d e  la s  ó rd e n e s  d e  la  é lite  en  el p o d e r . L o  q u e  ca ra c te r iz a  

a  e ste  t ip o  d e  a u to r ita r ism o  e s  q u e , a  p e sa r  d e  lo s  d e se q u il ib r io s  y  s e sg o s  

d e  la s  in s t itu c io n e s  p a ra  fa v o rec er  a l ré g im e n , e x iste  u n  c ie r to  g r a d o  d e  

in c e r tid u m b re  so b re  lo s  re su lta d o s  d e  la s  e le c c io n e s . L a  p ro life ra c ió n  d e  r e ­

g ím e n e s  d e  e ste  t ip o  h a  s id o  in te rp re ta d a  c o m o  u n  p r o d u c to  d e l av an ce  d e l
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d isc u r so  so b re  la  d e m o c r a c ia  y  lo s  d e re c h o s  h u m a n o s , e sp e c ia lm e n te  a  p a r ­

tir  d e l fin  d e  la  g u e rra  fr ía  y  la  c a íd a  d e  m u c h o s  re g ím e n e s  to ta lita r io s , p o r  

u n  lad o , y  d e  d ic ta d u ra s  m ilita re s  p o r  el o tro . L a  n e c e s id a d  d e  le g it im a rse  

c o m o  d e m o c rá t ic o s  in te rn a m e n te  y  fren te  a  la  “c o m u n id a d  in te rn a c io n a l” 

lle v a  a  e s to s  re g ím e n e s  a  ju g a r  u n  p e lig ro so  ju e g o , q u e  c o n s is te  en  tra ta r  d e  

h a c e r  e le c c io n e s  c o n  u n a  p lu ra lid a d  d e  a c to re s  p o lít ic o s , p e ro  en  la s  cu a le s  

se  g aran tice , n o  p o r  fra u d e s  e v id e n te s  n i im p id ie n d o  la  p a r tic ip a c ió n , q u e  

s ie m p re  g an e  el g o b ie rn o . P e lig ro so  p o r q u e  en  a lg u n a s  o p o r tu n id a d e s  la  

o p o s ic ió n  a p ro v e c h a  lo s  l im ita d o s  e sp a c io s  q u e  se  le  a s ig n a n  p a ra  d e rro ta r  

e le c to ra lm e n te  al g o b ie rn o  e  in ic ia r  p r o c e s o s  d e  d e m o c ra tiz a c ió n .

D iv e r so s  e s tu d io s  m u e stra n  q u e  e se  re su lta d o  d e m o c ra t iz a d o r  es m u ­

c h o  m e n o s  fre c u e n te  q u e  la  e sta b iliz a c ió n  d e l ré g im e n  a u to r ita r io  p o r  la  

v ía  e le c to ra l (B ro w n le e  2 0 0 9 ; G a n d h i y  L u st -O k a r  2 0 0 9 ) .  S e  h a  tra ta d o  

d e  id e n tific a r  c u á le s  so n  la s  c o n d ic io n e s  c o n te x tu a le s  y  la s  a c c io n e s  q u e  

tie n d e n  a  fav o rec er  u  o b sta c u liz a r  la  d e m o c ra t iz a c ió n  p o r  la  v ía  e le c to ra l; 

S c h e d le r  ( 2 0 1 0 ) ,  b a s á n d o se  en  u n  e s tu d io  d e  e le c c io n e s  en  re g ím e n e s  a u ­

to r ita r io s  en tre  1 9 8 0  y  2 0 0 2 , d e s ta c a  el p a p e l  d e  la  o p o s ic ió n  en  in c re m e n ta r  

y  p ro fu n d iz a r  la  in c e r tid u m b re  so b re  el re su lta d o  e lec to ra l, p o r  m e d io  d e  la  

m o v iliz a c ió n  d e  e le c to re s  o  d e  la s  p r o te s ta s  c o n tra  la  in e q u id a d  d e  la s  c o n ­

d ic io n e s  e le c to ra le s . S in  e m b a rg o , fa c to re s  c o m o  el c a rác te r  d e  e x p o r ta d o r  

d e  p e tró le o  d e l p a ís  d e l q u e  se  tra te  tie n d e n  a  d ism in u ir  la  p r o b a b il id a d  d e  

u n a  tra n s ic ió n  d e m o c rá tic a . E n  u n  e s tu d io  s im ila r  so b re  e le c c io n e s  c e le ­

b r a d a s  en  5 0  p a íse s , H o w a rd  y  R o e s s le r  ( 2 0 0 6 )  c o n sta ta n  q u e  só lo  u n  3 0%  

d e  e lla s  p r o d u je r o n  u n  re su lta d o  lib e ra lizad o r , e  id e n tific a n  tre s  v a r iab le s  

c lave  q u e  fa v o rec en  e sta  o p c ió n : la  e x iste n c ia  d e  u n a  c o a lic ió n  o p o s ito ra , el 

g r a d o  d e  m o v iliz a c ió n  d e  la  o p o s ic ió n , y  la  n o  p a r t ic ip a c ió n  d e l g o b e rn a n te  

c o m o  c a n d id a to  (c u a n d o  se  tra ta  d e  e le c c io n e s  p a ra  el p o d e r  e je c u tiv o ) . 

P a ra  L in d b e r g  ( 2 0 0 9 ) ,  la s  e le c c io n e s  q u e  se  p r o d u c e n  en  u n  c o n te x to  a u to ­

r ita r io  p u e d e n  c o n tr ib u ir  a  la  d e m o c ra t iz a c ió n  si a u m e n ta n  el c o s to  p a ra  lo s  

g o b e rn a n te s  d e  re p r im ir  a  la  o p o s ic ió n  y  d ism in u y e n  el d e  to le ra rla ; en  e ste  

p r o c e s o  la  u n id a d , o  al m e n o s  la  c o o rd in a c ió n  en tre  lo s  o p o s ito re s , t ie n d e  a 

fa v o rec er  el re su lta d o  d e m o c ra tiz a d o r .
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Rasgos de autoritarismo electoral en el régimen venezolano

M u c h a s  d e  la s  v a r ia b le s  id e n tif ic a d a s  p o r  lo s  a u to re s  m e n c io n a d o s  h a n  ju ­

g a d o  u n  p a p e l im p o r ta n te  e n  el av an ce  e le c to ra l d e  la s  fu e rz a s  d e  o p o s ic ió n  

en  V e n ezu e la ; p a ra  e x p lic a r  c ó m o  lo  h a n  h ec h o , e s n e c e sa r io  c o n o c e r  lo s  

r a sg o s  c e n tra le s  d e l r é g im e n  a u to r ita r io  e le c to ra l v e n e zo lan o .

A u n q u e  lo s  r a sg o s  a u to r ita r io s  d e l p ro y e c to  y  g o b ie rn o  d e  C h á v e z  fu e ­

ro n  p e rc ib id o s  in c lu so  an te s  d e  su  a c c e so  al p o d e r , e s to s  fu e ro n  h a c ié n d o se  

c a d a  v e z  m á s  v is ib le s  a  m e d id a  q u e  a v an zab a  en  su  c o n tro l so b re  el E s ta d o  

y  la  so c ie d a d  (A re n a s  y  G ó m e z  C a lc a ñ o  2 0 0 6 a ; 2 0 0 6 b ) .1

S e g ú n  L e v itsk y  y  W ay  ( 2 0 0 2 ) ,  la s  p r in c ip a le s  c a ra c te r íst ic a s  d e  u n  ré g i­

m e n  a u to r ita r io  e le c to ra l so n  la s  s ig u ie n te s:

1. L a s  e le c c io n e s  n o  so n  lib re s , p o r  la  p re se n c ia  d e  fa c to re s  c o m o  la  

m a n ip u la c ió n  d e l re g istro  e le c to ra l, la  p rá c tic a  d e  fra u d e  e lec to ra l, 

a u n q u e  n o  s ie m p re  d e  g ran  m a g n itu d , la  in t im id a c ió n  d e  lo s  o p o s i­

to re s  y  el a c c e so  d e s ig u a l d e  lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  a  lo s  m e d io s  y  al 

fin an c iam ien to .

2 . N o  h ay  u n a  am p lia  p ro te c c ió n  d e  la s  l ib e r ta d e s  civ iles, y a  q u e  e llas 

so n  re sp e ta d a s  só lo  en  fo rm a  n o m in a l y  p arc ia l. E x is te n  m e d io s  in ­

d ep en d ien tes y  organ izac ion es soc ia les relativam ente au tó n o m as q u e  

p u e d e n  e x p re sa r  p ú b lic a m e n te  su s  d e m a n d a s  y  p ro p u e s ta s , p e ro  al 

m ism o  t ie m p o  se  p r o d u c e  ac o so , p r is ió n  y  a g re s ió n  fís ic a  se lec tiv a  

c o n tra  a lg u n o s  o p o s ito re s , ju e c e s  in d e p e n d ie n te s , a c tiv ista s  d e  d e re ­

c h o s  h u m a n o s  y  p e r io d is ta s , am e n az as , c ierre s  o  su sp e n s io n e s  d e  

m e d io s , y  u n  u so  se lec tiv o  d e l a p ara to  ju d ic ia l p a ra  a c o sa r  a  o p o s i to ­

re s; e sto s  re g ím e n e s  tra tan  d e  a u m e n tar  el c o sto  d e  la  p a r tic ip a c ió n  

p o lít ic a  o  so c ia l n o  o fic ia lis ta  y  e st im u lar  la  au to cen su ra .

3 . E l  te rren o  p o lít ic o  e stá  se sg a d o , y a  q u e  h ay  u n  a m p lio  a b u so  d e  las 

in s t itu c io n e s  p ú b lic a s  p a ra  fav o rec er  al s e c to r  o f ic ia lis ta , lo s  g o b e r ­

n a n te s  so n  fa v o re c id o s  s is te m á tic a m e n te  fren te  a  la  o p o s ic ió n , y  la

1 Algunos análisis del régimen chavista como autoritarismo electoral son los de Arenas 
(2010); Jiménez Monsalve (2012); Gómez Calcaño y Arenas (2012); Brandler (2013); 
Alarcón y Alvarez (2014), entre otros. Chaguaceda y Puerta (2015) siguen la evolución 
del régimen desde una etapa inicial de democracia delegativa a una de franco autoritarismo 
electoral.
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c a p a c id a d  d e  la  o p o s ic ió n  p a ra  o rg a n iz a rse  y  p a r t ic ip a r  en  e le c c io ­

n e s  e stá  se r ia m e n te  a fe c ta d a , en  tre s  a sp e c to s  clave:

a. A c c e so  d ife re n c ia l a  re c u rso s , p o r  la  v ía  d e l a c c e so  p re fe re n c ia l

d e  lo s  c a n d id a to s  o f ic ia lis ta s , d o n a c io n e s  d e  e m p re sa r io s  

l ig a d o s  e stre c h a m e n te  al g o b ie rn o , y  la  in t im id a c ió n  y  p e r s e ­

c u c ió n  d e  e m p re sa r io s  q u e  p u e d a n  fin an c iar  a  la  o p o s ic ió n .

b . A c c e so  d ife re n c ia l a  lo s  m e d io s , p o r  v ía  d e l c o n tro l e sta ta l d e

m e d io s  ra d io e lé c tr ic o s , p r e s ió n  o  p r o p ie d a d  in d ire c ta  d e  m e ­

d io s  p r iv a d o s .

c. Á rb itro s  s e sg a d o s : c o n tro l d e  la s  in s t itu c io n e s  ju d ic ia le s  y  e le c ­

to ra le s  p o r  m ie m b ro s  le a le s  al o fic ia lism o , q u e  le  p e rm ite n  

im p u n id a d  p o r  su s  v io la c io n e s  d e  la s  reg las .

S c h e d le r  (2 0 0 2 )  ta m b ié n  h a  s is te m a tiz a d o  a lg u n o s  d e  lo s  r a sg o s  q u e  

a tr ib u y e  a  lo s  a u to r ita r ism o s  e le c to ra le s , y  a l c o n c e n tra r se  e sp e c ífic a m e n te  

e n  la  m a n ip u la c ió n  d e  lo s  p r o c e s o s  e le c to ra le s , c o m p a ra  la s  c a ra c te r íst ic a s  

d e  la s  e le c c io n e s  d e m o c rá t ic a s  c o n  la s  q u e  se  p r o d u c e n  en  e ste  t ip o  d e  

ré g im e n , e n c o n tra n d o  q u e  p ra c tic a n  u n  c o n ju n to  d e  e stra te g ia s  p a ra  q u e  

lo s  m e c a n ism o s  q u e  en  p r in c ip io  d e b e r ía n  g a ra n tiz a r  q u e  la s  e le c c io n e s  

se a n  lib re s  y  ju s ta s  se  c o n v ie r ta n  en  su  c o n tra rio , a c re c e n ta n d o  el p o d e r  d e  

lo s  g o b e rn a n te s . L a s  d im e n s io n e s  d e  la  e le c c ió n  a fe c ta d a s  p o r  e sta s  e s tra ­

te g ia s  so n : el o b je to  d e  la  e le c c ió n , el ran g o  d e  a lte rn a tiv a s, la  fo rm a c ió n  

d e  p re fe re n c ia s , lo s  su je to s  d e  la  e le c c ió n , la  e x p re s ió n  d e  p re fe re n c ia s , la  

a g re g a c ió n  d e  p re fe re n c ia s  y  la s  c o n se c u e n c ia s  d e  la  e le cc ió n . E n  to d a s  e s ­

ta s  d im e n sio n e s  se  p re se n ta n  m e c a n ism o s  d e  m a n ip u la c ió n , q u e  in c lu y en , 

en tre  o tro s , l im ita r  el ran g o  y  la  ju r isd ic c ió n  d e  lo s  p u e s to s  q u e  se  eligen , 

re strin g ir  el a c c e so  d e  la  o p o s ic ió n  a  la  aren a  e lecto ral, d e so rg a n iz a r  a  la  

d is id e n c ia  e lecto ral, re strin g ir  la s  l ib e r ta d e s  p o lít ic a s  y  civ iles, re strin g ir  el 

a c c e so  d e  lo s  o p o s ito re s  a  lo s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  y  al d in ero , e stab le ce r  

l im ita c io n e s  leg a le s  o  in fo rm a le s  d e l d e rec h o  al v o to , in tim id a r  a  lo s  v o ta n ­

tes, c o m p ra r  v o to s, p ra c tic a r  frau d es, ev itar  q u e  lo s  fu n c io n a r io s  e le g id o s  

e je rza n  su s  fa c u lta d e s  c o n stitu c io n a le s ; fin alm en te , ev itar  q u e  lo s  g an a d o re s  

a su m a n  su s  c a rg o s  o  q u e  lo s  fu n c io n a r io s  e le g id o s  c o n c lu y an  su s  m an d a to s.

V e re m o s  a lg u n o s  e je m p lo s  d e l re c u rso  c re c ie n te  a  to d a s  e s ta s  p rá c tic a s  

e n  la  V e n ezu e la  ac tu a l, su b ra y a n d o  q u e  e s ta  c a p a c id a d  p a ra  se sg a r  el c a m ­

p o  e le c to ra l só lo  e s  p o s ib le  si lo s  g o b e rn a n te s  c o n tro la n  u n  c o n ju n to  d e
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in s t itu c io n e s  clave, c o m o  el p o d e r  ju d ic ia l  y  el á rb itro  e lec to ra l. A u n q u e  

e ste  t ip o  d e  co n tro l ex ten siv o  so b re  lo s  d iv erso s  ó rg a n o s  d e l p o d e r  p ú b lic o  es 

c o m ú n  en  lo s  r e g ím e n e s  a u to r ita r io s  e le c to ra le s , e l c h a v ism o  n o  se  lim itó  al 

c o n tro l d e l E s ta d o , s in o  q u e  q u iso  e x te n d e r  su  d o m in io  so b re  el c o n ju n to  

d e  la  so c ie d a d . C o m o  se ñ a la n  C o rra le s  y  P e n fo ld  (2 0 1 1 , 3 - 4 ) , el ch av ism o , 

a  d ife re n c ia  d e  o tro s  re g ím e n e s  h íb r id o s  la t in o a m e r ic a n o s  c o n te m p o r á ­

n e o s , se  c a ra c te r iz a  p o r  u n  a lto  g ra d o  d e  e sta t iz a c ió n  d e  la  e c o n o m ía , u n  ro l 

p r iv ile g ia d o  d e l e s ta m e n to  m ilita r  y  u n a  p o lít ic a  e x te r io r  ac tiv ista , d ir ig id a  

a  a le ja r  el p a ís  d e  la  ó rb ita  d e  in flu e n c ia  e s ta d o u n id e n se  y  a ce rc ar la  a  la  d e  

su s  p r in c ip a le s  r iv a le s : C h in a , R u s ia , Irán  y, en  la  re g ió n , C u b a . E s to s  r a s ­

g o s , u n id o s  a  la  p re te n s ió n  d e  re d u c ir  a  u n  m ín im o  la  c a p a c id a d  d e  a c c ió n  y  

re ac c ió n  d e  q u ie n e s  c o n sid e ra  su s  a n ta g o n ista s , c o m o  lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  

d e  o p o s ic ió n  y  la s  o rg a n iz ac io n e s  a u tó n o m a s  d e  la  so c ie d a d  civil, ap u n ta n  

a  u n  p ro y e c to  d e  so c ie d a d  q u e  v a  m á s  a llá  d e l a u to r ita r ism o  e lec to ra l p a ra  

a d q u ir ir  v iso s  d e  to ta lita r ism o . E llo  p e rm itir ía  c lasificar  al a c tu a l ré g im e n  

en  la  ca te g o r ía  q u e  Ju a n  L in z  d e n o m in a  “to ta lita r ism o  in c o m p le to ”, en  su  

c la s if icac ió n  d e  re g ím e n e s  au to r ita r io s  (L in z  2 0 0 0 ) .

Las elecciones como mecanismo
de legitimación y estabilización del chavismo hasta 2013

L a s  e le c c io n e s  q u e  d ie ro n  a c c e so  a  C h á v e z  al p o d e r  en  1 9 9 8 , a sí c o m o  las  

q u e  c re a ro n  la  A sa m b le a  C o n st itu y e n te  d e  1 9 9 9 , fu e ro n  d ir ig id a s  p o r  el 

C o n se jo  S u p r e m o  E le c to ra l, in s t itu c ió n  q u e  re c o n o c ió  y  le g it im ó  la  v ic ­

to r ia  d e  u n  c a n d id a to  a n tis is te m a , a  p e sa r  d e  la  d e sc o n fia n z a  d e l m ism o  

fren te  a  u n  c u e rp o  q u e  c o n s id e ra b a  se c u e s tra d o  p o r  lo s  p a r t id o s  p r e d o m i­

n an te s . S in  e m b a rg o , u n a  d e  la s  p r im e ra s  tr a n s fo rm a c io n e s  in s t itu c io n a le s  

im p u e s ta s  p o r  la  C o n st itu c ió n  d e  a q u e l a ñ o  fu e  la  c re a c ió n  d e  u n  n u e v o  

ó rg an o , el C o n se jo  N a c io n a l  E le c to ra l  (c n e ) ,  c u y o s  m ie m b ro s  n o  d e b e r ía n  

te n e r  la z o s  c o n  p a r t id o s  p o lít ic o s . A p ro v e c h a n d o  la  a p la sta n te  m ay o r ía  c o n  

la  q u e  se  c o n ta b a  en  la  A sa m b le a  C o n st itu y e n te , d e sd e  e se  m o m e n to  se  

fu e ro n  d e s ig n a n d o  c o n fig u ra c io n e s  q u e  a l in ic io  g u a rd a b a n  u n  m ín im o  d e  

e q u ilib r io  en tre  el g o b ie rn o , la  o p o s ic ió n  y  lo s  m ie m b ro s  in d e p e n d ie n te s , 

p e ro  q u e  g ra d u a lm e n te  se  h ic ie ro n  m á s  s e sg a d a s  a  fav o r  d e l ch av ism o . S i 

en  lo s  p r im e ro s  a ñ o s  se  r e sp e ta ro n  lo s  p ro c e d im ie n to s  e s ta b le c id o s  en  la
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C o n st itu c ió n  p a ra  g a ra n tiz a r  d ic h o  e q u ilib r io , a  p a r t ir  d e  2 0 0 3  se  im p u so  

u n a  c o rre la c ió n  d e  fu e rz a s  c o n  c laro  p r e d o m in io  g u b e rn a m e n ta l, q u e  n o  h a  

h e c h o  m á s  q u e  in ten sific a rse  en  a ñ o s  p o s te r io re s . L a  in tro d u c c ió n  d e  e ste  

se sg o  n o  h u b ie ra  s id o  p o s ib le  s in  el c o n tro l q u e  h a b ía  lo g r a d o  p re v ia m e n ­

te  el g o b ie rn o  so b re  la  sa la  m á s  im p o rtan te  d e l T rib u n al S u p re m o  d e  Ju s t ic ia , 

y a  q u e  e lla  su s t itu y ó  a  la  A sa m b le a  N a c io n a l  en  la  d e s ig n a c ió n  d e  lo s  in te ­

g ran te s  d e l c n e  c u a n d o  n o  se  lo g ró  el a c u e rd o  d e  la s  d o s  te rce ra s  p a r te s  d e  

la  A sa m b le a  N a c io n a l  p a ra  h acerlo .

D e  e s ta  fo rm a , el c o n tro l so b re  el p o d e r  e lec to ra l se  b a s ó  en  el q u e  se  ten ía  

so b re  el ju d ic ia l, q u e  a  su  v ez  se  d e riv ó  d e  la  su p e rm a y o ría  c o n  la  q u e  c o n tó  

el ch av ism o  en  la  A sa m b le a  C o n stitu y e n te . E n  u n  c írcu lo  q u e  se  retroali- 

m en ta , el c o n tro l d e l c n e  p e rm itió  a  su  v e z  fav o recer d e  m ú ltip le s  fo rm a s  

a l o f ic ia lism o  en  la s  e le c c io n e s  y  re fe re n d o s  p r o d u c id o s  d e sd e  e n to n c e s . 

E je m p lo  d e  e llo  e s  el la rg o  re tra so  q u e  se  im p u so  a  la  re c o le c c ió n  d e  firm as 

p a ra  u n  re fe re n d o  re v o c a to r io  c o n tra  el p re s id e n te  C h áv e z , in ic ia d o  p o r  la  

o p o s ic ió n  a  p r in c ip io s  d e  2 0 0 3 , q u e  tra s  in n u m e ra b le s  o b s tá c u lo s  fu e  a p r o ­

b a d o  p a ra  re a liz a rse  en  a g o s to  d e  2 0 0 4 , d a n d o  t ie m p o  a  q u e  el g o b ie rn o  

d e  C h á v e z  re c u p e ra ra  su  p o p u la r id a d  g ra c ia s  al a u m e n to  d e  lo s  p r e c io s  d e l 

p e tró le o . T an to  en  re la c ió n  c o n  e se  re fe re n d o  c o m o  r e sp e c to  a  e le c c io n e s  

p o s te r io re s , se  h a n  p re se n ta d o  d u d a s  so b re  la  v a lid e z  d e  lo s  re su lta d o s , 

d a d a  la  o p a c id a d  c o n  la  q u e  el C o n se jo  h a  m a n e ja d o  la  in fo rm a c ió n  so b re  

su s  p ro c e d im ie n to s . S in  e m b a rg o , la  o p o s ic ió n  h a  id o  a c e p ta n d o  p a r tic ip a r  

en  la s  e le cc io n es  (exc ep to  en  la s  p ar lam en ta r ia s  d e  2 0 0 5 ) ,  p o r  co n sid e ra r  q u e  

e l s e sg o  n o  se  p r o d u c e  ta n to  en  la  m a n ip u la c ió n  d e  lo s  v o to s  e m itid o s , s in o  

e n  el v e n ta jism o  q u e  ro d e a  a  lo s  p r o c e s o s  e le c to ra le s , la  in t im id a c ió n  d e  

lo s  e le c to re s  y  lo s  o b s tá c u lo s  a  la  a c tu a c ió n  d e  lo s  te s t ig o s  e le c to ra le s  d e  la  

o p o s ic ió n .

L o s  é x ito s  e le c to ra le s  d e l ch av ism o  n o  se  d e b e n  ex c lu siv am e n te  a  su  c o n ­

tro l d e l s is te m a  e lecto ral, s in o  ta m b ié n  a  la  p o p u la r id a d  real c o n  q u e  c o n ta b a  

C h á v e z  g rac ia s  a  su  c a r ism a  y, so b re  to d o  d e sd e  fin a les d e  2 0 0 3 , al e n o rm e  

in flu jo  d e  re c u rso s  q u e  p r o d u jo  el a u m e n to  so s te n id o  d e  lo s  p re c io s  d e l 

p e tró le o  h a s ta  2 0 1 4  (e x c e p to  d u ran te  la  c r is is  fin an c iera  m u n d ia l d e  2 0 0 8 ­

2 0 0 9 ) .  F in a lm en te , n o  se  p u e d e n  ig n o ra r  lo s  m e c a n ism o s  d e  in t im id a c ió n  

al e lecto r, q u e  se  m an ife sta ro n , en tre  o tro s , c o m o  re p re sa lia s  co n tra  q u ie n e s  

h ab ía n  firm a d o  p a ra  so lic ita r  el re fe re n d o  re v o c a to r io  ( ja t a r  2 0 0 6 ; H s ie h  e í
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al., 2009), y las amenazas y agresiones de grupos armados contra los testigos 
de la oposición, los electores y los participantes en protestas.

El proyecto económico:
del petroEstado al socialismo del siglo x x i

Aunque el régimen iniciado por Chávez y continuado bajo la presidencia de 
Nicolás Maduro ha llevado a cabo diferentes estrategias de política econó­
mica en función de las coyunturas, su línea directriz consiste en aprovechar 
el carácter del Estado como propietario de la renta petrolera para ir mol­
deando la economía y la sociedad en función de garantizar el mayor control 
posible sobre ambas. Si bien todos los gobiernos de la Venezuela petrolera 
(desde 1936 en adelante) han sido intervencionistas y parcialmente estatis- 
tas, compartían un proyecto modernizador dirigido a crear una economía 
mixta, con un fuerte sector estatal en la infraestructura, las industrias y los 
servicios básicos, pero dejando un amplio margen al sector privado en el 
resto de las actividades económicas.

A partir de los años ochenta del siglo x x  comenzaron a presentarse 
altibajos en el crecimiento económico, provocados por la inestabilidad 
de los precios del petróleo y la incapacidad de las élites para redefinir el 
modelo de desarrollo centrado en la sustitución de importaciones y los 
subsidios generalizados. El ajuste iniciado por el segundo gobierno de 
Carlos Andrés Pérez provocó, no sólo las conocidas protestas populares 
de febrero de 1989, sino también la resistencia de un empresariado hasta 
entonces protegido al que se exigía exponerse a una mayor competencia, 
de una clase media renuente a renunciar a los subsidios, y de dirigentes 
políticos acostumbrados a extraer del Estado los recursos para su modo de 
legitimación clientelar.

Entre 1989 y 1998 se fue deteriorando el prestigio de los partidos y 
sus dirigentes, mientras los diversos actores sociales se resistían a redefinir 
sus expectativas para adaptarse a una renta petrolera decreciente, y atri­
buían a la corrupción (que en efecto existía) el origen de las dificultades 
económicas y la disminución de la protección social hacia los más pobres. 
Los dos intentos de golpe de estado de 1992 fueron recibidos por buena 
parte de la población como precursores del deseado castigo a los políticos,
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y  se n ta ro n  la s  b a se s  d e  la  p o p u la r id a d  d e  H u g o  C h áv e z . E l  s e g u n d o  g o b ie r ­

n o  d e  C a ld e ra , q u e  in ic ia lm e n te  d e sp e r tó  e sp e ra n z a s  al a su m ir  e n  p a r te  el 

d is c u r so  a n tip o lít ic o  y  a n tic o rru p c ió n , se  v io  e n fre n tad o  a  u n a  d ism in u c ió n  

to d a v ía  m a y o r  d e  lo s  p r e c io s  d e l p e tró le o  q u e  lo  o b lig ó  a  e m p re n d e r  u n  

n u e v o  a ju ste , r e d o b la n d o  la  fru stra c ió n  d e  q u ie n e s  se g u ía n  e sp e ra n d o  u n  

re g re so  a  la  p r o sp e r id a d  d e  lo s  a ñ o s  se ten ta .

E s te  m a rc o  d e  e x p e c ta t iv a s  y  lim ita c io n e s  c o n d ic io n ó  lo s  p r im e ro s  

tre s  a ñ o s  d e  la  p o lít ic a  e c o n ó m ic a  d e l c h av ism o , q u e  fu e  re la tiv am e n te  

o r to d o x a , en  c o n tra ste  c o n  la  re tó r ic a  p o lít ic a  c a d a  v e z  m á s  ra d ic a l d e l 

g o b ie rn o . L a  C o n st itu c ió n  a p r o b a d a  en  1 9 9 9  p o r  u n a  só lid a  m ay o r ía  

c h a v is ta  g a ra n tiz ab a  la  p r o p ie d a d  p r iv ad a , la  l ib e r ta d  e c o n ó m ic a  y  la  a u to ­

n o m ía  d e l B a n c o  C e n tra l  (G u e r r a  2 0 0 8 ) ;  y  la  re fo rm a  d e  la  L e y  O rg á n ic a  

d e  H id ro c a rb u ro s  e n  2 0 0 1  re g u la r iz ó  el m a rc o  leg a l d e  la s  re la c io n e s  c o n  

la s  o p e r a d o r a s  p r iv a d a s  in te rn a c io n a le s , l le g a n d o  a  c o n sa g ra r  la s  e m p re sa s  

m ix ta s  p a ra  la  e x p lo ta c ió n  d e l p e tró le o  (A re n a s  2 0 1 0 ) .  P ero  en  n o v ie m b re  

d e  2 0 0 1 , e l g o b ie rn o  e m itió  u n  c o n ju n to  d e  d e c re to s- le y e s  en  el ám b ito  

e c o n ó m ic o , d e  lo s  c u a le s  el m á s  c o n tro v e rs ia l fu e  la  L e y  d e  T ie rra s , c o n s i­

d e ra d a  c o m o  la  b a s e  p a ra  la  e x p ro p ia c ió n  m a s iv a  d e  p r o p ie d a d e s  a g r íc o la s  

(A re n a s  y  G ó m e z  C a lc a ñ o  2 0 0 6 b ) .  L a  p o lé m ic a  q u e  se  su sc itó  a  p a r tir  d e  

e ste  c o n ju n to  d e  ley e s  c o n tr ib u y ó  a  p o la r iz a r  e l d e b a te  p o lític o , e n fre n tan ­

d o  al g o b ie rn o  c o n  lo s  g re m io s  e m p re sa r ia le s . S in  e m b a rg o , la  p ie z a  c lave 

p a ra  c o n tro la r  la  e c o n o m ía  y  p o r  lo  ta n to  a  la  so c ie d a d , la  e m p re sa  e sta ta l 

P e tró le o s  d e  V en ezu ela , S . A . (p d v s a ) ,  se g u ía  e lu d ien d o  a  C h ávez . A u n q u e  

d e sig n ó  p re s id e n te s  a fin e s a  su  v is ió n  d e l n e g o c io , e n fre n tab a  la  re s is te n c ia  

d e  lo s  g e re n te s  y  la  te c n o c ra c ia  p e tro le ra  a  p e rd e r  la  a u to n o m ía  q u e  h ab ía n  

m a n te n id o  fren te  a  lo s  g o b ie rn o s  an te r io re s. E l  co n flic to  fu e  c re c ie n d o  h a sta  

se r  u n o  d e  lo s  d e to n an te s  d el g o lp e  d e  abril d e  2 0 0 2 , y  se  p ro lo n g ó  h a sta  q u e  

u n a  h u e lg a  d e  e s to s  tra b a jad o re s  d io  la  o p o r tu n id a d  a  C h áv e z  p a ra  d e sp e d ir  

a  18 0 0 0  d e  e llo s  y  h ac e rse  c o n  el c o n tro l to ta l d e  la  e m p re sa . A u n q u e  to d a v ía  

e n  e se  m o m e n to  el d isc u rso  o fic ia l e sta b a  le jo s  d e  m e n c io n a r  la  p a la b ra  “s o ­

c ia lism o ”, la  cen tra lizac ió n  d e l p o d e r  d e l E s ta d o  y  su  c a p a c id a d  d e  in terv en ir  

so b re  la  so c ie d a d  ven ían  c re c ie n d o  co n tin u am en te .

E n  fe b re ro  d e  2 0 0 5  C h á v e z  u tiliz a  p ú b lic a m e n te  p o r  p r im e ra  v e z  la  

e x p re s ió n  “so c ia l ism o  d e l s ig lo  x x i ”, y  tra ta rá  d e  m o ld e a r  to d a  la  a c c ió n  d e l 

E s ta d o  a lre d e d o r  d e  e ste  o b je tiv o , a u n q u e  el c o n te n id o  d e  e s ta  e x p re s ió n  

n o  e s  p re c iso , y  el m ism o  C h á v e z  re c o n o c e  q u e  “te n d re m o s  q u e  in v en tá r­
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n o s lo ”. S in  e m b a rg o , d a d a  la  a d m ira c ió n  e x p re sa d a  fre c u e n te m e n te  p o r  

C h á v e z  h a c ia  la  R e v o lu c ió n  c u b a n a  y  su s  d ir ig e n te s, y  lo s  e s tre c h o s  laz o s  

d e  c o o p e r a c ió n  q u e  se  fu e ro n  e s ta b le c ie n d o  c o n  e se  p a ís , n o  e s  d e  ex trañ ar  

q u e  a lg u n a s  d e  la s  p o lít ic a s  e c o n ó m ic a s  d e  lo s  a ñ o s  p o s te r io r e s  fu e ra n  c o m ­

p a tib le s  c o n  u n  m o d e lo  d e  so c ia l ism o  c e n tra lizad o , b u ro c rá tic o , au to r ita r io  

e  in e fic ie n te  c o m o  el c u b an o . P ero , d a d a s  la s  lim ita c io n e s  q u e  im p o n e  el 

c a rá c te r  h íb r id o  d e l ré g im e n , la  a p ro x im a c ió n  a  e se  m o d e lo  se  h iz o  en  

fo r m a  g rad u a l, a p ro v e c h a n d o  el in g re so  p e tro le ro  p a ra  su a v iz a r  lo s  e fe c to s  

d e  la  tra n s ic ió n  h a c ia  u n a  e c o n o m ía  so c ia lis ta . L a  d is tr ib u c ió n  d e  la  re n ta  se  

e x p a n d ió  n o ta b le m e n te  a  p a r t ir  d e l a u m e n to  d e  lo s  p re c io s  p e tro le ro s  en tre  

2 0 0 3  y  2 0 0 8 , lo  q u e  p e rm it ió  m e jo ra r  el in g re so  y  c o n su m o  d e  la s  fam ilia s, 

d e sa rro lla r  s e rv ic io s  d e  sa lu d  c o m u n ita r ia , y  p ro m o v e r  d iv e rsa s  fo rm a s  d e  

tra n sfe re n c ia s  m o n e ta r ia s  a  lo s  se c to re s  m á s  p o b re s , d e n o m in a d a s  “m i­

s io n e s  so c ia le s ”. E s to s  m e c a n ism o s  d e  d is tr ib u c ió n  fu e ro n  u t il iz a d o s  p a ra  

le g it im a r  la  p a la b ra  “s o c ia l ism o ”, d a n d o  a  e n te n d e r  q u e  “s ó lo  en  s o c ia l ism o ” 

se  p o d ía  o b te n e r  a q u e lla  m e jo r ía  d e l n iv e l d e  v id a , q u e  en  re a lid a d  se  d e b ía , 

c o m o  m u c h a s  o tra s  v e c e s  en  la  h is to r ia  d e l p a ís , al e x c e p c io n a l a u m e n to  d e  

lo s  p r e c io s  d e l p e tró le o , y a  q u e  la s  re la c io n e s  e c o n ó m ic a s  c a ra c te r íst ic a s  

d e l c a p ita lism o  re n tis ta  se g u ía n  p rá c tic a m e n te  s in  c a m b io s , m á s  a llá  d e  

a lg u n o s  e x p e r im e n to s  d e  p r o d u c c ió n  so c ia l  y  c o m u n ita r ia .

E s  d e sp u é s  d e  su  re e le c c ió n  en  2 0 0 6  q u e  C h á v e z  v a  a  ace le rar  e l r itm o  d e  

la s  e x p ro p ia c io n e s , in c lu y e n d o  e m p re sa s  b á s ic a s  c o m o  la  s id e ru rg ia , s e rv i­

c io s  c lave  c o m o  la  d is tr ib u c ió n  d e  e le c tr ic id a d , la s  te le c o m u n ic a c io n e s , la  

p r o d u c c ió n  d e  c e m en to , n u m e ro sa s  e m p re sa s  d e  p r o d u c c ió n  y  d is tr ib u c ió n  

d e  a lim e n to s , b a n c o s , e m p re sa s  m in e ra s , d is tr ib u c ió n  d e  in su m o s  p a ra  la  

a g r icu ltu ra , d e sa r ro llo s  d e  v iv ie n d a  y  h a s ta  u n  c e n tro  c o m e rc ia l  (V e n e lo g ía  

2 0 1 0 ) .

P ero  m á s  a llá  d e  la  p r o p ie d a d  d ire c ta , el E s ta d o  lo g ra  u n a  in flu e n c ia  

d e c is iv a  so b re  la  e c o n o m ía  al c o m b in a r  u n  c o m p le jo  s is te m a  d e  c o n tro l 

y  d is tr ib u c ió n  d e  d iv isa s  c o n  le g is la c ió n  p a ra  fija r  lo s  p re c io s  d e  u n  g ran  

n ú m e ro  d e  p r o d u c to s . L a s  in d u str ia s  q u e  d e p e n d e n  d e  la  im p o r ta c ió n  d e  

in su m o s  d e b e n  su p e ra r  c o m p le ja s  tra b a s  b u ro c rá tic a s  p a ra  o b te n e r  d iv isa s  

su b s id ia d a s ; p e ro  c u a n d o  lo g ra n  p ro d u c ir , so n  so m e t id a s  a  u n a  re g u la c ió n  

d e  p r e c io s  q u e  se  h a  id o  h a c ie n d o  c a d a  v e z  m á s  a m p lia  y  r ig u ro sa . E llo , ju n ­

to  c o n  la  d ism in u c ió n  d e  la  p r o d u c c ió n  d e r iv a d a  d e  la  b a ja  p ro d u c tiv id a d  

d e  la  m ay o r ía  d e  la s  e m p re sa s  e x p ro p ia d a s , h a  e s t im u la d o  la  im p o r ta c ió n

564



Ven ezuela : ¿democratización electoral o enfrentam iento  de poderes?

c o n  d iv isa s  e n tre g a d a s  a  ta s a s  p re fe re n c ia le s  p o r  el E s ta d o , lo  q u e  te rm in ó  

g e n e ra n d o  a m p lia s  re d e s  d e  c o r ru p c ió n  a lre d e d o r  d e  la  m a n ip u la c ió n  d e  

lo s  m á rg e n e s  en tre  el v a lo r  o fic ia l d e  e sa s  d iv isa s  y  su  p r e c io  en  el m e rc a d o  

p ara le lo . T al c o m o  h a b ía  o c u r r id o  c o n  g o b ie rn o s  d e l p a sa d o , la  in e rc ia  d e l 

g a s to  p ú b lic o  a lim e n ta d o  p o r  el c lie n te lism o  im p u lsó  al e n d e u d a m ie n to  

e x te rn o  c u a n d o  n i s iq u ie ra  lo s  e x tra o rd in a r io s  in g re so s  d e  la  d é c a d a  a lc a n ­

z a ro n  p a ra  c u b r ir  lo s  c o m p r o m iso s  d e l E s ta d o ; lo s  fo n d o s  d e  e sta b iliz a c ió n  

ex isten te s  p a ra  a h o rrar  lo s  ex c ed en te s  e x trao rd in ar io s  re c ib id o s  d u ran te  lo s  

a ñ o s  d e l au g e  p e tro le ro  n o  re c ib ie ro n  lo s  re c u rso s  p re v is to s , p o r  lo  q u e , al 

d ism in u ir  lo s  p re c io s  d e l p e tró le o  en  2 0 0 8 - 2 0 0 9  y  e sp e c ia lm e n te  a  p a r tir  

d e  2 0 1 4 , ta n to  la  c a p a c id a d  d e  im p o r ta c ió n  c o m o  la  d e l p a g o  d e  la  d e u d a  

ex tern a  su fr ie ro n  u n a  d ism in u c ió n  rad ica l. U n o  d e  lo s  p ila re s  d e  la  le g it im i­

d a d  d e l rég im en , su  c a p a c id a d  d e  d is tr ib u c ió n  d e  ren ta  p e tro le ra , c o m e n z ó  

a  ta m b a le a rse .

El control progresivo del Estado 
y la sociedad por el chavismo: 1999-2015

A u n q u e  la  a b u n d a n c ia  d e  re c u rso s  y  la  e x p a n sió n  d e l E s ta d o  so b re  el c o n ­

ju n to  d e  la  v id a  e c o n ó m ic a  fu e ro n  u n o  d e  lo s  in stru m e n to s  fu n d a m e n ta le s  

d e  c o n tro l so b re  la  so c ie d a d , só lo  fu e ro n  p a rte  d e  u n a  e stra teg ia  p o lít ic a  d ir i­

g id a  a  co n v ertir  al “so c ia lism o  d e l s ig lo  x x i ” en  el h o r iz o n te  n o rm a tiv o  d e  la  

so c ie d a d , u tiliz a n d o  lo s  re c u rso s  p o lít ic o s  q u e  o to rg a b a  la  g ran  p o p u la r id a d  

d e l p re s id e n te  C h áv ez .

Entre el liderazgo personalista y la construcción de hegemonía

E l  lid e ra z g o  d e  C h á v e z  h a  s id o  c a lif ic ad o  d e  c a r ism átic o , c a u d ill is ta  o  p e r ­

so n a lis ta , e n tro n c á n d o lo  c o n  la  tra d ic ió n  d e l p o p u lism o  la t in o a m e ric a n o , 

e n  la  c u a l el líd e r  e sta b le c e  u n a  c o n e x ió n  d ire c ta  c o n  la s  m a sa s , p o r  e n c im a  

d e  la s  in s t itu c io n e s  e x isten te s , q u e  le  p e rm ite  u n a  g ran  l ib e r ta d  d e  a c c ió n  

p a ra  d e sa rro lla r  su  p ro y e c to  p o lític o , al m e n o s  d u ra n te  lo s  a ñ o s  in ic ia le s  d e  

su  g o b ie rn o . D a d o  q u e  e s to s  l id e ra z g o s  tie n d e n  a  su rg ir  en  m e d io  d e  la  c r i­

s is  d e  la s  in s t itu c io n e s  y  a c to re s  p o lít ic o s  p re e x is te n te s , el n u e v o  líd e r  y  su s
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se g u id o re s  tie n e n  la s  m a n o s  lib re s  p a ra  c re ar  n u e v a s  in s t itu c io n e s  o  r e d e ­

fin ir la s  q u e  e x isten . E l  c h a v ism o  e n c o n tró , al l le g a r  al p o d e r , u n a  so c ie d a d  

á v id a  d e  c a m b io s  q u e  ex c lu y eran  y  c a s t ig a ra n  a  q u ie n e s  c o n s id e ra b a n  lo s  

c u lp a b le s  d e  to d o s  lo s  m a le s  e c o n ó m ic o s  y  so c ia le s  d e  lo s  a ñ o s  re c ie n te s ; 

e llo  le  p e rm it ió  c o n v o c a r  en  1 9 9 9  u n a  A sa m b le a  C o n st itu y e n te , in s t itu ­

c ió n  n o  p re v is ta  en  la  C o n st itu c ió n  d e  1 9 6 1 , p e ro  le g it im a d a  p o r  u n a  C o r te  

S u p r e m a  in t im id a d a , c o m o  m u c h o s  o tro s  a c to re s  p o lít ic o s , p o r  el im p r e ­

s io n a n te  a p o y o  p o p u la r  d e  C h áv e z . L a  C o n st itu y e n te  p e rm it ió  e lim in ar  al 

C o n g r e so  N a c io n a l  e le g id o  p o c o s  m e se s  an te s, re d e fin ir  o tra s  in s t itu c io n e s  

c lave  c o m o  el p o d e r  ju d ic ia l, y  d e sp la z a r  d e  e s ta s  in s t itu c io n e s  a l p e r so n a l  

l ig a d o  a l ré g im e n  an terio r. E s to s  c a m b io s  fu e ro n  ra tif ic a d o s  p o r  su c e s i­

v o s  p r o c e s o s  e le c to ra le s , s in  q u e  u n a  o p o s ic ió n  d iv id id a  y  d e sm o ra liz a d a  

p u d ie r a  c o n te n e r  el av an ce  d e l p ro y e c to  h e g e m ó n ic o . L a  p o la r iz a c ió n  p o ­

lít ic a  e s t im u la d a  d e sd e  el g o b ie rn o  se  fu e  in te n s ific a n d o  h a s ta  p r o d u c ir  lo s  

in te n so s  c o n flic to s  d e l p e r ío d o  c o m p r e n d id o  en tre  2 0 0 1  y  2 0 0 4 . E n  e sa  

e ta p a , lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  p a sa r o n  a  u n  se g u n d o  p la n o  en  la  d ire c c ió n  d e  

la  lu ch a , s ie n d o  d e sp la z a d o s  p o r  u n a  c o m b in a c ió n  d e  líd e re s  e m p re sa r ia ­

le s , s in d ic a le s , d e  la  in d u str ia  p e tro le ra  y  d e  a lg u n a s  o rg a n iz a c io n e s  c iv ile s. 

S in  e m b a rg o , la s  in te n sa s  m o v iliz a c io n e s  q u e  se  p r o d u je r o n  en  2 0 0 2  y  

q u e  c u lm in a ro n  en  el g o lp e  d e  e s ta d o  d e  a b ril d e  e se  añ o  m o s tra ro n  q u e  

e sa  c o n d u c c ió n  d e  la  lu c h a  p o r  a c to re s  p o lít ic o s  im p ro v isa d o s  p o d ía  se r  

c o o p ta d a  p o r  p e q u e ñ a s  é lite s  m ilita re s  y  c iv ile s , q u e  a p ro v e c h a ro n  la s  m o ­

v iliz a c io n e s  y  su  re p re s ió n  p a ra  im p o n e r  su  p la n  co n sp ira tiv o . E l c a rác te r  

c la ra m e n te  a u to r ita r io  y  exc lu y en te  d e l m u y  b re v e  g o b ie rn o  d e  C a r m o n a , y  

su  o r ig e n  en  u n  g o lp e  m ilitar, lo  h ic ie ro n  in d e fe n d ib le  p a ra  q u ie n e s  se  o p o ­

n ía n  a l c h a v ism o  en  té r m in o s  d e  lu c h a  p o r  la  d e m o c r a c ia , a fe c ta n d o  a  la  

o p o s ic ió n , q u e  re c ib ió  en  su  c o n ju n to  el e s t ig m a  d e  “g o lp is ta ” c u a n d o  só lo  

u n a  p a r te  d e  e lla  h a b ía  a v a lad o  e sa  o p e ra c ió n . L a  p u g n a c id a d  p o lít ic a  se  r e ­

a n u d ó  d e sp u é s  d e  u n  b re v e  p e r ío d o  d e  c a lm a , en  m e d io  d e l l la m a d o  a  u n a  

h u e lg a  g en e ra l a  fin e s d e  n o v ie m b re  d e  2 0 0 2 , q u e  se  a r t ic u la b a  a lre d e d o r  

d e  u n a  se r ie  d e  p r o te s ta s  so c ia le s , p e ro  q u e  a d q u ir ió  u n  c a rá c te r  e s tra té g i­

c o  c u a n d o  la  m ay o r  p a r te  d e l p e r so n a l  d e  la  in d u str ia  p e tro le ra  se  ad h ir ió  

a  la  h u e lg a . D ic h o  m o v im ie n to , q u e  in ic ia lm e n te  e s ta b a  p la n te a d o  c o m o  

u n a  p r o te s ta  p u n tu a l, se  co n v ir t ió  en  in d e fin id a  s in  q u e  su s  p ro m o to r e s  

tu v ie ra n  u n a  e stra te g ia  a d e c u a d a  n i o b je t iv o s  c laro s. L a  h u e lg a  se  fu e  a g o ­

ta n d o , el g o b ie rn o  lo g ró  re c u p e ra r  g ra d u a lm e n te  la  p r o d u c c ió n  p e tro le ra ,
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y la oposición tuvo q ue suspender la huelga, aceptando la derrota. Su única 
salida fue entonces la movilización para solicitar el referéndum revocatorio 
del presidente; pero las maniobras dilatorias de un Consejo Nacional Elec­
toral q ue ya estaba totalmente controlado por el gobierno hicieron fracasar 
esta iniciativa, saldándose por una cuestionada derrota en agosto de 2004.

Habiendo puesto bajo su dominio al poder legislativo y electoral, así 
como a p d v s a , la fuente primaria de poder económico del país, el paso q ue 
faltaba era controlar el poder judicial, y especialmente el Tribunal Supremo 
de Justicia ( t s j ) ,  donde subsistían algunos focos de disidencia. En mayo de 
2004 fue reformada la ley del t s j , aumentando el número de magistrados 
de 20 a 32, y en diciembre de ese mismo año se hicieron nuevos nombramien­
tos q ue garantizaron el control absoluto del chavismo sobre el Tribunal. De 
allí en adelante éste, y en particular su Sala Constitucional, se convirtieron 
en un aliado clave del poder ejecutivo, al ratificar prácticamente todas sus 
iniciativas y bloq uear todas las demandas en su contra.

Finalmente, se emprendió una tarea más difícil, porq ue iba más allá del 
ámbito del Estado: la desarticulación de los actores q ue, desde la sociedad, 
todavía cuestionaban al gobierno y sus políticas: en primer lugar, algu­
nos medios de comunicación q ue servían de tribuna a los partidos y grupos 
opositores. Al no renovar la concesión de Radio Caracas Televisión en 
2007, se eliminó a una fuente de crítica q ue tenía presencia en todo el país y 
un alto nivel de audiencia; esta medida, junto con la revocación o cese de la 
concesión a varias docenas de radios privadas, logró intimidar a la mayoría 
de las televisoras y radios comerciales, q ue cambiaron o disminuyeron su 
cobertura de noticias y evitaron criticar al gobierno, con la excepción de 
algunos medios, q ue después serían neutralizados por el hostigamiento 
jurídico hasta obligar a sus dueños a venderlos a inversionistas próximos 
al gobierno.

Para enfrentar la persistencia de actores independientes de la sociedad 
civil, como gremios empresariales, sindicales, profesionales, de estudiantes 
y profesores universitarios, q ue en su mayoría enfrentaban, o al menos 
pretendían mantenerse independientes del creciente poder del Estado y 
su partido, se desarrolló una estrategia de creación de actores paralelos a 
los q ue se otorgaba reconocimiento y posibilidad de acceso a los recursos 
distribuidos por el Estado. Esta estrategia se ha desarrollado intensamente 
en el movimiento sindical, y se repite cada vez q ue alguno de los sindicatos
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c re a d o s  d e sd e  a rr ib a  in ten ta  m o s tr a r  a lg ú n  s ig n o  d e  in d e p e n d e n c ia , p e ro  

se  h a  a p lic a d o  en  to d o s  lo s  c a m p o s  d e  la  so c ie d a d  c iv il (G ó m e z  C a lc a ñ o  

2 0 0 9 ) .  E n  c u a n to  a  la s  o rg a n iz a c io n e s  p o p u la re s  d e  b a se , la  c re a c ió n  d e  

o rg a n iz a c io n e s  p a ra le la s , c o m o  lo s  c írc u lo s  b o liv a r ia n o s , h a b ía  c o m e n z a d o  

d e sd e  lo s  p r im e ro s  a ñ o s  d e l g o b ie rn o , p e ro  a lc a n z ó  su  m á x im o  d e sa rro llo  

c o n  la  a p ro b a c ió n  d e  la s  ley e s  d e  lo s  c o n se jo s  c o m u n a le s , q u e  p re te n d e n  

a r tic u la r  to d a s  la s  o rg a n iz a c io n e s  te rr ito r ia le s  d e  la  p o b la c ió n  b a jo  el p a ­

ra g u a s  d e l E s ta d o , p a ra  c o n v e rtir la s  en  ca n a le s  d ire c to s  d e  re la c ió n  c o n  lo s  

r e c u r so s  p re su p u e s ta r io s , e x c lu y en d o  a  la s  in sta n c ia s  in te rm e d ia s  c o m o  

e s ta d o s  y  m u n ic ip io s .

L a  m arc h a  h a c ia  el c o n tro l to ta l  d e  la  so c ie d a d  só lo  fu e  in te rru m p id a  

p o r  el ú n ic o  (h a s ta  e n to n c e s )  rev é s e le c to ra l d e l c h a v ism o : la  d e rro ta  en  

el re fe re n d o  c o n su ltiv o  so b re  la  r e fo rm a  c o n st itu c io n a l, p o r  u n a  e stre c h a  

d ife re n c ia , en  d ic ie m b re  d e  2 0 0 7 . L a  re fo rm a  se n ta b a  la s  b a se s  p a ra  u n a  r e ­

e stru c tu ra c ió n  to ta l  d e  la s  in s t itu c io n e s  d e l E s ta d o , q u e  p e rm itir ía  av an zar 

h a c ia  la s  fo rm a s  d e l “E s ta d o  c o m u n a l”. A  p e sa r  d e  la  d e rro ta , el g o b ie rn o  fu e  

p r o m u lg a n d o  en  a ñ o s  p o s te r io r e s  ley e s q u e  d e sa rro lla b a n  la s  p r o p u e s ta s  d e  

re fo rm a  n o  a p ro b a d a s , s itu á n d o se  en  la  fro n te ra  d e  la  in c o n st itu c io n a lid a d , 

p e ro  a v a lad a s  p o r  lo s  d e m á s  p o d e r e s  d e l E s ta d o . E n  2 0 0 9  se  a lc a n z ó  la  m e ta  

q u e  fa lta b a  p a ra  g a ra n tiz a r  el av an ce  d e  la  re v o lu c ió n : u n  re fe re n d o  a p ro b ó  

la  re e lec c ió n  ilim itad a  d e  to d o s  lo s  ca rg o s  d e  e lecc ió n  p o p u lar , in c lu y en d o  la  

d e l p re s id e n te  C h áv ez .

E s te  av an ce  d e l so c ia l ism o  d e l s ig lo  x x i  su fr ió  a lg u n a s  d if ic u lta d e s  c o m o  

c o n se c u e n c ia  d e  la  b a ja  d e  lo s  p r e c io s  d e l p e tr ó le o  en tre  2 0 0 8  y  2 0 0 9 , p e ro  

su  re c u p e ra c ió n  p e rm it ió  r e to m a r  el m o d e lo  d e  a m p lia c ió n  d e l á m b ito  d e l 

E s ta d o  y  le g it im a c ió n  clien te lar. E l  fa c to r  q u e  in te rru m p ió  el av an ce  n o  fu e  

y a  e c o n ó m ic o  s in o  p o lít ic o -p e r so n a l: la  e n fe rm e d a d  y  m u e r te  d e l c o n d u c ­

to r  d e l p ro c e so , H u g o  C h áv ez .

El chavismo sin Chávez: 2 0 1 3 -2 0 1 5

E l  a n u n c io  d e l p re s id e n te  so b re  su  e n fe rm e d ad , en  ju n io  d e  2 0 1 1 , in tro ­

d u jo  d e  n u e v o  la  in c e r tid u m b re  en  u n  e sc e n a r io  q u e  se  c re ía  p re v is ib le : 

la  p o p u la r id a d  d e l p re s id e n te  se g u ía  s ie n d o  m u y  a lta  y  la  re c u p e ra c ió n  d e  

lo s  p r e c io s  d e l p e tró le o  p e rm itía  e sp e ra r  q u e  la s  d if ic u lta d e s  e c o n ó m ic a s
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p u d ie ra n  se r  so r te a d a s  al a c e rc a r se  la  e le c c ió n  p re s id e n c ia l  d e  2 0 1 2 . T an to  

p a ra  el g o b ie rn o  c o m o  p a ra  la  o p o s ic ió n , e ste  n u e v o  d a to  o fre c ía  p e lig ro s  

y  o p o r tu n id a d e s  su je to s  a  u n  fa c to r  d if íc ilm e n te  p re v is ib le  y  c e lo sa m e n te  

o c u lto  p o r  el e n to rn o  p re s id e n c ia l.

A  p e sa r  d e  lo s  c o n stan te s  in fo rm e s o p tim ista s  so b re  la  en ferm e d ad , se  

h izo  ev id en te  el rá p id o  d e te r io ro  d e  su  sa lu d , q u e  fu e  c o n firm ad o  c u an d o  

el C o n se jo  N a c io n a l E lec to ra l c a m b ió  u n a  p rá c tic a  q u e  ten ía  lu g ar  d e sd e  al 

m e n o s  6 0  a ñ o s  an tes, la  ce leb rac ió n  d e  la s  e le cc io n es  p re sid e n c ia le s  en  el m es  

d e  d ic iem b re , y  la s  ad e lan tó  p a ra  o c tu b re  d e  2 0 1 2 . E s ta  d e c is ió n  sin  m o tiv o  

ap aren te  fu e  c o m p re n d id a  c o m o  u n a  a cc ió n  prev en tiv a  q u e  p u d ie ra  g aran ti­

zar la  p re se n c ia  d e  C h áv ez  en  la  c a m p añ a  y  la  e le cc ió n  m ism a , c o n firm an d o  

q u e  el p ro n ó st ic o  m o rta l  era  in e lu d ib le  y  cercan o . C o n  u n  v isib le  e sfu erzo  y  

c o sto  p a ra  su  sa lu d , C h áv ez  lo g ró  p a rtic ip a r  en  la  c a m p añ a  e lecto ral p a ra  g a ­

n ar co n  u n a  ven ta ja  relativam ente c ó m o d a  (5 5 %  a  4 4 % ) al can d id ato  o p o sito r, 

H e n riq u e  C ap rile s .

A n te  la  c e r te z a  c o m p a r t id a  p o r  el en to rn o , p e ro  n o  a d v e r tid a  al p u e b lo  

c h av ista , d e  la  n e c e s id a d  d e l re levo , la  lu c h a  p o r  la  su c e s ió n  se  d e sa rro lló  d e  

la  fo rm a  m á s  o p a c a  p o s ib le , s in  p e rm it ir  la  p a r t ic ip a c ió n  o  s iq u ie ra  la  c o n ­

su lta  a  la s  b a s e s  en  el m e c a n ism o  d e  d e c is ió n  so b re  u n  te m a  ta n  im p o rtan te , 

y a  q u e  se  n e g ó  h a s ta  el ú lt im o  m o m e n to  el c u r so  real d e  la  e n fe rm e d a d  y  

su  d e se n la c e . E n  e se  en to rn o , es d ifíc il  c o n o c e r  c u á le s  fu e ro n  lo s  a c u e rd o s  

o  n e g o c ia c io n e s  en tre  fa c c io n e s  c h a v is ta s  p a ra  d e s ig n a r  a  M a d u r o  c o m o  

su c e so r , o  si fu e  s im p le m e n te  u n a  d e c is ió n  p e r so n a l  q u e  C h á v e z  im p u so  

a  su s  se g u id o re s . L o  ú n ic o  se g u ro  e ra  q u e  e n  p o c o s  m e se s  se  ib a  a  e fe c tu a r  

u n a  n u e v a  e le c c ió n  p re s id e n c ia l , y  el c a n d id a to  d e b ía  te n e r  u n  g ra d o  d e  

a c e p ta c ió n  re la tiv am e n te  m a y o r  q u e  e l d e  o tro s  d ir ig e n te s  d e l ch av ism o . 

S e  d e sc a r tó  la  su c e s ió n  fam iliar, p o s ib le m e n te  p a ra  e v ita r  r iv a lid a d e s  

fra te rn as ; fin a lm en te , el u n g id o  fu e  M a d u ro , q u ie n  te n ía  n iv e le s  d e  a c e p ta ­

c ió n  m ay o re s  q u e  el re sto  d e  la  d ir ig e n c ia  y  h a b ía  m o s tr a d o  u n a  f id e lid a d  

c o n sta n te  al c a u d illo . E n  v ir tu d  d e  su  c a rg o  d e  v ic e p re s id e n te , e je rc ió  d e  

h e c h o  la  p re s id e n c ia  en  lo s  ú lt im o s  m e se s  d e  v id a  d e  C h áv ez , p e ro  s in  u n a  

le g it im id a d  p r o p ia  q u e  le  p e rm itie ra  g ran  a u to n o m ía . L a  p r u e b a  e le c to ra l 

d e  a b r il se  p re se n ta b a  c o m o  p o c o  d e sa fian te , y a  q u e  se  c o n fia b a  en  q u e  

e l a p e g o  e m o c io n a l  a  la  figu ra  d e  C h á v e z  m o t iv a r ía  a  la s  m a sa s  a  ra tificar  

su  o p c ió n  p a ra  su c e d e r lo ; el re su lta d o , p o r  el co n tra rio , fu e  ta n  e strec h o  

(1 .4 9 % )  q u e  la  o p o s ic ió n  lo  c u e s t io n ó  y  e x ig ió  u n a  re v is ió n  e x h a u stiv a  d e
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lo s  c u a d e rn o s  d e  v o ta c ió n . A n te  la  re tic e n c ia  d e  lo s  p o d e r e s  p ú b lic o s  a  a c ­

c e d e r  a  d ic h a  re v is ió n , se  c o m e n z a ro n  a  p r o d u c ir  p r o te s ta s  q u e  en  a lg u n o s  

c a s o s  se  c o n v ir t ie ro n  e n  e n fre n tam ie n to s  v io le n to s ; el c a n d id a to  C a p r ile s  y  

su  c o m a n d o  d e  c a m p a ñ a  d e c id ie ro n  e n to n c e s  lim ita r se  a  e fe c tu a r  re c la m o s  

p o r  la  v ía  ju r íd ic a  p a ra  e v ita r  q u e  u n a  p r o te s ta  m a s iv a  fu e ra  re p r im id a , c o n  

u n  a lto  c o s to  p a ra  la s  b a se s  o p o s ito ra s .

E l g o b ie rn o  d e  M a d u r o  se  h a  c a ra c te r iz a d o  p o r  u n  v is ib le  c o n tra ste  en tre  

lo s  a n u n c io s  d e  m e d id a s  d e  p o lít ic a  e c o n ó m ic a  y  su  p u e s ta  en  p rá c tic a ; an te  

la s  d if ic u lta d e s  e c o n ó m ic a s , c a ra c te r iz a d a s  p o r  la  n e c e s id a d  d e  c u m p lir  

c o n  lo s  c o m p r o m iso s  d e  la  d e u d a  e x te rn a  y  a  la  v e z  se g u ir  e x p a n d ie n d o  el 

g a s to  p ú b lic o , a lg u n o s  m in is tro s  y  a se so r e s  f in a n c ie ro s  p la n te a ro n  m e d id a s  

c o m o  el a u m e n to  d e l p re c io  d e  la  g a so lin a  y  la  r e fo rm a  o  su p r e s ió n  d e l 

s is te m a  d e  c a m b io s  d ife re n c ia le s , a ju ste s  en  lo s  p r e c io s  y  o tra s  m e d id a s  d e  

se n tid o  c o m ú n . Y  a u n q u e  se  h iz o  u n a  c a m p a ñ a  p a ra  le g it im a r  u n  in m in e n te  

a u m e n to  d e l p re c io  d e  la  g a so lin a , la  m e d id a  fu e  a b a n d o n a d a  y  se  p re fir ió  

se g u ir  f in a n c ian d o  lo s  d é fic its  d e  p d v s a , a g o b ia d a  p o r  su  d e u d a  ex tern a , 

la  n e c e s id a d  d e  in v ertir  y  la  o b lig a c ió n  d e  fin an c iar  n u m e r o so s  p ro g ra m a s  

so c ia le s , p o r  la  v ía  d e  la  c re ac ió n  d e  d in e ro  p o r  el B a n c o  C e n tra l.

E s t a  p o lít ic a  a ce le ró  la  in flac ió n , q u e  y a  h a b ía  v e n id o  c re c ie n d o  en  lo s  

a ñ o s  re c ie n te s , lo  q u e , a u n a d o  a  la  c o m p r e s ió n  d e  lo s  p r e c io s  p o r  v ía  lega l, 

fu e  a g ra v a n d o  lo s  p r o b le m a s  d e  a b a s te c im ie n to  d e  p r o d u c to s  b á s ic o s  q u e  

y a  se  v e n ían  p re se n ta n d o .

E n  n o v ie m b re  d e  2 0 1 3 , an te  p r o n ó s t ic o s  d e sfa v o ra b le s  so b re  la s  e le c ­

c io n e s  m u n ic ip a le s  p o r  rea lizarse , el g o b ie rn o  o b lig ó  a  u n a  g ran  c a n tid a d  

d e  c o m e rc io s  d e  p r o d u c to s  p a ra  el h o g a r  y  s im ila re s  a  re b a ja r  lo s  p r e c io s  en  

p ro p o r c io n e s  s ig n ific a tiv a s  (3 0 %  o  m á s ) ,  c o n  lo  cu a l lo g ró  u n a  d is tr ib u c ió n  

fo rz a d a  d e  b ie n e s  p o r  d e b a jo  d e  su  v a lo r  d e  re p o s ic ió n . L a  m a n io b ra  tu v o  

e fec to , y a  q u e  re m o n tó  la  a p ro b a c ió n  d e l g o b ie rn o  p o r  la  m a y o r ía  d e  lo s  

c iu d a d a n o s , y  p e rm it ió  q u e  la  p re te n s ió n  d e  a lg u n o s  o p o s ito re s  d e  co n v e rtir  

e sa s  e le c c io n e s  en  u n  p le b isc ito  so b re  el g o b ie rn o  se  v o lv ie ra  c o n tra  e llo s .

A  p e sa r  d e  e ste  re su lta d o  fav o rab le  al g o b ie rn o , u n  se c to r  d e  la  o p o sic ió n , 

c o n d u c id o  p o r  L e o p o ld o  L ó p e z , M a r ía  C o r in a  M a c h a d o  y  A n to n io  L e d e z -  

m a, p la n te ó  d e sd e  en ero  d e  2 0 1 4  la  n e c e s id a d  d e  d e sa rro lla r  a c c io n e s  d e  

ca lle  p a ra  p re c ip ita r  u n  c a m b io  d e  g o b ie rn o , q u e  e st im a b a n  d e b ía  p ro d u c ir se  

p o r  la  v ía  d e  la  re n u n c ia  d e  M a d u ro  a  la  p re s id e n c ia . E s ta  in ic iativa , lla m a d a  

“ la  sa lid a ” p o r  su s p ro m o to re s , tra tó  d e  a r tic u la rse  c o n  p ro te s ta s  e s tu d ia n ­
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tile s  q u e  se  p ro d u c ía n  en  e so s  m o m e n to s , c o n  la  ex p e c ta tiv a  d e  crear u n  

m o v im ie n to  n a c io n a l d e  p ro te sta s , q u iz á s  al e st ilo  d e  la s  “re v o lu c io n e s  d e  c o ­

lo re s ”, q u e  h ic ie ra  p e rd e r  la  le g it im id a d  al g o b ie rn o  y, q u iz á s  c o n  a lg ú n  g rad o  

d e  p re s ió n  d e  la  F u e rz a  A rm a d a , p ro d u je ra  la  e sp e ra d a  ren u n cia . A u n q u e  

n o  so n  p o c a s  la s  e x p e r ie n c ia s  en  la s  q u e  la  p ro te s ta  p a c ífic a  d e  ac to re s  c o n  

re sp a ld o  p o p u la r  h a  te rm in a d o  p o r  d e sle g it im a r  a  g o b ie rn o s  au to crá tico s , 

e llo  h a  te n d id o  a  o c u rr ir  c u a n d o  d ic h o s  g o b ie rn o s  tien e n  m u y  b a jo s  n iveles 

d e  p o p u la r id a d , n o  c u a n d o  a c a b a n  d e  g an a r  u n a  e le c c ió n  s in  h a b e r  h ec h o  

u n  frau d e  m asiv o . D ife re n te s  e stu d io s , c o m o  lo s  d e  R o b e r ts  y  G a r to n  A sh  

(2 0 0 9 )  y  C h e n o w e th  y  S te p h a n  (2 0 1 1 ) ,  m u e stran  q u e  e sto s  m o v im ie n to s  

so n  m á s  e x ito so s  c u a n d o  lo g ra n  m a n te n e rse  d e n tro  d e  la  n o  v io le n c ia ; la  

e stra te g ia  d e l g o b ie rn o  fu e  la  d e  p ro v o c a r  m u e rto s  d e  a m b o s  b a n d o s  en  u n a  

d e  la s  p r im e ra s  p r o te s ta s ,  la  d e l 12  d e  fe b re ro  d e  2 0 1 4 , lo  q u e  in te n s ific ó  

la  te n sió n  en tre  p a r tid a r io s  y  a d v e rsa r io s  d e l g o b ie rn o ; a lg u n a s  d e  la s  p r o te s ­

ta s  o p o s ito ra s  p re te n d ie ro n  en fren tarse  a  lo s  c u e rp o s  a rm a d o s, p rá c tic a  qu e , 

a u n q u e  era  re ch az ad a  p o r  lo s  d ir ige n te s  p o lít ic o s , n o  p u d ie ro n  im p ed ir , a tr i­

b u y é n d o lo  a  la  in filtrac ió n  d e  c u e rp o s  p o lic ia le s  y  sab o te a d o re s . A u n q u e  la  

g ran  m ay o r ía  d e  la s  v íc tim a s  e ran  o p o s ito re s , ta m b ié n  se  p ro d u je ro n  m u e rte s  

y  le s io n e s  en tre  la s  fu e rz a s  p o lic ia le s  y  m ilitare s, y  c iu d a d a n o s  s in  a filiac ió n  

p o lític a . E l  sa ld o  d e  e sta  in ic ia tiva  fu e  la  in ten sificac ió n  d e  la  re p re sió n , la  

e je c u c ió n  e x tra ju d ic ia l d e  n u m e ro so s  c iu d a d a n o s, y  la  a c u sa c ió n  p e n a l 

a  v a r io s  m ile s  d e  m a n ife s tan te s , d e  lo s  c u a le s  u n o s  7 0  p e rm a n e c e n  p re ­

so s  en  d ic ie m b re  d e  2 0 1 5 , s ie n d o  el m á s  c o n o c id o  d e  e llo s el líd er  d e l P artid o  

V o lu n tad  P opu lar, L e o p o ld o  L ó p e z . E l  fraca so  d e  “ la  sa lid a” tu v o  la  v ir tu d  

in e sp e ra d a  d e  re fo rzar  al se c to r  m ás m o d e ra d o  d e  la  o p o sic ió n , q u e  in sistía  

en  las e le cc io n es  d e  2 0 1 5  c o m o  la  v ía  a d e c u a d a  p a ra  lo g rar  u n  c a m b io  en  la  

co rre lac ió n  d e  fu erzas.

S i y a  d e sd e  a ñ o s  a n te r io re s  se  v e n ían  p r e se n ta n d o  d if ic u lta d e s  en  la  b a ­

lan z a  d e  p a g o s  y  re s tr ic c io n e s  en  la s  d iv isa s  d isp o n ib le s  p a ra  im p o r ta c io n e s  

y  p a g o  d e  d e u d a s , é s ta s  se  a g rav aro n  a  ra íz  d e  la  c a íd a  d e  lo s  p r e c io s  d e l p e ­

tró le o  a  m e d ia d o s  d e  2 0 1 4 . A  p e sa r  d e  lo s  re ite ra d o s  a n u n c io s  d e  M a d u r o  

se g ú n  lo s  c u a le s  ib a  a  p r o d u c ir  u n  “sa c u d ó n ” e c o n ó m ic o , d a n d o  a  e n te n d e r  

q u e  p re p a ra b a  u n  v ira je  p r o fu n d o  d e  la s  p o lít ic a s  p ú b lic a s , só lo  to m ó  m e ­

d id a s  in c re m e n ta le s , c o m o  in ten sifica r  el c o n tro l so b re  la  d is tr ib u c ió n  d e  

p r o d u c to s  b á s ic o s  y  su s  p re c io s , p e rm it ir  a u m e n to s  en  lo s  m ism o s  c u a n d o  

se  h ac ían  in e v ita b le s , tra ta r  d e  e v ita r  el c o n tra b a n d o  d e  e x tra c c ió n  c o n  m e ­
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d id a s  re p re siv a s , l le g a n d o  a l c ierre  d e  la  fro n te ra  c o n  C o lo m b ia  en  a g o sto  

d e  2 0 1 5 . E n  lo s  ú lt im o s  m e se s  d e l añ o , la  in fla c ió n  y  la  e sc a se z  (n o  r e c o ­

n o c id a s  o fic ia lm e n te , p o r  la  n o  p u b lic a c ió n  d e  lo s  d a to s  r e sp e c tiv o s  p o r  el 

B a n c o  C e n tra l)  a lc a n z a ro n  n iv e le s  n u n c a  an te s  v is to s  en  V en ezu e la , d a n d o  

lu g a r  a  e n o rm e s  filas p a ra  la  c o m p r a  d e  p r o d u c to s  b á s ic o s  y  el su rg im ie n to  

d e  u n  m e rc a d o  n e g ro  c o n  p re c io s  v a r ia s  v e c e s  p o r  e n c im a  d e l re g u la d o . S i 

b ie n  en  a ñ o s  a n te r io re s  se  h a b ía n  p r e se n ta d o  c a so s  d e  d e sa b a s te c im ie n to  

te m p o ra l  d e  a lg u n o s p ro d u c to s  e sp ec ífico s , la  e sp e ra  d e  varias  h o ra s  p a ra  

la  c o m p ra  d e  p r o d u c to s  s in  te n e r  s iq u ie ra  la  se g u r id a d  d e  o b te n er lo s , las 

re str ic c io n e s  a  la s  c o m p ra s , q u e  in c lu y en  la  o b lig a c ió n  d e  so m e te r se  a  u n a  

verificación  b iom étrica , y  la  n ec esid ad  d e  recurrir al m erc ad o  negro, se  h an  v e ­

n id o  g en e ra liz an d o  d e sd e  p r in c ip io s  d e  2 0 1 5 , c o n v ir t ié n d o se  en  u n a  d e  las 

m ay o re s  fu en te s  d e  in sa tis fa c c ió n  c o n  la  g e s t ió n  g u b e rn a m e n ta l, su p e ra n d o  

in c lu so  a  la  p re o c u p a c ió n  p o r  la  in se g u r id ad , q u e  o c u p a b a  el p r im e r  lu g ar  

en  a ñ o s  an te rio re s. A  e sta  in sa tis fa c c ió n  se  h a  su m a d o  la  p e rc e p c ió n  d e  la  

in c a p a c id a d  d e l g o b ie rn o  p a ra  to m a r  m e d id a s  e fec tiv as  q u e  re su e lv an  o  al 

m e n o s  a liv ien  el p ro b le m a , re fu g iá n d o se  en  el a rg u m e n to  d e  u n a  su p u e s ta  

“g u e rra  e c o n ó m ic a ” q u e  e sta r ía  en  el o r ig e n  d e l d e sab a ste c im ie n to .

El proceso electoral de 2015 y sus resultados

C o m o  h e m o s  v isto , a lg u n o s  e s tu d io s  h a n  c o n sta ta d o  el e fe c to  fav o rab le  

q u e  p r o d u c e  la  u n id a d  d e  lo s  o p o s ito re s  p a ra  fa v o rec er  r e su lta d o s  d e m o -  

c ra tiz a d o re s  en  re g ím e n e s  a u to r ita r io s  e le c to ra le s . E n  el c a so  v e n e zo lan o , 

e ste  p r o c e s o  h a  te n id o  a lt ib a jo s  y  fa lso s  a rran q u e s , c o m o  el d e  la  “C o o r d i­

n a d o r a  D e m o c r á t ic a ”, o rg a n ism o  d e  c o o rd in a c ió n  fo rm a d o  en  2 0 0 2 , q u e  

d ir ig ió  la  h u e lg a  q u e  se  in ic ió  e se  a ñ o  y, tra s  su  fraca so , re p re se n tó  a  la  o p o ­

s ic ió n  y  a  p a r te  d e  la  so c ie d a d  c iv il en  la  m e sa  d e  n e g o c ia c ió n  y  a c u e rd o s  

en tre  g o b ie rn o  y  o p o s ic ió n , fa c ilitad a  p o r  el se c re ta r io  g en e ra l d e  la  o e a , 

C é s a r  G av ir ia . L a  C o o r d in a d o ra  n u n c a  fu e  ca p a z  d e  fo rm u la r  u n a  e s tra te ­

g ia  e x ito sa , en  b u e n a  p a r te  p o r  la  h e te ro g e n e id a d  d e  su s  c o m p o n e n te s  y  la  

d iv e r s id a d  d e  su s  v is io n e s  p o lít ic a s , y  se  d iso lv ió  en  2 0 0 4 , d e sp u é s  d e  la  d e ­

r ro ta  en  el re fe re n d o  re v o c a to r io  (G ó m e z  C a lc a ñ o  2 0 0 9 : 8 6 - 1 0 4 ) .

L a s  d ise n s io n e s  se  v o lv ie ro n  a  m a n ife s ta r  en  2 0 0 5 , c u a n d o  u n a  p a r te  d e  

lo s  p a r t id o s , a p o y a d o s  en  u n  fu e rte  s e c to r  d e  la  o p in ió n  o p o s ito ra , re tiró  su s
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c a n d id a tu ra s  p a ra  la s  e le c c io n e s  le g is la tiv a s  d e  e se  añ o . A lg u n o s  p a r t id o s  

a le g a b a n  q u e  n o  se  p o d ía  a b a n d o n a r  lo s  e sp a c io s  d e  la  re p re se n ta c ió n  p o ­

p u lar, m ie n tra s  o tro s  e sp e ra b a n  q u e  la  a lta  a b s te n c ió n  ib a  a  “d e s le g it im a r” 

a  la  A sa m b le a  N a c io n a l  q u e  se  e lig ie ra , lo  c u a l e stu v o  m u y  le jo s  d e  ocu rrir .

E s  só lo  e n  2 0 0 6  c u a n d o  se  lo g ra  u n  a c u e rd o  en tre  lo s  p r in c ip a le s  p a r t i­

d o s  p a ra  p a r t ic ip a r  en  la s  e le c c io n e s  p re s id e n c ia le s  d e  e se  añ o  a lre d e d o r  d e  

la  c a n d id a tu ra  d e  M a n u e l  R o sa le s . A u n q u e  fu e  su p e ra d o  p o r  C h á v e z  c o n  

u n a  a m p lia  m ay o ría , la  p a r t ic ip a c ió n  o p o s i to ra  s ig n ific ó  u n  re c o n o c im ie n to  

d e  la s  in s t itu c io n e s  d e l ré g im e n  y  la  d isp o s ic ió n  a  p a r t ic ip a r  en  lo s  p r o c e so s  

e le c to ra le s  a u n  c o n o c ie n d o  el s e sg o  p ro g u b e rn a m e n ta l  d e  lo s  m ism o s . 

A u n q u e  to d o s  lo s  p a r t id o s  im p o r ta n te s  se  u n ie ro n  tra s  la  c a n d id a tu ra  d e  

R o sa le s , u n a  p a r te  d e  la  p o b la c ió n  o p o s i to ra  se  a b s tu v o  d e  p a rtic ip a r , p o r  

co n sid erar q u e  el resu ltad o  sería  fraudulento. E l referen d o  con stitu c io n al d e l 

2 0 0 7 , al c e n tra rse  so b re  u n  p ro y e c to  q u e  re c o g ía  el re ch az o  u n á n im e  d e  la  

o p o sic ió n , facilitó  q u e  lo s  p a r tid o s  d e sarro lla ran  u n a  c a m p añ a  c o m ú n , lo  q u e  

c o n tr ib u y ó  a  p r o p o r c io n a r  la  p r im e ra , a u n q u e  e strec h a , v ic to r ia  d e  la  o p o ­

s ic ió n  en  el p e r ío d o  ch av ista . P ara  la s  e le c c io n e s  d e  g o b e rn a d o re s  y  a l­

c a ld e s  d e  2 0 0 8  se  re p itió  la  p o lít ic a  u n ita r ia , m á s  c o m p le ja  e s ta  v e z  p o r  

la  m u ltip lic id a d  d e  c a n d id a tu ra s . A u n q u e  la  o p o s ic ió n  só lo  g a n ó  c in c o  

g o b e rn a c io n e s  y  4 7  d e  2 6 3  a lc a ld ía s , d e m o str ó  la  n e c e s id a d  d e  u n a  p o lít ic a  

u n ita r ia  p a ra  en fren tar  a l o fic ia lism o . A  p a r t ir  d e  la  e x p e r ie n c ia  an terio r , se  

c re a  fo rm a lm e n te  la  M e s a  d e  la  U n id a d  D e m o c r á t ic a  (m u d ) en  2 0 0 9 , q u e  

v a  a  se r  d e sd e  e se  m o m e n to  la  re p re se n ta n te  d e  la  u n id a d  en  la s  e le c c io n e s  

d e  2 0 1 0 , 2 0 1 2 , 2 0 1 3  y  2 0 1 5 .

Las condiciones de la campaña: ventajismo y parcialización del árbitro

A u n q u e  la  c a m p a ñ a  fo rm a l p a ra  la s  e le c c io n e s  le g is la tiv a s  d u ró  a p e n a s  tre s 

se m a n a s , g o b ie rn o  y  o p o s ic ió n  v e n ían  p r e p a r á n d o se  p a ra  la s  m ism a s . T a l 

c o m o  e s c o stu m b re , se  u sa ro n  re c u r so s  p ú b lic o s  p a ra  p ro m o v e r  la s  c a n ­

d id a tu ra s  o fic ia lis ta s . E l  p re s id e n te  M a d u ro , a sí c o m o  g o b e rn a d o re s  y  

a lc a ld e s , e n tre g a b a n  o b ra s  y  d o n a c io n e s  a c o m p a ñ a d o s  d e  lo s  c a n d id a to s , 

y  se  u s ó  a  lo s  m e d io s  p ú b lic o s  p a ra  h ac e r  c a m p a ñ a  e lec to ra l. E l  p r e s id e n ­

te  ta m b ié n  e m itió  a m e n a z a s  c o m o  d e c ir  q u e  “n o  e n treg ar ía  la  re v o lu c ió n ”, 

q u e  “sa ld r ía  a  la  c a lle ” en  el s u p u e s to  n e g a d o  d e  u n a  v ic to r ia  o p o s ito ra , y
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q u e  h a b ía  q u e  g a n a r  la s  e le c c io n e s  “c o m o  se a ”. E l  c ú m u lo  d e  ir re g u la r id a d e s  

fu e  d ia g n o s t ic a d o  p o r  u n a  m is ió n  c o n ju n ta  en tre  i d e a  In te rn a c io n a l y  la  

U n iv e r s id a d  C a tó lic a  A n d ré s  B e llo  ( i d e a -u c a b  2 0 1 5 ) .  U n  e x trac to  d e  su  

in fo rm e  r e su m e  la s  p r in c ip a le s :

La Misión de Estudio identificó 10 debilidades y distorsiones principales, a 
saber: (i) cuestionamiento al procedimiento de designación de las autori­
dades electorales y limitada imparcialidad del cne; (ii) registro electoral sin 
auditoría independiente desde 2005; (iii) dudas sobre el secreto del voto; uso 
indebido del voto asistido; y riesgo de confusión en la ubicación de la oferta 
electoral en el tarjetón; (iv) marcada inequidad en la competencia electoral: 
uso de los recursos del Estado para favorecer a partidos o proyectos políticos; 
acceso inequitativo a los medios públicos de comunicación; y una regulación 
insuficiente del financiamiento de partidos y campañas; (v) negación de 
registro de partidos e inhabilitaciones de candidatos; (vi) injerencia indebida 
del tsj en la dinámica de las organizaciones políticas; (vii) procedimientos 
imprecisos de resolución de los conflictos electorales; (viii) normativa 
inoportuna e inequitativa sobre la paridad de género en las postulaciones; 
(ix) desproporcionalidad del sistema electoral; (x) vigencia del estado de 
excepción y su impacto en el proceso electoral.

A  p e sa r  d e  e se  in te n so  d e se q u ilib r io , la  g ran  m ay o r ía  d e  la s  e n c u e sta s  

m o s tr a r o n  d e sd e  p r in c ip io s  d e l a ñ o  u n  m a rg e n  d e  v e n ta ja  d e  en tre  2 0  y  

3 0 %  p a ra  la  o p o s ic ió n . A lg u n a s  e s t im a c io n e s  q u e  o to rg a b a n  u n a  m ay o r ía  

c a lif ic ad a  d e  d o s  te rc e ra s  p a r te s  a  la  o p o s ic ió n  e ran  c o n s id e ra d a s  c o m o  

e x a g e ra d a m e n te  o p t im is ta s , p e ro  to d a s  c o in c id ía n  en  q u e  ib a  a  o b te n e r  al 

m e n o s  u n a  m ay o r ía  s im p le .

P ara  e n fren tar  el v e n ta jism o  d e l g o b ie rn o , la  o p o s ic ió n  d io  p r io r id a d  

a  la  fo rm a c ió n  d e  lo s  te s t ig o s  q u e  ib a n  a  e sta r  en  lo s  c e n tro s  d e  v o ta c ió n  

d o n d e  h ab ía n  o c u rr id o  ir re g u la r id a d e s  en  la s  e le c c io n e s  a n te r io re s , c o m o  

el l la m a d o  “v o to  a s is t id o ” (a c o m p a ñ a m ie n to  d e l e le c to r  p o r  u n  m ie m b ro  

o fic ia lis ta  d e  la  m e s a ) ,  la  e x p u ls ió n  d e  te s t ig o s  d e  o p o s ic ió n  p a ra  in tro d u c ir  

v o to s  y  firm as fa lsa s  en  la s  m á q u in a s  d e  v o ta c ió n  y  n o  ce rrar  la s  m e sa s  a 

la  h o r a  in d ic a d a  p a ra  e sp e ra r  v o ta n te s  d e  ú lt im a  h o r a  a c a rre a d o s  p o r  el 

o fic ia lism o , en tre  o tra s .
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El día de las elecciones se pudo constatar que la oposición había ubicado 
a sus testigos en casi todo el país, mientras que la movilización del chavis- 
mo no parecía tener el volumen ni la energía de años anteriores. Aunque 
se temía la repetición de conflictos y actitudes amenazantes que habían 
ocurrido en elecciones anteriores, la página encargada por la oposición 
de recoger estas denuncias reportó solamente 69 denuncias relacionadas 
con violencia de un total general de 457 irregularidades de diversos tipos 
ocurridas entre los días 4 y 7 de diciembre2.

La transmisión de los resultados por los testigos a sus respectivos co­
mandos permitió q ue ya dos horas después del cierre de las mesas, todos 
los actores supieran q ue se había producido un triunfo arrollador de la opo­
sición. Sin embargo, el Consejo Nacional Electoral retrasó lo más q ue pudo 
el anuncio del resultado, anunciándolo en forma muy parcial después de 
la medianoche. La confirmación del resultado definitivo, 7 707 422 votos 
(56.5%) para la m u d  y 5 599 025 (41.0%) para el p s u v , q ue otorgaba 112 
diputados a la oposición y con ello la mayoría de dos terceras partes, debió 
esperar dos días más. La participación fue de aproximadamente 75%, inédita 
en elecciones legislativas en el país. En comparación con los resultados de 
la elección presidencial de 2013, la m u d  aumentó 7.38 puntos, mientras el 
p s u v  descendió 9.61. La m u d  triunfó en 17 estados y el distrito capital, y  

el p s u v  en 6, de población relativamente escasa y predominio de las activi­
dades agrícolas y pecuarias.

Impacto de los resultados y posibles trayectorias

Los resultados, aunque en cierta forma previsibles, superaron las expecta­
tivas de la m u d , gracias al carácter sesgado del sistema de elección de los 
diputados, diseñado para sobrerrepresentar a la mayoría. Este sesgo, que 
siempre había favorecido al chavismo, se volvió contra él a causa de la homo­
geneidad relativa de los resultados en los diferentes circuitos. Las reacciones 
de los diversos actores divergen de los escenarios de desconocimiento de 
resultados o de violencia con los que amenazaba el presidente Maduro. Una

2
<guachimanelectoral.com> 2015.
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p re se n ta c ió n  te le v isa d a  d e l m in istro  d e  la  D e fe n sa  an te s  d e  la  d iv u lg ac ió n  

d e  lo s  re su lta d o s , en  la  cu al g aran tiz ab a  el re sp e to  d e  la  F u e rz a  A rm a d a  a  lo s  

re su lta d o s  y  la  p ro h ib ic ió n  d e  m an ife s tac io n e s  p o r  2 4  h o ra s, fu e  in te rp re ta ­

d a  c o m o  u n a  a d v e rte n c ia  al g o b ie rn o  m á s  q u e  a  la  o p o s ic ió n , p u e s to  q u e  el 

m in is tro  c o n o c ía  lo s  re su lta d o s. A  ra íz  d e  e sta  in te rv en c ió n  h an  c ircu lad o  

ru m o re s  so b re  u n  su p u e s to  en fren tam ie n to  en tre  el p re s id e n te  y  el m in istro , 

p o r  la  in ten c ió n  q u e  h ab r ía  e x p re sa d o  el p r im e ro  d e  d e sc o n o c e r  lo s  re su l­

ta d o s . S in  e m b arg o , n o  h ay  p r u e b a  a lg u n a  d e  ta le s  ru m o re s , q u e  h an  s id o  

d e sm e n t id o s  p o r  el m in istro . E l  p re s id e n te  M a d u ro  se  d ir ig ió  al p a ís  a p en as  

c o m u n ic a d o s  lo s  re su lta d o s , in d ic a n d o  q u e  lo s  re c o n o c ía , p e ro  a tr ib u y é n d o ­

lo s  a  la  “g u e rra  e c o n ó m ic a  d e  la  b u rg u e s ía ” q u e  h ab r ía  c re ad o  la  e sc a se z  d e  

p ro d u c to s  b á s ic o s .

A  p e sa r  d e  la  d e sc o n fia n z a  en  el árb itro  e lec to ra l y  d e l v e n ta jism o  d e l E s ta ­

d o , la  o p o s ic ió n  tu v o  u n  c re c im ie n to  m o d e ra d o , lo  q u e  in d ic a  q u e  tu v o  u n a  

a lta  p a r tic ip a c ió n , m ie n tra s  q u e  el g ran  d e sc e n so  d e l o fic ia lism o  p u e d e  ser  

a tr ib u id o  p re d o m in a n te m e n te  a  la  a b ste n c ió n  c h av ista  m á s  q u e  al c a m b io  

d e  u n o  al o tro  p o lo .

L a  su p e rm ay o ría  d e  d o s  te rceras p a r te s  p e rm itir ía , en  p rin c ip io , a  la  o p o s i­

c ió n  a m p lio s  p o d e r e s  p a ra :

• A p r o b a r  y  re fo rm a r  L e y e s  O rg á n ic a s , c u a n d o  la  C o n st itu c ió n  ex ija  

la s  d o s  te rc e ra s  p a r te s  d e  lo s  v o to s .

• R e m o v e r  a  lo s  M a g is tr a d o s  d e l T r ib u n a l S u p r e m o  d e  Ju s t ic ia  p re v ia  

a u d ie n c ia  c o n c e d id a  a l in te re sa d o , en  c a so  d e  fa lta s  g rav es y a  ca lifi­

c a d a s  p o r  el p o d e r  c iu d a d an o .

• E s c o g e r  a  lo s  t itu la re s  d e  lo s  ó rg a n o s  d e l p o d e r  c iu d a d an o .

• E je rc e r  la  in ic ia tiv a  p a ra  la  c o n v o c a to r ia  a  u n a  A sa m b le a  N a c io n a l 

C o n st itu y e n te .

• A p r o b a r  la  re fo rm a  a  la  C o n st itu c ió n , la  c u a l d e b e rá  se r  so m e t id a  a 

re feren d o .

• D e s ig n a r  a  lo s  re c to re s  d e l C o n se jo  N a c io n a l  E le c to ra l.

• R e m o v e r  a  lo s  re c to re s  d e l C o n se jo  N a c io n a l  E le c to ra l, p re v io  p r o ­

n u n c ia m ie n to  d e l T r ib u n a l S u p r e m o  d e  Ju s t ic ia  (H e rn á n d e z  2 0 1 5 ) .

N a tu ra lm e n te , e sta s  a tr ib u c io n e s  s ó lo  so n  v iab le s  si u n o s  p o d e r e s  n o  

se  d e d ic a n  a  o b stru ir  la s  d e c is io n e s  d e  lo s  o tro s . P o r  e s ta  razó n , la  m u d  

h a  p la n te a d o  su  d is p o s ic ió n  al d iá lo g o  p a ra  e n fren tar  la  c r is is  e c o n ó m ic a
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y  so c ia l, lo  q u e  p e rm itir ía  u n  fu n c io n a m ie n to  m á s  f lu id o  d e  la  A sa m b le a . 

S in  e m b a rg o , u n a  s e m a n a  d e sp u é s  d e  la s  e le c c io n e s , n o  h a  h a b id o  n in g u n a  

d e c la ra c ió n  e x p líc ita  d e l g o b ie rn o  en  la  q u e  se  d e c la re  a b ie r to  al d iá lo g o ; 

p o r  el c o n tra rio , se  h a  a d o p ta d o  u n  le n g u a je  p o la r iz a d o r , se  re p ite n  c o n ­

s ig n a s  re v o lu c io n a r ia s  y  se  p la n te a  u n a  e stra te g ia  d e  re s is te n c ia  a  lo  q u e  

c o n s id e ra n  u n  re su lta d o  m a n ip u la d o  p o r  “ la  b u rg u e s ía ”.

S i se  m a n tie n e  e ste  e sc e n a r io  d e  c o n fro n ta c ió n , el ré g im e n  t ie n e  a  su  

fav o r  u n  a rm a  p o d e r o s a :  la  S a la  C o n st itu c io n a l  d e l T r ib u n a l S u p re m o  

d e  Ju s t ic ia , q u e  t ie n e  la  p o te s ta d  d e  d e c la ra r  la  n u lid a d  d e  c u a lq u ie r  ley  

o  d e c is ió n  e m a n a d a  d e  la  A sa m b le a  N a c io n a l. Y  y a  se  a n u n c ia  la  p r im e ra  

b a ta lla  en tre  p o d e r e s , y a  q u e  la  m u d  a n u n c ió  q u e  u n a  d e  su s  p r io r id a d e s , 

a d e m á s  d e  a te n d e r  c o n  u rg e n c ia  la  c r is is  e c o n ó m ic a  y  so c ia l, e s  p ro m u lg a r  

u n a  le y  d e  a m n ist ía  q u e  p e rm ita  l ib e ra r  a  lo s  n u m e ro so s  p r e s o s  p o lít ic o s  y  

p r o c e s a d o s  p o r  p ro te sta r . In m e d ia ta m e n te  el p re s id e n te  M a d u r o  d ijo  q u e  

“n o  ib a  a  a c e p ta r ” e sa  ley. E n  re a lid a d , la  C o n st itu c ió n  p e rm ite  q u e  u n a  le y  

se a  a p ro b a d a , d e sp u é s  d e  d o s  d e v o lu c io n e s , p o r  la  d ire c tiv a  d e  la  A sa m b le a . 

P ero  el v e rd a d e ro  o b s tá c u lo  e sta r ía  en  u n a  S a la  C o n st itu c io n a l  q u e  n o  es 

m á s  q u e  u n a  e x te n s ió n  d e l p o d e r  e jecu tiv o . M á s  aú n , la  A sa m b le a  sa lie n te  

e s tá  tra ta n d o  d e  d e s ig n a r  en  fo rm a  a c e le rad a  a  u n  c o n ju n to  d e  m a g is tr a d o s , 

a lg u n o s  d e  e llo s  m ilita n te s  y  h a s ta  re p re se n ta n te s  e le c to s  p o r  el p s u v , p a ra  

q u e  e llo s  g a ra n tic e n  c o n  su  f id e lid a d  el b lo q u e o  a  c u a lq u ie r  in ic ia tiv a  d e l 

le g is la tiv o  q u e  el g o b ie rn o  le s  in d iq u e .

S in  e m b a rg o , ta m b ié n  so n  p o s ib le s  o tro s  e sc e n a r io s : u n o  se  p ro d u c ir ía  

si, an te  el p rev isib le  agravam ien to  d e  la  crisis eco n ó m ica , se  p resen ta  u n a  s i­

tu a c ió n  ta n  p e lig ro sa  q u e  im p u lse  u n  a c e rc am ie n to  en tre  lo s  se c to re s  m á s  

c o n c ilia d o re s  d e  a m b o s  p o lo s .  P ara  e llo  h ab r ía  q u e  e sp e ra r  q u e  se  d e sa rro lle  

e l d e b a te  in te rn o  d e l p s u v  y  se  d e s ig n e  u n  n u e v o  g ab in e te , q u e  m o s tra r ía  en  

q u é  d ire c c ió n  se  e n c a m in a rá  e l g o b ie rn o .

U n  te rce r  e sc e n a r io  p o s ib le  e s  q u e  la s  c o n tra d ic c io n e s  in te rn a s  d e l p s u v  

p r o d u z c a n  u n a  s itu a c ió n  d e  p a rá lis is  e  in c a p a c id a d  d e  to m a r  d e c is io n e s , 

lo  cu a l ag rav aría  la  c r is is  y  p o d r ía  g e n e ra r  u n a  d e m a n d a  d e  c a m b io  d e  g o ­

b ie rn o  s in  e sp e ra r  a  su  fin  p re v is to  en  2 0 1 9 . E llo  p o d r ía  h a c e r se  p o r  v aria s  

v ía s , in c lu y e n d o  u n  re fe ré n d u m  re v o c a to r io , u n a  re fo rm a  c o n st itu c io n a l 

p a ra  a c o r ta r  e l p e r ío d o  d e  g o b ie rn o , o  la  c o n v o c a to r ia  a  u n a  A sa m b le a  

C o n st itu y e n te .
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Conclusiones

E l  c a so  d e  V en ezu e la  es re levan te  en  té rm in o s  c o m p a ra tiv o s  p o rq u e , au n  si 

la s  p o s ib il id a d e s  d e  a p e rtu ra  y  d e m o c ra tiz a c ió n  q u e  se  ab ren  c o n  el rec ien te  

re su lta d o  e lec to ra l e n c u e n tran  fu erte s  o b stá c u lo s  y  p u e d e n  d e se m b o c a r  en  

u n a  re g re sió n  au to ritaria , d e m u e stra  q u e  e s  p o s ib le  d e sa fia r  a  u n  ré g im e n  

au to r ita r io  a p ro v e c h a n d o  su  p ro p io  in stru m e n to  d e  leg it im ac ió n , la s  e le c ­

c io n e s  se sg a d a s  y  d e se q u ilib rad a s . D u ran te  m u c h o s  a ñ o s  e sta  e stra teg ia  d e  

la rg o  p lazo , pac ífic a  y  e lecto ral era  v ista  c o n  d e sco n fian z a  p o r  u n a  p a rte  d e  lo s  

o p o s ito re s , y a  q u e  el ré g im e n  h ab ía  d e rro ta d o  m ú ltip le s  v e ce s  a  la  o p o sic ió n , 

a y u d a d o  p o r  lo s  d e se q u ilib r io s  y  el v en ta jism o . L o  q u e  a lg u n o s  n o  ve ían  es 

q u e  d ic h o s  d e se q u ilib r io s  n o  eran  la  c a u sa  p r in c ip a l d e  la s  v ic to r ia s  o fic ia lis ­

ta s , s in o  u n  c o m p le m e n to  q u e  p ro b a b le m e n te  a y u d a b a  a  in flar su s  m árg e n es  

d e  v ic to r ia , m ien tra s  q u e  su  b a se  real era  la  a p ro b a c ió n  m ay o ritar ia  d e l g o ­

b ie rn o  d e  C h áv e z  p o r  lo s  c iu d a d an o s.

L a  e stra te g ia  d e  la rg o  p la z o  h a  te n id o  é x ito s  y  fra c a so s , p e ro  el re su lta d o  

a c tu a l só lo  h a  s id o  p o s ib le  p o r q u e  la  e x p e r ie n c ia  d e  la  p a r t ic ip a c ió n  e le c ­

to ra l en  lo s  ú lt im o s  n u e v e  a ñ o s  p e rm it ió  a p ro v e c h a r  u n a  c o y u n tu ra  cr ítica  

d o n d e  c o n v e rg ie ro n  la  a u se n c ia  d e l líd e r  c a r ism átic o , la  in c a p a c id a d  p o lít i­

c a  d e  su  su c e so r  y  el c h o q u e  e x te rn o  p r o d u c id o  p o r  la  b a ja  d e  lo s  p r e c io s  d e l 

p e tró le o . L a s  le c c io n e s  a p re n d id a s  so b re  la  n e c e s id a d  d e  d e sp le g a r  te s t ig o s  

en  to d a s  la s  m e sa s  d e  v o ta c ió n , la s  a u d ito r ía s  c a d a  v ez  m á s  e x ig e n te s , la  

r e s is te n c ia  fren te  a  lo s  in te n to s  d e  in t im id a c ió n  p o r  p a r te  d e l c n e  y  su s 

fu n c io n a r io s , y, so b re  to d o , la  d ifíc il  c o n stru c c ió n  d e  u n a  p la ta fo rm a  u n i­

ta ria , e n c o n tra ro n  p re p a ra d a  a  la  m u d  y  a  m ile s  d e  v o lu n ta r io s  c u a n d o  se  

p re se n tó  la  o p o r tu n id a d .

Q u e d a n  m u c h o s  d e sa f ío s  p o r  d e lan te , en tre  e llo s  el d e  en fren tar  u n a  

p r o fu n d a  c r is is  so c ia l  y  e c o n ó m ic a  q u e  p u e d e  e x a c e rb a r  la  co n flic tiv id a d j 

s in  e m b a rg o , y  a  p e sa r  d e  la s  p re d ic c io n e s  a p o c a líp t ic a s  d e  lo s  p e rd e d o re s , 

la  m a y o r ía  d e  lo s  v e n e z o la n o s  d e  u n o  y  o tro  b a n d o  o p ta ro n  p o r  el c a m in o  

p a c ífic o  y  e le c to ra l p a ra  d ir im ir  su s  d ife re n c ia s.
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Coda: desenlaces del ciclo progresista

C la u d io  K a tz 1

E l 2 0 1 7  co n c lu y ó  c o n  sign ificativo s avan ces d e  la  d e rech a  e n  S u d a m é r ic a . ¿E n  

q u é  m o m e n to  se  e n c u e n tra  la  re g ió n ?  ¿C o n c lu y ó  el p e r io d o  d e  g o b ie rn o s  

d is ta n c iad o s  d e l n e o lib e ra lism o ? L a  re sp u e s ta  ex ige  d efin ir la s  p e c u lia r id a d e s  

d e  la  ú lt im a  d é c a d a .

Causas y resultados

E l  c ic lo  p ro g r e s is ta  su rg ió  d e  re b e lio n e s  p o p u la re s  q u e  tu m b a ro n  g o b ie r ­

n o s  n e o lib e ra le s  (V en ezu e la , B o liv ia , E c u a d o r , A rg e n tin a )  o  e ro s io n a ro n  

su  c o n tin u id a d  (B ra sil, U ru g u a y ) . E s a s  su b le v a c io n e s  m o d if ic a ro n  la s  re la ­

c io n e s  d e  fu erz a , p e ro  n o  a lte ra ro n  la  in se rc ió n  e c o n ó m ic a  d e  S u d a m é r ic a  

e n  la  d iv is ió n  in te rn a c io n a l d e l tra b a jo . A l c o n tra rio , en  u n  d e c e n io  d e  v a ­

lo r iz a c ió n  d e  la s  m ate r ia s  p r im a s  to d o s  lo s  p a íse s  re fo rz a ro n  su  p e rf il  d e  

e x p o r ta d o re s  b á s ic o s .

L o s  g o b ie rn o s  d erech ista s  (P iñ era , U r ib e -S a n to s , F ox-P eñ a N ie to )  u tili­

za ro n  la  b o n a n z a  d e  d iv isa s  p a ra  c o n so lid a r  el m o d e lo  d e  a p ertu ra  co m erc ia l 

y  p riv atizac io n es. L a s  ad m in istra c io n e s  d e  cen tro -izq u ie rd a  (K irch n er-C ris-  

tin a, L u la -D ilm a , T ab aré -M ú g ica , C o rre a )  p riv ile g ia ro n  la  a m p liac ió n  d el 

c o n su m o  in tern o , lo s  su b s id io s  al e m p re sa r ia d o  lo c a l y  el a sisten c ia lism o . L o s

1 Economista, investigador del CONICET, profesor de la UBA, miembro del EDI. Su 
página web es: <www.lahaine.org/katz>.
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p re sid e n te s  rad ica le s  (C h áv e z-M ad u ro , E v o ) ap licaro n  m o d e lo s  d e  m ay o r  

re d istr ib u c ió n  y  afro n taro n  sev ero s co n flic to s  c o n  la s  c la se s  d o m in an te s.

L a  a flu en c ia  d e  d ó lares , el te m o r  a  n u ev as su b le v ac io n es  y  el im p a c to  d e  

p o lít ic a s  e x p a n siv a s  e v ita ro n  en  la  re g ió n  lo s  fu e r te s  a ju ste s  n e o lib e ra le s  

q u e  p re v a le c ie ro n  en  o tra s  re g io n e s . L o s  c lá s ic o s  a tro p e llo s  q u e  p a d e c ía  el 

N u e v o  M u n d o  se  tra s la d a ro n  a l V ie jo  C o n tin e n te . L a  c iru g ía  d e  G re c ia  n o  

tu v o  c o rre la to  en  la  z o n a  y  ta m p o c o  se  p a d e c ie r o n  lo s  d e sg a r ro s  fin an c ie ro s  

q u e  a fe c ta ro n  P o rtu g a l, I s la n d ia  o  Irlan d a .

E s te  d e sa h o g o  fu e  ta m b ié n  u n  e fe c to  d e  la  d e rro ta  d e l a l c a . E l  p ro y e c to  

d e  cre ar  u n  á rea  c o n tin e n ta l d e  lib re  c o m e rc io  q u e d ó  su sp e n d id o  y  e se  

fre n o  fac ilitó  a liv io s  p r o d u c tiv o s  y  m e jo r a s  so c ia le s .

D u ra n te  el d e c e n io  im p e ró  u n a  d rá st ic a  lim ita c ió n  d e l in te rv e n c io n ism o  

e sta d o u n id e n se . L o s  m a r in e s  y  la  i v  flo ta  c o n tin u a ro n  o p e ra n d o , p e ro  n o  

c o n su m a ro n  la s  t íp ic a s  in v a s io n e s  d e  W ash in g to n . E s ta  c o n te n c ió n  se  v e r i­

ficó  en  el d e c liv e  d e  la  o e a . E s e  M in is te r io  d e  C o lo n ia s  p e rd ió  p e so  fre n te  a 

n u e v o s  o rg a n ism o s  (U n a su r , c e l a c ) ,  q u e  in te rm e d ia ro n  en  lo s  p r in c ip a le s  

c o n flic to s  (C o lo m b ia ) .

E l r e c o n o c im ie n to  e s ta d o u n id e n se  d e  C u b a  re fle jó  e ste  n u e v o  e sce n ario . 

A l c a b o  d e  5 3  a ñ o s  E s ta d o s  U n id o s  n o  p u d o  d o b le g a r  a  la  is la  y  o p tó  p o r  

u n  c a m in o  d e  n e g o c io s  y  d ip lo m a c ia , p a ra  r e c u p e ra r  im a g e n  y  h e g e m o n ía  

en  la  reg ió n .

E s t a  ca u te la  d e l D e p a r ta m e n to  d e  E s ta d o  c o n tra sta  c o n  su  v iru le n c ia  

en  o tra s  p a r te s  d e l m u n d o . B a s ta  o b se rv a r  la  se c u e n c ia  d e  m a sa c re s  q u e  

s o p o r t a  el m u n d o  á rab e  p a ra  n o ta r  la  d ife re n c ia . E l  P e n tá g o n o  a se g u ra  allí 

el c o n tro l d e l p e tró le o , a n iq u ila n d o  E s ta d o s  y  so s te n ie n d o  a  g o b ie rn o s  q u e  

a p la sta n  la s  p r im a v e ra s  d e m o c rá tic a s . E s a  d e m o lic ió n  (o  la s  g u e rra s  d e  

s a q u e o  en  Á fr ic a )  e stu v ie ro n  a u se n te s  en  S u d a m é r ic a .

E l c ic lo  p ro g r e s is ta  p e rm it ió  c o n q u is ta s  d e m o c rá t ic a s  y  r e fo rm a s  c o n s ­

titu c io n a le s  (B o liv ia , V e n ezu e la , E c u a d o r ) ,  q u e  in tro d u je ro n  d e re c h o s  

b lo q u e a d o s  d u ra n te  d é c a d a s  p o r  la s  é lite s d o m in a n te s . T a m b ié n  se  im p u so  

u n  h á b ito  d e  m a y o r  to le ra n c ia  h a c ia  la s  p r o te s ta s  so c ia le s . E n  e ste  terren o , 

sa lta  a  la  v is ta  el c o n tra ste  c o n  lo s  re g ím e n e s  m á s  re p re s iv o s  (C o lo m b ia , 

P e rú ) o  c o n  lo s  g o b ie rn o s  q u e  u tiliz an  la  g u e rra  c o n tra  el n a rc o trá fic o  p a ra  

a te rro r iz a r  a l p u e b lo  (M é x ic o ) .

E l p e r ío d o  p ro g r e s is ta  in c lu y ó , a d e m á s , la  re c u p e ra c ió n  d e  tra d ic io n e s  

id e o ló g ic a s  a n tiim p e r ia lis ta s . E s ta  r e a p ro p ia c ió n  fu e  v is ib le  en  la s  c o n m e ­
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m o r a c io n e s  d e  lo s  B ic e n te n a r io s  q u e  a c tu a liz a ro n  la  a g e n d a  d e  u n a  S e g u n d a  

In d e p e n d e n c ia . E n  v a r io s  p a íse s  e ste  c lim a  c o n tr ib u y ó  al re su rg im ie n to  d e l 

h o r iz o n te  so c ia lis ta .

E l  c ic lo  p ro g r e s is ta  in v o lu cró  tr a n s fo rm a c io n e s  q u e  fu e ro n  in te rn a c io ­

n a lm e n te  v a lo ra d a s  p o r  lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s . S u d a m é r ic a  se  co n v ir t ió  

e n  u n a  re fe re n c ia  d e  p r o p u e s ta s  p o p u la re s . P ero  a h o ra  h an  sa lid o  a  flo te  lo s  

lím ite s  d e  lo s  c a m b io s  o p e r a d o s  d u ra n te  e sa  e tap a .

Frustraciones con la integración

E n  lo s  ú lt im o s  a ñ o s , la s  e x p o r ta c io n e s  la t in o a m e r ic a n a s  h a n  d e c o lin a d o  

su s ta n c ilam e n te . E l  fre n o  d e l c re c im ie n to  ch in o , la  m e n o r  d e m a n d a  d e  

a g ro -c o m b u s t ib le s  y  el re to rn o  d e  la  e sp e c u la c ió n  a  lo s  a c tiv o s  f in an c ie ro s  

tie n d e n  a  rev ertir  la  v a lo r iz a c ió n  d e  la s  m ate r ia s  p r im a s.

E s a  c a íd a  d e  p r e c io s  se  a fian zará  si el shale  c o e x is te  c o n  el p e tró le o  tr a d i­

c io n a l y  se  c o n so lid a n  o tro s  su s t itu to s  d e  in su m o s  b á s ic o s . N o  es la  p r im e ra  

v e z  q u e  el c a p ita lism o  d e se n v u e lv e  n u e v a s  té c n ic a s  p a ra  c o n tra rre sta r  el e n ­

c a re c im ie n to  d e  lo s  p r o d u c to s  p r im a r io s . E s ta s  te n d e n c ia s  su e le n  a rru in a r  a 

to d a s  la s  e c o n o m ía s  la t in o a m e r ic a n a s  a ta d a s  a  la  e x p o r ta c ió n  ag ro -m in era .

L a s  a d v e rs id a d e s  d e l n u e v o  e sc e n a r io  se  v e r ifican  en  la  r e d u c c ió n  d e l 

c re c im ie n to . C o m o  la  d e u d a  p ú b lic a  e s  in fe r io r  a l p a sa d o  n o  se  av izo ran  

a ú n  lo s  c o la p so s  tra d ic io n a le s . P ero  y a  d e c lin an  lo s  r e c u rso s  fisc a le s  y  se  

e stre c h a  el m a rg e n  p a ra  d e se n v o lv e r  p o lít ic a s  d e  re ac tiv ac ió n .

E l  c ic lo  p ro g r e s is ta  n o  fu e  a p ro v e c h a d o  p a ra  m o d if ic a r  la  v u ln e ra b ilid a d  

re g io n a l. E s ta  fra g ilid a d  p e r s is te  p o r  la  e x p a n s ió n  d e  n e g o c io s  p r im a r iz a d o s  

e n  d e sm e d r o  d e  la  in te g ra c ió n  y  la  d iv e rs if ic a c ió n  p ro d u c tiv a . L o s  p r o ­

y e c to s  d e  a so c ia c ió n  su d a m e r ic a n a  fu e ro n  n u e v a m e n te  d e sb o r d a d o s  p o r  

a c tiv id a d e s  n a c io n a le s  d e  e x p o r ta c ió n , q u e  in c e n tiv a ro n  la  b a lc a n iz a c ió n  

c o m e rc ia l  y  el d e te r io ro  d e  p r o c e s o s  fab rile s.

L u e g o  d e  la  d e rro ta  d e l a l c a  su rg ie ro n  n u m e ro sa s  in ic ia tiv a s  p a ra  fo r ja r  

e stru c tu ra s  c o m u n e s  d e  to d a  la  z o n a . S e  p r o p u s ie r o n  m e ta s  d e  in d u str ia ­

liz ac ió n , a n illo s  e n e rg é t ic o s  y  re d e s  d e  c o m u n ic a c ió n  c o m p a r t id a s . P ero  

e s to s  p ro g ra m a s  h a n  la n g u id e c id o  a ñ o  tra s  añ o .

E l  b a n c o  re g io n a l, el fo n d o  d e  re se rv a  y  el s is te m a  c a m b ia r io  c o o rd in a d o  

n u n c a  se  co n c re ta ro n . L a s  n o rm a s  p a ra  m in im iz a r  el u s o  d e l d ó la r  en  tran ­
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sac c io n e s  co m e rc ia le s  y  lo s  e m p re n d im ie n to s  p r io r ita r io s  d e  in frae stru c tu ra  

z o n a l q u e d a ro n  en  lo s  p a p e le s .

T a m p o c o  se  p u s o  e n  m arc h a  u n  b lin d a je  c o n c e r ta d o  fre n te  a  la  c a íd a  

d e  lo s  p r e c io s  d e  e x p o r ta c ió n . C a d a  g o b ie rn o  o p tó  p o r  n e g o c ia r  c o n  su s 

p r o p io s  c lien te s, a rc h iv a n d o  la s  c o n v o c a to r ia s  a  c re ar  u n  b lo q u e  re g io n a l.

E l co n ge lam ien to  d e l B a n c o  d e l S u r  s in te tiza  e sa  im p o ten c ia . E s ta  e n tid a d  

fu e  e sp e c ia lm e n te  o b s t r u id a  p o r  B ra sil, q u e  p r iv ile g ió  su  b n d s  o in c lu so  u n  

B a n c o  d e  lo s  b r i c s . L a  a u sen c ia  d e  u n a  in stitu c ió n  fin an ciera  c o m ú n  so c a v ó  

lo s  p r o g r a m a s  d e  c o n v e rg e n c ia  c a m b ia r ía  y  m o n e d a  c o m ú n .

L a  m ism a  fra c tu ra  re g io n a l se  v e r ifica  en  la s  n e g o c ia c io n e s  c o n  C h in a . 

C a d a  g o b ie rn o  su sc r ib e  u n ila te ra lm en te  a c u e rd o s  c o n  la  n u e v a  p o te n c ia  

a s iá t ic a , q u e  a c a p a ra  c o m p ra s  d e  m a te r ia s  p r im a s , v e n ta s  d e  m an u fa c tu ra s  

y  o to rg a m ie n to s  d e  c ré d ito s .

C h in a  p r io r iz a  lo s  e m p re n d im ie n to s  d e  p r o d u c to s  b á s ic o s  y  re ta c e a  la  

tra n sfe re n c ia  d e  te c n o lo g ía . L a  a s im e tr ía  q u e  e s ta b le c ió  c o n  la  re g ió n  só lo  

e s  su p e ra d a  p o r  la  su b o rd in a c ió n  q u e  im p u so  en  Á fr ica .

L a s  c o n se c u e n c ia s  d e  e sta  d e s ig u a ld a d  c o m e n z a ro n  a  n o ta r se  el añ o  p a ­

sad o , c u a n d o  C h in a  re d u jo  su  c re c im ie n to  y  d ism in u y ó  su s  a d q u is ic io n e s  

en  L a t in o a m é r ic a . A d e m á s , c o m e n z ó  a  d e v a lu ar  el y u a n  p a ra  in c re m e n ta r  

su s  e x p o r ta c io n e s  y  a d e c u a r  su  p a r id a d  c a m b ia r ía  a  la s  e x ig e n c ia s  d e  u n a  

m o n e d a  m u n d ia l. E s ta s  m e d id a s  a c e n tu a ro n  su  c o lo c a c ió n  d e  m e rc an c ía s  

b a ra ta s  en  S u d a m é r ic a .

H a s ta  ah o ra  C h in a  se  e x p a n d e  sin  exh ib ir  a m b ic io n e s  g e o p o lític a s  o  

m ilitares. A lg u n o s  an alista s  id en tifican  e sta  c o n d u c ta  c o n  p o lític a s  am igab le s  

h ac ia  la  reg ión . O tro s  o b se rv a n  en  e se  c o m p o rta m ie n to  u n a  e stra teg ia  n eo co -  

lo n ia l d e  ap ro p ia c ió n  d e  lo s  re cu rso s  n atu rales. E n  cu a lq u ie r  caso , el re su ltad o  

h a  s id o  u n  au m en to  g e o m é tr ic o  d e  la  p r im a r iz ac ió n  su d am e ric an a .

E n  lu g ar  d e  e stab le ce r  v ín c u lo s  in te ligen tes c o n  el g ig an te  a siá tico  p a ra  

co n tra p e sa r  la  d o m in a c ió n  e stad o u n id e n se , lo s  g o b ie rn o s  p ro g re s is ta s  o p ta ­

ro n  p o r  el e n d e u d am ie n to  y  la  a tad u ra  co m erc ia l. E n  U n a su r  o  c e l a c  n u n ca  

se  d isc u tió  c ó m o  n e g o c ia r  en  b lo q u e  c o n  C h in a  p a ra  su scr ib ir  a c u e rd o s  m ás 

equ ita tivo s.

L o s  fra c a so s  en  la  in teg rac ió n  exp lican  el n u e v o  im p u lso  q u e  lo g ró  el T ra ­

ta d o  d e l P acífico . L o s  t l c  re b ro tan  c o n  la  m ism a  in ten sid ad  co n  q u e  d e cae  

la  c o h e s ió n  su d am e ric an a . E s ta d o s  U n id o s  tien e  o b je tiv o s  m á s  n ítid o s  q u e  

en  la  é p o c a  d e l a l c a . A lien ta  u n  co n ven io  c o n  A sia  ( n p  y  o tro  co n  E u ro p a
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( n i p )  p a ra  a se g u ra r  su  p ree m in e n c ia  en  a c tiv id ad e s  e stra tég ic as  ( la b o ra to ­

rio s, in fo rm ática , m ed ic in a , m ilita re s } . E n  el e sce n ario  q u e  su c e d ió  al te m b lo r  

d e l 2 0 0 8  p ro m u e v e  c o n  re n o v ad a  in ten sid ad  el lib re-co m ercio .

S u d a m é r ic a  e s  u n  m e rc a d o  a p e te c id o  p o r  to d a s  la s  e m p re sa s  tra n sn a ­

c io n a le s . E s ta s  c o m p a ñ ía s  e x ige n  tr a ta d o s  c o n  m ay o r  f le x ib ilid a d  la b o ra l  y  

e x p líc ita s  v e n ta ja s  p a ra  lit ig a r  en  lo s  p le ito s  d e  c o n ta m in a c ió n  am b ie n ta l. 

E s ta d o s  U n id o s  y  C h in a  r iv a lizan  u t il iz a n d o  e s to s  m ism o s  in s tru m e n to s  d e  

a p e r tu ra  c o m e rc ia l.

C h ile , P erú  y  C o lo m b ia  y a  ac e p ta ro n  la s  n u ev as ex igen c ia s  lib re c a m b ista s  

d e l n p  e n  m ateria  d e  p ro p ie d a d  in telectu al, p a te n te s  y  c o m p ra s  p ú b lica s . S ó lo  

e sp e ran  lo g ra r  m ay o re s  m e rc a d o s  p a ra  su s  e x p o r ta c io n e s  agro -m in era les . 

P ero  la  g ran  n o v e d a d  e s  la  d isp o s ic ió n  d e l g o b ie rn o  argen tin o  a  p a r tic ip a r  en  

e se  t ip o  n eg o c ia c io n e s .

M acri p reten d e  d estrab ar el acu erd o  co n  la  U n ió n  E u ro p ea  e  in d u cir  a  B rasil 

a  c ie r ta  p a r tic ip a c ió n  en  la  A lian z a  d e l P acífico . H a  re g istra d o  q u e  el g a b in e ­

te  d e  D ilm a  in clu y e  re p re sen tan te s del agro -n ego c io , m á s  p ro c liv es a  la  libera- 

liz ac ió n  c o m e rc ia l q u e  al in d u str ia lism o  d e l M erco su r.

U n  te s t  d e  lo s  t l c  se  v e r ifica rá  en  la s  tra ta t iv a s  d e  o tro  c o n v e n io  n e g o ­

c ia d o  en  se c re to  p o r  5 0  p a íse s , c o n  c láu su la s  e x tre m a s  d e  l ib e ra liz a c ió n  en  

lo s  se rv ic io s  (t i s a ) . E s ta  in ic iativa  y a  a fron tó  u n  rech azo  en  U ru gu ay , p e ro  las 

tra ta t iv a s  c o n tin ú an . E l  c ic lo  p ro g re s is ta  e s tá  d ire c tam e n te  a m e n a z a d o  p o r  

la  a v a lan ch a  d e  l ib re -c o m e rc io  q u e  p r o p ic ia  el im p e rio .

Fallidos neo-desarrollistas

L o s  lím ite s  d e l p r o g r e s ism o  h a n  s id o  m á s  v is ib le s  en  lo s  in te n to s  n a c io n a ­

le s  d e  im p le m e n ta r  p o lít ic a s  n e o -d e sa rro llis ta s . E s to s  e n sa y o s  p re te n d ie ro n  

re to m a r  la  in d u str ia liz a c ió n  c o n  e stra te g ia s  d e  m ay o r  in te rv e n c ió n  e sta ta l, 

p a ra  im ita r  el d e se n v o lv im ie n to  d e l S u d e s te  A siá t ic o . A  d ife re n c ia  d e l d e sa -  

r ro llism o  c lá s ic o  p ro m o v ie r o n  a lian z a s  c o n  el a g ro -n e g o c io  y  a p o s ta r o n  a 

u n  la rg o  p e r ío d o  d e  re v e rs ió n  d e l d e te r io ro  d e  lo s  té rm in o s  d e  in te rcam b io .

A l c a b o  d e  u n a  d é c a d a  n o  lo g ra ro n  av an zar  en  n in g u n a  m e ta  in d u str ia li-  

z a d o ra . L a  e x p e c ta t iv a  d e  ig u a la r  el av an ce  a s iá t ic o  se  d ilu y ó , an te  la  m ay o r  

re n ta b ilid a d  q u e  g e n e ra  la  e x p lo ta c ió n  d e  lo s  tra b a ja d o re s  en  el E x tre m o  

O rie n te . L a  e sp e ra n z a  d e  c o n d u c ta s  e m p re n d e d o ra s  d e  lo s  e m p re sa r io s
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lo c a le s  se  d e sv an e c ió , fren te  a  la  c o n tin u a d a  e x ig e n c ia  d e  a u x ilio s  e sta ta le s . 

L a  p r o m o c ió n  d e  u n  fu n c io n a r ia d o  e fic ien te  q u e d ó  n e u tra liz ad a  p o r  la  

re c re a c ió n  d e  in e p ta s  b u ro c ra c ia s .

E l p r in c ip a l in ten to  n eo -d e sa rro llista  se  llevó  a  c a b o  en  A rgen tin a  d u ran te  

el d e c e n io  q u e  su c e d ió  al e sta llid o  d e l 2 0 0 1 . E s e  e x p e r im e n to  fu e  e r o s io ­

n a d o  p o r  m ú ltip le s  d e se q u il ib r io s . S e  re n u n c ió  a  a d m in is tra r  en  fo rm a  

p ro d u c tiv a  el e x c e d e n te  a g ra r io  m e d ia n te  u n  m a n e jo  e sta ta l d e l c o m e rc io  

ex terio r. T a m b ié n  se  co n fió  en  e m p re sa r io s  q u e  u tiliz a ro n  lo s  su b s id io s  

p a ra  fu g a r  c a p ita l s in  a p o r ta r  in v e rs io n e s  s ig n ific a tiv as . A d e m á s , se  a p o s tó  a 

u n  v ir tu o s ism o  d e  la  d e m a n d a  c im e n ta d o  en  a p o r te s  d e  lo s  c a p ita lis ta s , q u e  

p re fir ie ro n  re m a rc a r  lo s  p re c io s .

E l m o d e lo  p re se rv ó  to d o s  lo s  d e se q u il ib r io s  e s tru c tu ra le s  d e  la  e c o n o ­

m ía  a rgen tin a . A fian z ó  la  p r im a r iz a c ió n , p o te n c ió  el e s ta n c a m ie n to  d e  la  

p r o v is ió n  d e  e n e rg ía , p e rp e tu ó  u n  e sq u e le to  in d u str ia l c o n c e n tra d o  y  s o s ­

tu v o  u n  s is te m a  fin an c iero  a d v e rso  a  la  in v ersió n . E l m an te n im ie n to  d e  u n a  

p o lít ic a  im p o s it iv a  re g re siv a  im p id ió  m o d if ic a r  lo s  p ila re s  d e  la  d e s ig u a ld a d  

so c ia l.

L a s  te n s io n e s  a c u m u la d a s  in d u c ía n  a  u n  v ira je  re g re siv o  q u e  el c a n d i­

d a to  d e l k irc h n e r ism o  (S c io l i)  e lu d ió  al p e rd e r  lo s  c o m ic io s . P o stu la b a  u n  

p r o g r a m a  g ra d u a l d e  a ju ste  c o n  re -e n d e u d a m ie n to , d e v a lu ac ió n , a rreg lo  

c o n  lo s  b u itre s , m ay o re s  ta r ifa s  y  r e c o r te s  d e l g a s to  so c ia l.

E n  B ra s il  se  h a  d is c u t id o  si el g o b ie rn o  d e l p t  g e s t io n ó  u n a  v a r ian te  c o n ­

se rv a d o ra  d e  n e o -d e sa r ro llism o  o  u n a  v e r s ió n  re g u la d a  d e l n e o lib e ra lism o . 

C o m o  allí n o  se  a fro n tó  la  c r is is  y  la  re b e lió n  p o p u la r  q u e  c o n v u ls io n a ro n  a 

la  A rg e n tin a , lo s  c a m b io s  d e  p o lít ic a  e c o n ó m ic a  tu v ie ro n  m e n o r  in ten s id a d .

P ero  a l c a b o  d e  u n  d e c e n io  lo s  r e su lta d o s  so n  se m e ja n te s  en  a m b o s  

p a íse s . L a  e c o n o m ía  b ra s ile ñ a  se  h a  e s ta n c a d o  y  la  e x p a n s ió n  d e l c o n su m o  

n o  h a  re su e lto  la s  d e s ig u a ld a d e s  so c ia le s , n i m a s if ic a d o  a  la  c la se  m e d ia . 

H a y  m ay o r  d e p e n d e n c ia  d e  e x p o r ta c io n e s  b á s ic a s  y  u n  fu e r te  re tro c e so  

in d u str ia l. L o s  p r iv ile g io s  al c a p ita l f in an c ie ro  p e r s is te n  y  el a g ro -n e g o c io  

s o fo c a  c u a lq u ie r  e sp e ra n z a  d e  re fo rm a  agraria .

D ilm a  in tro d u jo  el v ira je  c o n se rv a d o r  q u e  el p ro g re s ism o  ev itó  en  A r g e n ­

tin a . G a n ó  la  e le c c ió n  c u e s t io n a n d o  el a ju ste  p r o m o v id o  p o r  su  riv al (A e c io  

N e v e s )  y  d e sc o n o c ió  e sa s  p r o m e sa s  fre n te  a  la s  p r e s io n e s  d e  lo s  m e rc a d o s . 

D e s ig n ó  u n  m in is tro  d e  e c o n o m ía  u ltra -lib e ra l (L e v y )  q u e  r e p ro d u jo  el 

d e b u t  d e  L u la  c o n  p e r so n a je s  d e l m ism o  t ip o  (P a lo c c i) .
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D u ra n te  el 2 0 1 5  e s ta  g e s t ió n  o r to d o x a  g e n e ró  su b id a s  d e  ta s a s  y  a u m e n ­

to s  d e  ta r ifa s . D i lm a  ju st if ic ó  el re c o r te  d e  la s  p o lít ic a s  so c ia le s  y  m a n tu v o  la s  

v e n ta ja s  q u e  tie n e n  lo s  f in a n c ista s  p a ra  a c u m u la r  fo r tu n a s . P ero  al c o m ie n ­

z o  d e l n u e v o  a ñ o  re m p laz ó  a l h o m b re  d e  lo s  b a n q u e r o s  p o r  u n  e c o n o m is ta  

m á s  h e te ro d o x o  (B a r b o sa ) ,  q u e  p ro m e te  u n  a ju ste  fisc a l m á s  p a u sa d o  p a ra  

a te n u a r  la  re c e s ió n . E s te  g iro  n o  a n tic ip a  sa lid a s  a l p a n ta n o  q u e  g e n e ran  la s  

p o lít ic a s  c o n se rv a d o ra s .

E c u a d o r  h a  p a d e c id o  la  m ism a  in v o lu c ió n  d e l n e o -d e sa rro llism o . C o rre a  

d e b u tó  c o n  u n a  re o rg a n iz a c ió n  d e l e s ta d o  q u e  p o te n c ió  el m e rc a d o  in tern o . 

A u m e n tó  lo s  in g re so s  fisca le s , o to r g ó  m e jo r a s  so c ia le s  y  c a n a lizó  p a r te  d e  la  

re n ta  h a c ia  la  in v e rs ió n  p ú b lic a .

P ero  p o ste r io rm e n te  en fren tó  to d o s  lo s  lím ite s d e  e x p e rim e n to s  a n á lo g o s  

y  o p tó  p o r  el e n d e u d am ie n to  y  el p r iv ileg io  d e  las ex p o rta c io n es . S u sc r ib ió  

u n  t l c  c o n  E u ro p a , facilitó  la  p r iv atizac ió n  d e  las carreteras y  en tregó  c a m p o s  

m ad u ro s  d e  p e tró le o  a  las g ran d e s  c o m p añ ía s .

L a s  fa le n c ia s  d e l n e o -d e sa r ro llism o  h an  o b s t r u id o  el c ic lo  p ro g re s is ta . 

E s e  m o d e lo  in ten tó  c a n a liz a r  lo s  e x c e d e n te s  d e  la  e x p o r ta c ió n  h a c ia  a c t i­

v id a d e s  p ro d u c tiv a s . P ero  e n fren tó  re s is te n c ia s  d e l p o d e r  e c o n ó m ic o  y  se  

so m e t ió  a  e sa s  p re s io n e s .

El nuevo tipo de protestas

D u ra n te  la  ú ltim a  d é c a d a  se  a te n u aro n  lo s  e sta llid o s  d e  d e sc o n te n to  p o p u ­

lar. T o d a s  la s  ad m in is tra c io n e s  c o n ta ro n  c o n  u n  s ign ificativo  c o lc h ó n  d e  

in g re so s  fisca le s  p a ra  l id ia r  c o n  la s  d e m a n d a s  so c ia le s . L a  d e rec h a  recu rrió  

al a sisten c ia lism o , la  ce n tro iz q u ie rd a  c o n c re tó  m e jo ra s  s in  a fec tar  a  lo s  p o ­

d e ro so s  y  lo s  p r o c e so s  rad ica le s  fa c ilita ro n  c o n q u is ta s  d e  m ay o r  g rav itac ión .

E n  to d a  la  re g ió n  h u b o  m ay o r  d is te n s ió n  so c ia l  y  lo s  p r in c ip a le s  c o n ­

flic to s  se  tra s la d a ro n  a l p la n o  p o lític o . S e  v e r ifica ro n  g ra n d e s  re s is te n c ia s  

c o n tra  la s  a c c io n e s  d e st itu y e n te s  d e  la  d e re c h a  y  g ig a n te sc a s  m o v iliz a c io n e s  

p a ra  ap u n ta la r  la s  b a ta lla s  e le c to ra le s . P ero  n o  se  re g istra ro n  le v an tam ie n to s  

e q u iv a le n te s  a l p e r io d o  p re -p ro g re s is ta . S ó lo  la  h e ro ic a  r e sp u e s ta  al g o lp e  

d e  H o n d u r a s  se  a p ro x im ó  a  e sa  e sc a la .

L a  c o m b a tiv id a d  p o p u la r  se  e x p re só  en  o tro s  te rren o s. I r ru m p ie ro n  

m u ltitu d in a r ia s  m a n ife s ta c io n e s  d e  e stu d ia n te s  c h ile n o s  p o r  la  g ra tu id a d
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d e  la  e d u c a c ió n  y  se  c o n su m ó  u n a  l la m a tiv a  h u e lg a  g en e ra l en  P aragu ay . 

T a m b ié n  se  o b se rv a ro n  a c tiv a s  d e m a n d a s  d e  lo s  c a m p e s in o s , in d íg e n a s  y  

a m b ie n ta lis ta s  e n  C o lo m b ia  y  P erú .

P ero  la  p r in c ip a l n o v e d a d  d e  la  e ta p a  fu e ro n  la s  p r o te s ta s  so c ia le s  en  lo s  

p a íse s  g o b e r n a d o s  p o r  la  c e n tro iz q u ie rd a . E n  u n  c o n te x to  d e  fu e r te s  p r e s io ­

n e s  p o lít ic a s  d e  la  d e rech a , e sa  in te rp e la c ió n  d e sd e  a b a jo  p u s o  d e  re lieve  la  

in sa tis fa c c ió n  p o p u la r .

E l d e sa f ío  fu e  n o to r io  e n  A rg e n tin a . P r im e ro  se  e x te n d ie ro n  la s  h u e lg a s  

d e  lo s  d o c e n te s  y  e sta ta le s . L u e g o  a p a re c ió  el re ch az o  a l p a g o  d e  u n  im p u e s ­

to  q u e  g rav a  a  lo s  a sa la r ia d o s  d e  m ay o re s  in g re so s . E s te  d isg u s to  d e to n ó  

c u a tro  p a ro s  g e n e ra le s  en  el 2 0 1 4 - 2 0 1 5 . L a  m a s iv id a d  d e  e s ta s  a c c io n e s  

so rp re n d ió  a  lo s  g re m ia lis ta s  d e l o f ic ia lism o  q u e  se  o p u s ie ro n  a  la  p ro te s ta .

E n  B ra s il  el d e sc o n te n to  e m e rg ió  en  la s  jo r n a d a s  d e  ju lio  d e l 2 0 1 3 . L a s  

g ra n d e s  m a n ife s ta c io n e s  p a ra  re c la m ar  m e jo ra s  e n  el tr a n sp o r te  y  la  e d u ­

c a c ió n  c o n v u ls io n a ro n  a  la s  p r in c ip a le s  c iu d a d e s . E s ta s  p e t ic io n e s  n o  só lo  

c o n st itu y e ro n  re c la m o s  d e  “s e g u n d a  g e n e rac ió n ” su p le m e n ta r io s  d e  lo  y a  

lo g rad o . E x p re sa ro n  el fa s t id io  c o n  la s  c o n d ic io n e s  d e  v id a . E s e  m a le sta r  se  

ve rificó  en  lo s  c u e s tio n a m ie n to s  a  lo s  g a s to s  su p e rf lu o s  re a liz a d o s  p a ra  fi­

n a n c ia r  el M u n d ia l  d e  F u tb o l, en  d e sm e d ro  d e  la s  in v ers io n e s  e n  e d u c a c ió n .

F in a lm e n te  en  E c u ad o r , la s  m o v iliz ac io n e s  so c ia le s  e  in d íg e n a s  in c re m e n ­

ta ro n  su  p re se n c ia  c a lle je ra . C o r re a  r e sp o n d ió  c o n  d u re z a  y  a u to r ita r ism o , 

e n sa n c h a n d o  la  g r ie ta  q u e  te rm in ó  p o r  se p a ra r  a l o f ic ia lism o  d e  a m p lio s  

se c to re s  p o p u la re s .

¿Por qué avanza la derecha?

E l  a r r ib o  d e  M a c r i  a  la  p re s id e n c ia  re p re se n ta  el p r im e r  d e sp la z a m ie n ­

to  e le c to ra l d e  u n a  a d m in is tra c ió n  c e n tro iz q u ie rd is ta  p o r  su s  a d v e rsa r io s  

c o n se rv a d o re s . E s te  v ira je  n o  e s  c o m p a ra b le  a  lo  o c u r r id o  en  C h ile  c o n  la  

v ic to r ia  d e  P iñ e ra  so b re  B a c h e le t. A llí s e  re g istró  u n a  a c o ta d a  su s t itu c ió n  

d e n tro  d e  la s  m ism a s  re g la s  n e o lib e ra le s .

M a c r i e s  u n  c ru d o  e x p o n e n te  d e  la  d e rech a . T r iu n fó  re c u rr ie n d o  a  la  

d e m a g o g ia , la  d e sp o lit iz a c ió n  y  la s  i lu s io n e s  d e  c o n c o rd ia . C o n  p r o m e sa s  

v a c ía s  tr a n s fo rm ó  lo s  v iru le n to s  c a c e ro laz o s  en  u n a  o le a d a  d e  v o to s .
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E l  n u e v o  m a n d a ta r io  d e s ig n ó  u n  g a b in e te  d e  g e re n te s  p a ra  a d m in is tra r  

e l E s ta d o  c o m o  si fu e ra  u n a  e m p re sa . In ic ió  u n a  d rá st ic a  tra n sfe re n c ia  r e ­

g re s iv a  d e  in g re so s  m e d ia n te  la  d e v a lu a c ió n  y  la  ca re stía . D e s d e  el p r in c ip io  

d e  su  m a n d a to  h a  fa v o re c id o  d e c re to s  q u e  b u sc a n  c r im in a liz a r  la  p r o te s ta  

so c ia l  y  h a  tra b a ja d o  c o n  c o n sta n c ia  p a ra  lo g ra r  la  a n u la c ió n  d e  lo s  lo g ro s  

d e m o c rá tic o s .

E l tr iu n fo  d e  M a c r i n o  fu e  u n a  c a su a lid ad . E s tu v o  p re c e d id o  p o r  la  n e g a ti­

v a  d e l p ro g re s ism o  a  a su m ir  n u m e ro sa s  d e m a n d a s  q u e  la  d e rech a  re c o g ió  en  

fo rm a  d is to r s io n a d a  y  d e m a g ó g ic a . E s ta  r e sp o n sa b ilid a d  d e l k irch n e rism o  

e s  o m it id a  p o r  su s  seg u id o re s.

A lg u n o s  p r o g r e s is ta s  o b se rv a n  la  v ic to r ia  d e l p r o  c o m o  u n a  d e sv e n tu ra  

p a sa je r a  y  e sp e ra n  re to m a r  el g o b ie rn o  en  p o c o s  a ñ o s , d e sc o n o c ie n d o  la s  

p ro b a b le s  m o d if ic a c io n e s  d e l m a p a  p o lít ic o  e n  e se  in terregn o . O tro s  s u p o ­

n e n  q u e  la  e le c c ió n  se  p e rd ió  p o r  m a la  su e rte  o  p o r  el d e sg a s te  d e  1 2  a ñ o s , 

c o m o  si e se  c a n sa n c io  s ig u ie ra  u n a  c ro n o lo g ía  fija.

Q u ie n e s  a tr ib u y e n  el d e se n la c e  e le c to ra l a  la  p ré d ic a  c ie r tam e n te  

e fec tiv a  d e  lo s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  h e g e m ó n ic o s , n o  a c e p ta n  q u e  al 

m ism o  tie m p o  fa lló  el a rm a d o  altern ativo  d e  la  p ro p a g a n d a  o ficial. L o  m ism o  

v a le  p a ra  q u ie n e s  se  b u r la n  d e  la  “p o sp o l ít ic a ” d e l m a c r ism o , s in  re g istra r  

la  d e c re c ie n te  c re d ib ilid a d  d e l d is c u r so  k irch n e rista . E l  fa s t id io  c o n  la  

c o rru p c ió n , el c lie n te lism o  y  la  cu ltu ra  ju s t ic ia lis ta  d e  v e r tic a lism o  y  le a lta d  

e x p lic a n  la  v ic to r ia  d e  M ac r i.

A l ig u a l q u e  en  A rg e n tin a  el p r o g r e s ism o  la t in o a m e r ic a n o  e lu d e  c u a l­

q u ie r  e x p lic a c ió n  d e  e se  re tro c e so . S im p le m e n te  m a n io b ra  p a ra  a se g u ra r  la  

su p e rv iv e n c ia  d e  su  fu e rz a  e le c to ra l, m e d ia n te  n u e v o s  p a c to s  c o n  el p o d e r  

e c o n ó m ic o , la s  é lite s  p ro v in c ia le s  y  la  p a r tid o c ra c ia .

S u s  te ó r ic o s  e v itan  in d a g a r  la  in v o lu c ió n  d e l p t  q u e  e r o s io n ó  su  b a se  

so c ia l  al a c e p ta r  lo s  a ju ste s . E n  la  ú lt im a  e le c c ió n  D ilm a  g a n ó  p o r  m u y  

p o c o  y  c o m p e n só  c o n  v o to s  d e l n o rd e ste  lo s  su fra g io s  p e rd id o s  en  el sur. 

E l  so s té n  d e  la s  v ie ja s  b a se s  o b re ra s  d e l p t  d ism in u y ó  fren te  a l c lie n te lism o  

tra d ic io n a l. E l lo  e x p lica , en  c ie r ta  m e d id a , el d e sa fu e ro  d e  la  p re s id e n ta  y  la  

p e r se c u s ió n  a  L u la .

A d e m á s , e s  in e g ab le  q u e  lo s  g o b ie rn o s  d e l p t  q u e d a ro n  m a n c h a d o s  p o r  

g rav es e sc á n d a lo s  d e  c o rru p c ió n . H a n  sa l id o  a  la  lu z  p ú b lic a  su s  n e g o c ia ­

c io n e s  c o n  la  é lite  in d u str ia l, q u e  re tra tan  la s  c o n se c u e n c ia s  d e  g o b e rn a r  en  

a lian za s  c o n  lo s  a c a u d a la d o s . E n  v e z  d e  an a lizar  e s ta  d ra m á tic a  m u tac ió n ,
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los teóricos del progresismo reiteran sus genéricos mensajes contra la 
restauración conservadora.

Una regresión semejante sucedió en el Ecuador. La gestión de Correa 
estuvo marcada por un gran divorcio entre la retórica beligerante y la ad­
ministración del status quo. El presidente polemizó con los derechistas y fue 
implacable en sus denuncias de la injerencia imperial. Pero lo cierto es que 
su gobierno se decantó por por libre-comercio y la confrontación con los 
movimientos sociales.

También aquí los análisis del progresismo se limitan a redoblar las aler­
tas contra la derecha. Omiten la desilusión que generó un presidente que se 
comprometió con la agenda del stablishment, a pesar que los poderes reales 
nunca terminaron por aceptarlo del todo.

La centralidad de Venezuela

El desenlace del ciclo progresista se juega en Venezuela. Lo que sucede allí 
no es equivalente a lo acontecido en otros países. Estas diferencias son des­
conocidas por quienes equiparan los triunfos de la derecha venezolana y 
argentina. Ambas situaciones son incomparables.

En el primero caso los comicios se desarrollaron en medio de una guerra 
económica, con desabastecimiento, hiperinflación y contrabando de las 
mercancías subsidiadas. Fue una campaña llena de pólvora, paramilitares, 
o n g  conspirativas y  provocaciones criminales.

La derecha preparaba sus típicas denuncias de fraude para descalificar 
un resultado adverso en los comicios. Pero ganó y no logra explicar cómo 
pudo registrarse esa victoria bajo una “dictadura”. Por primera vez en 16 años 
obtuvieron mayoría en el Parlamento e intentaron convocar a un revocato­
rio para deponer a Maduro.

Ningún rasgo de ese escenario se ha observado en Argentina. No sólo 
Capriles tiene prioridades muy distintas a Macri, sino que el chavismo di­
fiere significativamente del kirchnerismo. El primero surgió de una rebelión 
popular y declaró su intención de alcanzar objetivos socialistas. El segundo 
se limitó a capturar los efectos de una sublevación y siempre enalteció al 
capitalismo.
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E n  V en ezu e la  h u b o  re d istr ib u c ió n  d e  la  re n ta  a fe c ta n d o  lo s  p r iv ile g io s  

d e  la s  c la se s  d o m in a n te s  y  en  A rg e n tin a  se  re p artió  e se  e x c ed e n te  sin  alterar 

sig n ific a tiv am en te  la s  v e n ta ja s  d e  la  b u rg u e s ía . E l  e m p o d e ra m ie n to  p o p u ­

la r  q u e  d e se n c a d e n ó  el c h a v ism o  n o  se  e q u ip a ra  c o n  la  e x p a n sió n  d e l c o n ­

su m o  q u e  p r o m o v ió  el k irch n erism o . T a m p o c o  el p ro y e c to  a n tiim p e ria lista  

d e l a l b a  g u a rd a  se m e ja n z a s  c o n  el c o n se rv a d u r ism o  d e l M e rc o su r  (C ie z a  

2 0 1 5 ; M a z z e o  2 0 1 5 ; S te d ile  2 0 1 5 ) .

P ero  la  p r in c ip a l s in g u la r id a d  d e  V e n ez u e la  p ro v ie n e  d e l lu g a r  q u e  o c u p a  

e n  la  d o m in a c ió n  im p e ria l. E s ta d o s  U n id o s  c o n c e n tra  to d o s  su s  d a r d o s  c o n ­

tra  e se s  p a ís , p a ra  re c u p e ra r  el c o n tro l d e  la s  p r in c ip a le s  re se rv a s  p e tro le ra s  

d e l c o n tin e n te . P o r  e so  m an tie n e  u n a  e stra te g ia  d e  a g re s ió n  p e rm a n e n te .

B a s ta  o b se rv a r  la  g u e rra  q u e  lib ró  el P e n tá g o n o  e n  M e d io  O r ie n te  - d e ­

m o lie n d o  a  Ira k  y  L i b ia -  p a ra  n o ta r  la  im p o r ta n c ia  q u e  le  a s ig n a  al c o n tro l 

d e l c ru d o . E l  D e p a r ta m e n to  d e  E s ta d o  p u e d e  r e c o n o c e r  a  C u b a  y  d isc u tir  

c o n  p re s id e n te s  a d v e rso s , p e ro  V e n ez u e la  e s  u n a  p r e sa  n o  n e g o c ia b le .

P o r  e sta  ra zó n  lo s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  h e g e m ó n ic o s  m a r t il le a n  d ía  

y  n o c h e  so b re  el m ism o  p a ís , c o n  im á g e n e s  d e  u n  d e sa s tre  q u e  re q u ie re  

sa lv a m e n to  ex tern o . L o s  g o lp is ta s  so n  p r e se n ta d o s  c o m o  v íc tim a s  in o c e n ­

te s  d e  u n a  p e r se c u c ió n , o m it ie n d o  q u e  L e o p o ld o  L ó p e z  fu e  c o n d e n a d o  

p o r  lo s  a se s in a to s  p e rp e tr a d o s  d u ra n te  la s  g u a r im b a s . C u a lq u ie r  tr ib u n a l 

e s ta d o u n id e n se  h u b ie ra  d ic ta d o  se n te n c ia s  m u c h o  m á s  d u ra s  fre n te  a  e sa s  

tro p e lía s . L a  d ia b o liz a c ió n  m e d iá t ic a  b u sc a  a is la r  a l c h a v ism o  p a ra  in c e n ti­

v a r  m ay o re s  c o n d e n a s  d e  la  so c ia ld e m o c ra c ia .

E s ta  c a m p a ñ a  n o  lo g ró  re su lta d o s  h a s ta  la  re c ie n te  v ic to r ia  e le c to ra l d e  

la  d e rech a . A h o ra  se  d isp o n e n  a  re to m a r  lo s  p la n e s  p a ra  tu m b a r  a  M a d u ro , 

c o m b in a n d o  el d e sg a s te  q u e  p ro m u e v e  C a p r ile s  c o n  la  d e st itu c ió n  v io le n ta  

q u e  im p u lsa  L ó p e z . T ra tan  d e  e m p u ja r  al g o b ie rn o  a  u n a  s itu a c ió n  c a ó t ic a  

p a ra  re p e t ir  el g o lp e  in s t itu c io n a l p e rp e tr a d o  en  P aragu ay .

M ac r i y  P eñ a  N ie to  so n  lo s  a rtic u lad o res  in tern ac io n ales  d e  e sa  c o n sp ira ­

c ión . E n c a b e z a  to d o s  lo s  c u e stio n a m ie n to s  a  V en ezu ela , m ie n tra s  crim in aliza  

la  p ro te s ta  en  A rge n tin a  y  M éx ico . G o b ie rn a  p o r  d e cre to  en  su s p a íse s  y  exige  

re sp e to  a  lo s  p a r lam en ta r io s  d e  o tra  n ac ió n .
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Definiciones impostergables

E l  c h a v ism o  h a  d e b id o  c o n fro n ta r  fu e r te s  a g re s io n e s  p o r  la  ra d ic a lid a d  d e  

su  p ro c e so , la  fu r ia  d e  la  b u r g u e s ía  y  la  d e c is ió n  im p e r ia l d e  m a n e ja r  el p e ­

tró le o . E l  c o n tra ste  c o n  B o liv ia  e s  llam ativo . T a m b ié n  allí h a  p r im a d o  u n  

g o b ie rn o  rad ic a l-an tiim p e r ia lis ta . P ero  el A lt ip la n o  n o  t ie n e  la  re le v an c ia  

e stra té g ic a  d e  V e n ez u e la  y  a rra s tra  u n  n ivel m u y  su p e r io r  d e  su b d e sa rro llo .

E v o  m a n tu v o  la  h e g e m o n ía  p o lít ic a  y  lo g ró  u n  c re c im ie n to  e c o n ó m ic o  

s ign ificativo . F o r jó  u n  E s ta d o  p lu r in a c io n a l d e sp la z a n d o  a  la s  v ie ja s  é lites 

ra c is ta s  e  im p u so  p o r  p r im e ra  v e z  la  a u to r id a d  real d e  e se  o rg a n ism o  en  

to d o  e l te rrito rio .

H a s ta  ah o ra  la  d e rec h a  n o  p u d o  d isp u ta r le  e l g o b ie rn o , p e ro  h ay  u n a  

b a ta lla  a b ie r ta  e n  to rn o  a  la  re e lec c ió n  d e  M o ra le s . E n  c u a lq u ie r  ca so , B o liv ia  

n o  a fro n ta  aú n  la s  im p o ste rg a b le s  d e fin ic io n e s  q u e  d e b e  a su m ir  el ch av ism o .

D e s d e  la  c a íd a  d e l p re c io  d e l p e tró le o  V e n ezu e la  su fre  u n  d rá st ic o  r e ­

c o r te  d e  lo s  in g re so s . E s tá n  a m e n a z a d a s  la s  im p o r ta c io n e s  r e q u e r id a s  p a ra  

el fu n c io n a m ie n to  c o rr ie n te  d e  la  e c o n o m ía . T a m b ié n  se  v e r ifica  u n  g ran  

d e sb o r d e  d e l d é fic it fisca l, la  b re c h a  c a m b ia r ia , la  in fla c ió n  y  la  e m isió n .

Ya n o  a lcan za  co n  la  s im p le  c o n sta tac ió n  d e  la  g u e rra  e co n ó m ic a . T a m b ié n  

h ay  q u e  re g istra r  la  in c a p a c id a d  d e l g o b ie rn o  p a ra  e n fren tar  e se  a tro p e llo . A  

M a d u r o  le  h a  fa lta d o  la  f irm e z a  q u e  tu v o  F id e l d u ra n te  el p e r ío d o  e sp e c ia l. 

E l  s a b o ta je  e c o n ó m ic o  e s  e fec tiv o  p o r q u e  la  b u ro c ra c ia  e sta ta l c o n tin ú a  

so s te n ie n d o  c o n  lo s  d ó la re s  d e  p d v s a , u n  s is te m a  c a m b ia r io  q u e  fac ilita  el 

d e s fa lc o  o rg a n iz a d o  d e  lo s  r e c u r so s  p ú b lic o s  (G ó m e z  F re ire  2 0 1 5 ; A h aro -  

n ia n  2 0 1 6 ; C o lu s s i  2 0 1 5 ) .

E s te  d e s-m a n e jo  a c e n tú a  el e sta n c a m ie n to  d e l m o d e lo  d is tr ib u c io n is ta , 

q u e  ca n a liz ó  in ic ia lm e n te  la  re n ta  h a c ia  p ro g ra m a s  a sis te n c ia le s  y  n o  lo g ró  

p o s te r io rm e n te  g e s ta r  u n a  e c o n o m ía  p ro d u c tiv a .

E l e scen ario  actu al o frece  u n a  n u ev a  (y  q u izás  ú ltim a) o p o r tu n id a d  p ara  

re o rd en ar  la  e co n o m ía . R e su lta  im p re sc in d ib le  co rta r  el u so  d e  las d iv isas  

p a ra  el c o n tra b a n d o  d e  m erc an c ía s  y  el in g re so  d e  im p o rta c io n e s  en carec i­

d as. E s e  frau d e  e n riq u ec e  al fu n c io n a r ia d o  a b u rg u e sad o  y  su b lev a  a  la  p o b la ­

c ió n . N o  b a s ta  c o n  re o rg an iz a r  p d v s a , c o n tro la r  la s  fro n te ra s  o  e n c arc e lar  

a  c ie rto s  d e lin cu en tes. S in  rem o v e r  a  lo s  c o rru p to s  el p r o c e so  b o liv a r ian o  se  

a u to -c o n d e n a  al declive.
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E l  c h a v ism o  n e c e s ita  u n  c o n tra g o lp e  p a ra  re c u p e ra r  so s té n  p o p u la r . 

V ario s  e c o n o m is ta s  h an  e la b o ra d o  d e ta lla d o s  p r o g r a m a s  p a ra  im p le m e n ta r  

o tra  g e s t ió n  ca m b ia r ía , a  p a r t ir  d e  la  n a c io n a liz a c ió n  d e  lo s  b a n c o s  y  el 

c o m e rc io  exterior. C o m o  y a  n o  h ay  d ó la re s  su fic ie n te s  p a ra  so lv e n ta r  las 

im p o r ta c io n e s  y  p a g a r  la  d e u d a  h a b r ía  q u e  e n c ara r  ta m b ié n  u n a  a u d ito r ia  

d e  e se  p a siv o .

M a d u r o  h a  d e c la ra d o  q u e  n o  se  re n d irá . P ero  en  la  d e lic a d a  s itu a c ió n  

ac tu a l n o  a lc a n z a n  la s  d e fin ic io n e s  p o r  arrib a . L a  su p e rv iv e n c ia  d e l p r o ­

c e so  b o liv a r ia n o  ex ige  c o n stru ir  u n  p o d e r  p o p u la r  d e sd e  ab a jo . Ya ex iste  

u n a  le g is la c ió n  q u e  d e fin e  la s  a tr ib u c io n e s  d e l p o d e r  c o m u n a l. S ó lo  e so s  

o rg a n ism o s  p e rm itir ía n  so s te n e r  la  b a ta lla  c o n tra  lo s  c a p ita lis ta s  q u e  b u r la n  

c o n tro le s  c a m b ia r io s  y  re c u p e ra n  e x c e d e n te s  p e tro le ro s .

E l e je rc ic io  d e l p o d e r  c o m u n a l e s tá  b lo q u e a d o  d e sd e  h ac e  a ñ o s  p o r  u n a  

b u ro c ra c ia  q u e  e m p o b re c e  a l E s ta d o . E s e  se c to r  se r ía  e l p r im e r  a fe c ta d o  p o r  

u n a  d e m o c ra c ia  d e sd e  ab a jo . M a d u ro  in sta ló  u n a  a sa m b le a  d e l p o d e r  c o ­

m u n al. P ero  el v e r tic a lism o  d e l p s u v  y  la  h o s t il id a d  h ac ia  la s  co rrien te s  m á s  

rad ic a le s  o b stru y e n  e sa  in ic ia tiva  (G u e rre ro  2 0 1 5 ; Itu rriza  2 0 1 5 ; S za lk o w icz  

2 0 1 5 ; T e ru g g i 2 0 1 5 ) .

C u a lq u ie r  im p u lso  a  la  o rg a n iz a c ió n  c o m u n a l r e d o b la rá  la s  d e n u n c ia s  

d e  la  p re n sa  in te rn a c io n a l c o n tra  la  “v io la c ió n  d e  la  d e m o c ra c ia ” e n  V e n e ­

zu e la . E s to s  c u e s t io n a m ie n to s  se rá n  p r o p a g a d o s  p o r  lo s  a rtífice s  d e l g o lp e  

e s ta d o u n id e n se  en  H o n d u r a s  y  p o r  lo s  in sp ira d o re s  d e  la  fa r sa  in st itu c io n a l 

q u e  d e r ro c ó  a  L u g o  en  P a ra g u ay  y  a  D ilm a  en  B rasil.

S o n  lo s  m ism o s  p e r so n a je s  q u e  s ile n c ia n  el te r ro r ism o  d e  e s ta d o  im ­

p e ra n te  en  M é x ic o  o  C o lo m b ia . H a n  d e b id o  a c e p ta r  la  in s t itu c io n a lid a d  

c u b a n a  d e n tro  d e  U n asu r , p e ro  n o  e s tá n  d isp u e s to s  a  to le ra r  el d e sa f ío  d e  

V e n ezu e la . C o n fro n ta r  c o n  e se  e sta b lish m e n t m e d iá t ic o  e s  u n a  p r io r id a d  

e n  to d o  el co n tin en te .

Ocultamientos derechistas

E l  n u e v o  e sc e n a r io  su d a m e r ic a n o  h a  e n v a le n to n a d o  a  la  d e rech a . P ie n sa  

q u e  l le g ó  su  h o r a  y  p r o m e te  ce rrar  el c ic lo  “p o p u lis ta ”, p a ra  re e m p la z a r  el 

“ in te rv e n c io n ism o  p o r  el m e rc a d o ” y  el “a u to r ita r ism o  p o r  la  l ib e r ta d ”.
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C o n  e s to s  m e n sa je s  o c u lta  su  r e sp o n sa b il id a d  d ire c ta  en  la  d e v a sta c ió n  

su fr id a  d u ra n te  lo s  a ñ o s  o c h e n ta  y  n o v en ta . L o s  g o b ie rn o s  p ro g re s is ta s  

im p u g n a d o s  a p are c ie ro n  fren te  al c o la p so  e c o n ó m ic o  y  el d e sa n g re  so c ia l 

g e n e ra d o  p o r  lo s  n e o lib e ra le s . L a  d e re c h a  n o  só lo  re tra ta  e se  p a sa d o  c o m o  

u n  p r o c e so  a je n o  a  su s  g e s t io n e s . T a m b ié n  e n c u b re  lo  q u e  su c e d e  e n  lo s  

p a íse s  q u e  g o b ie rn a .

P areciera q u e  lo s  ú n ico s p ro b le m as d e  A m éric a  L a tin a  se  u b ican  fu era  d e  

e se  rad io . E s te  e n g a ñ o  h a  s id o  c o n stru id o  p o r  lo s  m e d io s  h e g e m ó n ic o s  

d e  c o m u n ic a c ió n , q u e  p a sa n  p o r  a lto  c u a lq u ie r  in fo rm a c ió n  a d v e rsa  a  la s  

a d m in is tr a c io n e s  d e rec h is ta s .

E l a p a ñ a m ie n to  e s  tan  d e sc a ra d o  q u e  el g r u e so  d e  la  p o b la c ió n  d e s ­

c o n o c e  c u a lq u ie r  in fo rm a c ió n  a je n a  a  lo s  p a íse s  o b je ta d o s  p o r  la  p re n sa  

d o m in a n te . L o s  m e d io s  d e sc r ib e n  la  in flac ió n  y  la s  te n s io n e s  c a m b ia r ía s  

re in an te s  en  lo s  g o b ie rn o s  im p u g n a d o s , p e ro  o m ite n  el d e se m p le o  y  la  

p re c a r iz a c ió n  im p e ra n te s  en  la s  e c o n o m ía s  n e o lib e ra le s .

T a m b ié n  re sa lta n  la  “p é rd id a  d e  o p o r tu n id a d e s ” q u e  o c a s io n a  el c o n tro l 

d e  lo s  c a p ita le s  y  s ile n c ia n  lo s  te r re m o to s  q u e  p r o v o c a  la  d e sre g u la c ió n . 

D e sp o tr ic a n  c o n tra  el “a r tif ic io  d e l c o n su m o ” y  o c u lta n  el d e te r io ro  g e n e ­

ra d o  p o r  la  d e s ig u a ld a d .

P ero  la  o m is ió n  m á s  g ro se ra  se  u b ic a  en  el fu n c io n a m ie n to  d e l E s ta d o . 

L a  d e re c h a  im p u g n a  el “p a te rn a lism o  d isc re c io n a l” v ig e n te  e n  el á rea  p r o ­

g re s is ta  y  d e sc o n o c e  el d e sm o r o n a m ie n to  q u e  a fe c ta  a  lo s  n a rc o -e s ta d o s , 

e x p a n d id o s  al c a lo r  d e l lib re  c o m e rc io  y  la  d e sre g u la c ió n  fin an c iera . T re s 

e c o n o m ía s  p o n d e r a d a s  p o r  su  g ra d o  d e  a p e r tu ra  y  a fin id a d  c o n  el cap ita l 

- M é x ic o , C o lo m b ia  y  P e r ú -  su fre n  e sa  c o r ro s ió n  d e l E s ta d o .

M é x ic o  p a d e c e  el n ivel d e  v io le n c ia  m á s  d ra m á tic o  d e  la  re g ió n . N in g ú n  

fu n c io n a r io  d e  a lto  ra n g o  h a  s id o  e n c a rc e la d o  y  n u m e ro so s  te rr ito r io s  

e s tá n  b a jo  co n tro l d e  b a n d a s  crim in ales. E n  C o lo m b ia  lo s  carte le s  d e  la  d ro g a  

fin an c ian  p re s id e n te s , p a r t id o s  y  se c to re s  d e l e jé rc ito . E n  P erú  el g ra d o  

d e  c o m p lic id a d  o fic ia l c o n  el trá fico  d e  d ro g a s  in c lu y ó  la  c o n m u ta c ió n  d e  

p e n a s  a  3 2 0 0  c o n d e n a d o s  p o r  e se  d e lito .

N in g u n o  d e  e s to s  d a to s  e s  d ifu n d id o  c o n  la  in sis te n c ia  q u e  se  re tra tan  

la s  d e sv en tu ra s  d e  V en ezu e la . E s ta  d u a lid a d  c o m u n ic a c io n a l se  e x tie n d e  al 

te m a  d e  la  c o r ru p c ió n . L a  d e r e c h a  p r e s e n ta  e s ta  a d v e r s id a d  c o m o  u n a  

g a n g re n a  d e l p ro g re s ism o , o lv id an d o  la  p a r tic ip a c ió n  p ro ta g ó n ic a  d e  lo s  

c a p ita lis ta s  en  lo s  p r in c ip a le s  d e sfa lc o s  d e  to d o s  lo s  E s ta d o s .
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L o s  g ra n d e s  m e d io s  e x p o n e n  lo s  d e ta lle s  d e l o sc u ro  m a n e jo  o fic ia l d e l 

d in e ro  p ú b lic o  en  V e n ezu e la , B ra s il  o  B o liv ia . P ero  n o  h a b la n  d e  lo s  c a so s  

m á s  e sc a n d a lo so s  q u e  a fe c ta n  a  su s  p r o te g id o s . L a  in d ig n a c ió n  c o le c tiv a  

q u e  p re c ip itó  la  re c ie n te  re n u n c ia  d e l p re s id e n te  d e  G u a te m a la  n o  e n c a b e ­

z a  lo s  n o tic ie ro s .

L a  d e re c h a  re cu rre  a  la s  m ism a s  u n ila te ra lid a d e s  m e d iá t ic a s  p a ra r  e m ­

b e lle c e r  el m o d e lo  e c o n ó m ic o  d e  C h ile . E s te  e sq u e m a  e s  p o n d e r a d o  p o r  

su s  p r iv a t iz a c io n e s , o c u lta n d o  el a sfix ian te  e n d e u d a m ie n to  d e  la s  fam ilia s, 

la  p re c a r iz a c ió n  la b o ra l  y  la s  m ise ra b le s  p e n s io n e s  d e  la  ju b ila c ió n  p r iv ad a . 

T a m p o c o  se  c o m e n ta  el fre n o  d e l c re c im ie n to  y  el a u m e n to  d e  la  c o r r u p ­

c ió n , q u e  te rm in a ro n  p o r  so c a v a r  la s  r e fo rm a s  d e  la  e d u c a c ió n  y  la  p re v is ió n  

so c ia l  im p le m e n ta d a s  p o r  B ac h e le t. L a  e stra te g ia  re su ltó  p r o v e c h o sa  p a ra  la  

d e re c h a  ch ilen a : S e b a s t iá n  P iñ e ra  re g re sa  al p o d e r  c o n  la  p r o m e sa  d e  ev itar  

q u e  su  p a ís  se  c o n v ie r ta  en  “C h ile z u e la ”

E l  c o n tra ste  en tre  el p a r a íso  n e o lib e ra l  y  el in fie rn o  p ro g r e s is ta  ta m b ié n  

in c lu y e  el s ile n c ia m ie n to  d e l ú n ic o  c a so  d e  c e sa c ió n  d e  p a g o s  d e  lo s  ú lt im o s  

t ie m p o s . P u e r to  R ic o  se  q u e d ó  s in  p la ta  p a ra  f in an c iar  el d e sp o jo  d e  su s  re ­

c u r so s  h u m a n o s  (e m ig ra c ió n ) , n a tu ra le s  (re e m p la z o  d e  la  a g r ic u ltu ra  p o r  la  

im p o r ta c ió n  d e  a lim e n to s)  y  e c o n ó m ic o s  (d e s lo c a liz a c ió n  d e  la  in d u str ia  

y  el tu r ism o ) .

L a s  c o n se c u e n c ia s  d e l n e o lib e ra lism o  n o  tien e n  e sp a c io  en  lo s  p e r ió d ic o s , 

n i m in u to s  en  lo s  in fo rm ativ o s. L a  d e rech a  d isc u te  el fin  d e l c ic lo  p ro g re s is ta  

o m it ie n d o  lo  q u e  su c e d e  fu era  d e  e se  u n iverso .

¿Un período posliberal?

L a  e n g a ñ o sa  m ira d a  d e  la  d e re c h a  so b re  el c ic lo  p ro g r e s is ta  c o n tra sta  c o n  el 

im p o r ta n te  d e b a te  q u e  se  d e se n v u e lv e  e n  la  iz q u ie rd a , en tre  te ó r ic o s  d e  la  

c o n tin u id a d  y  d e l a g o ta m ie n to  d e  e se  p e r ío d o .

E l  p r im e r  e n fo q u e  re sa lta  la  so l id e z  d e  la s  tra n s fo rm a c io n e s  d e  la  ú ltim a  

d é c a d a . S u b ra y a n  lo s  lo g r o s  s o c io e c o n ó m ic o s , lo s  av an ce s  en  la  in teg ra c ió n , 

lo s  a c ie r to s  g e o p o lít ic o s  y  la s  v ic to r ia s  e le c to ra le s  (A rk o n a d a  2 0 1 5 a j S a d e r  

2 0 1 5 a ) .

L a  c o n sis te n c ia  q u e  o b se rv a n  en  lo s  c a m b io s  o p e ra d o s  se  verifica  en  el u so  

d e l ca lificativo  p o s lib e ra l p a ra  d e sc r ib ir  e se  ciclo . E s t im a n  q u e  u n a  e ta p a  “p o s ”
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ha dejado atrás a la fase precedente por la contundencia de las mutaciones 
registradas. Con este enfoque polemizan con las visiones que remarcan el 
declive de ese proceso (itzamná 2015; Sader 2016b; Rauber 2015).

El triunfo de Macri, el avance de Capriles-López, la destitución de Dilma, 
la victoria de Piñera y el destierro de Correa han moderado estas aprecia­
ciones e inducido a ciertas críticas. Algunos resaltan los efectos nocivos de 
la burocracia o las falencias en la batalla cultural (Arana 2015; Arkonada 
2015b).

Pero en general mantienen la caracterización del período y subrayan las 
limitaciones de la ofensiva conservadora. Resaltan la debilidad de ese pro­
yecto, la transitoriedad de sus éxitos o la proximidad de grandes resistencias 
sociales (Puga Álvarez 2015; Arkonada 2015b).

Esta visión no permite registrar hasta qué punto la profundización del pa­
trón extractivista ha socavado el ciclo progresista. La sintonía de ese esquema 
económico con las administraciones derechistas no se extiende a sus pares de 
centroizquierda. Estos gobiernos son afectados por las nefastas consecuen­
cias de un modelo que deteriora el empleo e impide el desarrollo productivo. 
Esta contradicción es mucho más severa en los procesos radicales.

El supuesto de un periodo posliberal omite esas tensiones. No sólo 
olvida que la superación del neoliberalismo exige comenzar a revertir la pri- 
marización de la región. También recurre a muchas indefiniciones en 
la caracterización del período. Nunca se aclara si el posliberalismo está referi­
do a los gobiernos o a los patrones de acumulación.

A veces se sugiere que conforma un período contrapuesto al Consenso 
de Washington. Pero en ese caso se enfatiza el giro político hacia la auto­
nomía, desconociendo la persistencia del patrón de exportaciones básicas.

También se argumenta que un cambio más sustancial del modelo econó­
mico desborda lo que puede encarar América Latina. Este giro supondría 
virajes más significativos en un capitalismo multipolar en gestación. Pero 
nadie precisa cómo esas transformaciones alterarían la fisonomía tradi­
cional de la región. Lo ocurrido en la última década ilustra un curso de 
primarización, contrapuesto a los pasos que debería transitar la región para 
forjar una economía industrializada, diversificada e integrada.

El enfoque afín al progresismo también reivindica el basamento eco­
nómico neodesarrollista del último decenio resaltando sus contrastes con 
el neoliberalismo. Pero no registra las numerosas áreas de complementa-
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r ie d a d  en tre  a m b o s  m o d e lo s . T a m p o c o  n o ta  q u e  n in g ú n  e n sa y o  d e  m ay o r  

re g u la c ió n  e sta ta l h a  re v e rt id o  la s  p r iv a t iz a c io n e s , e r ra d ic a d o  la  p re c a r ie d a d  

lab o ra l, o  m o d if ic a d o  lo s  p a g o s  d e  la  d e u d a .

E s ta s  in su fic ie n c ia s  n o  c o n st itu y e n  el “p r e c io  a  p a g a r ” p o r  la  g e s ta c ió n  d e  

u n  e sc e n a r io  p o s lib e ra l. P e rp e tú a n  la  d e p e n d e n c ia  y  la  e sp e c ia liz a c ió n  p r i­

m a r io -e x p o r ta d o ra .

E s  c ie rto  q u e  en  la  ú lt im a  d é c a d a  h u b o  m e jo r a s  so c ia le s , m ay o r  c o n su m o  

y  c ie r to  cre c im ie n to . P ero  e s to s  re p u n te s  y a  o c u rr ie ro n  en  o tro s  c ic lo s  d e  

re ac t iv ac ió n  y  v a lo r iz a c ió n  e x p o r ta d o ra . L o  q u e  n o  h a  c a m b ia d o  e s  el p e rfil 

d e l c a p ita lism o  re g io n a l y  su  a d a p ta c ió n  a  lo s  r e q u e r im ie n to s  a c tu a le s  d e  la  

m u n d ia liz ac ió n .

C u a n d o  e ste  d a to  es ig n o ra d o  se  t ie n d e  a  o b se rv a r  avan ces d o n d e  h ay  

e stan c a m ie n to  y  lo g ro s  p e rd u rab le s  d o n d e  im p e ran  lo s  d e sa c ie r to s . E l  tr a s ­

fo n d o  d e l p ro b le m a  es la  san tific ac ió n  d e l c a p ita lism o  c o m o  ú n ic o  s is te m a  

factib le . L o s  te ó r ic o s  d e l p ro g re s ism o  d e sc a r tan  la  im p le m e n ta c ió n  d e  p r o ­

g ram a s  so c ia lis ta s  o  a  lo  su m o  a c e p ta n  su  e v e n tu a lid ad  p a ra  fu tu ro s  le jan o s.

C o n  e se  p r e su p u e s to  im a g in a n  la  v ia b ilid a d  d e  e sq u e m a s  h e te ro d o x o s , 

in c lu s iv o s  o  p r o d u c tiv o s  d e  c a p ita l ism o  la t in o a m e ric a n o . C a d a  e v id e n c ia  

d e  fra c a so  d e  e ste  m o d e lo  e s  su s t itu id a  p o r  o tra  e sp e ra n z a  d e l m ism o  tip o , 

q u e  d e se m b o c a  en  d e se n g a ñ o s  se m e ja n te s .

Oficialismo sin reflexión

L o s  p ro b le m a s  re a le s  q u e  a fe c tan  al p r o g r e s ism o  so n  fre c u e n te m e n te  e lu ­

d id o s , c u e s t io n a n d o  e x c lu siv a m e n te  a  la  b u ro c ra c ia , la  c o r ru p c ió n  o  la  

in e fic ie n c ia . S e  o lv id a  q u e  e sa s  a d v e r s id a d e s  su e le n  a c o sa r  en  a lg ú n  m o ­

m e n to  a  to d o s  lo s  m o d e lo s  e c o n ó m ic o s  y  n o  c o n st itu y e n  u n a  p e c u lia r id a d  

d e  la  ú lt im a  d é c a d a .

C o m o  se  su p o n e , a d e m á s , q u e  la  ú n ic a  a lte rn a tiv a  fren te  a  e sa s  a d m in is ­

tra c io n e s  es el re to rn o  c o n se r v a d o r  se  ju st if ic a n  c o n d u c ta s  q u e  te rm in a n  

fa c ilita n d o  la  r e s ta u ra c ió n  d e rec h ista .

E s te  c o m p o r ta m ie n to  se  c o r ro b o ró  d u ra n te  la s  p r o te s ta s  q u e  ir ru m ­

p ie ro n  b a jo  lo s  g o b ie rn o s  d e  cen tro  iz q u ie rd a . L o s  o fic ia lis ta s  re c h az a ro n  

e s ta s  m a n ife s ta c io n e s  o b se r v a n d o  u n a  m a n o  d e  la  d e re c h a  en  su  g e s ta c ió n .
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Cuestionaron a los “desagradecidos” que ganaron las calles, desconociendo 
lo hecho por las administraciones progresistas.

Durante los paros de Argentina (2014-15) el progresismo repitió los 
argumentos tradicionales del stablishment. Objetó el carácter “político” de 
las huelgas, omitiendo que ese perfil no reduce su legitimidad. Arremetió 
contra la “extorsión de los piquetes”, olvidando que ese chantaje es ejercido 
por las patronales y no por los activistas. Ignoró que esos cortes protegen 
de sanciones a los trabajadores precarizados sin derecho a la protesta.

Otros progresistas descalificaron las huelgas afirmando que “mañana 
todo seguirá igual”, como si un acto de fuerza de los trabajadores no favo­
reciera su capacidad de negociación. Incluso presentaron la huelga como 
un acto de “egoísmo” de los asalariados con mayores sueldos, cuando 
esa ventaja ha permitido motorizar las mayores resistencias sociales de la 
historia argentina.

En Brasil la reacción del p t  fue semejante. No participó en el inicio de 
las jornadas del 2013, expresó su desconfianza hacia los manifestantes y 
sólo aceptó la validez de las marchas cuando se masificaron. El gobierno 
se limitó a acusar a la derecha de incentivar el descontento, en lugar de re­
gistrar la desilusión popular con una administración que designa ministros 
neoliberales.

La hostilidad hacia las acciones callejeras fue un resultado de la involu­
ción del p t . Ese partido perdió sensibilidad hacia los reclamos populares al 
estrechar vínculos con el empresariado y los banqueros. Su cúpula gestiona 
la economía al servicio de los capitalistas y se sorprende cuando sus bases 
sociales demandan lo que siempre reclamaron.

Las mismas tensiones salieron a flote en Ecuador frente a numerosas 
peticiones de los movimientos sociales en defensa de la tierra y el agua. 
Como estas marchas coincidieron con rechazos de la derecha a los proyec­
tos impositivos del gobierno, los oficialistas subrayaron la convergencia de 
ambas acciones en un mismo proceso de restauración conservadora. En vez 
de propiciar una aproximación a los reclamos sociales para forjar un frente 
común contra los reaccionarios, el progresismo acompañó ciegamente a 
Correa.

Lo ocurrido frente a las protestas en los tres países que fueron goberna­
dos por la centroizquierda ilustra cómo las administraciones progresistas
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tomaron distancia (en vez de aproximarse) al movimiento popular. De esa 
forma pavimentaron el repunte de la derecha, hoy en el poder.

Distinciones perdurables

Las tesis posliberales son objetadas por otros autores que remarcan el 
agotamiento del ciclo progresista, como consecuencia del extractivismo. 
Estiman que los emprendimientos megamineros (Tipnis, Famaitina, Ya- 
suni, Aratiri) y la primacía de la soja o los hidrocarburos han impedido 
reducir la desigualdad social. Consideran, además, que todos los gobiernos 
de América Latina convergen en un “consenso de commodities” que acentúa 
la primarización (Svampa 2014; Zibechi 2015a; 2016).

Esta visión describe correctamente las consecuencias de un modelo que 
privilegia las exportaciones básicas. Pero postula erróneamente la preemi­
nencia de una fisonomía uniforme en la región. No registra las significativas 
divergencias que separan a los gobiernos derechistas, centroizquierdistas y 
radicales en todos los terrenos ajenos al extractivismo.

Venezuela no erradicó la gravitación del petróleo, Bolivia no se liberó 
de la centralidad del gas y Cuba mantiene su atadura al níquel o el turis­
mo. Pero esta dependencia no convierte a Maduro, Evo o Raúl en manda­
tarios semejantes a Peña Nieto, Santos, Piñera o Macri. Las exportaciones 
básicas prevalecen en toda la economía latinoamericana sin definir el perfil 
de los gobiernos.

Al resaltar los nefastos efectos del extractivismo se evita la ingenua visión 
posliberal. Pero las limitaciones del progresismo no se reducen al reforza­
miento del patrón agrominero. Tampoco el neodesarrollismo se define por 
esa dimensión. Si la impronta extractiva constituyera el rasgo principal de ese 
modelo, no presentaría diferencias significativas con el neoliberalismo.

Los nuevos desarrollistas han intentado canalizar la renta agrominera 
hacia el mercado interno y la recomposición industrial. Fallaron en ese 
objetivo, pero tuvieron una pretensión ausente en sus adversarios librecam­
bistas.

Es importante precisar estas distinciones para elaborar alternativas. 
De la exclusiva contraposición en torno al extractivismo no emergen esas 
respuestas. Frente al capitalismo posliberal impulsado por los teóricos de
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la  c o n tin u id a d  d e l c ic lo  p ro g re s is ta , su s  o b je to re s  n o  p o s tu la n  la  o p c ió n  s o ­

c ia lis ta . M á s  b ie n  e n u n c ia n  g e n é r ic a s  c o n v o c a to r ia s  a  p ro y e c to s  c e n tra d o s  

en  la  m u ltip lic a c ió n  d e  c o m u n id a d e s  a u to g e s tio n a d a s .

E s te  h o riz o n te  lo c a lista  su e le  d e se c h a r  la  n e c e s id a d  d e  u n  E s ta d o  a d m i­

n is tra d o  p o r  la s  m ay o r ía s  p o p u la re s , q u e  c o n c ilie  la  p r o te c c ió n  d e l m e d io  

a m b ie n te  c o n  el d e se n v o lv im ie n to  in d u str ia l. A m é r ic a  L a t in a  n e c e s ita  

n a c io n a liz a r  lo s  p r in c ip a le s  r e so r te s  d e  su  e c o n o m ía , p a ra  fin an c iar  e m ­

p re n d im ie n to s  p r o d u c tiv o s  c o n  la  re n ta  ag ro m in era .

L o s  b e n e fic ia r io s  d e  e s ta s  p ro p u e s ta s  se r ía n  la s  m ay o r ía s  la b o r io sa s  y  n o  

la s  m in o r ía s  c a p ita lis ta s . A q u í ra d ic a  la  p r in c ip a l d ife re n c ia  d e l so c ia l ism o  

c o n  el n e o d e sa rro llism o .

L o s  te ó r ic o s  d e l d e c liv e  p ro g r e s is ta  c u e s t io n a n  el a u to r ita r ism o  d e  lo s  

g o b ie rn o s  d e  e se  s ig n o . D e sc r ib e n  re s tr ic c io n e s  a  la s  l ib e r ta d e s  p ú b lic a s , 

a g re s io n e s  a l m o v im ie n to  in d íg e n a  y  re fo rz a m ie n to s  d e l p re s id e n c ia lism o . 

T a m b ié n  d e n u n c ia n  la  su s t itu c ió n  d e  d in á m ic a s  d e  h e g e m o n ía  p o r  ló g ic a s  

co e rc itiv a s  y  el s ile n c ia m ie n to  d e  la s  v o c e s  in d e p e n d ie n te s  fre n te  a  la  p a la ­

b ra  o fic ia l (S v a m p a  2 0 1 5 ; G u d y n a s  2 0 1 5 ; Z ib e c h i 2 0 1 5 b ) .

P ero  n in g u n a  d e  e s ta s  te n d e n c ia s  h a  c o n v e rt id o  a  u n a  a d m in is tra c ió n  

d e  c e n tro iz q u ie rd a  en  u n  g o b ie rn o  d e  la  re ac c ió n . E l  ú n ic o  c a so  d e  e se  t ip o  

se r ía  O lla n ta  H u m a la , q u e  se  d is fra z ó  d e  ch a v is ta  y  e je rc ío  la  p r e s id e n c ia  

c o n  m a n o  d u ra  y  e n treg a  n e o c o lo n ia l .

E s  im p o r ta n te  re c o n o c e r  e s ta s  d ife re n c ia s  p a ra  to m a r  d is ta n c ia  d e  lo s  

m e n sa je s  q u e  d iv u lg a  la  d e re c h a  c o n tra  el “a u to r ita r ism o ” y  el “p o p u lism o ”. 

M ie n tra s  q u e  lo s  p o lít ic o s  c o n se rv a d o re s  b u sc a n  u n ifica r  la s  c r ít ica s  al p r o ­

g r e s ism o  en  u n  e n g a ñ o so  d is c u r so  c o m ú n , la  iz q u ie rd a  n e c e s ita  d e lim ita rse . 

R e p u d ia r  e x p líc ita m e n te  lo s  a rg u m e n to s  o  p o s tu r a s  d e  lo s  re a c c io n a r io s  es 

la  m e jo r  fo rm a  d e  e v ita r  e sa  tra m p a .

C o n v ie n e  n o  o lv id a r  q u e  ra d ic a liz a r  lo s  p r o c e s o s  e m p a n ta n a d o s  p o r  las 

v a c ila c io n e s  d e l p r o g r e s ism o  e s  u n a  m e ta  c o n tra p u e sta  a  la  r e g re s ió n  n e o li­

b e ra l. P o r  e so  p u e d e n  e x ist ir  á rea s  d e  c o n v e rg e n c ia  c o n  la  ce n tro - iz q u ie rd a  

p e ro  n u n c a  c o n  la  d e rech a . L a  c o n fro n ta c ió n  c o n  lo s  re a c c io n a r io s  e s  u n  

re q u is ito  d e  la  a c c ió n  p o lít ic a  p o p u la r .

E s ta s  d is t in c io n e s  se  v e r ifican  en  to d o s  lo s  p la n o s  y  tie n e n  e sp e c ia l  v i­

g e n c ia  e n  el te rre n o  d e m o c rá tic o . E l  p r o g r e s ism o  p u e d e  a d o p ta r  a c titu d e s  

co e rc itiv a s  p e ro  n o  a c tú a  e stru c tu ra lm e n te  c o n  p a tro n e s  re p re s iv o s. P o r  

e s ta  ra zó n  u n  p a sa je  d e  fo rm a s  h e g e m ó n ic a s  (c o n se n so )  a  d o m in a n te s
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(coerción) en la gestión estatal es habitualmente acompañado por cambios 
en el tipo de gobierno. Las diferencias entre la centroizquierda y la derecha 
que aparecieron al inicio del ciclo progresista persisten en la actualidad.

Controversias concretas

Todos los debates en curso asumen actualmente en Venezuela un conte­
nido urgente. Allí no se discuten diagnósticos genéricos de continuidad o 
agotamiento de la etapa, sino propuestas específicas de radicalización o in­
volución del proceso bolivariano.

El primer planteo es alentado por los revolucionarios. Rechazan los pactos 
con la burguesía, promueven acciones efectivas contra los especuladores 
y auspician la consolidación del poder comunal. Estas iniciativas retoman 
la audacia que caracterizó a las revoluciones exitosas del siglo xx . Propi­
cian tomar la iniciativa antes que la derecha gane la partida (Conde 2015; 
Valderrama y Aponte 2015; Aznárez 2015; Carcione 2015).

El segundo enfoque es alentado por los socialdemócratas y los funciona­
rios que lucran con el status quo. Sus teóricos no explicitan claramente un 
programa. Ni siquiera objetan abiertamente las tesis radicales. Simplemen­
te soslayan las definiciones, sugiriendo que el gobierno sabrá encontrar el 
camino correcto.

Con esa actitud suelen denunciar la culpabilidad del imperialismo en 
todos los atropellos que sufre Venezuela, pero no aportan propuestas para 
derrotar esas agresiones. Convocan a redoblar los esfuerzos contra la “inefi­
ciencia” o el “descontrol”, sin mencionar la nacionalización de los bancos, la 
expropiación de quienes fugan capital o la auditoria de la deuda.

En la disyuntiva actual la simple reivindicación del proceso bolivariano 
(y de la adhesión que preserva) no resuelve ningún problema. Sin discutir 
abiertamente por qué el chavismo perdió votantes activos, no hay forma 
de revertir el mayor predicamento de la derecha. Tampoco alcanza señalar 
elípticamente que el gobierno “no supo o no pudo” adoptar las políticas 
adecuadas.

Más desacertado aún es culpabilizar al pueblo por su “olvido” de lo otor­
gado por el chavismo. Esta forma de razonar supone que las mejoras con­
cedidas paternalmente por una administración deben ser aplaudidas sin
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ch istar. E s  la  m ira d a  c o n tra p u e sta  al p o d e r  c o m u n a l y  al p ro ta g o n ism o  d e  

tra b a jad o re s  q u e  c o n stru y e n  su  p ro p io  fu turo .

L o s  p ro y e c to s  d e  c a p ita lism o  p o s lib e ra l  c h o c a n  c o n  la  re a lid a d  v e n e z o la ­

n a . A llí se  c o m p r u e b a  el c a rác te r  fa n ta s io so  d e  e se  m o d e lo  y  la  n e c e s id a d  d e  

ab r ir  c a m in o s  a n tic a p ita lis ta s  p a ra  im p e d ir  la  r e s ta u ra c ió n  c o n se rv a d o ra . 

R e c h a z a r  e s to s  se n d e ro s  c o n  u n  re c e ta r io  d e  im p o s ib il id a d e s  s im p le m e n te  

c o n d u c e  a  b a ja r  lo s  b ra z o s .

A lg u n o s  p e n sa d o re s  c o in c id e n  c o n  e sta  carac te rizac ió n , p e ro  e st im an  q u e  

“y a  p a só  el m o m e n to ” p a ra  avanzar en  e sa  d irección . ¿Pero c ó m o  se  d e te rm i­

n a  e sa  te m p o ra lid ad ?  ¿C u á l e s  el b a ró m e tro  p a ra  d ic ta m in ar  el fin  d e  u n  

p r o c e so  tra n sfo rm ad o r?

L a  p é rd id a  d e  e n tu sia sm o , el re p lie g u e  a  la  v id a  p r iv ad a  y  la s  p ro c la m a s  d e  

“a d ió s  al c h a v ism o ” so n  d a to s  d e  la  co y u n tu ra . P ero  m u c h a s  v e ce s  el p u e b lo  

re ac c io n ó  fren te  a  s itu a c io n e s  d e  e x trem a  ad v e rsid ad . N o  se r ía  la  p r im e ra  

v ez  q u e  la s  d iv is io n e s  y  lo s  e rro res d e  la  d e rech a  p re c ip itan  u n  c o n tra g o lp e  

bo liv arian o .

Identidad socialista

L a  p e rs is te n c ia , re n o v a c ió n  o  e x t in c ió n  d e l c ic lo  p ro g r e s is ta  en  la  re g ió n  

d e p e n d e  d e  la  r e s is te n c ia  p o p u la r . N o  se  p u e d e  in d a g ar  la  c o n tin u id a d  o 

c a n c e la c ió n  d e  e se  p e r ío d o  o m it ie n d o  e s ta  d im e n sió n . E s  u n  g ra n  e rro r  

e v a lu ar  c a m b io s  d e  g o b ie rn o s  ig n o ra n d o  lo s  n iv e les  d e  lu ch a , o rg a n iz a c ió n  

o  c o n c ie n c ia  d e  lo s  o p r im id o s .

P o r  el m o m e n to  la  d e re c h a  t ie n e  la  in ic ia tiv a , p e ro  el s ig n o  d e l p e r ío d o  

se  d e fin irá  en  la s  b a ta lla s  so c ia le s  q u e  se g u ra m e n te  p re c ip ita rá n  lo s  p r o p io s  

c o n se rv a d o re s . E l  re su lta d o  d e  e so s  c o n flic to s  n o  só lo  d e p e n d e  d e  la  d i s p o ­

s ic ió n  d e  lu ch a . L a  in flu e n c ia  d e  co rr ie n te s  so c ia lis ta s , a n tiim p e r ia lis ta s  y  

re v o lu c io n a r ia s  se rá  u n  fa c to r  c lave  d e  e se  final.

L a s  tra d ic io n e s  d e  e sta s  v e r tie n te s  h a n  s id o  a c tu a liz a d a s  en  la  ú ltim a  

d é c a d a  p o r  m o v im ie n to s  so c ia le s  y  p r o c e s o s  p o lít ic o s  ra d ic a le s . U n a  n u e v a  

g e n e ra c ió n  d e  m ilita n te s  r e to m ó  e sp e c ia lm e n te  el le g a d o  d e  la  R e v o lu c ió n  

c u b a n a  y  el m a rx ism o  la t in o a m e ric a n o .

C h á v e z  ju g ó  u n  p a p e l  c lave  en  e sa  re c u p e ra c ió n  y  su  fa lle c im ie n to  a fec tó  

se v e ra m e n te  el re n a c im ie n to  d e  la  id e o ló g ic a  so c ia lis ta . E s e  im p a c to  fu e  tan
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g ra n d e  q u e  in d u jo  a  b u sc a r  re fe re n te s  su s t itu to s . L a  c e n tra lid a d  a s ig n a d a  

a l p a p a  F ra n c isc o  e s  u n  e je m p lo  d e  e so s  re e m p la z o s , q u e  su e le n  c o n fu n d ir  

ro le s  d e  m e d ia c ió n  c o n  p a p e le s  d e  lid erazg o .

E s  in c u e s tio n a b le  la  u t il id a d  d e  c ie r ta s  figu ras  p a ra  n e g o c ia r  c o n  lo s  e n e ­

m ig o s . E l  p r im e r  la t in o a m e r ic a n o  q u e  a c c e d e  al P a p a d o  a p o r ta  u n a  b u e n a  

c a rta  d e  in te rm ed iac ió n  c o n  el im p eria lism o . S u  p re se n c ia  p u e d e  se rv ir  p a ra  

ro m p e r  la  n u e v a  o fe n s iv a  n o r te a m e r ic a n a  so b re  C u b a , lle v a r  a  b u e n  p u e r to  

la  p a z  en  C o lo m b ia  o  in te rc e d e r  fren te  a  la s  b a n d a s  c r im in a le s  q u e  o p e ra n  

e n  la  re g ió n . S e r ía  in se n sa to  d e sp e rd ic ia r  el p u e n te  q u e  a p o r ta  F ra n c isc o  

p a ra  c u a lq u ie ra  d e  e sa s  tra ta tiv as .

P ero  e sa  fu n c ió n  n o  im p lic a  p ro ta g o n ism o  d e l p a p a  en  la s  b a ta lla s  c o n tra  

e l c a p ita lism o  n e o lib e ra l. M u c h o s  su p o n e n  q u e  F ra n c isc o  e n c a b e z a  e sa  

c o n fro n ta c ió n , a  través d e  m e n sa je s  c o n tra  la  d e s ig u a ld a d , la  e sp e c u la c ió n  

fin an c ie ra  o  la  d e v a sta c ió n  a m b ie n ta l.

N o  re g istra n  q u e  e s ta s  p ro c la m a s  c o n tra d ic e n  la  c o n tin u a d a  fa s tu o s id a d  

d e l V a tican o  y  su  fin a n c iam ie n to  a  través d e  o sc u ra s  o p e ra c io n e s  b a n c a r ia s . 

E l  d iv o rc io  en tre  p ré d ic a  y  re a lid a d  h a  s id o  u n  c lá s ic o  d e  la  h is to r ia  e c le ­

s iá st ic a .

E l p a p a  re to m a  ta m b ié n  v ario s  p re c e p to s  d e  la  d o c tr in a  so c ia l d e  la  Ig lesia , 

q u e  a u sp ic ian  m o d e lo s  d e  cap ita lism o  c o n  m ay o r  in jeren c ia  estatal. E s to s  

e sq u e m a s  b u sc a n  regu lar  lo s  m e rc ad o s , a len tar la  c o m p a s ió n  d e  lo s  p o d e r o ­

so s  y  g aran tizar  la  su m is ió n  d e  lo s  d e sp o se íd o s . D e sen v u e lv e n  u n a  id e o lo g ía  

fo r ja d a  d u ran te  el s ig lo  x x  en  p o lé m ic a  co n  el m a rx ism o  y  su s in fluyen tes 

id e a s  d e  e m an cip ac ió n .

L a s  c o n c e p c io n e s  d e  la  Ig le s ia  n o  h an  cam b iad o . F ra n c isc o  in ten ta  

re to m arla s  p a ra  re c u p e ra r  la  p é rd id a  d e  a d h e s ió n  q u e  su fre  el c a to lic ism o  a 

m a n o s  d e  c re d o s  rivales. E s a s  re lig io n es  se  h an  m o d e rn iz ad o , so n  m á s  a c c e ­

sib les a  las c lases p o p u la re s  y  están  m en o s  id en tificad as co n  lo s  in tereses d e  la s  

é lites d o m in a n te s .

L a  c a m p a ñ a  d e l V a tican o  c u e n ta  c o n  el b e n e p lá c ito  d e  lo s  m e d io s  d e  c o ­

m u n ic a c ió n  q u e  e n a lte c e n  la  figu ra  d e  F ra n c isc o , o c u lta n d o  su  c u e s t io n a d o  

p a sa d o  b a jo  la  d ic ta d u ra  a rge n tin a . B e rg o g lio  m a n tie n e  su  v ie ja  h o s t i l id a d  a 

la  T e o lo g ía  d e  la  L ib e ra c ió n , re c h az a  la  d iv e r s id a d  sex u a l, n ie g a  lo s  d e re c h o s  

d e  la s  m u je re s  y  e v ita  la  p e n a liz a c ió n  d e  lo s  p e d ó fi lo s . E n c u b re , a d e m á s, 

o b is p o s  im p u g n a d o s  p o r  la s  c o m u n id a d e s  (C h ile ) ,  c a n o n iz a  m is io n e ro s
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q u e  e sc la v iz a ro n  in d íg e n a s  (C a lifo rn ia )  y  fac ilita  la s  a g re s io n e s  c o n tra  el 

la ic ism o .

E s  u n  e rro r  su p o n e r  q u e  la  iz q u ie rd a  la t in o a m e r ic a n a  se  c o n stru y e  en  u n  

á m b ito  c o m p a r t id o  c o n  F ra n c isc o . N o  só lo  p e r s is te  u n a  g ra n  c o n tra p o s ic ió n  

d e  id e a s  y  o b je tiv o s . M ie n tra s  q u e  el V a tican o  c o n tin ú a  re c lu ta n d o  fie les 

p a ra  d isu a d ir  la  lu ch a , la  iz q u ie rd a  o rg a n iz a  p r o ta g o n is ta s  d e  la  re sis te n c ia .

E s  tan  im p o rtan te  re fo rzar  e sta  a c titu d  c o m b a tiv a  c o m o  afian zar la  id e n ti­

d a d  p o lític a  d e  lo s  so c ia lis ta s. L a  izq u ierd a  d e l s ig lo  x x i  se  d e fin e  p o r  su  p erfil 

an ticap ita lista . B a ta lla r  p o r  lo s  id e a le s  c o m u n ista s  d e  ig u a ld ad , d e m o c ra c ia  y  

ju st ic ia  e s la  m e jo r  fo rm a  d e  co n tr ib u ir  a  u n  d e se m b o q u e  p o s it iv o  d e l cic lo  

p ro g resista .
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La revolución feminista 
se llama despatriarcalización

M a r ía  G a lin d o  

C o le c t iv o  M u je re s  C re a n d o , L a  P az  B o liv ia

Rabiosa introducción

E sc r ib o  e stas  lín eas d e sd e  e sa  fáb r ica  d e  p ro d u c c ió n  co n tin u a  d e  ju st ic ia  q u e  

e s  M u je r e s  C re a n d o , u n a  o r g a n iz a c ió n  fe m in is ta  c o n  m á s  d e  2 0  a ñ o s  e n  

la  e sp a ld a . U n  m o v im ie n to  so c ia l  a u tó n o m o  r e sp e c to  d e  p a r t id o s  p o lít ic o s , 

g o b ie rn o s , o e n e g é s  e  ig le s ia s  q u e  se  h a  id o  c o n v ir t ie n d o  en  u n  re feren te  d e  

re b e ld ía  p a ra  la s  m u je re s  b o liv ia n a s  y  en  u n  fe n ó m e n o  p o lít ic o  y  cu ltu ra l a 

p a r t ir  d e  u n a  se r ie  te rca , c o n tin u a  e in in te rru m p id a  d e  p rá c tic a s  p o lít ic a s  

q u e  tien en  la  cap ac id ad  d e  abrazar lo s  im p o sib le s  co n  u n  lad o  d e  su  cu erp o  y  

la  re a lid a d  c o n c re ta , u rg e n te  y  d e se sp e r a d a  c o n  el o tro  la d o  d e  su  c u e rp o  

c o n stru y e n d o  u n a  fu s ió n  a lu c in a n te  e  in d iso lu b le  en tre  u to p ía  y  e m e rg e n ­

cia . C u e s t io n a m o s  el h e c h o  d e  q u e  lo s  m o v im ie n to s  se  h ay an  c o n c e n tra d o  

e n  la  p r o d u c c ió n  d e  d is c u r so  id e o ló g ic o  y  h ay an  a b a n d o n a  la  p r o d u c c ió n  

d e  lo  q u e  n o so t r a s  l la m a m o s  “p o lít ic a  c o n c re ta ” q u e  e s  la  lu c h a  c o tid ia n a  

p o r  p r o d u c ir  ju s t ic ia .

“S o m o s  in d ia s  p u ta s  y  le sb ia n a s  ju n ta s  re v u e lta s  y  h e r m a n a d a s” ; e so  

q u ie re  d e c ir  q u e  n u e stra  o rg a n iz a c ió n  e m p ie z a  p o r  ro m p e r  lo s  c r ite rio s  

h o m o g e n e iz a n te s  c o n  lo s  q u e  la s  o rg a n iz a c io n e s  so c ia le s  d e l c o n tin e n te  

se  h a n  id o  c o n stru y e n d o , q u e  e s  e n te n d e r  la  o rg a n iz a c ió n  p o lít ic a  c o m o  la
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su m a  d e  ig u a le s . N o  c a ím o s  e n  e sa  tr a m p a  y  n o s  ju n ta m o s  en tre  q u ie n e s  e stá  

p r o h ib id o  h ac erlo . S o m o s  u n a  c o n stru c c ió n  c o m p le ja  d e  su je to s  p o lít ic o s  

h e te ro g é n e o s  c o n e c ta d o s  u n o s  c o n  o tro s  p o r  su e ñ o s  y  re b e ld ía s  co m u n es. 

S o m o s  in d igestas e  in so p o rtab le s  ju stam en te  p o r  eso, so m o s  p o lig lo ta s  

ju s ta m e n te  p o r  e so  ta m b ié n , n u e stro s  le n g u a je s  so n  m ú ltip le s  y  a s im ism o  

n u e stra  c a p a c id a d  d e  in te r lo c u ta r  c o n  n u e stra  so c ie d a d  y  c o n  el m u n d o  es 

ig u a lm e n te  in ab arcab le .

N o  s o m o s  d ie n ta s  d e l E s ta d o  n i d e  la s  in s t itu c io n e s ; e n te n d e m o s  y  d e sc i­

fra m o s  su s  tra m p as , a sí q u e  n o  n o s  c o lo c a m o s  en  su s  p u e r ta s  c o n  d e m a n d a s , 

n i s o l ic itu d e s  d e  n a d a , s in o  c o n  a c c io n e s  d e sq u ic ia n te s  e  in tra n s ig e n te s .

Feminismo latinoamericano: sus dolencias y posibilidades

E l  fe m in ism o  la t in o a m e r ic a n o  e s  v asto , d isp e r so  y  m ú ltip le  y  a s í c o m o  tien e  

u n a  c a ra  fe c u n d a  y  e sp e ra n z a d o ra  d e  g r u p o s  m in ú sc u lo s , p e q u e ñ o s , m e d ia ­

n o s  y  g ra n d e s  d e  to d a  ín d o le , c o m p u e s to s  p o r  m u je re s  q u e  u n a  v e z  m á s  se  

a so c ia n  p a ra  re b e la r se  y  se g u ir  a t iz a n d o  el fu e g o  d e  la s  re b e ld ía s , h ay  u n a  

se r ie  d e  in s t itu c io n e s  q u e  h a n  id o  d e v o rá n d o se lo , in s t itu c io n a liz á n d o lo  y  

tra ta n d o  d e  an u la r  su  p o d e r  su b v ersiv o . N o  e s  u n  m o v im ie n to  s in o  m u c h o s, 

n o  t ie n e  c a b e z a s  v is ib le s , n i te o r ía  ú n ic a  q u e  lo  a g lu tin e  o  co n te n g a . C o n  la  

c o n sc ie n c ia  d e  e sa  c o m p le jid a d  le s  p id o  p e rm iso  p a ra  h a b la r  ig u a lm e n te  d e  

e so  q u e  e s  el fe m in ism o  la t in o a m e r ic a n o  y  d e  a q u e llo  q u e  lo  e s tá  a tra v e sa n ­

d o  en  e ste  tie m p o .

L a  fa llid a  re v o lu c ió n  fe m in ista .

Tecnocracia de género y feminismo: 
el género se devoró al feminismo

P o d r ía m o s  d e c ir  en  té rm in o s  g e n e ra le s  q u e  la  c a te g o r ía  d e  g é n e ro  h a  s u ­

fr id o  u n  p r o c e so  d e  b a n a liz a c ió n  y  s im p lif ic a c ió n  e x tre m o s  p r o v o c a d o s  d e  

m a n e ra  d ire c ta  y  d e lib e ra d a  p o r  la  d in á m ic a  d e  la s  o e n e g é s  y  la  c o o p e r a c ió n  

in te rn a c io n a l. A l p u n to  q u e  la  c a te g o r ía  d e  g é n e ro  n o  su p o n e  u n  p ro b le m a  

id e o ló g ic o  p a ra  p ro y e c to s  e c le s ia le s , fu n d a m e n ta lis ta s , p a r t id is ta s  o  d e  ex ­

p lo ta c ió n  co lo n ia l. L o  m ism o  q u e  n o  su p o n e  u n  p ro b le m a  id e o ló g ic o  p a ra
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g o b ie rn o s  ta n  d isp a re s  c o m o  el d e  E v o  M o ra le s , el d e  F u jim o r i o  el d e  P eñ a  

N ie to . T o d o s  tie n e n  su  c o rre c c ió n  p o lít ic a  d e  g é n e ro  e n  a lg ú n  a p a r ta d o  g u ­

b e rn a m e n ta l p a r q u e a d a  p a ra  c o n te n to  d e  lo s  o rg a n ism o s  in te rn a c io n a le s .

L a  c a te g o r ía  d e  g é n e ro  e s  h o y  ca s i u n  s im p le  c lich é  q u e  se  e x p re sa  en  

d ife re n te s  fe n ó m e n o s .

M u c h a s  v e c e s  se  a p lic a  s im p le m e n te  c o m o  el n ú m e ro  d e  m u je re s  q u e  

p a r t ic ip a n  d ire c ta  o  in d ire c ta m e n te  d e  lo  p la n te a d o  s in  n in g u n a  in te n c ió n  

d e  re v isa r  si lo  p la n te a d o  a fe c ta  su s  v id a s  p o s it iv a m e n te . In c lu siv e  en  lo s  

h e c h o s  l le g a  a  s ig n ific ar  la  d o b le  c a rg a  d e  tra b a jo  d e  la s  m u je re s  q u e  p a r t i­

c ip an  d e  la s  a c tiv id a d e s  p la n te a d a s  b a jo  el p a ra g u a s  d e l o  la  re iv in d ic a c ió n  

d e l gén ero .

E n  o tro s  c a so s  la  v ariab le  d e  g én e ro  se  e x p re sa  d e  m an e ra s  m á s  p e rv e rsa s  

u tiliz a n d o  lo s  p o te n c ia le s  d e  la s  m u je re s  p a ra  b e n e fic io  d e l p r o p io  te jid o  

e c o n ó m ic o  q u e  la s  e m p o b re c e . E l c a so  d e l m ic ro c ré d ito  e s  m u c h o  m á s  q u e  

u n  e je m p lo  d e  esto , e s  u n  fe n ó m e n o  le g it im a d o  en  el m u n d o  d e  la  c o o p e r a ­

c ión , d e  la  e c o n o m ía  in fo rm a l y  d e  la s  fin an zas c o m o  lu c h a  co n tra  la  p o b re z a  

c u an d o  tien e  c o m o  co n secu en cia  d irecta  el sob reen d eu d am ien to  d e  las m u je ­

res, la  p re c a r iz ac ió n  d e  su  tra b a jo  y  el u so  d e  su  te jid o  so c ia l en  fu n c ió n  d e  u n  

p r o c e so  d e  b a n c a r iz a c ió n  d e  la  e c o n o m ía  d e  au to  su b sis te n c ia .

L a  re la c ió n  d e  c o n fu s ió n  en tre  m u je re s  y  g é n e ro  h a  d a d o  lu g a r  al h e c h o  

d e  q u e  c o n  ta n  s ó lo  el u s o  d e  la  p a la b r ita  b a s ta  p a ra  n o  c a la r  d o n d e  h ay  

q u e  h ac e r lo  e s  d ec ir , en  la  in te rp e la c ió n  d e  re la c io n e s  d e  p o d e r  p a tr ia rc a le s . 

S i se  h a b la  d e  g én e ro , p e r sp e c t iv a  d e  g é n e ro  o  e q u id a d  d e  g é n e ro  b a s ta , 

a u n q u e  n in g u n a  d e  é s ta s  a se g u re  la  in te rp e la c ió n  real d e  la s  r e la c io n e s  d e  

p o d e r . L a  c a te g o r ía  d e  g e n e ro  se  h a  c o n v e rt id o  en  u n a  re tó r ic a  t r a m p o sa , 

m a q u illa d o ra  y  q u e  c o n tr ib u y e  a  u n  p r o c e s o  d e  c o n fu s ió n  p o lít ic a . S e  h a  

c o n v e rt id o  en  p a r te  d e l p ro y e c to  c o lo n ia l  o rq u e s ta d o  p o r  la  c o o p e ra c ió n  

in te rn a c io n a l y  h a  s id o  m u y  ú til p a ra  e l u so  d e  la s  m u je re s  c o m o  s o p o r te  d e l 

p ro y e c to  n e o lib e ra l  a  e sc a la  c o n tin e n ta l.

P o r  o tro  la d o  d e  m an e ra  iró n ica  h a  su rg id o  d e sd e  lo s  o c h e n ta s  la  figu ra  

te cn o crá tica  d e  la  “e x p e rta  en  gén ero  y  d e sa rro llo ”. A p are n te m en te  e star ía ­

m o s  fren te  a  u n  fe n ó m e n o  d e  so fist ic a c ió n  d e  la  a p licac ió n  d e  la  ca teg o ría  

d e  g én e ro  en  el m u n d o  d e  la  c o o p e rac ió n . S in  em b argo , la  b an a lizac ió n  d e  la  

c a te g o ría  d e  gén ero  y  el su rg im ien to  d e  la  “e x p e rta  en  g én e ro ” van  d e  la  m an o  

d e  m an e ra  cu asi p ara le la . E s ta m o s  fren te  a  u n a  g en e rac ió n  d e  e x p e rta s  q u e  

n o  v in cu lan  la  ca teg o ría  d e  g én e ro  co n  la  m atr iz  id e o ló g ic a  d e l fe m in ism o  y
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que tampoco vinculan la categoría de género con el análisis de relaciones de 
poder patriarcales. Son equipos de “traductoras” que lo que hacen es asimilar 
los parámetros de interpretación de la pobreza, la democracia y las relacio­
nes norte-sur en los términos de los grandes organismos internacionales y 
construir en ese proceso de asimilación y de traducción verdaderos blindajes 
teóricos tecnocráticos que encapsulan la categoría de género dentro de los 
parámetros más conservadores que nos podamos imaginar. Tanto, que la 
categoría de género es hoy inocua, “apolítica”, antiséptica y de uso seguro al 
interior de políticas de desarrollo que protegen los intereses de las transna­
cionales, políticas del Banco Mundial, de las Naciones Unidas o de cualquier 
agencia de cooperación gubernamental.

Al interior de las “expertas en género y desarrollo” hay toda una tipología 
entre aquellas mujeres que pertenecen a los círculos de mando y aquellas 
jóvenes que están en busca de un puesto de trabajo por la vía de cursar alguna 
maestría en género y desarrollo. Hay también aquellas que viajando a participar 
de alguna oenegé en el sur se convierten en expertas en Centroamérica, paí­
ses andinos, etcétera. Nosotras recibimos decenas de solicitudes anuales de 
mujeres que quieren participar de Mujeres Creando para escribir alguna tesis. 
De nuestra experiencia con estas jóvenes puedo decirles que es lamentable 
que se trata mayormente de personas que no participan de ningún tipo de 
grupo, lucha o movimiento en sus propios países y que sin haber hecho la 
experiencia en primera persona de interpelar las relaciones de poder que les 
afectan quieren evaluar el trabajo realizado por colectivos de mujeres en el 
sur. Otra de las grandes falencias es que no poseen un análisis de sus propias 
realidades y se colocan en posición de hacer análisis de realidades del sur del 
mundo.

No serían dignas de mención en un ensayo tan breve sino se tratara de 
un auténtico ejercito de tecnócratas ocupadas en estandarizar los términos 
y cooptar una a una las luchas nacidas en el campo de los feminismos a 
partir de toda índole de instituciones. No serían dignas de mención porque 
así como no generan lucha social, no generan tampoco pensamiento y se 
ocupan únicamente de la estandarización, la traducción y la imposición sutil 
de categorías de análisis. Se convierten en un problema por la acción masiva 
y transnacional de este cuerpo, que tiene como resultado nefasto la distor­
sión de muchísimas de las luchas feministas. Luchas como aquella contra 
la violencia machista y otras que paso a paso han sido reducidas a formas
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d e  in terv en c ió n  e sta ta l q u e  la s  d e sp o lit iz a n  e in c lu siv e  lle g a n  a  d is to rs io n a r  

c o m p le ta m e n te  su  co n ten id o .

La batalla del lenguaje

L a  te cn o cra tizac ió n  d e  la  ca teg o ría  d e  g én ero  y  la  so fist icac ió n  d e  su  in ter­

p re ta c ió n  h a  d a d o  lu g ar  a  u n a  se rie  d e  ca teg o ría s  d e  re in te rp re tac ió n  d e  

fe n ó m e n o s  fu n d a m e n ta le s  p a ra  la s  m u jere s. H a  d a d o  lu g ar  a  u n a  e sp e c ie  

d e  tran sn ac io n a lizac ió n  e  im p lan tac ió n , v ía  c o o p e rac ió n , d e  u n a  se rie  d e  c a ­

te g o r ía s  y  té rm in o s  q u e  n e u tra liz an  y  d e sv ir tú a n  la s  lu c h a s  fe m in is ta s  d e  

la s  m u je re s  a  e sc a la  m u n d ia l. V o y  a  m e n c io n a r  ta n  só lo  u n a s  c u an ta s  c o m o  

e je m p lo s .

• D e r e c h o s  se x u a le s  y  r e p ro d u c t iv o s  e n  lu g a r  d e  so b e ra n ía  d e l c u e r ­

p o . L a  p a la b ra  a b o r to  s ig u e  s ie n d o  in n o m b ra b le  a u n q u e  en  m u c h o s  

p r o y e c to s  d e  c o o p e r a c ió n  se  p ra c t iq u e n  fo rm a s  d e  in te rv e n c ió n  d e l 

c u e r p o  d e  la s  m u je re s  in d íg e n a s  e x tra p o la n d o  el n ú m e ro  d e  h ijo s  e 

h ija s  c o m o  u n a  c a u sa  d e  p o b re z a . S e  fu s io n a  n u e v a m e n te  se x u a li­

d a d  y  re p ro d u c c ió n  c u a n d o  u n a  b a ta lla  e te rn a  h a  s id o  la  d e  se p a ra r  

se x u a lid a d  d e  re p ro d u c c ió n . N o  se  h a b la  d e  p lace r , n i d e  n a d a  q u e  

e sté  v in c u la d o  a l in fin ito  y  fe c u n d a m e n te  p o lít ic o  m u n d o  d e l d e se o  

e ró tico .

• L a  in te rn a c io n a liz a c ió n  d e  la  c o m p re n s ió n  d e  la  p r o s t itu c ió n  c o m o  

tra b a jo  sex u a l s in  to m a r  en  cu en ta , n i re sp e ta r  lo s  p r o c e s o s  d e  

d is c u s ió n  y  c o n c e p tu a liz a c ió n  p r o p io s  d e  c a d a  so c ie d a d  al re sp e c to .

• L a  p a rtic ip a c ió n  p o lític a  d e  la s  m u je re s  c o m o  n ú m e ro  en  lo s  p a r t i­

d o s  y  lo s  p a r la m e n to s  lo  q u e  n o so tr a s  la s  M u je re s  C r e a n d o  l la m a ­

m o s  “c u o ta  b io ló g ic a ” s in  c o n te n id o  id e o ló g ic o .

• L a  b a ta lla  d e l le n g u a je , la  fo rm a  c o m o  n o m b r a m o s  lo s  fe n ó m e n o s , 

c o m o  lo s  d e fin im o s  y  lo s  c o m p r e n d e m o s  e s  u n a  b a ta lla  p e rd id a  

p o r  la s  fe m in is ta s  p o r q u e  n o s  h a n  im p u e s to  lo s  té rm in o s  d e sd e  el 

p ro y e c to  c o lo n ia l d e  la  c o o p e r a c ió n  in tern ac io n a l.

E l  p r o c e so  q u e  se  p r o p a g a n d isa  a p u n ta  ú n ic a m e n te  a  la  “ in c lu s ió n ”, la  

“su m a ”, el “a d ita m e n to ”. M á s  a llá  d e  h a b e r  p e rd id o  la  v o c a c ió n  d e  in te r­

p e la c ió n  lo  q u e  h e m o s  p e rd id o  e s  a l su je to  m ism o , es d e c ir  el tra b a jo  c o n
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p e rsp e c t iv a  d e  g é n e ro  e s  u n  tra b a jo  s in  su je to . A lg u n a s  v e c e s  fu n c io n a  

c o m o  s i el su je to  fu e ra n  la s  m u je re s  p e ro  en  té rm in o s  ta n  g en e ra le s  c u y a  g e ­

n e ra liz a c ió n  e s  e q u iv a len te  al a n o n im a to , a  la  in e x is te n c ia  d e  su je to  m ism o . 

E n  té rm in o s  re a le s  s ig u e  n o m á s  s ie n d o  la  m u je r  b la n c a  san a , h e te ro se x u a l 

c o n  fo rm a c ió n  a c a d é m ic a  la  q u e  e stá  d e trá s  d e  to d a s  e sa s  p o lít ic a s . E n  

B o liv ia  la  v a r ian te  h a  s id o  la  d e  a d ic io n a r  a  la  “ in d íg e n a ” p e ro  en  té rm in o s  

d e  é lite  in d íg en a  d e  m u jere s  d ir igen tes q u e  p a ra  o c u p a r  e sp a c io s  p rá c tic a ­

m en te  h a n  a b a n d o n a d o  el n ex o  c o n  la s  o rg a n iz a c io n e s  d e  la s  q u e  v ie n e n  o 

h a n  c o n g e la d o  la s  re la c io n e s  c o n  la s  o rg a n iz a c io n e s  d e  la s  q u e  v ien en .

La oenegizacion de los feminismos en el sur

E s ta  o e n e g iz a c io n  e s  la  c o n v e rsió n  d e  lo s  g r u p o s  y  m o v im ie n to s  d e  a c c ió n  

en  el su r  en  o e n e g e s  re c e p to ra s  d e  fin an c iam ie n to  q u e  a sim ila n  d e  m an e ra  

c lien te lar lo s  p a rám e tro s , c o n c e p to s  y  d e fin ic io n e s  p la n te a d a s  p o r  la s  a g e n ­

c ias  d e  fin an c iam ien to  y  la s  re p ro d u c e n  y  am p lifican  en  su s so c ie d a d e s . H a y  

u n  fe n ó m e n o  e x te n d id o  d e  c lie n te lism o  d o n d e  la s  o e n e g é s  se  h a n  co n v er­

t id o  en  a p ara to s  d e  fo rm u la c ió n  d e  p ro y e c to s  b a jo  lo s  p a rám e tro s , ló g ic a s  

y  “o b je tiv it is ” q u e  la  fo rm u la c ió n  d e  u n  p ro y ec to  im p lican .

S e  tra ta  c a s i d e  u n a  ru t in a  q u e  tien e  y a  d o s  d é c a d a s  d e  a p lic a c ió n  y  

q u e  c o m o  re su lta d o  su  je rg a  h a  p e rm e a d o  m u c h a s  v e c e s  a  o rg a n iz a c io n e s  

so c ia le s , e sp a c io s  d e  o p in ió n  p u b lic a , p o lít ic a s  e sta ta le s , e tcé te ra , e tcé tera . 

E s  p u e s  u n a  ru t in a  q u e  n o  e s  in o c u a  s in o  q u e  tien e  c o n se c u e n c ia s  d ire c ta s  

en  la  re a lid a d  y  la s  p rá c tic a s  q u e  m e  g u s ta r ía  e je m p lifica r :

• A u se n c ia  d e  U to p ía : e s ta  p rá c tic a  h a  c e rc e n a d o  el h o r iz o n te  u tó p ic o  

d e  la s  a c c io n e s  p a ra  e s ta n c a r se  e n  ló g ic a s  d e  in c lu s ió n  d e n tro  “d e ”. 

S e  h a  a b a n d o n a  la  p o s ib i l id a d  d e  c u e s t io n a r  la  e s tru c tu ra  m ism a , d e  

lo  q u e  se  tra ta  e s  d e  fo rm a r  p a r te  d e  la  e s tru c tu ra  n o  d e  d e sm o n ta r la .

• F ra g m e n ta c ió n  c u b ic u la r  d e l su je to : la  ló g ic a  d e  lo s  p ro y e c to s  es 

u n a  ló g ic a  p ra g m á tic a , q u e  fo m e n ta  la  fra g m e n ta c ió n  d e  la  in te r­

p re ta c ió n  d e  lo s  p ro b le m a s . S e  tra ta  d e  u n  fo rm a to  d e  a c c ió n  y  d e  

p e n sa m ie n to  q u e  in d u c e  a l re c o r te  p a rc ia l d e l a n á lis is  d e  la  re a lid ad . 

Q u e  in d u c e  al c o r to p la c ism o  y  p o r  lo  ta n to  in d u c e  a  la  p e rd id a  d e  

p e rsp e c tiv a . A  la  c o n tin u a  fo rm u la c ió n  d e  p ro y e c to s . A  la  se p a ra c ió n  

c u b ic u la r  d e  lo s  su je to s  y  la s  p ro b le m á t ic a s , s in  p o d e r  e sta b le c e r
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re la c io n e s  en tre  u n o s  y  o tro s . D e  e s ta  m a n e ra  q u ie n e s  tra b a ja n  

en  sa lu d  n a d a  tien en  q u e  v er  c o n  q u ie n e s  trab a jan  en  agricu ltu ra  o  

p r o s t itu c ió n  g e n e ra n d o  v e rd a d e ro s  a b su rd o s  c o n c e p tu a le s . D o n d e  

la  h is to r ia  d e  u n a  m u je r  m ig ran te  p o r  e n d e u d a m ie n to  y  q u e  a d e m á s  

te rm in a  en  la  p r o s t itu c ió n  es im p o s ib le  d e  se r  c o m p re n d id a  en  su  

in te g ra lid a d , m e n o s  aú n  in te rv e n id a  c o n  u n a  p e r sp e c t iv a  in tegra l. 

C u a n d o  h a b la s  d e  m ig ra c ió n  n o  h a b la s  d e  a b o r to  y  d o n d e  h a b la s  d e  

p r o s t itu c ió n  n o  h a b la s  d e  p o b r e z a  y  a sí su c e siv a m en te .

• L a  in s t itu c io n a liz a c ió n  y  la  o e n e g iz a c ió n  d e  la s  lu c h a s  so c ia le s  h an  

c o n tr ib u id o  a  e m p o b re c e r  el e sc e n a r io  fe m in is ta  en  la s  so c ie d a d e s  

d e l sur. L a s  o e n e g é s  fu n c io n a n  c o n  b a se  e n  e stru c tu ra s  je rá rq u ica s  d e  

m u je re s  a sa la r ia d a s  v in c u la d a s  u n a s  a  o tra s  p o r  fu n c io n e s  y  cu rv a s  

sa la r ia le s  c u e s tio n a b le s . E l  fe n ó m e n o  d e  la  o e n e g é  c o m o  u n  fin  en  

sí m ism o  es u n  fe n ó m e n o  e x ten d id o . M a n te n e r  el a p ara to  e s  m á s  

im p o r ta n te  q u e  la  c a lid a d  o  p r o fu n d id a d  d e  la  in te rv e n c ió n  e n  la  

re a lid a d  d a d a .

• S e  h a  im p u e s to  u n  p a tró n  lib e ra l; to d a s  la s  p o lít ic a s  d e sd e  el E s ta d o  

o  la s  o e n e g é s  p a r te n  d e  u n  p a tró n  p o lít ic o  lib e ra l q u e  se  h a  im p u e s to  

s in  d is c u s ió n  id e o ló g ic a  e  in c lu siv e  s in  c o n sc ie n c ia  p o lít ic a  a lg u n a . 

D e  fo rm a  a u to m á t ic a  se  o p e ra  b a jo  u n a  v is ió n  lib e ra l d e  d e re c h o s  

d o n d e  el fe m in ism o  se  h a  c o n v e rt id o  e n  m u c h o s  c a so s  en  u n  a d i­

ta m e n to  d e l lib e ra lism o . T a n  fu e rte  es e s to  q u e  m u c h o s  g o b ie rn o s  

q u e  se  re c lam an , p o r  e je m p lo , so c ia lis ta s  o  d e  v o c a c ió n  so c ia lis ta , en  

el c a so  d e  la s  p o lít ic a s  h a c ia  o  p a ra  la s  m u je re s  u sa n  el p a tró n  lib e ra l 

p a ra  la  fo rm u la c ió n  d e  c u a lq u ie r  p ro g ra m a .

Irr ita  m u c h ís im o  a  g ra n d e s  c írc u lo s  d e  fe m in is ta s  la  so la  id e a  d e  h ab la r  

d e  u n a  fa llid a  re v o lu c ió n  fe m in is ta , le s  d isg u s ta , n o  la  a su m e n  e n  cu an to  

q u e  m u c h a s  c o n s id e ra n  q u e  el fe m in ism o  n o  tu v o  su  o p o r tu n id a d , n o  fu e  

re a lm e n te  u n a  c o n c re c ió n  c o m o  p a ra  h a b la r  d e  u n a  re v o lu c ió n , m e n o s  

fa llid a . Y  c laro  en  c ie r to  se n tid o  t ie n e  razó n ; ¿q u e  su p o n d r ía  la  c o n c re c ió n  

d e  u n a  re v o lu c ió n  fe m in is ta ? : ¿la  to m a  d e l p o d e r  e sta ta l p o r  p a r te  d e  las 

m u je re s? , a lg u n a  fo rm a  d e  g o b ie rn o  q u iz á s .

Y o re a firm o  la  te s is  d e  la  fa llid a  re v o lu c ió n  fe m in is ta  c o m o  u n a  p r o v o ­

c a c ió n  im p re sc in d ib le  p a ra  r e p e n sa r  el lu g ar  d e  lo s  fe m in ism o s  en  la  lu c h a  

soc ia l. P ara  re p e n sar  la  fo rm a  c o m o  lo s  c a m p o s  d e  lu ch a  fe m in ista  h an  s id o
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cooptados y deglutidos por estructuras estatales. Para repensar desde una 
clave feminista lo que supone a muchísimas mujeres a escala mundial 
ocupando puestos de poder en el modelo masculino, patriarcal y capitalista 
tanto en América Latina como en las tradicionales potencias mundiales. 
¿Qué supone la introducción de cuotas de mujeres en ejércitos, policías 
y partidos políticos? ¿No es acaso eso suficiente para hablar de una fallida 
revolución feminista, no es acaso eso dato suficiente como para invitarnos 
a repensar las agendas de lucha y los propuestos políticos de las prácticas 
llamadas feministas?

¿Descolonizar el feminismo?

Los referentes históricos, filosóficos y artísticos son eurocéntricos. Toda 
teoría y lucha social parece tener que beber obligadamente ese veneno 
absolutista y tratar de explicarse en los términos, categorías y referencias 
culturales centro europeas y norteamericanas. Las autoras traducidas, pu­
blicadas y propagandeadas o salen de ese círculo académico y político o 
pasan por la legitimación de éste. Esta realidad no sólo ha afectado las lu­
chas y horizontes de lucha de los feminismos latinoamericanos sino del 
conjunto de luchas sociales.

Frente a esto la única opción posible es la de escribir teoría, formular 
utopías, analizar hasta el cansancio y en nuestros términos todos y cada uno 
de los acontecimientos que nos rodean. Replantearnos todos y cada uno de 
los referentes históricos que sustentan los hechos. Aquello que aprende­
mos en nuestros colegios y universidades y aquello que vemos en nuestros 
museos, el relato constitutivo de nuestras sociedades no es sino el reflejo 
de un colonialismo interno que lo ha sopado todo desde la literatura hasta 
la arquitectura. Son muchísimos los y las intelectuales y los movimientos 
históricos del continente que han ido resquebrajando hace décadas esta 
noción nulificante y si la tarea de derribar la historia misma de la filosofía, 
de la humanidad y del arte está por hacerse, el trabajo ha empezado hace 
rato desde muchos ángulos.

Esta tarea no es una que yo llamaría propiamente descolonizadora por­
que no se trata de reclamar la ausencia, la omisión o nuestro lugar en ese 
cuerpo teórico eurocéntrico. Podemos leer a Hegel, Marx o Foucault desde
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e s ta  p a r te  d e l m u n d o  c o n  la  d is ta n c ia  y  d e sc o n fia n z a  q u e  e sa s  le c tu ra s  a m e ­

ritan , p o d e m o s  h ac e r  u n a  le c tu ra  c r ít ic a  s in  p e rd e r  el a p o r te  d e  c u a lq u ie r  

te o r ía  o  p rá c t ic a  a r tís tic a . L o  q u e  n o  p o d e m o s  h a c e r  e s  c o n st itu irn o s  en  

u n a  p ro lo n g a c ió n  ta rd ía  d e  n in g ú n  m o v im ie n to , t a m p o c o  p o d e m o s  a c e p ta r  

la  a p lic a c ió n  “u n iv e rsa l” d e  c a te g o r ía s . U n a  re v u e lta  y  re v is ió n  d e  c a d a  u n a  

d e  e sa s  c a te g o r ía s  e s  im p re sc in d ib le , p e ro  m á s  a ú n  la  in v en c ió n  d e  o tra s  

c a te g o r ía s  y  o tro s  re feren te s.

E n  e se  c o n te x to  c re o  q u e  e s  u n  a b su rd o  p la n te a r se  la  d e sc o lo n iz a c ió n  

d e l fe m in ism o , lo  q u e  n o so t r a s  n o s  p la n te a m o s  e s  su  re d e fin ic ió n . E n  el 

c a so  d e l fe m in ism o  la  u b ic a c ió n  tra d ic io n a l y  c o rre c ta  e s  v e r lo  c o m o  u n  

m o v im ie n to  q u e  n a c e  en  el c o n te x to  d e  la  re v o lu c ió n  fr a n c e sa  c o n  la  e n u n ­

c ia c ió n  d e  lo s  d e re c h o s  d e  la s  m u je re s  y  p o s te r io rm e n te  c o n  la s  su fra g ista s . 

A su m ir  e s ta  c o m p r e n s ió n  n o s  a ta r ía  in e v ita b le m e n te  a  su  ra íz  o c c id e n ta l  

e u ro p e a , p o r  e llo  lo  q u e  p r o p o n e m o s  es p la n te a r  u n a  v is ió n  p la n e ta r ia  d e l 

fe m in ism o . A su m ir  la  p e sa d a  c a rg a  d e  u n  fe m in ism o  ilu s tra d o  e u ro p e o  es 

p rá c tic a m e n te  u n a  p é rd id a  d e  tie m p o , re c o g e r  la  tr a d ic ió n  d e  la s  lu c h a s  

d e  la s  su fra g ista s  lo  e s  ta m b ié n . C o m o  d a to  re m o to  q u iz á s  fu n c io n a  p e ro  

c o m o  p u n to  d e  p a r t id a  d e  n in g u n a  m an e ra .

E n  e se  c o n te x to  n o s  p la n te a m o s  la  r e d e fin ic ió n  d e l fe m in ism o  c o m o  

e se  c o n ju n to  d e  lu c h a s  c o le c tiv a s  e  in d iv id u a le s  p ro ta g o n iz a d a s  p o r  las 

m u je re s  co n tra  to d a  ín d o le  d e  m a n d a to s  p a tria rca le s , a  e sc a la  p lan e taria , 

d e  fo rm a  s im u ltá n e a  en  d iferen te s é p o c a s  y  c o n te x to s  so c ia le s  y  cu ltu ra les. 

L u c h a s  a n ce stra le s  d e  d e so b e d ie n c ia  a  m a n d a to s  p a tr ia rca le s  q u e  se  d ie ro n  

en  d iferen te s la t itu d e s  d e  m an e ra  s im u ltá n e a  y  p ara le la . L u c h a s  d e  la s  cu a le s  

n o  te n e m o s  re feren c ia  p o r  e sa  su e rte  d e  c o lo n ia lism o  in te lec tu a l e  h is tó r ic o  

q u e  su fr im o s  al in ter io r  d e  la s  a c a d e m ia s . A l m ism o  t ie m p o  c o m b in a r  e sa  

d e fin ic ió n  c o n  lo  q u e  lla m a m o s  el fe m in ism o  in tu itivo  q u e  e s  la  d e so b e d ie n ­

c ia  p e r so n a l d e  c a d a  m u je r  fren te  al d isc ip lin a m ie n to  p a tr ia rca l sea  cu a l se a  

la  cu ltu ra , e d ad , c la se  so c ia l o  lu g ar  al q u e  p e rte n e z c a . U n a  d e so b e d ie n c ia  

p e rso n a l n o  a  p a r tir  d e l a c c e so  a  u n  c u e rp o  id e o ló g ic o , s in o  a  p a r tir  d e  sí 

m ism a s  y  d e  su s  d e c is io n e s  ex isten c ia le s  in sta la d a s  en  su  co tid ian o .

E s to  n o s  o b lig a  a  a su m ir  la  ta re a  d e  u n a  le c tu ra  fe m in is ta  d e  n u e stra  h is ­

to r ia , d e  n u e stra s  c o sm o v is io n e s  y  d e  n u e stro  t ie m p o  y  lu g ar  p o lític o . N o  

n o s  u b ic a m o s  n i r e c o n o c e m o s  en  u n  fe m in ism o , n i e u ro p e o , n i n o r te a m e ­

rican o , n o  s o m o s  u n  b ra z o  d e  p r o lo n g a c ió n  d e  é ste  n i m e n o s  aú n  u n a  c o p ia
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ta rd ía  d e  su s  lu c h a s  y  c u a n d o  h a b la m o s  d e  p a tr ia rc a d o  h ay  u n a  e s tru c tu ra  

p a tr ia rc a l c o lo n ia l q u e  id en tificar.

Patriarcado y colonialismo

E l  p a tr ia rc a d o  n o  e s  u n  m o d e lo  d e  d o m in a c ió n  u n iv e rsa l e  in d ife re n c ia d o  

g en e ra l q u e  es id é n tic o  c u a lq u ie ra  q u e  se a  la  so c ie d a d  d e  la  q u e  e s ta m o s  

h ab la n d o , b a s ta  d e  c o n c e b ir lo  así. E l  p a tr ia rc a d o  se  e x p re sa  a  p a r t ir  d e  e s ­

tru c tu ra s  h is tó r ic a s  y  so c ia le s  p a r tic u la re s  e sp e c ífic a s , e s  e sa  m a ra ñ a  q u e  

h ay  q u e  d e sm a n te la r  y  p a ra  h ac e r lo  h ay  q u e  d e ta lla r  c a d a  u n a  d e  su s  c ap a s.

E n  e se  c o n te x to  la  re la c ió n  en tre  p a tr ia rc a d o  y  c o lo n ia lism o  e s  u n  c a p ítu ­

lo  in e lu d ib le  p a ra  el fe m in ism o  la t in o a m e r ic a n o . U n  c a p itu lo  q u e  n o s  a b re  a 

c o m p re n s io n e s  fu n d a m e n ta le s  so b re  la  re la c ió n  d ire c ta  en tre  c o lo n ia lism o  

y  o p r e s ió n  d e  la s  m u je re s . E l  c o lo n ia lism o , p a ra  re c o n fig u ra r  el c o n ju n to  

d e  la  so c ie d a d  c o lo n iz a d a , n e c e s itó  o p e ra r  d e  u n a  m a n e ra  e sp e c ífic a  so b re  

la s  m u je re s . P o r  ta n to  ta m p o c o  es p o s ib le  e n te n d e r  a  p r o fu n d id a d  el c o lo ­

n ia lism o , si n o  n o s  a b r im o s  al an á lis is  d e  su  re la c ió n  c o n  el p a tr ia rc a d o . E s  

r e d u n d a n te  d e c ir  q u e  c u a n d o  h a b la m o s  d e  e stru c tu ra s  c o lo n ia le s  n o s  re fe ­

r im o s  a  u n  p a sa d o  re m o to  q u e  t ie n e  u n a  su e rte  d e  v ig e n c ia  y  p ro lo n g a c ió n  

en  e stru c tu ra s  d e  d o m in a c ió n  c o n te m p o rá n e a s .

E s  u n  an á lis is  im p re sc in d ib le  p a ra  e n te n d e r  la  so c ie d a d  b o liv ia n a  y  el 

lu g a r  d e  la s  m u je re s  en  e lla . Y  c u a n d o  m e  re fie ro  a  la  so c ie d a d  b o liv ia n a  es 

p o r q u e  en  e lla  a c tú o  y  e s ta s  p a la b ra s  c o b ra n  u n  se n tid o  d e  a c c ió n  in m e d ia ­

ta , p e ro  e s ta  p r e m isa  se  e x t ie n d e  p o r  su p u e s to  m á s  a llá  y  al c o n ju n to  d e l 

c o n tin e n te  y  m á s  aún .

La dominación patriarcal no llegó con los españoles en los barcos

L a  re la c ió n  c o lo n ia l  c o n ta d a  p o r  u n a  h is to r ia  m a sc u lin iz a d a  a p are c e  c o m o  

u n a  re la c ió n  q u e  tra n sc u rre  en tre  c o n q u is ta d o r  y  c o lo n iz ad o . E l  c o n q u is ta ­

d o r  es e l p r o ta g o n is ta  d e  la  e x p lo ta c ió n  cru e l, el c o n q u is ta d o  e s  la  v íc t im a  

y  el so m e tid o . E l  c o n q u is ta d o r  e s  e l am o , el c o n q u is ta d o  su  v a sa llo . E l  c o n ­

q u is ta d o  es ta m b ié n  el h é ro e  d e  la  re s is te n c ia , el c o n q u is ta d o r  e s  e l q u e  

im p o n e  su  p o d e r .
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E n  u n a  h is to r ia  m a sc u lin iz a d a  d o n d e  se  e n tre m e z c la n  lo s  h é ro e s  d e  u n  

la d o  y  d e l o tro  en  u n  c o n fu so  p a n o r a m a  d e  p ro e z a s , a q u e llo  q u e  q u e d a

su m e rg id o  y  o c u lto  es la  r e la c ió n  en tre  c o lo n ia lism o  y  p a tr ia rc a d o . Q u e d a n  

o c u lta s  la s  c o n tin u id a d e s  en tre  la s  in s t itu c io n e s  p a tr ia rc a le s  p re c o lo n ia le s  y  

la s  in s t itu c io n e s  p a tr ia rc a le s  c o lo n ia le s  y  el p a p e l  q u e  ju g a ro n  en  el p r o c e so  

d e  c o n so lid a c ió n  d e  la  c o n q u is ta  y  el la rg o  c o lo n ia lism o . ¿P o r  q u é  e sta s  

c o n e x io n e s  n o  fu e ro n  su b ra y a d a s? , ¿ p o r  q u é  n o  fu e ro n  e v id e n c ia d a s? , ¿p o r  

q u é  fu e ro n  m e n o sp re c ia d a s  en  su  p e s o  p o lít ic o ?  L a  r e sp u e s ta  e s  m á s  q u e  

o b v ia . P o r  u n  la d o  lo s  in te le c tu a le s  q u e  ex a lta n  la  r e s is te n c ia  in d íg e n a  r e e s ­

c r ib e n  h o y  c o m o  h ac e  c ie n to s  d e  a ñ o s  la  m a sc u lin iz a c ió n  d e  la  h is to r ia . P o r  

e l o tro , lo s  o tro s  in te le c tu a le s  c u lto re s  d e l h isp a n ism o  so n  m u y  p a re c id o s  

e n  e so  a  su s  p r o p io s  c o n tr in c a n te s  en  u n  p a c to  p a tr ia rc a l d e  s ile n c io  so b re  

la  su b o rd in a c ió n  d e  la s  m u je re s . Y  aq u í la  c a re n c ia  e n  la  q u e  in cu rren  n o  es 

ú n ic a m e n te  so b re  la  o m is ió n  d e l lu g a r  q u e  o c u p a n  la s  m u je re s  en  u n  p r o ­

c e so  d e  c o lo n iz a c ió n , s in o  so b re  la  c o lo n iz a c ió n  m ism a  q u e  n o  p o d e m o s  

e n te n d e r  s in  c o m p re n d e r  lo s  c ó d ig o s  q u e  el c o lo n ia l ism o  in tro d u c e  en  la  

m ira d a  so b re  el c u e r p o  d e  la s  m u je re s  c o m o  p a r te  fu n d a m e n ta l d e l b o t ín  

c o lo n ia l.

N o m b r a r  la  re lac ió n  en tre  p a tr ia rc a d o  y  c o lo n ia lism o  p a re c e  u n  acto  

d e  tra ic ió n  al h e rm a n o  y  a  la  cu ltu ra  p ro p ia , u n  ac to  q u e  es so sp e c h o so  d e  

e sta r  d ir ig id o  a  d e b ilita r  la  te s is  a n tic o lo n ia l y  ju st ifica r  d e  an te m a n o  al 

c o n q u is ta d o r  y  q u e  p o r  e llo  n o  m e re c e  p e rd ó n . T a m b ié n  p o r  e sa  so sp e c h a  

d e  “tra ic ió n ” e s  q u e  e s  u n a  re lac ió n  in n o m b rab le  q u e  h a  s id o  o m it id a  del 

m a p a  p o lít ic o  m en ta l a  la  h o ra  d e  h ab la r  d e  c o lo n ia lism o  y  d e sc o lo n iz a c ió n . 

E s  p re c isa m e n te  la  re lac ió n  en tre  c o lo n ia lism o  y  p a tr ia rc a d o  la  q u e  n o s  v a  a 

p e rm itir  e n te n d e r  m u c h a s  co n tin u id a d e s  en tre  u n  m u n d o  p re c o lo n ia l y  u n  

m u n d o  co lo n izad o .

C a d a  m u je r  in d íg e n a  o  e sp a ñ o la  o c u p ó  u n  lu g ar  e sp e c ífico  d e fin id o  ju s ­

ta m en te  p o r  e sa  c o n tin u id a d  p atria rca l en tre  u n a  so c ie d a d  y  o tra . A l m ism o  

tie m p o  el lu g ar  q u e  o c u p a ro n  c a d a  u n a  d e  e sta s  m u jere s, se a  in d ia  o  e sp añ o la , 

e stab a  p e rfec ta m e n te  re c o rta d o  a  la  m e d id a  d e  la s  n ec e s id a d e s  d e  d o m in a ­

c ió n  p a tria rca l y  co lo n ial. L a  d o m in a c ió n  p a tria rca l n o  lle gó  c o n  lo s  e sp a ñ o le s  

en  lo s  b a rc o s  au n q u e  e so  q u is ié ra m o s  s im p lif icad o ram en te  creer.

Y  la  fo rm a  c o m o  se  c o n stru y ó  a  p a r t ir  d e  e stru c tu ra s  p a tr ia rc a le s  u n a  

c o n so lid a c ió n  d e  la  d o m in a c ió n  co lo n ia l, e s  a lg o  q u e  p e r te n e c e  a  la  m e m o ­
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r ia  r e m o ta  d e  n u e stra s  s o c ie d a d e s  p e ro  q u e  se  m a n ifie sta  a c tu a lm e n te  en  

u n a  m u ltip lic id a d  d e  e stru c tu ra s  d e  la  re la c ió n  varón -m u jer .

E l c o lo n ia l ism o  p r o d u c e  u n a  c o m b in a c ió n  p a r tic u la r  d e  la  je ra rq u ía  

v aró n -m u je r , c o n  la  je ra rq u ía  rac ia l é tn ic a  d a n d o  c o m o  re su lta d o  la  e x is ­

te n c ia  d e  u n a  c o m p le ja  t ip o lo g ía  ra c ia liz ad a  d e  h o m b re s  y  d e  m u je re s . E s ta  

fu s ió n  en tre  c o lo n ia lism o  y  p a tr ia rc a d o  e s  u n a  m a tr iz  e s tru c tu ra d o ra  d e  

to d a s  la s  re la c io n e s  so c ia le s , s in  q u e  n in g u n a  q u e d e  a  salvo .

N o  h ay  p u n to  d e  c o m p a ra c ió n  en tre  to d a s  la s  p á g in a s  q u e  se  h a n  e sc r ito  

p a ra  e n te n d e r  el c o lo n ia lism o , c o n  la s  e sc a sa s  q u e  se  h a n  e sc r ito  b u sc a n d o  

la s  h u e lla s  d e  la s  in s t itu c io n e s  p a tr ia rc a le s  en  e se  p ro c e so . C re o  q u e  se r ía  

c a e r  en  u n a  tr a m p a  e n trar  en  la  d is c u s ió n  so b re  la  su p u e s ta  p le n a  h o r iz o n ­

ta lid a d  en tre  v a ro n e s  y  m u je re s  e n  el m u n d o  a n d in o  an te s  d e  la  c o n q u is ta , 

p o r q u e  d e  e sa  h o r iz o n ta lid a d  n in g u n a  h u e lla  q u e d a  si es q u e  la  h u b o . E x- 

p lic ito  m i e sc e p tic ism o  so b re  la  p o s ib i l id a d  e sp e c u la tiv a  d e  u n a  re la c ió n  

h o r iz o n ta lm e n te  c o m p le m e n ta r ia  en  la  re la c ió n  v a ró n -m u je r  en  lo s  A n d e s  

a  p a r tir  d e  la s  e v id e n c ia s  a c tu a le s . ¿ C ó m o  n o s  p o d e m o s  e x p lic a r  q u e  sí h an  

so b re v iv id o , fru to  d e  la  re s is te n c ia , u n a  se r ie  d e  in s t itu c io n e s  cu ltu ra le s  

a n d in a s , p e ro  q u e  la  h o r iz o n ta lid a d  v a ró n -m u je r  se  h ay a  c o n v e rt id o  en  

u n  v e r tic a lism o  se c a n te ?  S i e s  q u e  la  h u b o , la  c o n q u is ta  tu v o  la  fu e rz a  d e  

d e sm o n ta r  e sa  h o r iz o n ta lid a d  e n  el acto . L a s  m u je re s  a d e m á s  d e  h a b e r  s id o  

m a s iv a m e n te  v io la d a s , fu e ro n  e n tre g a d a s  a  lo s  c o n q u is ta d o r e s  e n  señ a l d e  

a lian z a  p o lít ic a . A  m i en ten d er, y  ta l c o m o  o c u rr ía  an te s  d e  la  c o n q u is ta , se  

c o n tin u ó  h a c ie n d o  a q u e llo  q u e  en  el im p e r io  In c a  e ra  u n a  p rá c t ic a  p o lít ic a  

a ltam e n te  le g ít im a , c o m o  e ra  la  d e  e n treg ar  y  re c o g e r  a  la s  m u je re s  n iñ a s  

e le g id a s  c o m o  p a r te  d e l c o n tra to  d e  s u b o r d in a c ió n  al in c a  p o r  p a r te  d e  

la s  c o m u n id a d e s  c o m o  lo  d e m u e s tra  Iren e  S ilv e rb la tt en  su  l ib ro  L u n a ,  S o l 

y  b r u ja s :  g én e ro  y  c la se  en lo s a n d e s  p re h isp á n ic o s .

P ro p o n g o  e sp e c u la tiv a m e n te , ca s i c o m o  q u ie n  c o lo c a  u n  p u e n te  c o l­

g an te  so b re  la  h is to r ia , al m e n o s  p a ra  p o d e r n o s  h a c e r  u n  e sq u e m a  p o lític o , 

u b ic a r  c u a tro  g r u p o s  d is t in to s  d e  in s t itu c io n e s  p a tr ia rc a le s  q u e  p u e d e n  

p e rm it irn o s  d ia g ra m a r  la  re la c ió n  en tre  c o lo n ia l ism o  y  p a tr ia rc a d o .

1. A q u e lla s  in s t itu c io n e s  o  m a n d a to s  c u ltu ra le s , r e lig io so s  y  p o lít ic o s  

p a tr ia rc a le s  e str ic ta m e n te  e sp a ñ o le s  y  q u e  fu e ro n  im p u e s to s  a  la s  

m u je re s  e sp a ñ o la s  en  la s  t ie rra s  c o n q u is ta d a s .

2 . A q u e lla s  in s t itu c io n e s  o  m a n d a to s  c u ltu ra le s , r e lig io so s  y  p o lít ic o s  

p a tr ia rc a le s  e str ic ta m e n te  p re c o lo n ia le s  y  q u e  p e rv iv ie ro n  al c o ­
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lo n ia lism o  y  fu e ro n  im p u e s to s  a  la s  m u je re s  in d íg e n a s  d e  m an e ra  

su b te rrá n e a  a  la  n o r m a  c o lo n ia l.

3 . A q u e lla s  in s t itu c io n e s  o  m a n d a to s  c u ltu ra le s , r e lig io so s  y  p o lít ic o s  

p a tr ia rc a le s  e sp a ñ o le s  q u e  se  c o m p le m e n ta ro n  c o n  in s t itu c io n e s  p a ­

triarcales p rec o lo n ia le s  d e l m u n d o  in d íg en a  y  q u e  d ie ro n  lu g ar  a  u n a  

su e r te  d e  a lian z a  p a tr ia rc a l en tre  c o n q u is ta d o r  y  co lo n iz ad o .

4 . A q u e lla s  in s t itu c io n e s  p a tr ia rc a le s  e str ic ta m e n te  e sp a ñ o la s  a d o p ­

ta d a s  p o r  el u n iv e rso  in d íg e n a  c o m o  p r o p ia s  y  a p lic a d a s  so b re  la s  

m u je re s  in d íg e n a s  c o m o  m an d a to .

E s to s  c u a tro  g r u p o s  fo rm a n  p lie g u e s  d is t in to s  d e  m a n d a to s , n o  so n  u n  

to d o  y  a  su  v e z  e s to s  p lie g u e s  d a n  o r ig e n  a  u n a  se r ie  a m p lia  y  c o m p le ja  d e  

je ra rq u ía s  so c ia le s  rac ia le s , se x u a le s  y  g e n é r ic a s  q u e  tie n e n  e x p re s io n e s  y  

c o n se c u e n c ia s  c o n te m p o rá n e a s . M ira r la s  c o m o  u n  to d o  e s  s im p lif ic a d o r  

p o r q u e  n o  so n  u n  b lo q u e . E s tá n  u n a s  c o n  o tra s  su p e rp u e s ta s  y  e s ta  e s t r u c ­

tu ra  p a tr ia rc a l en  c a p a s  d e  d o m in a c ió n  n o s  ex ige , p r im e ro , u n  an á lis is  a 

p ro fu n d id a d , se g u n d o , p rá c tic a s  p o lít ic a s  q u e  n o  se  q u e d e n  en  la  su p e rfic ie  

y, te rcero , la  d ife re n c ia c ió n  so b re  la  fo rm a  c o m o  o p e ra  c a d a  u n a  d e  e llas , re ­

p ito  n o  se  p u e d e  h a b la r  d e  p a tr ia rc a d o  c o m o  u n  b lo q u e  g en e ra l co m p a c to ...

L o  q u e  m e  p a re c e  in te re sa n te  p la n te a r  c o m o  p r im e ra  c o n c lu s ió n  q u e  

c a ra c te r iz a  a  to d a s  e s  el h e c h o  d e  q u e  e s to s  g r u p o s  d e  in s t itu c io n e s  c u l­

tu ra le s , r e lig io sa s  y  p o lít ic a s  t ie n e n  c o m o  o b je to  fu n d a m e n ta l re g lam e n ta r  

e l c o n tra to  se x u a l y  la  re p ro d u c c ió n . S o n  in s t itu c io n e s  q u e  c o n c e n tra n  su  

c o n tro l so b re  el c u e rp o  d e  la s  m u je re s .

E l c o lo n ia lism o  in tro d u c e  u n  t ip o  d e  co n tra to  sex u a l p a ra  la  u n ió n  

h o m b re -m u je r  b la n c o s , o tro  t ip o  d e  c o n tra to  sex u a l p a ra le lo  p a ra  la  re lac ió n  

in d ia-in d io , o to rg a  al h o m b re  b la n c o  u n  d o b le  c ó d ig o  d e  a c c e so  s im u ltan eo  

a  las m u je re s  b la n c a s  y  a  la s  in d ia s  p e ro  b a jo  e sta tu s  d iferen tes, re c o g e  las 

in stitu c io n e s  p re c o lo n ia le s  y  a p ro v e ch a  el carác te r  d e  o b je to  d e  in tercam b io  

p o lít ic o  d e  la  m u je r  in d ia  p a ra  c o n so lid a r  el c o lo n ia lism o  a  través d e  la  a lian ­

z a  p a tr ia rca l c o n q u is ta d o r-c o n q u is ta d o .

L a  re la c ió n  p re c o lo n ia l  v a ró n -m u je r  se a  cu a l fu e ra  el c a rá c te r  q u e  h u b ie ra  

te n id o  e s  c o m p le ta m e n te  p e rm e a d a  p o r  el c o lo n ia lism o ; la  in d ia  a d q u ie re  

u n  v a lo r  d is tin to  lo  m ism o  q u e  el in d io . N o  só lo  e s  m o d if ic a d a  la  re la c ió n  

a  p a r t ir  d e  la  in tro d u c c ió n  d e  d o s  n u e v o s  a c to re s : el h o m b re  y  la  m u je r  

b la n c o s , s in o  q u e  ta m b ié n  q u e d a  m o d if ic a d a  la  re la c ió n  in d io - in d ia  p o r q u e
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ta m b ié n  en  e s ta  re la c ió n  en tra  en  ju e g o  la  m ira d a  co lo n ia l. E l  re su lta d o  d e  

e s to  es u n  d isc ip lin a m ie n to  c o lo n ia l  d e l d e se o  e ró tico .

E l r a c ism o  n o  e s  so la m e n te  u n a  c o n stru c c ió n  d e  je ra rq u ía  co lo n ia l, s in o  

fu n d a m e n ta lm e n te  p a tr ia rca l.

¿ C ó m o  d e b e  c irc u lar  so c ia lm e n te  el d e se o  e ró tic o ? , ¿c u á le s  so n  la s  re la ­

c io n e s  e ró tic a m e n te  le g ít im a s  y  cu á le s  n o ? , ¿q u é  s ig n ific a d o  y  v a lo r  so c ia l 

t ie n e  a  n ivel e ró tic o  u n  c u e rp o  b la n c o , r e sp e c to  d e  u n  c u e rp o  m o re n o ?

E s to s  tre s  n ú c le o s  d e  c o n tro l so b re  la  c irc u lac ió n  d e l d e se o  e s tá n  a tra ­

p a d o s  en  u n  p r o c e so  h is tó r ic o  d e  d isc ip lin a m ie n to  co lo n ia l. V e n im o s  d e  

u n  d isc ip lin a m ie n to  c o lo n ia l d e l d e se o  e ró tic o  q u e  e stá  su b te rrá n e am e n te  

c o n tro la d o  p o r  n o rm a tiv a s  c o lo n ia le s  in s ta la d a s  so b re  la  b a s e  d e  la  c o n ti­

n u id a d  p a tr ia rc a l en tre  c o lo n iz a d o re s  y  c o lo n iz a d o s . L a  c o n stru c c ió n  d e  la  

je ra rq u ía  rac ia l e s  u n  d e r iv a d o  d e l c o n ju n to  d e  e s ta s  n o rm a s  in v is ib le s  y  

an c e stra le s . N u e str o  o r ig e n  es la  p ro h ib ic ió n , la  p e r se c u c ió n  y  la  v io le n c ia  

y  e so  n o  e s  só lo  u n a  h e re n c ia  p a sa d a  q u e  c a rg a m o s  y  q u e  te n e m o s  q u e  

su p era r , s in o  u n  a lg o  q u e  s ig u e  a c o n te c ie n d o  en  n u e stro  p re se n te . E s  u n a  

e sp e c ie  d e  tiran ía  d e  la  q u e  n o  lo g r a m o s  d e sp re n d e rn o s  y  d o n d e  se  c u lt i­

v a n  y  m u ltip lic a n  to d a  c a la ñ a  d e  c o m p le jo s , je ra rq u ía s , v io le n c ia s  y  ta ra s  

so c ia le s .

P o rq u e  el d e se o  n i c irc u ló  n i c irc u la  lib re m e n te  p o r  la  so c ie d a d , p o r q u e  

el d e se o  fu e  d isc ip lin a d o  b a jo  u n  c ó d ig o  c o lo n ia l  d e  d o m in a c ió n  e s  q u e  n o  

p o d e m o s  h a b la r  d e  m e stiz a je .

P o r  e sa  d o m e st ic a c ió n  c o lo n ia l  d e l d e se o  e ró tic o  se x u a l e s  q u e  y o  p r e ­

fiero  h a b la r  d e  b a s ta r d ism o  y  n o  d e  m e stiz a je . H u b o  m e z c la  sí, la  m e z c la  

fu e  tan  v a s ta  q u e  a b a rc ó  la  s o c ie d a d  en te ra  sí, p e ro  n o  fu e  u n a  m e z c la  lib re  

y  h o r iz o n ta l. F u e  u n a  m e z c la  o b lig a d a , so m e t id a , v io le n ta , o  c lan d e stin a , 

c u y a  le g it im id a d  s ie m p re  e stu v o  su je ta  a  ch an ta je , v ig ila n c ia  y  h u m illa c ió n .

E l m e s t iz a je  e s  p o r  e so  u n a  v e rd a d  a  m e d ia s  q u e  q u itá n d o le  el m a n to  d e  

v e rg ü e n z a  e  h ip o c re s ía  se  l la m a  b a s ta rd ism o . E l  m e s t iz a je  e s  u n a  v e rd a d  a 

m e d ia s  q u e  q u itá n d o le  m a q u illa je s , d is im u lo s  y  d is fra c e s  se  lla m a  b a s ta r ­

d ism o . E l m e stiz a je  e s  u n a  v e rd a d  a  m e d ia s  d e  u n  lu g a r  so c ia l  b ru ta lm e n te  

co n flic tiv o , d e sg a r ra d o ra m e n te  irre su e lto , a rd o ro sa m e n te  ile g it im o  y  c ie n ­

to s  d e  v e c e s  p ro h ib id o . E s  u n  ac to  l ib e ra d o r  n o m b ra r lo  c o n  n o m b re  p r o p io  

y  p o d e r  d e c ir  q u e  a q u í n o  h ay  m e st iz a s  s in o  b a s ta rd a s . L a  c o n d ic ió n  d e  

b la n c a s  c o m o  la  c o n d ic ió n  d e  in d íg e n a s  e s  u n a  e sp e c ie  d e  re fu g io  fictic io ,
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para tapar aquello que es más angustiante que es la pregunta irresuelta del 
origen.

No hay blancas sino bastardas, no hay indígenas sino bastardas.
Si tuviéramos que escribir en estas tierras un génesis, éste debería 

empezar con la palabra violación. La primera escena de creación que con­
templaríamos no sería la de Adán y Eva jugando en el paraíso, sino sería la 
de la violación de nuestra madre por parte de nuestro padre. Tenemos un 
vínculo directo con la violada y tenemos un vínculo directo con el violador 
y ante el horror de origen, lo que se ha hecho es sustituir esa escena con una 
fábula maniquea que ablanda los complejos y maquilla las cicatrices.

Lo que es fundamental es caracterizar el patriarcado latinoamericano 
como una estructura colonial que establece la jerarquía racial sexual. Esto 
no quiere decir en ningún modo que el patriarcado es algo traído con la 
colonia, sino que la complejidad de los mandatos patriarcales tienen una 
raíz tanto colonial como precolonial. Que su vigencia es el establecimiento 
de una jerarquía racial y sexual que es un eje para comprender el lugar de las 
mujeres en nuestras sociedades.

Particularmente en Bolivia el relacionamiento y el papel del movimiento 
indígena es fundamental y la comprensión de estas estructuras nos permite 
entender la forma como el movimiento indígena ha adoptado los mandatos 
inquisitoriales coloniales como propios y los defiende dándoles una nueva 
vigencia contemporánea en la prohibición del aborto, la obligatoriedad del 
matrimonio, la censura del cuerpo desnudo y del placer y la persecución 
homofóbica. Una vez más frente a una constatación así afirmamos que no se 
puede descolonizar sin despatriarcalizar. El movimiento indígena no podrá 
acometer la tarea de descolonización planteada sin la revisión de su adhe­
sión a la norma inquisitorial patriarcal.

La revolución feminista tiene nombre propio: despatriarcalización
Esta propuesta nos permite ubicar la lucha feminista en esta parte del 

mundo como parte de la lucha de descolonización y al mismo tiempo 
poner en cuestión los presupuestos de la descolonización a partir de la 
propuesta de despatriarcalización.

Parece un juego de palabras: así como no se puede descolonizar sin 
despatriarcalizar, no se puede despatriarcalizar sin descolonizar.

Aquello que necesitamos como movimiento no son derechos, sino 
utopías. Horizontes de lucha que nos permitan descolocar las energías del
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fe m in ism o  d e  e s ta  su e rte  d e  tr a m p a  lib e ra l e n  la  q u e  el p ro y e c to  c o lo n ia l 

d e  la  c o o p e r a c ió n  in te rn a c io n a l y  lo s  E s ta d o s  n o s  h a n  m e t id o  y  re to m a r  u n  

h o r iz o n te  d e  lu c h a  u tó p ic o  c a p a z  d e  l le v a rn o s  a  la  re c o n c e p tu a liz a c ió n  d e  

to d o s  y  c a d a  u n o  d e  lo s  p re su p u e s to s  te ó r ic o s  d e l fe m in ism o , al r e p e n sa ­

m ie n to  c o m p le to  d e  la s  c a te g o r ía s  y  le n g u a je s  d e  lu c h a  y  en  e se  c o n te x to  a 

su p e ra r  d e  u n a  v e z  p o r  to d a s  el u so  d e  la  c a te g o r ía  “g e n e ro ”, c o m o  al m ism o  

t ie m p o  a  r e p e n sa r  el su je to  d e  la  lu c h a  fe m in ista . T o d o  e s to  su p o n e  la  

d e sp a tr ia rc a liz a c ió n .

E l p ro b le m a  n o  e s  o c u p a r  c o n  m u je re s  lo s  lu g are s  d e l am o , m u je re s  en  la s  

p o lic ía s , en  lo s  e jé rc ito s , en  lo s  p a r la m e n to s , en  la s  a lc a ld ía s  o  en  lo s  m e ro s  

g o b ie rn o s . E l  p r o b le m a  y  el d e sa f ío  e s  la  c a p a c id a d  d e  p o n e r  e n  c u e s tió n  

la s  e stru c tu ra s , ló g ic a s  y  se n tid o s  d e  to d a s  y  c a d a  u n a  d e  e sa s  in st itu c io n e s .

L a  d e sp a tr ia rc a liz a c ió n  re p re se n ta  e sa  n u e v a  re in v e n c ió n  d e l fe m i­

n ism o  e n te ro  p o r q u e  s u p o n e  al m ism o  t ie m p o  u n  h o r iz o n te  d e  lu c h a  n o  

lib e ra l y  n o  d e  in c lu s ió n  d en tro , s in o  d e  d e sm o n ta je  d e l p a tr ia rc a d o  c o m o  

e stru c tu ra  d e  p o d e r , u n a  m e to d o lo g ía  d e  p rá c t ic a  p o lít ic a  q u e  s u p o n e  la  

c a p a c id a d  d e  d e co d ifica r , d e sm o n ta r , d e sm a n te la r  lo s  m a n d a to s  y  e s t r u c tu ­

ra s  p a tr ia rc a le s  y  el re c o n o c im ie n to  d e  u n  n u e v o  p u n to  d e  p a r t id a , q u e  es 

el h e c h o  d e  q u e  d e sd e  el c o m p le jo  u n iv e rso  d e  la s  m u je re s  e se  p r o c e s o  d e  

d e sp a tr ia rc a liz a c ió n  d e  fac to  se  e s tá  d a n d o .

La rebelión de las mujeres:
figuras para entender la despatriarcalización

E s to y  h a b la n d o  d e  u n a  re b e lió n  m u d a  q u e  ra d ic a  en  u n a  se r ie  d e  fe n ó m e ­

n o s  m a s iv o s  q u e  e stá n  c a m b ia n d o  d e  m a n e ra  s ile n c io sa  el p a n o r a m a  d e  la s  

r e la c io n e s  so c ia le s  en  n u e stra s  s o c ie d a d e s  y  q u e  so n  re b e lio n e s  q u e  re p re ­

se n ta n  ru p tu ra s  a  la s  q u e  la  so c ie d a d  re a c c io n a  c o n  u n a  e sp e c ie  d e  n e u ro s is  

p o r q u e  n o  la s  q u ie re  v e r  n i a su m ir  c o m o  ta le s . E s ta s  ru p tu ra s  q u e  p r o ta ­

g o n iz a n  la s  m u je re s  a  e sc a la  c o n tin e n ta l tie n e n  q u e  v e r  c o n  la  ru p tu ra  d e  

to d a  d iv is ió n  sex u a l d e l tra b a jo , la  e m a n c ip a c ió n  e c o n ó m ic a , la  p rá c t ic a  i le ­

g a l d e l a b o r to  d e  fo rm a  m asiv a , el re ch az o  d e  la s  m u je re s  a  so m e te r se  a  la  

v io le n c ia  m a c h ista , la  ru p tu ra  d e  la  d iv is ió n  se x u a l d e l c o n o c im ie n to  en tre  

o tra s  m u c h a s  d e so b e d ie n c ia s  c o tid ian a s .
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E s a  re b e lió n  q u e  e s  lo  q u e  c a d a  c a so  d e  v io le n c ia  m a c h is ta  e sc o n d e  y  q u e  

n a d ie  lo  e x p lica . E s a  re b e lió n  q u e  h ac e  q u e  n in g u n a  m u je r  s ie n ta  q u e  d e b e  

se r  m a d re  p o r  o b lig a c ió n . E s a  re b e lió n  q u e  p o n e  en  c u e s t ió n  el m a tr im o n io  

c o m o  a c to  d e  a p ro p ia c ió n  d e  u n  h o m b re  so b re  u n a  m u jer . E s a  re b e lió n  q u e  

lle v an  d e n tro  d e l c u e rp o  lo s  c ie n to s  d e  m ile s  d e  m u je re s  q u e  en  to d o  el 

c o n tin e n te  lu c h a n  p o r  su  e m a n c ip a c ió n  e c o n ó m ic a , q u e  in v ad e n  la s  au la s  

u n iv e rsita r ia s  y  ro m p e n  to d a s  y  c a d a  u n a  d e  la s  re g la s  d e l s e x ism o  q u e  

p ro h íb e  a  la s  m u je re s  so ñ a r  y  se r  lib re s.

S e  tra ta  d e  u n a  re b e lió n  d e  fac to  q u e  n o  v a  im p u lsa d a  p o r  d e trá s  p o r  p o lí­

tica s  d e  n in g ú n  tipo , es u n a  reb e lió n  in c o n ex a  p e ro  q u e  au n  así tien e  la  fu erza  

d e  ca m b iar  el ro stro  d e  la s  c iu d a d es  d e  n u e stro  co n tin en te , tien e  la  fu erza  d e  

c a m b ia r  la s  reg las  d e  la  e c o n o m ía  p o rq u e  h a  te n id o  la  c a p a c id a d  d e  co n stru ir  

u n  te jid o  so c ia l d e  su b s is te n c ia  q u e  es u n  au tén tico  u n iv erso  d e  creativ id ad .

U n a  re b e lió n  q u e  h a  p u e s to  en  c u e s t ió n  la  m a te rn id a d  c o m o  o b lig a c ió n  y  

e l lu g a r  ab so lu to  d e l p a d re  p ro v e e d o r . A  to d o  e se  g ran  fe n ó m e n o  d e  ru p tu ra  

cu ltu ra l y  e c o n ó m ic a , d e  ru p tu ra  a fe c tiv a  y  d e  h u id a  d e  la s  e stru c tu ra s  d e  

d o m in a c ió n  e s  a  lo  q u e  y o  l la m o  d e sp a tr ia rc a liz a c ió n . D e sp a tr ia rc a liz a c ió n  

c o m o  re a lid a d  d a d a  y  c o m o  p u n to  d e  p a r t id a  ta m b ién .

L a s  m u je re s  la t in o a m e r ic a n a s  e s ta m o s  en  el c a m in o  d e  re a p ro p ia c ió n  

d e  n u e stro s  c u e rp o s , d e  n u e stra s  v o lu n ta d e s  y  d e  n u e stra s  d e c is io n e s , y  

p o r  a h o ra  la  e stra te g ia  m á s  e fec tiv a  p a ra  h ac e r lo  e s tá  s ie n d o  la  h u id a  d e  la s  

e stru c tu ra s  fam ilia re s  y  c u ltu ra le s  q u e  n o s  a p r is io n a n . D e s d e  el p u n to  d e  

v is ta  in st itu c io n a l so n  e stra te g ia s  a le g a le s  e  ileg a le s , n o  r e sp o n d e n  a  a q u e llo  

q u e  e stá  p e rm it id o  o  p r o m o v id o  p o r  in s t itu c ió n  a lg u n a . L a  p r o p a g a n d a  

d e l m a tr im o n io , la  m a te rn id a d  o  la  c o s if ic a c ió n  d e  la s  m u je re s  en  n u e stro  

c o n tin e n te  es in ten siv a , p o r  lo  ta n to  e s ta m o s  h a b la n d o  d e  u n a  re sp u e s ta  

h is tó r ic a  c o n te sta ta r ia  d e l o rd e n  y  d e l d e b e r  se r  c o n  el q u e  c re c e m o s  la s  

m u je re s . N o  e s  ta m p o c o  u n a  re b e lió n  d e  la s  é lite s  s in o  d e  lo s  se c to re s  

p o p u la re s , e s ta m o s  fre n te  a  u n a  c o rr ie n te  d e so b e d ie n te  m a s iv a  in s ta la d a  

e n  lo s  m á s  d iv e r so s  se c to re s  so c ia le s . E s t a  re b e lió n  n o  a su m id a  c o m o  tal, 

e s ta  re b e lió n  su b te rrá n e a , e s  el p u n to  d e  p a r t id a , e s  el c a ld o  d e  cu ltiv o  d e  la  

d e sp a tr ia rc a liz a c ió n  c o m o  u to p ía  fe m in ista .

L a  d e sp a tr ia rc a liz a c ió n  c o m o  h o r iz o n te  n o s  in sp ira  e  im p o n e  la  r e ­

v is ió n  d e l su je to  p o lít ic o  d e l fe m in ism o  y a  n o  c o m o  la  m u je r  en  gen era l. 

S u s t itu im o s  a  la  m u je r  p o r  la  fu g itiv a  q u e  es c a p a z  d e  huir. S u s t itu im o s  a  la  

m u je r  p o r  la  d e so b e d ie n te  q u e  o p ta  p o r  su  p r o p io  c am in o . S u s t itu im o s  a
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la  m u je r  p o r  la  c o n flic tiv a  q u e  e s  g e n e ra d o ra  d e  p ro b le m a s  allí d o n d e  e stá . 

S u s t itu im o s  a  la  m u je r  p o r  la  e x iliad a  e c o n ó m ic a  q u e  e s  c a p a z  d e  sa lir  en  

b u sc a  d e  su b s is te n c ia  e n fre n tan d o  u n a  c o n d ic ió n  d e  p a r ia . S u s t itu im o s  a  la  

m u je r  en  a b s tra c to  p o r  la  a b o r te ra  y  la  a b o r t ie n ta  q u e  e n fren tan  el m a n d a to  

d e  m a te rn id a d  to d o s  lo s  d ía s . S e  tra ta  d e  u n a  se r ie  fe c u n d a  e  in a g o ta b le  d e  

figu ras  d e  m u je re s  q u e  n o  so n  h e ro ín a s , s in o  q u e  so n  m u je re s  se ñ a la d a s  p o r  

su  c o m p o r ta m ie n to , p o r  su  re b e ld ía . S i  s u m a m o s  a  to d a s  e sa s  se ñ a la d a s , a 

e sa s  fu g itiv as  y  d e so b e d ie n te s , te n e m o s  u n  su je to  p o lític o  in d ig e sto  e  im p o ­

s ib le  d e  d isc ip lin a r , n i c o n c ilia r : la s  lo c a s .
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Cinco debates feministas: 
temas para una refexión divergente 

sobre la violencia contra las mujeres1

Rita Laura Segato 
Universidad de Brasilia

En el año 2003 publiqué Las estructuras elementales de la violencia, un libro 
en el cual presenté la violencia de género de una forma universalista o, me­
jor dicho, buscando los aspectos de más larga duración en la estructura de 
género. Allí afirmo que el género tiene un tiempo tan largo como el tiempo 
de la especie, un tiempo lentísimo, mucho más lento que el de la historia de 
las mentalidades. Es un tiempo casi cristalizado, parece un tiempo natural. 
Es por eso que es tan difícil modificar la opresión de género. No he dejado de 
creer en esa afirmación, pero a lo largo del tiempo he conseguido historizar 
el género e introducirle una inflexión radical.

La lentitud de su tiempo la constatamos en el presente. A pesar de la canti­
dad de luchas, de leyes, de políticas públicas y de instituciones, la letalidad del 
género se acrecienta. Esto no implica solamente un aumento en el número 
de crímenes, sino en la crueldad que involucran. Sucede de forma similar en 
el campo de la violencia no letal contra las mujeres, no conseguimos ponerle

0 Los apartados 1, 2 y 3 se basan en tres conferencias magistrales que dicté sobre el tema. 
Las tres conferencias se encuentran disponibles como videograbaciones en el Internet. El 
subtítulo 4 fue parte del tema de una cuarta presentación sobre un tema afín, también dispo­
nible en video. Detallo esas fuentes en la bibliografía pues son las referencias para este texto.
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freno. M u c h o s  d e  lo s  q u e  se  o p o n e n  a  n u estra s  lu ch as so stie n e n  q u e  n o  se  

p u e d e  c o m p a ra r  el p a sa d o  co n  el p resen te , p o rq u e  h o y  la s  m u je re s  d en u n c ian  

m ás. E n  el c a m p o  d e  la  v io len c ia  letal, c u an d o  h ay  u n  cu erp o , c u an d o  h ay  

u n  ób ito , se  p u e d e  tener, co n  u n  m arg e n  d e  error, u n a  ce rteza  d e  q u e  e so s  

cad áveres n o  só lo  n o  m en g u an , s in o  q u e  c a d a  v ez  so n  m á s  en  p ro p o rc ió n  a  la  

p o b la c ió n  to tal. E n  B rasil, en  2 0 1 2 , se  m ata b a  u n a  m u je r  c a d a  d o s  h o ra s. E sa  

p ro p o rc ió n , co n sid e ra n d o  el to ta l d e  la  p o b la c ió n  b rasilera , era  y a  d e  p o r  sí 

m u y  g ran d e . Y  al añ o  s igu ien te  se  m ata b a  u n a  m u je r  c a d a  h o ra  y  m ed ia . A lg o  

s im ilar  v e m o s  p a ra  C e n tro am é ric a  en  lo s  ú ltim o s  añ o s. E n  el o tro  c am p o , el d e  

la  v io len c ia  n o  letal, sí e s p o s ib le  a ce p ta r  el a rg u m e n to  o p tim is ta  d e  q u e  ah o ra  

h ay  m á s  d e n u n c ia s  d e  v io lac ió n , m á s  d e n u n c ia s  d e  v io len c ia  d o m é st ic a , p u e s  

an tes é sa s  e ran  e n ten d id as, p o r  m u c h o  y  e n  d iv ersa s  reg io n es, c o m o  p arte  

d e  la  c o stu m b re  y  la s  m u jere s  n o  d en u n ciab an . A u n  así se  c o n sta ta  q u e  n o  

c o n se g u im o s  fren arlas, e l im ag in ar io  d e  g én e ro  q u e  se  en cu en tra  p o r  d e trás  

d e  e llas, c o m o  su  c a ld o  d e  cu ltivo , se  e n c u e n tra  in tac to . N o  h ay  n in g u n a  

señ a l d e  q u e  e so s  o tro s  t ip o s  d e  v io len c ia  n o  letal e stén  s ie n d o  d e te n id o s  p o r  

la s  leyes, o  sea , p o r  n u estra s  lu ch as d en tro  d e l c a m p o  estatal.

E n to n c e s , el g é n e ro  e s  u n  c r is ta l m u y  d u ro  d e  ro m p e r , p a re c e  q u e  n o  

tu v ie ra  tie m p o . U n a  d e  m is  d if ic u lta d e s  c o m o  p e r so n a  q u e  p ie n sa  el g én e ro  

e s  m e te r le  la  h is to r ia . P o rq u e  u n a  c o sa  es a firm ar  q u e  el g é n e ro  n o  e s  n a tu ra l 

s in o  cu ltu ra l y  p le n a m e n te  h is tó r ic o , p e ro  o tra  m u y  d ife re n te  es la  ta re a  d e  

c o lo c a r  la  h is to r ia  en  el g én e ro . N o  h a  s id o  u n a  ta re a  fác il, p o r  lo  m e n o s  

p a ra  m í.

L o  q u e  s ig u e  so n  a p u n te s  fr a g m e n ta r io s  d e  m is  e s fu e rz o s  en  e se  sen tid o , 

a p u n te s  q u e  h e  id o  re c o g ie n d o  a  lo  la rg o  d e  la  ú lt im a  d é c a d a  o  m ás , d e sd e  

la  p u b lic a c ió n  d e  a q u e l lib ro . Y  c o m o  creo  q u e  u n o  p ie n sa  m e jo r  a  través 

d e  la  p o lé m ic a , lo s  p re se n to  en  la  fo rm a  d e  c in c o  d iv erg e n c ia s  en tre  fe m i­

n is ta s  q u e  fu i e n c o n tra n d o  d e sd e  2 0 0 3 , e n  la s  d iv e rsa s  a u d ie n c ia s  an te  las 

c u a le s  e x p u se  m is  id e a s  y  fo ro s  d e  d e b a te  en  q u e  p a r t ic ip é  d u ra n te  e s to s  

a ñ o s . L a s  d is id e n c ia s  c o n v o c an , a g ita n  el p e n sa m ie n to , h a c e n  p e n sa r  m ás, 

d e  allí su  u tilid ad .

V o y  a  p re se n ta r  e sa s  c in c o  d iv erg en c ia s  en  el o rd e n  c ro n o ló g ic o  e n  q u e  

fu e ro n  su rg ie n d o  en  m i p e n sa m ie n to . R e c ie n te m e n te  m e  h e  d a d o  c u e n ta  d e  

q u e  fo rm a n  p a r te  d e  u n a  m ism a  e sfe ra , d e  u n  m ism o  u n iv e rso  d e  c u e stio n e s  

y, en  realid ad , c reo  q u e  e stán  p ro fu n d a m e n te  e m p a re n ta d a s , q u e  so n  p a rte  

d e  u n  d e b a te  ú n ic o  e  in d iv isib le . N o  h e  lle g a d o  to d a v ía  al final d e  e sta s  re ­
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flex io n es, es u n  p e n sa m ie n to  q u e  e x p o n g o  d e  m a n e ra  n o  co n c lu siv a , p e ro  

p e rc ib o  q u e  d e trá s  d e  la s  d iv erg e n c ia s  h ay  u n a  e stru c tu ra  ú n ic a  q u e  c o n ju g a  

en  c irc u n stan c ia s  p a r tic u la re s  d o s  g ran d e s  p o s ic io n e s .

Feminicidio y femi-genocidio

L a  p r im e ra  d e  e sa s  d iv ergen c ias, y  p o s ib le m e n te  la  m á s  c o n o c id a  p a ra  las 

p e rso n a s  q u e  m e  h an  le íd o , e s  la  q u e  en c o n tré  c u an d o  m e  en fren té  a  la  c ir­

cu n stan c ia  d e  C iu d a d  Ju á re z . L le g u é  allí p o r  u n a  co n v o c ato ria , u n a  in v itac ión  

q u e  m e  h ic ie ro n  a lg u n as o rg an iz ac io n e s  d e  la  c iu d ad , p o rq u e  el m o d e lo  so b re  

el m an d a to  d e  m asc u lin id ad  q u e  p re se n té  en  Las estructuras elementales de la 
violencia e n c a jab a  c o m o  u n  g u an te  a  la  m e d id a  p a ra  en te n d e r  lo s  crím en es 

d e  m u jere s. C o m o  y a  señ alé , e s u n  lib ro  u n iv ersa lista  q u e  h ab la  d e  e se  t ie m ­

p o  la rg u ís im o  y  u b ic a  en  el m ism o  lu g ar  a  la s  so c ie d a d e s  triba les, m o d e rn a s  

y  c o n te m p o rá n e a s , la s  c o n s id e ra  d e  u n a  fo rm a  se m e ja n te . S o s te n g o , en tre  

o tra s  c o sa s , q u e  el cu e rp o  d e  la  m u je r  e s  la  p r im e ra  co lo n ia , q u e  la  p r im e ra  c o ­

lo n ia  en  la  h isto r ia  d e  la  h u m a n id a d  fu e  el c u e rp o  d e  la  m ujer. A n te s  q u e  n ad a, 

el lib ro  h ab la  d e  m ascu lin id ad , d e  u n  m a n d a to  d e  m ascu lin id ad , la  co frad ía  

m ascu lin a , la  h e rm a n d a d  m asc u lin a  e n te n d id a  c o m o  u n  p a c to  q u e  n ec esita  

d e  v íc tim as sacrific ia les. L a  m u je r  ju e g a  u n  p a p e l fu n c io n a l ah í p o r  el lu g ar  en  

el q u e  e s  co lo c a d a . L a  c o n c lu sió n  es q u e  el p a c to  m asc u lin o  tien e  y a  en  sí la  

e stru c tu ra  d e l p a c to  m afio so , d e l club, d e  la  h erm a n d ad , d e  la  co frad ía .

E n  C iu d a d  Ju á r e z  m e  e n c o n tré  c o n  lo  q u e  en  m i en say o  La escritura en 
el cuerpo de las mujeres asesinadas en Ciudad Juárez (2 0 0 6  y  2 0 1 4 )  llam é  

“v o lu n ta d  d e  in d ist in c ió n ” p o r  p a r te  d e  lo s  m e d io s , d e  la s  a u to r id a d e s , la  

fisca lía , la  p o lic ía , lo s  fo ren se s . E l d isc u rso  c o n  q u e  se  h ab la  d e  lo s  c r ím e n e s  

y  d e  lo s  cad áv e res  q u e  se  e n c u e n tran  tien e  e sa  carac te r ística , la  v o lu n ta d  

d e  in d ist in c ió n . E n  lo s  in fo rm a tiv o s  a b u n d a n  n o tic ia s  so b re  el h a llazg o  d e  

c u e rp o s . L a s  m u e rte s  p o r  m a r id o s  c e lo so s , p o r  d e u d a s  c o n  el n arco , la s  fo sa s  

c o m u n e s  y  lo s  cad áv e res  d e  m u je re s  ca ra c te r íst ic o s  d e  C iu d a d  Ju á re z , so n  

p re se n ta d o s  d e  la  m ism a  m an e ra , to d o  revu elto . D e  n o c h e  to d o s  lo s  g a to s  

so n  p a rd o s .

E n  la  m ism a  p la te a  en  la  q u e  p a r t ic ip é  en  C iu d a d  Ju á r e z  el g r u p o  se  

d iv id ió  en tre  q u ie n e s  h a b la n  d e  la  v ic t im iz a c ió n  d e  la s  m u je re s  c o m o  u n  

ú n ic o  fe n ó m e n o  y  o tro  g ru p o , p e q u eñ o , m in oritario , q u e  e m p e z a m o s  a  h a ­
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b la r  d e  la  n e c e s id a d  d e  tip ificar, au n q u e  n o  d e  la  m an e ra  en  q u e  n o rm a lm e n te  

se  e n tie n d e  la  p a la b ra . L a  m ay o r  p a r te  d e  la s  p e r so n a s  e n tie n d e  “tip ific a r” 

c o m o  c o lo c a r  d e n tro  d e  la  le y  la  p a la b ra  “fe m in ic id io ” y  lo s  c r ím e n e s  c o n  

m o tiv a c ió n  d e  gén ero . E n  e ste  c a so , c o n  e ste  g r u p o  m in o r ita r io , d e c ía m o s  

q u e  e s  n e c e sa r io  se p a ra r  lo s  t ip o s , lo s  m ó v ile s , lo s  c o n te x to s  q u e  p r o d u c e n  

la  le ta lid a d  fe m en in a . T o d o s  lo s  c r ím e n e s  c o n tra  la s  m u je re s  e s tá n  c o n te n i­

d o s  p o r  la  g ra n  s im b ó lic a  d e  g én e ro , p o r  la  g ra n  e s tru c tu ra  p a tr ia rca l, to d o s  

tie n e n  el e sq u e m a  d e  g é n e ro  en  su  su b te rrá n e o . P ero  la  c a su ís t ic a  h a c e  q u e  

te n g a m o s  q u e  e n te n d e r  a lg u n o s  a se s in a to s  d e  m u je re s  en  su  p a r tic u la r id a d . 

¿P o r  q u é ?  P o rq u e  si n o  lo  h a c e m o s , n o  p o d e m o s  in v e stig a r lo s , e s  im p o s ib le .

E s  lo  q u e  e n te n d í y  h e  d e fin d id o  e n  v a r io s  te x to s , c o m o  p o r  e je m p lo  

Femi-genocidio como crimen de lesa humanidad: el derecho a nombrar el sufri­
miento en el derecho y  o tro  m á s  b rev e : Feminicidio y femi-genocidio. L a  id e a  

e s  q u e  si n o  te n e m o s  p r o to c o lo s  e sp e c ífic o s , n o  p o d e m o s  in v e stig a r  c r ím e ­

n e s  c o m o  lo s  q u e  se  v o lv ie ro n  v is ib le s  en  C iu d a d  Ju á re z , h ay an  o c u rr id o  

allí o  e n  o tra s  lo c a lid a d e s . N o  lo s  p o d e m o s  in v e stig a r  c o n  la  m ism a  m e t o ­

d o lo g ía  p o lic ia l, n i lo s  ju e c e s  p u e d e n  ju z g a r lo s  c o n  lo s  m ism o s  p a tro n e s  d e  

c o m p r e s ió n  c o n  q u e  se  ju z g a  y  se  p re n d e , p o r  e je m p lo , u n  m a r id o  a se s in o , 

u n  fe m in ic id a  d e l e sp a c io  d o m é s t ic o  o  d e  la s  r e la c io n e s  in te rp e rso n a le s . 

Y  e s to  e s  m u y  d ifíc il  d e  a trav e sa r  al m o v im ie n to  fe m in is ta , p e rm a n e c e  

d ifíc il. H e  le íd o  d iv e r sa s  te s is  so b re  fe m in ic id io , in c lu siv e  m e  lla m a n  p a ra  

e x am in arla s , q u e  n o  c a p tu ra n  la  id e a  d e  e sa  d ife ren c ia .

C a r e c e m o s  d e  p r o to c o lo s  p a ra  c r ím e n e s  d e  m u je re s  en  e sp a c io s  d e  n o  

re lac ió n , d o n d e  n o  e x iste  in te rp e r so n a lid a d  d e  n in g ú n  tip o . S u c e d e  ig u a l 

c u a n d o  es im p o s ib le  re fe r ir lo s  a  m ó v ile s  in d iv id u a le s , p o r  e je m p lo , lo s  

se r ia le s . L o  m ism o  e s  v á lid o  p a ra  lo s  b o le t in e s  y  lo s  fo rm u la r io s  fo re n se s . 

D e b e m o s  c o m p re n d e r  q u e  h ay  m u je re s  q u e  n o  m u e re n  e n  el c a m p o  d e  lo  

ín tim o  y  q u e  p o r  e so  to d o  el p r o to c o lo  d e b e r ía  se r  a d a p ta d o . E s to s  c a so s  se  

a p ro x im a n  a  lo s  c r ím e n e s  d e  g u e rra  o  d e  p a rag u e rra , d o n d e  c o m o  m u c h o  

in flu irá  el barrio , la  re lac ió n  d e  u n a  m u je r  c o n  u n  d e te rm in ad o  g ru p o  o  e s ­

p a c io  g eo g rá fic o , o  tr ib u  - c o m o  e n  el Á fr ic a , E l  C o n g o - .  S i n o  se p a ra m o s  

e ste  t ip o  d e  c r ím e n e s , n o  p u e d e n  se r  c o m p re n d id o s , n o  se  p u e d e  e c h ar  lu z  

so b re  e llo s , n o  se  p u e d e n  in v estigar, n o  p u e d e n  se r  ju z g a d o s .

U n  e je m p lo  lo  c o n st itu y e  el ju ic io  p o r  lo s  c r ím e n e s  d e l C a m p o  A lg o d o ­

n e ro  d e  C iu d a d  Ju á r e z , re a liz a d o  en  S a n t ia g o  d e  C h ile  en  el a ñ o  2 0 0 9 . E l 

tr ib u n a l, p r e s id id o  p o r  la  ju e z a  c h ilen a  C e c ilia  M e d in a , n o  a c e p tó  c o n s id e ­
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rar la violación como tortura. Ella votó en disidencia y defendió la posición 
de que se trató de tortura sexual. ¿Por qué el tribunal no adoptó esa misma 
posición? Porque la tortura es un crimen de interés general y la violación es 
un crimen particular de las mujeres. Encuadrar las violaciones del Campo 
Algodonero como tortura sexual, sería llevarlas al campo de lo universal. 
Es un tema muy grande, un capítulo no cerrado para mí. Si aceptamos que 
la violación es tortura, ¿qué tipo de tortura? Concuerdo con el voto de la 
jueza y me resulta muy interesante que ella, siendo la presidenta de esa 
corte, no haya podido imponer la perspectiva de que se trataba de crímenes 
de interés general, de tortura, crímenes plenamente públicos.

Esa es la primera divergencia. A pesar de ser todos crímenes que emanan 
de un mismo lecho de género, de un subterráneo, de una estructura de 
género, hoy las mujeres están muriendo cada vez más en un campo que 
es plenamente público, que no puede ser referido a las relaciones inter­
personales, ni puede ser personalizado en sus móviles. Por alguna razón 
que habría que analizar, al movimiento feminista le resulta inmensamente 
difícil comprender esa diferencia. Pero se vuelve indispensable entenderla 
en la práctica, porque debemos ser capaces de elaborar protocolos de 
investigación y protocolos forenses específicos. Los protocolos jurídico- 
policiales deben cambiar según se trate de un escenario o de otro.

En mi vocabulario propongo hablar de feminicidios para todos los crí­
menes contra las mujeres con intención letal y separar algunos que llamo 
femi-genocidios, que no pueden ser referidos a móviles personales, ni a la 
interpersonalidad. Surgen aquí muchos problemas. El más importante está 
vinculado a la conveniencia política de sumar todos los crímenes de género, 
porque los números son muy llamativos, muy convocantes desde el punto 
de vista de su bulto. Además, los crímenes domésticos son evidentemente 
mayoritarios. Otro de los problemas es que por nuestros moldes mentales 
tendemos a privatizar, a domestizar y a referir al campo de lo íntimo todas 
las cosas que tienen que ver con el destino de las mujeres. Eso tiene que 
ver con la modernidad, la modernidad privatiza lo femenino, lo doméstico.

Recordemos, sin embargo, que según los últimos números de Naciones 
Unidas, América Latina es el continente más violento del mundo. La leta­
lidad por violencia criminal, no por guerra, es mayor inclusive que la de 
África. En nuestro continente tenemos la ciudad más violenta del mundo, 
San Pedro Sula, en Honduras. En este marco, en América Central, los crí­
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m e n e s  q u e  n o  so n  d e  ca rá c te r  d o m é s t ic o  e stá n  c re c ie n d o  a  u n  r itm o  m u y  

su p e r io r  a  lo  q u e  cre ce n  lo s  c r ím e n e s  d e  o rd e n  d o m é st ic o . Y  en  c a s i to d o s  

n u e stro s  p a íse s  d e l sur, a lg o  m á s  p a c ífic o s  q u e  lo s  d e  A m é r ic a  C e n tra l, c o n  

la  e x c e p c ió n  d e  B ra s il  q u e  tien e  ín d ic e s  d e  c r im in a lid a d  ig u a le s  o  m ay o re s  

a  lo s  d e  M éx ic o , e stá n  su rg ie n d o  ta m b ié n  u n o s  c r ím e n e s  q u e  n o  te n e m o s  

h e rra m ie n ta s  p a ra  c o m p re n d e r , p o r q u e  lo s  p r iv a t iz a m o s  a  to d o s .

E n fa tiz a r  la  n e c e s id a d  d e  tip ific a r  e ste  t ip o  d e  c r ím e n e s  n o  im p lic a  n eg a r  

el v a lo r  d e  la s  lu c h a s  en  el c a m p o  e sta ta l y  la  in tro d u c c ió n  d e  in s tru m e n ­

to s  ju r íd ic o s  ta les c o m o  “fem in ic id io ” o  “fe m ic id io ” d e sd e  lo s  o rg a n ism o s  

in te rn a c io n a le s . C o m o  d is c u r so s  so n  m u y  in te re san te s , a u n q u e  n o  creo  

q u e  te n g an  u n  g ran  re n d im ie n to  e n  té rm in o s  d e  se n te n c ia s  p o r  p a r te  d e  

lo s  ju e c e s . L o  q u e  sí lo g ra n  e s  ir c o lo c a n d o  p a la b ra s  al su fr im ie n to  d e  la s  

p e rso n a s , c o n stru y e n d o  u n a  re tó r ic a . E l  d isc u rso  ju r íd ic o  v a  a s í d isp o n i-  

b iliz an d o , v a  c re a n d o  u n  h ab lar. E s a  e s  la  e ficac ia  s im b ó lic a  d e l d e rech o , 

su  e fic a c ia  p e rfo rm a tiv a . L o s  in s tru m e n to s  ju r íd ic o s  se  h a c e n  m á s  p o te n te s  

c u a n d o  so n  u sa d o s , an te s  q u e  p o r  lo s  ju e c e s , p o r  el re sto  d e  la s  p e rso n a s .

La victimización de las mujeres en la guerra

L a  s e g u n d a  d iv erg e n c ia , c o n  la  q u e  m e  e n c u e n tro  d e  u n a  m a n e ra  c a d a  v ez  

m á s  clara , e stá  v in cu lad a  c o n  la  p r im e ra  y  tien e  q u e  v er  c o n  la s  n u ev as fo rm a s  

d e  la  g u e rra . S i b ie n  t ie n e  q u e  v er  c o n  lo  q u e  su c e d e  en  C iu d a d  Ju á r e z , es 

m á s  am p lio . E l  n ú c le o  fu e rte  d e  m i o b se r v a c ió n  v ie n e  d e  G u a te m a la . Ya 

en  C iu d a d  Ju á r e z  p e rc ib ía  u n  u n iv e rso  b é lic o , a u n q u e  d e  u n  t ip o  b é lic o  n o  

d e te rm in a d o  to d a v ía , s in  la s  d e fin ic io n e s  q u e  h o y  so n  im p re sc in d ib le s  p a ra  

h a b la r  d e  n u e v a s  fo rm a s  d e  la  g u e rra . M e  re fie ro  a  u n  g ran  á m b ito  p a r a e s ­

ta ta l q u e  se  e x p a n d e  e n  n u e stro s  p a íse s  y  q u e  t ie n e  v a r io s  fo rm a to s  (S e g a to  

2 0 1 5 a  y  2 0 1 6 ) .  E n  el p a sa d o , la s  d ic ta d u ra s  a c tu a ro n  c o n  u n  g ran  ra n g o  d e  

p a ra -e sta ta lid a d . H o y  a c tú a n  d e  e ste  m o d o  la s  m afia s , la s  v a r ia s  fo rm a s  en  

q u e  el E s ta d o  se  d u p lic a , la s  v a r ia s  fo rm a s  d e  co n tro l, d e  e je rc ic io  d e  la  v io ­

le n c ia  d e  u n a  fo rm a  o rg a n iz ad a .

C o m o  p a r te  d e  e se  fe n ó m e n o  d e  d u p lic a c ió n , e l E s ta d o  m u e stra  c o n  

to d a  la  fu e rz a  u n  se g u n d o  b ra z o  q u e  s ie m p re  tien e . P ie n so  en  a u to re s  q u e  

h a n  h a b la d o  d e  e s ta d o  d e  e x c e p c ió n : A g a m b e n  y  o tro s . P ara  A le m an ia , p o r  

e je m p lo , u n  ju r is ta  c o n te m p o rá n e o  l la m a d o  G ü n th e r  Ja k o b s  v u e lv e  a c tu a l­
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mente sobre un discurso jurídico emparentado con el de Cari Schmitt y 
afirma que es necesario tener leyes especiales para árabes. Jakobs vive en 
Alemania hoy, y nosotros pensamos que Europa está libre de este tipo de 
ideas con resonancias nazistas. En el mundo del nazismo, las leyes comunes 
continuaron siendo las mismas, pero se hicieron leyes especiales para ju­
díos. La gente “normal”, alemanes que hacían transacciones comerciales, se 
casaban, entraban en conflictos de interes, etcétera, continuaron teniendo 
una legislación “común”. Y hubo una legislación especial para judíos. En El 
enemigo en el derecho penal, Eugenio Raúl Zaffaroni, jurista argentino, hace 
un muy buen análisis y una exégesis del pensamiento de Günther Jakobs.

El Estado siempre tiende a duplicarse. Cuando es necesario, saca su 
brazo y se duplica, casi cotidianamente. Un policía actúa paraestatalmente 
en cualquier Estado, en cualquier país del mundo, porque tiene investidura 
de juez y juzga en la calle. En Inglaterra, por ejemplo, mataron a un joven 
brasileño y no se pudo culpar al policía, porque en la calle tiene fuero de 
juez, juzga el peligro y lo juzga solo. Y si juzga que hay peligro, mata, y no 
puede ser enjuiciado. Eso es un margen de paraestatalidad permanente en 
toda la violencia legítima estatal, en cualquier lugar del mundo. Ese campo, 
que está siempre presente en la estructura estatal “moderna”, “cívica”, “le­
gislada”, que está siempre ahí, se amplía en algunos contextos, esa esfera se 
vuelve más grande que la esfera propiamente legal, de orden normal.

La naturaleza siempre dual y duplicable de todo Estado es un tema muy 
importante que no puedo agotar en este texto. Ante esto, somos movidos 
a una intensa, fervorosa, fe estatal, tenemos una gran fe ciudadana, nunca 
constatada, nunca chequeada, nunca examinada atentamente. Valdría 
la pena que nos preguntemos si esa fe estatal que nos mueve, que mueve 
nuestro movimiento y todos los movimientos sociales, se confirma.

En América Latina percibimos un campo bélico difuso que algunos 
autores comienzan a llamar nuevas formas de la guerra, o nuevas guerras, o 
formas no convencionales de la guerra. En los países más violentos vemos la 
ampliación de esa esfera que, de una manera muy genérica, vengo llamando 
esfera paraestatal. Estamos ante una guerra informal que se extendió prime­
ro en la época de los gobiernos autoritarios y luego tuvo su continuación 
en épocas de pandillas, las maras de América Central. Hay sectores que po­
dríamos definir como corporaciones armadas, que organizan, mantienen, 
controlan caudales de riquezas que responden a ciertos dueños. Y esto, que
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se  re la c io n a  c o n  lo  p la n te a d o  p a ra  la  p r im e ra  d iv erg e n c ia , m e  llev a  a  d e c ir  

q u e  n e c e s ita m o s  n u e v a s  d e fin ic io n e s  p a ra  la  g u e rra .

E n  n u e stro  m u n d o  e x iste  u n  n e x o  h is tó r ic o , p e r so n a l  m ism o , en tre  la  

g e n te  q u e  a c tu ó  en  lo s  g r u p o s  a rm a d o s  d u ra n te  la  r e p re s ió n  d e  p a ra e s ta d o  

m ilitar, d e  lo s  a u to r ita r ism o s  d e  E s ta d o  q u e  tu v im o s , y  la s  m a fia s  a c tu a le s . 

M u c h a s  d e  la s  p e r so n a s  q u e  a n te s  a c tu a b a n  en  el E s ta d o , c o m o  u n  se g u n d o  

b ra z o  d e l E sta d o , p a sa ro n  a  se g u r id ad e s  p r iv ad a s  y  ta m b ié n  al crim en , p a ­

sa ro n  a  se r  la s  c o rp o ra c io n e s  a rm a d a s  q u e  h o y  a c tú a n  d e  m o d o  crim in al. 

E s ta  r e c o lo c a c ió n  d e  re c u r so s  h u m a n o s  e s  p a lp a b le  e n  A rg e n tin a , p e ro  

m á s  p a lp a b le  y  c o n o c id a  e s  en  E l  S a lv a d o r  y  en  G u a te m a la . D e  e s ta  fo rm a , 

la s  p rá c tic a s  q u e  fu e ro n  d e  g u e rra  d e  lo s  a ñ o s  o c h e n ta  so n  la s  p rá c tic a s  

m are ra s  d e  h oy , c o n tin ú a n  s ie n d o  la s  p rá c t ic a s  d e l n a rc o trá fic o  - u n o  d ic e  

n arc o trá fico , p e ro  n o  e s  so la m e n te  n a rc o trá f ic o - .

L a s  n u ev as fo rm a s  d e  la  g u e rra  tien en  c o m o  carac te rística  u n a  v ic tim iza- 

c ió n  e x trem a  d e  la s  m u je re s . D e n tro  d e l fe m in ism o  h an  su rg id o  d o s  

p o s ic io n e s  al m o m e n to  d e  c o n s id e ra r  e sta  v ic tim iz ac ió n . E liz a b e th  O d io , 

u n a  ju e z a  d e  C o s t a  R ic a , la  p r im e ra  ju e z a  m u je r  en  la  C o r te  P en al In te rn a ­

c io n a l, t ie n e  u n  b e llo  e n sa y o  q u e  e s  u n a  h is to r ia  d e  la  g u e rra  y  la s  m u je re s . S u  

p e rsp e c tiv a , a  p e sa r  d e  so s te n e r  q u e  la s  fo rm a s  d e  c ru e ld a d  c o n tra  el c u e rp o  

d e  la s  m u je re s  en  la  g u e rra  p a re c e n  e x a c e rb a r se  d e sp u é s  d e  Y u g o slav ia , es 

u n a  p e r sp e c t iv a  d e  c o n tin u id a d . P ero  y a  h a b la  ah í d e  u n  c a m b io  d e  g rad o . 

O tro s  au to re s , c o m o  M a r y  K a ld o r  o  H erfT ied  M ü n k ler , u n  a le m á n  o r ien ta l 

q u e  tien e  d o s  l ib ro s  q u e  m a p e a n  e sta s  n u e v a s  fo rm a s  d e  la  g u e rra  c o n  fo c o  

so b re  to d o  en  Y u g o slav ia , se  c o n c e n tra n  en  lo s  a sp e c to s  n o v e d o so s  d e  la  

c ru e ld a d  so b re  el c u e rp o  d e  la s  m u je re s . Id en tific o  u n a  c o in c id e n c ia  l la m a ­

tiv a  en tre  lo  q u e  h e  e sc r ito  p e n sa n d o  en  A m é r ic a , e sp e c ia lm e n te  A m é r ic a  

C e n tra l  y  M é x ic o , y  e s to s  d o s  a u to re s  p a ra  E u ro p a .

E n  gu erras an teriores el d añ o  a  las m u jeres era  colateral al d añ o  bélico , a  la  

g u e rra  m ism a . S u c e d ía  p o r  b o tín  d e  g u e rra , p o r  la  a n ex ió n  d e l te rr ito r io  y  

la  a n e x ió n  d e  su s m u je re s  c o m o  territo rio , p o r  in se m in a c ió n  y  c a p tu ra  c o m o  

c o n c u b in a s , e sc lav as sex u a le s , e tcé tera . E s to s  a u to re s  y  y o  m ism a , p a ra  A m é ­

ric a  C en tra l, d e c im o s  q u e  la  g u e rra  se  h ac e  h o y  m e d ian te  la  v ic tim iz ac ió n  d e  

las m u jeres. L o  q u e  era  colateral se  vu elve  central, se  vuelve la  fo rm a  d e  h acer la  

g u e rra . E s  im p o rta n te  d e c ir  q u e  e sto s  a u to re s  n o  so n  fe m in ista s , y o  lo  soy, 

p e ro  e s to s  d o s  a u to re s  n o , so n  e sp e c ia lis ta s  en  gu erra . M a r y  K a ld o r  a firm a  

q u e  el m é to d o  d e  la  g u e rra  c o n te m p o rá n e a  es la  p ro fa n a c ió n , en tre  o tra s
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c o sa s , la  p ro fa n a c ió n  d e  la s  m e z q u ita s . A s í  p u e d e  ca rac te r iza rse  ta m b ié n  

la  d e stru c c ió n  d e  lo s  b u d a s  a rq u e o ló g ic o s , e sc u ltu ra s  c o lo sa le s  d e  p ie d ra , 

en  A fg an istán . D e  fo rm a  equ iva len te , el c u e rp o  d e  la  m u je r  es, en to n ces , 

p ro fa n a d o . E n  u n  se n tid o  sim ilar, M ü n k le r  d ic e  q u e  la  m an e ra  d e  d e stru ir  

s in  g e n o c id io  e s  a ta c a r  lo s  la z o s  c o m u n ita r io s  en  el c u e rp o  d e  la s  m u jere s, 

p ro fa n a r  la  m u jer. E s  el m é to d o  m ism o  d e  la  g u e rra . E n  G u a te m a la  e sto  se  

v e  c laram en te , p o r q u e  e stá  in c lu id o  en  lo s  m an u a le s , en  la  in s tru c c ió n  p a ra  

la  gu erra .

A q u í p u e d o  in tro d u c ir  la  s e g u n d a  d iv e rg e n c ia  d e  la  q u e  q u ie ro  h ab lar. 

U n a  p a r te  d e l m o v im ie n to , s ig u ie n d o  so b re  to d o  a  C a th a r in e  M aclK in- 

n o n , h a b la  en  c o n tin u id a d  d e  c r ím e n e s  d e  g u e rra  y  c r ím e n e s  d e  p az , n o  

h a y  tie m p o  d e  p a z  p a ra  el gén ero , e l g én e ro  n o  c o n o c e  tie m p o  d e  p az . E s te  

g r u p o  d e  m u je re s  a firm a  q u e  la  p rá c t ic a  d e  la  v io la c ió n  en  la s  g u e rra s  

c o n te m p o rá n e a s , en  la s  n u e v a s  fo rm a s  d e  la  g u e rra , e s  u n a  p ro lo n g a c ió n  y  

u n a  e x p a n s ió n  d e  la  e x p e r ie n c ia  d o m é st ic a , d e  lo  q u e  p a sa  en  lo s  h o g a re s . 

P a ra  el c a so  d e  G u a te m a la , p o r  e je m p lo , s e g ú n  u n  d isc u rso  su b te rrá n e o , el 

p r o b le m a  d e  lo s  h o g a re s  m ay as  e s  q u e  lo s  h o m b re s  so n  in c iv iliz a d o s , p e g a n  

a  su s  m u je re s , e s  u n  m u n d o  e x p líc ita m e n te  je rá rq u ic o , n o  tie n e n  p a tro n e s  

c ív ic o s  d e  g é n e ro  c o m o  n o s o t r o s  - m e  p re g u n to  si lo s  t e n e m o s - .  C u a n d o  la  

g u e rra  l le g a  a  G u a te m a la , e so  q u e  y a  e ra  v io le n to  d e n tro  d e  lo s  h o g a re s  se  

a m p lific a  y  e s  la  fo r m a  en  q u e  se  v ic t im iz a  a  la s  m u je re s , c o m o  c o n tin u id a d  

d e  lo  q u e  o c u rr ía  en  el e sp a c io  d e l h o gar.

S in  e m b a rg o , lo s  a u to re s  q u e  v e n g o  c itan d o , M ü n k le r  e sp e c ífic a m e n te , 

d ic en  q u e  h a sta  en  so c ie d a d e s  d o n d e  la  v io lac ió n  n o  era  u n a  p rá c tic a  re gu la r  

s in o  u n a  en  la  q u e  se  in c u rr ía  m u y  ra ram en te , p a sa  a  e sta r  en  lo s  m a n u a le s  d e  

la  g u e rra , p a s a  a  se r  p a r te  d e l e n tre n a m ie n to  p a ra  la  g u e rra . E n  G u a te m a la  

e so  e s  c lar ís im o . P ara  c o n tin u a r  s itu a n d o  el e je m p lo , p o d e m o s  d e c ir  q u e  en  

lo s  h o g a re s  g u a te m a lte c o s  h a b ía  u n a  je ra rq u ía  d e  g én ero , m u je r  y  h o m b re  

n o  v a lían  lo  m ism o . E r a  u n a  je ra rq u ía  d e  p re stig io , b a s a d a  en  la  d iv is ió n  

se x u a l d e  lo s  p a p e le s  la b o ra le s , so c ia le s , e tcé te ra , to d o  lo  q u e  c r it ic a m o s  

a  la s  so c ie d a d e s  tr ib a le s . P ero , a l ig u a l q u e  en  el m u n d o  árab e , n o  h a b ía  

v io lac ió n .

P o r  e so  e s  m u y  im p o r ta n te  h ila r  fino . L a  in d ife re n c ia c ió n  c o n  re la c ió n  a 

la s  v io le n c ia s  d e  g én ero , la  p rá c t ic a  d e  p o n e r  to d o  ju n to , a  v e c e s  n o s  llev a  

a  d a r  v u e lta s  e n  c írcu lo , a  n o  e n c o n tra r  s a lid a s  p a ra  n u e stro s  p ro b le m a s . 

T an to  p a ra  el m u n d o  d e  E u ro p a  O rie n ta l  q u e  e s to s  a u to re s  an alizan , c o m o
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nuestro mundo centroamericano, sudamericano, nuestroamericano, la gue­
rra ha introducido como estrategia la tortura sexual de las mujeres hasta la 
muerte. Y sucede tanto en las guerras de represión como en las guerras del 
tipo de Ciudad Juárez, las guerras de mafias en ese gran ámbito paramilitar, 
paraestatal. En lugar de una amplificación desde el hogar hacia la guerra, lo 
que hay es un retorno de la guerra a los hogares y una exacerbación de la 
violencia doméstica por la existencia de esa guerra, que afecta sobre todo 
a ciertos bolsones de la población. En algunos países como Guatemala, 
Honduras y El Salvador, afecta a toda la población. Brasil podría también 
incluirse en este grupo, ya que a pesar de que produce una fachada de paz, 
los números de la victimización y los homicidios cada cien mil habitantes 
son altísimos, son números de guerra. Entonces, en algunos lugares esto 
es extenso y afecta la vida, es palpable para toda la población. En otros países 
se trata de pliegues, de dobleces, de bolsones donde hay altísima letalidad. 
Mi posición no es que en esos bolsones las formas de la guerra son una 
continuidad de la vida doméstica, sino al contrario, que es la misma forma 
de la guerra que hace foco en la destrucción del cuerpo de las mujeres y con 
eso destruye la confianza comunitaria.

Respecto a esto, fui modificando mi posición. Hasta no hace mucho 
hablaba de la destrucción del cuerpo de las mujeres como forma de destruc­
ción de la moral enemiga. Hoy, después de haber trabajado en Guatemala 
durante varios meses, he cambiado un poco esa visión. Entiendo que se 
trata de la destrucción de los lazos de confianza del tejido de la comunidad. 
Es una forma de hacer la guerra que vuelve y entra en el espacio doméstico. 
Hay una realimentación del patriarcado por la guerra. Es como un círcu­
lo, creo que hay una inversión en la secuencia. La guerra aprende de las 
estructuras patriarcales y las aplica para disolver comunidad, desocupar 
territorios sin genocidio. Así está planteado en el vocabulario de los autores 
que piensan Europa Oriental, como técnicas para desocupar territorios y 
producir desintegración de un pueblo sin genocidio. El eje de gravedad, 
el centro de gravedad, el ombligo de ese cuerpo social es el cuerpo de las 
mujeres. En los manuales a los que me referí antes se pueden localizar 
artículos, pautas donde se habla claramente de disminuir los reparos de los 
soldados en causar daños a las mujeres. Ahí surge un problema, hay una 
cuestión. ¿Por qué se ataca a las mujeres? Eso ya lo había planteado desde 
Ciudad Juárez, ¿por qué son las mujeres?
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L a  m u je r  n o  e s  el e n e m ig o  b é lico , n o  e s  e l so ld a d o  e n e m ig o , n o  es el 

re c u rso  a rm a d o  d e  la  t r o p a  e n e m ig a . L o s  h o m b re s  m u e re n  d e  m u e r te  m a ­

ta d a , p e ro  ta m b ié n  m a ta n  en  la  m ism a  p ro p o rc ió n , h ay  p r o p o r c io n a lid a d  

en tre  el g ra d o  d e  v io le n c ia  le ta l q u e  e je rc e n  lo s  h o m b r e s  y  la  q u e  re c ib en . 

L a s  m u jeres, en  re lación  co n  lo  q u e  m atan , m u eren  m u ch ísim o  m ás d e  m u e r te  

m a ta d a  q u e  lo s  h o m b re s . E n to n c e s , ¿ p o r  q u é  la s  n u e v a s  fo rm a s  d e  la  g u e rra  

n o  s im p le m e n te  a n ex a n  a  la s  m u je re s , la s  in se m in a n , c o m o  en  la s  g u e rra s  

q u e  v a n  d e sd e  lo s  p r im e ro s  re la to s  y  e v id e n c ia s  q u e  te n e m o s  d e l m u n d o  

tr ib a l h a s ta  la  S e g u n d a  G u e rra  M u n d ia l?  H a s ta  e se  m o m e n to  h ay  u n a  

c o n tin u id a d  clara , la  m u je r  n o  es el o b je to  d e  la  d e stru c c ió n . E s  an ex a d a , 

e s  v io lad a , se c u e s tra d a  c o m o  c o n c u b in a , c o m o  esc lav a , p e ro  c o m o  u n  

s u b p r o d u c to  d e  la  g u e rra . ¿Q u é  p a sa  d e sp u é s  d e  Y u g o s la v ia  y  d e  R u a n d a , 

p o r  e je m p lo ?  ¿Q u é  o c u rre  en  e sa  fa se  ta rd ía  d e  la  m o d e r n id a d  y  d e l c a p ita l 

q u e  la  m u je r  p a s a  a  se r  la  fo rm a  d e  la  g u e rra?  E n  R u a n d a  y  Y u g o slav ia  

la  g u e rra  se  p a ram ilita r iza , h ay  u n  fe n ó m e n o  d e  p a ra m ilita r iz a c ió n  d e  la s  

g u e rra s . L a s  g u e rra s  an te s  e ran  en tre  E s ta d o s ,  se  h ac ían  c o n  in s ig n ia s , co n  

u n ifo rm es, c o n  m é to d o s  p a ra  lev an tar la  m o ra l d e  la  tro p a . T o d o  era  c o n v e n ­

c io n a l, e ra  g u e rra s  d e  e sc u e la . H a c ia  la  se g u n d a  m ita d  d e l s ig lo  x x  la  g u e rra  

se  p a ram ilita r izó .

L a  g u e rra  h o y  en  d ía  es técn ica , in v o lu cra  p ro fe s io n a le s , p s ic ó lo g o s  

so c ia le s , n e u ro p ro g ra m a d o re s . A s í  c o m o  h ay  u n a  p r o g r a m a c ió n  n eu ro - 

lin g ü íst ic a , e x iste  c la ra m e n te  u n a  p r o g r a m a c ió n  n e u ro b é lic a . S e  tra ta  d e  

e s tu d io s  q u e  c o m p o n e n  ca s i u n a  in g e n ier ía , u n  t ip o  d e  in g e n ie r ía  so c ia l  q u e  

b u sc a  id e n tifica r  d ó n d e  e s tá  el c e n tro  d e  g rav e d a d  d e  u n  te jid o  so c ia l, d e  u n  

te jid o  c o m u n ita r io , p o r  d ó n d e  se  lo  d e stru y e  d e  u n a  m a n e ra  m á s  e fic ien te , 

d ire c ta  y  r á p id a , y  s in  g a s ta r  ta n ta  b a la . H a y  t r a b a jo s  q u e  m u e s tr a n  q u e  

a ta c a n d o  a  la s  m u je re s  se  a ta c a  e se  e je  d e  g rav e d a d , c o m o  q u ie n  im p lo ta  u n  

ed ific io . S e  d e stru y e  p o r  ah í. L a  m u je r  t ie n e  e se  p a p e l  d e  p u n ta l, la s  fe m i­

n is ta s  lo  sa b e m o s , d e  m a n te n e r  el m u n d o  en  p ie , d e  re p ro d u c ir  el m u n d o .

E l  c o n te n id o  d e l P la n  d e  C a m p a ñ a  p a r a  G u a te m a la  e s  u n o  d e  lo s  e le ­

m e n to s  e n  q u e  su s te n to  m i p o s ic ió n . L o s  m a n u a le s  d ic e n  te x tu a lm e n te  

q u e  lo s  s o ld a d o s  q u e  n o  t ie n e n  c o m o  p a r te  d e  su  c o m p o r ta m ie n to  h a b i­

tu a l la  v ic t im iz a c ió n  d e  m u je re s , t ie n e n  q u e  s e r  e n tr e n a d o s  p a ra  q u e  b a je n  

e se  l ím ite  d e  su  a c c ió n , p a ra  q u e  p u e d a n , a sí, v ic t im iz a r la s . E s o  e n c u e n tra  

u n a  g ra n  a fin id a d  c o n  lo  q u e  s u c e d ió  en  A rg e n tin a  d e sp u é s  d e  u n  p e r ío d o  

e n  q u e  se  p ro h ib ió  la  p r o s t itu c ió n  en  lo s  a ñ o s  c u are n ta . E n  a ñ o s  v e in te  o
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tre in ta  h u b o  allí a lg u n o s  ru fia n e s  fra n c e se s  y  ju d ío s  q u e  tr a je ro n  p r o s t i­

tu c ió n , lo  q u e  se  l l a m a } !  en  a q u e lla  é p o c a  “e sc la v a s  b la n c a s ”. E  in s ta la ro n  

b u rd e le s , q u e  a ñ o s  d e sp u é s  fu e ro n  p r o h ib id o s  d u ra n te  a lg ú n  t ie m p o . F i­

n a liz a d o  e se  p e r ío d o , lo s  p r im e ro s  b u r d e le s  q u e  a b r ie ro n , q u e  se  p e r m it ie ­

ro n  le g a lm e n te , fu e ro n  lo s  q u e  se  e n c o n tra b a n  e n  la s  p r o x im id a d e s  d e  lo s  

c u a r te le s . Y  e s to  p o r  ley, e s  ley, e s tá  e sc r ito  e n  lo s  d o c u m e n to s  d e  la  é p o c a .

M á s  re c ie n te m e n te , h ay  e v id e n c ia  d e  q u e  en  a lg u n o s  lu g are s  su c e d e  

a lg o  sim ilar. P o r  e je m p lo , C o m o d o r o  R iv a d a v ia  e s  u n a  c iu d a d  u b ic a d a  en  

la  c o s ta  a tlán tic a  p a ta g ó n ic a , u n a  re g ió n  d e  in te n sa  e x p lo ta c ió n  p e tro le ra  

en  el su r  d e  la  A rg e n tin a . E s ta s  e x p lo ta c io n e s  y  a lg u n a s  g ra n d e s  o b ra s  d e  

in fra e stru c tu ra  s ie m p re  tra e n  c o n sig o  la  in s ta la c ió n  d e  p ro s t íb u lo s , la  tra ta . 

C e rc a , h a c ia  la  c o rd ille ra , h a y  p u e b lo s  in d íg e n a s  o  m e s t iz o s  to d a v ía  m u y  

p r ó x im o s  a  la  v id a  in d íg e n a , a  lo  m ap u c h e . T a m b ié n  h ay  cu arte le s . A lg u ­

n a s  in v e stig a d o ra s  d e  e sa  r e g ió n  so s t ie n e n  q u e  c u a n d o  lo s  so ld a d o s  so n  

re c lu ta d o s  e n  e so s  p u e b lo s , c o n tra ta d o s  p a ra  tra b a ja r  en  lo s  c u arte le s  d e  la  

c o sta , d o n d e  h ay  e x p lo ta c io n e s  d e  p e tr ó le o  y  p ro s t íb u lo s , lo  p r im e ro  q u e  se  

h a c e  c o m o  p a r te  d e  su  e n tre n a m ie n to  m ilita r  e s  l le v a r lo s  a  lo s  p ro s t íb u lo s . 

H a y  te s t im o n io s  d e  e s to s  so ld a d o s  en  lo s  q u e  re la tan  q u e  la  r e d u c c ió n  d e  la  

m u je r  p o r  m é to d o s  se x u a le s  n o  e ra  p a r te  d e  su s  e x p e r ie n c ia s , q u e  so n  ex ­

p e r ie n c ia s  a p re n d id a s . E s to  n o  s ig n ific a  q u e  n o  tu v ie ran  g én e ro , je ra rq u ía s , 

fo r m a s  d e  o p re s ió n . S ig n ific a  q u e  la s  fo rm a s  d e  v ic t im iz a c ió n  n o  so n  las 

m ism a s , n o  tie n e n  lo s  m ism o s  s ig n ific a d o s , n i so n  fu n c io n a le s  a  lo  m ism o .

L a  v ic t im iz a c ió n  d e  la  m u jer , e n to n c e s , e s  p a r te  d e  u n  e n tre n a m ie n to  m i­

litar, p a ra  la  g u e rra . V e m o s  ah í la  fu n c io n a lid a d  d e  la  v ic t im iz a c ió n  sexu al, 

d e  la  c ru e ld a d  c o n tra  el c u e r p o  d e  la  m u je r  en  el c a m p o  d e  la  g u e rra , u n  

c a m p o  d o n d e  el p a c to  en tre  h o m b re s  t ie n e  q u e  se r  m u y  e stre c h o  y  d o n d e  

la  d iso lu c ió n  d e  p a tro n e s  c o m u n ita r io s  d e  e x iste n c ia  e s  v ita l. P o r  lo s  n e x o s  

h is tó r ic o s  y  p e r so n a le s  q u e  m e n c io n é  m á s  a rr ib a , la  c r im in a lid a d  o rg a n i­

z a d a  h o y  c o n tin ú a  u sa n d o  la s  e stra te g ia s  b é lic a s  d e l p a r a e s ta d o  rep resivo , 

in c lu so  lo s  m a n u a le s  d e  G u a te m a la . Y  e sa  c o n tin ú a  s ie n d o  la  e stra te g ia  d e  

g u e rra  d e l n a rc o  en  n u e stro s  p a íse s .

U n  c a so  c lá s ic o  en  A rg e n tin a  fu e  el a se s in a to  d e  la  n iñ a  C a n d e la  R o d r í­

g u e z , q u e  m o s tr ó  la  a c tu a c ió n  d e  u n a  c o r p o r a c ió n  d e l á m b ito  p a ra e s ta ta l  

fo r m a d a  p o r  p o lic ía s , p ira ta s  d e l a sfa lto , n a rc o tra fic a n te s. O tro  c a so  q u e  m e  

im p a c tó  c u a n d o  e s ta b a  en  C iu d a d  Ju á r e z  e s  e l d e  u n  n iñ ito , u n  c a so  m u y  

h a b la d o  u n  t ie m p o  d e sp u é s  d e  C a n d e la . A m b o s  m e  h ic ie ro n  p e n sa r  q u e
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lo  m ism o  q u e  p a sa  c o n  la s  m u je re s  p o d r ía  p a sa r  c o n  lo s  n iñ o s , p o r q u e  ni 

m u je re s  n i n iñ o s  so n  so ld a d o s , n o  so n  el e n e m ig o  d e  la  c o r p o r a c ió n  a rm a d a  

a n ta g o n is ta , n o  so n  el e n e m ig o  a rm a d o . E llo s  m u e ren , so n  a g re d id o s  c o m o  

u n a  fo rm a  d e  v io le n c ia  e x p re siv a , u n  te m a  q u e  e s tá  m u y  p re se n te  e n  m i 

lib ro  Las estructuras elementales de la violencia y m á s  p re se n te  en  el en say o  

La escritura en el cuerpo de las mujeres asesinadas en Ciudad Juárez. E s  u n  t ip o  

d e  v io le n c ia  q u e  n o  se  u sa  d ire c tam e n te  p a ra  v e n c e r  a l e n e m ig o , s in o  p a ra  

e x p re sa r  su  d e rro ta , p a ra  s im b o liz a r  la  d e sc o n st itu c ió n  d e l e n e m ig o  c o m o  

u n a  fu e rz a  re sp e ta b le , c o n sid e ra b le , p o d e r o s a .  C u a n d o  se  ag re d e , se  m ata , 

se  d e stru y e n  lo s  c u e r p o s  d e  a q u e llo s  q u e  so n  in o c e n te s  d e  la  g u e rra , q u e  

n o  so n  so ld a d o s  a n ta g o n is ta s . D e  e sa  m an e ra , se  in d e p e n d iz a  el m e n sa je , el 

m e n sa je  c o b ra  la  fu n c ió n  d e  p u ro  m e n sa je . N o  es la  g u e rra , e s  u n a  g u e rra  en  

e l c a m p o  s im b ó lic o , se  e sp e c ia liz a  ahí.

R e c a p itu la n d o , v e m o s  c ó m o , en  el p r im e r  c a so , la  m ay o r  p a r te  d e l 

m o v im ie n to  fe m in is ta  p ie n sa  q u e  e s  n e c e sa r io  c o lo c a r  to d o s  ju n to s  lo s  

c r ím e n e s  le ta les  co n tra  la s  m u jere s. Yo p ie n so  q u e  te n e m o s  q u e  ap ren d e r  a 

p e n sa r  en  fe m in ic id io s  q u e  so n  d e  u n  t ip o  p a rtic u la r , q u e  n o  p u e d e n  ser  

p r iv a t iz a d o s  en  su s  m ó v ile s , q u e  c o r re sp o n d e n  a  m ó v ile s  q u e  so n  d e  u n  

t ip o  n o  p r iv ad o , n o  ín tim o . E n  el s e g u n d o  c a so , la  d iv erg e n c ia  e s tá  en  q u e  

e x iste  u n  g r u p o  d e n tro  d e l m o v im ie n to  fe m in is ta  q u e  p ie n sa  q u e  en  la  

g u e rra , so b re  to d o  e n  e s ta s  g u e rra s  in fo rm a le s , h ay  u n a  c o n tin u id a d  en tre  

lo  d o m é st ic o , la  v io le n c ia  d o m é st ic a , y  la  v io le n c ia  b é lic a . Y o p ie n so  q u e  

h a y  u n a  d isc o n tin u id a d , q u e  h ay  fo rm a s  d e  v io le n c ia  b é lic a , d e  c ru e ld a d  

so b re  el c u e rp o  d e  la s  m u je re s , q u e  so n  d e  m a n u a l y  q u e  lu e g o  re in g re san  al 

c a m p o  d e  lo  d o m é st ic o .

Desiguales, pero diferentes

S i c o n s id e ra m o s  el p a tr ia rc a d o  c o m o  la  cé lu la  e le m e n ta l d e  to d a  v io le n c ia  ex- 

p ro p ia d o ra  y  u n  t ip o  d e  e stru c tu ra  d e  t ie m p o  la rg u ís im o  q u e  p rá c tic a m e n te  

c o in c id e  c o n  el t ie m p o  d e  la  e sp e c ie , p a re c e  u n a  e stru c tu ra  ca s i n atu ral. E so  

n o  ev ita  q u e  p e n se m o s  q u e  e s  u n a  e s tru c tu ra  q u e  h a  su fr id o  m o d if ic a c io n e s  

a  lo  la rg o  d e l tie m p o , q u e  es h istó r ica . Y  aq u í m e  e n c u e n tro  c o n  u n a  te rcera  

d iv erg en c ia , la  m á s  d ifíc il d e  exp licar, la  m e n o s  c o n cre ta , q u e  req u ie re  u n  

p o c o  m á s  d e  cu id a d o . L o  q u e  m e  in tere sa  d e sta c a r  e s  u n  te rce r  t ip o  d e  d is ­
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co n tin u id a d , la  d isc o n t in u id a d  d e l p a tr ia rc a d o  a  p a r tir  d e  la  e x p e r ie n c ia  d e  

la  c o n q u is ta  y  la  co lo n iz ac ió n . C re o  p o d e r  p ro b a r  q u e  la  e stru c tu ra  p a tr ia rca l 

t ien e  ah í u n a  tra n sfo rm ac ió n , u n a  v u e lta  d e  la  tu erc a  q u e  la  c o n v ie rte  en  el 

p a tr ia rc a d o  m o d e rn o  tal c o m o  lo  c o n o c e m o s  hoy, q u e  p a ra  m í es e l p a tr ia r­

c a d o  d e  m á x im a  le ta lid a d  (S e g a to  2 0 1 5 b ; S e g a to  2 0 1 6 ) .

M i v is ió n  so b re  e ste  te m a  e s tá  a lim e n ta d a  p o r  d ie z  a ñ o s  d e  c o la b o ra c ió n  

c o n  la  F u n a i (F u n d a c ió n  N a c io n a l  d e l In d io ) , e l ó rg a n o  e sta ta l q u e  a d m i­

n is tra  la s  c u e s t io n e s  in d íg e n a s  en  B ra s il. E n  2 0 0 2 , d o s  m u je re s  in d íg e n a s  se  

p re se n ta ro n  en  la  F u n a i p id ie n d o  p o lít ic a s  d e  g é n e ro  p a ra  la s  m u je re s  

in d íg e n a s , p o lít ic a s  p o r  e se  e n to n c e s  in e x iste n te s . C u a n d o  L u la  g a n ó  la s  

e le c c io n e s  y  a su m ió  la  p r e s id e n c ia  en  e n e ro  d e  2 0 0 3 , la s  m u je re s  so lic ita ro n  

al p re s id e n te  d e  la  F u n a i q u e  se  h ic ie ra  u n a  g ra n  re u n ió n  y  se  llev a ra  u n  

p e d id o  al n u e v o  p re s id e n te  q u e  e s ta b a  l le g a n d o  al P a la c io  d e  P lan a lto . F u i 

in v ita d a  a  d a r  u n  ta lle r  p a ra  41  m u je re s  in d íg e n a s  d e  to d a s  la s  r e g io n e s  

d e  B ra sil. E s e  ta lle r  d e sp u é s  d io  o r ig e n  a  u n a  se c u e n c ia  d e  d o s  se r ie s  d e  

ta lle re s , o rg a n iz a d o s  c o n  a lg u n a  d ife re n c ia , p e ro  c o n tin u a d o s  a  lo  la rg o  

d e  d iez  añ os. S e  h ic ieron  en  to d a s  las reg ion es del p a ís  y  to caro n  m u jeres q u e  

e ran  d e sa ld e a d a s , y a  u rb an a s , y  m u je re s  q u e  v iv ía n  o  v iv e n  to d a v ía  en  su s 

a ld e a s ; m u je re s  q u e  h ab lan  flu id o  el p o r tu g u é s , q u e  to d a v ía  lo  h ab lan  c o n  

g ran  a ce n to  d e  su s  p ro p ia s  le n g u a s  y  q u e  n o  lo  h ab lan  - e l  u so  d e l “to d a v ía ” 

e s  p a r te  d e  e sta  h ere n c ia  e v o lu c io n is ta  d e  la  cu al n o  c o n se g u im o s  d e sv e n ­

c i ja r n o s- . A c o m p a ñ é  e sta  a c c ió n  e sta ta l en  el m u n d o  in d íg e n a  y, d e  a lg u n a  

m an e ra , p u d e  o b se rv a r  ta m b ié n  el av an ce  d e l fren te  q u e  l la m o  fren te  estatal- 

em p re sa r ia l-m ed iá tico -cr istian o , s ie m p re  p a tr ia rca l y  p e rm a n e n te m e n te  c o ­

lo n ia l h ac ia  el in ter io r  d e l p a ís .

U n a  d e  la s  p re g u n ta s  q u e  m e  h ice  p o r  e n to n c e s  fu e  q u é  p a sa b a  c o n  lo s  

h o m b re s  en  la s  a ld e a s, en  lo  q u e  - u s a n d o  u n a  e sp e c ie  d e  t ip o  id e a l w ebe- 

r ia n o -  l la m o  el “m u n d o -a ld e a ”. E n  la s  re g io n es , en  lo s  p u e b lo s  d o n d e  la  

o rg a n iz ac ió n  co m u n ita r ia  y  co le c tiv is ta  to d a v ía  ex iste , c o n  e stra teg ia s  d e  

c o n tro l d e  la  a cu m u la c ió n , d e  la  c o n cen trac ió n , c o n  te c n o lo g ía s  d e  la  so c ia ­

b ilid a d  q u e  so n  p ro p ia s  y  c o n  p ro y e c to s  h is tó r ic o s  d iv ergen tes d e l cap ital, 

¿q u é  p a sa  c o n  el g én e ro ?  ¿Q u é  p a sa  c u a n d o  e se  fren te  e sta ta l b ie n  in te n c io ­

n ad o , c o n  su s  o n g , su s  p o lít ic a s  p ú b lic a s , la s  e scu e la s , lo s  p u e s to s  d e  sa lu d , 

la s  a c c io n e s  p a ra  la s  m u je re s  in d íg e n a s  v an  e n tra n d o  en  e se  m u n d o ?  P a sa  

q u e , ju n to  a  to d o  eso , a u m e n ta  la  v io len c ia . G ra n  s ig n o  d e  in terro g ac ió n . 

¿P o r q u é  su c e d e  e sto ?  E s  u n  fe n ó m e n o  to ta lm e n te  c o n v o c an te  p a ra  p e n ­
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sar. ¿P o r q u é  ju n to  c o n  el fren te  e sta ta l y  su s  a lian zas e m p re sa r ia le s , m e d iá ­

tic a s  y  cr is tian a s  avan za  tam b ién , a u m e n tan  ta m b ié n  la s  fo rm a s  d e  a g re sió n  

a  la  m u je r  in d íg e n a?  E s to  e s  o b se rv a b le , e s  u n  d a to  d e  la  rea lid ad . H a y  u n a  

m u je r  a  q u ie n  su  m a r id o  le  c o rtó  u n  b ra z o  c o n  u n  m ac h e te , o tra  q u e  q u e d ó  

re n g a  d e  lo s  p a la z o s , d e  lo s  g o lp e s , e tcé tera . E s a s  fo rm a s  d e  v io le n c ia  d o ­

m é stic a , e sa s  fo rm a s  d e  c ru e ld a d  co n tra  la s  m u je re s , d e  o d io  h ac ia  la  m ujer, 

n o  e ran  p ro p ia s  d e  la  e stru c tu ra  c o m u n ita r ia  p rev ia , tien e n  q u e  v er  c o n  la  

c a p tu ra  d e  lo s  h o m b re s  p o r  p a r te  d e l m u n d o  co lo n ia l.

A q u í s in te tizo  u n  a rg u m e n to  q u e  h e  d e sa r ro lla d o  en  d o s  te x to s, Género 
y colonialidad y El papel del Estado y de las leyes frente a la estructura y las 
transformaciones de la violencia de género. E s  u n a  g ran  s ín te sis , c a s i u n a  

g e o m e tr ía  d e  u n  a n á lis is  q u e  te n d r ía  q u e  se r  m u c h o  m á s  largo . U n a  c u e s ­

t ió n  c lave  e s  el a c r io llam ie n to . Y o s o y  a rgen tin a , d u ra n te  u n a  g ran  p a r te  

d e  m i v id a  d e c ir  “c r io llo ” m e  p a re c ía  u n a  c o sa  m u y  b o n ita . H o y  c re o  q u e  

“c r io llo ”, “p re ju ic io ”, “h o m o fo b ia ” y “m iso g in ia ” so n  s in ó n im o s . N u e stro  

m u n d o  c r io llo  e s  u n  m u n d o  le ta l p a ra  la s  m u je re s . Y  e so  t ie n e  q u e  v er  c o n  

e l fren te  co lo n ia l. N o  s o y  la  ú n ic a  en  d e c ir  a lg o  a sí, lo  h a n  d ic h o  ta m b ié n  

in v e stig a d o ra s  fra n c e sa s  p a ra  el Á fr ica . Yo lo  o b se r v o  p a ra  n u e stro  m u n d o . 

E l  h o m b re  q u e  g u e rre a  c o n  el c o lo n iz a d o r  se  a c r io lla , se a  u n  c o lo n iz a d o r  

d e  la  a d m in is tra c ió n  u ltra m arin a  o  u n  c o lo n iz a d o r  re p u b lic a n o , d e  n u e stra s  

re p ú b lic a s , u n  a g e n te  e sta ta l, e s  lo  m ism o .

A  ra íz  d e  e sta  o b se r v a c ió n  v e n g o  a  d a r  c o n  la  id e a  d e  q u e  n o s  e n g a ñ a ­

ro n  c u a n d o  n o s  d ije ro n  q u e  n u e stra s  re p ú b lic a s  re p re se n ta b a n  u n  g ran  

q u ie b re , u n a  g ran  ru p tu ra  c o n  el m u n d o  d e  la  a d m in is tra c ió n  u ltram arin a . 

E s o  e s  u n  m ito . O  n i s iq u ie ra  u n  m ito , m ito  e s  u n a  p a la b ra  n o b le  d e  m á s  

c o m o  p a ra  u sa r la  aq u í. E s o  e s  u n  e n g a ñ o  q u e  su fr im o s , p o r q u e  n u e stro s  

E s ta d o s  re p u b lic a n o s , n u e stro s  g o b ie rn o s  c r io llo s  t ie n e n  m u c h o  m á s  d e  

c o n tin u id a d  c o n  el m u n d o  co lo n ia l, c o n  la  a d m in is tra c ió n  u ltra m arin a  q u e  

d e  d isc o n tin u id a d , q u e  d e  q u ie b re , q u e  d e  ru p tu ra . E s o  se  v e  e n  la  m an e ra  

e n  q u e  lo s  E s ta d o s  se  a p ro x im a n  a  su  m u n d o  in terio r, al m u n d o  in te r io r  d e  

n u e stra s  n a c io n e s .

E l  c a so  d e  U ru g u a y  es  m u y  in tere san te . E n  A rg e n tin a  y  en  B ra s il  v iv im o s  

fa sc in a d o s  c o n  la  g ra n  c iu d a d a n ía  u ru g u ay a . P ero  s o le m o s  o m it ir  q u e  e s  u n  

p a ís  q u e  e stá  c o n stru id o  e n c im a  d e  u n a  g ran  fo sa  c o m ú n . Y  e so s  e sp e c tro s  

se  sien ten , e so s  e sp e c tro s  e stá n  s ie m p re  p re se n te s . N o  se  p u e d e  su p r im ir
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completamente la población que ha circulado por un paisaje y enterrarla en 
Salsipuedes, eso no se puede hacer.

En el avance del frente estatal ocurre un acriollamiento de los hombres, 
que son capturados primero para defenderse bélicamente de la conquista 
y luego para negociar la paz. Esos hombres son capturados, secuestrados 
por los patrones del hombre blanco, por los estilos de sexualidad blanca. La 
visión, el significado del acceso carnal, cambia completamente. Y el hombre 
acriollado es profundamente transformado y adaptado, porque tiene que 
hacer una elección, tiene que elegir entre su par, su parcero, su hermano, 
el hombre blanco, o su mujer, sus hijos y su casa. La interpelación de la 
masculinidad blanca es muy fuerte, sobre todo porque la masculinidad 
blanca es vencedora, es victoriosa. Ese hombre se entrega a los mandatos 
del formato de la sexualidad, del poder blanco y se transforma en el coloni­
zador dentro de casa.

Este es mi relato de la historia, pero dentro del feminismo podemos ver 
tres posiciones sobre el tema. Una primera posición, que de una forma 
simplificadora podríamos caracterizar de eurocéntrica, dice que el género 
es igual acá, allá y, si se quiere, peor en el mundo “periférico” visto desde 
Europa. En el otro extremo tenemos un grupo de autoras entre las que des­
taco una autora argentina, María Lugones, que enseña en Estados Unidos. 
Aunque desacuerdo con ella, aprecio sus ensayos, sus textos. Tomando 
evidencias etnográficas e históricas de un conjunto de autoras, ella va a 
decir que en el mundo precolonial no existía nada como el género. Su gran 
inspiración es una autora nigeriana, Oyeronke Oyewumi, que también en­
seña en los Estados Unidos. Oyeronke Oyewumi afirma que el género
en el mundo yoruba es una invención colonial británica, que no existía 
antes de la colonización británica. Este sería el conjunto de autoras en el 
otro extremo. Yo me localizo en el término medio.

Mi posición es que en el mundo precolonial sí existía el patriarcado, 
la jerarquía de género, el mayor prestigio de los hombres y de las tareas 
masculinas, y una cierta violencia, porque donde hay jerarquía tiene nece­
sariamente que ser mantenida y reproducida por métodos violentos. Pero 
ese patriarcado era o es, donde todavía existe, y existe en muchos lugares 
aunque en recesión, un patriarcado de bajo impacto o baja intensidad. Don­
de hay comunidad la mujer está más protegida. Lo que pasa en el tránsito 
a la modernidad es esa captura colonial del hombre no blanco y una caída
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a b r u p ta  d e l e sp a c io  d o m é st ic o  en  v a lo r  y  en  p o lit ic id a d . E s o  lo  v e m o s  

ocu rrir , e s  ca s i v is ib le  en  a lg u n o s  b o lso n e s , en  a lg u n o s  e sp a c io s .

E n  el m u n d o  c o m u n ita r io  te n e m o s  d o s  e sp a c io s . P o r  u n  lad o , el e sp a c io  

p ú b lic o . ¿M o n o p o lio  d e  lo s  h o m b re s?  S í. ¿ C o n  m ay o r  p re s t ig io ?  S í. ¿S o lo  

e l h o m b r e  h a b la  ah í en  el e sp a c io  p ú b lic o ?  S í, en  m u c h ís im a s  so c ie d a d e s  

tr ib a le s . Y  p o r  o tro  u n  e sp a c io  d o m é st ic o , c o n  m e n o s  p re stig io , p e ro  p o lít i­

co , d o ta d o  d e  p o lit ic id a d , n o  ín tim o , n o  p r iv ad o . ¿ C ó m o  el e sp a c io  d o m é s ­

tico  e s  p o lítico ?  C u a n d o  se  n u c leariza  la  fam ilia , c u an d o  el e sp a c io  d o m é st ic o  

p a s a  a  se r  a q u e lla  c á p su la  en tre  c u a tro  p a re d e s , m a m á , p a p á  y  n e n e s , ta m ­

b ié n  se  d e sp o lit iz a . E s to  se  ve  en  el m u n d o  in d íg e n a . A n te s, la  c o m u n id a d  

te n ía  su  e sp a c io  d o m é s t ic o  a tra v e sa d o  p o r  d e c e n a s  d e  p e r so n a s  m ira n d o  a 

to d o  el m u n d o . N o  e x ist ía , c o m o  e x iste  en tre  n o so tr o s , la  n o c ió n  d e  v id a  

p r iv ad a , la  id e a  d e  p ro te g e r  la  p r iv a c id a d , e se  v a lo r  d e  lo  p r iv a d o  q u e  es 

p le n a m e n te  m o d e rn o , p le n a m e n te  in d iv id u a lis ta . N o  e x ist ía  lo  ín tim o , lo  

q u e  n o  se  p u e d e  ver, n o  e x ist ía  e sa  v is ió n  d e  la s  c o sa s . E s e  o jo  c o le c tiv o  

se  p ie rd e  en  la  fa m ilia  n u clear, en  la  n u c le a r iza c ió n . L a  m o d e rn iz a c ió n , el 

in d iv id u a lism o , la  n u c le a r iz a c ió n  d e  la  fam ilia , h ay  en  to d o  e so  u n a  c a íd a  

a b r u p ta  d e l v a lo r  d e l e sp a c io  p a rtic u la r , d e l e sp a c io  d o m é st ic o , q u e  se  

v u e lv e  u n  e sp a c io  ín tim o  y  p r iv ad o . A n te s  n o  lo  era.

O tra  d ife re n c ia  im p o r ta n t ís im a  es q u e  el e sp a c io  p ú b lic o  en  el m u n d o  

c o m u n ita r io  n o  e s  u n a  e sfe ra  d o n d e  lo  q u e  se  e n u n c ia  tien e  v a lo r  u n iv ersa l, 

n o  h ay  u n iv e rsa lid ad , lo s  d o s  so n  d o s , e s  u n  m u n d o  d u a l. C o n  la  m o d e r n i­

d a d , e s ta  d u a lid a d  e stru c tu ra l se  tra n s fo rm a  en  b in a r ism o . N o  so n  la  m ism a  

c o sa , h ay  d ife re n c ia s  en tre  d u a lism o  y  b in a r ism o . L a  e s tru c tu ra  b in a r ia  es 

la  e s tru c tu ra  d e l u n o . P ara  h a b la r  p o lít ic a m e n te , p a ra  e n u n c ia r  u n  d isc u rso  

q u e  te n g a  v a lid e z  u n iv ersa l, d e  in teré s  g en era l, u n  e n u n c ia d o  fra n c a m e n te  

p o lít ic o , es n e c e sa r io  e n u n c ia r lo  e n  la  e sfe ra  p ú b lic a . E s a  e sfe ra  n o  e x ist ía  

e n  el m u n d o  tr ib a l, p o r q u e  era  so lo  u n  e sp a c io  p ú b lic o , u n  e sp a c io  d e  d o s . 

A q u í, en  el m u n d o  d e  la  m o d e rn id a d , h ay  u n  e sp a c io  d e  u n o , la  e sfe ra  

p ú b lic a  es el ú n ic o  e sp a c io  d o n d e  lo  q u e  se  h a b la  t ie n e  im p a c to  p o lít ic o  

e n  la  to ta lid a d  d e  la s  p e r so n a s . Q u ie n  q u ie ra  h a b la r  ah í, v a  a  te n e r  q u e  

a d a p ta rse , a p re n d e r  a  c o m p o r ta r se , c ie r ta s  fo rm a s  d e  c o rp o ra lid a d , fo rm a s  

d e  v e st im e n ta . P o d e m o s  p e n sa r  q u e  e s  m en tira , p o r q u e  ah í h a b la n  la  m u jer, 

e l n eg ro , el gay, e l d e fic ien te , to d o s  h ab lan . P ero  tie n e n  q u e  h a c e r  u n  g ran  

e s fu e rz o  d e  tra v e stism o , u n  g ra n  e s fu e rz o  d e  a p re n d iz a je  p a ra  h a b la r  en
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la esfera pública. Nadie habla en delantal ahí, porque esa es la esfera que 
monopoliza y totaliza lo político. Y el resto es resto, es residuo.

Esa es la estructura de la modernidad, letal como nunca, porque trans­
forma la vida de las mujeres, nucleariza las familias y transforma todo lo que 
nos pasa. Por eso también es indispensable hablar de lo que nos pasa en la 
guerra, no porque sea numéricamente más importante, sino porque hace 
un impacto en nuestro pensamiento sobre lo que nos pasa a las mujeres, 
nos muestra que lo que nos pasa puede ser de orden plenamente público. 
Esto es clave, porque todos los mecanismos que vemos, todos los discursos 
oficiales sobre las mujeres, empujan el destino de la mujer al campo de lo 
privado, de lo íntimo, de lo particular. La misma diferencia entre lo general 
y lo particular, y la manera en que lo clasificamos en la modernidad, esa 
diferencia está estructurada por el binarismo.

Esa es otra de las grandes divergencias, otro de los grandes debates dentro 
del feminismo que considero importantísimo para pensar con más clari­
dad. En un texto que he escrito sobre este tema digo algo que es aberrante, 
épater le bourgeois, pero es necesario desafiar los esquemas beneficentes con 
que pensamos y damos vueltas en círculo. Digo lo siguiente. Si el eslogan 
moderno es “diferentes, pero iguales” -que al final es una ficción, porque 
en la estructura binaria eso es imposible, no hay lugar para el otro, el otro es 
una función del uno-, en el mundo tribal el eslogan sería “desiguales, pero 
diferentes”, el mundo es francamente plural.

Cuando decimos el gran eslogan nuestro, tan sentido, “diferentes pe­
ro iguales”, estamos creyendo el discurso de la modernidad. Es un discurso 
igualitario, pero es solamente un discurso. Como muy bien han dicho las 
juristas feministas desde siempre, es la gran crítica de las juristas feministas, 
la modernidad tiene un discurso igualitario que enmascara la desigualdad. 
Nunca en la historia de la humanidad la concentración y la desigualdad 
fueron mayores que en el presente. 85 personas tienen toda la riqueza de 
la mitad de la humanidad restante. Nunca la concentración fue mayor. Y 
eso no significa que la desigualdad sea una cuestión de dinero. Se trata de 
poder, esas personas tienen poder de vida y muerte sobre los demás.

En el mundo tribal, hombres y mujeres son dos naturalezas diferentes. 
No existe el postulado de un equivalente universal, de un ser humano 
universal, con todos los problemas que pueden derivarse de allí. No son je­
rárquicamente iguales, pero en esa desigualdad los dos son plenos en su ser,
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e n  su  d ife re n c ia , en  lo  q u e  so n . Y  tie n e n  su  m u n d o  p ro p io . E n to n c e s , so n  

d e s ig u a le s , p e ro  en  u n  m u n d o  p lu ra l. D e c ir  “d e s ig u a le s , p e ro  d ife re n te s”, es 

u n a  a le rta , u n  d e sa fío . E n  e sa s  so c ie d a d e s , h o m b r e s  y  m u je re s  so n  d o s  c o n ­

ju n to s , d o s  g r u p o s  d e  p e r so n a s  o t o l ó g ic a m e n t e  p le n a s , o t o ló g ic a m e n t e  

c o m p le ta s , u n  g r u p o  n o  e s  la  d e fic ie n c ia  d e l o tro , la  fu n c ió n  a lte rn a  p a ra  el 

u n o . N o  e s  el m u n d o  d e l u n o  c o m o  el n u e stro , lo s  d o s  tie n e n  su  c o m p le tu d , 

su  p ro y e c to  h is tó r ic o , su s  p a c to s , su s  fo rm a s  d e  p o lit ic id a d , su s  a lian za s  

in c lu siv e  d e n tro  d e  la  d iv erg e n c ia , su s  e sp a c io s  d e  h ac e r  p o lít ic a . L a  m u je r  

t ie n e  u n  b lin d a je , la  c o m u n id a d  p ro te g e  a  la  m u jer , e l o jo  co lec tiv o , p o r q u e  

e l e sp a c io  d o m é st ic o  e stá  p o b la d o  p o r  g ran  c a n tid a d  d e  p e r so n a s  q u e  lo  

tran sitan .

E n fa tiz o  la  d ife re n c ia , p o r q u e  n o s  c u e s ta  e n te n d e r  la  e x iste n c ia  d e  e sa  

d iv e r s id a d  en  la s  fo rm a s  d e  ser. L a s  m u je re s  á ra b e s  lo  h a n  d ic h o  m u c h ís im o . 

T a m b ié n  lo  v e m o s  p a ra  A m é r ic a . Q u ie n  v a  al c a m p o , q u ie n  se  a p ro x im a  

a  la  v id a  c o m u n ita r ia , v e  q u e  la s  m u je re s  tie n e n  c o m p o r ta m ie n to s  m u y  

d ife re n te s  a  la  v id a  p le n a m e n te  u rb an a . E n  A rg e n tin a  v iv o  en  u n a  re g ió n  

m u y  ru ra l en  lo s  A n d e s . A llí la s  m u je re s  so n  m u c h o  m á s  p o d e r o s a s  q u e  en  

la  c iu d a d . E s  u n  fe n ó m e n o  o b se rv a b le , q u e  se  v a  p e rd ie n d o  a  m e d id a  q u e  la  

u rb a n iz a c ió n  avan za , q u e  av an za  el m u n d o  d e  m a sa s  y  av an za  la  c iu d a d an ía .

E s  q u e , en  el m u n d o  o c c id e n ta l, en  el m u n d o  e u ro p e o , la  d ife re n c ia  e s  u n  

p r o b le m a  q u e  d e b e  se r  e c u a c io n a d o  d e  a lg u n a  m an e ra , d e  a lg u n a  m a n e ra  

h a y  q u e  e c h ar  m a n o  a  u n  e q u iv a len te  u n iv e rsa l p a ra  p r o d u c ir  ig u a ld a d . Y  

ah í lo s  sac r if ic io s  so n  m u c h o s . H o y  el m u n d o  c o m u n ita r io  es a tra v e sa d o  

p o r  d isc u r so s  d e  ig u a ld a d , p o r  el d isc u rso  d e  lo s  d e re c h o s  h u m a n o s  y  el 

p r o p io  d e b a te  in te rn o  d e  la s  c o m u n id a d e s , q u e  v a n  p r o d u c ie n d o  u n  c a m i­

n o  h is tó r ic o , en  C h ia p a s  p o r  e je m p lo , u t il iz a n d o  lo s  b u e n o s  e s lo g a n s  q u e  

l le g a n  d e l m u n d o  d e  la  m o d e rn id a d . S o n  m u n d o s  a b ie r to s.

N o  se  tra ta  d e  u n a  c u e s t ió n  d e  c o stu m b re s , n o  h a b lo  d e  cu ltu ra , p o r q u e  

e l c u ltu ra lism o  e s  u n a  d e  la s  v a r ia n te s  d e l fu n d a m e n ta lism o . E n  a lg u n a s  

so c ie d a d e s  tr ib a le s , en  s o c ie d a d e s  in d íg e n a s , v e m o s  a  v e c e s  fo rm a s  d e  c a c i­

q u ism o  q u e  so n  c r io lla s , p e ro  q u e  se  p re se n ta n  c o m o  c o s tu m b re s  p ro p ia s , 

c o m o  si la  je ra rq u ía  d e  g é n e ro  fu e ra  p r e sc r ip ta  p o r  la  tra d ic ió n . E s e  re c u rso  

a  la  c o s tu m b re  e s  u n  re c u rso  c u ltu ra lis ta , q u e  e s  s in ó n im o  d e  fu n d a m e n ta ­

lism o . P a sa  n o  so lo  en  el is lam , ta m b ié n  p a s a  en  el c a to lic ism o , en  a lg u n a s  

d e  la s  fo rm a s  d e  la s  re lig io n e s  e v an gé lica s , y  p a sa  en  el m u n d o  tr ib a l. P o r  

e so  n o  u so  p rác ticam e n te  la  n o c ió n  d e  cu ltu ra  a  n o  se r  q u e  se a  in d isp en sab le ,

647



R it a  L a u r a  Seg a to

n o  e sto y  h a b la n d o  d e  c o stu m b re s , e s to y  h a b la n d o  d e  p ro y e c to s  h is tó r ic o s , 

d e  p lu ra lism o  h is tó r ic o , d e  h is to r ia  d iferen te . E n  e so s  p ro y e c to s  h is tó r i­

c o s  d ife re n te s  h ab ía , s ie m p re  h u b o , d e lib e ra c ió n  in tern a , s ie m p re  h u b o  

c a m b io . L a  h u m a n id a d  n u n c a  fu e  ig u a l a  sí m ism a  en  n in g ú n  lu gar. E s o  d e  

q u e  la  h is to r ia  e s  n u e stra , d e l m u n d o  m o d e rn o , b lan co , e u ro p e o , y  q u e  lo s  

o tro s  p u e b lo s  tie n e n  c o s tu m b re s  e s  u n a  in v en c ió n  b in ar ia , u n a  in v en c ió n  

e u ro c é n tr ic a , u n a  v is ió n  e u ro c é n tr ic a  d e  lo s  p u e b lo s  tr ib a le s . P ero  n o  es 

v e rd a d e ra . T o d o  p u e b lo  s ie m p re  tu v o  c o s tu m b re s  e  h is to r ia , la s  d o s  c o sa s . 

Y  n o so tr o s , si e s  q u e  s o m o s  p u e b lo , ta m b ié n .

E n  a lg u n a s  in s ta n c ia s  m e  h an  se ñ a la d o  q u e  id e a lizo  lo  tr ib a l. ¿ N o  e s ta ­

re m o s , en  ca m b io , te n ie n d o  p re ju ic io s  c o n tra  lo  tr ib a l?  ¿N o  te n e m o s  q u e  

e x a m in a r  n u e stra s  c re e n c ia s?  ¿N o  es u n a  o b lig a c ió n  c o n sta n te  d e  la  p e r so n a  

q u e  in d a g a  y  q u e  se  in d a g a  e x a m in a r  su s  p r o p ia s  c e r te z a s?  ¿P o d e m o s  av an ­

zar  en  el p e n sa m ie n to  s in  d u d a r  d e  n u e stra s  c e r te z a s?  A h o ra  b ien , n u e stra s  

c e r te z a s  v a n  en  el c a m in o  d e  q u e  lo  tr ib a l es su b d e sa rro lla d o . Y  lo  q u e  y o  

d igo , p o r  e so  c o m p re n d o  las re sisten c ias , p o rq u e  d e sa fía  la  ce rteza  gen eral d e  

q u e  lo  tribal e s su b d e sarro llad o , e s  q u e  el m u n d o  avan za  en  la  d ire cc ió n  d e  la  

v io le n c ia , q u e  el h o lo c a u s to  e s  m o d e rn o , c o m o  h an  d ic h o  H a n n a h  A re n d t 

y  Z y g m u t B a u m a n , o  sea , q u e  s in  m o d e r n id a d  n o  h ay  g e n o c id io . E s to y  

c o lo c a n d o  e s to  c o n  a b so lu ta  c o n c ie n c ia  d e  in stila r  u n a  d u d a  en  re la c ió n  

a  u n a  se r ie  d e  c e r te z a s  n o  e x a m in a d a s  c o n  la s  q u e  p e n s a m o s  y  tra b a ja m o s. 

L o  c re o  n e c e sa r io , p o r q u e  e s ta m o s  l le g a n d o  a  la  d e rro ta , e l m o v im ie n to  

fe m in is ta  e s tá  d e r ro ta d o  en  su s  lu c h a s  p o r  d ism in u ir  la  v io len c ia .

E s te  llam ad o , e sta  a le rta , su e le  se r  ab so lu tam e n te  d e sc o n c e rta n te , p o rq u e  

te n e m o s  u n a  c e g u e ra  c ív ica , u n a  fe  c ív ica  q u e  n o s  im p id e  v er  la  re a lid ad  d e l 

m u n d o  q u e  h a b ita m o s  y  la  re a lid a d  d e  n u e stra  fe. E l  d isc u rso  d e  la  m o d e r ­

n id a d  es igu a litario , p e ro  la  ig u a ld a d  ju r íd ica , libera l, gen eral, e n m a sc a ra  u n  

m u n d o  p ro g re s iv a m e n te  d e sig u a l. Y  n o so tra s  h e m o s  a p o s ta d o  to d a s  n u e s­

tra s  fich as al c a m p o  e stata l, el m o v im ie n to  so c ia l h a  e n trad o  c o n  lo s  d o s  p ie s  

a  e x p a n d ir  el c a m p o  d e l E s ta d o . Yo s im p le m e n te  p reg u n to , ¿c u á le s  so n  lo s  

re su lta d o s  d e  e sa  a p u e sta ?  ¿C u á le s  so n  lo s  re su lta d o s  q u e  h e m o s  te n id o  d e  

n u e stra  a p u e sta  al p ro y e c to  d e  la  ig u a ld ad ?

E l d e sa f ío  es m u y  g ran d e . S i  n e c e s ita m o s  h ac e r  to d a s  la s  d is t in c io n e s  

d e  la s  q u e  h a b lo  y, al m ism o  tie m p o , a firm ar  q u e  el su b su e lo  d e  to d a  la  

v io le n c ia  e s  u n a  e s tru c tu ra  c o m ú n , el p a tr ia rc a d o  s im b ó lic o , ¿ c ó m o  h a c e ­

m o s  e n to n c e s?  L a  so lu c ió n  es p e n sa r  h is tó r ic a m e n te , e s  in d isp e n sa b le  n o
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compartimentalizar ni nuestras teorías, ni nuestro pensamiento, ni nuestras 
luchas. Estamos cometiendo un error al guetificar nuestras luchas. ¿Por 
qué puedo decir que es un error? Porque no estamos obteniendo grandes 
resultados. Estamos hoy frente a un mundo donde el ejercicio de la peda­
gogía de la crueldad es evidente, basta escuchar el reggaeton, basta escuchar 
muchas de las músicas que masivamente se escuchan, ver la televisión, ver 
las propagandas. Vemos todo el tiempo que estamos sometidos, estamos 
entrenados en una pedagogía de la crueldad. El lente televisivo es un lente 
rapiñador, despojador.

Finalmente, también debemos preguntarnos, ¿por qué las mujeres fe­
ministas manifestamos esa voluntad de indistinción histórica, civilizatoria? 
Creo que esa es una característica del pensamiento feminista en la actualidad. 
Así, propicia una indistinción al interior del movimiento feminista, enmas­
cara las formas de dominación, las desigualdades de prestigio dentro del 
propio movimiento. Pero dentro del propio movimiento también se lucha, 
como todo el mundo sabe, por control, por influencia, por prestigio y hasta 
también, sobre todo, por recursos. Nosotras, las mujeres, deberíamos ser las 
primeras en reconocer el carácter plural de las experiencias y ser capaces de 
pensar proyectos históricos diferentes.

Sobre el papel asignado al Estado

Registro, aún, una cuarta divergencia feminista, a la que me referiré solo 
brevemente, pues la remito a la literatura sobre los debates del feminismo 
institucional: la que divide a aquellos sectores, hoy mayoritarios, que han 
puesto toda su fe y esfuerzos en los avances dentro del campo estatal: por 
más leyes, más políticas públicas, más institucionalidad, y al feminismo que 
constata que la estrategia institucional ha dado pocos frutos, especialmente 
en lo que respecta a la violencia letal y en las formas de crueldad sufridas 
por las mujeres, y, cuando los ha dado, ha beneficiado prioritariamente a 
las mujeres blancas, de capas medias, que por este camino han conseguido 
“incluirse” y actuar en la esfera pública. Este sector cree en la relación causal 
entre las leyes y las prácticas, que he criticado en diversas oportunidades.

Esta posición está relacionada con el debate que examiné en el tercer 
apartado, que contrapone los feminismos europeos a los feminismos no-
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blancos o nuestroamericanos, y se deriva de la perspectiva eurocéntrica, 
propia de una realidad en la que, por razones históricas, la relación entre 
el Estado y la sociedad no es igual a la relación Estado-sociedad en nuestro 
continente, en espacios de colonización. En nuestros espacios, el Estado 
republicano, heredero de la administración ultramarina, ha mantenido la 
exterioridad colonial con relación al territorio nacional y a la sociedad. Las 
mujeres que siguen por este camino adhieren, sin inspeccionarlo, al su­
puesto de que las fallas institucionales se deben a la ejecución inadecuada 
de las normas por parte de los agentes estatales a cargo de los mostradores de 
servicio al público. Creen, por lo tanto, que con una instrucción adecuada, 
ese defecto circunstancial puede resolverse y, también, que el Estado mis­
mo puede ser reformado para un mejor desempeño de gestión frente a la 
sociedad. Esta creencia surge, como indiqué más arriba, de la influencia de 
los feminismos del norte sobre nosotras, y su presión por imponer metas 
y generar políticas en nuestro medio concebidas a imagen y semejanza de 
las políticas que sirven para su región geopolítica, sin sensibilidad para 
reconocer la historia y arquitectura constitutiva del Estado en los contextos 
poscoloniales. Esa arquitectura constitutiva, inherente en los Estados del 
continente se caracteriza por un diseño, que, a partir de su fundación por 
las élites republicanas criollas, garantiza su apropiabilidad permanente 
y el fisiologismo de sus apropiadores. Esta como dije, es una falla cons­
titutiva, pues nunca la historia ha probado que pudiera ser subsanada la 
apropiabilidad de sus reparticiones, operadas territorialmente por una élite 
administradora que se reproduce endogámicamente en sus espacios-élite, en 
la definición que adopto, es todo grupo o red de operadores del Estado. A 
esto se le suma el cada vez menos judicializable y refrenable pacto Estado- 
empresa, al cual el discurso de los derechos humanos intenta, sin éxito, 
poner coto.

Frente a esta posición, estamos las que nos preguntamos qué es lo que el 
Estado puede y no puede hacer por nosotras, y buscamos soluciones dentro 
y fuera del campo estatal. Las que vamos percibiendo que, casi sin percibirlo, 
hemos ido curvándonos a las estrategias y metas de los feminismos del 
norte, que nos llevaron a colocar todas las fichas del juego, sin excepción, 
en el campo estatal, sin que esto nos haya llevado muy lejos en la dirección 
de nuestras propuestas y reivindicaciones.
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S in  a b a n d o n a r  la s  lu c h a s  e n  el fren te  e sta ta l, p u e s  e s  n e c e sa r io  d a r la s  en  

to d o s  lo s  fre n te s , e s  p re c iso  in ten tar  av an zar c o n  n u e stra s  m e ta s  ta m b ié n  

p o r  fu e ra  d e l m ism o , p o r  c a m in o s  e x tra-e sta ta le s , m e d ia n te  la  r e c o n s tr u c ­

c ió n  d e  lo s  te jid o s  c o m u n ita r io s  a  p a r t ir  d e  lo s  fra g m e n to s  d e  c o m u n id a d  

q u e  to d a v ía  se  e n c u e n tra n  re c o n o c ib le s  y  v ita le s , lo  q u e  h e  l la m a d o  “jiro n e s  

d e  c o m u n id a d ” - n u n c a  a  p a r tir  d e  m o d e lo s  a b s tra c to s , p u e s  c o m u n id a d  

n e c e s ita  d e  h is to r ia  y  d e  d e n s id a d  s im b ó lic a , u n  c o sm o s  p r o p io  q u e  su s te n ­

te  su  c o h e s ió n  y  señ a le  la  d ire c c ió n  d e  su  p ro y e c to  h is tó r ic o - .

No guetificar el problema de género

E s ta  q u in ta  d iv erg e n c ia  y a  h a  s id o  m e n c io n a d a  a n te r io rm e n te , al e x a m i­

n a r  la  d ife re n c ia  en tre  el m u n d o  d u a l d e  la s  so c ie d a d e s  c o le c tiv is ta s  y  la  

e s tru c tu ra  b in a r ia  q u e  o rg a n iz a  la s  so c ie d a d e s  m o d e rn a s , p e ro  a m e r ita  u n a  

se c c ió n  p r o p ia  y  e sp e c ífic a . E n  e sta s  ú ltim as, el d ise ñ o  b in a r io  d e  la  re la ­

c ió n  en tre  la  esfera pública, p la ta fo rm a  q u e  a u to r iz a  la  e n u n c ia c ió n  d e  to d o  

lo  q u e  t ie n e  re le v an c ia  u n iv e rsa l e  in te ré s  g en era l, y  sus márgenes, en  q u e  

se  a c o g e n  lo s  te m a s  c o r re sp o n d ie n te s  a l interés particular d e  la s  a s í  l la m a ­

d a s  “m in o r ía s ”, d e te rm in a , c o m o  e x p liq u é  e n  m is  an á lis is  d e l c ru c e  en tre  

g é n e ro  y  c o lo n ia lid a d  y  la  re su lta n te  e m e rg e n c ia  d e  u n  patriarcado de alta 
intensidad c o lo n ia l-m o d e rn o , q u e  to d o  lo  re la c io n a d o  a  la s  r e la c io n e s  d e  

g é n e ro  y  lo  q u e  a fe c ta  la  v id a  d e  la s  m u je re s  se a  a rr in c o n a d o , re le g ad o , re ­

b a ja d o  al re in o  d e  la  ín tim o , d e  lo  p r iv ad o , d e  lo  d e sp ro v is to  d e  p o lit ic id a d . 

E s ta  e s tru c tu ra  b in ar ia , q u e  a tra p a  el d e st in o  y  la  “c iu d a d a n ía ” d e  la s  m u ­

je re s  en  el á m b ito  d e  lo  p a rtic u la r , lo  e sp e c ífico , lo  p a rc ia l, su b y a c e  a  lo s  

a b o rd a je s  d e l g é n e ro  q u e  lo  “g u e tif ic a n ” e s to  e s, q u e  d e fin e n  la  c u e s tió n  

d e  la s  r e la c io n e s  d e  g é n e ro  y  la  v ic t im iz a c ió n  d e  la s  m u je re s  y  d e  to d o s  lo s  

m a r c a d o s  p o r  se x u a lid a d e s  n o  n o rm a tiv a s  c o m o  u n  te m a  q u e  p u e d e  se r  

e x a m in a d o  s ó lo  en  el á m b ito  d e  lo s  v ín c u lo s , a fe c to s  y  r e p re se n ta c io n e s  

d e  lo s  h o m b re s  y  d e  la s  m u je re s . E s a  e s  u n a  p o s ic ió n  q u e , c o m o  te ó r ic a  y  

ac tiv ista , n o  m e  re p re sen ta .

L a  p o s ic ió n  a sí d e fin id a  c o m o  guetificadora d e  la  c u e s t ió n  d e  g é n e ro  se  

d e r iv a  ta m b ié n  d e  lo s  e n fo q u e s , c a te g o r ía s  y  p rá c t ic a s  m u y  c o n so lid a d a s  d e  

lo s  fe m in ism o s  e u ro c é n tr ic o s , q u e  p o d r ía m o s  d e sc r ib ir  c o m o  “p ro d u c tiv is -  

ta s ” e  in st itu c io n a le s . E s to s  fe m in ism o s  d e  “e sp e c ia l is ta s ” t ie n d e n  a  a is la r
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el te m a  d e  la s  re la c io n e s  en tre  h o m b re s  y  m u je re s  d e  c o n s id e ra c io n e s  m á s  

a m p lia s  y  g e n e ra le s  so b re  el c o n te x to  y  la s  re la c io n e s  d e  p o d e r  p r o p ia s  d e l 

m ism o  en  su  t ie m p o  h is tó r ic o .

E n  o p o s ic ió n  a  e s ta  a p ro x im a c ió n  se  e n c u e n tra  u n  fe m in ism o  q u e  a b o r ­

d a  en  p r im e r  lu g a r  la  e sc e n a  h is tó r ic a  y  c o n s id e ra  el d e st in o  d e  la s  m u je re s  

en  e sa  e sc e n a  h is tó r ic a  c o m o  u n  d o m in io  d e  le c tu ra  fu n d a m e n ta l p a ra  l o ­

c a liz ar  el p o d e r  y  a n a liz a r  la  fo r m a  en  q u e  se  e je rce . E s te  a b o rd a je  e n tie n d e  

el g é n e ro  c o m o  u n  te rm ó m e tro , u n  c a m p o  q u e  p e rm ite  le e r  y  se r  le íd o  a  la  

lu z  d e  u n  c o n te x to  a m p lio  c o n st itu id o  p o r  la  tra m a  d e l c ap ita l, la  p o lít ic a  y  

la s  p rá c t ic a s  so c ie ta r ia s  en  g en era l. L a  s itu a c ió n  d e  g é n e ro  p e rm ite  h a c e r  el 

d ia g n ó s t ic o  d e  la  e sc e n a  h is tó r ic a , y  só lo  su  a n á lis is  en  el e n tra m a d o  d e  e sa  

e sc e n a  p e rm ite , a  su  vez , e n te n d e r  lo s  e v e n to s  re la tiv o s  al gén ero .

S ó lo  c u a n d o  el te m a  e s  c o n s id e ra d o  d e  e s ta  fo rm a  e n te n d e m o s  p o r  q u é  

e s  ta n  d ifíc il re tira r  a  la  m u je r  d e  la  p o s ic ió n  d e  v u ln e ra b ilid a d  cre c ie n te  

en  q u e  se  e n c u e n tra  en  el m u n d o  d e  hoy, a  p e sa r  d e l a u m e n to  d e  ley e s  y  

m e d id a s  in s t itu c io n a le s  p a ra  su  p r o te c c ió n  y  p r o m o c ió n . P u e s  la  tra m a  q u e  

a m a rra  su  p o s ic ió n  su b o r d in a d a  e x c e d e  y  tr a n sb o rd a  en  m u c h o  c u a lq u ie r  

an á lis is  q u e  g u e tif iq u e  y  e sp e c ia lic e  la  e s tru c tu ra  p a tr ia rca l.

Fuentes:

S e g a t o , R ita  L a u r a  ( 2 0 1 4 ) :  C o n fe re n c ia  M a g is tr a l: “T re s  te m a s  d e  u n a  

re fle x ió n  d iv erg e n te  so b re  la  v io le n c ia  c o n tra  la s  m u je re s ”, Jo r n a d a s  

d e  D e b a te  F e m in is ta  2 0 1 4 . S a ló n  E r n e s to  d e  lo s  C a m p o s  d e  la  In te n ­

d e n c ia  M u n ic ip a l d e  M o n te v id e o , ju e v e s  S  d e  ju n io . D isp o n ib le  en : 

< h ttp s : /  /  w w w .y o u tu b e .c o m /w a t c h ? v = G h o R x u a S R H Q > .

________(2 0 1 4 )  C o n fe re n c ia  M ag istra l: “ “T res d e b a te s  so b re  v io len c ia  y  d e re ­

c h o s  d e  la s  m u je re s  en  lo s  fe m in ism o s  c o n te m p o rá n e o s”, I II  C o n g re so  

d e  G e n e ro  y  S o c ie d a d : “V o ces, c u e rp o s  y  d e rech o s en  d isp u ta ”  A u d i­

to r io  C en tra l d e  la  U n iv ers id a d  N a c io n a l d e  C ó rd o b a , m ié rco le s  2 4  d e  

sep tiem b re . D isp o n ib le  en : < h ttp ://w w w .re d n o so tra se n e lm u n d o .o rg /  

I M G / m p 3 / A u d io _ 1 _ R i t a _ S e g a t o _ c o n f e r e n c ia _ y _ d e b a t e _ U N C .  

m p 3 > .

________( 2 0 1 S )  C o n fe re n c ia  M ag istra l: “L o s  e stu d io s  d e  g én e ro  y  v io len cia :

te n sio n e s  y  d e sa f ío s”, S em in a r io  In tern ac io n al lo s  C a m in o s  T razad o s
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p o r  lo s  E s tu d io s  d e  G én ero . A u d ito r io  G u sta v o  G u tié rrez  d e  la  P o n tifi­

c ia  U n iv ers id ad  C a tó lic a  d e l P erú , 17 d e  ju n io . D isp o n ib le  en : < h t t p s : / /  

w w w .y o u tu b e .c o m /w a tc h ?v = M 4 5 _ tw X j G 1 Q & fe a tu re = y o u tu .b e > .

__( 2 0 1 5 )  M e s a  R e d o n d a  p a ra  la  P re se n ta c ió n  d e l lib ro  d e  m i a u to r ía

Las nuevas formas de la guerra y el cuerpo de las mujeres. La nueva 
elocuencia del poder (M é x ic o , P ez  en  el Á r b o l) . In stitu to  d e  C ie n c ia s  

S o c ia le s  y  H u m a n id a d e s  d e  la  U n iv e r s id a d  d e  P u e b la , 13 d e  abril. 

D isp o n ib le  en : < h t t p : / / u s t r e .a m /  1 n z tF > .

__(2 0 1 3  [ 2 0 0 3 ] )  Las estructuras elementales de la violencia. B u e n o s

A ire s, P ro m e te o .

__( 2 0 1 4 )  La escritura en el cuerpo de las mujeres asesinadas en Ciudad
Juárez. Territorio, soberanía y crímenes de Segundo Estado. B u e n o s  

A ire s, T in ta  L im ó n , 2 0 1 4  (P r im e ra  e d ic ió n  M é x ic o , E d ito r a  d e  la  

U n iv e r s id a d  d e l C la u s tro  d e  S o r  Ju a n a , 2 0 0 6 ) .

__(2 0 1 5 a )  Las Nuevas formas de la guerra y el cuerpo de las mujeres.
M éx ic o , P ez  en  el Á rb o l.

__(2 0 1 5 b )  “G é n e ro  y  c o lo n ia lid a d : d e l p a tr ia rc a d o  c o m u n ita r io  d e

b a ja  in te n s id a d  al p a tr ia rc a d o  c o lo n ia l  m o d e r n o  d e  a lta  in te n s id a d ”, 

en  R ita  S e g a to : La crítica de la colonialidad en ocho ensayos =y una 
antropología por demanda). B u e n o s  A ire s , P ro m e te o .

__( 2 0 1 6 )  La guerra contra las mujeres. M a d r id , T ra fican te s  d e  S u e ñ o s .
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América Latina: de ruinas y horizontes.
La política de nuestros días, un balance provisorio 
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Gerardo Torres Salcido (coord.)
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Condiciones políticas / política y gobierno

Este libro se inicio antes de que el Cambio Climático Ambiental se hubiese 
erigido como un riesgo que vulnera la seguridad humana en sus múltiples 
dimensiones. La crisis ambiental como una crisis civilizatoria se ha venido 
manifestando abiertamente a escala planetaria al menos desde la década de 
1960, a partir de aquella década iniciaron las reflexiones sistemáticas entor­
no a la contaminación, el agotamiento de hábitat naturales, la destrucción de

TEXTO  SIM ULADO
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